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PARTE  "ífEReERA 
LIBRO  PRIMERO 


1862-1867 

Dos  lustros  lian  transcurrido  ya  desde  que  los  pri-  18G2 
meros  Jesuítas  venidos  de  Jamaica  al  llamamiento  de 
los  autoridades  eclesiústica  y  civil  de  Guatemala,  sen- 
taron allí  sus  reales,  como  decididos  auxiliares  de  los 
hombres  providenciales  que  Dios  en  su  bondad  habla 
deparado,  para  la  regeneración  política,  religiosa  y 
cienlifica  de  esta  hermosa  porción  de  la  América  Cen- 
tral. El  más  feliz  éxito  ha  coronado  sus  nunca  inte- 
Tumpidos  esfuerzos:  se  palpan  los  efectos  de  sus  apos- 
ólicos  trabajos  por  todos  los  ámbitos  de  la  Repfiblica: 
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18G2  la  moralidad  reina  lo  mismo  en  la  capital  que  en  sus 
provincias;  el  espíritu  religioso  ha  revivido  y  domina 
fuerte  v  robusto:  la  instrucción  científica  y  literaria  ha 
dado  pasos  agigantados:  mucho  se  ha  hecho,  pero  aún 
queda  mucho  por  hacer.  Todavía  veremos  á  los  esfor- 
zados apóstoles  de  la  religión  y  de  la  ciencia  trabajar 
sin  descanso  por  otros  diez  años  hasta  que  llegue  el  día 
del  Señor  para  esa  entonces  tan  afortunada  tierra. 

En  la  década  que  vamos  ahora  á  reseñar,  en  medio 
de  las  glorias  y  de  la  prosperidad  siempre  creciente  de 
Guatemala,  veremos  con  dolor  extinguirse  astros  de 
primera  magnitud  en  su  hermoso  cielo,  turbarse,  aun- 
que breve  tiempo,  esa  paz  que  á  tanta  altura  la  había 
colocado,  y  puéstole  en  el  camino  del  único  verdadero 
progreso,  el  progreso  cristiano,  y  en  fin,  veremos  al 
monstruo  del  liberalismo  hacer  algún  vano  esfuerzo 
por  levantar  la  cabeza,  tanto  tiempo  aplastada  por  la 
religión  y  el  denuedo  de  un  hombre  providencial.  Los 
Jesuitas,  aunque  en  menor  número  que  nunca,  multi- 
plicarán sus  esfuerzos,  y  no  sólo  no  dejarán  de  sostener 
vivo  y  vigoroso  todo  lo  establecido,  sino  que  también 
acometerán  nuevas  empresas  en  el  país  y  fuera  de  él. 
En  la  relación  que  hemos  hecho  de  sus  trabajos  en  la 
década  anterior,  quedan  puestos  de  manifiesto  los  me- 
dios de  que  se  valen  para  moralizar  los  pueblos  y  para 
educar  la  juventud:  los  mismos  seguirán  poniendo  en 
juego,  y  de  consiguiente  no  molestaremos  á  nuestros 
lectores  con  la  repetición  de  hechos  análogos  á  los 
va  referidos,  contentándonos  con  detallar  solamente 
aquello  que  merezca  particular  atención;  seremos, 
pues,  más  breves. 

i.-Per-       ]^ — Con  la  disolución  de  la  Misión  Neogranadina  y 
déla   venida  de  su  mayor  parte  á  Guatemala,  se  alivió,  es 

Misión,  cierto,  el  peso  de  los  PP.  que  se  hallaban  sobrecargados 
de  trabajo,  pero  sería  equivocación  pensar  el  que  hayan 
quedado  las  necesidades  satisfechas  y  los  maestros  v 
operarios  un  tanto  holgados:  no,  de  los  treinta  y  ocho 


'  ,  Rk  COLOMBIA  Y  ÓEÍÍfRO- AMÉRICA  '9 


Jesuítas  que  aportaron  á  San  Josó  en  1801^  solame  nte  1862 
ocho  eran  sacerdotes,  y  los  demás  jovencitos,  que  co- 
menzaban su  vida  religiosa  y  debían  formarse  antes  de 
poder  prestar  sus  servicios,  ó  Coadjutores  muy  útiles 
sí,  pero  no  para  el  pulpito  ni  las  cátedras,  sino  para 
los  oficios  domésticos.  Sin  embargo,  con  este  auxilio  y 
el  de  cuatro  jóvenes  que  habían  terminado  sus  estudios 
de  Filosofía  y  comenzado  á  regentar  las  clases  inferio- 
res en  el  Seminario,  cesó  la  tirantez  que  se  había  expe- 
rimentado más  ó  menos  desde  el  año  de  58.  En  el 
Colegio  de  la  Merced,  fuera  de  los  ministerios,  queda- 
ron las  clases  de  Teología,  el  juniorado  y  noviciado,  y 
en  el  Seminario  los  jóvenes  que  comenzaron  en  este 
curso  los  estudios  de  Filosofía,  para  cuya  habitación 
se  había  construido  un  tramo  de  edificio  donde  pudieran 
vivir  algo  más  apartados  del  tráfico  de  los  alumnos, 
con  quienes  sólo  trataban  en  las  horas  de  clase  para 
repetirles  las  lecciones.  La  Residencia  de  Liwingston 
quedó  muy  bien  servida,  habiendoido  allá  de  Superior  el 
P.  Benito  Moral  con  un  H.  Coadjutor,  en  vez  del  P.  Ge- 
non,  trasladado  después  á  la  Colonia  de  Belice.  En  resu- 
men, contaba  la  Misión  con  ciento  dos  sujetos,  de  los 
cuales  cuarenta  se  ocupaban  en  cátedras  ó  ministerios, 
treinta  y  cinco  jóvenes  se  formaban  en  virtud  y  letras  y 
los  restantes  se  ocupaban  en  las  atenciones  propias  de 
su  condición  en  las  cuatro  casas  que  existían  en  la 
República.  Si  este  estado  de  cosas  hubiera  perseverado 
á  lo  menos  algunos  años,  la  Misión  de  Guatemala  hu- 
biera logrado  llegar  á  un  estado  floreciente  y  desaho- 
gado; mas  esto,  como  luego  veremos,  nunca  pudo 
obtenerse  (*). 

2) — Muy  á  los  principios  del  curso  una  carta  del  «.-rar 
R.  P.  Becks  llegó  á  Guatemala,  en  la  cual  se  ordenaba     ««* 
"xl  P.  Pablo  de  Blas  volver  á  Europa.  Gran  dolor  causó  ^-  ^^^»- 
iquella  nueva  en  todos  los  Jesuitas,  y  especialmente  en 


(*)    Annilas  de  la  Misión.— 1862. 
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1802  los  Americanos^  casi  todos  recibidos  por  él  en  la  Com- 
pañía, y  muchos  educados  también  en  Bogotá  y  en 
Popayan,  y  no  menos  á  los  numerosos  amigos  con  que 
contaba  en  la  capital^  los  cuales  iban  ya  acostumbrán- 
dose á  ver  entrar  v  salir  Jesuitas  de  Guatemala.  Die- 
ciocho  anos  llevaba  este  venerable  religioso  en  Amé- 
rica, desempeñando  siempre  cargos  de  primera  impor- 
tancia, y  por  lo  mismo  sufriendo  más  que  todos,  y 
trabajando  por  todos,  no  sólo  por  haber  de  disponer 
y  ordenar  como  Superior,  sino  tomando  también  parte 
en  los  ministerios  y  demás  empresas  propias  de  la 
Compañía.  Su  gobierno  suave,  paternal  y  prudentí- 
simo, su  larga  experiencia  probada  en  tantas  vicisitu- 
des y  circunstancias  tan  difíciles,  sus  virtudes  y  su 
ciencia  eran  cualidades  muy  conocidas  del  R.  P.  Ge- 
neral y  por  lo  mismo  le  había  destinado  para  gobernar 
la  provincia  de  Castilla;  mas  no  llegó  á  tomar  posesión 
de  su  cargo,  porque  agravándosele  la  enfermedad  de  la 
vista  que  traía  ya  muy  debilitada  de  América,  quedó 
inutilizado  para  todo  cuanto  requería  lectura  ó  escri- 
tura, y  así  hubo  de  darse  á  otro  el  cargo  de  Provincial. 
Doce  años  se  prolongó  todavía  la  vida  del  P.  Blas,  pero 
se  le  hacía  cada  vez  más  penosa  á  medida  que  la  vista 
se  le  iba  disminuyendo,  hasta  que  dos  años  antes  de  su 
muerte  quedó  completamente  ciego  y  sin  poder  valerse 
de  sí  para  nada.  Era  un  nuevo  Tobías  que  Dios  ponía  á 
los  ojos  de  muchos  para  ejemplo  de  resignación  y  de 
paciencia.  No  se  crea  sin  embargo  que  el  venerable 
anciano  pasara  en  la  inacción  el  tiempo  de  la  prueba, 
contento  con  atesorar  méritos  y,  como  quien  dice,  vi- 
viendo sólo  para  sí  mismo:  no,  así  ciego  desempeñó  el 
cargo  de  consultor  del  Provincial  durante  once  años; 
después  de  la  dispersión  de  la  Compañía  el  año  de  68 
gobernó  una  de  las  residencias  que  se  establecieron  en 
Madrid,  oía  en  su  cuarto  las  consultas  que,  fiados  en  la 
prudencia  y  sabiduría  de  un  hombre  tan  experimen- 
tado, le  hacían  muchas  personas  de  la  corte;  se  hacía 


R.  F".  Pablo  ele  Blas. 
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llevar  &  una  Iglesia  donde  pasaba  largas  horas  oyendo  1862 
confesiones  de  toda  clase  de  personas,  y  si  alguna  de 
estas  ocupaciones  le  faltaba,  cierto  jovencito,  que  hoy 
figura  en  España  como  jurisconsulto  de  primera  nota, 
orador  elocuentísimo,  apologista  invencible  de  los  prin- 
cipios católicos  y  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  azole 
del  liberalismo,  le  leía  obras  escogidas  que  contribuye- 
ran h  consolidar  aquel  talento  y  á  embeberle  en  las 
doctrinas  que  con  tanta  gloria  viene  defendiendo  ha 
muchos  años  de  palabra  y  con  la  pluma:  falto  de  la  luz 
del  sol  el  santo  ciego,  iluminaba  á  muchos  con  los 
rayos  que  despedía  su  espíritu  y  prudencia.  A  lo  último 
de  su  vida  no  era  sólo  la  ceguera,  sino  muchos  otros 
dolores  los  que  le  aquejaban,  y  á  los  cuales  se  añadían 
las  revoluciones  políticas  de  estos  tiempos  que  ator- 
mentaban su  imaginación,  figurándose  lo  que  podían 
hacer  los  liberales,  y  lo  que  en  este  caso  podía  suce- 
derle  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  hasta  de  no  poder 
moverse  sin  auxilio  ageno.  Nadie  extrañará  este  se- 
gundo género  de  sufrimiento  en  un  hombre  que  des- 
pués de  haber  escapado  vivo  del  degüello  de  Madrid, 
había  sido  víctima  en  América  de  las  bárbaras  tropelías 
del  salvajismo  liberal  de  López,  Urbana  y  Mosquera. 
Así  acrisolado  en  los  padecimientos,  dando  hasta  el 
último  trance  vivos  ejemplos  de  muy  acendradas  virtu- 
des, pasó  a  gozar  del  premio  a  ellas  debido  el  29  de 
Agosto  de  1875,  á  los  setenta  años  de  edad.  Era  natural 
de  Peloustan,  población  de  la  provincia  de  Toledo,  y 
en  esta  capital  seguía  la  carrera  de  Jurisprudencia, 
cuando  el  Señor  le  llamó  á  la  vida  religiosa  y  entró 
en  la  Compañía  de  Jesús  en  Madrid  en  1828.  Concluido 
el  Noviciado  emprendió  los  estudios  de  Teología,  pues 
llevaba  va  adelante  los  de  Filosofía,  v  cuatro  cursos  de 
Derecho  canónico  y  civil.  El  estudio  y  la  dirección  de 
algunas  congregaciones  que  le  habían  sido  encomen- 
dadas, atendida  su  madurez  y  buen  juicio,  eran  sus 
ocupaciones  cuando  sobrevinieron  los  trastornos  de  los 
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J862  afios  de  3i  y  35  que  á  él  como  á  la  f^ran  mayoría  do  los 
jóvenes  Jesuítas,  le  obligaron  á  emigrar  á  Francia^ 
Italia  y  Bélgica  (*).  Concluida  la  carrera  y  ordenado  de 
sacerdote,  se  ocupó  durante  seis  años  en  enseñar  Filo- 
sofía y  Teología,  y  en  el  ejercicio  de  este  ministerio  le 
encontró  la  orden  de  pasar  á  la  Nueva  Granada  en 
calidad  de  admonitor  y  consultor  del  primer  Superior 
de  esta  Misión.  Le  liemos  visto  figurar  en  primera  línea 
durante  los  veinte  años  (|ue  abrazan  la  primera  y  se- 
gunda parte  de  nuestra  narración,  y  esto  nos  excusa  de 
ser  más  extensos  en  este  recuerdo  de  gratitud  que  tri- 
butamos al  P.  Blas,  al  separarse  de  los  Americanos 
que  tanto  amó,  y  á  cuyo  cultivo  espiritual  consagró  la- 
mejor  parte  de  su  preciosa  vida. 

j.-Mi-        3) — El  año  de  18G0,  García  Moreno,  á  la  cabeza  del 
*'*^^"    partido  de  orden  había  logrado  (\  fuerza  de  combates  y 

Ecuador  victorias  dcrrocar  al  traidor  General  Franco:  la  heroica 
toma  de  Guayaquil,  á  pesar  de  la  escuadra  peruana  que 
apoyaba  á  los  intrusos,  le  había  cubierto  de  gloria: 
todo  el  Ecuador  le  aclamaba,  y  muy  justamente,  liber- 
tador de  su  patria;  y,  era  natural,  apenas  se  hicieran  las 
elecciones  para  dar  á  la  República  un  gobierno  fijo,  él 
debía  ocupar  el  trono  presidencial;  mas  el  grande  hom- 
bre quejamos  pudo  concebir  la  posibilidad  de  estable- 
cer la  paz,  el  orden,  el  verdadero  })rogreso,  la  felicidad 
de  un  pueblo  sino  sentada  sobre  la  base  de  la  religión 
católica,  no  aguardó  á  tener  en  propiedad  el  Gobierno 
para  comenzar  á  desarrollar  sus  planes  de  reconstitu- 
ción social.  No  podía  tampoco  olvidar  que  al  decir 
adiós  á  los  Jesuitas  expulsados  por  Urbina  el  año  de  52, 
les  había  prometido  que  dentro  de  diez  años  se  reuni- 
rían en  aquella  misma  casa  de  donde  tan  ignominiosa- 
mente se  les  arrojaba:  la  fecha  no  estaba  ya  muy  lejana, 
y  así  es  que  apenas  pacificada  la  República,  un  mes 
no   más  después  de  terminada  la  guerra,  expidió  el 


(*)    Coloec.  part.  de  docxunentos. 
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siguiente  decreto  conciso,  decisivo,  resuelto  como  ema-  1862 
nado  de  profundísimas  convicciones: 

El  Gobierno  Provisorio  de  la  República, 

CONSIDERANDO: 

1/  Que  la  Religión  cristiana  Católica,  Apostólica^ 
Romana  es  la  única  Religión  de  la  República: 

2."  Que  en  un  Estado  católico  y  libre  no  deben  po- 
nerse trabas  al  establecimiento  de  Asociaciones  ó  Insti- 
tutos que,  profesando  la  misma  religión,  favorecen  y 
desenvuelven  las  eminentes  virtudes  sociales, 

DECRETA 

Art.  1/  Se  permite  en  el  Ecuador  el  establecimiento 
de  todo  Instituto  católico  aprobado  por  la  Iglesia,  y  es- 
pecialmente el  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Art.  2.°  Se  derogan  todas  las  disposiciones  contra- 
rias al  precedente  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  Quito,  á  26  de 
Octubre  de  1860. — Gabriel  Garda  Moreno,  José  María 
Aviles,  Rafael  Carvajal, 

El  Secretario  general. — Roberto  Ascásuhi  (*). 

Abierta  la  puerta  del  Ecuador  con  un  decreto  tan 
explícito,  tan  amplio  y  sin  restricciones  de  ningún  gé- 
nero, comenzó  sus  gestiones  García  Moreno  directa- 
mente con  el  R.  P.  Becks  (**);  y  aún  más,  cuando  el 
P.  Blas  se  detuvo  en  Panamá  de  paso  para  Guatemala 
en  Septiembre  de  01,  ya  quiso  llevarlos  al  Ecuador, 
pero  el  no  tener  instrucción  alguna,  y  la  calidad  misma 
de  los  sujetos  que  llevaba  consigo,  casi  todos  jóvenes 
que  comenzaban  á  formarse,  no  le  permitieron  acce- 
der á  tan  amigables  súplicas.  Instaba  por  su  parte  el 


)    Col.  part.  dd  autor. 
'*)    Véase  el  Apéndice  I. 
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1862  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Aguirre,  Obispo  de  Guaya- 
quil, pidiendo  á  lo  menos  dos  ó  tres  PP.  que  le  ayuda- 
sen en  el  desempeño  de  su  cargo  pastoral.  Y  ya  se  ve, 
uniéndose  los  esfuerzos  de  tales  personajes  tan  amigos 
y  bienhechores  de  la  Compañía  que  en  la  época  anterior 
el  uno  había  librado  í\  los  PP.  de  las  iras  de  Obando^  el 
otro  había  heclio  reconocerles  íegalmente  en  la  Con- 
vención del  51,  cuando  aún  era  simple  sacerdote,  con 
tales  recomendaciones,  digo,  no  podían  hacerse  esperar 
mucho  las  órdenes  del  P.  General.  Llegaron  en  efecto 
y  harto  costosas  para  Guatemala.  Determinóse,  pues, 
enviar  una  misión,  que  al  par  que  satisfaciese  los  de- 
seos del  limo.  Sr.  Obispo  de  Guayaquil,  explorase  la 
situación  de  la  República  eu  orden  á  la  vuelta  de  la 
Compañía.  Señaláronse  para  el  desempeño  de  ella  los 
PP.  Parrondo,  Orbegozoy  Pieschacon  con  el  H.  José 
Saracco;  mas  al  saberse  en  la  capital  la  partida  de  los 
PP.  y  en  especial  del  P.  Parrondo,  no  hubo  ya  más 
paciencia  y  tales  empeños  hicieron  los  principales  en- 
tre los  íntimos  amigos  de  la  Compañía_,  que  al  fin  consi- 
guieron (x  lo  menos  detener  la  partida  del  P.  Parrondo 
que  fué  sustituido  por  el  P.  Luis  Segura.  Esta  justa 
deferencia  del  P.  Superior  para  con  los  Guatemaltecos 
sirvió  mucho  para  calmar  las  quejas:  luego  se  publicó 
por  la  prensa  una  hoja  volante  llena  de  expresivo  en- 
tusiasmo, dando  las  gracias  al  P.  Hernáez  por  liaber 
accedido  á  sus  súplicas:  «Cuando  lleguen  a  vuestras 
manos,  decían,  las  numerosas  representaciones,  aun 
de  extranjeros  residentes  en  esta  capital,  á  quienes  en 
diversas  circunstancias  prodigara  el  P.  Parrondo  sus 
favores,  os  congratulareis  de  nuevo  con  nosotros  por 
haber  dispuesto  que  permanezca  en  nuestro  seno  un 
consocio  vuestro  que  ha  sabido  dar  tanto  brillo  y  es- 
plendor á  la  Misión  que  presidís.  La  revocación  de 
vuestra  orden  es  un  monumento  imperecedero  del 
grande  interés  que  os  inspira  nuestra  sociedad,  y  par- 
ticularmente la  juventud  estudiosa  que  os  es  deudora 
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de  un  bien  incalculable ))  Partieron,  pues,  los  Misio-  1862 

ñeros  al  Ecuador,  y  no  tardaremos  en  ver  fundarse  esta 
Misión  á  costa  de  la  de  Guatemala. 

4) — Muv  desde  los  principios  del  curso  habían  sa-  ^.-mi- 
lido  dos  grupos  de  Misioneros;  unos  con  dirección  á  en 
San  Ravmundo,  San  Juan  v  otras  poblaciones  no  leja-  <'"»*•'- 
ñas  á  la  capital,  otros  á  la  Verapaz:  en  todas  estas 
partes  se  había  dado  misión  el  año  de  5í,  y  ahora  como 
en  tierra  mejor  dispuesta,  la  palabra  de  Dios  fructifi- 
caba con  mayor  abundancia:  no  entraremos  en  detalles 
comunes  á  todas  las  misiones,  pero  tampoco  dejaremos 
de  mencionar  la  conversión  de  cierta  señora  principal 
en  Salamá,  que  siendo  (*onocida  como  la  piedra  de 
escándalo  donde  muchos  tropezaban  y  caían  misera- 
blemente, tocada  de  la  gracia  de  Dios  permaneció  dos 
días  y  dos  noches  d  la  puerta  de  la  Iglesia,  anegada  en 
lágrimas,  hasta  alcanzar  la  gracia  de  la  absolución,  d 
la  cual  siguió  un  completo  cambio  de  vida.  Pero  la 
misma  capital  en  donde  por  primera  vez  habían  predi- 
cado la  ]Misión  los  Jesuitas  once  años  antes,  necesitaba 
también,  (\  juicio  de  su  venerable  Pastor,  de  una  de 
esas  fuertes  sacudidas  que  obligan  al  cristiano  á  entrar 
dentro  de  sí  y  corregir  sus  costumbres.  El  mismo  celo- 
sísimo Prelado  dio  el  plan:  debía  predicarse  una  misión 
de  quince  días  en  la  Catedral,  y  al  concluir  esta,  debían 
comenzarse  simultáneamente  otras  en  San  Francisco, 
Santo  Domingo,  la  Recolección  y  la  Candelaria:  esta 
última,  como  la  primera,  estaba  recomendada  á  la 
Compañía.  No  había  por  consiguiente  barrio  alguno  de 
la  ciudad  que  no  pudiera  aprovecharse  cómodamente 
de  la  gracia  con  que  Dios  les  brindaba.  Por  lo  que  hace 
á  la  Misión  central,  se  escogieron  para  ella  tres  de  los 
oradores  más  distinguidos:  el  P.  Manuel  Fernández, 
»*^cién  llegado  de  la  Nueva  Granada,  cuyos  sermones, 
jrdaderamente  artísticos  lo  mismo  en  la  composición 
le  en  la  declamación,  arrebataban  la  atención  en 
idas  partes.  FÁ  P.  Paul,  sin  desdeñar  el  arte,  con  su 
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1862  elocuencia  tierna  y  conmovedora,  penetraba  directamen- 
te en  los  corazones;  y  finalmente  el  P.  Parrondo  á  quien 
estaban  encomendadas  las  conferencias  doctrinales, 
con  su  sólida  argumentación  de  filósofo  y  teólogo  pro- 
fundo, nada  dejaba  que  desear  en  sus  instrucciones  tan 
al  alcance  de  su  auditorio,  ciertamente  muy  ilustrado. 
El  limo.  Sr.  Arzobispo,  en  una  breve  pastoral,  había 
invitado  ó  su  grey  á  aprovecharse  de  aquella  gracia 
extraordinario,  y  ciertamente  que  no  le  dejaron  des- 
airado, porque  el  concurso  era  inmenso  y  escogidísimo, 
y  no  podía  ser  menos,  porque  iban  adelante  con  su 
ejemplo  asistiendo  con  el  mayor  recogimiento  y  pun- 
tualidad ó  todos  los  ejercicios  de  la  misión  el  venerable 
Pastor  con  su  Auxiliar  y  el  limo.  Obispo  de  Chiapas, 
el  Cabildo  metropolitano,  muchos  otros  sacerdotes,  y 
entre  los  seglares  todo  lo  más  distinguido  de  aquella 
sociedad.  El  fruto  fué  copioso;  mas  algo  dejaban  siem- 
pre que  desear  los  caballeros  de  más  categoría,  tan 
honrados,  tan  católicos,  tan  religiosos,  tan  irreprocha- 
bles en  todo,  pero  muy  pocos  eran  los  que  se  presenta- 
ban á  recibir  los  Santos  Sacramentos,  á  lo  menos  en 
público,  como  se  deseaba,  para  ejemplo  liel  pueblo. 
Sin  embargo,  muy  satisfechos  debieron  quedar  tanto  el 
Sr.  Arzobispo  como  los  misioneros  con  haber  librado 
Dios  por  su  medio  a  Guatemala  de  una  gran  catástrofe, 
que,  á  no  dudarlo,  hubiera  concluido  con  la  religión, 
la  paz,  el  orden  y  toda  la  felicidad  de  que  disfrutaba. 
Cierto  grupo  de  mal  avenidos  con  el  régimen  de  equi- 
dad y  justicia  (jue  ya  de  hirgos  años  atrás  dominaba  en 
la  República,  y  cuyo  sostén  principal  era  el  General 
Carrera,  tramaban  muy  ocultamente  una  conjuración 
para  asesinar  á  este  la  noche  del  Jueves  Santo,  cuando, 
según  costumbre,  saliera  acompañado  de  sus  Ministros 
y  del  Estado  Mayor  del  ejército  á  visitar  los  monumen- 
tos de  las  principales  Iglesias.  Mas  uno  de  los  conjura- 
dos, ó  por  mera  curiosidad,  ó  por  ser  menos  malvado 
que  los  demás,   fué   á    oir   algunos    sern>oncs  de  la 


Misión,  y  las  ver 
te  su  corazón,  q 
la  primero  señal 
el  moYor  sigilo  ■ 
con  lo  cuafse  te 
pora  hacer  frací 
conseguirlo,  y  ( 
calamidad,  por 
protección  que  < 
Las  otras  cui 
lugar  y  fueron 
rión;  pero  no  [: 
-más  sobre  la  de 
tleule  c|ue  causó 
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dosas  y  de  l)u< 
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gida  los  liombr 
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(•)    Anniias  de  1 
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1862  procesión  de  penitencia^  espectáculo  consolador  y  acaso 
nunca  visto  hasta  entonces  en  la  Nueva  Guatemala: 
allí  se  vieron  asistir  con  singular  edificación  personas 
respetables  de  la  capital,  que  movidas  á  compunción, 
iban  con  su  cruz  sobre  los  hombros,  otros  disciplinan- 
dose,  otros  con  los  brazos  atados  á  una  pesada  cruz,  y 
pecadores  conocidos  antes  por  el  escándalo  de  su  vida, 
iban  hiriendo  sus  pechos  y  lavando  con  abundantes 
lágrimas  sus  pasados  desvarios.  Nada  dejaron  que 
desear  aquellos  excelentes  cristianos,  ni  á  los  misione- 
ros que  durante  doce  días  habían  trabajado  incansable- 
mente en  el  cultivo  de  sus  almas,  ni  al  celoso  Prelado 
que  había  promovido  tan  fructuosos  ejercicios. 
6.-Fruto>       5^ — ^¿Quién  duda  sino  que  este  perpetuo  afanarse  en 

piedad,  la  moralización  de  las  costumbres  producía  muy  salu- 
dables efectosf  Kn  Guatemala,  como  referimos  también 
de  Bogotá,  se  quejaban  los  libertinos  de  encontrar 
siempre  las  puertas  cerradas  para  sus  antiguos  desma- 
nes: decían  ([ue  en  nada  se  pensaba  sino  en  rezar  y  oir 
sermones,  y  que  la  juventud  se  marchitaba  al  calor  de 
las  Iglesias.  Sin  quererlo  se  hacían  estos  hombres  los 
panegiristas  de  la  moral  reinante  entonces  en  todas  las 
clases  sociales:  el  libertinaje  había  desaparecido  y  se 
había  relegado  á  inmundos  burdeles,  que  ya  en  la  fa- 
milia cristiana  y  culta  no  se  daba  lugar  á  nada  que 
mancillara  la  honestidad  ó  liiriera  la  delicadeza  de  la 
conciencia.  Por  lo  demás  nadie  tachaba  ninguna  di- 
versión honesta,  ningún  esparcimiento  encerrado  en 
los  límites  de  lo  lícito  v  decente.  QiU'  más?  No  se  abrió 
por  estos  años  el  magnífico  teatro  de  Carrera?  No  se 
hacían  venir  de  Italia  brillantes  compañías  de  ópera? 
Eso  sí,  el  vigilante  Prelado  no  permitía  que  se  repre- 
sentasen ciertas  piezas  inmorales  y  dañosas  á  la  hones- 
tidad y  al  pudor,  y  esta  misma  vigilancia  del  pastor 
para  alejar  de  su  rebaño  pastos  envenenados,  asegura- 
ba á  los  padres  de  familia  y  á  todos  los  cristianos 
prácticos   de  la  liceidad  de  aquellas  diversiones,  á  lo 
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menos  en  su  parte  esencial.  La  moralidad,  pues,  no  1862 
coartaba  la  libertad,  sino  que  la  perfeccionaba,  dejando 
la  elección  entre  objetos,  buenos,  lícitos,  honestos;  mas 
hov  no  se  busca  la  libertad  verdadera,  sino  el  liberti-  . 
naje,  y  este  es  el  que  se  echa  de  menos,  cuando  se 
logra  consolidar  el  reinado  de  las  buenas  costumbres 
en  una  sociedad. 

A  las  funciones  de  la  Semana  Santa  siguió  muy  de 
corea  el  alegrísimo  Mes  de  María  en  la  Merced  y  en 
otras  Iglesias,  á  donde  había  ya  comenzado  á  exten- 
derse, y  desde  el  primer  día  se  deja  sentir  la  mano 
protectora  de  María  sobre  Guatemala:  en  efecto,  á  ella 
se  atribuyó  generalmente  el  verse  de  nuevo  libre  la 
República  de  innumerables  males  en  que  deseaba  en- 
volverla el  maléfico  genio  del  liberalismo.  Vimos  arriba 
cómo  Dios  frustró  los  intentos  de  los  conjurados  contra 
la  vida  del  General  Carrera;  mas  sea  que  no  se  le  diera 
al  suceso  grave  importancia,  ó  que  no  s6  pudieran 
coger  los  hilos  de  la  trama,  es  lo  cierto  que  los  conspi- 
radores gozaron  de  completa  libertad,  para  urdir  otra 
más  funesta  aún  que  la  primera.  No  se  atentaba  ya 
solamente  contra  la  vida  de  Carrera,  sino  también  con- 
tra la  del  Comandante  general  de  la  plaza  D.  Manuel 
M.  Bolaños,  militar  valiente,  experto  y  fidelísimo  y  la 
de  otras  de  los  principales  jefes  y  personajes  distin- 
guidos del  Gobierno.  En  la  noche  del  primero  de  Mayo 
debía  pegarse  fuego  al  almacén  de  parque  que  había 
en  la  Comandancia:  al  extenderse  el  incendio  y  volar 
el  edificio,  es  claro  que  debían  acudir  ó  como  pa- 
triotas, ó  como  empleados,  muchos  de  los  principa- 
les cuya  muerte  debían  ejecutar  en  medio  del  tumulto 
los  asesinos  ya  preparados  para  la  ejecución.  Pero 
para  mejor  asegurar  el  éxito  un  edecán  del  Presidente 
estaba  ya  comprado  para  darle  la  muerte  en  su  propia 
casa,  y  al  efecto  había  inutilizado  los  fusiles  de  la  guar- 
dia de  palacio.  Cuatro  de  los  conjuradps  se  apostaron 
&  la  puerta  de  la  casa  del  Comandante  general  para 
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1862  matarle  al  salir:  todos  ocupaban  su  puesto,  iba  á  co- 
menzarse la  funestísima  tragedia;  pero  no  contaban 
aquellos  criminales  con  que  Dios  velaba  sobre  Guate- 
.  mala  y  la  Santísima  Virgen  la  encubría  con  su  manto 
y  la  defendía  con  el  escudo  de  su  protección.  En  efecto, 
el  incendio  comenzó,  mas  antes  de  que  se  comunicara 
al  almacén,  la  guardia  se  ape^rcibió  y  logró  extinguirle 
sin  gran  ruido,  aunque  no  tanto  que  no  llegara  á  no- 
ticia de  Bolaños,  á  quien,  al  salir  presuroso  dispararon 
tres  tiros  que  ni  aun  le  tocaron:  lanzóse  espada  en 
mano  contra  los  asesinos,  y  logró  prender  á  uno  de 
ellos,  de  cuya  confesión  se  descubrió  todo  el  plan  de 
los  conjurados.  Por  lo  que  hace  al  Presidente,  fuera 
que  sospechase  algo,  6  que  con  la  primera  intentona 
del  Jueves  Santo  algo  temiese,  es  lo  cierto  que  aquella 
noche  la  pasó  de  uno  en  otro  cuartel,  sólo,  sin  ningún 
ayudante,  para  sorprender  mejor  á  los  jefes  y  cercio- 
rarse de  su'fidelidad,  sin  llegar  hasta  el  siguiente  día  á 
su  casa.  Tal  fué  el  resultado  de  este  segundo  lance  de 
los  conspiradores  liberales;  mas  tan  sanguinarios  y 
bárbaros  conatos  procederían  de  un  grupo  aislado  de 
hombres  facinerosos,  ó  serían  acaso  nada  más  que  un 
hilo  de*  más  extensa  trama?  Así  lo  creemos  nosotros; 
mas  como  quiera  que  sea,  es  lo  cierto  que  Dios  miraba 
con  predilección  á  Guatemala  y  á  sus  católicos  gober- 
nantes que  tan  decididamente  apoyaban  la  religión  y 
promovían  la  moralización  de  los  pueblos,  y  á  esto  sin 
duda  se  debió  el  que  esta  vez  no  se  haya  visto  envuelta 
en  una  revolución  y  privada  de  los  hombres  que  cons- 
tituían su  defensa  y  le  habían  devuelto  la  paz  y  bien- 
estar (*). 
6.-E1  (j) — El  Seminario  proseguía,  entre  tanto,  su  carrera 
«ario,  de  progreso  científico  y  literario.  Él  señor  Arzobispo 
García. Pelaez,  cada  vez  más  satisfecho  de  los  adelantos 
de  aquel  establecimiento  que  llevaba  siempre  tan  en  el 


(*)    Hist,  lat.  de  la  Misión, 
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corazón,  deseaba  dar  carácter  de  perpetuidad  á  aquel  1862 
estado  tan  próspero,  tan  floreciente  y  garantizado  ya 
con  diez  años  de  experiencia;  y  como  hasta  entonces  no 
había  sancionado  la  S.  Congregación  del  Concilio  el  ' 
contrato  primitivo  hecho  con  la  Compañía,  quiso  reno- 
varlo sin  ninguna  modificación,  firmándolo  por  parte 
de  los  Jesuítas  el  P.  Francisco  J*  Hernáez,  Superior  en- 
tonces de  la  Misión  de  Guatemala.  Todo  fué  muv  bien 
recibido,  aprobado  y  confirmado  en  Roma,  mas  sola- 
mente durante  la  vida  del  limo.  Sr.  García,  dejando 
libre  al  que  hubiera  de  sucederle  para  confirmarlo  en 
su  tenor  ó  con  alguna  variación  que  acaso  pudiera  el 
tiempo  aconsejar.  (Apéndice  II). 

Otra  demostración  de  confianza  v  deferencia  recibie- 
l'on  los  PP.  de  parte  de  la  Universidad.  Era,  en  esta 
sazón,  Rector  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Trajanópolis,  Mar- 
qués de  Aycinena,  tan  celoso  del  progreso  literario  de 
la  juventud  como  sincero  amigo  de  la  Compañía  y  ad- 
mirador de  su  sistema  de  enseñanza.  Trataba  el  señor 
Aycinena  de  dar  impulso  al  estudio  de  la  lengua  latina 
de  muchos  años  atrás  decaido  en  Guatemala:  en  la  Uni- 
versidad existían  dos  clases  muy  poco  concurridas  y 
un  tanto  desorganizadas,  por  Ío  mismo  que  aquel  ramo 
de  enseñanza  se  miraba  con  poco  interés  y  como  de 
pura  ceremonia;  al  contrario  en  el  Seminario  se  le  daba 
el  lugar  preferente  que  se  merece,  y  que  era  necesario 
á  quien  había  de  estudiar  la  Filosofía  en  textos  latinos; 
y  en  efecto  los  alumnos  no  sólo  salían  en  disposición  de 
entender  los  libros,  sino  también  de  expresarse  sufi-  . 
cientemente  como  convenía  á  quien  tenía  que  dar  cuen- 
ta de  sus  conocimientos  filosóficos  en  esta  lengua  sabia 
y  de  ello  daban  muestras  públicamente  no  sólo  en  los 
actos  del  Colegio,  sino  también  cuando  recibían  el  grado 
'^'^  bachiller  en  la  Universidad.  El  remedio,  pues,  que 
urrió  al  Sr.  Aycinena,  de  acuerdo  con  el  H.  Claustro 
e  presidía,  fué  trasladar  al  Seminario  las  clases 
latín  con  la  renta  que  les  correspondía.  No  hubo 
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1862  dificultad  alguna  por  parle  del  Sr.  Arzobispo:  tampoco 
por  parte  de  los  Jesuitas,  pues  en  cuanto  á  ellos  todo 
venía  á  reducirse  al  aumento  de  alumnos  en  las  clases 
ínfima  y  media;  sólo  hubo  que  acudirá  Roma  para  obte- 
ner del  R.  P.  General  la  facultad  de  aceptar  aquella  renta 
(360  pesos  anuales),  pues  es  sabido  que  la  enseñanza 
de  la  Compañía  es  siempre  gratuita.  Obtenida  esta  por 
razón  de  las  circunstancias,  el  limo.  Sr.  Rector  dio  su 
acuerdo  y  las  sobredichas  clases  quedaron  desde  esa 
fecha  incorporadas  al  Seminario,  bastando  á  los  alum- 
nos el  certificado  del  Colegio  para  poder  cursar  la  Filo- 
sofía en  la  Universidad. 

De  esta  feliz  coyuntura  se  aprovecharon  los  PP.  para 
obtener  otra  modificación  respecto  del  curso,  ajustón- 
dolo  al  de  la  Universidad,  más  conforme  al  uso  de  los 
Colegios  de  la  Compañía.  Ya  hemos  visto  que,  según  la 
antigua  usanza  del  Seminario,  el  tiempo  de  vacaciones 
sólo  duraba  un  mes,  más  tarde  se  extendió  á  cuarenta 
días,  pero  siempre  las  fiestas  de  Navidad  interrumpían 
el  curso  muy  importunamente,  en  especial  ahora  que 
comenzaba  el  diez  de  Diciembre:  además  los  jóvenes 
Jesuitas  que  estudiaban  en  el  Seminario  no  podían  dis- 
frutar de  los  dos  meses  de  descanso  que  les  concede  el 
Ratio  studiorum:  estas  y  otras  razones,  unidas  á  la  de 
conformarse  con  la  Universidad,  tanto  por  las  clases 
de  derecho  de  los  alumnos  del  Colegio,  como  por  las  de 
latín,  fueron  presentadas  al  limo.  Sr.  Arzobispo,  quien 
fácilmente  convino  en  que  las  vacaciones  se  fijaran 
entre  el  siete  de  Noviembre  v  el  siete  de  Enero,  como  se 
observaba  en  la  Universidad,  y  desde  el  año  de  62 
quedó  así  definitivamente  establecido  (*). 

7.-La        7) — En  la  Merced  florecían  igualmente  los  estudios 

^^^^  '  de  Humanidades  y  Teología,  entre  los  jóvenes  Jesuitas: 

llamó  mucho  la  atención  un  acto  de  esta  facultad  tenido 

en  presencia  de  los  cuatro  Prelados  residentes  entonces 


(*)    Littera3  aun.  Miss.  Guatim. 
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en  la  capital  y  lo  más  escogido  del  Clero  secular  y  re-  1862 
guiar,  en  el  cual  así  el  que  defendía  las  Teses  como  los 
que  argumentaban,  dieron  tales  muestras  de  sí,  que 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Chiapas,  juez  muy  competente  y 
que  acababa  de  presenciar  actos  semejantes  en  el  Cole- 
gio Román  j,  no  dudó  asegurar  que  bien  podían  figurar 
en  aquel  emporio  del  saber  nuestras  concertaciones 
Teológicas^  no  sólo  por  la  solidez  de  Ins  doctrinas  y 
profundidad  dé  los  conocimientos,  sino  por  la  habilidad, 
destreza  y  facilidad  de  expresión  de  los  que  argüían  y 
sustentaban.  Por  lo  que  hace  6  los  ministerios,   un 
nuevo  campo  se  abrió  por  este  tiempo  al  celo  de  los 
operarios  y  aun  de  los  jóvenes  estudiantes.   Habíase 
levantado  de  nueva  planta  un  espacioso  edificio  con  su 
capilla  y  demás  dependencias  con  el  objeto  de  recojer 
en  él  á  los  ancianos  desvalidos  v  a  los  niños  huérfanos 
en  los  dos  cuerpos  del  edificio  que  unía  la  capilla.  Los 
Jesuítas  añadieron  á  sus  ya  tan  multiplicadas  tareas  en 
la  ciudad  el  cuidado  de  aquel  asilo  de  beneficencia:  allá 
iban  los  Filósofos  del  Seminario  á  enseñar  la  doctrina 
á  los  huérfanos;  dos  sacerdotes  les  confesaban  mensual- 
mente:  se  estableció  la  celebración  del  mes  de  María  v 
otras  prácticas  de  piedad,  se  les  daban  en  fin  los  ejer- 
cicios espirituales,  cultivando  con  igual* celo  las  almas 
de  los  tiernos  niños  y  de  los  pobres  ancianos.  Fuera  de 
las  Misiones  de  que  arriba  hablamos  se  dieron  otras 
más  ligeras  en  los  suburbios,  en  las  cuales  tomaron  al- 
guna pequeña  parte  los  jóvenes,  para  que  al  lado  de 
los   operarios  experimentados  se  fuesen  adiestrando 
en  este  apostólico  ministerio:  y  para  concluir  esta  enu- 
meración,  todavía  permitieron  las  circunstancias  en- 
viar cuatro  misioneros  á  evangelizar  algunas  poblacio- 
nes del  Oriente  de  la  República,  como  Cuajiniquilapa, 
'^hiquimulilla  y  Santa  Rosa,  importantes  todas,  en  es- 
jcial  esta  última,  por  ser  sus  habitantes  los  soldados 
ás   aguerridos  del  ejército  y  al  mismo  tiempo  los 
ás  decididos  y  fieles  defensores  de  la  religión  y  de  la 
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1862  patria.  Muy  presto  se  verá  esta  gente  sencilla  y  fer- 
vorosa defendiendo  en  el  campo  de  batalla  el  honor  ul- 
trajado de  su  patria,  y  coronando  con  glorioso  triunfo 
sus  hazañas  bajo  los  muros  del  Salvador.  En  cuántos 
pechos  redoblaría  el  denuedo  la  limpieza  de  conciencia 
y  las  gracias  recibidas  en  la  reciente  Misión! 

P.-Mue-      8)— El  17  de  Junio  del  año  de  62  Guatemala  sufrió 

re  D.Luis  ,     f  ^  i  .  .  -i    ,    , 

Batres.  uua  gran  pérdida  con  la  muerte  casi  repentina  del  be- 
nemérito Consejero  de  Estado  D.  Luis*  Batres,  cuyos 
servicios  en  favor  de  su  patria  sólo  podrán  desconocer 
los  enemigos  de  la  religión,  del  orden  y  de  la  verdadera 
libertad.  Unido  á  su  amigo  y  colega  D.  Manuel  Fran- 
cisco Pavón,  de  quien  hablamos  en  la  segunda  parte  de  . 
esta  historia,  trabajó  sin  cesar  en  llevar  á  feliz  término 
la  regeneración  de  la  Rep&blica  y  tuvo  tiempo  de  verla 
gloriosa  y  floreciente,  disfrutando  de  la  paz  y  bienestar 
que  él,  como  el  que  más,  le  había  procurado.  Era  d 
alma  del  Gobierno  y  de  todas  las  empresas  útiles,  y  las 
letras,  las  artes  y  el  comercio  le  son  en  gran  parte  deu- 
dores del  alto  grado  de  prosperidad  que  á  la  sazón  go- 
zaban. Por  lo  que  hace  á  la  Compañía,  perdió  en  el 
Sr.  Batres  uno  de  sus  más  finos  amigos  y  de  sus  insig- 
nes bienhechores,  porque  no  sólo  trabíijó  incansable- 
mente en  su  establecimiento,  sino  que  después  de  esta- 
blecida fué  su  firmísimo  apoyo  y  tomaba  tan  á  pechos 
cuanto  emprendía  ó  de  cualquier  manera  le  tocaba, 
como  si  fueran  negocios  propios  en  que  aventurara  in- 
gentes intereses.  Mas  no  era  sólo  la  Compañía;  todas  las 
obras  de  beneficencia  debían  algo  al  espíritu  de  caridad 
de  D.  Luis  Batres.  Había  presidido  la  Hermandad  del 
Hospital  general,  y  en  la  época  del  cólera,  en  1857,  tomó 
á  su  cargo  el  lazareto  destinado  á  los  pobres  atacados 
de  la  terrible  epidemia.  «Cooperó  eficazmente,  dice  su 
biógrafo,  al  restablecimiento  de  los  Institutos  Religiosos 
y  á  que  se  derogasen  las  leyes  hostiles  á  la  Iglesia,  tan 
injustas  como  impolíticas,  dictadas  en  una  época  de 
exaltación.  Deseando  para  la  juventud  una  instrucción 
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Sólida,  fundada  en  los  principios  religiosos  y  morales;  1862 
tomó  particular  empeño  en  el  establecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  de  las  Hermanas  de  Nuestra  Seño- 
ra: V  animado  del  celo  más  activo  en  favor  de  las  cía- 
ses  menesterosas,  tuvo  una  parte  no  pequeña  en  los 
pasos  que  so  dieron  hasta  lograr  la  venida  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  cuya  influencia  bienhechora  ha 
comenzado  ya  á  hacerse  sentir  en  el  Hospital  general 
de  esta  ciudad.  Para  esos  y  otros  objetos  de  grande  y 
verdadera  utilidad  pública,  el  Sr.  Batres,  lo  mismo  que 
otras  personas  benéficas  y  desprendidas,  proporcionó 
recursos  de  alguna  consideración»  (*).  El  haber  falleci- 
do este  cristiano  caballero  fuera  de  la  capital,  privó  á 
los  PP.  de  la  Compañía  del  consuelo  que  les  hubiera 
cabido  en  prestar  sus  últimos  servicios  espirituales  á 
tan  distinguido  amigo  y  bienhechor,  como  privó  á  toda 
la  capital  de  volver  t  ver  &  tan  benéfico  ciudadano;  mas 
el  gran  concurso  que  acompañó  sus  restos  traídos  á  la 
Iglesia  Catedral  y  las  solemnísimas  exequias  decretadas 
por  el  Gobierno  como  (i  Vicepresidente  de  las  Cámaras 
de  Representantes,  Ministro  en  diversas  épocas,  actual 
Consejero  de  Estado  y  benemérito  de  todas  las  clases 
sociales,  bien  dieron  á  entender  el  aprecio  general  de 
que  gozaba  y  la  gratitud  á  que  se  hizo  acreedor.  Fué 
sepultado  en  las  bóvedas  de  la  Catedral,  distinción  ú 
muy  pocos  concedida  y  que  por  lo  mismo  arguye  la  es- 
timación que  de  él  hacía  el  Cabildo  Metropolitano,  que 
creyó  se  le  debía  tal  honor. 

9) — Entre  tanto  los  PP.  que  vimos  partir  al  Ecuador  ^•~^;'*" 
en  el  mes  de  Marzo  habían  llegado  á  su  destino  con  fe-   aiaa 
licidad  y  sido  acogidos  por  el  venerable  Prelado  de     ^^ 

sujetos. 

Guayaquil  con  indescriptible  gozo;  mas  al  saber  García 
Moreno  que  no  habían  aportado  á  dicha  ciudad  más 
que  cuatro  Jesuítas,  cuando  él  esperaba  una  muy  nu- 
nerosa  falanje,  á  lo  menos  para  su  Colegio  Nacional 


(*)    Milla;  Noticia  biojrráfica  del  Sr.  D.  Luis  Batres,  págf.  13, 
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1862  de  Quito,  lo  llevó  tan  á  mal,  que  en  el  primer  arranque 
de  su  genio  escribió  al  P.  Segura  la  carta  siguiente: 

Quito,  Abril  12  de  1862. 

Mi  querido  amigo:  Todo  el  placer  que  me  causó  la 
deseada  noticia  de  la  llegada  de  los  Jesuítas  á  Guaya- 
quil, se  disipó  al  leer  su  carta  de  V.  y  las  de  los  Padres 
Blas  y  Hernáez.  En  bien  del  pueblo  y  del  catolicismo 
he  aspirado  y  aspiro  á  la  reforma  moral,  por  medio  de 
la  educación  sólidamente  religiosa  de  las  nuevas  gene- 
raciones, y  para  esta  importante  obra  creí  que  en  la 
Compañía  de  Jesús  hallaría  mis  principales  cooperado- 
res; pero  me  he  cansado  de  esperar  y  al  cabo  de  año  y 
medio  no  he  conseguido  más  que  desengaño.  Está  visto 
que  los  superiores  de  la  Orden  se  inspiran  más  por  el 
miedo,  que  por  los  deseos  de  hacer  bien;  y  por  esto  han 
visto  desde  lejos  al  Ecuador,  no  en  la  situación  sólida 
y  relativamente  próspera  en  que  se  encuentran,  sino  al. 
borde  de  un  abismo.  Este  motivo  les  ha  impedido  venir 
á  encargarse  de  los  Colegios  que  yo  querría  confiarles, 
y  ha  frustrado  todo  lo  que  he  hecho  y  aun  vuelto  casi 
inútiles  los  gastos  considerables  invertidos  en  la  repa- 
ración del  edificio  de  la  Compañía  de  Quito,  arruinado 
en  parte  por  el  terremoto  del  59,  y  por  tanto  es  de 
admirar  que  V.  y  sus  compañeros  hayan  venido,  una 
vez  que  no  aceptaban  la  Misión  de  la  enseñanza  para  lo 
cual  YO  les  llamaba. 

No  pudiendo  resignarme  por  más  tiempo  á  dejar 
abandonada  la  Educación  pública,  he  llan^ado  á  los 
HH.  des  Echóles  Chrétiennes,  y  á  ellos  les  adjudicaré 
los  Colegios  é  Iglesias  que  VV.  no  han  querido  ocupar. 
Por  lo  demás,  sea  que  V.  y  sus  compañeros  se  queden 
en  el  país,  sea  que  se  vuelvan,  no  deben  esperar  del 
Gobierno  nada  absolutamente.  Habituado  á  confiar 
ciegamente  en  Dios,  y  á  llevar  á  cabo  con  sus  auxilios 
las  empresas,  al  parecer,  más  temerarias,  conseguiré 
sin  la  cooperación  de  VV.  lo  que  había  esperado  de  ella, 
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Sírvase  comunicor  á  los  PP.  Hernáez  v  Blas  el  con-  18G2 
tenido  de  esta  carta,  pues  la  escribo  cotno  contestación 
colectiva  á  V.  y  6  ellos.  Será  también  la  última  que  le 
dirija  á  V.:  nuestras  comunicaciones  no  tendrán  objeto 
en  adelante  (*). 

Soy  de  V.  su  verdadero  amigo  y  obediente  servidor. 

Esta  manera  de  expresarse,  en  que  el  Presidente  del 
Ecuador  aparece  hasta  descomedido,  parecía  un  com- 
pleto rompimiento  con  la  Compañía,  y  que  era  ya  inútil 
pensar  en  el  asunto;  no  obstante  no  era  así,  es  preciso 
conocer  á  García  Moreno.  Ese  celo  ardoroso  y  entusias- 
ta por  la  religión  y  por  la  patria,  que  le  arrebataba  á 
veces  hasta  acometer  empresas  al  parecer  temerarias, 
como  él  mismo  confiesa,  y  que  lo  eran  en  realidad  para 
un  genio  que  no  fuera  el  suyo,  también  le  cegaba  por 
momentos  para  no  ver  la  razón  de  las  cosas  que  contra- 
riaban sus  grandiosos  planes.  Él  en  su  entusiasmo 
pedía  cuarenta  ó  cincuenta  Jesuitas  para  abrir  á  un 
tiempo  seis  Colegios;  como  si  los  Jesuitas  estuvieran 
como  almacenados  en  Roma,  y  no  fuera  más  que  pedir, 
escojer  y  embarcar:  no  veía  que  en  aquellas  circunstan- 
cias, como  casi  siempre  después  de  la  restauración,  no 
se  podía  apenas  mover  un  Jesuita  sin  dejar  un  puesto 
desamparado:  no  veía  que  la  sola  traslación  del  Padre 
Suárez  de  Guatemala  á  la  Argentina  había  sido  poco 
menos  que  cuestión  de  Estado:  no  recordaba  que  el 
R,  P.  General  le  había  escrito  no  mucho  antes  con 
bastante  claridad,  estas  textuales  palabras:  «No  es  tan 
fácil  reunir  los  sujetos  necesarios  para  llevar  á  cabo, 
por  de  pronto,  tan  grande  empresa:  aún  habrá  alguna 
dificultad  para  reunir  los  PP.  indispensables  para  los 
ministerios  de  Quito  y  Guayaquil,  puntos  los  más  im- 
portantes de  esa  República,  y  por  lo  tanto  no  se  puede 
pensar  por.  ahora  en  el  restablecimiento  de  los  demás 
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18G2  Colegios  que  menciona  V.  K.w  No  veía  (jue  aun  pai-a 
esto  poco  que  el  P.  General  prometía,  contaba  con  la 
expulsión  próxima  de  la  Nueva  Granada,  cuyo  Superior 
incomunicado  por  mucho  tiempo  con  Europa  y  Guate- 
mala no  tuvo  noticia  de  las  disposiciones  superiores 
antes  de  disponer  de  los  sujetos  que  podían  ser  útiles 
en  el  Ecuador.  Tampoco  supo  lo  que  decía  el  Sr.  Presi- 
dente, cuando  en  tono  de  amenaza  ó  despecho  contra 
los  Jesuítas,  aseguraba  haber  llamado  á  los  HH.  de  las 
Escuelas  Cristianas  para  entregarles  los  Colegios  é 
Iglesias,  pues  es  sabido  que  tales  Religiosos  ni  son 
sacerdotes  que  se  ocupen  en  ministerios  eclesiásticos, 
ni  pueden,  según  su  instituto,  tomar  á  su  cargo  Colegios 
de  segunda  enseñanza.  En  fin,  no  consideraba  lo  que 
aparecía  aún  más  claro,  como  es  que  no  cabía  el  miedo 
de  ser  de  nuevo  expulsados,  cuando  se  prometía  enviar 
los  que  se  pudiera,  y  de  hecho  estaban  ya  en  Guayaquil 
tres  PP.  y  un  H.  Coadjutor. 

Nada  de  esto,  decimos,  reflexionaba  García  Moreno 
en  el  primer  arranque  de  disgusto;  mas  pronto  sobre- 
vino la  calma  y  entonces  pudo  hacerse  cargo,  de  todas 
las  sobredichas  razones,  y  su  conducta  posterior  mani- 
festó cuan  lejos  estaba  de  querer  romper  con  la  Compa- 
ñía. Cuando  los  PP.  llegaron  por  fin  á  Quito,  no  sólo 
les  recibió  con  extraordinarias  muestras  de  afecto  v  de 
satisfacción,  sino  que  al  momento  les  entregó  su  anti- 
gua casa  é  Iglesia,  les  puso  en  posesión  de  los  bienes 
de  la  Compañía  que  no  habían  sido  enagenados,  y  pre- 
sentó un  proyecto  de  convenio,  cuyos  principales  artí- 
culos merecen  conocerse:  helos  aquí: 

1.''  Los  Superiores  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  uso 
de  la  facultad  concedida  por  decreto  del  Supremo  Go- 
bierno Provisorio  de  18G0,  aprobado  por  la  Convención 
Nacional  del  año  de  18G1,  pueden  establecer  casas  y 
Colegios  según  su  instituto  en  todo  el  territorio  de  la 
República,  así  como  pueden  adquirir  bienes  muebles 
é  inmuebles  y  disponer  de  ellos  según  las  disposiciones 
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canónicas  v  lo  establecido  de  nuevo  en  el  Concor-  1862 
dato. 

2/  El  Supremo  Gobierno  sufragará  los  gastos  de 
viaje  de  los  Padres  y  Hermanos  que  vinieren  para  el 
servicio  de  los  Colegios  (¡ue  tenga  á  bien  poner  al  cui- 
dado y  dirección  de  la  Compañía.  Los  Superiores  de 
est^a  quedan  sin  embargo  en  libertad  para  disponer  de 
ellos  según  su  Instituto,  reemplazando  su  falta  del 
modo  que  tengan  por  conveniente. 

3."  Los  PP.  de  la  Compañía  podrán  arreglar  la  ense- 
ñanza que  dirijan  según  el  plan  de  Estudios  llamado 
Satio  Studiorum  de  la  misma  Compañía,  quedando  todo 
bajo  su  exclusiva  dirección  é  inspección,  y  teniendo  los 
cursos  el  valor  y  efecto  de  los  Universitarios,  para 
optar  á  los  grados  á  que  se  contrae  el  art.  S.**  de  la  ley 
de  Instrucción  pública  dada  por  la  Convención  del  año 
anterior. 

4.'*  En  el  inesperado  caso  de  que  el  Supremo  Go- 
bierno tratase  de  suprimir  la  Compañía  en  la  Repúbli- 
ca, no  podrá  hacerlo  sino  de  acuerdo  con  la  Silla  Apos- 
tólica, y  aun  entonces  los  PP.  y  HH.  no  podrán  ser 
despedidos,  ni  dispersados,  ni  privados  de  sus  bienes, 
sino  que  se  les  concederá  ocho  meses  de  término  que 
les  correrá  desde  el  día  de  la  intimación,  para  que 
puedan  dentro  de  este  término  arreglar  su  viaje  á 
donde  mejor  les  convenga,  y  vender  todos  los  bienes 
que  por  adjudicación  ú  otro  título  legítimo  hayan  ad- 
quirido, gozando  para  ello  de  las  garantías  que  conce- 
den los  arts.  104  v  113  de  la  Constitución  actual  de  la 
República. 

5.**  En  el  desgraciado  evento  de  que  se  realizara  la 
despedida  de  los  PP.  ó  de  la  disolución  de  una  ó  más 
casas,  el  Supremo  Gobierno  en  el  primer  caso  estará 
obligado  á  contribuir  á  cada  miembro  de  la  Compañía 
con  la  suma  de  dos  mil  pesos  para  su  subsidio;  y  en  el 
segundo  los  bienes  de  la  Casa  suprimida  acrecerán  á 
los  de  las  casas  que  queden  subsistentes,  siempre  que 


28 


1 

tk  COM^AnIa  de  JESUS 


1862  los  PP.  de  la  casa  suprimida  no  quieran  hacer  uso  de 
la  facultad  concedida  en  el  artículo  anterior. 

6/  Para  mayor  seguridad  de  este  Convenio  se  reco- 
noce, y  en  caso  necesario  se  otorga  á  las  Legaciones  de 
Francia  y  España  el  derecho  de  reclamar  y  exigir 
colectiva  ó  separadamente  la  observación  de  dicho 
Convenio  por  todos  los  medios  legítimos. 

No  hubo,  pues,  remedio:  fué  necesario  acelerar  la 
marcha,  á  pesar  -del  gran  desconcierto  que  había  de 
causar  en  medio  del  curso  en  ambas  casas  de  la  capi- 
tal, motivo  por  el  cual  el  P.  Superior  iba  dando  treguas 
á  aquella  ¿olorosa  desmembración.  El  seis  de  Julio 
partió  acompañado  de  los   PP.    Franco,    Fernandez, 
Silva  y  Borda,  y  tres  HH.  Coadjutores.  Sería  muy  pro- 
lijo enumerar  aquí  todos  los  cambios  que  hubieron  de 
verificarse  á  la  partida  de  estos  ocho  sujetos,  cuyos 
oficios  necesariamente  sobrecargarían  á  los  que  que- 
daban; sólo  indicaremos  que  el  Rector  de  la  Merced, 
P.  San  Román,  quedó  nombrado  Vice-Superior  de  la 
Misión,  y  el  P.  Antonio  Canudas,  Rector  del  Seminario. 
Esta  casa  que  era  la  que  más  había  sufrido  con  las 
referidas  expediciones,  continuó  sin  embargo  su  curso 
invariable  bajo  la  acertada  dirección  de  su  nuevo  Su- 
perior, hombre  enérgico  y  activo,  al  par  que  prudente 
y  lleno  de  recursos  para  dar  buen  giro,  así  á  los  estu- 
dios.como  á  la  disciplina.  Nada  se  echó  de  menos  en 
los  cuatro  meses  que  aún  restaban  de  curso,  ni  en  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos  y  brillantez  de  los 
actos  literarios,  ni  en  la  pompa  y  esplendor  de  las  fun- 
ciones religiosas  acostumbradas;  y  todo  era  necesario 
para  hacer  palpar  á  los  habitantes  de  la  capital  que  ni  la 
enseñanza,  ni  los  ministerios  espirituales  quedaban  en 
manera  alguna  desatendidos,  y  poder  de  algún  modo 
acallar  sus  quejas.  Mas  he  aquí  que,  concluido  tan  feliz 
como  trabajosamente  el  curso,  la  circunstancia  de  ha- 
berse dividido  en  dos  la  que  hasta  entonces  había  exis- 
tido única  provincia  de  España,  vino  á  originar  otra 
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pérdida  sensible.  El  nuevo  Provincial  de  Aragón  que  1862 
conocía  sin  duda  las  prendas  del  P.  Canudas,  le  llama 
como  perteneciente  ó  la  nueva  provincia,  y  parte  á 
principios  de  Noviembre.  Seis  años  vivió  en  el  Semina- 
rio de  Guatemala  prestando  k  la  Misión  importan- 
tísimos servicios;  él  fué  quien  planteó  el  Gabinete  de 
Física  y  le  enriqueció  con  cuantos  aparatos  se  habían 
inventado  hasta  entonces,  propios  para  comprobar  ex- 
perimentalmente  las  teorías  de  los  diversos  ramos  de 
esta  ciencia,  pero  lo  que  es  más,  formó  también  profe- 
sores competentes  para  enseñarla.  Vuelto  á  España 
arregló  sus  escritos  y  dio  á  luz  su  obra  de  texto,  que 
fué  de  grande  utilidad  para  todos  los  paises  en  que  se 
habla  el  español,  no  sólo  por  su  mérito  intrínseco,  su 
claridad,  concisión  y  método,  sino  porque  en  aquel 
tiempo  todavía  escaseaban  las  obras  de  este  género 
escritas  en  castellano.  Enseguida  le  destinaron  á  go- 
bernar el  Colegio  de  Manresa  y  después  volvió  á  su 
ocupación  favorita  de  enseñar  Física  á  los  jóvenes  Je- 
suitas  del  Colegio  Máximo  de  Tortosa  hasta  la  avan- 
zada edad  de  76  años.  Descansó  en  el  Señor  el  27  de 
Febrero  de  1891,  dejándonos  altísimos  ejemplos  de  to- 
das las  virtudes  religiosas,  y  especialmente  de  una 
admirable  constancia  en  el  trabajo  y  rara  invariabili- 
dad  en  su  método  de  vida. 

10) — Pasado  el  curso  tan  trabajoso  para  los  Profe- ^®~^" 
sores  y  tan  lleno  de  cambios  y  ausencias  sensibles,  la 
mayor  parte  de  los  Maestros  y  discípulos  se  retiraron  á 
descansar  en  la  hacienda  de  las  Nubes;  mas  esta  vez  • 
todo  revistió  un  carácter  especial.  El  limo.  Sr.  Obispo 
de  Chiapas,  quien,  como  hemos  insinuado,  tomaba 
parte  en  todo  y  casi  se  manejaba  como  un  hijo  de  la 
Compañía,  quiso  honrar  con  su  presencia  aquellos  di- 
chosos bosques  y  ofrecer  á  los  sencillos  campesinos 
espectáculos  nunca  vistos  para  ellos.  El  bondadoso 
Prelado  no  se  contentó  con  administrar  la  confirma- 
ción á  muchos  que,  aun  siendo  ya  de  alguna  edad,  no 


30  LA  COMPAÍÍlA  DB  JESÚS 


1863  la  habían  recibido,  sino  que  también  quiso  celebrar  de 
pontifical,  para  que  los  pobres  labriegos  habitantes  de 
aquellas  montañas  y  de  las  haciendas  vecinas,  tuvieraii 
ocasión  de  contemplar  alguna  vez  tan  augustas  cere- 
monias. Ya  se  deja  ver  cuánto  incremento  recibirían  el 
fervor  y  la  piedad  de  aquellas  buenas  gentes,  y  cu6n 
hondas  raices  echarían  en  sus  almas  los  sentimientos 
religiosos.  Los  jóvenes  por  su  parte  celebraron  en  una 
academia  poótica  la  singular  benevolencia  del  ilustre 
desterrado,  que  sufría  por  defender  los  derechos  de  la 
Iglesia,  contra  la  impiedad  y  tiranía  liberal,  y  él  por  su 
parte  protestó  que  en  su  vida  jamás  había  pasado  ni 
esperaba  pasar  días  más  gratos  que  aquellos  en  que 
rodeado  de  sus  más  caros  amigos,  los  hijos  de  San 
Ignacio,  recibía  sus  obsequios  junto  con  la  veneración 
de  aquellas  altaas  sencillas. 
ii.-Afto  ll)-^La  prosperidad  temporal  por  mucho  tiempo  pro- 
'  longada  suele  ser  ocasión,  lo  mismo  en  los  individuos 
que  en  las  sociedades,  del  olvido  de  Dios  y  de  la  deca- 
dencia moral:  así  lo  atestiguan  las  historias  de  los  pue- 
blos y  lo  confirman  los  dichos  de  los  sabios:  deben  por 
tanto  calificarse  como  muestras  de  singular  protección 
de  la  divina  Providencia  las  tribulaciones  con  que 
aflige  algunas  veces  á  los  mismos  que  mucho  ama,  y 
cuya  sólida  felicidad  va  tejiendo.  Ya  había  experimen- 
tado Guatemala  el  azote  de  la  peste,  ahora  habrá  de 
verse  envuelta  en  una  nueva  guerra  que  le  promueve  el 
gobierno  liberal  é  irreligioso  de  la  República  del  Salva- 
•  dor  y  su  aliado  el  de  Honduras,  á  lo  cual  se  unieron  te- 
rribles sacudimientos  de  tierra  que  causaron  no  peque- 
ña alarma  en  la  ciudad,  olvidada  ya  hasta  cierto  punto 
de  los  antiguos  estragos;  porque  si  bien  nunca  habían 
dejado  de  sentirse  terremotos,  especialmente  en  los  cam- 
bios de  estación,  estos  ni  eran  fuertes  ni  muy  continua- 
dos. La  guerra,  pues,  y  los  temblores  excitan  el  espíritu 
religioso,  y  la  piedad  no  dá  treguas  al  cielo,  implo- 
rando la  divina  clemencia  en  favor  de  la  angustiada 
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República:  el  limo.  Sr.  Arzobispo  promueve  una  so-  1863 
leranísima  rogativa:  la  venerada  imagen  de  Jesús  de  la 
Merced  es  llevada  en  procesión  á  la  Catedral^  donde  se 
celebra  un  triduo  con  sermones  de  penitencia,  á  cargo 
de  los  PP.  Parrondo,  Taboada  y  Paúl:  se  traslada  des- 
pués á  San  Francisco  y  otras  Iglesias,  á  todas  las  cuales 
procesiones  asiste  con  singular  edificación  el  venerable 
Prelado  con  su  cabildo  y  clero,  comunidades  religiosas, 
colegios  é  innumerable  pueblo.  Al  volver  la  sagrada 
imagen  á  la  Merced,  cerró  aquella  serie  de  rogativas 
el  R.  P.  San  Román,  cuva  elocuencia  conmovedora  v 
grande  espíritu  se  prestaban  mucho  para  tales  circuns- 
tancias. El  Señor  se  dignó  escuchar  las  súplicas  de  su 
pueblo:  los  terremotos  cesaron  por  completo  y  la  guerra, 
aunque  hubo  de  seguir  su  curso,  tuvo  el  éxito  felicísimo 
que  más  tarde  tendremos  ocasión  de  referir. 

12) — En  medio  de  las  tribulaciones  que  afligían  á  la  Js.-con- 
República,  los  Jesuitas  trabajaban  incansablemente  en  de?, 
sus  acostumbradas  tareas  en  la  ciudad,  donde  se  les 
multiplicaba  el  trabajo  que  la  guerra  les  impedía  em- 
plear en  las  villas  y  pueblos  de  los  departamentos, 
porque,  según  encontramos  consignado  en  las  cartas 
annuas,  el  número  de  confesiones  y  comuniones  creció 
considerablemente  por  este  tiempo.  Pero  además  de  las 
calamidades  públicas  de  que  ellos  como  todos  partici- 
paban, no  les  faltaron  particulares  contrariedades.  El 
número  de  alumnos  en  el  Colegio  disminuyó  conside- 
rablemente este  año:  cuáles  havan  sido  las  causas,  no 
es  difícil  de  barruntar;  la  primera  y  principal  fué  sin 
duda  el  estado  de  guerra  con  las  vecinas  Repúblicas, 
que  impedía  la  venida  de  nuevos  alumnos,  así  de  las 
beligerantes,  como  de  Nicaragua  y  Gostarrica  y  esto 
nada  ofrece  de  particular,  dadas  las  circunstancias; 
pero  había  además  en  la  capital  misma  algún  pequeño 
partido  empeñado  en  substraer  discípulos  á  la  Compa- 

fiía  para  colocarlos  en  pequeños  liceos  que  comenzaron  / 

entonces  á  levantarse  apoyados  en   alguno  que  otro  \ 
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1863  miembro  del  claustro  universitario,  no  muy  partidarios 
de  la  enseñanza  jesuítica.  Mas  no  era  fácil  entonces 
entrar  de  primas  á  primeras  en  competencia  con  un 
Colegio  acreditado  dentro  y  fuera  de  la  República  y  que 
en  diez  años  de  existencia  había  tenido  tiempo  para 
producir  sus  frutos  naturales,  los  cuales  estaban  á  la 
vista  de  todos;  fuera  de  que  los  Jesuitas  nunca  rehuyen 
la  competencia  de  buena  ley,  que  antes  bien  estiman 
útil  para  la  emulación  de  sus  discípulos.  Esta  contra- 
dicción, pues,  no  tuvo  consecuencias:  pasadas  aquellas 
circunstancias  anormales,  el  Colegio  volvió  6  colocarse 
é  su  antigua  altura,  y  recibiendo  cada  vez  mayor  nú- 
mero de  alumnos  externos,  por  ser  ya  el  único  estable- 
cimiento á  donde  podían  acogerse  los  que  carecían  de 
recursos  para  emprender  sus  estudios  en  un  pensiona- 
do, como  los  ([ue,  según  dijimos,  comenzaron  á  levan- 
tarse, y  cuya  vida  fué,  por  lo  general  muy  efímera. 

Otra  contrariedad,  mucho  más  sensible  v  de  más 
difícil  remedio,  sobrevino  á  la  Misión  de  Guatemala  en 
el  transcurso  del  año:  tal  fué  el  verse  privada  de  diez 
nuevos  sujetos  que  con  órdenes  ineludibles  fueron  lla- 
mados al  Ecuador;  tres  eran  sacerdotes,  cinco  jóvenes 
que  estudiaban  el  segundo  ó  tercer  año  de  Teología  y 
dos  HH.  Coadjutores.  Ya  pueden  suponerse  los  trastor- 
nos que  ocasionaría  semejante  baja  de  sujetos  en  medio 
del  curso,  y  el  natural  disgusto  que  debía  producir  el 
ver  en  un  momento  desvanecidas  las  esperanzas  que 
hacía  concebir  aquella  reunión  de  jóvenes  formados 
desde  el  noviciado  á  tanta  costa  y  ya  próximos  á  con- 
cluir su  carrera  y  á  servir  á  la  Misión  que  les  había 
educado  en  virtud  y  letras.  Y  no  eran  por  cierto  los 
Superiores  de  la  Misión  los  que  obligaban  á  tal  sacrifi- 
cio, muy  poco  conforme  con  los  usos  de  la  Compañía; 
oprimidos  por  las  exigencias  de  García  Moreno,  que 
con  laudable  celo  pedía  á  Roma  Jesuitas  para  sus 
colegios,  el  R.  P.  General  no  pudo  menos  de  ordenar 
esta  medida,  muy  á  su  pesar,  sin  duda,  como  quien  no 
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ignoraba  que  rara  vez  produce  buen  resultado  el  abar-  1803 
car  muchas  y  delicadas  empresas  al  mismo  tiempo,  sin 
contar  con  un  personal  apto  y  en  suficiente  número 
para  desempeñarlas.  Así,  pues,  el  teologado  de  la 
Merced  vino  á  reducirse  á  tres  jóvenes  Jesuítas  y  á  los 
Seminaristas,,  sin  esperanzas  de  volver  á  reorganizarse 
convenientemente  hasta  despuós  de  algunos  anos,  y  no 
pocos  de  los  sujetos  (fue  (|uedaron  hubieron  de  sobre- 
llevar más  carga  de  la  (jue  sufrían  sus  fuerzas.  En  tan 
apuradas  circunstancias,  (|uó  responder  al  celoso  i)asl()r 
de  Costa  Rica  que  por  tercera  vez  clamaba  por  auxilio  á 
los  PP.  de  Guatemala^  Era  imposible  hacer  nada  cu 
favor  de  las  demás  Repúblicas  de  Centro-Amcrica, 
habiendo  ya  sacrificado  al  Ecuador  veintidós  sujetos, 
con  los  cuales  bien  se  hubiera  podido  atenderá  Costa 
Rica  yá  Quezaltenango,  sin  sobrecargar  á  nadie;  pero 
los  designios  de  Dios  eran  otros  muy  diversos  de  los 
que  la  prudencia  humana  combinaba  y  hasta  calificaba 
de  más  justos  y  razonables. 

El  P.  Hernáez,  fundada  va  Misión  del  Ecuador,  v 
dejándola  con  dos  Colegios  y  un  Noviciado,  pensaba  en 
volver  á  su  residencia  de  Guatemala,  pero  inesperados 
sucesos  y  nuevos  compromisos  le  ataron  tan  fuertemen- 
te á  la  nueva  Misión,  que  no  le  fué  posible  desprenderse 
más  de  ella.  La  guerra  con  la  Nueva  Granada  y  su 
éxito  infortunado  le  obligaron  á  retirar  de  Quito'  los 
jóvenes  Estudiantes  y  Novicios,  enviando  los  primeros 
á  Riobamba  y  los  segundos  á  Cuenca:  mas  esta  medida 
prudente  y  necesaria  en  aquellas  circunstancias  le  oca- 
sionó graves  compromisos.  Pasado  el  movimiento  polí- 
tico, y  restituida  lapaz  á  la  República,  estas  dos  ciuda- 
des donde  la  presencia  de  los  Jesuítas  había  renovado  y 
encendido  más  vivamente  el  deseo  de  tenerlos  consigo 
y  entregarles  la  dirección  de  los  Colegios  (|ue  con 
buenas  condiciones  les  tenían  preparados  y  ofrecidos 
tiempo  hacía,  se  aprovecharon  de  a(|uella  oportunidad 
para  urgir  más  estrechamente  al  R.  P.  Superior;  ([uicn 
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1863  al  fin  hubo  de  ceder,  aunque  mal  de  su  grado,  porque 
no  podía  menos  de  prever  que  tal  sacrificio  no  podía 
hacerse  en  aquella  sazón,  sino  á  costa  del  buen  régimen, 
crédito  V  verdadero  adelanto  de  la  naciente  Misión.  En 
efecto,  de  dónde  sacar  sujetos  aptos  para  abrir  al  mismo 
tiempo  dos  nuevos  establecimientos  y  sostener  los  otros 
dos  va  fundados?  A  Guatemala  no  se  la  podía  tocar  va 
sin  destruirla:  de  España  é  Italia  llegaba  algún  refuer- 
zo, pero  no  era  suficiente:  hubo,  pues,  de  echarse  mano 
con  frecuencia  de  jóvenes  aún  no  formados,  y  á  veces 
hasta  de  Novieios  de  cinco  ó  seis  meses  de  religión,  los 
cuales,  si  acaso  por  el  momento  suplían  alguna  grave 
urgencia,  era  por  lo  general  con  detrimento  propio  y 
aun  del  Colegio. 

Si  á  todo  esto  se  añaden  los  grandes  pensamientos 
de  García  Moreno  sobre  la  fundación  de  una  Escuela 
Politécnica  y  de  un  Observatorio  Astronómico,  dirigido 
todo  por  Jesuitas,  y  los  deseos  del  segundo  Concilio 
Nacional  de  que  la  Compañía  se  hiciera  cargo  de  las 
Misiones  de  infieles,  y  otros  mil  negocios  por  el  estilo, 
ya  se  ve  que  harto  tenía  á  qué  atender  el  P.  Hernáez  en 
el  Ecuador,  para  poderse  ocupar  al  mismo  tiempo  en  el 
gobierno  de  la  Misión  de  Guatemala:  así  es  que  desde 
que  él  partió,  si  bien  llevaba  el  título  de  Superior,  en 
nada  volvió  á  intei^enir  quedando  todo  en  manos  del 
P.  San  Román  quien  recibía  órdenes  inmediatamente 
de  Roma  ó  de  Madrid.  De  hecho,  pues,  quedaron  inde- 
pendientes ambas  Misiones  desde  un  principio:  por 
esta  razón  y  porque  los  varios  y  complicadísimos  suce- 
sos del  Ecuador,  durante  los  treinta  y  cinco  años  que 
cuenta  de  existencia,  merecen  historiarse  por  separado, 
nosotros  prescindimos  ya  de  ella,  para  continuar  ocu- 
pándonos exclusivamente  en  el  asunto  que  nos  hemos 
propuesto.  Mas  como  por  esta  misma  ra^ón  no  vuelve 
á  figurar  en  nuestro  relato  el  R.  P.  Hernáez,  justo  es 
dar  aquí  no  sea  más  que  alguna  ligera  noticia  de  su 
vida  muy  preciosa  ciertamente  ante  los  ojos  de  Dios  y 
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de  quien  quiera  que  sea  capaz  de  apreciar  el  mérito  de  1863 
las  virtudes  religiosas.  Nacido  en  Carrias^  pueblo  de  la 
provincia  de  Burgos^  el  3  de  Diciembre  de  1810,  se 
entregó  desde  su  niñez  á  las  letras,  haciendo  con  luci- 
miento los  estudios  eclesiásticos  en  el  Seminario  de 
Burgos;  no  quiso,  sin  embargo,  recibir  las.  órdenes 
sagradas,  sino  que  marchó  á  Bélgica  para  ser  admitido 
en  el  Noviciado  español  de  Nibeles,  quedando  agregado 
ü  él,  el  23  de  Febrero  de  1844.  Vn  joven  tan  bien  dis- 
puesto y  de  tanta  madurez,  no  pudo  menos  de  aventa- 
jarse mucho  desde  los  primeros  pasos  en  la  vida  reli- 
giosa, y  de  aquí  sacó  sin  duda  aquel  espíritu  de  profunda 
humildad  y  desprendimiento  de  sí  mismo,  que  fué 
siempre  su  carácter  distintivo.  Pasados  algunos  años 
en  refrescar  sus  estudios  para  dar  los  acostumbrados 
exámenes,  se  ordenó  de  sacerdote  v  fué  destinado  á  la 
Misión  Granadina  en  1850:  mas  ya  vimos  en  la  primera 
parte  de  este  escrito  cómo  inició  sus  trabajos  en  Amé- 
rica siendo  expulsado  nada  más  que  al  tercer  día  de  su 
llegada  al  Colegio  de  Popayán,  los  sufrimientos  de 
aquel  penosísimo  viaje  á  Guayaífuil,  sus  ministerios 
apostólicos  en  esta  ciudad,  la  nueva  expulsión  y  tral>íi- 
josa  permanencia  en  Paita  luista  llegar  á  Gualeniala  el 
año  de  54,  donde  pudo  tomar  algún  reposo,  haciendo  la 
tercera  probación.  Dos  años  más  tarde,  aun  antes  de 
hacer  la  profesión,  le  llegó  patente  de  Rector  def  Cole- 
gio, de  la  Merced,  y  desde  esa  fecha  le  hemos  visto 
ocupado  en  el  Gobierno.  Fundó,  y  gobernó  durante 
siete  años  la  Misión  del  E^cuador,  teniendo  (|ue  arrostrar 
increíbles  dificultades  nacidas  de  las  circunstancias  v 

a. 

originadas  las  más  por  el  mismo  buen  celo  de  los 
Ecuatorianos  y  del  extremoso  empeño  de  ponerlo  todo 
en  manos  de  la  Compañía,  cuando  esta  no  contaba  con 
personal  apto  y  suficiente  para  llevar  á  feliz  término 
tantas  y  tan  delicadas  empresas,  como  eran  el  sostener 
cuatro  Colegios  de  segunda  enseñanza,  la  Escuela  poli- 
técnica, V  las  misiones  de  los  infieles  en  ti-es  diversos 
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1863  puntos  de  la  República,  fuera  del  Noviciado  y  los  mi- 
nisterios ordinarios  de  que  era  imposible  prescindir  en 
las  cuatro  principales  ciudades  donde  había  estableci- 
das casas  de  la  Compañía.  El  año  de  1871  quedando  el 
R.  P.  Visitador  Agustín  Delgado  con  el  Gobierno  de  la 
Misión  del  Ecuador^  el  P.  Hernáez  fué  enviado  al  Perú, 
donde  por  de  pronto  estableció  las  Residencias  de  Lima 
y  Huánuco.  Una  vida  tan  agitada  y  de  tanto  sufrimiento 
había  quebrantado  notablemente  su  salud;  sin  embargo 
no  dejaba  de  la  mano  una  obra  de  gran  trabajo  que  le 
había  encargado  el  Concilio  II  Qüitense,  que  sola  ella 
sobraba  para  ocupar  d  un  hombre  activo  y  laborioso: 
era  esta  la  «Colección  de  Bulas,  Breves  y  otros  docu- 
mentos relativos  á  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas» 
con  todas  las  anotaciones  é  ilustraciones  ((ue  tal  mate- 
ria requería  i)ara  llenar  las  necesidades  que  pretendían 
satisfacer  los  PP.  de  aquel  venerable  (Concilio.  Difícil 

es  entender  cómo  un  hombre  de  salud  tan  achacosa  v 

t. 

cargado  con  el  ílobierno  ya  de  la  Misión,  ya  del  Colegio 
de  Quito  y  ya  de  la  fundación  de  las  casas  del  Perú, 
haya  podido  llevar  á  cabo  tan  difícil  empresa,  y  sin 
embargo  no  dudan  decir  los  dos  PP.  encargados  de 
concluir  la  edición,  que  «es  esta  obra  la  más  rica  sin 
duda  y  la  mejor  arreglada  que  se  conoce  de  Bulas  y 
Privilegios  de  América...»  Con  el  fln  de  completar  é 
imprimir  su  grande  obra  volvió  á  Europa  el  P.  Hernáez 
en  1870.  Estuvo  por  algunos  días  en  París  ocupado 
asiduamente  en  su  trabajo:  pasó  luego  á  Roma  y  tanto 
en  la  Biblioteca  como  en  el  Archivo  Vaticano  que  Su 
Santidad  mandó  franquearle,  como  que  se  trataba  de 
una  obra  ie  lamaña  utilidad  para  las  Iglesias  america- 
nas, encontró  nuevos  elementos  para  enriquecerla  y 
pudo  también  autentizar  otros  que  por  falta  de  este  re- 
quisito sólo  había  insertado  como  para  memoria.  Des- 
pués de  haber  sacado  todo  el  partido  posible  de  los 
ricos  tesoros  de  documentos  existentes  en  la  Ciudad 
eterna,  dio  la  vuelta  á  Bélgica,  para  valerse  también 
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del  copioso  archivo  y  biblioteca  de  los  PP.  Bolandistas  1863 
y  poner  mano  en  Ja  edición;  pero  en  aquel  clima  co- 
menzaron á  recrudecérsele  sus  enfermedades  y  por  or- 
den de  los  médicos  tuvo  que  volver  &  París^  dejando 
ya  impresas  las  217  primeras  póginas  de  su  preciosa 
obra  (*).  Pero  era  ya  tarde;  agraváronse  sus  males  y  el 
día  11  de  Julio  de  1876  descansó  en  el  Señor  con  toda 
la  paz  y  tranquilidad  propia  de  quien  nada  tiene  que 
temer  al  presentarse  ante  el  tribunal  del  sumo  Juez.  La 
conclusión  de  la  obra  quedó  á  cargo  de  los  PP.  Balbino 
Garrastazu  y  José  Eugenio  de  Uriarte  que  la  llevaron  á 
cabo  felizmente  y  vio  la  luz  pública*  en  Bruselas  el  ano 
de  1879.  Si  el  P.  Hernáez  no  hubiera  hecho  otra  cosa 
en  favor  de  la  América,  este  solo  trabajo  le  haría  acree- 
dor 6  su  reconocimiento;  pero  es  necesario  recordar, 
que  sacrificó  á  ella  casi  la  mitad  de  su  vida,  y  una  parte 
muy  considerable  en  la  penosa  y  difícil  tarea  del  go- 
bierno. El  Ecuador,  Guatemala  y  el  Perú  le  son  deudo- 
ras de  inmensos  sacrificios  arrostrados  por  amor  á  las 
almas  de  los  Americanos,  no  menos  que  de  grandes 
ejemplos  de  todas  las  virtudes  con  que  los  edificó  y 
ganó  su  respeto  y  veneración. 

13) — No  obstante  todos  estos  contratiempos  que  muí- ^^•■^*^*'** 
tiplicaban  el  trabajo,  aquellos  excelentes  operarios  terio». 
parecían  también  multiplicarse,  y  en  verdad  nada  se 
hechaba  de  menos  bajo  ningún  concei)to,  ni  en  el  es- 
plendor del  culto,  ni  en  el  pulpito,  ni  en  las  cátedras  y 
actos  literarios.  El  P.  San  Román  emprendía  mejoras 
importantes  en  el  edificio  de  la  Merced;  en  el  Seminario 
se  ampliaba  la  capilla  para  mayor  comodidad  de  los 
alumnos,  y  se  pensaba  en  el  salón  de  actos,  de  que  des- 
pués hablaremos.  Las  Congregaciones  florecían  y  llena- 
ban ampliamente  su  fin,  y  se  granjeaban  la  estimación 
de  personas  muy  respetables.  Sirva  de  ejemplo  la  de  San 


(*)    Ví'ase  en  dicha  obra  la  Advertencia  de  lo  i  Editores,  y  la  Carta  del 
Autor  al  Umo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito,  Dr,  D.  José  Ignacio  Checa  y  Barba. 
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1863  Luis,  á  la  cual  quiso  dar  su  nombre  el  Sr.  Arcediano 
D.  Manuel  Cecilio  Espinosa,  sacer4ote  ejemplarísimo, 
Rector  del  Colegio  de  Infantes^  de  gratísimo  recuerdo 
para  lodos  los  Guatemaltecos;  y  los  congregantes  mos- 
traron su  gratitud  á  tal  honor,  nombrándole  su  Prefecto. 

Pero  merece  particular  mención  la  que  podríamos 
llamar  nueva  Iglesia  de  Quezaltenango.  No  era  muy 
amplia  la  de  S.  Nicolás  de  que  hablamos  en  la  segunda 
parte,  ni  capaz  de  los  grandes  concursos  ([ue  los  minis- 
terios atraían,  por  lo  cual  ponsnron  los  PP.,  de  acuerdo 
con  el  Vicario,  el  Gobernador  y  personas  amigas,  aña- 
dirle un  amplio  crucero  que  con  el  tiempo  se  completase 
y  concluyese,  por  ser  el  templo  más  hermoso  de  la  capi- 
tal de  los  Altos.  Por  este  tiempo  se  completó  la  obra  y 
su  estreno,  el  cuatro  de  Octubre,  revistió  el  carácter  de 
una  fiesta  cívica  por  la  parte  que  tomó  en  ella,  no  sólo 
el  clero  parroquial  aunientado  con  algunos  alumnos  del 
Colegio  de  Infantes  que  acompañaban  á  su  ilustre  Rec- 
tor, sino  el  Ayuntamiento  y  demás  corporaciones.  Mas 
no  era  este  el  principal  cuidado  de  los  dos  Jesuit<ns  allí 
existentes,  ni  se  ceñían  sólo  á  la  abundante  mies  que 
sin  salir  de  casa  podían  recojer  en  toda  clase  de  perso- 
nas: la  casta  indígena;  más  necesitada  y  menos  cultiva- 
da, era  el  objetó  predilecto  del  P.  Posada,  cuya  pericia 
en  la  lengua  quiche  se  atraía  las  simpatías  de  los  in- 
dios: cinco  mil  de  estos  había  logrado  cristianizar, 
digamos  así,  en  el  transcurso  del  último  año,  haciéndo- 
les capaces  de  la  r'ecei)ción  de  los  sacramentos,  y  coar- 
tándoles mucho  '¿\  lo  menos  aquellas  costumbres  que 
tenían  algo  de  supersticioso. 

Menos  feraz  se  mostraba  el  suelo  que  con  mayores 
fatigas  cultivaban  en  las  costas  del  Atlántico  los  Padres 
Moral  y  Forero.  No  se  limitaban  al  pueblecito  de  Li- 
wingston,  ni  al  puei'to  de  Izabal:  con  mucha  frecuencia 
se  les  veía  en  sus  débiles  canoas  cruzar  las  aguas  en 
diversas  direcciones  para  visitar  el  presidio  deS.  Felipe 
ó  el  puerto  de  Sto.  Tomás;  ó  bien  remontarse  por  el 
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Polochic  visitando  las  aldehuelas  situadas  á  sus  mar-  1863 
genes  y  llevando  los  auxilios  espirituales  á  aquella 
gente  abandonada;  pero  muy  poca  era  la  corresponden- 
cia, si  es  que  no  hallaban  ingratitud  y  resistencia,  que 
á  veces  Dios  castigaba  con  notables  escarmientos;  he 
aquí  un  ejemplo:  En  cierta  casa  conversaban  varias 
personas,  y  recayendo  la  plática  sobre  la  confesión,  en 
general,  todos  como  buenos  cristianos  alababan  aquella 
santa  práctica,  menos  una  mala  mujer  que  se  mofaba 
y  reía  del  sacramento  y  de  los  que  lo  recibían,  blaso- 
nando de  su  impiedad  y  asegurando  locamente  que  se 
dejaría  cortar  la  lengua  antes  que  revelar  á  nadie  sus 
pecados.  No  tardó  mucho  el  castigo  *de  su  temeraria 
audacia:  allí  mismo  donde  estaba  de  visita  le  atacó  una 
enfermedad  desconocida,  que  la  obligaba  á  hacer  horri- 
bles visajes,  como  poseída  del  mal  espíritu,  y  cayendo 
de  bruces,  ella  misma  se  arrancó  -la  lengua  con  los 
dientes.  Fué  llevada  á  su  casa  y  á  poco  murió,  con  muy 
dudosas  señales  de  penitencia. 

14) — El  año  de  63,  comenzado  con  tan  tristes  auspi-  ^^-^^^ 
cios  y  pasado,  no  sin  fatigas,  sobresaltos  y  temores,  curso, 
terminó  felizmente,  restablecida  y  qsegurada  para  largos 
años  la  antigua  paz  y  tranquilidad  de  la  República, 
enaltecida  su  gloria  y  su  prestigio,  aumentada  su  pros- 
peridad. En  efecto,  entre  las  repetidas  guerras  que  ha- 
bía tenido  que  sostener  contra  sus  eternas  émulas  el 
Salvador  y  Honduras,  esta  revestía  un  carácter  especial. 
La  ambición  de  mando  ó  de  preponderancia  había  sido 
en  tiempos  anteriores  el  principal  agente  que  promovía 
guerras  fratricidas  entre  esas  tres  Repúblicas  limñrofes, 
que  unidas  con  los  vínculos  de  la  paz,  y  prestándose 
mutuo  apoyo,  podrían  hacerse  respetar  entre  sus  veci- 
nas; pero  ahora  al  antiguo  móvil  se  añadía,  á  lo  que 
puede  deducirse  de  los  hechos,  el  empeño  de  volver 
á  implantar  en  Guatemala  las  ideas  liberales.  D.  Ge- 
rardo Barrios,  Presidente  á  la  sazón  del  Salvador  y  pa- 
'ladín  de  esta  guerra,  había  ya  provocado  un  conflicto 
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1863  con  la  Iglesia,  queriendo  obligar  al  clero  ó  prestar  un 
juramento  opuesto  é  los  sagrados  cánones,  y  la  resis- 
tencia del  limo.  Pastor  y  de  la  mejor  parte  del  clero  les 
atrajo  las  iras  del  impío  mandatario,  que  profesaba  el 
error  común  á  todos  los  liberales  de  querer  encadenar 
la  Iglesia  como  vil  esclava  á  la  coyunda  del  Estado 
ateo.  Se  les  acusó  de  rebeldes  y  provocadores  de  disen- 
siones; la  prensa  oficial  se  desató  contra  ellos,  el  vene- 
rable Prelado  con  algunos  individuos  de  su  clero  se 
vieron  obligados  á  refugiarse  en  Guatemala,  común 
asilo  de  las  víctimas  del  liberalismo.  Tales  eran  las  re- 
cientes recomendaciones  de  Barrio's  respecto  de  sus 
ideas  religiosas:  Guatemala  contemplaba  sus  víctimas 
y  barruntaba  que  el  triunfo  le  convertiría  en  un  segundo 
Morazan:  la  parte  sana  de  los  salvadoreños,  viendo  su 
religión  ajada,  aborrecían  al  perseguidor,  pero  al  mismo 
tiempo  tenían  que  luchar  con  el  amor  patrio:  querrían 
deshacerse  de  Barrios,  pero  no  por  medio  de  la  victoria 
de  Guatemala.  Las  ideas,  pues,  y  los  sentimientos  de 
los  pueblos  beligerantes  influían  poderosamente  en  el 
éxito  de  la  guerra.  Carrera  penetra  en  el  Salvador,  y  el 
ligero  contratiempo  sufrido  en  Coatepeque,  sólo  sirve 
para  hacerle  mós  apercibido  y  darle  á  conocer  que  sus 
enemigos  se  hallan  mejor  preparados  que  Malespín, 
Cabanas  y  Guardiola  y  que  necesita  de  más  poderoso 
ejército  y  mejores  aprestos:  detiénese  el  tiempo  pura- 
mente necesario  para  aumentar  el  número  de  tropas  y 
hacer  conducir  mayor  número  de  baterías.  Lánzase  en- 
seguida sobre  la  ciudad  de  Santa  Ana,  la  toma  á  viva 
fuerza  y  este  triunfo  es  el  primero  en  la  serie  no  inte- 
rrumpida de  gloriosas  victorias  que  ennoblecieron  á 
Guatemala  v  á  su  invicto  Jefe.  Mientras  este  lidiaba  en 
el  Salvador  hasta  situarse  al  pie  de  las  fortificaciones 
de  la  capital,  el  General  Cerna,  con  otro  cuerpo  de  ejér- 
cito, hacía  prodigios  de  valor  en  Honduras,  que  sujetó 
en  poco  tiempo,  y  en  fin,  la  toma  del  Salvador,  después 
de  veintinueve  días  de  sitio  en  que  se  libraron  reñidos 
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combates^  puso  término  á  aquella  guerra.  Carrera  do-  1863 
minaba  en  el  Salvador  y  Honduras  por  la  fuerza  de  sus 
armas,  Nicaragua  era  amiga  y  aliada;  para  un  manda- 
tario ambicioso  era  la  ocasión  más  oportuna  de  valerse 
del  prestigio  de  la  victoria  para  engrandecer  los  domi- 
nios de  Guatemala,  anexándose  aquellas  dos  Repúbli- 
cas; sin  embargo,  en  nada  menos  pensó  el  generoso 
Jefe:  había  vengado  el  honor  de  su  patria,  había  alejado 
al  ambicioso  é  impío  Barrios,  había  restituido  á  la  reli- 
gión y  á  la  Iglesia  en  su  trono,  su  primer  paso  es  enviar 
á  Guatemala  una  comisión  que  acompañe  y  haga  los 
honores  al  Obispo  desterrado,  el  limo.  Sr.  Saldaña,  para 
reponerle  en  su  silla.  Un  mes  sólo  se  detuvo  Carrera  en 
el  Salvador  después  de  la  toma  de  la  capital,  dando  el 
debido  descanso  al  ejército  y  organizando  el  Gobierno 
de  la  República.  El  29  de  Noviembre  hizo  su  entrada 
triunfal  en  Guatemala  en  medio  de  un  pueblo  ebrio  de 
entusiasmo  por  su  Jefe  que  así  colmaba  de  gloria  á  la 
nación  y  la  elevaba  al  mayor  grado  de  preponderancia 
que  jamás  había  tenido,  ni  volverá  á  tener  hasta  que 
Dios  levante  el  azote,  dé  su  justicia  y  le  dé  un  Jefe  de 
las  ideas  y  el  temple  de  alma  de  Carrera.  El  bravo  ge- 
neral á  quien  no  menos  engrandecía  su  valor  y  pericia 
militar,  que  su  modestia  y  moderación,  antes  de  entrar 
en  aquella  vía  triunfal  que  se  le  había  preparado  á  más 
de  dos  leguas  de  distancia  de  la  ciudad,  arenga  al 
ejército  victorioso,  «no  ha  sido,  les  dice,  ni  el  valor,  ni 
la  estrategia,  ni  las  armas  las  que  nos  han  coronado 
con  el  laurel  de  la  victoria:  nosotros  no  hemos  sido 
más  que  simples  instrumentos  de  la  divina  Providencia 
que  protege  decididamente  nuestra  patria:  lejos  de  nos- 
otros la  vanagloria  y  el  orgullo  de  pechos  poco  genero- 
sos: á  Dios  sólo  lo  debemps  todo,  á  Él  sea  la  gloria». 
Tales  eran  los  sentimientos  que  abrigaba  aquel  noble 
corazón,  y  tales  los  conceptos  con  que  se  expresaba 
siempre  que  se  le  hablaba  de  sus  triunfos,  fuera  en 
público  ó  en  privado,  ó  fuera  oficialmente,  cuando  hubo 
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1863  de  dar  cuenta  de  la  gloriosa  campaña  á  la  Asamblea 
nacional. 

No  queremos  dejar  esle  asunto  sin  dejar  aquí  con- 
signados los  rasgos  de  nobleza  y  de  prudencia  muy 
poco  común  entre  niños  y  jóvenes  de  poca  edad.  Casi 
todo  el  curso  y  especialmente  los  últimos  días,  se  ha- 
blaba mucho,  como  era  natural,  de  la  guerra;  sus  vici- 
situdes y  sucesos,  y  los  niños  siempre  que  salían  á  sus 
casas  volvían  informados  de  cuantas  noticias  circula- 
ban por  la  ciudad:  había  á  la  sazón  en  el  Colegio  buen 
número  de  alumnos  naturales  del  Salvador  y  Honduras: 
es  decir,  que  allí  estaban  representadas  las  tres  Repú- 
blicas beligerantes;  sin  embargo,  siempre  reinó  la  ma- 
yor unión  y  armonía  entre  los  niños,  sin  que  se  oyera 
ninguna  expresión  que  pudiera  agraviar  ó  herir  el 
amor  propio  de  ningún  partido,  conservándose  la  tran- 
quilidad y  paz  interior  en  el  establecimiento,  merced 
á  la  caridad  cristiana  infiltrada  en  aquellos  tiernos  co- 
razones. 
16.-MÍ-  j^5) — Carrera,  como  su  contemporáneo  García  Mo- 
saiva-  reno,  estaba  profundamente  persuadido  de  que  el  único 
<^^»''  medio  para  contener  á  lo§  pueblos  en  el  carril  de  la 
paz  y  del  verdadero  progreso  es  la  religión,  que  los 
moraliza  é  infunde  el  sentimiento  de  la  honradez  y  del 
deber.  Había  sido  testigo  de  las  necesidades  morales  del 
pueblo  salvadoreño,  por  largo  tiempo  privado  de  su 
Pastor  y  alimentado  con  doctrinas  antirreligiosas,  y 
deseaba  cimentar  sólidamente  la  paz  que  él  había  con- 
seguido, ó  más  bien^  iniciado  con  el  triunfo  de  sus 
armas.  Determinó,  pues,  cooperar  con  el  celoso  Pre- 
lado de  aquella  República,  para  reanimar  el  espíritu 
de  fe  y  de  piedad,  y  al  efecto  llamó  á  Palacio  al  P.  San 
Román,  le  encareció  la  necesidad  de  misionar  á  lo 
menos  la  capital  y  algunas  poblaciones  más  importan- 
tes, le  ponderó  los  frutos  de  paz  y  bienestar  público 
que  se  seguiría  de  aquella  cristiana  empresa,  y  le  pidió 
que  la  tomara  á  su  cargo,  á  la  mayor  brevedad  posible. 
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La  falta  de  sujetos  era  la  única  dificultad  seria  que  1864 
podía  oponerse,  pero  aun  á  esta  se  sobrepuso  el  P.  Su- 
perior en  atención  á  la  importancia  del  asunto,  y  no 
menos  de  los  grandes  méritos  de  la  persona  que  lo  pre- 
tendía: señaló,  pues,  á  los  PP.  Parrondo,  Paúl,  Posada 
y  Taboada;  sujetos  adornados  de  todas  las  cualidades 
que  requería  aquella  interesantísima  Misión,  y  el  7  de 
Enero  se  pusieron  en  camino.  Anduvieron  este  á  gran- 
des jornadas  tanto  por  ganar  tiempo,  como  para  des- 
orientar ú  los  amigos,  anticipando  el  día  de  la  llegada 
y  evitar  el  recibimiento  aparatoso  que  temían;  mas  no 
lo  consiguieron  del  todo,  porque  en  la  última  jornada  ,. 
se  encontraron  con  el  Presbítero  Bertis,  Secretario  del 
Sr.  Obispo,  que  se  apresuró  á  anunciar  A  la  ciudad  la 
próxima  llegada  de  los  PP.  Mandóseles  detener  á  tres 
leguas  de  distancia,  y  allá  partieron  á  toda  prisa  el 
limo.  Sr.  Saldaña,  el  Gol)ernador  militar,  multitud  de  ca- 
balleros, todos  los  antiguos  discípulos  que  habían  he- 
cho sus  estudios  en  el  Seminario  de  Guatemala:  el  ale- 
gre repique  de  campanas  y  el  estallido  de  los  cohetes 
reunieron  en  torno  de  los  Misioneros  innumerable  pue- 
blo, y  al  fin  la  entrada  podía  llamarse  triunfal.  Al  tercer 
día  abrióse  la  Misión  en  la  Catedral,  y  con  gran  sor- 
presa se  encontraron  los  PP.  casi  sin  auditorio:  muy 
contados  fueron  los  concurrentes  en  los  dos  ó  tres  pri- 
meros días.  Hran  ciertos  falsos  y  dañosísimos  prejui- 
cios que  el  demonio  infundió  en  cierta  clase  de  personas 
más  ó  menos  autori/adas,  de  las  cuales  se  extendió  al 
pueblo  y  en  general  á  todas  las  clases  sociales,  con  ex- 
cepción de  algunas  cuantas  familias  más  conocedoras 
del  espíritu  de  la  Compañía.  Decíase  que  los  Misioneros 
habían  sido  enviados  del  Gobierno  de  Guatemala  para 
civilizarles,  como  si  fueran  hordas  salvajes  por  con- 
quistar. Esta  sola  idea  hería  profundamente  el  amor 
propio  de  los  salvadoreños  poco  antes  vencidos,  y  re- 
traía completamente  al  pueblo  de  los  Jesuítas,  que 
no    conocían   sino  por  lo  que   acaso  habían  leido   en 
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1864  ciertos  libelos  infamatorios;  mas  cqmo  aquella  gente, 
aunque  de  carácter  un  poco  susceptible,  es  igualmente 
razonable,  no  fué  difícil  sacarles  de  aquel  error,  y  per- 
suadirles que  las  misiones  no  tienen  nada  que  ver  con 
la  política,  que  sólo  se  trata  en  ellas  de  la  reconciliación 
de  las  almas  con  Dios,  como  podían  deducir  de  que 
aquellos  mismos  PP..  no  mucho  tiempo  antes  habían 
dado  ya  por  segunda  vez  una  misión  en  la  capital  de 
Guatemala  y  en  todas  sus  principales  ciudades.  Con  estas 
y  semejantes  razones,  con  la  fama  de  los  sermones,  con  el 
trato  franco  y  amable  de  los  Misioneros,  todas  las  pre- 
•  ocupaciones  se  desvanecieron,  la  asistencia  se  hizo  uni- 
versal, las  confesiones  sin  número,  y  lo  más  consolador 
fué  que  todos  salían  hechos  unos  apóstoles,  trabajando 
los  padres  de  familia  con  los  de  su  casa  y  los  jóvenes 
con  sus  amigos,  porque  nadie  quedara  sih  disfrutar  de 
los  bienes  de  la  Misión.  La  primera  comunión  que  más 
de  700  niños  recibieron  de  mano  del  limo.  Sr.  Saldaña, 
y  á  la  cual  se  procuró  revestir  de  singular  solemnidad 
arrancaba  lágrimas  de  ternura:  los  numerosos  grupos 
de  hombres  y  mujeres  que  cada  día  venían  de  las  al- 
deas y  pueblos  vecinos  con  el  deseo  de  ganar  la  misión, 
las  comuniones  diarias  de  cuantos  alcanzaban  á  confe- 
sarse en  el  día,  la  fervorosa  piedad  que  se  había  apo- 
derado de  todos  los  corazones,  ponían  de  realce  el  triunfo 
de  la  gracia,  y  los  que  antes  como  que  se  desdeñaban 
de  ella  eran  los  primeros  en  multiplicar  empeños  para 
conseguir  se  prolongaran  aquellos  santos  ejercicios  y 
la  permanencia  de  los  PP.  en  la  capital. 

Guando  iba  ya  remitiendo  un  tanto  el  trabajo  en  el 
Salvador,  pasaron  dos  de  los  misioneros  á  iniciar  la 
misión  en  Cojutepeque.  Esta  población  ofrece  particular 
interés  por  el  número  y  carácter  de  sus  habitantes:  son 
estos  en  su  gran  mayoría  indígenas  robustos  y  bien  for- 
mados, sumamente  belicosos,  rústicos  y  tenaces,  de 
manera  que  los  diversos  partidos  políticos  siempre  han 
creido  tener  un  grande  apoyo,  si  militan  en  sus  filas 
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estos  aborígenes.  Por  otra  parte  son  muy  religiosos,  1864 
dados  al  trabajo  y  amigos  de  la  paz:  veamos  un  rasgo 
que  da  ú  entender  bastante  sus  habitudes.  VA  anterior 
Presidente,  Barrios,  había  hecho  pintar  un  hermosísimo 
cuadro  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  tal  cual  se 
Aenera  en  París;  la  declaró  patrona  del  ejército  y  orde- 
nó se  le  hicieran  los  honores  de  Capitán  General:  con 
todo  este  aparato  la  hizo  colocar  en  la  Iglesia  principal 
de  Cojutepeque  como  obsequio  á  sus  buenos  habitantes 
que  en  adelante  veneraban  la  magnífica  efigie  con  ver- 
dadero delirio  y  casi  hasta  la  supersticíión.  Mas  llegó  el 
tiempo  en  que  el  infeliz  pr^^sidento  cambiara  de  política 
y  quitándose  ya  la  máscara,  se  mostrase  abiertamente 
hostil  á  la  religión  y  á  la  Iglesia  con  lo  que  se  acarreó 
la  animosidad  especial  de  los  habitantes  de  Cojutepeque 
y  á  tanto  llegó  el  odio  de  los  indígenas  singularmente 
que,  por  no  tener  nada  que  les  recordara  aquel  hombre 
funesto,  quitaron  del  altar  el  hermoso  cuadro  y  lo  rele- 
garon á  un  oscuro  rincón.  Hasta  tal  punto  llevaban  sus 
afectos  buenos  ó  malos  aquellos  temibles  hombres. 
Este  hecho  les  fué  referido  á  los  PP.  antes  de  comenzar 
la  misión;  quisieron  ver  la  imagen,  buscáronla  y  se  de- 
terminaron á  aprovechar  la  primera  ocasión  para  devol- 
verla al  culto,  sin  lierir  la  susceptibilidad  de  aquella 
buena  gente  (jue  lejos  de  obrar  por  esi)íritu  de  impie- 
dad, habían  verificado  aíjuella  especie  de  profanación 
más  bien  por  ignorancia  y  mal  entendido  celo.  Comen- 
zóse, pues,  la  misión  y  la  fuerza  de  la  palabra  divina 
encendió  tanto  las  almas  tan  bien  dispuestas,  que  fué 
necesario  pedir  auxilio  á  la  capital,  porque  á  pesar  de 
que  el  Sr.  Obispo  les  había  dado  un  celoso  sacerdote 
que  les  ayudara  en  el  confesonario  y  un  diácono  que  les 
librara  del  cuidado  del  catecismo  de  los  niños  y  gente 
ruda,  era  imposible  dar  abasto  á  la  inmensa  muche- 
dumbre que  pedía  confesión.  Más  de  400  personas  co- 
mulgaban diariamente  y  se  retiraban  para  dar  lugar  á 
los  que  venían  de  los  vecinos  valles:  jamás  se  había 
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1864  visto  una  primera  comunión  de  niños  tan  numerosa: 
1209  se  reunieron  para  acercarse  por  primera  vez  á  la 
sagrada  mesa.  Se  dio  especial  misión  al  regimiento  de 
infantería  que  residía  allí,  y  esta  fué  la  oportunidad  de 
que  se  valieron  los  misioneros  para  restituir  su  antiguo 
culto  á  la  Virgen  de  las  Victorias:  organizaron  una  vis- 
tosa y  magnífica  procesión  desde  el  cuartel  á  la  Iglesia 
muvor,  V  entre  las  armonías  de  la  música  v  cánticos 
sagrados  fué  colocada  en  su  antiguo  solio  y  comenzó  á 
recibir  de  nuevo  los  obsequios  del  piadoso  pueblo.  Ya 
María  había  alcanzado  mil  triunfos  en  aquellos  días, 
no  siendo  el  menos  notable  el  haber  (|ucdado  estingui- 
dos  los  antiguos  odios  que  sin  duda  hubieran  servido 
de  óbice  ó  la  eficacia  de  la  gracia.  Elntre  tanto  no  se 
sabía  cómo  poner  término  á  la  misión,  porque  parecía 
aumentarse  cada  vez  más  el  concurso  á  los  confesona- 
rios; por  otra  porte  el  tiempo  urgía,  era  necesario  volver 
cuanto  antes  á  la  capital  para  disponer  la  vuelta  á 
Guatemala.  Tuvieron,  pues,  los  PP.  que  interrumpir 
aquel  trabajo  cuyo  fin  no  se  veía  y  salir  de  (üojutüpeí|UC 
á  muy  altas  horas  de  la  noche  i)ara  no  ser  sentidos  y 
evitar  la  oposición  (|ue  aquellos  buenos  ciudadanos  es- 
taban dispuestos  á  hacerles.  Llegaron  á  la  capital  en  los 
mismos  días  de  Semana  Santa,  la  cual  tuvo  esta  vez,  á 
decir  de  los  misioneros,  muy  poco  de  fausto  y  mucho 
de  piedad  y  fervor.  En  el  sermón  de  la  pasión,  el  día 
Viernes  Santo,  la  conmoción  de  los  oyentes  no  tUNO  lí- 
mites, y  en  medio  de  los  sollozos  y  gemidos  se  dejaba 
oir  la  voz  de  un  pecador  arrepentido  que  publicaba  sus 
pencados  derramando  lágrimas  de  compunción. 

Kntro  tanto  las  cátedras  de  Teología  y  Cánones,  su- 
plidas dificultosamente  en  Guatemnla,  reclamabiui  la 
vuelta  de  sus  profesores;  i)ara  sustituir  provisionalmen- 
te al  P.  Posada  liabía  sido  preciso  enviar  allá  otro  su- 
jeto; veíanse  todos  sobreí^.argados  y  esto  obligaba  á 
dejar  la  recolección  (Je  aquella  tan  abundante  y  sazona- 
da mies.  Además  no  podían  los  PP.  pasar  de  largo  poi- 
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la  ciudad  de  Sta.  Ana;  teatro  importante  de  la  guerra  1864 
pasada,  sin  detenerse  &  prestarle  el  beneficio  de  la  Mi- 
sión, según  el  plan  de  antemano  concebido:  era  ya  ne- 
cesario despedirse  del  Salvador,  donde  las  mutuas  sim- 
patías se  habían  estrechado  increiblemente  y  sólo  servía 
de  consuelo  á  los  generosos  salvadoreños  la  esperanza 
de  tener  establemente  consigo  algunos  miembros  de  la 
Compañía  de  Jesús,  esperanza  que,  como  en  los  tiempos 
anteriores,  no  pudo  realizarse  hasta  cinco  años  después, 
cuando  la  Misión  de  Guatemala,  próxima  ci  tocar  su 
tin,  comenzaba  á  experimentar  algún  relativo  desahogo. 
Arrancáronse,  pues,  del  Salvador  los  trabajados  misio- 
neros y  se  dirigieron  á  Santa  Ana.  Los  naturales  de 
esta  provincia,  .limítrofe  de  Guatemala,  no  tienen  el 
carácter  ardiente  y  entusiasta  de  los  demás  pueblos  del 
Salvador,  v  así  la  misión,  si  bien  muv  fructuosa,  no 
presentó  los  mismos  caracteres  que  las  anteriores:  co- 
menzó sin  contradicciones,  continuó  v  concluvó  como 
las  de  todas  las  poblaciones  católicas  ([ue  no  ofrecen 
circunstancias  ni  habitudes  particulares.  Concluida, 
pues,  la  evangelización  de  esta  dudad,  los  cuatro  Je- 
suitas  continuaron  su  viaje,  no  sin  detenerse  mas  ó 
menos  en  algunos  pueblos  del  tránsito  donde  tras  al- 
guno que  otro  sermón  confesaban  trescientas  ó  más 
personas  y  á  veces  todas  cuantas  contenía  la  i)equeña 
población.  Así  llegaron  á  su  Colegio  de  la  Merced,  car- 
gados de  gloriosos  despojos,  y  trayendo  consigo  el  amor 
y  gratitud  de  toda  la  noble  Repúblic-a  del  Salvador  (*). 

16) — Volviendo  ahora  á  Guatemala,  habían  ya  trans-^^--^'"'^^- 
currido  los  cuatro  primeros  meses  del  curso,  cuando  utera- 
los  PP.  Parrondo  y  Paúl  tomaron  puesto  en  sus  res- 
pectivas cátedras  de  Cánones  y  Teología  en  el  Semina- 
rio á  doude  detínitivamente  se  había  trasladado  esta 
última  facultad,  por  ser  tan  pocos  como  nunca  los  jó- 
venes Jesuítas  que  la  cursaban.  El  P.  León  Tornero, 


nos. 


(*)    Litterae  annuse  Miss.  Guatim. 
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1864  en  sustitución  del  P.  Pedro  García,  había  comenzado 
su  rectorado,  y  lo  inició  ciertamente  con  gran  nombre 
del  Colegio.  El  estar  los  niños  en  vacaciones,  cuando 
volvió  Carrera  de  su  gloriosa  campaña  del  Salvador,  y 
el  haberse  este  ausentado  de  la  capital  muy  á  principios 
del  curso,  no  habían  dado  lugar  á  tributarle  los  mere- 
cidos obsequios  que  ya  de  antemano  se  le  tenían  prepa- 
rados. El  día  9  de  Marzo  fué  el  escogido  por  su  Exce- 
lencia para  visitar  el  establecimiento.  El  salón  de  actos 
que  de  por  sí  no  era  más  que  una  gran  capacidad 
escueta  y  sin  ningún  adorno  que  indicara  su  destino, 
se  hallaba  artísticamente  decorado:  por  la  parte  supe- 
rior estaba  rodeado  de  una  gotera  roja,  ligeramente 
acanalada  y  caía  sobre  un  friso  azul  sostenido  por  ca- 
torce pilastras  dóricas,  imitando  marmol  gris,  con  vis- 
tosos capiteles  y  bases  doradas  cjue  descansaban  sobre 
un  zócalo.  Los  intercolumnios  cubiertos  de  recuadros 
de  variadas  formas  y  colores,  guarnecidos  de  una  franja 
dorada  y  adornados  de  colgantes  y  festones,  en  cuyo 
centro  se  veían  medallones  v  escudos  de  distintas  for- 
mas,  ya  dorados,  ya  ei\  forma  de  guirnaldas  de  rosas  y 
laurel,  con  doce  elegantes  inscripciones  alusivas  todas 
al  objeto  de  aquella  tiesta  literaria:  las  seis  más  próxi- 
mas al  escenario,  en  el  (jue  se  elevaba  sobre  gallardo 
pedestal  el  busto  del  triunfador,  estaban  en  verso  cas- 
tellano, las  restantes  en  griego,  latín,  italiano,  alemán, 
francés  é  inglés:  copiemos  a((uí  una  como  muestra  de 
las  demás: 

Este  recinto  de  virtud  asilo 
Que  por  merced  del  Jefe  victorioso 
Presta  al  saber  hogar  fácil  tranquilo, 
He  cien  mancebos  cual  gentil  tributo 
Rinde  á  los  pies  del  triunfador  glorioso 
De  sus  tareas  el  amable  fruto; 
Y  al  par  de  eterno  amor  á  su  memoria, 
Homenaje  de  honor  á  su  victoria. 
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Para  dar  una  idea  de  las  diez  composiciones  poéti-  18(34 
cas,  que  alternando  con  escogidísimas  piezas  de  música 
desempeñadas  por  el  coro  del  Colegio  y  una  numero- 
sísima orquesta^  formaron  el  acto  literario,  vamos  á 
transcribir  un  pasaje  del  discurso  de  introducción  que 
comprende  el  argumento  de  todas  ellas,  y  es  como  un 
ligero  resumen  de  los  hechos  más  notables  de  aquella 
gloriosa  campaña.  Decía  así: 

« Ha  llegado  por  fin  este  apetecido  instante:  nos 

es  dado  ofreceros  una  guirnalda  que  habéis  Vos  mismo 
entretejido  en  los  campos  del  honor.  Nos  sobran  los 
hechos,  pues  seguido  de  vuestros  valientes  jefes,  y  al 
frente  de  un  ejército  que  sostenía  con  gloria  el  nombre 
de  Guatemala,  cada  paso  que  dabais  dejaba  en  pos  una 
huella  gloriosa.  Santa  Ana  os  vio  penetrar  en  sus  forti- 
ficadas calles,  como  un  soldado  que  provoca  las  balas 
y  salva  los  parapetos  del  enemigo.  Esa  primera  victoria 
os  abrió  la  senda  para  el  término  feliz  á  donde  os  con-  , 
ducía  la  Providencia;  y  los  pueblos  ó  quien  nunca  tu- 
visteis intención  de  combatir,  viéndoos  modesto  en  el 
triunfo,  humano  con  el  vencido,  indómito  eri  el  com- 
bate, cuerdo  y  prudente  en  la  ejecución  de  vuestros  de- 
signios, fueron  deponiendo  sus  prevenciones,  implo- 
rando el  poder  de  vuestras  armas,  y  acogiéndose  bajo 
la  bandera  de  vuestro  ejército  victorioso.  Estas  virludcs 
fueron  las  que  ahorrando  la  sangre  del  soldado  os  lle- 
varon hasta  el  último  baluarte,  donde  so  habían  ence- 
rrado vuestros  enemigos  y  donde  esperaban  escarmen- 
tar al  fin  vuestro  valor.  Pero  ese  valor  apareció  allí 
mismo  tan  indómito,  como  prudente  y  moderado.  Allí 
mismo  tuvieron  todos  que  admirar  aquellas  dotes  que 
siempre  han  formado  el  más  completo  ideal  de  un 
guerrero.  La  impaciencia  del  soldado,  los  díceres  de 
una  muchedumbre  á  quien  enojaba  la  tardanza  y  que 
no  veía  en  ella  sino  la  ruina  ó  cansancio  de  vuestro 
ejército,  los  cálculos  de  la  indecisión,  los  temores  de 
una  caprichosa  fortuna,  fueron  otros  tantos  medios  que 
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1804  contribuyeron  á  hacer  resaltor^  la  magnanimidad  de 
vuestro  corazón  inmóvil  en  medio  de  esas  críticas,  que 
bien  analizadas,  eran  hijas  de  la  imprevisión,  y  de  las 
que  el  tiempo  se  encargó  de  mostrarnos  la  injusticia. 
Esa  serie  de  maniobras  lentamente  ejecutadas  sin  de- 
rramamiento de  sangre,  despojando  á  vuestros  adver- 
sarios de  sus  tropas,  cuya  deserción  disminuía  sus 
fuerzas  y  les  robaba  el  ascendiente;  esa  lentitud  y  tar- 
danza calculada,  exponiendo  menos  la  vida  del  soldado, 
recomendaba  al  pueblo  la  suavidad  de  vuestro  mando, 
y  mientras  ella  aseguraba  vuestro  triunfo,  reducía  al 
enemigo  ó  la  escasez  de  recursos,  desmoralizaba  la  po- 
blación v  hacía  más  inevitable  su  ruina Era  mani- 

•i 

flesto  á  todos  que  la  victoria  se  apresuraba  á  coronaros 
con  el  último  de  sus  lauros,  y  cuando  más  justamente 
esperabais  la  más  grata  recompensa  de  vuestro  valor, 
entonces  hollando  generoso  todos  los  incentivos  de  la 
ambición,  y  mostrando  í[ue  apreciabais  más  la  gloria 
de  humano  que  de  vencedor,  os  vimos  con  asombro 
hacer  á  vuestro  enemigo,  ya  humillado  y  vencido,  pro- 
posicionc?5  de  paz  que  acabaron  de  granjearos  las  sim- 
patías del  mundo  civilizado  y  cjue  desechadas  os  condu- 
jeron, sin  odios,  á  los  muros  mismos  de  la  capital,  la 
que  muy  pronto  os  recibió  ufana  de  haber  hallado  en 
vos,  no  á  su  enemigo,  sinoá  su  libertador/  Estas  virtu- 
des son  las  flores  que  forman  la  corona  que  engalanada 
con  los  adornos  de  la  poesía,  tenemos  hoy  la  honra  de' 
ofreceros....)) 

En  efecto,  á  todos  los^espectadores  causóluna  agra- 
dable sorpresa  la  novedad  del  argumento  de  las  compo- 
siciones; cualquiera  esperaría  oir  descripciones  de 
batallas  ó  contemplar  cuadros  que  sin  duda  habrían 
tenido  grande  atractivo  por  el  interés  que  inspiraban 
los  hechos  mismos;  esto  sin  embargo  hubiera  sido  más 
vulgar  y  al  par  más  difícil  de  desempeñar  sin  deprimir 
más  ó  menos  á  los  vencidos,  defecto  que  debía  evitarse 
á  toda  costa.  Ni  una  sola  vez  se  nombra  á  Barrios  ni  á 
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ninguno  de  sus  partidarios  en  toda  la  serie  de  poesías,  1864 
ni  un  solo  epíteto  se  halla  en  ellas  (jue  pudiera  humillar 
á  los  Salvadoreños:  el  valor,  la  humanidad,  la  pruden- 
cia, la  estrategia  y  la  moderación  de  Carrera,  de  sus 
jefes  y  soldados,  les  enaltecía  más  y  daba  mayor  realce 
á  las  bélicas  hazañas,  que  no  odiosos  cotejos  con  los 
enemigos  humillados.  Esta  justa  delicadeza  halaf^ó 
mucho  al  Sr.  Presidente  y  d  todos  los  caballeros  que  en 
gran  número  fueron  invitados  á  aquella  hermosa  fun- 
ción: el  Gobierno  encargó  al  ilustre  escritor  D*  José 
Milla  que  hiciera  de  ella  una  descripción  detallada,  que 
se  imprimiese  junto  con  todas  las  composiciones  que 
formaron  la  corona  poética,  como  se  ejecutó,  formando 
un  elegante  folleto.  La  función  terminó  con  gran  satis- 
facción del  escogidísimo  concurso,  que  no  (juedó  i)oco 
sorprendido  cuando  al  salir  del  salón  de  actos  vio  el 
patio  principal  del  edificio  iluminado  por  un  foco  de 
luz  eléctrica  colocada  en  la  azotea  del  piso  superior, 
espectáculo  en  aquel  tiempo  extraño  como  nuiu*a  visto 
antes  en  Guatemala. 

17) — Como  se  ve,  el  Colegio  no  desmerecería  en  nada  i^.-si- 
de  su  fama,  tan  bien  sentada  desde  un  principio,  merced  general, 
al  constante  trabajo  de  sus  directores  v  maestros,  (íuc    ^" 

,  ,.  /  ,  ,      •     .    .  .'      ^         libelista. 

en  las*  diversas  épocas  de  escasez  de  sujetos  se  impo- 
nían costosos  sacriHcios  sosteniendo  uno  sólo  el  traba- 
jo de  muchos;  mas  en  cambio  Dios  coronaba  aquellas 
fatigas  haciendo  palpables  lospfrutos  de  la  educación 
así  en  la  parte  moral  y  religiosa^  como  en  la  cientitica 
y  litei'aria.  Lo  mismo  debe  consignarse  acjuí  respecto 
de  los  ministerios  que  se  ejercitaban  en  la  Merced,  (¡ue 
parecían  revestirse  cada  vez  de  nuevos  atractivos:  el 
Mes  de  María,  por  ejemplo,  que  hacía  ya  catorce  años 
que  se  venía  celebrando,  y  se  veía  ya  establecido  en 
varios  otros  templos  de  la  capital,  presentábase  siem- 
pre como  nuevo,  y  en  realidad  siempre  iba  ganando  de 
un  año  para  otro;  la  solemnidad  del  culto  crecía  en 
razón  de  la   piedad  de  los  fieles.  Esto  en  cuaiilo  á  lo 
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1804  ordinario,  que  en  circunstancias  dadas  solía  renovarse 
por  manera  singular  el  fervor:  tal  fué  por  este  tiempo 
la  que  proporcionó  Renán  con  su  diabólico  engendro, 
la  Vida  de  Jesús,  que  de  tan  hondo  dolor  penetró  á 
todos  los  corazones  católicos  del  universo  v  dio  ocasión 
á  tan  esplendentes  actos  de  reparación,  y  tan  vivas 
manifestaciones  de  amor  á  Jesucristo.  La  que  se  celebró 
en  la  Merced  unió  á  la  pompa  magnífica  del  culto 
exterior,  la  piedad  y  fervor  de  los  corazones/  que  no 
contentos  con  haberse  alimentado  por  la  mañana  del 
-  pan  de  los  Angeles,  parecía  que  no  podían  arrancarse 
del  pie  del  altar.  Mas  así  como  el  celo  y  actividad  de  los 
Jesuitas  no  menguaba  en  medio  de  tantas  peripecias, 
de  tan  considerable  decremento  de  personal,  tampoco 
se  disminuía  en  un  punto  el  amor  y  estimación  de  que 
gozaba  de  parle  del  pueblo  y  de  todas  las  clases  sociales: 
sin  embargo  de  esto  no  faltó  algún  mal  aconsejado  J07 
ven  que  tratara  de  denigrar  el  buen  nombre  de  los  Pa- 
dres, publicando  contra  ellos  un  libelo  infamatorio,  cu- 
yas bajezas  y  estilo  tabernario  mancharía  á  cualquiera 
que  lo  tomase  en  sus  manos  incautamente;  pero  vivía 
entonces  Guatemala  en  aquella  era  feliz,  en  que  al  par 
que  se  disfrutaba  de  amplísima  libertad  para  el  bien, 
se  cohibía  todo  desmán  ruinoso  á  la  moral  y  buenas 
costumbres;  sobre  todo  no  existía  la  funesta  libertad  de 
imprenta,  condenada  por  la  Iglesia  como  una  de  las 
fuentes  de  donde  manaiu  gran  parte  de  los  males  re- 
ligiosos y  políticos  que  llena  de  ruinas  al  mundo, 
corrompiendo  las  sociedades,  propagando  el  error  y 
cubriendo  de  inmundicias  la  humanidad.  El  cuitado 
libelista  fué  juzgado  y  condenado  á  prisión,  sin  (|ue  los 
Jesuitas  supieran  nada;  mas  informado  el  R.  P.  Supe- 
rior se  dirigió  al  Sr.  Presidente  en  demanda  de  perdón 
para  el  culpable,  alegando  que  aquel  joven  aturdido 
más  (jue  por  malicia  había  procedido  sin  duda  por 
ignorancia,  como  lo  mostraba  bien  el  fondo  y  la  redac- 
ción del  libelo,  del  cual  por  lo  mismo  nadie  haría  caso 
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alguno.  Carrera  en  otros  casos  tan  deferente  á  las  peti-  18G4 
ciones  de  los  PP.  esta  vez  se  negó,  dando  por  razón 
que  convenía  aplicar  á  los  principios  todo  el  rigor  de  la 
ley,  para  evitar  que  los  criminales,  con  la  esperanza  de 
la  impunidad,  tuviesen  imitadores  (*).  Ojalá  discurrie- 
ran y  obraran  así  los  actuales  mandatarios  de  todas  las 
naciones;  no  se  verían  estas  manchadas  de  tantos  crí- 
menes, ni  las  sociedades  degradadas  con  las  inmundas 
producciones  del  periodismo  corrompido,  ni  la  religión 
y  sus  ministros  escarnecidos  por  la  pluma  de  tantos  li- 
belistas tan  ignorantes  como  impíos. 

Con  el  mismo  tesón  que  en  la  capital,  se  trabajaba  en 
las  Residencias:  á  la  vuelta  del  P.  Posada  á  Quezalte- 
nango  continuó  su  apostólica  tarea  de  infundir  en  los 
indígenas  el  espíritu  cristiano:  quinientos  logró  que  por 
primera  vez  se  acercaran  á  la  sagrada  mesa,  esmera- 
damente catequizados  y  preparados  para  tan  solemne 
acto:  iba  por  consiguiente  aumentando  muy  á  prisa  el 
número  de  indios  capaces  ya  de  practicar  ó  lo  menos  lo 
más  esencial  de  la  religión  que  antes  sólo  profesaban 
por  el  bautismo  y  el  matrimonio.  Por  lo  í(ue  hace  á  la 
población  ladina,  se  puso  por  este  tiempo  particular 
empeño  en  reorganizar  la  Congregación  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  dándole  una  forma  análoga  á  la  de 
las  Congregaciones  de  la  Santísima  Virgen,  fijando  me- 
jor las  prácticas  que  le  son  propias  y  facilitando  así  su 
ejercicio. 

18) — No  nos  es  posible  pasar  adelante  sin  dejar  con- ^^•"^*"®^- 
signado  en  estas  páginas,  no  sea  más  que  ligeramente,   etñor 
un  homenaje  de  gratitud  á  un  ilustre  Prelado,  verdadera  <^^ispo 

i-i  ..  ,  ,..  ..,         Barrutia. 

gloria  de  su  patria  por  sus  extraordinarias  virtudes, 
finísimo  amigo  y  sincero  estimador  de  la  Compañía,  en 
cuyo  restablecimiento  trabajó  con  tesón.  El  25  de  Agosto 
murió  con  la  muerte  de  los  santos  el  limo.  Sr.  Dr.  Don 
José  María.  Barrutia  y  Croquer,   Obispo  de  Camaco, 


(*)    Ilist.  lat.  MS.  Missionis  Guatim. 
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1804  auxiliar  del  Metropolitano  y  Deán  del  V.  Cabildo.  El  do- 
lor general  que  ocasionó  su  pérdida^  demostraba,  sí,  el 
amor  que  le  profesaba  toda  clase  de  personas,  porque 
todos  encontraban  en  él  un  padre  cariñoso,  un  conse- 
jero prudentísimo,  un  amigp  que  lleno  de  suavidad  y 
de    dulzura,    estaba  siempre  dispuesto  á  prestar  sus 
servicios  á  cuantos  los  reclamaban  de  cualquier  cate- 
goría que  fuesen.  Mas  no  á  todos  era  dado  conocer  las 
raras  virtudes  de  donde  procedían  aquellos  rasgos  que 
se  traslucían  al  exterior,  porque  él  sabía  esconderlas 
bajo  un  manto  de  llaneza  que  las  ocultaba  á  los  ojos 
menos  avizores;  pero  Dios  gloriflcador  de-  la  humildad 
nunca  permite  que   permanezcan    por  mucho  tiempo 
.  desconocidos  las  virtudes  de  sus  escogidos.  Nacido  el 
Sr.   Rarrutia  de  nobilísima  familia,  recibió  desde  sus 
tiernos  años  educación  bajo  todos  conceptos  esmerada: 
la  piedad  que  sapo  infundirle  su  buena  madre  y  las  le- 
tras (|ue  aprendía  en  las  aulas,  fueron  la  ocupación  de 
su  niñez.  Muy  joven  aún  y  ocupado  en  el  estudio  de  la 
Jurispi'udencia,  vacilando  sobre  el  estado  de  vida  que 
debía  abrazar,  sentíase  inclinado* á  abandonar  los  hala- 
gos con  que  el  mundo  le  brindaba;  masantes  de  dar  un 
paso  de  tanta  trascendencia,  quiso  consultarlo  con  una 
gran  sierva  de  Di(ís,  religiosa  carmelita  que  vivía  en- 
tonces con  fama  de  no  vulgar  santidad,  la  cual,  según 
se  asegura,  le  profetizó  ((ue  no  sería  religioso,   sino 
Obispo.   Su   modestia   le  obligó   á   desatender  por  de 
pronto  aquel  vaticinio,  cuya  verdad  confirmó  el  tiempo, 
y  continuó  sus  esludios  comenzados;  pero  si  no  se  deci- 
dió á  abrazar  la  vida  religiosa,  es  cierto  que  desde 
aquella  temprana  edad  se  ligó  con  los  tres  votos  que  la 
constituyen.   Concluida  su  carrera  de  abggado   á   los 
veintitrés  años,  su  madurez,  su  erudición  y  su  pruden- 
cia le  abrieron  muy  pronto  las  puertas  de  los  honores 
y  de  los  altos  puestos:  tan  joven  como  era,  fué  sin  em- 
bargo condecorado  con  el  cargo  de  Relator  de  la  Corte 
Suprema,  lo  cual  argüia  la  confianza  que  de  él  hacían 
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los  honorables  Magistrados.  Mas  fuera  que  le  arredra-  1804 
ran  los  peligros  de  tan  delicada  carrera,  viéndolos  ya 
de  cerca,  ó  lo  que  parece  más  probable,  que  su  corazón 
ansioso  de  una  vida  más  perfecta  no  se  hallase  tran- 
quilo en  aquel  estado,  de  repente,  como  un  nuevo  Al- 
fonso de  Ligorio,  deja  el  foro  y  se  consagra  al  servicio 
de  la  Iglesia,  á  los  26  años  de  edad.  Hasta  entonces 
aquel  noble  joven  había  llevado  una  vida  intachable; 
pero  vestido  ya  con  la  librea  del  levita,  pasa  muy  ade- 
lante y  más  que  como  un  ejemplar  eclesiástico,  parece 
un  ferviente  cenovita.  Vestía  un  áspero  cilicio  y  ceñía 
su  cuerpo  con  pesadas  cadenas;  dormía  muchas  veces 
sobre  el  desnudo  suelo,  ayunaba  muchos  días  á  pan  y 
agua,  y  en  una  palabra,  mortificaba  sii  cuerpo  con  todo 
género  de  asperezas;  pero  todos  estos  rigores  iban  tan 
industriosamente  encubiertos  bajo  un  exterior  de  mo- 
desto decoro,  que  ni  sus  familiares  pudieran  caer  en 
cuenta  de  las  austeridades  que  con  tanto  artificio  disi- 
mulaba; pudo  sí  notarse  que  desde  aquel  tiempo  no 
manejó  ya  más  dinero  alguno,  ni  de  sus  propiedades, 
ni  de  las  rentas  que  percibía  por  razón  de  sus  cargos: 
vivía  como  un  dócil  hijo  de  familia  atenido  á  los  cuida- 
dos de  su  buena  madre,  y  cuando  esta  faltó,  á  los  de  su 
solícita  hermana.  No  pudo  tampoco  ocultarse  cuan  pro- 
lijamente se  entregaba  á  la  oración,  gastando  en  ella 
por  lo  regular  cinco  ó  seis  horas,  y  recibiendo  diaria- 
mente la  sagrada  Eucaristía:  tal  fué  la  vida  de  aquel 
fervoroso  levita  antes  de  ser  elevado  al  sacerdocio. 

El  primer  cargo  que  desempeñó  en  su  vida  sacerdo- 
tal fué  el  de  Coadjutor  de  su  hermano  el  limo.  Sr.  Don 
Manuel,  en  el  Vicariato  de  la  Parroquia  de  S.  Sebastián 
en  la  Antigua  Guatemala,  y  esto  no  fué  más  que  un 
ensayo  en  que  Dios  le  puso  para  que  diera  ejemplo  de 
la  vida  apostólica  propia  de  un  párroco.  No  daba  tre- 
guas al  trabajo:  el  pulpito,  el  confesonario,  la  asisten- 
cia constante  á  los  enfermos  v  moribundos  v  la  onse- 
ñanza  do  los  indígenas,  A  quienes  dispensa!);)  pnrlicu- 
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1864  lar  predilección,  le  ocupaban  sin  descanso  diariamente 
y  ó  todas  horas  del  día  y  de  la  noche,  sin  que  le  faltaran 
lances  peligrosos,  llevándole  su  celo  hasta  los  campos 
de  batalla  á  prestar  los  últimos  auxilios  á  los  soldados 
moribundos.  No  eran,  sin  embargo,  los  ministerios  pu- 
ramente apostólicos  para  los  que  Dios  tenía  cfbstinado 
al  Sr.  Barrutia:  la  situación  de  la  Iglesia  de  Guatemala 
por  acjuel  tiempo,  según  la  gráfica  expresión  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  Aycinena,  (*)  «era  semejante  á  la  de  un  pacien- 
te, que  da  muestras  de  empezar  á  convalecer,  después 
que  graves,  largas  y  penosas  dolencias  han  consumido 
sus  carnes  y  reducídolo  á  esqueleto».  Cooperar  á  esta 
grande  y  difícil  empresa  de  la  reconstitución  de  la  Igle- 
sia era  el  destino  providencial  de  aquel  dignísimo  sa- 
cerdote. En  efecto,  el  limo.  Sr.  Larrazabal  le  llama  en 
su  auxilio  para  el  desempeño  de  su  triple  cargo  de  Pro- 
visor, Vicario  General  y  Gobernador  del  Arzobispado: 
el  Ilmor  Sr.  Arzobispo  García  Pelaez  le  nombra,  ó  más 
bien,  le  confirma  en  el  mismo  destino  y  al  organizar  el 
Cabildo  le  da  la  dignidad  de  Chantre:  finalmente,  á  la 
muerte  del  Sr.  Larrazabal,  la  Santa  Sede  le  nombra 
Dean,  no  s¡i\  haberle  dado  antes  el  título  de  Doctor,  que 
si  bien  tenía  bien  merecido  por  su  indiscutible  compe- 
tencia en  el  Derecho  Canónico  y  Civil,  su  conocida  hu- 
mildad no  le  permitía  ni  aun  pensar  en  pretenderlo. 
Puede,  por  tanto,  decirse  con  toda  verdad  que  desde  el 
ano  de  41  hasla  su  muerte  fué  el  brazo  derecho  para  el 
desempeño  del  gobierno  eclesiástico  de  tan  vasta  Ar- 
chidiócesis:  ahora,  con  cuánta  satisfacción  desempeña- 
se sus  múltiples  y  delicadísimos  cargos,  se  vio  clara- 
mente cuando  á  causa  de  la  avanzada  edad  y  consi- 
guien  tes  achaques  del  Venerable  Prelado  de  Guatemala 
se  pensó  en  darle  un  auxiliar  con  derecho  de  sucesión; 
no  hubo  quien  no* pusiera  los  ojos  en  el  Sr.  Barrutia,  y 
como   por  aclamación  quisieran    todos  elegirle,   sólo 


(*)    Oración  fúnebre  en  las  honras  del  Sr.  Barrutia. 
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faltaba  su  asenso,  y  a(|uí  fué  donde  se  manifestó  con  1864 
todo  su  explendor  la  humildad  y  modestia  de  este  varón 
extraordinario.  Debía  recordar  muy  bien  el  vaticinio  de 
la  M.  María  Teresa  de  Aycinena  de  que  hablamos 
arriba;  pero  oún  más  reciente  estaba  otro  hecho  sobre- 
natural, del  cual  sólo  tenía  noticia  su  director  espiri- 
tual, y  del  que  se  habló  por  primera  vez  en  la  Oración 
Fúnebre  que  pronunció  el  P.  Esteban  Parrondo,  cíe  la 
Compañía  de  Jesús,  en  presencia  de  tres  limos.  Prela- 
dos, del  V.  Cabildo,  de  las  Ordenes  Religiosas  y  de  lo 
más  distinguido  de  aquella  sociedad.  Más  bien  que  re- 
ferir el  hecho,  permítasenos  traducir  las  palabras  mis- 
mas del  Orador:  «Veo,  decía,  que  voy  á  penetrar  en  los 
arcanos  qua  Dios  sólo  suele  descubrir  á  sus  escojidos: 
si  es  demasiada  osadía,  ó  si  obro  con  prudencia,  juz- 
gadlo  vosotros.  Bien  sé  que  apenas  podré  librarme  del 
odioso  dictado  de  adulador,  otros  acaso  me  llamarán 
fanático  al  revelaros  este  secreto;  pero  me  basta  tener 
en  mi  apoyo,  por  una  parte,  las  excelentes  virtudes  del 
Prelado  y,  por  otra,  la  autoridad  de  personas  distingui- 
das por  sü  virtud  y  sabiduría,  á  (juienes  él  muchas 
veces  había  consultado  sobre  caso  tan  grave:  sobre  todo 
me  anima  mi  adhesión  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  á 
cuyo  juicio  someto  cuanto  he  dicho  v  vov  á  decir.  Temo 
sobrepujar  vuestra  espectación.  Temía  el  Sr.  Barrutia 
la  dignidad  Episcopal;  mas  por  ventura  no  tenía  de  an- 
temano conocimiento  no  fútil,  sino  celestial,  de  que 
sería  encumbrado  á  ellaf  No  se  le  había  aparecido  el 
mismo  benignísimo  Jesús,  Salvador  nuestro,  sentado 
en  su  trono  y  asisti  lo  de  dos  ilustres  personajes  de  esta 
Iglesia  de  los  cuales  el  uno  le  presentaba  la  mitra  y  el 
otro  el  báculo  pastoral^í  Sea  esto,  si  os  place,  una  aluci- 
nación de  la  mente,  nacida  de  la  estima  (jue  de  él  hacía 
la  gente  piadosa,  mas  no  es  ciertamente  una  invención 
añeja,  y  por  lo  mismo  que  es  tan  grande  la  opinión  (jue 
de  él  tenían  concebida  muchas  personas  virtuosas,'  era 
razón  que  yo  no  lo  callara.  No,  no  se  halla  coartada  la 
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1864  diestra  omnipotente  del  Señor  que  á  cada  paso  comuni- 
ca celestiales  ilustraciones  á  sus  elegidos...»  (*)  Con 
todo  fué  necesario  que  la  obediencia  le  obligara  á  aceptar 
aquella  dignidad  que  el  humilde  sacerdote  creía  tan 
ajena  de  sí  y  tan  sobre  sus  fuerzas.  Fué  consagrado, 
como  dijimos  en  otra  parte,  junto  con  otros  tres  digní- 
simos Prelados,  y  desde  luego  se  entregó  al  cumpli- 
miento de  su  cargo  con  tanta  asiduidad,  que  ponía 
admiración  á  los  que  le  veían  del  día  á  la  noche  en  el 
despacho  de  tantos  y  tan  variados  negocios,  sin  dejar 
por  ellos  la  asistencia  al  coro  y  al  confesonario,  la  pre- 
sidencia del  capítulo,  de  los  sínodos,  de  las  conferen- 
cias semanales  del  clero,  sin  desatender  la  dirección  de 
las  religiosas  capuchinas  cuyo  confesor  fué  hasta  el  día 
de  su  fallecimiento,  sin  negarse  á  oir  las  multiplicadas 
consultas  de  personas  públicas  y  particulares  y  aun  de 
las  diócesis  sufragáneas:  y  en  medio  de  tan  molestas  y 
difíciles  tareas  se  le  veía  con  un  semblante  dulce  y  se- 
reno respirando  bondad  y  mansedumbre  y  como  ani- 
mando la  confianza  de  los  que  le  hablaban  de  sus  pro- 
pios asuntos.  Después  de  5  años  de  Episcopado  y  42  de 
sacerdocio  pasados,  con  tanta  pureza  de  alma,  en  el 
ejercicio  de  sólidas  virtudes  y  de  nunca  interrumpidos 
trabajos  por  la  gloria  de  Dios,  el  servicio  de  la  Iglesia  y 
la  salvación  y  santificación  de  las  almas,  quiso  el  Señor 
remunerar  (i  su  fiel  siervo  v  lo  llamó  al  eterno  descanso 
poco  más  de  dos  años  antes  que  oí  Venerable  Arzobispo 
cuya  silla  estaba  destinado  á  ocupar.  Fuera  de  las  so- 
lemnísimas exequias  que  por  su  dignidad  debía  cele- 
brarle el  Cabildo  Catedral  en  unión  del  Gobierno  civil 
y  á  las  que  añadieron  las  suyas  particulares  las  Orde- 
nes religiosas,  una  circunstancia  al  parecer  casual, 
hizo  que  aquella  solemnidad  se  duplicara:  al  salir  el 
fúnebre  cortejo  para  dar  sepultura  á  los  venerables  res- 
tos, una  recia  lluvia  lo  obligó  á  volver  atrás;  por  lo 


{*)    Laudatio  fuQebris  Doct.  Josephi  M.  Barratia  Ep.  Camac.  etc.  p&g.  16. 
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cual  el  IlmoSr.  Arzobispo  dispuso  que  el  cadáver  que-  1864 
dase  expuesto  en  la  Catedral  y  al  siguiente  día  se  repi- 
tiesen las  exequias  con  el  mismo  solemne  aparato.  Al 
cabo  del  mes,  como  es  costumbre,  celebráronse  las 
honras  y  entonces  cupo  á  la  Compañía  el  honor  y  la  sa- 
tisfacción de  tributar  algún  pequeño  obsequio  á  aquel 
benemérito  Prelado  á  quien  tanto  amor  debía,  Eli  Padre 
Esteban  Parrondo  fué  el  destinado  para  pronunciar  la 
Oración  Fúnebre  latina,  la  cual  se  imprimió  junto  con 
la  castellana  pronunciada  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
Trajanópólis,  Mart|u6s  de  Aycinena.  Aunque  en  diversa 
lengua  v  con  distinto  estilo  hacen  ambos  un  bello  v 
justísimo  elogio  de  las  raras  virtudes  del  insigne  Prela- 
do, y  ambos  hacen  resaltar  entre  todas  ellas  las  que 
formaban  como  su  carácter  especial,  la  humildad  y  la 
modestia. 

19) — También  la  residencia  de  Quezaltenango  sufrió  i»--i>on 
por  este  tiempo  un  rudo  golpe  con  la  muerte  del  señor  goma- 
D.  Isidro  González,  rico  propietario  de  esta   ciudad,     ^®"- 
cristiano  fervoroso,  padre  de  los  pobres,  y  quien,  como 
dijimos  en  otra  parte,  fué  el  más  eficaz  cooperador  en 
la  fundación  de  la  casa  v  continuó  favoreciéndola  más 
que  ninguno  mientras  vivió.  Su  muerte  fué  universal- 
mente  sentido  en  aquellas  regiqncs  de  los  Altos,  donde 
era  conocido  como  un  ciudadano  generoso,  desintere- 
sado, amante  del  bien  común,  y  como  un  católico  ejem- 
plarísimo  y  modelo  de  padres  de  familia.  La  Misión  de 
Guatemala  le  recuerda  con  gratitud,  como  uno  de  sus 
más  decididos  amigos  y  muníficos  bienhechores. 

20) — Mientras  tanto  todas  las  casas  de  la  Misión  *<^-*^*" 
continuaban  sin  interrupción  sus  faenas  espirituales  ó 
literarias,  coronando  Dios  con  muy  felices  resultados 
los  esfuerzos  de  los  operarios  de  su  viña.  También  se 
atendía  con  solicitud  la  mejora  de  las  fincas  y  de  las 
casas:  el  P.  San  Román  había  mejorado  considera- 
blemente la  casa  de  la  Merced,  dando  mejor  disposi- 
ción á  las  principales  piezas  y  oficinas;  pero  de  mayor 
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18(55  importancia  fué  la  obra  que  emprendió  el  P.  Tornero^ 
Rector  del  Seminario.  Desde  un  principio  se  venía 
echando  de  menos  en  este  edificio  un  salón  de  actos  que 
correspondiera  al  l)rillo  de  las  funciones  literarias  que 
varias  veces  al  ano  tenían  lugar,  y  que  ahorrase  el  ím- 
probo trabajo  de  decoraciones  postizas,  que  nunca  deja- 
ban completamente  satisfecho  el  anhelo  de  los  directo- 
res; peix)  las  rentas  no  producían  más  que  para  las  repa- 
raciones más  indispensables.  Al  ñn,  á  fuerza  de  ahorros 
y  contando  con  las  economías  que  debían  producir  la 
dirección  inmediata  y  hasta  el  trabajo  material  de  al- 
gunos de  los  sujetos  de  la  casa,  se  puso  mano  á  tan 
descada  empresa.  El  P.  Santiago  Páramo  Granadino,  á 
la  fecha  joven  escolar  y  profesor  en  el  Colegio,  de  sóli- 
dos conocimientos  en  arquitectura,  excelente  pintor  y 
de  singular  gusto  artístico  fué  cjuien  trazó  los  planos, 
dirigió  la  obra,  y  hasta  modeló  con  sus  propias  manos 
las  piezas  que  debían  decorar  el  salón.  Apenas  termi- 
nado el  curso  comenzaron  los  trabajos  y  se  continuaron 
con  la  mayor  actividad,  a  fin  de  que  en  los  primeros 
meses,  del  siguiente  de  05  pudiera  estrenarse,  como  se 
logró,  y  veremos  más  abajo. 
2i.-Muei-       21) — Proseguiremos  ahora  en  la  dolórbsa  tarea  de 

to  del 

niistrísi- recordar  acontecimientos  funestísimos  para  la  Repíi- 

"*'\   blica  y  la  Iglesia  de  Guatemala,  que  Dios  va  poco  á 

i)ode   poco,   por   sus  justos  juicios,   privando  de   aquellos 

'^^«J'^"^" hombres  que  la  levantaron  de  su  ])ostración  vía  habían 

pollH.  * 

1865.  sostenido  como  firmísimas  columnas  durante  la  época 
de  prosperidad  que  de  veinticinco  años  atrás  venía 
disfrutando.  Tres  grandes  hombres  desaparecen  en  los 
primeros  meses  del  ano  de  65:  fué  el  primero  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Dr.  D.  Juan  J.  de  Aycinena,  Obispo  de  Traja- 
nópolis  y  Marqués  de  Aycinena,  de  quien  mas  de  una 
vez  hemos  tenido  que  hablar  en  este  escrito  como  de 
una  de  las  pei'sonas  que  más  eficazmente  contribuyeron 
al  establecimiento  de  los  Jesuítas  en  Guatemala.  Esta 
República,  aunque  pequeña,  bien  puede  gloriarse  de 


.  Sr.  Dr.  n.juanj.  de  Ayoinena. 

OrüSPO   DE  TRAJANÓPOLIS. 
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contar  entre  sus  hijos  no  pocos  personajes  muy  distin-  1865 
guidos  como  políticos,  como  sabios,  como  virtuosísi- 
mos eclesiásticos;  mas  no  tenemos  noticia  de  ninguno 
que  se  haya  aventajado  á  la  vez  y  con  tanta  eminencia 
en  todas  estas  esferas,  como  el  Sr.  Aycinena.  La  sangre, 
la  riqueza,  el  mayorazgo  podríamos  decir  (|ue  era  lo 
menos  entre  las  singulares  dotes  de  que  Dios  le  adornó: 
«entendimiento  claro,  juicio  recto,  voluntad  tírme  y 
ardiente,  amor  á  la  gloria,  pasión  i)or  la  ciencia»  for- 
maban el  fondo  de  las  cualidades  características  de 
aquella  alma  grande,  que  cultivada  con  el  mayor  esme- 
ro vino  á  ser  uno  de  los  instrumentos  más  aptos  para 
dar  á  Dios  mucha  gloria  y  á  su  patria  lustre  y  á  la 
Iglesia  libertad  y  decoro.  Desde  los  días  de  la  indepen- 
dencia, de  la  que,  como  todos  los  miembros  de  su  fami- 
lia y  casi  todos  los  nobles  de  Guatemala,  fué  decidido 
partidario,  comenzó  á  íigurar  en  la  política,  como  el 
apoyo  del  orden,  de  la  paz,  de  la  libertad  bien  entendi- 
da. Consejero  de  Estado,  dos  veces  Ministro,  Diputado 
en  casi  todas  las  Asambleas,  de  palabra  y  por  escrito 
defendió  el  digno  sacerdote  los  derechos  de  la  justicia  y 
de  la  religión,  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  y  para  pre- 
sentar un  ejemplo  á  lo  menos  de  sus  trabajos  en  este 
género,  siendo  Vice-Presidente  de  las  Cámaras  en  (|ue 
se  dio  por  tin  á  la  República  una  carta  fundamental,  ó 
sea  una  constitución  basada  soI)re  principios  de  justi- 
cia, el  año  de  1839,  él  se  esforzó  con  toda  su  nativa 
energía  y  la  influencia  que  ejercía  por  sus  virtudes  y  su 
ciencia,  en  que  se  sancionasen  los  siguientes  decretos 
redactados  por  él  mismo,  ((según  aparece  de  un  apun- 
tamiento de  su  propio  puno»: 

1.**    El  de  restablecimiento  de  la  Iglesia  en  el  goce  de 
sus  derechos. 

2."    El  de  anulación  del  decreto  de   extrañamiento 
del  Sr.  Arzobispo  Casaus. 

3^    El  del  restablecimiento  del  Preltido  diocesano  en 
el  libre  ejercicio  de^u  autoridad. 
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1865      4."    VA  del  restablecimiento  de  la  renta  del  diezmo. 

5/  El  de  abolición  del  decreto  anticanónico  que 
permitía  la  rescisión  del  matrimonio. 

6."  El  del  restablecimiento  de  los  Institutos  reli- 
giosos. 

7."  La  declaración  de  los  derechos  de  los  Guatemal- 
tecos, decreto  conocido  con  el  nombre  de  «Ley  de  ga- 
rantías». 

Todo  lo  consiguió  el  benemérito  diputado,  y  aquella 
Constitución  católica  estuvo  vigente  en  la  República 
hasta  que  fué  derrocada  por  la  revolución  masónico- 
liberal  del  año  de  7L 

Cuando  sólo  contaba  21  años  de  edad  el  Sr.  Aycine- 
na  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Derecho  Canónico 
en  la  Pontiticia  Universidad  de  San  Carlos,  quedando 
desde  entonces  agregado  al  Claustro,  que  pocos  años 
después,  en  1825,  presidía  ya  como  Rector,  hecho  que 
da  í'í  entender  el  (concepto  en  (|ue  le  tenían  a(|uellos 
sabios,  pues  existían  aún  los  que  habían  sido  sus 
profesores  y  otros  muchos  doctores  de  verdadero  méri- 
to científico  y  de  gran  crédito  como  teólogos,  juristas, 
médicos,  etc.  Sin  duda  la  universalidad  de  sus  conoci- 
mientos, su  actividad  y  energía  unida  á  un  juicio 
precoz  y  una  madurez  y  prudencia  prematura  colocaron 
aquel  joven  extraordinario  sobre  los  veteranos  de  la 
ciencia.  La  victoria  de  Morazan  el  año  de  21)  echó  por 
tierra  aquel  úni(!0  establecimiento  cienlítico  de  la  Amé- 
rica central:  el  Sr.  Avcinena,  como  casi  todos  los 
hombres  de  ideas  sanas,  se  vio  obligado  ú  emigrar, 
.  pero  este  destierro  lo  tomó  como  un  tiempo  (|ue  Dios  le 
daba  para  dar  mayor  amplitud  á  sus  ya  tan  vastos 
estudios  y  perfeccionar  otros  ([ue  la  multi])licidaíl  de 
sus  tareas  políticas,  eclesiásticas  y  literarias  no  le 
había  permitido  consolidar.  Kn  los  Estados  Unidos 
aprendió  el  griego,  el  inglés,  el  italiano  y  el  francés; 
pasaba  largas  horas  en  Tas  bibliotecas,  trataba  prefe- 
rentemente con  los  hombres  de  ciencia,  estudiaba  las 
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;iones  públicas  y  los  varios  sistemas  de  ense-  1865 
Aquí  fué  donde  conoció  personalmente  &  los 
5,  y  visitando  sus  colednos,  quedó  prendndo  de 
M  Studiorum,  no  menos  que  de  los  diversos 
que  practican  en  la  educación  moral  y  literaria 
ventud,  por  lo  que,  como  hemos  visto,  trabajó 
ididamente  por  su  establecimiento  en  Gualemo- 
establecidos  les  apoyaba  con  su  autoridad,  y 
iroba  con  su  amistad  y  les-distin^uin  con  su 
.  Después  do  ocho  años  volvió  ñ  su  patria  el 
desterrado  enriquecido  con  nuevos  tesoros  de 
■fa  y  experiencia  (|ue  utiti?!ó  constantemente  en 
i  la  Iglesia  y  del  Kslado,  Devuelta  la  paz  é  la 
ica,  fué  uno  de  los  más  activos  cooperadores 
sstauración  religiosa,  |iolílica  y  literaria:  la  Ihii- 
d  buscó  de  nuevo  en  01  un  apoyo  |mra  levantai-se 
ostración  y  lo  halló,  por((ue  en  los  catorce  años 
ró  su  scfíundo  recloi-ado,  volvió  &  recobrar  su 
>  es|)lendor. 

;ra  sin  embarfio  el  Sr.  Aycineiia  un  eclesiástico 
1  los  continuos  é  importaiitisimos  servicios  ([ue 
a  al  F-slado  distrajera  del  ministerio  sacerdotal. 
I  en  los-|7rimeros  nlboi'os  de  la  juventud  comeii- 
hrillar  en  el  foro,  en  la  cátedra,  y  como  Teniente 
el  Real  Consulado;  cuando  aún  de  hi  corte  de 
le  venía  la  condecoración  de  la  cruz  de  Comen- 
te la  Orden  de  Isabel  la  Católica  y  se  le  habrían 
agüenos  horizontes,  Dios  le  llamó  á  que  emplea- 
)i<'n  sus  talentos  en  servicio  de  la  Ifílesia  princi- 
tc  y  recibió  las  sagi-adas  órdenes  á    título  de 
/go  en  18t8.  Presto  comen/ó  á    figurar  como 
i   los    más    notables  oradores,    ministerio  que 
ejerció  asiduamente   toda  su   vida,    hasta    que   pasó, 
puede  decirse,  del  pulpito  de  la  Concepción  ni  lecho  de 
muerte:  los  primeros  ensayos  de  su  celo  fueron  la  cate- 
quización  y  bautizo  de  ÍÍOd  caribes  traídos  á  lo  capital 
al  servicio  de  las  armas,  la  asistencia  gratuita  al  nuevo 
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1865  hospital  militar,  la  administración  de  la  parroquia  de 
la  Catedral,  la  fiscalía  de  la  curia  eclesiástica..  A  la 
vuelta  de  su  expatriación  el  Marqués  de  Aycinena 
comenzó  desde  luego  á  dar  nuevas  muestras  d^  su  celo 
apostólico  en  la  asistencia  espiritual  y  aun  temporal  de 
los  apestados,  durante  la  epidemia  del  cólera  el  año 
de  1837.  Cuando  por  autoridad  Apostólica  trató  de 
organizar  el  Cabildo  eclesiástico  desde  su  destierro  de 
la  Hübana,  el  Sr.  Arzobispo  Casaus  le  dio  lí\  dignidad 
de  Maestrescuela  y  aun  le  envió  en  terna  para  Coadju- 
tor suyo  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  Metropolitana: 
más  tarde  ascendió  á  Arcediano,  elevado  puesto  que 
conservó  hasta  su  muerte.  Parece  imposible  que  un 
hombre  de  ((uien  el  gobierno  de  la  República  se  servía 
en  el  desempeño  de  cargos  importantísimos,  que  solos 
bastarían  para  ocupar  un  sujeto,  atendiera  al  mismo 
tiempo  y  con  espccialísimo  esmero  al  rectorado  de  la 
Universidad,  sin  abandonar  nunca  el  pulpito  ni  otra 
alguna  de  las  obligaciones  que  le  imi)onía  su  puesto  en 
el  Cabildo,  en  cuyas  sesiones  tomaba  siempre  parte,  y 
solía  ser  el  iniciador  de  grandes  y  piadosas  resolucio- 
nes, como  la  de  la  consagración  de  la  Basílica  Metro- 
politana, la  de  la  Coronación  de  la  estatua  de  la  Inma- 
culada Concepción,  etc.,  sin  omitir  su  asistencia  á  los 
exámenes  sinodales,  sin  desatender  al  Colegio  de  In- 
fantes, cuya  inspección  le  estuvo  por  algún  tiempo  en- 
comendada, sin  dejar  de  contribuir  á  todo  cuanto  se 
enderezaba  al  decoro  v  solemnidad  del  culto  divino,  no 
sólo  en  la  Catedral,  sino  en  otros  muchos  templos  de  la 
capital,  sin  excusarse  en  fin  del  prolijo  trabajo  de  la 
censura  de  los  libros  de  que  estabS  encargado.  Tna 
vida  tan  laboriosa  v  desinteresada  llamaba  la  atención 
de  cuantos  la  conocieron  de  cerca  y  sus  méritos  no  se 
ocultaron  aún  á  algunos  soberanos  extranjeros,  chorno 
lo  demuestran  varias  condecoraciones  con  que  le  hon- 
raron. Por  lo  que  hace  al  Presidente  de  la  Ro|)ública 
de    Guatemala,    adeseaudo    premiar   los    antiguos    é 
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importantes  servicios  prestados  por  el  Sr.  Aycinena  á  1865 
la  Iglesia  y  al  Estado,  escribió  una  carta  al  Sumo  Pon- 
tífice, acompañada  de  un  atestado  muy  honorífico  del 
limo.  Sr.  Arzobispo,  pidiendo  á  Su  Santidad  se  dignase 
instituirle  Obispo  inpartibus  infideliumy  conservando  su 
dignidad  de  Arcediano.  Su  Santidad  acogió  con  bene- 
volencia la  solicitud  y  en  Consistorio  secreto  del  año 
de  1859  le  preconizó  Obispo  de  Trajo nópolis,  y  fué  con- 
sagrado solemnemente  en  la  Iglesia  Catedral  por  su 
primo  hermano  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pinol  y 
Aycinena,  Obispo  de  Nicaragua)).  La  nueva  dignidad 
abrió  un  nuevo  campo  ó  la  laboriosidad  del  Ilustre 
Prelado,  porque  sin  dejar  las  tareas  en  que  antes  se 
ocupaba,  se  dio  á  prestar  su  auxilio  al  Metropolitano, 
pontificando,  celebrando  órdenes  y  administrando  la 
confirmación.  En  este  tenor  de  vida,  tan  benéfica  y 
activa,  á  pesar  de  su  avanzada  edad  de  72  años,  vino  la 
muerte  á  darle  el  descanso  que  él  nunca  se  había  pro- 
curado. Acabando  de  predicar  el  sermón  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  el  misterio  predilecto  de  su  piedad, 
se  sintió  acometido  de  la  enfermedad  que  después  de 
haberle  dado  abundantes  ocasiones  de  merecimiento 
por  más  de  dos  meses,  por  fin  le  llevó  al  sepulcro. 
El  P.  Pedro  García,  ordinario  confesor  suyo,  y  de  quien 
luego  hablaremos,  comenzó  d  asistirle  en  su  prolija 
gravedad,  pero  cayendo  él  también  enfermo,  conti- 
nuaron á  su  lado  los  PP.  Esteban  Parrondo  é  Ignacio 
Taboada:  6  este  tocó  cerrar  los  ojos  á  aquel  grande 
hombre,  al  amanecer  el  día  17  de  Febrero.  No  tenemos 
para  qué  encarecer  ni  el  general  sentimiento  que  causó 
su  muerte,  ni  la  gran  solemnidad  que  dieron  á  sus 
exequias  como  en  competencia  la  Iglesia  y  el  Estado:  el 
periódico  oficial  se  ocupó  por  varios  días  en  dar  los 
apuntes  biográficos  que  más  tarde  se  publicaron  reuni- 
dos en  folleto,  al  cual  remitimos  al  lector  que  desee 
más  pormenores  sobre  la  vida  pública  de  un  varón  tan 
insigne  y  sin  duda  una  do  las  más  brillantes  lumbreras 
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1865  de  su  patria.  Pasados  algunos  meses,  la  familia  Ayci- 
nena  quiso  celebrar  otras  honras  fúnebres  con  mayor 
suntuosidad  aún,  y  entonces  la  Compañía  tuvo  ocasión 
de  tributar  el  homenaje  de  su  amor  y  reconocimiento 
á  su  antiguo  amigo  y  bienhechor,  encargándose  del 
elogio  fúnebre  latino  el  P.  Felipe  Cardella,  y  del  caste- 
llano el  P.  José  T.  Paul/ Ambos  discursos  forman  parte 
de  la  corona  fúnebre,  redactada  por  el  distinguido  es- 
critor D.  José  Milla  y  publicada  al  año  siguiente  de 
1860. 

22.-E1        22) — Pocos  días  sobrevivió  á  su  ilustre  penitente  el 

P.  Pedro -^    T^     1        ^  ,  ^ 

García.  P.  Pcdro  Garcia,  que  de  catorce  anos  atrás  venía  pres- 
tando á  Guatemala  servicios  importantísimos  como  pro- 
fesor, como  misionero,  como  operario  infatigable  en 
esta  viña  tan  protegida  del  Señor.  Desde  su  juventud 
sufría  el  P.  García  una  enfermedad  crónica  que,  aun- 
que le  originaba  no  pocos  padecimientos,  nunca  había 
sido  parte  para  hacerle  remitir  un  punto  en  sus  cons- 
tantes trabajos  por  la  gloria  de  Dios,  durante  los  36 
años  que  vivió  en  la  Compañía  de  Jesús;  pero  al 
cabo  de  tanto  tiempo  y  de  tantas  fatigas,  como  era  na- 
tural, los  que  se  estimaban  simples  achaques,  tomaron 
creces  y  se  convirtieron  en  enfermedades  gravísimas, 
para  las  cuales  fueron  ya  impotentes  los  recursos  de  la 
medicina.  Desde  principios  del  año  se  le  había  retirado 
c'i  la  hacienda  de  las  Nubes,  libre  de  toda  ocupación, 
creyéndose  que  la  quietud  y  el  descanso,  unido  al  salu- 
bre clima  de  aquellas  alturas,  á  lo  menos  le  darían  al- 
gún alivio;  pero  ya  era  tarde:  hubo  que  volverle  ú  la 
ciudad,  los  males  se  le  agravaron  y  al  fin  murió  santa- 
mente, al  comenzar  las  vísperas  del  viernes  de  Dolores, 
advocación  de  la  Virgen  que  siempre  había  venerado 
con  particular  afecto,  y  cuya  devoción  había  fomentado' 
entre  los  Heles  de  Bogotá  y  Guatemala,  dirigiendo  por 
muchos  años  la  Congregación  de  la  Buena  Muerte.  El 
gran  concepto  que  se  tenía  de  sus  virtudes  y  sabiduría 
se  manifestó  en  el  dolor  y  lágrimas  de  los  que  más  le 


conocían  y  tralabon:  los  Pp.  de  la  (Irdeii  de  San  Fraii-  I¡ 
cisco  pidieron  como  una  gracia  celebrarlo  ellos  solem- 
nes exequias,  y  el  P.  Superior  no  pudo  menos  de  acce- 
der á  tal  muestra  de  amistad  y  particular  benevolencia. 
Asi  fué  que,  concluidas  las  que  la  Compañía  suele 
celebrar  por  sus  hijos,  modestas  y  sencillas,  vino  aquella 
veneroble  Comunidad  acompañada  de  muclios  miem- 
bros de  otras  órdenes  religiosas,  fi  cantar  la  misa  y  ofi- 
cio de  difuntos,  con  nsislencio  del  limo.  Sr.  I).  Manuel 
F.  Barrulia,  Üliispo  eleclo  doXarislo,  auxiliar^de  Gua- 
temala, de  algunos  altos  funcionarios  del,  Gobierno, 
muchas  personas  di^itinguidas  asi  eclesiásticas  como 
seculares  y  en  ñn  el  Seminario,  cuyo  Héctor  había  sido 
algún  licmpo.  Mas  debemos  confesar  que  todas  estas 
manifestaciones  de  veneración  y  api-ocio  de  parte  de 
Guatemala  las  tenía  bien  mei'ecidas  el  excelente  reli- 
gioso. Venido  ft  la  República  el  año  de  51  no  había  ce- 
sado de  trabajar  en  toda  clase  de  ministerios  por  el 
bien  espirilual  de  las  almas:  enseñó  |>or  muclios  años 
la  Teología  dogmática  y  moral;  predicaba  y  daba  ejer- 
cicios constantemente  ya  al  clero,  ya  ó  los  monasterios, 
ya  á  las  personas  seculares  en  las  casas  destinadas  A 
este  objeto;  pero  parecía  estar  dotad<i  de  gracia  especial 
para  el  confesonario,  donde  ofa  diariameiilc  á  toda 
clase  de  penitentes  que  acudían  íi  ól  en  gran  ni'imero. 
Desde  f]ue  acompañó  al  Ilaio.  Sr.  Arzobispo  en  atiuella 
memorable  expedición  apostólica  de  que  hablamos  en 
otra  parte,  el  Venerable  Prelado,  conocedor  de  sus  vir- 
tudes y  ciencia,  le  cobró  singular  afición,  le  nombró 
examinador  sinodal  de  la  Arquidiócesis,  y  le  consultaba 
en  negocios  de  esta:  con  razón,  pues,  fué  uno  de  los  que 
mós  deploraron *su  temprana  muerte.  Nacido  el  Padre 
García  de  padres  de  regular  fortuna,  pero  de  mucha 
piedad,  en  el  pueblo  de  Manzanares,  provincia  de  Toledo,  ■ 
el  29  de  Octubre  de  1813,  sintióse  desde  niño  inclinado 
al  estado  religioso,  y  cuanto  antes  se  lo  permitió  la  edad, 
pidió  ser  admitido  en  ia  Compañía  y  lo  fué  en  el  Novi- 
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18G5  ciado  de  Madrid  el  17  de  Diciembre  de  1829.  Estudiaba 
la  Filosofía  en  el  Colegio  de  Alcalá,  cuando  tuvo  lugar  la 
expulsión  del  año  35,  y  con  esta  ocasión  pasó  á  Ñapóles 
á  completar  sus  estudios.  Terminados  estos,  y  ordena- 
do de  sacerdote,  fué  enviado  á  Roma  para  hacer  la  ter- 
cera probación  en  la  casa  de  San  Ensebio:  aquí  recibió 
la  orden  de  partir  á  la  Nueva  Granada  con  la  primera 
expedición  de  misioneros  que  pasaron  á  aquella  Repú- 
blica el  ano  de  44;  de  manera  que  podemos  decir  que 
consagró  todos  sus  trabajos  apostólicos,  parte  á  Co- 
lombia donde  trabajó  los  primeros  seis  años,  y  parte 
ú  Guatemala  donde  pasó  en  constantes  faenas  el  resto 
de  sus  días,  hasta  la  edad  de  54  años.  Era  el  P.  García 
de  trato  muy  ñno  y  amable,  y  se  realzaba  más  su  gra- 
vedad y  madurez  religiosa  con  cierto  aire  festivo  de  que 
sabía  revestirla;  pero  lo  que  parecía  formar  su  carácter 
j)eculiar  era  la  constancia  y  tesón  en  el  trabajo  con  que 

•        [)nrecía  querer  multiplicar  las  horas  del  día,  y  multi- 
plicarse á  sí  mismo  en  favor  de  las  almas  y  en  aumento 
(le  la  gloria  de  Dios  (*). 
23.-Mucr-       23) — En  los  días  en  que  acaeció  la  muerte  de  este 

te  (If'l 

Pro-  digno  hijo  de  San  Ignacio,  la  capital  se  hallaba  en  un 
Hiciciite.  estado  de  inquietud  y  consternación  indescriptible.  Las 
rogativas  públicas  y  privadas,  las  plegarias  de  las 
comunidades  de  ambos  sexos  lo  mismo  que  de  las 
personas  particulares,  se  elevaban  al  cielo  con  más 
fervor  que  nunca,  á  ñn  de  conjurar  la  gran  calamidad 
í|ue  amenazaba  á  la  República.  Era  la  mitad  de  Abril  y 
los  días  de  la  Semana  Santa:  desde  principios  de  Marzo 
el  Presidente  había  caido  enfermo,  y  la  gravedad  cre- 
cía, y  los  módicos  día  y  noche  á  la  cabecera  del  pacien- 
te hacían  inútiles  esfuerzos  por  salvarle  la  vida,  mas  no 
lograban  conseguir  ventaja  alguna  contra  el  rigor  de  la 
enfermedad.  No  se  le  ocultó  al  ilustre  enfermo  el  peli- 
gro íjue  corría  y  con  tiempo  hizo  llamar  al  P.   José 


(*)    Colee,  part.  de  MS. 
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T  Paul  para  arreginr  los  negocios  de  su  nlniíi.  Esle  era  1805 
el  colmo  de  los  más  ardientes  deseos  do  todos  los 
buenos,  el  frulo  de  los  ornciones  y  penitencias  de 
tontas  almas  fervorosas,  y  el  premio  con  í|ue  Dios 
recompensaba  al  defensor  de  su  Iglesin  y  restaurador 
de  lo  Religión  en  Guatemala.  Ai[uel  hombre  providen- 
cial dotado  de  fe  vivísimo,  lü  quien  se  velo  asistir  á 
Misa  aun  en  dfos  que  no  obliga  el  precepto,  repartir 
cuantiosas  limosnas  á  los  |)obrcs  ¡larticulares  y  ft  las 
Comunidades  religiosas,  encomendarse  en  sus  oracio- 
nes, vestir  escapularios,  tributar  el  mayor  respeto  í\  los 
sacerdotes,  proteger  el  culto,  fomentar  todo  linaje  do 
obras  de  caridad  y  en  fio  (*)  que  «no  llamó  In  religión  en 
apoyo  suyo  por  hipocresía,  que  no  la  defendió  por  poli- 
ca,  sino  que  la  tenío  grabada  en  su  corazón»  ya  muy 
de  atrás  se  vela  coido  en  algunos  fragilidades  y  mise- 
rias que  se  hacen  notar  lanío  mus,  cuanto  mayor  es  la 
altura  d  que  se  encuentra  el  culpable:  ero  el  iinico  bo- 
rrón que  afeaba  á  atiuel  grande  hombre  en  su  vida 
privado,  vaqueen  la  pública a|>o recio  siempre  glorioso». 
Sabemos  que  al  partir  para  la  última  compaña  del 
Salvador,  al  despedirse  de  él  dos  PP.  Jesuítas  con  la 
confianza  que  les  infundía  la  bondad  del  Presidente  y 
con  el  celo  que  les  insiiiraba  el  peligro  que  iba  ó  corrcí* 
el  olma  de  una  persona  por  tantos  títulos  quei-idisimo, 
le  exhortaron  á  reconciliarse  con  Dios,  antes  de  jiortir 
á  aquello  difícil  jornada;  mas  6l,  ogradocióndoles  muy 
sinceramente  su  consejo,  respondió  con  una  seguridad, 
(|ue  en  otro  se  tacharía  con  i-azón  de  presuntuosa:  «Yo, 
PP-,  moriré  a^jul  en  mi  caso  y  asistido  por  uno  de  us- 
tedes. He  hecho  muclio  por  Dios,  y  MI  me  lo  pogaríi». 
Tal  presentimiento,  efecto  míis  de  una  fe  sencilla  que 
que  de  dureza  ó  presunción,  se  vio  cumplido  al  pie  de 
la  letra:  confesóse  con  un  Jesuitn,  con  los  disposiciones 


(•)    Véase  el  elogio  fúnebre  pronuiu'iado  ]>or  el  P.  JdsO.  T.  Pnul,  inncrto 
en  la  <HelacióD  de  las  Exequias*. 
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18G5  de  un  verdadero  penitente,  recibió  el  santo  Viático  con 
fervor  y  piedad  edificante,  y  desde  aquel  momento 
apareció  cambiado  en  otro  hombre  que  no  sabía  hablar, 
ni  pensar  sino  de  la  bondad  de  Dios.  Treinta  y  nueve 
días  de  dolores  atroces  y  de  horribles  padecimientos 
sobrellevados  con  una  resignación  propia  más  bien  de 
un  religioso  que  de  un  bravo  militar,  y  llenos  de  rasgos 
de  raras  virtudes,  sobre  todo  de  profunda  humildad, 
terminaron  la  gloriosa  vida  de  aquel  hombre  extraordi-. 
nario.  Espiró  por  fin  con  la  muerte  de  los  justos  el 
Viernes  Santo  14  de  Abril,  auxiliado  hasta  el  último 
momento  por  un  Jesuita,  como  lo  había  presentido,  y 
sin  que  faltara  ninguna  de  aquellas  señales  que,  por 
ser  como  los  pronósticos  del  tránsito  á  una  eternidad 
bienaventurada,  consuelan  las  almas  que  lloran  la  pér- 
dida de  las  personas  queridas.  Y  lo  era  tanto  y  tan 
universalmente  el  General  Carrera  dentro  v  fuera  de  la 
República,  jmr  el  pueblo  y  los  magnates,  por  los  natu- 
rales y  extranjeros,  y  más  aún  por  la  Iglesia  que  le  . 
debía  su  restauración  y  la  paz  y  libertad  de  que  go- 
zaba. 

Terminadas  las  funciones  de  la  Semana  mayor,  el 
cadáver  embalsíimado  se  trasladó  con  una  pompa  fúne- 
bre nunca  vista  en  Guatemala,  á  la  Basílica  Metropo- 
litana, el  Domingo  de  Pascua  por  la  tarde;  el  lunes, 
despuós  de  las  exe(|uias  privadas  de  cada  una  de  las 
Ordenes  Religiosas,  se  celebraron  las  solemnes  por  el 
Clero  de  la  Catedral,  presidido  |)or  su  venerable  Arzo- 
bispo, poi^Mngr.  Meglia,  Nuncio  de  S.  Santidad,  y  el 
Obispo  Auxiliar  aún  no  consagrado.  Reinaba  en  el  tem- 
plo el  más  profundo  recogimiento,  y  las  lágrimas  del 
pueijlo  y  aun  de  los  veteranos  del  ejército  era  la  mani- 
festación más  eloí^ientc  del  amor  que  había  sabido 
captarse  el  ilustre  difunto.  Creció  aún  más  la  emoción 
de  dolor  cuando  el  P.  Paul,  testigo  constante  de  sus 
últimos  días  v  confidente  de  sus  secretos  íntimos,  subió 
al  pulpito  ó  improvisó  un  magnífico  elogio  fúnebre  en 
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que  mós  hablaba  el  sentimiento  que  los  conceptos  de  1865 
su  conocida  y  celebrada  elocuencia.  El  cadáver  del  be- 
nemérito Presidente  fué  depositado  en  las  bóvedas -de  la 
Catedral,  bajo  sencillo  y  elegante  túmulo  de  mármol. 

El  historiador  de  Guatemala,  bajo  cualquier  aspecto 
que  considere  esta  República,  debe  detenerse  aquí  como 
en  un   punto  eminente  para  contemplar  las  diversas 
faces  que  presentan  las  épocas  pasadas  y  las  íjue  &  estos 
han  seguido,  y  examinar  á  la  luz  de  los  hechos  el  pro- 
greso y  la  decadencia,  la  prosperidad  y  la  desventura 
de  la  nación  y  de  sus  pueblos;  adorar  los  designios  de 
la  Providencia  y  aprender  las  lecciones  que  nos  ensena 
por  medio  de  los  hombres  y  de  sus  obras.  Por  nuestra 
parte  nosotros  que  nos  limitamos  al  aspecto  moral,  re- 
ligioso y  científico,  y  esto  en  cuanto  puede  rozarse  con 
el  objeto  de  nuestra  narración,  no  podemos  menos  de 
ver  en  el  General  Garitera  al  hombre  elegido  por  Dios 
para  reparar  las  ruinas,  amontonadas  en  la  República 
por  el  liberalismo  durante  las  diversa?  administracio- 
nes que  se  sucedieron  después  de  la  independencia.  No 
ha  cabido  al  ilustre  restaurador  la  suerte  que  á  García 
Moreno,  de  tener  un  biógrafo  como  el  P.  Berthe  que 
sepa  realzar  sus  gloriosas  hazañas:  si  llega  á  tenerlo 
verá  el  mundo  que  Carrera  hizo  con  ventaja  en  Guate- 
mala lo  que  aquel  en  el   Ecuador.   Estos  dos  grandes 
hombres  como  formados  por  la  mano  de  Dios  con  el 
mismo  fin,  para  columnas  de  la  religión  y  de  la  patria, 
si  bien  difieren  entre  sí  en  la  sangre,  en  la  educación, 
en  los  conocimientos  científicos,  se  identifican  comple- 
tamente en  las  ideas  político-religiosas,  en  la  energía, 
denuedo  y  constancia  para  llevar  á  cabo  sus  planes 
benéficos  de  regeneración  social.   García  Moreno,  de 
sangre  ilustre,  de  vasta  ciencia,  de  brillantes  talentos 
esmeradamente  cultivados,  usa  de  todos  estos  valiosí- 
simos recursos  para  implantar  en  su  patria  el  progreso 
fundado  en  la  soberanía  social  de  Jesucristo.  Lucha  sin 
treguas,  vence,  impone  tan  saludables  instituciones  v  el 
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1865  F'cuador  aparece  ante  los  ojos  del  mundo  conio  la  Re- 
pública modelo;  entre  lides  y  triunfos  trascurren  pocos 
años»,  y  el  héroe  cristiano  sucumbe  al  goljie  del  puñal 
masónico.  Carrera^  hijo  del  pueblo,  sin  educación,  sin 
ciencia,  sin  cultura  de  ningún  género,  sale  de  las  mon- 
tañas ó  defender  la  religión  ultrajada,  desarrolla  un 
genio  de  gobierno  pasmoso  y  un  talento  militar  no  visto 
en  Centro-América:  no  tiene  armas,  pero  las  arrebata 
al  enemigo,  y  con  el  prestigio  de  la  santa  causa  que 
defiende  arrastra  en  pos  de  sí  á  los  pueblos:  lucha, 
vence,  repone  la  religión  en  su  antiguo  trono,  llama  de 
su  destiei'ro  al  Arzobispo  y  á  las  Ordenes  religiosas  y  á 
la  sombra  de  la  Iglesia  hace  germinar  la  paz,  la  moral, 
el  sólido  progreso.  Ageno  de  ambición  deja  el  mando, 
cuando  ya  no  se  cree  necesario  para  la  conservación  de 
su  obra;  mas  vuelve  á  empuñar  su  espada  cuando  ve 
de  nuevo  desequilibrarse  el  orden  por  arte  del  libe- 
ralismo: aniquila  en  la  República  este  elemento  de 
ruina  y  perdicióTi;  hace  florecer  con  la  religión  las  cien- 
cias v  las  artes,  la  industria  v  el  comercio:  el  nombre 
del  país  recobra  su  puesto  de  honor  entre  las  naciones 
y  las  más  poderosas  le  dan  señaladas  muestras  de  con- 
sideración. Con  Francia  é  Inglaterra  se  establecen  tra- 
tados de  amistad  v  de  comercio:  se  estrechan  v  consoli- 
dan  las  relaciones  con  España  que  reconoce  oficial- 
mente la  independencia:  celebra  un  concordato  con  la 
Santa  Sede  y  Pío  IX,  satisfecho  de  la  religiosidad  del 
católico  Presidente,  le  honra  con  la  Cruz  de  San  Grego- 
rio, como  Isabel  II  con  la  banda  de  Carlos  III,  Napoleón, 
Leopoldo  de  Bélgica  y  otros  soberanos  con  honrosas 
condecoraciones,  todo  lo  cual  significa  la  altura  á  que 
había  elevado  á  su  patria  el  guerrero  de  la  montaña.  A 
la  muerte  de  García  Moreno  el  Ecuador  torna  á  la  de- 
cadencia que  consigo  traen  las  revoluciones  y  guerras 
intestinas,  hasta  verse  hoy  víctima  sacrificada  por  sus 
propios  hijos  ante  las  sacrilegas  aras  del  ídolo  masó- 
nico. La  sombra  de  Carrera  sostiene  su  obra  por  cinco 
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años  más,  merced  al  espíritu  católico  de  su  sucesor  y  á  1865 
los  hábitos  de  paz  y  ordeu  profundamente  arraigados 
en  el  largo  período  de  25  años  y  á  la  moralidad  que 
reinaba  en  todas  las  clases  sociales,  hasta  que  la  revo- 
lución masónico-liberal  del  71  vino  á  sumir  en  un  abis- 
mo de  males  con  escándalo  del  mundo  entero  á  la  an- 
tes tan  próspera  y  afortunada  República.  Ojalá  se 
levantase  un  genio  católico  ó  independiente  de  las  ideas 
é  instituciones  que  hoy  rigen  á  Guatemala  que  hiciera 
palpar  con  el  testimonio  do  los  hcciios  las  glorias  de  la 
República  cristiana  fundada  por  Carrera:  entonces  apa- 
recería este  grande  hombre  al  lado  del  inmortal  García 
Moreno  justificando  los  designios  de  la  Providencia  (¡ue 
quiso  mostrar  al  siglo  XIX  en  estas  dos  creaciones  su- 
yas el  tipo  del  gobernante  cristiano  y  enseñar  á  los  pue- 
blos dónde  y  por  qué  medios  se  consigue  la  verdadera 
libertad,  el  verdadero  progreso,  el  sólido  bienestar  de 
las  naciones. 

Era  preciso  detenernos  un  momento  en  estas  refle- 
xiones, no  sólo  porque  á  ello  nos  impelía  irresistible- 
mente la  gratitud  al  restaurador  de  los  fueros  de  la 
Iglesia  y  al  que  tan  poderosamente  influyó,  como  hemos 
visto,  en  la  fundación  y  progresos  de  la  Misión  de  Gua- 
temala y  tan  fina  amistad  y  protección  decidida  dispen- 
só &  sus  hijos,  sino  también  por((ue,  según  veremos,  la 
Compañía  siguió  la  suerte  de  la  República:  se  prolongó 
su  existencia  mientras  ésta  pudo  gozar  de  sus  franqui- 
cias y  libertad,  concluyó  cuando,  apoderándose  de  ella 
liberales  y  masones,  declararon  n  la  Iglesia  la  más 
cruel  persecución  y  los  infelices  liijos  de  (iuatemala 
comenzaron  á  gemir  bajo  la  coyunda  del  más  odioso  de 
los  tiranos  que  han  visto  las  Repúblicas  de  América. 

24) — Acaso  este  último  golpe  tan  sensible  para  toda  ^^•-^^' 
la  sociedad  y  el  temor  de  las  consecuencias  que  de  él  dei  año 
pudieran  seguirse  contribuyó  no  poco  á  inspirar  mayor  **"*®- 
fervor  en  unos,  y  más  serios  pensamientos  en  otros.  La 
autoridad  eclesiástica  había  señalado  el  Mes  de  Mavo 
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1865  para  ganar  la  indulgencia  del  Año  Santo,  circunslancia 
muy  á  propósito,  porque  celebrándose  el  poético  ejerci- 
cio de  las  flores  en  todas  las  principales  Iglesias  de  la 
capital,  y  compitiendo  unas  con  otras  en  pompa  y  so- 
lemnidad, la  palabra  de  Dios  se  dejaba  oir  por  todas 
partes,  y  como  era  natural,  todo  el  clero  secular  y  regu- 
lar conspiraba  al  mismo  fin,  á  procurar  que  todos  sus 
oyentes  se  aprovechasen  de  la  oportunidad  que  se  les 
venía  á  las  manos  para  ajustar  sus  cuentas  con  Dios. 
Por  lo  que  hace  á  la  Merced,  nos  dicen  las  Annuas  de 
aquel  año,  los  penitentes  aguardaban  hasta  muy  altos 
horas  de  la  noche  esperando  confesión:  muchos  que 
hasta  entonces  habían  permanecido  endurecidos  no  sólo 
en  la  misión  predicada  pocos  años  antes,  sino  también 
viéndose  perpetuamente  amenazados  por  el  espectro  de 
la  muerte  durante  la  pasada  epidemia  del  cólera,  ahora 
se  rindieron,  sin  duda  al  amoroso  reclamo  de  María 
madre  de  los  pecadores.  Los  operarios  apenas  bastaban 
á  satisfacer  (x  tantos  como  les  buscaban,  y  el  fruto  se 
dejó  ver  palpablemente  en  la  morigeración  de  las  cos- 
tumbres de  toda  la  ciudad:  53.050  fueron  las  confesiones 
oidas  en  la  Iglesia  de  la  Compañía  en  este  año  célebre, 
número  muy  considerable  atendida  la  población  de  la 
capital,  y  las  muchas  Iglesias  que  cuenta,  entre  las 
cuales  deben  tenerse  en  consideración,  fuera  de  las 
parroquias,  las  de  las  Ordenes  religiosas  que  eran  cua- 
tro por  lo  menos. 
25.-E1  25) — Creemos  no  equivocarnos  al  atribuir  al  sobe- 
Presi-  rano  influjo  que  María  ejercía  en  aquel  mes  todo  suyo 
dente,  y  q^  q^0  rccibía  tantos  obsequios  de  sin  número  de  al- 
mas fervorosas,  el  éxito  feliz  de  un  negocio  el  más  tras- 
cendental para  toda  la  República,  la  elección  del  nuevo 
Presidente.  Es  sabido^  que  semejante  acontecimiento 
suele  ser  en  todas  partes  donde  se  muestra  más  clara- 
mente el  poder  de  los  diversos  partidos  políticos,  donde 
se  ponen  en  juego  todos  los  recursos  é  industrias  de  la 
ambición,   donde  las  intrigas  encuentran  más   ancho 
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campo  para  sus  detestables  manejos,  donde  la  suerte  1865 
de  los  pueblos  se  pone  al  azar,  y  en  Hn,  donde  en  todo 
suele  pensarse  menos  en  la  razón,  en  la  justicia,  ni  en 
la  verdadera  felicidad  de  los  (¡ue  han  de  ser  goberna- 
dos. Mas  en  aquella  época,  la  más  feliz  de  Guatemala,  el 
masonismo  que  hoy  en  todo  influye  y  todo  lo  gobierna, 
no  se  conocía;  el  liberalismo  destructor  de  todo  bien 
público  y  privado  estaba  completamente  olvidado,  abo- 
rrecido, reducido  &  la  nada;  reinaba  la  razón,  la  justi- 
cia, la  religión,  el  amor  á  los  verdaderos  intereses  de 
los  ciudadanos;  no  había  partidos,  no  había  ambicio- 
nes, y  de  consiguiente  en  a(|uel  neto  importantísimo 
pudo  obrarse  con  toda  libertad  y  procederse  según  con- 
ciencia. Recavó  la  elección  casi  unánime  en  el  Mariscal 
D.  Vicente  Cerna,  caballero  honrado,  recto,  modesto, 
excelente  militar  y  el  hombre  de  la  confianza  de  Carrera: 
apenas  se  le  conocía  en  la  capital,  porque  siempre  había 
vivido  fuera  de  ella  ocupado  en  diversos  gobiernos  y  lo 
estaba  en  aquella  sazón  en  el  do  la  provincia  de  Chiqui- 
mula.  Comenzó  su  primer  período  siguiendo  las  huellas 
de  su  antecesor  sin  cambiar  el  ministerio,  sin  remo- 
ver empleados,  conservando  en  fin  todas  las  institucio- 
nes que  habían  elevado  la  República  al  grado  de  pros- 
peridad en  que  se  hallaba,  y  de  consiguiente  todo  con- 
tinuó en  el  estado  de  paz,  tranquilidad  y  orden  (¡ue  de 
mucho  tiemi)o  venía  cimentándose.  Raro  fenómeno  por 
cierto  era  el  que  presehtaba  Guatemala  en  el  corazón 
del  siglo  XIX  con  su  paz  inalterable  y  sin  coartar  en 
nada  la  libertad  propia  de  los  gobiernos  republicanos; 
pero  su  explicación  es  muy  sencilla:  se  gobernaba  la 
nación  por  los  principios  de  la  razón  y  la  justicia,  que- 
dando totalmente  abolidos  de  su  carta  fundamental  los 
errores  liberales,  principio  y  fuente  de  toda  ruina  social: 
el  pueblo  libre,  moralizado  por  el  influjo  de  la  Iglesia, 
gozaba  de  sus  franquicias  naturales,  se  aplicaba  al  tra- 
bajo y  contento  con  su  suerte,  nada  más  ambicionaba: 
he  aquí  resuelto  prácticamente  el  gran  i)roblema... 
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1865  26) — Por  este  tiempo  estaba  ya  concluida  la  obra  del 
26.-E1  salón  de  actos,  sencillo  sí,  pero  elegante,  como  que 
rio.  estaba  perfectamente  ajustado  (\  las  leyes  arquitectóni- 
cas; es  de  orden  dórico  con  moderada  ornamentación, 
y  suficiente  para  una  concurrencia  de  trescientas  per- 
sonas sin  contar  la  tribuna  de  los  alumnos,  ni  el  odeón 
de  la  orquesta,  ni  el  escenario  destinado  para  las  repre- 
sentaciones dramáticas  ó  para  los  que  tenían  que 
desempeñar  actos  literarios.  Elstrenose  con  la  renova- 
ción de  las  dignidades  académicas,  pero  las  circuns- 
tancias exigían  extraordinario  esmero  y  novedad,  y  al 
efecto  el  R.  P.  Rector  León  Tornero,  cuyo  gusto  literario 
era  muy  celebrado  en  Guatemala,  compuso  piezas 
adaptadas  á  aquella  circunstancia  y  e\  Maestro  D.. Pablo 
Carella,  compositor  italiano,  lució  su  genio  músico  en 
aquella  ocasión  en  composiciones  trabajadas  para 
aquellas  solemnísimas  funciones.  Estas,  celebradas  en 
dos  noches  consecutivas  y  honradas  con  la  asistencia 
del  nuevo  Presidente  de  la  República,  sus  ministros  y 
lo  más  escogido  de  la  aristocracia,  no  dejaron  qué 
desear  por  la  novedad,  no  menos  del  local,  y  de  las  piezas 
que  se  representaron,  que  por  el  feliz  desempeño  por 
parte  de  los  alumnos.  Tal  lucimiento  en  los  actos  lite- 
rarios era  ya  antiguo  en  el  Colegio,  pero  no  obstante  el 
nuevo  salón  tan  bien  adaptado  á  su  objeto  parecía 
añadirles  mayor  brillo,  y  sin  duda  ahorraba  los  gastos 
y  trabajo  no  insignificante  que  de  quince  años  atrás 
venía  empleándose  en  la  ornamentación  del  antiguo 
local  repetidas  veces  en""el  curso:  era  aquel  un  paso  de 
verdadero  progreso  que  contribuía  no  sólo  al  embelle- 
cimiento del  edificio  sino  también  al  mavor  realce  del 
trabajo  de  los  alulnnos  y  sus  maestros.  Por  lo  demás, 
el  Colegio  continuaba  produciendo  como  desde  sus 
principios  los  frutos  apetecidos  por  los  padres  de  fami- 
lia, no  menos  que  por  los  directores:  cada  año  termina- 
ban la  segunda  enseñanza  sólidamente  aprendida  unos 
veinte  alumnos  por  término  medio,  de  los  cuales  no 
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pocos  continuaban  en  el  mismo  establecimiento  la  ca- 
rrera eclesiástica  ó  de  jurisprudencia,  y  otros  pasaban 
á  la  Universidad  ó  volvían  al  seno  de  sus  familias  bien 
abastecidos  de  sólidos  principios  religiosos  y  de  cono- 
cimientos científicos. 

27) — Mientras  tanto  los  operarios  de  las  Residencias  «^.-Las 

I  1  1      •  1  1   •  1      1  1       Remiden- 

no  cesaban  de  trabajar  en  el  cultivo  de  la  gente  ruda,    cías. 

trabajo  lento  y  difícil,  cuyos  frutos,  aunque  ciertos  y 
abundantes,  tienen  ([te  ser  tardíos  por  la  índole  de  las 
personas:  de  cuánta  paciencia  y  constancia  necesitaban 
los  tres  Jesuítas  que  vivían  sacrificados  recorriendo 
con  increíbles  trabajos  y  privaciones  los  pueblecitos  de 
la  costa  del  Atlán^co.  Como  Tos  únicos  sacerdotes  de 
aquella  vasta  región  tenían  que  administrar  los  sacra- 
mentos, especialmente  á  los  enfermos  y  moribundos, 
para  lo  cual  les  era  á  veces  necesario  navegar  día  y 
noclie  por  los  ríos  ó  por  el  mar  en  débilísimas  y  peli- 
grosas canoas.  Liwingston  al  cabo  de  años  y  constancia 
de  los  misioneros,  iba  poco  á  poco  adelantando:  ya  la 
pequeña  Iglesia  presentaba  un  aspecto  decente  y  la  casa 
parroquial  más  amplia  y  cómoda  babía  dejado  de  ser 
una  simple  barraca;  las  escuelas  de  niños  de  ambos 
sexos  eran  la  esperanza  para  el  porvenir  y  por  lo 
mismo  los  PP.  las  atendían  de  preferencia  sin  perdonar 
sacrificios  de  todo  género,  creyendo  fundadamente  que 
de  esta  manera  se  multiplicarían  las  familias  sólida- 
mente cristianas  v  un  tanto  cultas.  Fuera  de  esto  va 
conseguían  los  misioneros  que  cumplieran  con  el  pre- 
cepto pascual  de  mil  í|uinientas  á  dos  mil  personas  por 
término  medio;  los  matrimonios  iban  siendo  más  nu- 
merosos, y  sobre  todo  era  raro  el  adulto  que  moría  sin 
confesión  y  los  niños  se  bautizaban  siempre,  lo  cual  ya 
era  gran  progreso,  atendido  el  estado  de  abandono  y 
salvajismo  en  que  antes  vivían  y  morían  aquellos  infe- 
tíces. 

Mayor  era  el  fruto  con  que  se  ti'a[)ajaba  en  Quezal- 
tenango  no  sólo  entre  la  parte  culta  de  la  ciudad,  sino 
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aun  entre  la  casta  indígena^  que  al  fin  siquiera  por  su 
carácter  humilde  y  religioso  podía  ser  mejor  ayudada. 
El  P.  Ramón  Posada,  cuya  vocación  especial  para  la 
conversión  de  los  indios  era  admirable  y  verdadera- 
mente  apostólica,  no  cesaba  de  ocuparse  en  su  cultivo 
con  muclio  aprovechamiento,  y  entre  otras  obras  de  su 
industrioso  celo,  logró  por  este  tiempo  enfrenar  el  furor 
vengativo  de  dos  pueblos  y  evitar  la  efusión  de  sangre 
V  la  muerte  de  muchos  miserables.  Hemos  hablado  va 

•  » 

de  los  famosos  indios  de  Sania  ('atarina:  estaban  estos 
para  venir  á  las  manos  con  los  del  pueblo  de  Nahualá 
sus  vecinos,  por  ambicioncillas  de  sus  respectivos  go- 
bernadores: ambos  pueblos  numerosos  y  aguerridos  se 
hubieran  producido  mutuamente  grande  estrago  y  acaso 
la  guerra  se  hubiera  propagado  á  los  pueblos  circunve- 
cinos de  la  misma  raza.  Preveía  todos  estos  males  Don 
Silverio  Santizo,  excelente  joven  recién  salido  del  Semi- 
nario que  administraba  aí|ueIlos  pueblos  con  grande 
aceptación,  no  sólo  [)()r  sus  aventajadas  prendas  perso- 
nales, sino  porque  siendo  natural  de  la  tierra,  hablaba 
perfoctamente  su  lengua:  llamó  en  su  auxilio  al  Padre 
Posada,  muv  conocido  v  amado  de  los  indios  de  Santa 
Catarina,  y  entre  ambos  trabajaron  en  calmar  los 
ánimos  exaltados.  Mucho  habían  conseguido,  pero  co- 
nocedores del  carácter  indígena  un  tanto  fingido,  rece- 
laban doblez  en  sus  ¡)romesas,  y  para  asegurarse  y 
dejar  de  una  vez  concluido  aquel  espinoso  asunto, 
idearon  un  estratagema  que  por  fortuna  dio  buenos 
resultados:  el  P.  Santizo  á  la  cabeza  de  los  indios 
Nahuales  saca  en  solemne  procesión  la  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  más  venerada  de  ellos  y  se  dirige 
hacia  Santa  (Catarina:  el  P.  Posada  debía  hacet-  otro 
tanto  con  la  imagen  de  esta  Santa,  pero  en  esto  consis- 
tía la  mayor  dificultad,  })ues  los  indígenas  jamás  lo 
permitían  creyendo  que,  si  tal  osaran,  lanzaría  rayos 
que  dieran  muerte  á  todos:  tal  era  su  creencia  supers- 
ticiosa; el  P.  sin  embargo,  aunque  exponiéndose  mucho, 
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bajó  él  mismo  la  imngeii  con  el  pretexto  de  que  era 
muy  conveniente  llevarla  alguna  vez  por  los  campos 
á  (fue  conociera  las  sementeras  v  derramara  sus  hendi- 
ciones  sobre  los  rebaños.  No  sin  gran  trabajo  pudo 
persuadir  tal  conveniencia,  y  entonces  eran  de  verse 
los  sustos  y  temores  de  los  pobres  indios:  nadie  salía  de 
la  Iglesia:  unos  tocaban  sus  rudos  instrumentos,  otros 
la  incensaban  continuamente,  otros  rezaban  levantadas 
las  manos  al  cielo:  acercábanse  á  la  Santa,  v  se  retira- 
ban  como  asustados.  Así  pasaron  toda  la  noche:  al 
amanecer  el  P.  Posada  organizó  la  procesión  y  la  diri- 
gió al  punto  convenido  que  era  la  cumbre  de  una  colina 
situada  entre  uno  y  otro  pueblo.  Al  llegar  allA  y  avis- 
tarse una  y  otra  i)rocesión,  los  dos  PP.  corrieron  y  se 
abrazaron  en  señal  de  paz  y  amistad,  las  dos  imágenes 
se  hicieron  mutuas  inclinaciones,  se  entonó  el  cántico 
de  la  salve  á  que  respondían  ambos  pueblos,  y  bajaron 
todos  reunidos  í\  la  iglesia  de  Sauta  Catarina,  donde 
se  celebró  Misa  solemne  v  el  P.  Santizo  con  su  nativa 
elocuencia  puso  tin  á  la  discordia  en  un  sermón  propio 
de  las  circunstancias.  Con  aquella  piadosa  estratagema 
no  hubo  ya  más  desavenencias,  enconos  ni  venganzas: 
los  |)ueblos  continuaron  en  sus  antiguas  buenas  rela- 
ciones y  al  mismo  tiempo  que  aprendieron  a(|uellas 
lecciones  de  paz  y  caridad  cristiana,  palparon  la  vani- 
dad de  las  supersticiones  respecto  á  la  imagen  de  su 
venerada  Patrona. 

28) — Guatemala  proseguía  en  su  senda  de  paz  y  la  ««-ki 

/-.  -,  X-  i  1  ....  j       nuevo 

(.ompania  continuaba  sus  tareas  sin  ningún  genero  de  prosi- 
contrariedad.  Ks  verdad  (íue  Dios  acababa  de  privarla  •'""^*^- 
de  dos  grandes  amigos  ([ue  tanto  la  habínn  honrado  y  Meguá. 
apoyado,  el  General  Cancera  y  el  limo.  Sr.  Aycinena, 
pero  muy  presto  le  depara  'otros  dos  í[ue  siguen  pres- 
tándole sus  l)uenos  oficios  y  dispensándole  muy  sincero 
cariño.  Ya  el  Mariscal  Cerna  años  atrás  había  conocido 
varios  Jesuilas  que,  como  dijimos,  fueron  á  dar  misión 
en  Ch¡([uimula  y  otras  poblaciones  importantes  de  aquel 
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departamento,  y  á  vista  de  su  celo  apostólico,  les  había 
ayudado  en  sus  faenas  y  aficionádose  á  su  trato;  ele- 
vado ya  á  la  presidencia  continuó  siempre  en  las  mis- 
mas benévolas  disposiciones.  La  piedad  de  este  ex- 
celente Jefe  de  la  nación  le  proporcionó  muy  presto 
oportunidad  de  ponerse  en  relaciones  más  íntimas  con 
los  de  la  Compañía:  profesaba  especial  devoción  á 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  cada  año  solía  cele- 
brarle  solemne  ttesta.  Llegado  el  mes  de  Septiembre 
significó  á  los  PP.  su  deseo  de  costear  uno  de  los  días 
del  jubileo  en  la  Iglesia  de  la  Merced;  púsose  todo  á  su 
disposición,  como  era  natural,  y  el  día  convenido  asistió 
con  sus  ayudantes  y  otros  personajes,  no  sólo  á  la  Misa 
solemne  v  sermón  de  la  mañana,  sino  también  al  Rosa- 
rio  y  demás  ejercicios  de  la  tarde,  con  no  menos  gusto 
que  edificación  de  la  piadosa  concurrencia.  Ni  pararon 
en  esto  sólo  aquellos  insignes  ejemplos:  advirtió  á  los 
Padres  que  si  no  les  era  molesto,  él  tendría  gusto  en 
asistir  también  á  otras  funciones  de  las  varias  que  con 
tanto  esplendor  celebraban:  desde  entonces  se  le  invi- 
taba á  las  más  solemnes  á  lo  menos,  v  era  de  verse  al 
ilustre  Magistrado  asistir  por  las  tardes,  cuando  el  des- 
pacho de  los  negocios  se  lo  permitía,  y  llevar  el  guión 
en  la  visita  de  altares,  con  que  solía  terminarse  el  jubi- 
leo circular  de  las  cuarenta  horas.  Tales  demostraciones 
de  piedad  eran  muy  gratas  al  religioso  pueblo  de  Gua- 
temala, y  servían  de  estímulo  á  los  que  por  respeto 
humano  se  retraían  de  profesar  públicamente  la  piedad 
que  llevaban  escondida  en  el  corazón. 

Continuaba  siendo  Guatemala  el  asilo  de  personajes 
ilustres  desterrados  por  la  intolerancia  liberal,  y  ahora 
se  honraba  con  hospedar  en  su  suelo  al  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  el  Imperio  Mejicano,  quien  se  había  visto 
obligado  á  emigrar  cuando  Maximiliano  I,  desenten- 
diéndose de  las  antiguas  tradiciones  de  sus  católicos 
antepasados,  comenzó  á  labrar  la  ruina  de  su  nuevo 
trono,  favoreciendo  principios  liberales  y  de  consiguiente 


EN  COLOMBIA  Y  GBMTRO-AMÉRiCA  81 

entrando  en  desavenencias  con  la  Sania  Sede  (*).  Mon-  1865 
señor  Pedro  Francisco  Meglia  y  su  Auditor  Presbítero 
Dr.  Serafín  Vanutelli,  investidos  ambos,  años  después 
con  la  púrpura  cardenalicia,  llegaron  por  aquel  tiempo 
á  Guatemala,  y  fueron  recibidos  en  la  capital  con 
todas  las  consideraciones  debidas  á  personajes  tan 
caracterizados,  y  hospedados  por  el  anciano  Arzobispo 
en  su  propio  palacio  con  la  ñnura,  agasajo  y  cordialidad 
propia  de  aquel  hombre  digno  de  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo.  Amigos  de  la  Compañía  en  Roma,  se 
mostraron  con  los  PP.  de  Guatemala  hasta  familiares, 
si  cabe:  les  honraban  en  sus  funciones  sagradas  v  lite- 
rarias,  y  lo  que  es  más,  pasaron  con  ellos  los  días  de 
vacaciones  en  la  Hacienda  de  las  Nubes,  tomando  parte 
hasta  en  los  inocentes  recreos  de  los  jóvenes  estudiantes 
y  profesores  del  Colegio.  Estos  gozaban  con  tan  noble, 
compañía  y  como  para  manifestar  su  gratitud,  celebra- 
ron en  una  academia  poética  tanta  dignación;  pero  no 
gozabar#  menos  los  ilustres  huéspedes,  en  medio  de 
aquellas  montañas  6  vista  de  la  piedad  de  los  sencillos 
campesinos,  y  al  ver  con  cuanto  fervor  y  entusiasmo 
aclamaban  al  Santo  Pontífice  Pío  IX  y  obsequiaban 
como  les  era  posible  á  su  Representante  (**).  Y  cierto 
que  pocos  lugares  de  fti  República  gozarían  del  honor  de 
ser  visitados  por  tan  altos  proceres  de  la  Iglesia,  como 
pocos  había  también  en  los  cuales  se  hubiera  obrado  una 
trasmutación  tan  singular,  deponiendo  aquellos  hom- 
bres montaraces  los  instintos  de  ferocidad  que  antes  les 
hiciera  tan  temibles,  y  sujetándose  tan  suavemente  á  la 
voz  insinuante  de  los  ministros  de  Jesucristo  que  em- 
prendieron V  consiguieron  su  cristiana  civilización. 

2Í)) — Volviendo  ahora  á  las  obras  de  celo  en  quenistcHos 
constantemente  se  ocupaban  los  Jesuitas  residentes  en  /"^" 
la  capital,  recordaremos  ante  todo  una  fructuosísima    isse* 


(*)    Arrangoiz  Méjico  desde  1808  hasta  1867.— P.  III.,  Cap.  IV  y  siguientes. 
(**)     Littene  Aimua*  Soc.  1,  1865. 
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1866  misión  predicada  en  la  Parroquia  de  San  Sebastián 
para  preparar  al  pueblo  al  cumplimiento  pascual:  el 
movimiento  fué  extraordinario,  los  misioneros  no  pu- 
dieron menos  de  quedar  muy  satisfechos  de  la  corres- 
pondencia tan  fervorosa  de  aquella  buena  gente;  pero 
en  esta  como  en  las  demás  misiones  que  en  diversos 
tiempos  y  formas  se  habían  dado  en  la  capital,  siempre 
quedaba  el  vacío,  que  hemos  insinuado  otras  veces: 
entre  los  letrados  y  demás  caballeros  distinguidos  por 
su  posición  social  eran  pocos  los  que  sé  rendían  á  los 
impulsos  de  la  gracia;  fenómeno  tanto  más  extraño, 
cuanto  que  en  su  vida  pública  y  privada  se  les  veía 
proceder  como  católicos  y  honrados,  y  asistir  con  piedad 
á  las  funciones  religiosas,  y  aun  cooperar  á  su  esplen- 
dor; lo  único  que  se  echaba  de  menos  era  el  cumpli- 
miento del  precepto  pascual.  Para  remediar  este  gran 
mal  quiso  hacerse  un  nuevo  esfuerzo  el  año  de  66  áque 
nos  referimos.  El  P.  "J.  Telesforo  Paul,  profesor  de  Teo- 
logía, gozaba  en  ese  tiempo  de  bien  merecida  reputación 
como  orador,  á  lo  (¡ue  se  añadía  un  trato  muy  fino  y 
amable  que  le  había  creado  generales  simpatías:  apro- 
vechando tan  favorables  disposiciones,  por  sí  y  por 
medio  de  otros  PP.  y  personas  amigas  animadas  del 
celo  del  bien  común,  invitó  á  todbs  los  caballeros  nota- 
bles por  sus  letras  ó  por  los  puestos  que  ocupaban  en 
la  alta  sociedad  á  unas  conferencias  filosóficas  que 
daría  en  el  salón  de  actos  del  Seminario  á  la  caida  de 
la  tarde.  La  invitación  fué  muv  bien  recibida;  el  con- 
curso  lucidísimo   cada  día  mavor  hasta    llenarse   el 

ti 

amplio  local:  por  parte  del  orador  nada  faltó  para 
satisfacer  la  espectación:  como  era  de  suponerse,  des- 
vanecidos algunos  errores  de  que  por  ventura  alguien 
adoleciera,  todo  se  enderezaba  después  á  la  práctica  de 
la  religión.  Todo  resultó  á  pedir  de  boca,  pero  el  éxito 
deseado  dejó  aún  mucho  que  desear  también  esta  vez: 
la  comunión  celebrada  en  la  Capilla  misma  del  Colegio 
fué  poco  numerosa;  pero  sin  embargo  mucho  se  sacó  y 


ir 
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se  esperaba  que  coda  año  ¡ría  aumcn  laudo  el  número  1866 
de  los  católicos  prácticos  á  fuerza  de  constancia,  de 
trabajo  y  de  celo  de  los  ministros  evangélicos,  no 
menos  que  de  las  esposas,  hermanas,  hijas  profunda- 
piente  piadosas  que  trabajaban  por  él  bien  de  sus  alle- 
gados. , 

Más  consoladores,  aunque  acaso  no  de  tanta  tras- 
cendencia social,  eran  los  frutos  que  se  recogían  entre 
la  gente  sencilla  de  los  campos  y  aldeas,  y  aun  de  las 
cárceles  y  cuarteles,  porque  á  todas  partes  atendían 
aquellos  fervorosos  operarios.  Dióronse  varias  misiones 
en  algunas  aldeas  vecinas  á  la  capital,  en  las  cuüles  se 
reunían  también  los  colonos  y  trabajadores  de  las  ha- 
ciendas: fuera  de  las  confesiones,  arreglos  de  matrimo- 
nios, etc.,  la  utilidad  más  positiva  en  estas  ligeras 
excursiones,  era  la  doctrina  y  primera  comunión  de  los 
niños  del  campo,  cuyos  padres,  cuando  más,  les  ense- 
ñaban á  rezar,  y  por  vivir  dispersos  por  los  montes,  no 
tenían  posibilidad  de  asistir  á  las  escuelas  que  nunca 
faltaban,  ni  aun  en  las  más  insignificantes  poblaciones. 

Los  ejercicios  que  en  años  anteriores  solían  darse 
en  los  tres  cuarteles  de  la  guarnición  urbana  y  en  am- 
bos castillos  y  se  habían  omitido  después  ya  por  un 
motivo,  ya  por  otro,  volvieron  á  establecerse  con  gran 
gusto  de  las  autoridades  militares  y  provecho  de  a(juella 
gente  abandonada,  y  por  lo  común  encenagada  en  los 
vicios;  pero  lo  que  causó  mayor  consuelo  y  edificación 
en  la  ciudad,  fué  la  misión  de  la  cárcel  pública.  Pasa- 
ban de  doscientos  los  presos,  de  los  cuales  unos  estaban 
condenados  á  trabajar  en  obras  públicas,  otros  á  prisión 
de  más  ó  menos  tiempo  y  otros  en  retención  aguardan- 
do la  sentencia;  personas  de  diversas  categorías,  indios, 
artesanos,  campesinos,  y  no  faltaba  alguno  que  otro 
joven  de  más  alta  posición,  todos,  como  es  de  suponer- 
se, muy  necesitados  de  remedio  para  sus  almas,  pero 
no  todos  dispuestos  á  aplicarlo;  y  en  efecto,  hubo  rosis- 
tciicia  por  piírlc  de  muchos  al  princi|)i(),  mas  cediendo 
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1866  después  á  las  persuasiones  de  los  PP.  y  aun  de  sus 
compañeros,  oidas  las  primeras  pláticas,  se  rindieron  y 
procuraron  resarcir  con  su  fervor  el  mal  ejemplo  que 
antes  dieran.  En  aquellos  pocos  días  la  cárcel  cambió 
de  aspecto:  se  veía  á  aquellos  pobres  hombres  recon- 
centrados pensando  en  sus  pecados  y  preparándose 
para  la  confesión:  recogidos  y  devotos  en  la  capilla, 
como  penetrados  del  santo  temor  de  Dios  y  dando  una 
edificación  tal,  que  llamaba  extraordinariamente  la 
atención  hasta  hacerse  objeto  de  las  conversaciones  en 
la  ciudad,  doscientos  trece  recibieron  la  comunión  en 
la  Misa  que  cantó  en  la  Capilla  misma  de  la  cárcel  el 
M.  Iltre.  Sr.  Provisor  D.  Francisco  A.  Espinosa,  des- 
pués de  la  cual  se  llevó  en  procesión  una  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  por  los  corredores,  al  canto  de  la 
salve  á  que  respondían  fervorosos  todos  los  presos. 
Hallábanse  presentes  al  edificante  espectáculo  el  Re- 
gente de  la  Corte  de  Justicia,  el  Gobernador  de  la 
ciudad,  algunos  miembros  del  Ayuntamiento  y  otros 
caballeros  que  no  cabían  de  admiración  al  ver  el  cambio 
(|ue  la  gracia  obraba  en  hombres  facinerosos  y  acaso 
bien  conocidos  de  ellos  por  sus  pasados  crímenes. 
Mientras  tanto,  las  Señoras  de  la  Congregación  prepa- 
raban un  abundante  y  exquisito  almuerzo  que  ellas 
mismas  deseaban  servir,  pero  este  encargo  se  lo  apro- 
piaron el  Sr.  Provisor  y  el  Sr.  Regente  en  compañía  de 
los  PP.  Manzano  y  Sierra  que  habían  dado  los  ejerci- 
cios, cosa  que  causó  muy  saludable  impresión  á  los 
agraciados,  lo  mismo  que  la  ropa  nueva  costeada  por 
los  Señores  de  la  Corte  de  Justicia  y  del  municipio  para 
distribuirla  entre  los  más  necesitados,  viendo  cómo  los 
administradores  de  la  justicia  sabían  también  practicar 
la  caridad.  Vino  á  coronar  aquella  hermosa  fiesta  el 
Venerable  Arzobispo  quien,  á  pesar  de  su  avanzada 
edad  de  82  años  y  la  enfermedad  que  le  iba  lentamente 
consumiendo,  no  podía  dejar  de  tomar  la  parte  que 
podía  en  esta  clase  de  obras  tan  de  su  agrado,  y  como 
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había  ido  al  fuerte  de  San  José,  así  quiso  también  ir  en  1866 
persona  á  la  cárcel  6  administrar  la  Confirmación  á 
veintiocho  presos  que  la  pedían:  lloraba  de  ternura  el 
buen  Pastor  al  ver  de  nuevo  en  el  redil  á  aquellas 
ovejas  descarriadas  y  les  dirigió  palabras  llenas  de 
caridad  apostólica,  las  últimas,  creemos,  que  pronunció 
en  público,  antes  que  la  última  enfermedad  le  encerrara 
en  el  recinto  de  su  palacio.  No  sabía  cómo  dar  las 
gracias  á  los  dos  PP.  (*)  avosotros,  les  decía,  habéis 
colmado  de  alegría  á  esta  mi  capital:  que  el  Señor  os 
colme  de  sus  dones»...  y  como  muestra  de  su  gratitud 
quiso  obsequiarles  aquel  día  en  su  mesa. 

30) — No  menos  edificantes  v  aun  más  fructuosos  por  •'^^•~^<^* 

^  "  *■  PP.  Do- 

su  trascendencia,  al  par  que  honoríficos  para  la  Com- minico». 
pañía  fueron  otros  ejercicios  dados  por  este  mismo 
tiempo.  Entre  los  grandes  bienes  de  paz  y  bonanza  do 
que  disfrutaron  los  PP.  Jesuitas  durante  su  larga  per- 
manencia en  Guatemala,  uno  fué  la  amistad  sincera  v 
fraternal  unión  que  siempre  los  estrechó  con  las  demás 
órdenes  religiosas  que  desde  siglos  atrás  allí  existían, 
y  el  aprecio  y  estima  que  estas  les  dispensaban:  sirva 
de  ejemplo  el  hecho  siguiente.  El  R..  P.  Provincial  de  la 
Orden  de  Predicadores,  queriendo  sin  duda  aquilatar 
más  el  espíritu  de  observancia  de  sus  religiosos,  deseó 
hacer  con  su  comunidad  los  ejercicios  en  la  forma  mis- 
ma que  le  fué  inspirada  á  San  Ignacio,  y  que  ha  obrado 
y  obra  hoy  tantos  prodigios  en  las  almas.  No  se  desdeñó 
de  acudir  con  este  objeto  al  P.  Superior  de  la  Misión, 
pidiéndole  PP.  que  los  dirigieran:  excusábase  este,  ale- 
gando, como  era  razón,  que  ellos  no  tenían  necesidad 
de  buscar  directores  fuera,  teniéndolos  muy  competen- 
tes en  su  propia  casa,  y  los  tenían  de  veras,  porque,  si 
otros  faltaran,  el  mismo  Provincial  era  hombre  de  gran- 
de espíritu.  Hubo  sin  embargo  que  ceder  á  sus  instan- 
cias, y  el  P.  Superior  con  el  P.  Paul  se  trasladaron  al 


(*)    Litterae  annuse  Miss.  Gual.  S.  J.,  1866. 
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1866  convento  de  Santo  Domingo  ó  dirigir  durante  diez  días 
á  aquella  fervorosa  comunidad^  y  era  de  verse  6  los 
religiosos  más  graves  y  autorizados  consultar  las  cosas 
de  su  espíritu  á  sus  nuevos  directores^  como  si  fueran 
incipientes  novicios,  y  sujetarse  á  la  distribución,  y  se- 
guir con  la  mayor  escrupulosidad  todas  las  más  menu- 
das prescripciones  del  libro  de  los  Ejercicios.  Bendijo 
el  Señor  la  humildad  de  los  venerables  religiosos  col- 
mando los  deseos  del  excelente  Provincial  R.  P.  José 
Casatmijana,  quedando  todos  muy  aficionados  á  los 
verdaderos  ejercicios  de  San  Ignacio  y  aun  más  devotos 
de  la  Compañía,  á  cuyos  PP.  acudían  muchas  veces 
por  consejo  en  casos  graves,  con  la  confianza  de  amigos 
V  hermanos. 
8i.-Fún-       3i\ — Xada  diremos  del  espíritu  de  fervor  que  los  eíer- 

dase  la  i  «i 

Casa  de  cícíos  infundían  en  los  monasterios  de  vírgenes  consa- 
Ejerci-  gradas  á  Dios,  y  en  los  conservatorios  de  niños  y  niñas 
huérfanas  en  los  cuales  se  repetían  anualmente,  pero 
hacíase  notar  de  una  manera  extraordinaria  en  la  ju- 
ventud floridísima  que  se  educaba  en  el  Colegio  de 
Belén  bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  de  Nuestra 
Señora:  era  aquel  un  verdadero  jardín  en  que  florecían 
virtudes  tempranas  que  realzaba- más  una  pureza  de 
alma  tan  singular,  que  ponía  admiración  á  sus  directo- 
res espirituales  no  menos  que  á  las  religiosas  sus  maes- 
tras, quienes  también  se  hallaban  embebidas  del  mismo 
espíritu  (jue  sacaban  de  los  Kjercicios,  y  alimentaban 
en  sus  educandas.  Por  lo  íjue  hace  (\  las  personas  ma- 
yores de  uno  y  otro  sexo,  dejábase  sentir  mucho  la  ne- 
cesidad de  una  casa  destinada  exclusivamente  á  este 
ministerio,  capaz  de  dar  abasto  á  tantos  como  los  pre- 
tendían, y  con  todas  las  condiciones  propias. para  ha- 
cerlos más  provechosos  con  menor  trabajo  de  los  direc- 
tores. A  esta  necesidad  proveyó  Dios  por  medio  de  la 
Sra.  Doña  Luz  Roma,  matrona  no  menos  noble  que 
piadosa,  la  cual  al  morir  legó  30.000  pesos  para  esta 
obra  de  tanta  gloria  de  Dios  y  que  tan  benéfica  influencia 
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ejerce  en  la  sociedad.  Veremos  más  tarde  levantarse  186G 
este  nuevo  monumento  que  tanto  engrandece  la  gene- 
rosidad cristiana  de  tan  insigne  bienhechora  de  la 
capital  de  Guatemala,  y  cuya  gloria  redunda  en  la  Con- 
gregación de  Señoras,  de  la  cual  era  una  de  las  más 
ejemplares  y  constantes  socias. 

32) — En  todos  los  demás  ministerios  el  trabajo  ben-"-*^'"" 

tos  de 

dito- por  Dios  fructificaba  y  á  veces  el  Señor  quería  loami- 
manifestarlo  de  una  manera  ostensible,  acaso  para  dar  "*»^®- 

ríos». 

más  alientos  á  los  operarios.  Bajaba  del  pulpito  uno 
de  los  PP.  después  de  haber  hecho  el  panegírico  de  Son 
Ignacio  el  día  de  su  fiesta  y  se  acerca  á  él  un  joven 
bien  conocido  por  su  honrada  familia,  no  menos  que 
por  el  ingenio  que  comenzaba  á  desplegar  en  el  estudio 
de  la  jurisprudencia:  Dios  había  infundido  en  aquel  (co- 
razón tan  vivo  conocimiento  de  la  vanidad  del  mundo, 
que  en  el  mismo  momento  formó  la  inquebrantable  re- 
solución de  despreciarle  y  abandonarle:  expresó  no  sin 
lágrimas  su  propósito,  dirigióse  por  los  consejos  del 
predicador  y  al  poco  tiempo  el  brillante  joven  tomaba 
el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  la  Reco- 
lección, con  admiración  y  ejemplo  de  la  Universidad  y 
de  cuantos  sabían  quién  era  y  lo  que  abandonaba. 

Cierto  caballero  costarricense,  estando  para  volver 
á  su  patria,  quiso  despedirse  de  un  P.  amigo  suyo,  y 
acertó  á  llegar  al  Colegio  en  el  momento  en  (jue  este 
hacía  la  plática  acostumbrada  á  los  Congregantes,  pon- 
derando la  angelical  pureza  é  inocencia  de  San  Luis,  y 
exhortándoles  á  su  imitación.  Quedóse  aquel  á  la  puerta 
oyendo  el  discurso,  y  comenzó  á  comparar  su  alma  con 
la  del  santo  joven:  la  vergüenza  y  el  arrepentimiento  se 
apoderó  de  su  corazón  tan  fuertemente,  que  apenas 
concluyó  el  P.  se  echó  á  sus  pies  y  purificó  inmediata- 
mente su  conciencia:  salió  tan  satisfecho  v  rebosando 
tanta  alegría,  que  como  buen  padre  de  familia,  hizo  que 
toda  su  casa  le  imitara,  y  antes  de  emprender  el  viaje, 
todos  se  confesaron  y  recibieron  la  sagrada  Eucaristía. 
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1866  En  las  visitas  á  los  enfermos  observaban  igualmente 
los  operarios  rasgos  muy  singulares  y  á  veces  prodi- 
giosos: recordaremos  aquí  uno  que  otro  que,  como  los 
anteriores,  hallamos  consignados  en  las  cartas,  annuas 
de  la  Misión.  Una  niña  de  poca  edad  se  hallaba  des- 
ahuciada y  sufriendo  acerbos  dolores  en  la  garganta: 
acude  á  la  protección  de  San  Luis  su  hermana  mayor, 
aplícale  una  estampa  del  santo  y  la  niña  recobra  la 
salud  bien  presto.  Otra  joven  íbase  consumiendo  por 
los  horribles  dolores  que  sufría  en  silencio,  porque  el 
pudor  le  impedía  manifestar  la  enfermedad  al  médico, 
mas  por  otra  parte  la  afligía  el  escrúpulo  de  no  descu- 
brirse'. Consulta  por  fin  á  su  confesor,  y  este  la  aconseja 
que  haga  un  triduo  para  el  día  de  su  fiesta  al  castísimo 
San  Luis  Gonzaga:  hácelo  y  la  enfermedad  desaparece. 
Más  claros  caracteres  de  milagro  ofreció  el  caso  que 
vamos  á  referir.  Fué  llamado  un  Padre  á  altas  horas  de 
la  noche  A  confesar  una  enferma:  encontróla  sin  habla, 
sin  sentido,  casi  agonizando;  iba  d  morir  sin  confesión 
y  esto  afligía  sobremanera  al  celoso  Jesuita.  Recogióse 
un  momento,  encomendándola  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  ofreciéndole  celebrar  una  misa  en  honor  suyo,  si 
le  devolvía  los  sentidos  y  el  conocimiento  para  poderla 
confesar.  Al  momento  vuelve  en  sí  la  enferma,  llama  al 
sacerdote  y  le  suplica  que  no  deje  de  decir  la  misa  que 
acaba  de  ofrecer  por  ella,  cosa  que  no  podía  saber  na- 
turalmente, pues  el  P.  á  nadie  lo  había  comunicado. 
Pudo  confesarse  muy  tranquilamente  y  descansó  en  paz, 
.  dejando  muy  consoladas  no  menos  á  las  personas  de  la 
familia  que  al  confesor  por  cuyas  oraciones  el  Señor 
había  querido  salvar  a([uolla  alma. 

Es  cierto  ({ue  tales  demostraciones  de  aceptación  por 
parte  de  Dios  no  podían  dejar  de  animar  á  los  operarios 
al  trabajo,  pero  no  los  esforzaba  menos  la  correspon- 
dencia (|ue  hallaban  de  parte  de  los  fieles  en  todos  los 
ministerios  que  emprendían  dentro  y  fuera  de  la  capital. 
Solólos  operaiios  de  la  Merced  oyeron  el  año  de  66, 
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71.310  confesiones  entre  generales  y  particulares,  y  no  1866 
eran  más  que  diez  los  sacerdotes  que  allí  residían,  va- 
rios de  ellos  encargados  de  cátedras  y  otras  ocupaciones 
no  menos  serias,  pero  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  pare- 
cía multiplicarles  el  tiempo  y  las  fuerzas.  Otra  reflexión 
consoladora  nos  sugieren  esas  cifras  que  encontramos 
consignadas  en  las  Cartas  annuas  de  la  Misión,  y  es 
que,  atendida  la  población  de  60.000  almas  que  próxi- 
mamente contaba  entonces  la  ciudad,  la  inmensa  ma- 
yoría cumplía  con  sus  deberes  de  cristianos,  pues  aun- 
que es  cierto  que  á  la  Iglesia  de  la  Merced  acudía  un 
número  de  personas  más  crecido  que  á  otras  partes, 
debe  tenerse  presente  que  existían  otras  cuatro  comu- 
nidades de  Religiosos,  cinco  Parroquias,  ocho  monas- 
terios de  monjas  y  otras  varias  Iglesias,  cada  una  con 
su  capellán,  y  en  todas  partes  se  oían  confesiones  más 
ó  menos  según  los  varios  tiempos  del  año.  El  carácter 
religioso  de  los  liabitantes  tan  esmeradamente  cultivado 
en  aquellos  tiempos,  producía  efectos  tan  gratos  á  los 
ojos  de  Dios,  y  de  tanta  satisfacción  para  sus  ministros. 

;í3) — Mientras  tanto  íbase  extinguiendo  lentamente *^--^"®'" 

te  del 

como  la  luz  de  una  lámpara,  el  que  era  en  realidad  el  gr.Ar- 
alma  de  todo  ese  progreso  de  que  disfrutaba  Guatemala  «o^spo. 
en  el  orden  moral.  El  anciano  Arzobispo,  después  de  25 
años  de  Pontificado,  se  hallaba  en  el  lecho  de  muerte 
aguardando  sus  últimos  momentos  con  la  paz  y  sereni- 
dad características  de  las  almas  justas:  al  verle  creería- 
mos presenciar  la  muerte  de  un  Francisco  de  Sales  ó 
de  un  Alfonso  do  Ligorio.  También  en  nuestros  tiempos, 
también  en  la  América  central  han  existido  hombres 
formados  según  el  corazón  de  Dios  y  destinados  á  llevar 
á  cabo  gloriosísimas  empresas;  columnas  de  la  religión 
y  ornamentos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo;  y  uno  de  estos 
fué  sin  disputa  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  de  P.  García 
Pelaez,  restaurador  de  la  fe  y  la  piedad  en  la  Iglesia  de  ■ 
Guatemala.  Tocóle  al  P.  Paul  confesarle  v  asistirle  en 
sus  últimos  días,  como  al  llorado  Presidente  Carrera, 
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1867  su  sincero  amigo  y  colaborador  en  la  grande  obra  á 
que  el  cielo  les  destinara.  Consumido  por  una  enferme- 
dad lenta  é  incurable  en  su  avanzada  edad  de  82  años, 
descansó  en  el  ósculo  del  Señor  el  viernes  25  de  Enero 
de  1867,  á  las  siete  de  la  mañana.  Puede  suponerse  el 
duelo  de  toda  la  Arquidióccsis  y  especialmente  de  la 
capital  al  anunciar  el  prolongado  clamorear  de  la 
campana  mayor  de  la  Catedral  la  pérdida  de  tan  que- 
rido y  venerable  Pastor,  y  las  manifestaciones  pú- 
blicas y  privadas  de  universal  sentimiento.  El  Exce- 
lentísimo Sr.  Presiden te/en  acuerdo  de  aquel  mismo 
día,  «dispuso  que  todos  los  funcionarios  públicos  civi- 
les y  militares  llevasen  luto  por  tres  días:  que  se  hicie- 
sen al  cadáver  los  honores  prevenidos  por  la  Ordenanza 
del  ejército».  El  limo.  Sr.  Deán  y  V.  Cabildo  «previno 
á  todos  los  Sres.  Curas  y  encargados  de  Iglesias  que  en 
el  primer  día  hábil...  celebrasen  una  misa  solemne  con 
vigilia  y  responso  por  el  eterno  descanso  del  limo.  Se- 
ñor Arzobispo  difunto».  Las  Ordenes  religiosas  tan  sin- 
gularmente queridas  y  protegidas  por  él  acudieron 
gustosas  á  la  Capilla  de  Palacio  á  celebrar  cada  una 
sus  oficios  particulares  y  misas  de  cuerpo  presente:  y 
en  fin  las  exequias  celebradas  en  la  Catedral  tanto  el 
día  26  como  las  honras  del  trigésimo,  correspondie- 
ron á  la  dignidad  de  tan  insigne  Prelado,  y  al  respeto  y 
amor  que  sus  ovejas  le  tributaban.  En  estas  últimas 
pronunció  la  oración  fúnebre  castellana  el  limo.  Señor 
Obispo  de  Nicaragua  Dr.  D.  Bernardo  Pinol  y  Aycinena, 
quien  providencialmente  se  hallaba  en  la  capital  y  dio 
con  su  presencia  mayor  esplendor  á  las  fúnebres  cere- 
monias, y  el  discurso  latino  tocó  al  P.  Francisco  Cris- 
polli,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Profesor  de  Filosofía 
en  el  Colegio  Tridentino.  Nosotros,  á  fuer  de  agradeci- 
dos, debiéramos  trazar  a(juí,  no  fuera  más  que  á  gran- 
des rasgos,  la  biografía  de  tan  santo  y  tan  esclarecido 
varón,  como  una  de  las  mayores  glorias  de  Guatemala, 
y  el  que  inauguró  la  serie  de  los  Arzobispos  nativos  de 


limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  García  F*elaez, 

ARZOBISPO  I!E  GUATEMALA, 
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la  República  que  han  gobernado  la  Sede  Metropolitana  1867 
de  Centro- Ann erica  desde  la  muerte  del  último  Prelado 
español  Dr.  y  Mtro.  D.  Kr.  Ramón  Casaus;  pero  nos 
veríamos  precisados  ó  repetir  gran  parte  de  los  hechos 
que  hemos  venido  refiriendo  desde  el  principio  de  esta 
historia,  porque  él  fué  quien  trajo  la  Compañía  á  Gua- 
temala, no  sin  haber  sostenido  grandes  luchas  y  vencido 
obstáculos  que  parecían  insuperables,  como  recordarán 
nuestros  lectores:  él  la  estrechó  á  sí,  no  sólo  con  los 
vínculos  del  más  acendrado  amor  y  protección  decidida, 
sino  asociándola  también  en  las  obras  que  tenía  más 
en  el  corazón,  cuales  eran  la  dirección  de  su  Seminario, 
las  visitas  pastorales,  los  ejercicios  del  clero  y  mil  otras 
empresas  de  gran  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  al- 
mas. Está  pues  esta  relación  íntimamente  enlazada  con 
la  vida  pública  del  venerable  Pastor,  pero  no  nos  cree- 
mos excusados  de  decir  una  palabra  sobre  algunas  de 
las  virtudes  que  más  le  caracterizaron. 

34) — Era.  el  venerable  Arzobispo  un  hombre  todo  de  «*--®io- 
Dios  y  que  atendía  al  ejercicio  de  las  virtudes  propias  sr.  Gar- 
de  su  estado  con  verdadera  dedicación,  como  pudiera  c'*p«- 
hacerlo  en  el  claustro  un  ferviente  cenovita.  Solía  dar 
tres  horas  diarias  á  la  oración  mental,  fuera  del  tiempo 
que  gastaba  en  el  rezo  del  oficio  divino,  der Rosario 
entero  de  la  Santísima  Virgen,  del  Vía-crucis,  visitas 
al  Santísimo  Sacramento  y  otras  prácticas  con  que  ali- 
mentaba en  su  alma  el  espíritu  de  fervor  (^.  Y  si  se 
hace  difícil  comprender  cómo,   manejando   personal- 
mente todos   los  negocios  de  su  vastísima  diócesis  v 
aun   la   parte  que  le  cabía  de  las  sufragáneas,  tenía 
tiempo  para  semejantes  prácticas  de  piedad  y  devoción, 
advertiremos  que  ni  aun  en  su  más  avanzada  edad  le 
sorprendía  la  aurora  en  el  lecho;  antes  de  las  cuatro  do 


(*)  Véanse  los  elogios  fúnebres  de  que  hablamos  en  el  texto,  que  dan  una 
idea  muy  cabal  aunque  sucinta  de  las  virtudes  del  Santo  Prelado:  de  ellos 
hemos  sacado  no  pocos  datos  para  nuestra  narración. 
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1867  la  mañana  solía  abandonarlo  para  entregarse  á  la  ora- 
ción y  al  trabajo,  fuera  de  las  horas  que  hurtaba  por  la 
noche  al  descanso.  Esta  era  una  de  las  penitencias 
con  que  maceraba  su  cuerpo,  y  á  ella  debe  añadirse  el 
ayuno  del  miércoles  y  viernes,  constante  en  todos  los 
tiempos  del  año,  las  disciplinas  y  cilicios,  y  la  cama 
incómoda  y  pobrísima  de  que  no  lograron  sus  familia- 
res despojarle  ni  aun  en  la  última  enfermedad.  Después 
de  la  Santísima  Virgen  parecía  ocupar  el  primer  puesto 
entre  sus  devociones  la  del  Apóstol  Santiago,  Patrón  de 
Guatemala:  corren  impresos  algunos  de  los  muchos 
panegíricos  que  predicó  en  sus  fiestas:  de  los  tres  nue- 
vos retablos  con  que  hermoseó  la  Catedral  en  sus  últi- 
mos años,  dedicó  uno  de  ellos  á  este  santo,  en  cuyo 
honor  eelebraba  ó  hacía  celebrar  una  misa  los  dios  25 
de  cada  mes,  y  fué  cosa  muy  notable  para  cuantos  le 
conocían,  que  su  vida  terminase,  al  terminarse  el  santo 
sacrificio  por  61  establecido.  No  cabe  duda  que  tan  se- 
ñalado espíritu  tic  oración,  piedad  y  penitencia  de  su 
Pastor  hizo  prosperar  tanto  la  Iglesia  de  Guatemala  y 
contribuyó  á  salvar  la  República  de  calamidades  que 
más  de  una  vez  la  amenazaron:  en  tales  ocasiones  se  le 
veía  prolongar  su  oración  hasta  muy  altas  horas  de  la 
noche,  postrado  ante  un  altar  de  la  Santísima  Virgen, 
con  los  ojos  y  las  manos  elevadas  al  cielo,  exhalando 
suspiros  y  derramando  lágrimas. 

Mientras  se  mostraba  el  limo.  Sr.  García  generoso  y 
hasta  magnífico  con  los  ilustres  huéspedes  que  deste- 
rrados se  acogían  á  la  pacífica  capital  de  Guatemala,  y 
los  honraba,  agasajaba  y  regalaba  empeñado  en  miti- 
gar sus  penas  con  los  consuelos  de  su  caridad,  se  tra- 
taba á  sí  mismo  con  extrema  pobreza,  pues  todas  sus 
rentas  las  tenía  dedicadas  á  su  Iglesia  y  al  socorro  de 
las  necesidades  de  sus  ovejas.  Sin  contar  las  cantidades 
que  empleaba  en  limosnas  manuales,  en  dotar  vírgenes 
pobres,  en  sustentar  familias  vergonzantes,  tenía  fun- 
dadas varias  becas  en  su  Seminario  para  educar  niños 
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pobres:  y  aún  más;  desde  mucho  tiempo  atrás  venía  1867 
haciendo  economías  en  su  módica  renta,  á  las  cuales 
añadió  los  pocos  bienes  libres  de  que  disponía  antes  de 
ser  consagrado  Arzobispo,  y  con  estos  fondos  emprendió 
la  obra  del  Colegio  Mayor  que  se  llevó  á  cabo  en  Los  dos 
últimos  años  de  su  vida  y  tuvo  el  consuelo  de  ver  á  los 
primeros  jóvenes  que  ingresaron  en  él,  recibiendo  la 
educación  eclesiástica  bajo  la  dirección  de  los  PP.  de  . 
San  \'icente  de  Paul.  En  tín,  no  teniendo  nada  más  de 
qué  disponer,  apoyaba  con  su  autoridad  las  santas 
obras  que  otras  personas  emprendían,  como  la  del  hos- 
picio v  la  casa  de  huérfonas,  ó  allegaba  recursos  por 
diversas  maneras  ([ue  le  dictnbn  su  industriosa  caridad 
para  contribuir  á  tantas  otras  empresas  de  pública  be- 
neficencia, como  el  Colegio  de  ninas  de  Belén  y  el  que 
se  levantó  desde  cimientos  en  Ciudad  vieja,  para  las 
hijas  de  los  aldeanos  de  a([uellos  alrededores,  bajo  el 
título  de  San  José. 

l^slo  en  cuanto  á  lo  material,  visible  y  patente  á 
toda  la  sociedad  en  que  vivía;  pero  no  era  menor  su  ca- 
ridad en  el  orden  espiritual.  Desde  niño  podemos  decir 
que  el  gran  Prelado  emprendió  una  vida  extremada- 
mente laboriosa,  impulsado  por  las  sublimes  inspira- 
ciones del  amor  al  prójimo;  lo  cual  se  hizo  mani- 
fiesto cuando  concluida  su  brillante  carrera  y  ordenado 
de  sacerdote  se  entregó  todo  al  cultivo,  ya  de  la  juven- 
tud en  el  Seminario  v  en  la  Universidad,  va  de  sus  feli- 
greses.en  las  parroquias  que  administró  por  larguísimos 
años.  Un  testigo  abonadísimo  lo  dirá  mejor.  «Yo,  Se- 
ñores, decía  el  limo.  Sr.  Pinol  (*),  fui  encargado  de 
aquella  feligresía  (del  Calvario)  veinte  y  dos  años  des- 
pués; y  encontré  por  cierto  noticias  muy  honoríficas  de 
su  administración,  así  en  orden  al  celo  y  piedad  con 
que  celebraba  el  Santo  sacrificio  de  la  Misa,  con  que 


(*)    Elogio  fúnebre  pronunciado  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Nicaragi^a  el 
26  de  Febrero  de  1897. 
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1867  asistía  al  confesonario,  con  que  predicaba  el  Santo 
Evangelio  y  explicaba  la  doctrina  cristiana,  con  que 
acudía  á  las  confesiones  de  los  enfermos,  y  en  una  pa- 
labra á  todos  los  ejercicios  que  abraza  el  ministerio 
parroquial,  como  en  el  cuidado  que  tenía  en  el  archivo, 
donde  no  era  posible  buscar  mayor  exactitud.  Todavía 
se  escuchaban  en  la  pequeña  Iglesia  de  la  Villa  de. 
Guadalupe  los  mismos  himnos  que  la  Iglesia  usa  en  el 
oficio  de  la  Santísima  Mrgen  y  de  las  principales  festi- 
vidades del  Señor  vertidos  al  castellano  en  el  mismo  me- 
tro y  entonación  í|uc  tienen  en  el  Cantoral  Romano,  y 
(|ue  el  limo.  Sr.  García  Pelaez  había  cuidado  de  ense- 
ñar á  los  niños  de  uno  y  otro  sexo  para  que  cantasen 
en  la  hora  de  la  Misa,  y  cuando  se  exponía  al  Divinísi- 
mo. Esta  es  una  breve  indicación  del  celo  que  le  ani- 
maba en  orden  al  bien  espiritual  de  las  almas,  y  que 
recomienda  mucho  la  virtud  que  le  adornaba».  Pero 
más  admirable  aún  era  í[ue  llevando  sobre  sí  la  carga 
del  Arzobispado  y  las  penalidades  de  la  vejez,  todavía 
se  ocupara  en  dirigir  las  conciencias,  ya  de  las  religio- 
sas, )a  de  personas  particulares,  empleando  largas 
horas  en  oirías  y  consolarlas,  y  después,  como  pudiera 
hacerlo  un  simple  sacerdote,  se  levantase  del  confeso- 
nario para  administrarles  la  sagrada  comunión  en  la 
Capilla  del  Sagrario. 

No  obstante,  su  virtud  característica  era  sin  duda  la 
humildad:  vivir  absolutamente  desconocido  hubiera  sido 
su  mayor  placer,  y  por  esto  cuánto  hubo  que  luchar  con 
su  modesto  encogimiento  para  hacerle  aceptar  el  cargo 
de  Canónigo  honorario.  Y  cuando  dos  años  más  tarde, 
sin  imaginárselo  siquiera  le  sorprende  el  nombramiento 
de  Arzobispo  auxiliar  con  preferencia  á  otros  cinco 
sacerdotes   no  menos  doctos   que  ejemplares  (*),   fué 


(*)  Eran  estos  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  M.  Barriitia  y  el  Pbro.  I).  NicolAs 
Arellano,  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri,  por  parte  del  Cabildo 
Eclesiástico;  el  Pbro.  D.  Tomáb  Bcltranena,   Pbro.  D.  Antonio  González. 
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necesario  un  verdadero  esfuerzo  para  vencer  su  resis-  1867 
tencia:  á  no  ser  por  el  eficaz  influjo  del  Ihno.  Sr.  Larra- 
zabal  V  otros  eclesiásticos  interesados  en  dar  cuanto 
antes  un  Pastor  á  aquel  rebaño  por  tanto  tiempo  huér- 
fano, se  habría  sostenido  hasta  el  último  extremo  en  su 
resolución  de  no  aceptar  tan  alta  dignidad.  Triunfó  en 
él  la  conciencia  del  deber,  pero  en  nada  se  resintió  su 
humildad:  lejos  de  todo  fausto  y  ostentación^  no  quería 
que  se  le  guardasen  las  consideraciones  y  justas  mani- 
festaciones de  respeto  que  se  le  debían  y  que  él  era  el 
primero  en  tributar  y  exigir  que  se  tributasen  á  otros 
Sres.  Obispos,  de  modo  que  si  la  opinión  de  santidad 
en  que  se  le  tenia  no  le  diera  mayor  autoridad,  su  ex- 
trema sencillez  y  desprecio  que  tenía  de  sí  pudiera  ceder 
en  desdoro  del  carácter  episcopal,  á  lo  menos  á  los  ojos 
delVulgo.  Gustaba  de  tratar  con  los  niños  y  los  pobres 
y  no  se  desdeñaba  de  practicar  oficios  bajos  para  su 
alta  dignidad:  más  de  una  vez  le  vimos,  siendo  niños, 
arreglando  los  altares  de  la  Catedral  y  trasladando  de 
una  parte  á  otra  las  tarimas  y  otros  objetos;  y  tal  con- 
ducta estaba  muv  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de 
pro[)i()  menosprecio  que  abrigaba  en  su  corazón,  y  se 
revelaban  en  sus  palabras  cuando  se  intimaba  con  per- 
sonas de  su  confianza.  Esta  humildad,  sin  embargo,  no 
enervaba  un  sólo  punto  la  energía  de  carácter  que  le 
hacía  acometer  empresas  difíciles,  ni  disminuía  su  va- 
lor apostólico  cuando  se  trataba  de  defender  los  fueros 
de  la  Iglesia  ó  levantar  su  voz  en  favor  de  la  justicia  ho- 
llada por  la  impiedad  moderna;  que  la  humildad  no  está 
reñida  con  la  magnanimidad  y  fortaleza.  Ciertamente 
si  aquella  alma  tan  grande  y  tan  humilde  hubiera  sido 
accesible  á  la  propia  complacencia,  motivos  hubiera 
tenido  el  ilustre  Prelado  al  comparar  el  estado  en  que 


Pbro.  Dr.  D.  Juan  J.  de  AycÍD6Da,  por  parte  del  Dmo.  Sr.  Casans;  pero  am- 
bas propuestas  coincidían  en  el  Sr.  Garcia  Pelaez  que  fué  el  escogido  por  el 
S.  Pontífice  Gregorio  XVI, 
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1867  había  recibido  su  Iglesia  y  el  estado  en  que  la  legaba  á 
su  sucesor,  no  menos  que  al  verse  tan  venerado  de  su 
clero,  de  sus  sufragáneos  y  del  mismo  Nuncio  de  Su 
Santidad,  honrado  con  diversas  condecoraciones,  y  so- 
bre todo  elogiado  con  singulares  alabanzas  en  especial 
diploma  por  el  S.  Pontífice  Pío  IX,  y  colocado  en  el  nú- 
mero de  sus  Prelados  domésticos.  El,  sin  embargo,  en 
nada  de  esto  parecía  fijarse,  atento  solamente  á  ocultar 
los  celestiales  dones  con  que  Dios  lo  había  enriquecido, 
como  lo  dijo  muy  acertadamente  su  panegirista  en  el 
elogio  fúnebre  (*). 
85.-L08  ;^5) — 7^1  fu¿  qI  Prelado  ([ue  Dios  concedió  á  Guate- 
en ei  mala  para  su  restauración  religiosa,  y  el  que  llamó  y 
Clero,  protegió  con  tanto  amor  la  Compañía  en  esta  Repúbli- 
ca; mas  á  su  muerte,  durante  los  pocos  años  que^aún 
vivió  la  paz,  y  la  religión  gozó  de  libertad,  ella  también 
tuvo  amigos  y  protectores  decididos  de  todas  sus  obras. 
Quedó  gobernando  la  Anjuidiócesis,  sede  vacante,  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Deán  D.  Manuel  F.  Barrutia,  Obispo  auxi- 
liar, amigo  cariñosísimo  de  la  Compañía,  como  lo  había 
sido  su  santo  hermano:  ocupaban  las  principales  sillas 
del  Cabildo  el  Sr.  Arcediano  D.  Julián  Alfaro  tan  aman- 
te de  los  Jesuitas,  que  no  podía  encontrarse  con  ningu- 
no de  ellos,  aunque  fuera  un  jovencito,  sin  pararse  á 
saludarle,  haciendo  los  mayores  elogios  de  San  Ignacio, 
de  sus  primeros  compañeros,  de  la  Compañía  toda:  el 
Sr.  Chantre  D.  Manuel  C.  Espinosa,  quien,  como  diji- 
mos, quiso  ser  contado  entre  los  Congregantes  de 
San  Luis;  el  Maestrescuela  su  hermano,  quien  podía 
con  razón  llamarse  fundador  de  la  Residencia  de  Que- 
zaltenango;  el  Sr.  Tesorero  1).  Francisco  W.  Taracena, 
grande  amigo  y  favorecedor  de  dicha  residencia,  mien- 
tras fué  Vicario  de  aquella  provincia,  y  otros  muchos 


(*)  Sepulcnim  hac  suprema  laudatioiie  insigniri  posse  profiteor:  «Fran- 
ciscas de  Paula,  Archiepiscopus.  Coolestia.  Dona.  Quam.  Potuit.  Diligen- 
tissime.  Abscondidit.»  Relación  de  las  exef|uias  y  honras  fúnebres...  pág.  26. 
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sacerdotes  notabilísimos,  porque,  por  especial  merced  1867 
de  Dios,  nunca  se  observaron  en  el  clero  de  Guatemala 
respecto  de  la  Compañía  envidias,  ni  rencillas,  propias 
más  bien  de  quien  no  busca  la  gloria  de  Dios,  sino  intere- 
ses personales.  Ni  debemos  pasar  por  alto  la  preconiza- 
ción del  Sr.  Lie.  D.  Mariano  Orliz  Urruela,  grande  amigo 
de  la  Compañía,  para  Obispo  de  Teya,  auxiliar  del  Sal- 
vador, que  tuvo  lugar  poco  tiempo  antes  de  la  muerte 
del  Sr.  Arzobispo:  no  pudo  recabarse  de  aquel  dignísimo 
sacerdote  que  dejara  los  ministerios  apostólicos  que  de 
tantos  años  atrás  ejercía  con  increíble  fruto  y  desinterés, 
para  ir  á  ocupar  la  sede  que  muy  presto  había  de  dejar 
el  anciano  Sr.  Saldaña;  pero  en  atención  á  sus  relevan- 
res  méritos,  dejóle  el  S.  Pontífice  la  dignidad,  descar- 
gándole de  la  responsabilidad  pastoral,  y  continuó  su 
vida  de  celo  y  beneficencia,  cada  vez  más  unido  á  la 
Compañía  con  lazos  de  estrechísimo  amor,  que,  como 
veremos,  le  mostró  con  obras  de  mucha  abnegación  y 
sacrificio  en  los  días  de  la  prueba. 

Proseguían,  pues,  sin  ningún  obstáculo  sus  acos- 
tumbradas tareas  los  Jesuítas  así  en  la  capital  como  en 
las  residencias.  Pasado  el  duelo  por  la  muerte  del  santo 
Arzobispo,  el  Seminario  siguió  presentando  al  público 
sus  progresos  literarios  en  lucidísimos  actos:  llamaron 
extraordinariamente  la  atención  en  el  curso  á  que  nos 
referimos  varias  de  las  composiciones  de  los  alumnos 
académicos,  las  cuales,  á  petición  de  algunos  caballe- 
ros, se  publicaron  en  un  periódico  literario,  con  no 
pequeño  honor  del  Colegio,  aplauso  de  los  autores  y 
estímulo  de  la  juventud. 

30) — Las  penosas  fatigas  de  los  PP.  de  Liwington  »« -co- 
encontraban  de  vez  en  cuando  algún  alivio,  al  ver  que  ^\T 
á  fuerza  de  sudores  aquella  tierra  dura  y  espinosa  pro- ''®^^^^^" 
ducía  algunos  frutos,  y  otro  tanto  sucedía  en  Que- 
zaltenango  respecto  de  los  indígenas.  Por  lo  que  hace 
al  pueblo  más  civilizado,  hubo  por  este  tiempo  ocasión 
de  conocer  cuánto  había  progresado  en  las  ideas  de 
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1867  orden  y  de  paz  que  el  cultivo  religioso  le  había  infundi- 
do.  El  General  Serapio  Cruz  era  uno  de  los  jefes  revo- 
lucionarios de  la  montaña^  que  muy  á  pesar  suyo  había 
tenido  que  rendirse  á  la  espada  victoriosa  de  Carrera; 
este  hombre  prudentísimo^  viendo  que  era  un  ciudada- 
no peligroso  y  que  por  otra  parte  sus  talentos  militares 
podían  ser  útiles  á  la  República,  le  incorporó  en  el 
ejército,  pero  le  tenía  siempre  á  sus  órdenes  inmediatas 
y  ejercía  sobre  él  cuidadosa  vigilancia.  En  efecto,  Cruz 
no  se  movió,  mientras  militó  bajo  las  órdenes  de  un 
jefe  cuya  superioridad  no  podía  menos  de  reconocer  y 
prestó  buenos  servicios  en  la  guerra  del  Salvador;  mas 
faltó  Carrera,  y  su  ambición  V  sus  antiguos  instintos 
de  rebeldía  renacieron  en  su  corazón.  Dirigióse  á  las 
montañas  en  busca  de  sus  antiguos  adeptos  para  alzar- 
se en  armas  contra  el  nuevo  Presidente  de  la  República; 
mas  llevóse  un  gran  desengaño:  aquellos  hombres  ya 
habían  aprendido  que  nunca  es  lícito  rebelarse  contra 
la  autoridad  legítima:  hallábanse  bien  avenidos  con  las 
ventajas  del  orden  y  de  la  paz  y  su  llamamiento  no 
tuvo  eco.  El  mal  aconsejado  revolucionario  hubo  de 
andar  fugitivo  por  los  confines  de  la  República  y  al  fin 
fué  capturado  y  condenado  á  destierro.  Pero  los  mismos 
que  en  tiempos  pasados  habían  sido  los  más  peligrosos 
y  rebeldes,  quisieron  ahora  dar  muestras  más  distingui- 
das de  fidelidad.  Los  habitantes  de  la  hacienda  de  las 
Nubes  no  sólo  se  negaron  á  seguir  la  facción  de  Cruz, 
sino  que  fueron  á  presentarse  al  Presidente,  le  ofrecie- 
ron sus  servicios  y  protestaron  que  antes  abandonarían 
sus  hogares  que  seguir  al  cabecilla  revolucionario. 
Desgraciadamente  tales  ofrecimientos  y  protestas  de 
aquellos  buenos  campesinos  tuvieron  que  hacerse  efec- 
tivas no  mucho  tiempo  después. 

El  Mariscal  Cerna,  profundamente  satisfecho,  quiso 
ir  en  persona  á  conocer  aquellas  montañas.  Era  el  mes 
de  Noviembre  cuando  los  jóvenes  Jesuitas  de  una  y 
otra  casa  de  la  capital  solían  estar  descansando  de  los 


EN  COLOMBIA  Y  CBNTRO-AMÉRICA  99 

trabajos  del  curso  en  las  solitarias  alturas  de  la  ha-  1867 
cienda.  Allá  llegó  el  día  anunciado  el  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente con  su  Ministro  de  Estado  y  el  General  Zavala: 
la  recepción  fué  muy  cordial  y  con  el  aparato  campes- 
tre de  arcos  formados  de  hojas  y  flores,  de  muchedum- 
l»re  de  aldeanos  que  vitoreaban  al  jefe  de  la  República 
y  do  los  religiosos  que  deseaban  también  obsequiar  al 
digno  Presidente.  Su  Excelencia  tuvo  ocasión  de  pre- 
senciar la  fe  y  piedad  de  aquella  muchedumbre  de 
aldeanos  que  se  acercaron  á  la  sagrada  mesa  el  día  de 
la  fiesta  de  su  patrona  Xtra.  Sra.  de  las  Mercedes,  de 
asistir  ó  sus  inocentes  recreos,  de  observar  el  orden  v 
religión  de  los  antiguos  rebeldes  conquistados  para 
Dios  y  para  la  patria,  y  al  mismo  tiempo  de  escuchar 
sus  glorias  militares  cantadas  en  hermosos  versos  y  en 
siete  diversas  lenguas  por  los  jóvenes  Jesuítas  en  la 
Academia  poética  (¡ue  le  dedicaron.  Despidióse  suma- 
mente complacido  y  seguro  de  ([ue  de  los  montañeses 
sólo  podía  esperarse  suma  lealtad  á  su  autoridad. 
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LIBRO  SEGUNDO 

1868-1871 

1) — Pasamos  ahora  á  referir  los  últimos  sucesos  de  '■-'*'- 
la  Compañía  de  Jesús  en  Guatemala;  mas  no  se  imagi-   aei»" 
lien  nuestros  lectores  que  van   á    presenciar  días  de  "''■*°' 
lenta  decadencia,  como  la  de  un  enfermo  que  va  acer- 
cándose al  sepulcro,  caduco  y  consumido  por  larga  y 
fatal  dolencia;  no,  todo  lo  contrario;  gozaba  aquella 
Misión  en  sus  últimos  días  de  existencia  de  tanto  vigor 
y  lozanía,  que  más  bien  espiraba  á  extender  los  límites 
de  sus  espirituales  conquistas;   auguraba   vida   más 
robusta  y  desahogada;  al  cabo  de  prolongados  años  de 
trabajos  iba  teniendo  vida  propia,  y  un  porvenir  muy 
halagüeño  comenzaba  á  sonreirle.  La   tempestad  que 
dio  en  tierra  con  todas  las  antiguas  benéficas  institucio- 
nes, sembró  de  estrago  y  ruina  á  la  República  y  cubrió 
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1868  de  luto  &  la  Iglesia,  se  fraguó  en  un  momento  y  cayó 
sobre  el  infortunado  país,  sin  que  sus  habitantes  se 
apercibieran  apenas  de  los  horrendos  destrozos  que  iba 
&  producir,  hasta  que  comenzaron  a  experimentar  sus 
horrores  sin  ejemplo. 

A  principios  del  año  de  68  contaba  la  Misión  con 
ochenta  sujetos  distribuidos  en  cuatro  casas,  en  las 
cuales  florecía  la  observancia  religiosa  y  se  trabajaba 
asiduamente  en  bien  de  las  almas.  Estudiaban  en  lá 
Merced  el  último  año  de  Filosofía  .unos  catorce  jóvenes, 
mientras  en  el  Seminario  sostenían  el  peso  de  la  ins- 
pección y  de  muchas  cátedras  jóvenes  nativos  de  Gua- 
temala ayudados  de  varios  Granadinos  de  los  primeros 
que  aquella  misión  ingresaron  á  la  Compañía  el  año  de 
58.  La  pequeña  finca  de  los  Arcos  se  aumentó  este  año 
con  algunas  caballerías  de  terrenos  adyacentes  y  co- 
'  menzose  en  ella  una  plantación  de  café,  que  posterior- 
mente le  dio  considerable  valor,  ya  por  la  superioridad 
de  sus  frutos,  ya  por  su  proximidad  á  la  capital.  De  las 
dos  haciendas  pertenecientes  al  antiguo  convento  de  la 
Merced,  Las  Nubes  comenzaba  6  producir  lo  suficien- 
te para  sus  propias  mejoras  y  para  el  culto  divino,  y  la 
de  Santa  Apolonia  se  había  vendido,  como  imposible  de 
administrarse,  y  con  su  precio  se  compraron  algunos 
terrenos  á  una  jornada  de  Quezaltenango  con  el  fin  de 
formar  allí  otra  finca,  que  se  puso  bajo  el  Patrocinio  de 
Son  José,  cuyo  nombre  se  le  dio.  Ya  se  ve,  pues,  que 
aun  en  cuanto  á  rentas  para  sostener  su  personal,  sin 
tener  que  acudir  á  otros  recursos,  ni  cargarse  de  deu- 
das, no  se  hallaba  mal  la  Misión,  sino  más  bien  con 
esperanzas  bien  fundadas  de  mejortir  de  condición,  ya 
que  Dios  comenzaba  á  infundir  vocaciones  en  algunos 
jóvenes. 
2.~Ei  2) — Por  otra  parte  Dios  continuaba  derramando  sus 
rio.  bendiciones  sobre  la  Iglesia  enviándole  un  Pastor  que 
llenara  el  puesto  del  Sr.  García  Pelaez  por  su  prudencia, 
sabidurín  y  celo,  y  n  la  Compañía  un  padre  y  protector 
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á  cuya  sombra  prosiguiera  trabajando  por  la  gloria  del  1868 
Señor  y  salvación  de  sus  redimidos.  Era  este  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pinol  y  Aycinena,  Obispo  de 
Nicaragua  y  trasladado  por  Su  Santidad  Pío  IX  á  la 
sede  arzobispal  de  su  patria.  El  día  1.°  de  Marzo  entró 
en  la  capital  con  todas  las  ceremonias  prescritas,  en 
medio  de  las  más  vivas  manifestaciones  de  afecto  y  ve- 
neración por  parte  de  su  nuev^  gí^^y^  ^  tomar  posesión 
de  su  sede,  y  una  semana  después  los  PP.  le  invitaron 
á  visitar  el  Seminario.  Sentóse  á  su  mesa  aquel  día,  les 
manifestó  la  satisfacción  y  seguridad  que  tenía  en  la 
dirección,  que  le  era  bien  conocida,  de  un  estableci- 
miento de  primera  importancia  para  su  diócesis,  y  en 
la  tarde  se  le  dedicó  una  elegante  academia  literaria. 
En  nada,  pues,  cambió  el  Colegio,  procediendo  siempre 
sobre  las  bases  del  contrato,  que,  como  arriba  dijimos, 
había  confirmado  la  S.  Congregación,  y  ratificó  de 
nuevo  el  Sr.  Arzobispo. 

Y  realmente,  lo  mismo  en  Guatemala  que  en  las  ve- 
cinas Repúblicas,  comenzaban  á  manifestarse  á  ojos 
vistas  los  frutos  de  la  educación  recibida  en  el  Semina- 
rio. Muchos  jóvenes  habían  concluido  ya  su  carrera  y 
empezaban  á  figurar  en  las  cátedras  y  altos  puestos, 
distinguiéndose  no  menos  por  su  competencia  en  las  fa- 
cultades que  profesaban,  (jue  por  su  honradez  y  proceder 
noble  y  digno.  Había  ya  Parroquias  importantes  admi- 
nistradas por  sacerdotes  recientemente  salidos  del  Co- 
legio; otros  ocupaban  puestos  de  distinción  en  el  Ayun- 
tamiento, en  la  Universidad,  en  el  Colegio  de  Abogados, 
y  no  faltaba  alguno  que  desempeñara  ya  por  ese  tiempo 
el  alto  cargo  de  Plenipotenciario  de  Costa  Rica  en  los 
EE.  UU.  Entre  los  varios  que  recibieron  la  borla  de 
Doctores  en  Teología  fué  el  primero  el  Pbro.  D.  Ilde- 
fonso Albores,  y  esto  dio  ocasión  á  que  se  diera  un  tes- 
timonio público  y  espontáneo  del  concepto  que  en  la 
Universtdad  se  formaba  de  la  enseñanza  de  la  Compa- 
ñía. Un  individuo  del  claustro,  D.  Juan  Andreu,  Maestro 
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1868  en  Artes  y  Profesor  de  Matemáticas,  hizo  espléndido 
elogio  de  los  Profesores  del  nuevo  laureado,  atribuyén- 
doles los  lucimientos  de  este,  quien  á  fuer  de  agrade- 
cido discípulo,  respondió  confirmando  todo  lo  dicho. 
No  creyó  justo  callar  el  P.  Esteban  Parrondo,  que  como 
maestro  del  Dr.  Albores,  se  hallaba  presente,  y  alabó 
los  talentos  y  aplicación  de  este,  como  se  merecían  y 
concluyó  diciendo  que  el  ingreso  de  los  alumnos  del 
Seminario  en  el  claustro  sería  un  nuevo  vínculo  que 
estrechara  más  las  amigables  relaciones  que  habían 
siempre  unido  á  la  Compañía  con  aquel  respetable 
cuerpo.  Esta  idea  agradó  sobremanera  al  Dr.  D.  José 
Farfan,  Rector  entonces  de  la  Universidad,  y  protestó 
que  no  sólo  trabajaría  en  que  la  unión  no  sufriera  la 
menor  mengua,  sino  que  trataría  de  estrecharla  aún 
más,  y  lo  mostró  con  las  obras,  distinguiendo  á  los  que 
cursaban  la  Jurisprudencia,  y  dando  la  cátedra  de 
Teología  dogmática  y  la  nueva  que  se  abrió  de  Filosofía 
á  discípulos  de  los  Jesuítas,  ejemplo  que,  como  veremos, 
imitó  y  elevó  á  mayor  altura  el  Dr.  López  Colón,  que  le 
sucedió  en  el  Rectorado  (*). 

Por  este  mismo  tiempo  se  tendía  una  línea  telegrá- 
fica entre  la  capital  y  el  puerto  de  San  José:  el  ingeniero 
encargado  de  colocarla  era  un  antiguo  colegial  que  ha- 
bía completado  sus  estudios  en  Bélgica;  mas  he  aquí, 
que,  no  sabemos  por  qué  percance,  las  máquinas  llega- 
ron todas  averiadas,  las  piezas  sueltas,  sin  directorio 
para  armarlas  de  nuevo:  mucho  trabajó  el  joven  inge- 
niero, pero  sin  resultado  satisfactorio:  hubo  de  recurrir 
á  sus  antiguos  maestros,  quienes  con  más  experiencia 
y  con  mucho  estudio  de  aquel  sistema  entonces  poco 
conocido,  pudieron  dejar  los  aparatos  en  su  natural 
disposición  y  comenzaron  á  funcionar  y  prestar  los  ser- 
vicios convenientes,  manejados  por  telegrafistas  adies- 
trados igualmente  por   los   profesores   de  Física  del 


(*)    Hitit.  lat.  MS.  Miss.  Guatim. 
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Seminario.  A  este  ramo  se  .había  procurado  dar  tanto  1868 
mayor  empuje,  cuanto  podía  ser  más  útil  su  aplicación 
á  la  práctica,  y  era  ál  mismo  tiempo  poco  ó  nada  culti- 
vado en  otros  establecimientos  científicos.  El  gabinete 
se  hallaba  á  la  sazón  casi  duplicado  y  provisto  de  cuantos 
aparatos  se  habían  inventado  en  más^de  doce  anos  que 
llevaba  de  existencia,  y  era  un  objeto  de  curiosidad 
visitado  por  naturales  y  extranjeros,  y  de  justo  orgullo 
para  la  capital  de  la  República,  pues  era  el  único  en  la 
América  Central,  y  tan  completo  en  su  género,  que 
poco  tenía  que  envidiar  á  los  de  los  EE.  UU.  y  otras 
naciones  más  adelantadas  en  este  género  de  progresos 
materiales. 

No  eran,  sin  embargo,  las  ciencias  y  la  literatura  y 
bellas  artes  las  que  ocupaban  de  preferencia  la  atención 
de  los  directores  y  maestros  de  aquel  florido  plantel: 
otros  eran  los  objetos  á  que  se  dedicaban  con  mayor 
esmero  y  en  la  que  parecían  agotar  toda  su  actividad: 
los  corazones  de  los  niños  en  los  cuales  por  todos  los 
medios  procuraban  infiltrar  el  santo  temor  de  Dios,  los 
principios  sólidos  de  la  moral  cristiana,  la  devoción  y 
piedad,  el  amor  á  los  intereses  verdaderos  de  la  patria, 
las  ideas  de  orden  y  todo  cuanto  podía  contribuir  á  la 
formación  del  ciudadano  católico  y  patriota.  No  tarda- 
ron mucho  en  sobrevenir  los  tiempos  en  que  había  de 
ponerse  á  prueba  la  religión  y  patriotismo  de  aquella 
juventud,  y  entonces  se  palpó  la  necesidad  de  un  sólido 
fundamento  para  no  ser  arrastrado  por  el' torrente  de 
disolución  á  donde  suelen  llevar  los  modernos  errores 
y  las  utopias  liberales. 

3) — Pasando  ahora  á  decir  algo  sobre  los  frutos  que  ^--Fr^to 
recogían  en  sus  faenas  espirituales  los  demás  opera- ministe- 
rios, y  sin  repetir  nada  de  lo  que  era  ya  ordinario  en    ''*°^- 
la  ciudad,  nos  fijaremos  en  lo  que  encontramos  de  par- 
ticular, tal  como  cierta  desmoralización  que  comen- 
zaba á  manifestarse  en  algunos  puntos  y  se  hacía  patente 
en   riñas,  heridas,   robos  y  aun    algunos   asesinatos. 
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1868  Acudieron  como  siempre  á  contener  aquel  mal  losPP.  Je- 
suitas  por  medio  de  la  predicación  y  de  los  sacramentos^ 
medio  único  para  poner  coto  al  desborde  de  las  pasio- 
nes, y  su  c.elo  no  fué  inútil:  muchos  volvieron  en  sí  de 
sus  extravíos,  distinguiéndose  entre  ellos  un  ladrón  sa- 
crilego que  entregó  al  confesor  las  sagradas  formas  y 
alhajas  que  había  robado  de  una  Iglesia  para  sus  sorti- 
legios. Otro  joven  desesperado  que  llevaba  todavía  en 
sus  manos  el  puñal  con  que  había  traspasado  á  su 
amiga  é  iba  ya  á  hundirlo  en  su  propio  pecho,  se  rindió 
á  los  consejos  y  amenazas  de  uno  de  los  PP.  y  cam- 
biando de  ideas,  volvió  á  la  gracia  de  Dios,  y  entabló 
en  adelante  una  vida  ejemplar.  Cierto  caballero  de  san- 
gre ilustre,  pero  no  de  cristiana  vida,  enfermó  grave- 
mente: visitóle  uno  de  los  PP.  amonestándole  muy^ 
cortesmente  del  peligro  que  corría  de  perder  con  la  vida 
del  cuerpo  la  del  alma:  resistió  al  principio  obstinada- 
mente, ofreció  después  dejarlo  para  más  tarde;  mas  en 
fin,  rindiéndose  á  las  serias  reflexiones  del  celoso  Je- 
suita,  se  confesó;  y  fué  cosa  de  admirar  cómo  al  con- 
cluir la  confesión,  le  acometió  un  paroxismo  en  el  cual 
espiró.  No  tuvo  semejante  suerte  una  mujer  de  malas 
costumbres  que  pretendió  burlarse  de  la  gracia.  Instada 
muy  vivamente  por  una  parienta  suya,  asistió  á  los 
ejercicios  que  los  misioneros  predicaban  en  su  pueblo, 
pero  con  el  firme  propósito  de  no  dar  oidos  á  la  palabra 
divina,  ni  dejarse  mover  de  su  saludable  influencia. 
Cumplió  la  malaventurada  su  resolución;  concluidos  los 
ejercios  se  entregó  con  mayor  desenfreno  al  «rimen;  mas 
no  tardó  mucho  el  castigo.  La  miserable  sintióse  de  re- 
pente como  poseida  del  mal  espíritu:  daba  horrendos 
bramidos  y  se  revolcaba  furiosa  en  el  suelo:  acuden  los 
vecinos,  llaman  á  un  Jesuita,  pero  inútilmente:  expira 
la  infeliz  sin  dar  la  menor  señal  de  penitencia. 

Muy  diversas  eran  las  impresiones  que  experimen- 
taban los  operarios  en  otras  clases  de  ministerios, 
especialmente  en  la  dirección  de  las  Congregaciones, 
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que  lejos  de  resentirse  con  el  tiempo  de  algún  decai-  1868 
miento,  como  muchas  ocasiones  sucede,  se  hallaban 
florecientes  y  llenas  de  vida.  Distinguíase  entre  todas 
por  su  fervor  la  Asociación  de  Hijas  de  María,  la  más 
numerosa  y  la  que,  á  no  dudarlo,  contribuía  más  á  la 
moralidad  del  pueblo.  Su  organización  no  estaba  limi- 
tada á  la  capital,  sino  que  había  ido  extendiéndose  á 
los  pueblecitos  que  circundan  la  ciudad  una  y  dos 
leguas  á  la  redonda,  merced  al  celo  del  P.  Ignacio 
Taboada  que  la  dirigía.. Las  de  fuera  cumplían  con  sus 
prácticas  mensuales  en  los  pueblos  de  su  morada,  pero 
para  la  función  anual  acudían  todas  á  la  Merced,  y 
entonces  era  de  verse  en  aquel  día  entrar  por  diversos 
puntos  de  la  ciudad,  falanges  numerosísimas  de  jóvenes 
bien  ordenadas  v  entonando  cánticos  á  la  Santísima 
Virgen.  Era  esta  la  fiesta  más  popular  y  la  comunión 
más  numerosa,  y  cada  año  se  aumentaban  con  las  pe- 
queñuelas  que  se  acercaban  por  primera  vez  á  la  sagra- 
da mesa.  Mas  toda  la  pompa  y  regocijo  exterior  tenía, 
por  fundamento  una  inocencia  y  pureza  de  alma  que 
ponía  admiración  á  los  confesores,  y  una  regularidad  y 
aun  severidad  de  costumbres  que  las  hacía  inaccesibles  . 
á  toda  pretensión  menos  honesta  y  las  ponía  á  cubierto 
de  los  peligros  que  suele  correr  la  juventud,  cuando  no 
se  la  escuda  con  el  santo  temor  de  Dios. 

Semejantes  resultados  producían  las  Congregacio- 
nes que  dirigían  los  PP.  en  la  residencia  de  Quezalte- 
nango,  emulando  en  fervor  con  las  de  Guatemala  sus 
setecientas  hijas  de  María,  y  cuatrocientos  artesanos, 
hombres  antes  de  vida  abandonada  y  ahora  fervientes 
adoradores  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Con  un 
nuevo  operario  que  pudo  enviarse,  se  formó  una  nueva 
(Congregación  de  jóvenes  de  familias  decentes,  para 
cultivar  también  esta  edad  delicada  que  más  tarde  ha 
de  dar  el  tono  á  la  sociedad.  Las  Señoras  del  Purí- 
simo Corazón  de  María,  fundadas  desde  los  principios 
de  la  Residencia,    continuaba    ejerciendo    su   acción 
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1868  importantísima  en  la  familia  y  siendo  el  alma  de  cuan- 
tas obras  de  piedad  ó  candad  se  emprendían. 

4.-L1-  4) — Dq  q^pq  género  eran  los  trabajos  en  que  se  ocu- 
paban los  dos  Jesuitas  residentes  en  Liwingston.  El 
P.  Antonio  Aycrve  se  había  internado  por  el  río  Polo- 
chic  hasta  Panzós,  visitando  las  aldehuelas  y  puebleci- 
tos,  que  era  uno  de  los  ministerios  más  fructuosos  pero 
también  más  difíciles  y  peligrosos  de  cuantos  se  solían 
ejercitar  en  aquellas  playas  remotísimas.  Estando  en 
dicho  pueblo  quiso  aprovecharse  de  la  oportunidad 
para  ir  en  busca  de  los  indios  que  viven  remontados 
por  los  bosques  aunque  reunidos  de  ordinario  en  case- 
ríos muy  distantes  unos  de  otros:  todos  son  cristianos, 
pero  carecen  de  párrocos  que  los  cultiven  y  adoctrinen. 
Trepando  por  empinadísimos  riscos  y  atravesando  bos- 
ques enmarañados,  ríos  y  torrentes  peligrosos,  llegó  al 
primer  caserío  donde  fué  muy  bien  recibido  y  agasajado 
de  aquellos  sencillos  indígenas.  Corrió  la  noticia  de  la 
llegada  del  misionero  y  los  recibimientos  eran  más 
festivos  entre  arcos  de  flores  y  al  son  de  atabales  y 

'  chirimías  á  su  usanza:  alcanzó  á  visitar  hasta  siete 

.  caseríos,  les  dio  la  comunión  á  más  de  cuatrocientos, 
bautizó  ciento  cincuenta  niños,  todos,  menos  cinco, 
hijos  legítimos,  cosa  admirable  tratándose  de  gente  tan 
abandonada,  celebró  cincuenta  matrimonios  y  los  dejó 
á  todos  bien  instruidos- en  sus  deberes  de  cristianos. 
Ya  se  deja  ver  cuánto  más  pudiera  hacerse  con  indios 
de  tan  buenas  inclinaciones,  si  hubiera  sacerdotes  que 
pudieran  emplearse  en  su  cultivo.  Vuelto  á  Panzós  el 
Misionero,  justamente  satisfecho  de  la  mies  recogida, 
aunque  á  costa  de  tan  fatigosos  caminos,  y  tratando  del 
arreglo  de  aquella  remota  parroquia,  oyó  no  sin  dolor 
un  trágico  suceso  que  días  antes  había  tenido  lugar. 
Cierto  sujeto,  ecónomo  de  la  Cofradía  de  la  Santísima 
Virgen  en  aquel  lugar,  se  había  dado  á  la  embriaguez, 
por  lo  cual  se  le  había  reprendido  y  amenazado  de  que 
se  le  privaría  del  cargo  que  desempeñaba:  el  aviso  fué 
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inútil,  y  continuando  en  sus  desórdenes,  se  hizo  nece-  1868 
sario  cumplir  la  amenaza,  y  el  hombre  furioso  pronun- 
ció estas  palabras  blasfemas:  ((Acaso  quitándome  ese 
oficio  me  arrancareis  también  la  diestraf  Con  mi  puñal 
traspasaré  á  la  Virgen».  Pocos  días  después,  en  los  de 
Semana  Santa,  entró  en  su  canoa  y  se  fué  á  pescar. 
Echó  la  red  y  creía  haber  cogido  gran  presa:  era  un 
enorme  caimán  que,  lanzándose  contra  él,  le  arrancó 
el  brazo  entero.  A  duras  penas  pudo  el  miserable  vol- 
ver al  pueblo,  donde  á  poco  murió  sin  ningún  auxilio 
espiritual.  Es  claro  que  aquel  terrible  caso  se  inter- 
pretó, como  era  natural,  castigo  de  la  blasfemia  del 
desdichado,  produciendo  en  el  pueblo  saludable  temor. 

5) — Entre  tanto,  ya  que  en  Guatemala  no  hallaba  la  *-^" 
Compañía  más  que  apoyo  y  protección  de  parte  de  los  ta. 
pueblos  y  sus  autoridades  eclesiástica  y  civil,  ni  oía 
más  que  elogios  y  acciones  de  gracias  por  los  benéficos 
trabajos  que  continuamente  emprendía,  Dios,  como 
para  que  no  olvitlara  su  divisa  propia,  la  persecución, 
se  la  envió  de  fuera.  Un  sujeto,  natural  de  Costa  Rica, 
dio  á  luz  en  Panamá  un  libelo  infamatorio,  preñado  de 
todas  las  antiguas  y  tan  manoseadas  calumnias  contra 
los  Jesuitas  en  general,  y  al  tin  se  ensañaba  contra  los 
residentes  en  Guatemala  más  de  propósito;  pero  causó 
un  efecto  contraproducente.  Fuera  do  que  el  libelo  fué 
universalmente  recibido  con  desprecio  y  profunda  aver- 
sión, tomó  por  su  cuenta  la  defensa  de  los  Jesuitas  un 
gravísimo  escritor  neogranadino,  cuyo  sólo  nombre  hu- 
biera bastado  para  desprestigiar  al  libelista,  si  alguna 
acogida  se  le  hubiera  dispensado.  Entre  las  varias  fa- 
milias colombianas  ((ue  habían  emigrado  á  Crualemala 
en  busca  de  paz  y  libertad  (¡ue  no  encontraban  en  su 
patria,  una  era  la  del  Dr.  D.  Mariano  Ospina,  antiguo 
Presidente  de  ac|uella  Repúbli(*.a,  cuyo  mérito  y  sincero 
amor  á  la  Compañía  es  ya  conocido  de  nuestros  lecto- 
res. El  fué  quien  quiso  contestar  y  lo  hizo  como  él  solía 
en  todos  sus  escritos  con  tal  solidez  y  erudición,  que  el 
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1868  menguado  escritor  avergonzado  tomó  el  honroso  par- 
tido de  retractarse  por  escrito  y  confesar  su  ligereza. 
Pero  no  eran  solamente  los  Jesuitas  el  objeto  de  las  ca- 
lumnias del  mencionado  libelista,  éralo  también  el 
limo.  Sr.  Llórente,  Obispo  de  Costa  Rica,  quien  por  su 
parte  contestó  por  la  prensa,  como  era  razonable  y  aun 
necesario  en  obsequio  de  su  alta  dignidad  ajada  por  una 
oveja  descarriada  suya,  y  es  muy  honorífica  para  la 
Compañía  la  respuesta  que  dio  al  cargo  que  le  hacía  de 
guiarse  en  el  manejo  de  todos  sus  negocios  por  los 
consejos  de  los  Jesuitas.  «No  lo  he  hecho  nunca,  repuso 
el  V.  Prelado,  pero  á  fe  que  si  tal  hubiera  hecho,  me 
gloriaría  de  ello,  y  me  tendría  por  afortunado».  Y  real- 
mente ya  recordarán  nuestros  lectores  con  cuánta  ins- 
tancia había  solicitado  más  de  una  vez  á  los  Superiores 
de  Guatemala  para  que  le  enviasen  algunos  PP.  que 
evangelizasen  su  diócesis,  y  nunca  pudo  verificarse  á 
causa  de  la  escasez  de  sujetos  que  siempre  padeció  la 
Misión. 
6.-Pe-  g) — Como  el  Sr.  Presidente  Cerna  había  quedado  tan 
misiones  bien  imprcsiouado  de  la  conducta  leal  de  los  montañe- 
ses de  Las  Nubes,  quiso  aplicar  los  mismos  medios, 
para  lograr  los  mismos  resultados  en  otros  pueblos,  de 
quienes  con  razón  podía  tenlerse,  en  caso  de  que  algún 
enemigo  del  orden  quisiera  hacerlos  cooperar  á  sinies- 
tros intentos.  El  principal  de  estos  pueblos  situados 
entre  montañas  hacia  el  oriente  de  la  capital,  es  llama- 
do Sansur:  sus  habitantes  numerosos,  incultos,  igno- 
rantes lo  mismo  en  cuestiones  políticas  que  religiosas, 
son  por  otra  parte  sumamente  belicosos,  tan  amigos  de 
las  armas  que  hasta  las  mujeres  y  las  jóvenes  las  ma- 
nejan con  destreza  y  emulan  con  los  varones  en  valor, 
como  se  les  asemejan  en  proceridad  y  robustez:  lo  más 
admirable  es  que  en  aquellos  corazones  semibárbaros 
se  anida  una  fe  sencilla  y  vivísima,  que  los  hace  suma- 
mente amantes  de  la  religión  y  respetuosos  con  sus' 
ministros.    A   petición,    pues,    del    Presidente   fueron 
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enviados  allá  losPP.  Ignacio  Taboada  y  Manuel  Manza-  1868 
no:  la  acogida  que  tuvieron  fué  cariñosísima:  no  faltaban 
en  ninguna  parte  los  arcos  de  ramas  y  flores  silvestres^ 
los  cohetes,  la  música:  les  oían  como  á  verdaderos 
apóstoles,  y  la  mies  era  tanta,  que  fué  necesario  partie- 
ran otros  dos  PP.  á  ayudar  á  ios  primeros;  y  era  natu- 
ral, pues  los  que  habían  gozado  del  bien  de  la  misión 
se  hacían  apóstoles  de  los  demás,  hasta  el  grado  de 
salir  por  los  campos  y  convocar  á  la  gente  á  son  de 
clarín,  para  darles  noticia  de  la  misión  y  de  la  amabili- 
dad de  los  misioneros.  No  quedó  quien  no  se  confesara, 
fuera  de  un  infeliz  maestro  de  escuela,  el  cual  huyó  á 
los  bosques  para  no  verse  obligado  á  ceder  á  los  ruegos 
de  sus  amigos;  mas  volviendo  cuando  los  PP.  habían 
ya  partido  de  su  pueblo,  quiso  Dios  darle  el  último 
envite  de  su  gracia:  permitió  que  se  encontrara  con  uno 
de  ellos  en  lugar  donde  no  era  posible  evadir  la  entre- 
vista. El  P.  reprendió  blandamente  su  obstinación,  le 
invitó  á  confesarse  y  concluyó  dicióndole  que  podía 
sorprenderla  la  muerte  y  no  darle  tiempo  para  reconci- 
liarse con  Dios:  estas  últimas  palabras  tuvieron  cabal 
cumplimiento:  á  los  pocos  días  el  desdichado  fué  halla- 
do exánime,  sin  que  se  supiera  ni  cómo  ni  cuándo 
había  muerto.  Este  caso  fué  el  único  que  contristó  un 
tanto  á  los  Misioneros,  quienes  por  lo  demás  volvían 
llenos  de  consuelo  al  ver  los  palpables  efectos  que  la 
gracia  había  obrado  en  aquellos  campesinos,  cuya  rus- 
ticidad no  impedía  que  les  manifestasen  de  mil  modos 
su  gratitud,  acompt^nándolos  á  mucha  distancia  y  des- 
pidiéndose de  ellos  con  lagrimas. 

En  vista  del  feliz  éxito  de  los  trabajos  referidos, 
tanto  el  Sr.  Arzobispo,  como  los  PP.  de  Santo  Domingo 
que  administraban  la  parroquia  de  Palencia  deseaban 
que  los  Misioneros  pusieran  el  sello  á  sus  tareas  dando 
misión  en  este  pueblo  un  poco  menos  inculto,  y  cabece- 
ra de  todo  aquel  distríto.  Dirigíanse  allá  los  PP.  José 
Ant.   Lizarzaburu   y   Francisco  Crispolti,   quienes    en 
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1868  unión  del  P.  Tabeada  debían  emprender  aquella  espiri- 
tual faena;  pero  hé  aquí  que  les  sale  al  encuentro  un 
joven  Religioso,  que  hacía  de  Párroco,  lleno  de  sobre- 
salto, y  les  suplica  que  tengan  á  bien  detenerse  hasta 
que  se  calmase  la  exaltación  de  los  ánimos:  que  ha- 
biendo anunciado  la  Misión  aquella  misma  mañana, 
(era  Domingo),  se  habían  formado  dos  partidos,  uno  en 
favor  y  otro  en  contra  de  la  Compañía  con  tanto  ardi- 
miento, que  poco  faltaba  para  que  llegasen  á  las  manos. 
Los  dos  Jesuitas,  si  bien  sospecharon  que  el  temor  vano 
influyera  en  aquellas  razones,  y  por  su  parte  hubieran 
seguido  su  camino  y  entrado  en  el  pueblo,  aunque  sin 
aparajto,  creyeron  más  prudente  ceder  y  dar  cuenta  al 
Sr.  Arzobispo  y  á  su  Superior  de  lo  que  pasaba.  Su 
Señoría  fué  de  parecer  que  por  de  pronto  se  prescin- 
diera de  la  Misión  proyectada,  por  las  razones  que 
diremos;  y  los  PP.  se  dirigieron  á  otras  pequeñas  po- 
blaciones de  las  cercanías  de  la  capital,  que  se  aprove- 
charon maravillosamente  de  su  predicación. 

Digamos  ahora  Ja  causa  que  parece  haber  ocasiona- 
do la  especie  de  hostilidad  por  parte  de  algunos  Palen- 
tinos infatuados  contra  la  Misión  que  iban  á  predicar 
los  Jesuitas.  Fistos  les  eran  bien  conocidos  por  la  pro- 
ximidad de  la  hacienda  de  Las  Nubes,  á  donde  algunos 
iban  á  trabajar,  y  muchos  á  la  fiesta  que,  como  sabe- 
mos, solía  celebrarse  por  el  mes  de  Noviembre  con 
gran  concurso  y  solemnidad,  y  á  las  confirmaciones 
que  á  veces  administraban  los  Prelados  que  casi  todos 
los  últimos  años  habían  sido  invitados  por  los  PP.  Ha- 
bía, pues,  buenas  relaciones  con  los  vecinos  de  aquel 
pueblo;  pero  el  hombre  enemigo  había  sembrado  la 
cizaña  en  ánimos  ó  maliciosos  ó  sobrado  simples.  Días 
atrás  se  había  extendido  mucho  y  causado  algunas 
víctimas  una  epidemia  de  calenturas:  no  faltó  quien 
asegurara  que  los  Jesuitas  envenenaban  las  aguas  para 
producir  la  enfermedad,  y  si  bien  se  reían  casi  todos  de 
fábula  tan  ridicula,,  no  faltaron  algunos  rústicos  del 


EN  COLOMBIA  Y  CENTRO-AMÉRICA  113 

pueblo  de  Falencia  que  la  tuvieran  por  cosa  cierta,  lo  1868 
cual  nada  tiene  de  extraño,  cuando  en  la  culta  Europa, 
como  sabemos,  ha  habido  quienes  den  fe  á  tan  añejas 
patrañas.  Y  ésto  fué  lo  que  parece  haber  ocasionado 
aquel  disturbio  contra  la  Misión,  que  á  nuestro  juicio 
la  Misión  misma  hubiera  remediado  radicalmente,  como 
ha  acontecido  en  otros  casos  semejantes. 

Las  circunstancias,  sin  embargo,  en  que  ésto  pasaba, 
parecían  aconsejar  medidas  de  prudencia.  Estaba  reu- 
nido el  Congreso  y  se  agitaba  con  calor  el  punto  tan 
capital  de  la  elección  de  Presidente,  pues  el  Mariscal 
C3rna  terminaba  su  período  constitucional.  Habíase 
formado  una  minoría  contra  las  instituciones  í|ue  ve- 
nían rigiendo  desde  cinco  lustros  atrás,  la  cual  estaba 
encabezada  por  D.  Miguel  García  (Iranados,  liberal  fe- 
roz, encarnizado  enemigo  del  Gobierno,  de  la  Iglesia  y  . 
de  la  Compañía,  que  durante  la  administración  de  Ca- 
rrera había  permanecido  mudo  é  inerte  por  el  temor 
que  le  inspiraba  este  azote  del  liberalismo,  y  ahora  co- 
menzaba á  rodearse  de  sus  antiguos  correligionarios  y 
despertar  las  adormecidas  ideas  liberales.  Este  hombre 
tan  funesto,  ni  era  político,  ni  militar  de  mérito,  ni  le- 
trado, ni  menos  orador;  era  sí  jugador  famoso,  como  el 
público  lo  divulgaba,  sin  ([ue  nadie  lo  desmintiera,  ni 
aun  los  individuos  de  su  ilustre  familia.  Tampoco  con- 
taba entre  sus  adeptos  hombres  de  valer,  bajo  algún 
concepto,  que  apoyaran  de  una  manera  digna  sus  opi- 
niones, cuando  por  el  contrario  en  el  buen  partido  se 
contaban  muchos  sujetos  de  verdadera  ciencia,  literatos 
y  oradores  capaces  de  ñgurar  con  brillo  en  cualquier 
parte.  La  oposición,  pues,  hubo  de  sufrir  derrota  sobre 
derrota,  y  al  ñn  la  que  le  era  más  dolorosa,  cual  fué  la 
reelección  de  Cerna  para  el  siguiente  período  presiden- 
cial. Con  todo,  el  liberalismo  había  ya  dado  un  gran 
paso,  se  había  atrevido  &  presentarse  en  público,  y  aun 
ó  tomar  actitud  hostil  v  lanzar  sus  ideas  disolventes  en 
tan  autorizada  asamblea.  Motivo  había,  sobrado,  para 
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1868  obrar  con  cautela  y  no  darle  ocasión  ni  aun  apárenle 
de  comenzar  á  dar  escándalo  al  pueblo  con  produccio- 
nes anlipalrióticas  (|ue  pudiesen  engendrar  descontento 
y  murmuraciones.  TaLfué^  á  no  dudarlo,  el  motivo  que 
indujo  al  Sr.  Arzobispo  á  aplazar  la  misión  de  Falencia, 
cuya  necesidad  no  debía  ser  muy  urgente,  pues  aquel 
pueblo,  desde  tiempos  muy  remotos,  había  estado  al 
cuidado  de  los  RR.  PP.  Dominicos. 

7.-811-        7) — Todo  lo  referido  pasaba  en  los  últimos  días  del 
vorabiesaño  dc  68  v  los  primcros  del  Gü:  al  iniciarse  el  curso  la 

en  1869.  misión  se  halló  con  diez  y  seis  sujetos  de  que  podía 
disponer  para  el  trabajo:  dos  sacerdotes  que  habían 
terminado  sus  estudios  de  Teología  y  catorce  jóvenes 
los  de  Filosofía:  había,  pues,  número  más  c|ue  suficien- 
te para  sustituirá  los  jóvenes  guatemaltecos  y  grana- 
dinos que  durante  el  cuadriennio  anterior  se  habían 
ocupado  en  el  desempeño  de  muchaí^  cátedras  en  el 
Seminario;  con  ésto  se  reorganizó  en  toda  forma  el  Teo- 
logado,  que  de  tiempo  atrás  apenas  había  tenido  vida  por 
su  pequeñísimo  número,  y  ahora  contaba  con  once  esco- 
lares, do  los  cuales  sólo  dos  estudiaban  el  curso  abre- 
viado. Quedaron  todavía  algunos  en  el  Colegio  de  la 
Merced  perfeccionándose  en  la  literatura  y  matemáti- 
cas, mientras  era  tiempo  de  ocuparlos  en  otros  oficios, 
según  los  i)lanes  que  abrigaba  el  P.  San  Román,  y  que 
presto  veremos  desarrollarse. 

La  República  continuaba  en  profunda  paz;  la  indus- 
tria, el  comercio  y  sobre  todo  la  agricultura  prosperaba 
de  una  manera  admirable:  las  plantaciones  de  café  se 
multiplicaban  por  todas  partes,  pero  especialmente  en 
las  costas  del  Pacífico;  las  exportaciones  de  este  fruto 
eran  va  muy  considerables  v  unidas  á  las  de  los  demás 
ramos  de  que  es  tan  abundante  aíjuel  suelo,  como  el 
cacao,  la  azúcar,  la  cochinilla,  tenían  á  grande  altura 
la  riqueza  pública  y  prometían  elevarla  aún  más.  Creyó 
el  Gobierno  v  el  Consulado  de  comercio  que  va  el  movi- 
miento  comercial  estaba  en  estado  de  i)oder  sostener 
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una  vía  férrea  que  uniera  ambos  océanos,  y  de  la  cual  1809 
recibiera  á  la  par  mayor  impulso  la  agricultura,  y  ésta 
era  la  empresa  que  se  traía  entre  manos,  y  absorbía 
la  atención,  y  en  la  que  se  trabajaba  de  preferencia  (*) 
lo  cual  nosotros  mencionamos  aquí,  no  porque  se  roce 
mucho  con  el  objeto  de  nuestra  historia,  sino  porque 
Gis  una  prueba  do  las  garantías  de  estabilidad  con  que 
podía  contar  la  Compañía,  no  sólo  para  proseguir  tran- 
quila en  sus  antiguos  trabajos,  sino  aun  para  ensanchar 
sus  límites  con  alguna  comodidad,  y  con  mayores  espe- 
ranzas para  el  porvenir.  Cuando  la  Hepúblici  se  hallaba 
más  floreciente  que  iiuiica,  y  la  Compañía  cu  situación 
de  poder  hacerle  más  amplios  servicios,  era  menester 
poner  manos  ó  la  obra. 

8) — Kn  eibcto,  una  de  las  obras,   cuya  realización  **•-<-'«- 
deseaba  más  el  P.  San  Román,  era  satisfacer  las  repe-  qc/,,,]. 
tidas  instancias  que  se  le  habían  dirigido  de  la  ciudad  t*"iango. 
de  Quezaltenango  en  orden  á  phmtear  allí  un  Colegio 


(*)  En  el  mensaje  del  Presidente  de  la  República,  General  D.  Vicente 
Cerna,  á  los  Representantes,  del  4  de  Abril  de  1870,  hay  unos  párrafos  qxie 
confírmaú  lo  que  decimos,  y  son  del  tenor  simiente: 

«El  desarrollo  no  interrumpido  de  la3  empresñrS  agrícolas  y  comerciales 
prueba  evidente  del  progreso  de  la  prosperidad  general,  influye  también 
inmediatamente  en  el  aumento  de  las  rentas  públicas.  Así  creo  debemos 
esperar  que  la  administración  no  sólo  podrA  cumplir  exactamente  el  compro- 
miso contraído  con  los  prestamistas  extranjeros,  sino  destinar  algún  fondo, 
cubiertas  las  atenciones  comunes  del  servicio,  &  diferentes  empresas  de  inte- 
rés público  que  están  iniciadas». 

«Una  de  las  más  importantes,  sin  duda,  es  la  apertura  de  una  via  de 
comunicación  fácil  y  breve  entre  esta  capital  y  las  costas  del  Atlántico, 
asunto  al  cual  no  ha  dejado  el  G'obierno  de  prestar  atención  especial.  Últi- 
mamente se  ha  promovido  la  idea  de  la  construcción  de  un  ferrocarril  que 
atraviese  el  territorio  de  la  República,  poniendo  en  comunicación  ambos 
océanos;  y  habiéndose  ^justado  un  contrato  para  practicar  el  reconocimiento 
y  estudio  de  las  localidades  por  donde  convenga  llevar  la  via  férrea,  el  Go- 
bierno le  dio  su  aprobación.  Han  venido  ya  y  comenzado  sus  estudios  cien- 
tíficos los  ingenieros,  cuyo  informe  deberla  servir  de  base  para  la  ejecución 
de  la  obra...» 

(Léase  La  Fe,  núm.  39  y  40,  correspon  lien  tes  al  20  de  Enero  y  5  de  Fe- 
brero de  1897). 
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1869  con  las  asignaturas  de  segunda  enseñanza  que  fuera 
posible,  según  los  fondos  con  que  entonces  se  contaba. 
Desde  el  año  anterior  había  tratado  el  asunto  con  el 
P.  Alejandro  (Sáceres,  Ministro  y  Procurador  de  la 
Residencia;  se  habían  trazado  los  planos  del  futuro 
edificio,  (jue  debía  construirse  poco  á  poco,  de  manera 
que  cada  año  se  fabricara  una  clase',  (se  pensaba  sólo 
en  externado),  y  en  íin  había  dado  todas  las  instruccio- 
nes del  caso:  la  obra  se  había  comenzado,  pero  como 
esta  clase  de  empresas  suelen  presentar  mayores  diH- 
cultades,  d  los  principios  del  año  aún  no  había  podido 
habilitarse  local  apto  para  abrir  una  clase  con  que 
debía  comenzarse  el  Colegio.  Disgustaba  al  celoso  Su- 
perior tanta  lentitud,  y  así  determinó  ir  allá  en  persona 
para  activar  con  su  presencia,  ya  (jue  por  cartas  le 
parecía  hacer  poco,  y  dirigir  por  sí  a(|uel  negocio. 
Pasadas,  pues,  las  tiestas  que  con  gran  solemnidad  se 
(celebraron  en  la  Merced  en  honor  de  los  Mártires  del 
Japón  recientemente  beatificados  por  Pío  IX,  se  puso 
en  camino  en  los  primeros  días  del  mes  de  Marzo.  Y  en 
verdad  que  aquella  medida  produjo  excelentes  resulta- 
dos, porque^si  es  cierto  (|ue  antes  se  mostraban  muy 
interesados  en  la  empresa  todos  los  padres  de  familia 
de  aquella  ciudad  y  de  los  departamentos  limítrofes,  el 
P.  San  Román  metió  tanto  fuego,  (juc  desde  luego  (|ue- 
daron  resueltas  no  pocas  de  las  dificultades  que  emba- 
razaban el  curso  del  comenzado  Colegio.  Divulgóse  el 
Prospecto  que  corrió  impreso  por  las  Provincias  de  los 
Altos:  dos  aulas  quedaron  completamente  arregladas 
para  principios  de  Abril  y  el  día  mismo  del  Patrocinio 
de  San  José,  bajo  cuva  advocación  v  tutela  se  había 
puesto  el  nuevo]^plantel,  se  celebró  con  gran  pompa  y 
entusiasmo  de  la  ciudad  su  inauguración.  Al  siguiente 
día  comenzó  la  única  clase  que  por  entonces  se  abrió, 
bajo  auspicios  muy  felices:  los  alumnos  mostraron 
desde  un  principio  singular  docilidad,  una  aplicación 
extraordinaria   al   estudio,   pues   no  sólo   cumplían   á 
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satisfacción  con  las  cargas  impuestas  por  el  profesor^  18G9 
sino  que  cada  uno  procuraba  añadir  algo  más  de  supe-  - 
rerogación;  gran  fidelidad  á  la  distribución  que  debían 
observar  en  sus  casas  respecto  de  las  horas  de  estudio; 
piedad  muy  señalada,  amor  á  sus  maestros,  conducta  d 
toda  pruebí,  cuantas  buenas  cualidades  podían  exigirse 
de  un  niño  que  comienza  con  entusiasmo  su  educación. 
Todo  il)a  fundado  sobre  cimientos  muy  sólidos,  y  pro- 
metía muy  felice^  resultados:  el  P.  San  Román  había 
logrado  su  objeto,  pero  Dios  entre  tanto  probaba  su 
paciencia  con  una  enfermedad  en  la  vista,  larga  y  peno- 
sa que  le  hizo  prolongar  su  estancia  en  Quezaltenango 
mucho  «las  de  lo  que  pensaba;  pero  aunque  privado  de 
la  vista  influía  mucho  con  su  dirección  en  el  buen  giro 
que  convenía  dar  desde  sus  principios  al  nuevo  estable- 
cimiento. Las  obras  continuaron  su  curso  v  el  edificio 
i bq  apareciendo  sólido  y  hermoso:  la  residencia  cons-* 
tituida  ya  en  colegio  contaba  con  cuatro  sacerdotes, 
cuatro  jóvenes  escolares  que  se  ocupaban  unos  en  el 
cuidado  y  enseñanza  de  los  niños,  y  otros  en  ayudar  á 
los  primeros  cuanto  se  lo  permitía  su  quebrantada 
salud,  y  tres  HH.  Coadjutores.  Mas  con  qué  fondos  se 
contaba  para  su  sostenimicntof  Los  pocos  ciertos  que 
había  se  empleaban  en  la  construcción  del  edificio: 
todo  lo  demás  quedaba  pendiente  de  la  divina  Provi- 
dencia, que  ciertamente  nunca  faltó  á  sus  siervos. 

D) — Otra  empresa  se  iniciaba  al  propio  tiempo  (|ue  »-ooie- 
la  del  Colegio  de  Quezaltenango.  Hemos   hablado  ya  proyec- 
más  de  una  vez  del  amor  de  los  Salvadoreños  á   la    ^^^^ 
Compañía  y  sus  ofrecimientos  y  empeños  por  tener  en  salvador 
su  República  un  Colegio  como  el  de  Guatemala.  La 
última  prueba  que  habían  dado  de  perseverancia  en 
sus  antiguos  proyectos,  fué  una  moción  en  las  Cámaras 
de  1866,  en  la  cual  pedían  se  declarase  que  los  Jesuitas 
podían   ser  llamados  al   Salvador.   Fué   recibida   con 
general  aceptación  y  se  emitió  el  deseado  decreto,  si 
bien  no  se  le  quiso  dar  publicidad.  Ya  se  ve  que  lo  que 
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1869  se  pretendía  era  cortar  de  raíz  los  obstáculos  que  por 
ventura  hubieran  de  poner  los  liberales,  cuando  se 
tratase  de  llevar  á  cabo  aquel  benéfico  intento,  que  por 
lo  demás  tampoco  estaba  aún  la  Compañía  en  disposi- 
ción de  corresponder  al  llamamiento.  Al  presente  las 
circunstancias  eran  más  favorables:  la  República  se 
hallaba  pacífica  y  gobernada  por  sujetos  de  ideas  sanas: 
la  Misión  podía  disponer  sin  grave  incomodidad  de 
personal  suficiente  para  proceder  á  poner  en  ejecución 
á  lo  menos,  lo  que  se  había  pactado  el  año  de  58  y  que 
por  haberse  en  a(|ueUa  sazón  restablecido  la  Misión 
Neo-Granadina  no  pudo  por  entonces  llevarse  á  efecto. 
Quiso,  pues,  el  P.  San  Homán  para  acertar  mejor  en 
aquel  negocio  enviar  allá  dos  PP.  que  tanteasen  el  vado 
y  entendiéndose  de  palabra,  tanto  con  el  Sí.  Obispo 
Saldaña,  como  con  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
Repúbli(*a,  1>.  Francisco  Dueñas  y  demás  amigos  y 
antiguos  discípulos  del  Colegio  de  Guatemala,  pudiera 
procederse  con  mayor  seguridad  y  presteza.  Flscojió 
pai*a  dicha  misión  á  los  PP.  J.  Telesforo  Paul  y  Roberto 
Pozo:  el  primero  era  \a  muv  conocido  en  el  Salvador 
desde  la  pasada  expedición  apostólica  del  año  de  64  y  se 
había  ganado  las  simpatías  de  toda  clase  de  personas,  y 
por  lo  mismo  era  muy  á  propósito  para  aquella  negocia- 
ción á  la  cual  se  enviaba  un  sujeto  por  este  y  otros  títulos 
recomendable.  Ambos  PP.  desempeñaban  cátedras  en 
el  Seminario,  mas  no  fué  difícil  el  arreglo,  y  partieron 
para  el  Salvador  hacia  fines  de  Marzo,  con  todo  sigilo 
para  que  ni  los  de  Guatemala  de  ({uienes  era  tan  queri- 
do el  P.  Paul  se  apercibiesen  de  ello  y  tratasen,  como 
solían,  de  poner  óbices  á  su  partida,  ni  los  liberales  de 
la  oposición  coluenzasen  á  clamorear  antes  de  la  llega- 
da de  los  dos  Jesuitas  á  su  República. 

Arribaron  á  la  capital  el  8 'de  Abril  acompañados 
solamente  del  l)r.  D.  José  Antonio  Aguilar,  joven  sa- 
cerdote de  la  primera  nobleza  del  Salvador,  que  no 
mucho  antes  había  concluido  su  carrera  en  el  Colegio 
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de  Guatemala,  y  con  quien  únicamente  se  habían  en-  1869 
tendido  en  lo  tocante  al  viaje:  fueron  directamente  i\ 
presentarse  al  limo.  Sr.  Obispo,  y  enseguida,  así  en 
traje  de  camino  como  estaban  pasaron  á  casa  del  Pre- 
sidente, 6  ofrecerle  sus  respetos  y  servicios:  61  igual- 
mente les  prometió  su  cooperación  especialmente  en 
orden  ni  Colegio,  en  el  cual  deseaba  se  insiera  mano 
cuanto  antes.  Plenamente  satisfechos  de  tan  cordial 
acogida  por  parte  de  las  dos  supremas  autoridades 
eclesiástica  y  civil,  volvieron  ft  alojarse  en  la  pequeña 
casa  que  el  Sr.  Saldaña  les  tenía  aparejada,  junto  á  su 
palacio,  donde  luego  tuvieron  que  recibir  al  hijo  del 
Presidente  que  venía  á  saludarles  en  nombre  de  su 
madre,  y  en  seguida  al  mismo  Presidente:  todos 
aquellos  días  se  pasaron  en  recibir  finísimas  aten- 
ciones y  bienvenidas  de  toda  clase  de  personas  que 
deseaban  verles  y  saludarles.  Comenzaron  apenas  les 
fué  posible  los  ministerios  de  pulpito  y  confesonario 
con  éxito  admirable:  eran  invitados  por  los  párrocos  A 
los  pueblos  vecinos  que  les  recibían  con  entusiasmo, 
recordando  los  días  de  la  misión  pasada:  especialmente 
en  Zacatecoluca,  población  importante,  llegó  á  tanto 
que  escribieron  cartas  elocuentísimas  al  P.  Superior 
de  la  Misión,  pidiendo  colegio  ó  por  lo  menos  resi- 
dencia fija  en  su  ciudad.  Kn  fin,  mucho  y  muy  fruc- 
tuosamente se  trabajaba,  pero  entre  tanto  los  días  y 
los  meses  pasaban  y  en  el  objeto  principal  no  se  ponía 
mano,  y  ni  aun  siquiera  se  trataba  de  fijar  la  Residen- 
cia de  una  manera  estable:  los  dos  PP.  vivían  como 
huéspedes  del  anciano  Prelado  que  les  amaba  entraña- 
blemente, y  se  valla  de  sus  luces  y  ministerios  para 
remediar  las  necesidades  de  sus  ovejas.  Y  no  era  cier- 
tamente que  faltara  buena  voluntad  por  parte  de  todos, 
ni  tampoco  recursos,  ni  actividad,  pero  intereses  en- 
contrados entorpecían  el  curso  del  negocio. 

El  pensamiento  del  P.  San  Román  desde  que   se 
determinó   á    condescender    con    las    solicitudes    del 
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1869  Salvador,  fué  desechar  Seminarios  ú  otros  Colegios  ya 
de  antiguo  establecidos,  y  fundar  uno  nuevo  en  todo 
conforme  con  el  sistema  propio  de  la  Compañía;  pero 
dónde  y  con  qué  fondos?  Aquí  estaba  el  punto  de  la 
dificultad:  el.Sr.  Obispo  se  empeñaba  porque  fuera  en 
Santa  Tecla;  el  Presidente  estaba  por  la  capital,  aunque 
lo  dejaba  á  la  disposición  de  los  PP.  con  delicadeza 
exquisita.  Santa  Tecla  era  una  ciudad  pequeña,  pero  de 
clima  muy  salubre,  menos  agitada  de  los  terremotos  y 
en  ella  se  ofrecía  una  casa  más  amplia  y  cómoda  y  una 
buena  Iglesia  que  Su  lima,  había  edificado;  ciertamente, 
si  se  tratara  de  Residencia  acaso  sería  preferible;  pero 
como  el  objeto  principal  era  la  enseñanza,  la  capital, 
como  cenlro  de  la  República  á  donde  concurría  la  ju- 
ventud de  las  provincias,  y  donde  podía  contarse  con 
más  recursos  para  todo  por  su  población,  industria, 
comercio  y  riqueza  de  sus  habitantes,  ofrecía  sin  duda 
mayores  ventajas,  que  no  se  les  ocultaban  probable- 
mente á  los  PP.,  pero  viviendo  y  tratando  continua- 
mente con  el  Obispo  inclinado  á  la  parte  contraria,  no 
tendrían  valor  ó  no  juzgaban  prudente  contradecirle. 
Ya  habían  trascurrido  en  tales  vacilaciones  algunos 
meses,  y  la  energía  y  actividad  del  P.  San  Román  no 
sufría  tanta  tardanza,  ni  creía  conveniente  que  los  dos 
Jcsuitas  perseveraran  tanto  tiempo  en  aquella  situación 
anómala,  por  lo  que  determinó  entenderse  directamente 
con  el  Presidente  Dueñas,  dejando  en  sus  manos  la 
última  resolución.  No  se  hizo  esperarla  respuesta,  en 
la  cual  decía  que  él  nunca  aconsejaría  á  los  PP.  que  se 
situaran  en  ningún  otro  punto  que  en  la  capital,  por  el 
mayor  bien  ([ue  podía  hacerse  en  esta,  por  el  interés 
general  de  toda  la  Rcjiública,  y  por  librar  á  la  Compa- 
ñía de  cierta  odiosidad  que  acarrearía  tal  preferencia, 
por  las  antiguas  rivalidades  entre  los  habitantes  de 
Santa  Tecla  y  el  Salvador,  dándose  estos  por  ofendidos 
de  que  se  les  pospusiera  á  una  población  secundaria: 
que  él  ofrecía  emplear  toda  su  eficacia  en  favor  del 
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Colegio^  aunque  con  algún  disimulo,  para  evitar  habla-  1869 
durías  contra  los  Jesuítas;  que  desde  un  principio  había 
ofrecido  una  casa  amplia  que  se  les  entregaría  tan 
pronto  como  se  acabase  de  reparar,  y  que  para  el  Cole- 
gio ofrecía  una  renta  de  5.000  pesos  anuales.  Tal  res- 
puesta satisñzo  al  P.  Superior:  contestó  al  Presidente 
aceptando  sus  promesas  y  dio  orden  al  P.  Paul  para 
que  no  se  pensara  más  en  establecerse  en  Santa  Tecla, 
y  con  esto  quedó  la  cuestión  zanjada;  pero  aún  había 
que  esperar  algo  para  poner  la  obra  en  ejecución;  mien- 
tras tanto  ambos  PP.  caen  enfermos  casi  á  la  vez  de 
una  fiebre  maligna,  y  entonces  fué  cuando  tanto  el 
Sr.  Obispo,  como  toda  la  población  do  la  capital,  po- 
dríamos decir,  mostrando  una  solicitud  y  esmero  sin 
límites  en  el  cuidado  de  los  dos  enfermos,  dieron  bien 
á  entender  el  aprecio  que  de  ellos  hacían. 

10) — Volviendo  ahora  d  Guatemala  y  fijándonos  pri-^^-^'""- 
mero  en  el  Seminario,  le  encontramos  lleno  de  vida,onoiHi- 
aunque  tales  cambios  ha  sido  preciso  hacer  en  el  Pro-  »^ín»rio 
fesorado,  que  podía  decirse  nuevo  en  gran  parte,  lo  tomaia. 
cual,  como  la  experiencia  enseña,  suelo  ofrecer'incon- 
venientes.  El  tcologado  había  recobrado  su  ser,  se  ob- 
servaba puntualmente  el  Ratio  Studiorum,  y  aunque 
pocos  en  número,  ya  pudieron  dar  muestras  de  sus 
progresos  en  las  ciencias  sagradas;  en  tres  dispulas 
públicas  que  autorizaron  con  su  presencia  el  limo.  Se- 
ñor Arzobispo,  varios  miembros  del  Cabildo  eclesiástico 
y  otros  muchos  sujetos  distinguidos  de  uno  y  otro  clero. 
Los  alumnos  llegaron  en  el  curso  á  que  nos  referimos 
á  210;  y  el  tesón  y  esmero  en  su  educación  moral  en 
nada  desmerecía  ni  menguaba,  antes  ahora  apareció 
con  mayor  brillo;  establecióse  en  el  Colegio  la  Asocia- 
ción del  Apostolado  de  la  Oración,  que  después  veremos 
extenderse  por  toda  la  América  Central,  y  cuyo  primer 
director  para   todas  aquellas    regiones    fué   el   Padre 
León  Tornero,  nombrado  con  especial  diploma  por  el 
R.   P.    Enrique  Ramier,  director  general,   de  santa  y 


1&2  LA  COMPAÑÍA  DE  jB.Srs 


1869  gloriosa  memoria.  Con  oslo  motivo  se  dio  mayor  pompa 
y  solemnidad  á  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
que  ya  antes  se  celebraba  con  gran  piedad,  y  lo  que  sin 
duda  fué  de  más  precio  en  ella  fueron  más  de  4.000  pa- 
peletas que  llevaban  escritos  otros  tantos  obsequios 
hechos  por  los  alumnos  en  la  novena  de  preparación, 
y  presentados  ante  su  altar  el  día  de  la  festividad.  Otro 
tanto  hizo  la  sección  de  Zuavos  Pontificios  en  honor  de 
San  Juan  Berchmans,  á  quien  habían  tomado  por  Pa- 
trono, y  cuya  función  se  celebraba  en  el  Colegio  por 
primera  vez.  Los  trabajos  académicos,  especialmente 
en  los  ramos  de  ciencias  filosóficas,  físicas  v  matemá- 
ticas  habían  merecido  muchos  aplausos,  no  sólo  de  los 
profesores  del  Colegio,  sino  aún  más  de  las  personas 
competentes  de  fuera:  estos  adelantos  dieron  ocasión  á 
otro,  cual  fué  de  establecer  la  redacción  de  una  especie 
de  revista  literaria  titulada  ((Estudios  del  Colegio  Semi- 
nario» que  en  sus  principios  se  publicaba  en  litografía, 
no  salía  fuera  del  recinto  del  ('olegio,  y  sólo  tenía  por 
objeto  facilitar  á  los  alumnos  mas  adelantados  una  lec- 
tura que  les  interesara  por  ser  de  novedad  para  ellos 
como  producciones  nuevas  de  sus  propios  maestros, 
y  les  estimulara  al  trabajo,  ponjue  ellos  también  podían 
escribir  según  sus  facultades  La  Academia  iba  to- 
mando cada  vez  mayores  vuelos:  contribuía  á  profun- 
dizar y  consolidar  las  asignaturas  que  cursaban  al 
presente  y  no  olvidar  las  de  los  años  anteriores,  y  por 
lo  mismo  no  se  perdonaba  medio  para  sostenerla  y 
darle  mayor  empuje.  Este  curso  a  que  nos  referimos  se 
consagró  de  una  manci'a  especial  á  San  Luis,  porífue, 
si  bien  todos  los  Académicos  tenían  por  estatuto  ser 
Congregantes,  como  cuerpo  literario,  hal)ía  carecido  de 
especial  patrono,  y  esto  dio  ocasión  á  que  se  celebrara 
la  fiesta  anual  del  angélico  Joven  con  desusado  esplen- 
dor. Sin  entrar  en  muchos  detalles  sóbrela  Capilla  cuya 
ornamentación  no  podía  ser  de  mejor  gusto,  las  cua- 
tro grandes  galerías   ibrmaban   otros  tantos  salones 
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adornados  uniformemente  de  vistosos  cortinajes  color  de  1869 
púrpura  con  franjas  y  flecos  de  oro,  guirnaldas  de  flo- 
res y  escudos  en  que  se  leían  poesías  é  inscripciones  en 
diversas  lenguas  antiguas  y  modernas.  En  el  centro  del 
patio  sobre  la  concha  de  la  fuente  se  alzaba  un  alto  pe- 
destal en  cuyos  cuatro  lados  se  veían  diversos  pasajes 
de  la  vida  de  San  Luis,  imitando  bajo  relieves,  y  sobre 
él  descansaba  la  estátuü  colosal  del  santo  Joven:  cual- 
quiera diría  y  no  sin  razón,  que  aquel  magnífico  monu- 
mento era  de  bronce  fundido,  como  los  que  suelen  verso 
en  tantas  ciudades  de  Europa  y  América^  y  no  era  sino 
una  imitación  perfectamente  desempeñada  por  el  habi- 
lísimo artista  P.  Santiago  Páramo,  genio  muy  notable 
no  menos  en  la  pintura  que  en  la  arquitectura  y  todo 
linaje  artes  plásticas,  y  en  aquella  fecha  era  uno  de  los 
jóvenes  teólogos.  Tan  distinguido  en  la  música,  como 
el  P.  Páramo  en  la  pintura^  era  el  P.  Luis  A.  Gamero, 
joven  también  en  a([uella  fecha  cuyas  composiciones  y 
estilo  original  habían  comenzado  á  llamar  la  atención, 
pero  su  bien  merecida  fama  creció  mucho  con  la  her- 
mosísima Misa  que  compuso  para  la  festividad  que  refe- 
rimos y  que  no  sólo  mereció  los  aplausos  de  los  profe- 
sores de  la  capital,  sino  también  el  honor  de  ser  eje- 
cutada bajo  la  dirección  de  su  autor,  primero  en  la 
función  que  la  Sociedad  Filarmónica  celebraba  al  Sa- 
grado Corazón  de  Josus^  y  después  por  artistas  italianos 
en  la  Universidad,  donde  no  solían  ejecutarse  sino 
composiciones  de  grandes  maestros  de  Italia  y  Alema- 
nia. Realmente  aquella  fiesta,  bajo  todos  conceptos  tan 
solemne  y  piadosa,  no  había  tenido  ejemplo  en  el  Semi- 
nario, como  tanii)oco  la  práctica  imitada  del  Colegio 
Romano,  de  las  cartas  secretas  dirigidas  al  santo  y 
presentadas  ante  su  allar^  las  cuales  se  queman  en  pú- 
blico con  particulares  ceremonias  el  día  de  la  Octava: 
las  oraciones  de  los  niños  suben  al  cielo  entre  nubes  de 
incienso  y  mezcladas  con  sus  aromas,  v  el  Señor  se 
digna   despacharlas   favorablemente   en    atención    del 
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1869  fervor  y  fe  de  quien  las  escribe  y  de  los  méritos  del  an- 
gelical patrono  de  la  juventud  estudiosa. 
u.~Nue        ii\ — Pasando  ahora  al  Coleírio  de  la  Merced,  encon- 

vos 

•  compa-  tramos  en  61  algunos  nuevos  Jesuítas  que  Dios  le  envía 
"h *j^é  ^^  '^  misión  como  auxiliares  en  tantos  trabajos  empren- 
Bianco.  didos.  La  revolución  que  en  Septiembre  de  68  había 
volcado  el  trono  de  Isabel  II  y  puesto  á  España  en  el 
despeñadero  donde  vá  precipitándose  de  abismo  en 
abismo,  cada  vez  más  profundos  y  tenebrosos,  había 
producido  el  connatural  efecto  de  toda  revolución  libe- 
ral, persecución  á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros.  Las  dos 
Provincias  que  entonces  tenía  la  Compañía,  numerosas 
y  bien  organizadas,  quedaron  disueltas:  la  juventud  con 
sus  profesores  buscaron  asilo  en  Francia;  pero  aún 
quedaron  dispersos  sólo  de  la  Provincia  de  Castilla  cer- 
ca de  doscientos  Jesuitas,  lo  cual  dio  ocasión  á  que 
algunos  pocos  fuesen  destinados  á  las  Misiones  de  Ame- 
rica. Cinco  tocaron  á  Guatemala:  el  P.  Lorenzo  Azur- 
mendi  con  el  H.  Coadjutor  Antonio  Gabilondo  aportaron 
allá  en  el  mes  de  Marzo,  y  poco  más  tarde  el  P.  Fran- 
cisco Ruiz  con  los  HH.  \'icente  García  Escolar  v  José 
Blanco,  Coadjutor.  Este  parece  que  sólo  le  envió  Dios 
para  edificar  con  una  preciosa  muerte  á  los  Religiosos 
de  aquella  comunidad,  pues  llegado  ya  en  los  extremos, 
apenas  se  le  prolongó  la  vida  diez  y  siete  días.  Era  este 
joven  natural  de  Panamá,  hijo  de  familia  noble  y  rica, 
y  muy  inclinado  á  la  piedad  desde  sus  más  tiernos 
años.  Cuando  los  PP.  desterrados  de  Popa  van  atrave- 
saron el  Istmo  de  camino  para  el  Ecuador,  movido  del 
buen  olor  de  sus  virtudes  él  deseó  seguirles,  pero  ni  las 
circunstancias,  ni  la  edad  del  niño  que  no  llegaba  á 
doce  años  lo  permitían.  Enviado  á  los  EE.  UU.  á  edu- 
carse no  perdía  de  vista  la  idea  de  ser  Jesuita,  lo  cual 
fué  causa  de  que  sus  padres  le  llamaran  á  Panamá. 
Quedó  huérfano  al  poco  tiempo,  y  dueño  de  sí;  uno  de 
sus  primeros  cuidados  fué  mandarse  liacer  una  sotana 
de  la  forma  que  usaban  los  PP.  de  la  Compañía,  y  asi 
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vestido  asistía  diariamente  á  la  Catedral  á  servir  de  1869 
acólito  y  ayudar  en  lo  que  podía  al  culto  divino;  y  era 
ciertamente  de  gran  edificación  y  ejemi)lo  en  una  ciu- 
dad como  Panamá,  tan  poco  religiosa  entonces,  y  de 
costumbres  tan  estragadas  ver  (\  un  joven  noble,  acau- 
dalado, dueño  de  sí  en  la  Hor  de  sus  anos  tan  dedicado 
d  la  piedad.  Por  este  tiempo  pasó  por  el  Istmo  el  P.  Pa- 
blO'de  Blas  con  la  misión  expulsa  de  la  Nueva  Granada: 
Blanco  acude  inmediatamente  j)ara  ser  admitido  en  la 
Compañía,  y  á  vista  de  vocación  tan  antigua,  tan  per- 
severante V  decidida,  v  de  las  virtudes  v  bellas  cualida- 
des  del  postulante,  fueron  satisfechos  sus  deseos,  que- 
dando agregado  desde  entonces  á  la  Misión  de  Guate- 
mala; mas  para  vivir  por  de  pronto  más  alejado  de  sus 
parientes,  abiertamente  opuestos  á  tan  santa  resolución, 
determinó  partir  á  España,  y  el  12  de  Marzo  de  1862 
comenzó  su  noviciado  en  el  Puerto  de  Santa  María. 
Aunque  ya  con  muchas  letras  y  buenos  talentos,  todo 
el  biennio  estuvo  instando  para  que  se  le  admitiese  en  la 
categoría  de  los  Coadjutores  temporales:  obtúvolo  al 
tín,  y  con  admiración  de  todos,  el  día  que  hizo  los  votos 
inesperadamente  pronunció  la  fórmula  propia  de  óstos. 
Continuó  por  algún  tiempo  ocupado  en  los  oficios  do- 
mésticos en  el  Colegio  de  San  Luis  muy  á  satisfacción 
de  todos,  hasta  que  sobrevino  la  tempestad  liberal  que 
dispersó  á  todos  los  Jesuitas  de  í'spaña  como  arriba 
dijimos.  No  se  avenía  el  buen  H.  á  vivir  entre  seglares 
después  de  haber  suspirado  tanto  por  la  paz  y  sosiego 
de  la  casa  religiosa:  suplicó,  pues,  al  R.  P.  Provincial 
F'elipe  Gómez  le  permitiera  volver  ó  América,  y  lo  con- 
siguió fácilmente,  pero  llevaba  ya  consigo  y  muy  ade- 
lantada la  tisis  que  le  privó  de  la  vida.  Mucho  tuvo  que 
luchar  con  su  numerosa  parentela  empeñada  en  rete- 
nerle consigo  hasta  que  se  repusiera  un  tanto,  pero  él, 
(jue  sin  duda  preveía  no  muy  lejano  su  tin,  se  apresuró 
a  llegar  al  seno  de  sus  hermanos,  y  en  efecto  estaba  ya 
de  tal  gravedad,  que  no  se  levantó  más  del  lecho,  yendo 
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1869  á  gozar  del  premio  de  sus  virtudes  el  7  de  Junio  á  los 

29  años  de  edad  y  7  de  religión. 
12.-MÍ-       12) — Diremos  ahora  una  palabra  sobre  los  trabajos 

nisterlo»  /  i  «i 

y  Mi-  que  ocupaban  constantemente  á  los  operarios  de  la 
Piones.  Merced.  Entre  los  que  se  practicaban  en  la  capital  y 
son  ya  harto  conocidos  de  nuestros  lectores,  merecen 
especial  atención  los  ejercicios  del  C.lero.  El  limo,  señor 
Pinol,  siguiendo  la  snnta  costumbre  de  su  antecesor, 
convocó  á  todos  los  sacerdotes  de  la  capital,  y  cuantos 
más  1-e  fue  j)osible  reunir  sin  detrimento  del  servicio 
])arroquial,  hospedó  á  todos  en  su  pahicio  y  poniéndose 
el  mismo  á  la  cabeza  con  su  Auxiliar  y  el  ^^  Cabildo, 
casi  todo,  precedía  con  el  ejemplo  y  animaba  á  todos 
con  su  fervor  y  puntualidad.  El  fruto,  como  solía  en 
años  anteriores,  fué  tanto  más  abundante,  cuanto  más 
extenso,  ponjue  especialmente  los  párrocos  comunica- 
ban a  sus  feligreses  más  tarde  por  medio  de  sus  predi- 
caciones los  dones  de  gracia  de  (jue  habían  salido  enri- 
quecidos. Fuera  de  la  capital  se  repitieron  las  misiones 
en  algunos  puntos  de  mucha  importancia,  como  en 
Amatitlan,' una  de  las  primeras  ciudades  que  habían 
recibido  esta  gracia  del  R.  P.  Manuel  Gil  por  los  años 
de  1853,  y  ({ue,  merced  al  celo  y  actividad  de  su  párroco 
el  P.  Mar(|uel,  había  conservado  á  lo  menos  en  gran 
parte  de  los  feligreses  el  espíritu  (tristiano  y  el  amor  á 
los  Jesuitas.  El  movimiento  religioso  fué  esta  vez  mayor 
todavía  que  la  primera,  á  lo  (|ue  contribuyó  la  genero- 
sidad del  excelente  pastor  que  hizo  más  de  cien  matri- 
monios entre  personas  |)obres  sin  exigir  derecho  algu- 
no, y  las  industrias  del  P.  Azurmendi  para  hacer  oir  la 
palabra  de  Dios  á  gente  abandonada  ó  descuidada  (jue 
no  asistía  á  la  Iglesia.  Al  terminar  la  doctrina  salía  el 
buen  P.  de  la  Iglesia  con  todos  los  niños  cantando  la 
Salve  y  se  situaba  á  la  sombra  de  una  corpulenta  ceiba 
(|ue  hay  en  medio  de  la  plaza:  atjuí  abría  su  escuela 
pública  de  canto  y  se  i)onía  á  enseñar  á  los  chiquillos 
canciones  é  himnos  sagrados:   llamaba  la  atención  el 
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multitud  de  gente  curiosa  y  desocupada;  entonces  el 
Misionero^  como  para  terminar  su  escuela,  subiendo 
sobre  una  mesa,  hacía  una  fervorosa  plática,  en  la  que 
parecía  dirigirse  á  sus  pequenuelos,  pero  en  realidad 
hablaba  al  concurso  más  necesitado  de  los  que  acudían 
por  curiosidad.  Por  este  medio  ganó  para  Dios  muchas 
almas  que  de  otra  manera  acaso  no  se  hubieran  apro- 
vechado de  los  bienes  de  la  Misión. 

licúales  V  acaso  mavores  fueron  los  frutos  de  la  de 
Mataquescuintla,  y  sus  aldeas  circunvecinas,  á  pesar 
de  las  lluvias  que,  como  suele  suceder  en  el  mes  de  Oc- 
tubre, les  molestaban  diariamente,  y  ésto  dio  ocasión 
para  visitar  el  pequeño  pueblo  de  San  Rafael:  no  está 
éste  muy  distante  de  Mata(|uescu¡ntla,  pero  es  preciso 
vadear  un  río  ancho  v  correntoso;  iban  uno  v  otro  día 
los  vecinos  del  pueblo  descosos  de  asistir  á  la  Misión, 
mas  siempre  tenían  que  volverse  tristes  porque  el  rió, 
cada  vez  más  crecido,  no  daba  esperanza  de  facilitar  el 
vado;  sabedores  los  misioneros  del  fervor  y  constancia 
de  aquella  gente  sencilla,  les  mandaron  decir  que  al 
terminar  en  MataquescuiíUla  pasarían  ellos  á  su  pueblo, 
noticia  que  recibieron  con  indecible  gozo  y  agradeci- 
miento, vio  supieron  mostrar  no  sólo  con  manifestacio- 
nes de  cariño,  sino  con  su  docilidad  y  correspondencia 
á  la  gracia. 

Más  favorecidos  por  más  necesitndos  quedaron  los 
de  otra  aldea  llamada  Alzatallo,  cuvos  habitantes  en  su 
mayor  parte  no  habían  oido  misa  en  diez  años,  por  la 
inmensa  distancia  y  caminos  intransitables  que  les 
separaba  de  la  Parroquia.  Acjuellos  pobres  cristianos 
llenos  de  fe  y  piedad  celebral)an  sus  tiestas  y  procesio- 
nes á  su  manera  y  profesaban  especial  amor  á  \i\  San- 
tísima Virgen,  pero  carecían  de  sacramentos  y  ansiaban 
por  oir  una  misa  siquiera,  pues  los  niños  y  los  jóvenes, 
aun  de  quince  y  más  años,  jamás  habían  visto  un 
sacerdote.  Fué  un  comisionado  á  casa  de  los  PP.,  no  á 
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1869  pedir  Misión,  sino  que  fuesen  á  celebrarles  una  misa 
no  más;  prometiólo  el  Superior  á  condición  de  que 
iodos  se  confesasen.  No  hubo  dificultad  en  aceptarla,  y 
emprendió  el  largo  y  penoso  camino  un  misionero 
acompañado  de  un  H.  Coadjutor,  y  no  les  pesó  por 
cierto,  porque  el  beneficio  hecho  en  favor  de  a(|uel 
pueblo  tan  abandonado  produjo  maravillosos  efectos. 
Comenzó  el  P.  por  celebrarles  la  Misa  tan  deseada  y 
explicarles  su  altísima  significación,  y  le  escuchaban 
llenos  de  pasmo:  pasó  á  predicarles  algunos  sermones 
V  tratarles  de  la  confesión,  v  entonces  era  de  ver  á  los 
pobres]  aldeanos  día  y  noche  dedicados  á  la  doctrina, 
preparándose  para  confesarse  bien,  que  para  muchos 
fué  la  primera  y  última  vez  que  recibieron  los  sacra- 
mentos; mas  no  cabían  de  gozo  cuando  se  les  anunció 
el  día  de  la  comunión:  la  noche  precedente  sólo  los 
niños  muy  tiernos  durmieron  en  la  aldea:  todos  los  que 
habían  de  comulgar  la  pasaron  toda  en  rezos  y  cánticos 
presentándose  por  la  mañana  muy  compuestos  y  ador- 
nados, supliendo  las  flores  la  pobreza  de  los  vestidos,  y 
dejando  enternecido  al  misionero,  y  á  los  Ángeles  sin 
duda  encantados  de  tanto  fe-rvor  y  compostura.  Tales 
son  los  prodigios  que  obra  la  fe  en  las  almas  sencillas 
y  bien  disi)ucstas,  por  incultas  (|ue  sean.  Difícil  sería 
decir  si  el  Misionero  (juedó  más  satisfecho  de  sus  tra- 
bajos, ó  los  aldeanos  más  aprovechados  y  agradecidos. 
Por  despedida  bendijo  los  campos  y  sembrados  y  levan- 
tó una  gran  cruz  en  el  sitio  mismo  donde  se  había 
colocado  el  altar  portátil  para  celebrar  la  Misa,  como 
un  monumento  que  les  i'ecoi'dora  el  singular  beneticio 
con  (jue  el  Señor  les  había  favorecido. 
w.-Fin       j3j — Hacia  el  fin  del  curso,  el  limo.  Sr.  Arzobispo 

Curso,  partió  para  Roma,  dejando  la  Arquidiócesis  en  manos 
del  Sr.  Deán  y  Obispo  auxiliar  el  limo.  Sr.  Barrutia, 
que  por  anciano  y  achacoso  no  podía  acompañarle. 
Ayudábale  en  las  funciones  episcopales  el  Sr.  Ortiz 
Urruela  recientemente  consagrado  y  (jue  partió  más 
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tarde.  Este  limo.  Prelado  tan  amante  de  la  Compañía,  1869 
fué  invitado  6  pasar  unos  días  en  Las  Nubes,  para 
solemnizar  con  su  presencia  aquellas  fiestas  campestres 
y  administrar  la  confirmación,  invitación  que  aceptó 
gustoso  y  fué  recibido  tanto  por  los  jóvenes  Jesuitas, 
como  por  la  muchedumbre  de  aldeanos  con  los  festejos 
característicos  de  las  haciendas  de  campo,  aunque 
tampoco  faltaron  los  literarios,  de  que  gustó  tanto,  que 
pidió  se  le  dejaran  las  composiciones  poéticas  que  en 
obsequio  suyo  se  declamaron,  y  en  efecto,  al  volver  á  la 
ciudaile  fueron  presentadas  en  cuaderno  elegantemente 
escrito.  Siempre  se  había  distinguido  el  Sr.  ürtíz  entre 
los  más  afectos  6  los  hijos  de  San  Ignacio  en  Guatema- 
la, pero  al  ser  consagrado  Obispo,  parece  que  redobló 
su  amor.  Con  los  PP.  trataba  con  suma  familiaridad  v 

•  •• 

■ 

confianza;  ó  los  jóvenes  les  dispensaba  cariño  paternal; 
y  de  esto  podíamos  referir  rasgos  muy  menudos.  A  la 
verdad,  una  de  las  gracias  que  Dios  quiso  conceder  á  la 
Compañía  mientras  vivió  en  Guatemala,  fué  el  acen- 
drado y  sincerísimo  amor  de  todos  los  Prelados  que  la 
gobernaron  ó  que  por  cualquier  causa  allí  residieron, 
como  ha  podido  observarse. 

14) — La  prosperidad  de  todos  los  sucesos  ocurridos  ^^-^^ 
el  año  de  69,  que  acabamos  de  reseñar,  revelan  el  esta-  de  isto. 
do  de  bienestar  de  que  gozaba  la  misión;  mas  no  se  ^^"'^• 
presentó  ya  tan  alegre  y  completamente  feliz  el  de  70  en 
que  comenzaron  á  mezclarse  acontecimientos  menos 
halagüeños,  que,  si  bien  no  entorpecían  el  curso  siem- 
pre progresivo  de  los  trabajos  apostólicos  y  literarios, 
no  por  eso  dejaban  de  ser  deplorables  en   mayor  ó 
menor  grado,  según  su  trascendencia.  Por  de  pronto, 
va  en  el  mes  de  Enero  hubo  conatos  bien  manifiestos 
contra  la  paz  y  el  orden,  sin  el  cual  es  inútil   todo 
trabajo  en  favor  de  la   moralización  de  los  pueblos. 
Aquel  general  Cruz,  de  quien  arriba  hablamos,  aunque 
desterrado,  no  había  desistido  de  sus  intentos  ambicio- 
sos: se  había  asociado  otro  mucho  peor  que  él;   un 
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1870  hombre  atrevido,  procaz,  ambicioso,  sin  religión  y  sin 
Dios,  de  oscuro  nacimiento,  y  de  quien  después  se  tuvo 
noticia  que  hal)ía  cursado  en  la  Universidad  sin  ningún 
éxito  y  sin  más  fama  que  la  de  un  calavera  descarado; 
más  tarde  le  veremos  cruel,  despiadado,  sanguinario 
como  una  hambrienta  pantera:  era  este  el  funestísimo 
Rufino  Barrios.  Ambos  trabajaban  con  incansable  ardor 
en  concitar  á  los  pueblos  contra  el  gobierno  legítimo  en 
los  departamentos  de  San  Marcos  y  otros  limítrofes  á 
Méjico,  pero  Cruz  tuvo  la  osadía  de  penetrar  hasta  el 
centro,  hasta  las  inmediaciones  de  la  Capital,  con 
alguna  gente  que  le  seguía.  El  gobierno  había  llamado 
á  un  antiguo  y  benemérito  militar,  el  General  D.  Anto- 
nino  Solares,  de  cuya  ñdelidad  no  podía  dudar,  y  cuya 
pericia  y  conocimiento  de  las  montañas  orientales  á 
donde  parecía  dirigirse  el  revolucionario  con  sus  secua- 
ces, le  era  bien  conocida.  Estaba  ya  en  la  capital  con 
sus  tropas  montañesas,  cuando  se  supo  que  el  faccioso 
había  llegado  á  Patencia,  á  pocas  leguas  de  la  ciudad. 
Marcha  Solares  con  el  mayor  sigilo,  valiéndose  de  la 
obscuridad  de  la  noche:  le  cierra  todas  las  salidas,  y 
sin  c|ue  lo  sospechase  siquiera,  le  acometió.  Siguióse 
una  dispersión  completa:  los  soldados  hieren  y  aprisio- 
nan: Cruz  trata  de  escaparse,  pero  cae  en  una  hondo- 
*  nada  v  allí  un  soldado  le  da  muerte,  le  corta  la  cabeza 
y  la  presenta  á  su  jefe.  En  la  lardo  vuelve  el  pequeño 
ejército  á  la  ciudad,  llevando  por  trofeo  la  cabeza  del 
revolucionario.  Entre  los  ([ue  lograron  escaparse  fueron 
á  parar  algunos  á  las  próximas  montañas  de  Las  Nubes; 
pero  la  autoridad  militar,  sin  causarles  ningún  mal 
tratamiento,  los  puso  á  buen  recaudo  y  los  presentó  al 
(lobierno.  Tal  fué  el  triste  paradero  del  antiguo  cabeci- 
lle  de  los  llamados  lucios,  •  buen  (ienoi'al  al  lado  de 
Carrera,  y  primer  promotor  de  la  revolución  despué.^ 
de  la  muerte  de  osle.  Dios  le  (|uitó  de  el  medro,  acaso 
porque  hubiera  sido  un  azote  no  tan  recio  como  lo 
requería   su   divina  justicia.   i]on   In    muerte  de   este 
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hombre  desdichado  todo  continuó  en  paz:  aún  su  cóin-  1870 
plice  amedrentado  pareció  aquietarse  un  tanto,  hasta 
que  otra  cabeza  más  criminal  y  mas  funesta  vino  á 
infundirle  bríos  más  diabólicos. 

15) — Gomo  aquella  nube  que  por  un  momento  per-  i^-^i 
turbó  el  cielo  tranquilo,  se  disipó  tan  en  pocas  horas,  ho. 
en  nada  se  alteró  la  marcha  normal  de  la  población,  y  Aca^«- 
fuera  de  los  hombres  públicos  á  quienes  por  deber  a 
incumbía  atender  ó  la  conservación  del  orden  social,  á  p^oix. 
la  generalidad  preocupaba  más  al  Concilio  Vaticano  y 
los  sucesos  que  se  iban  desarrollando  en  Europa,  sin- 
gularmente en  Italia,  como  tan  interesantes  para  todo 
buen  católico,  y  por  cuyo  feliz  suceso,  se  hacían  rogati- 
vas públicas  en  aquellos  mismos  días.  Por  lo  que  hace 
á  la  Compañía,  continuaba  sin  mudanza  alguna  sus 
acostumbradas  tareas,  dando  mayor  empuje  (\  cuanto 
traía  entre  manos.  Habíanse  aprovechado  los  dos  meses 
de  vacaciones  para  continuar  la  obra  del  Seminario 
construyendo  la  parte  superior  de  la  galería  anexa  al 
salón  de  actos,  y  gran  parte  del  ala  occidental  del  cua- 
drado que  cierra  el  patio  y  dá  á  la  calle  de  la  Universi- 
dad. La  revista  litografiada  de  que  hablamos  arriba, 
tomó  nueva  forma  v  extensión:  apareció  va  como  una 
revista  seria  intitulada  «La  Sociedad  Católica»,  que  en 
forma  de  folleto  se  publicaba  mensualmente  por  la  * 
prensa,  y  cuyos  artículos  científicos  y  literarios  tuvieron 
grande  aceptación,  no  sólo  en  Guatemala,  sino  también 
en  las  Repúblicas  vecinas,  esparciendo  por  todas  parles 
el  buen  gusto  al  par  que  los  sanos  principios.  El  Teolo- 
gado,  más  floreciente  que  nunca,  contaba  con  catorce 
jóvenes,  esperanza  ya  próxima  de  aquella  Misión,  que 
iba  teniendo  vida  propia,  y  se  les  formal)a  con  el  ma- 
vor  esmero.  Los  alumnos  académicos  habían  reno- 
vado  sus  dignidades  celebrando  una  brillante  velada 
poética,  cuyo  argumento  fueron  los  hechos  más  glo- 
riosos del  Pontificado  de  Pío  IX,  y  al  propio  tiempo 
se  reunió  una  regular  cantidad   de  dinero,   limosnas 
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1870  espontáneas  de  los  alumnos  para  el  óbolo  de  San  Pedro. 
Ambas  cosas  fueron  enviadas  á  Roma:  el  limo.  Sr.  Pi- 
nol hizo  imprimir  las  composiciones  y  elegantemente 
encuadernadas  las  presentó  junto  con  la  pequeña  limos- 
na de  su  Seminario  al  Santo  Padre,  quien  con  muy 
tiernas  expresiones,  como  solía,  significó  su  agradeci- 
miento, 6  imploró  las  bendiciones  celestiales  sobre  los 
alumnos  v  sus  directores. 

16.-EI        iQ\ — fQj^  favorable  giro  llevaban  todos  los  asuntos 

P.  Llzar- 

laburu  dcl  Colcgio,  cuaudo  plugo  á  Dios  enviarle  un  rudo  é 
obi8po  inesperado  golpe,  que  rechazó  en  toda  la  Misión  y  aun 
yaquií.  ^u  toda  la  Compañía.  Hacia  fines  de  Marzo  llega  im- 
provisamente un  Rescripto  del  Sumo  Pontífice  impo- 
niendo bajo  precepto  al  P.  José  Antonio  Lizarzaburu  la 
aceptación  de  la  mitra  de  Guayaquil:  y  digo  improvi- 
samente, no  porque  se  ignorara  del  todo  lo  que  se 
estaba  tratando  en  Roma,  sino  porque  en  vista  de  las 
diligencias  que  se  practicaban  para  evitarlo,  los  pocos 
que  lo  sabían  y  aun  el  mismo  interesado  pensaban  que 
no  se  llevaría  6  cabo  tal  idea:  hé  aquí  cómo  se  ex- 
presaba en  carta  dirigida  al  M.  R.  P.  General,  con 
fecha  30  de  Diciembre  de  GO:  (*)  «...Últimamente  escribí 
al  R.  P.  Asistente  enviándole  adjuntos  dos  pliegos;  uno 
contiene  la  renuncia  del  Episcopado,  y  el  otro  vá  en 
blanco  con  mi  firma  solamente,  para  que  si  la  primera 
no  les  parece  bien,  allí  pongan  lo  que  les  parezca  más 
oportuno,  atendidas  las  circunstancias.  Por  lo  demás, 
M.  R.  P.  mío,  no  só  de  donde  proceda,  pero  siento 
impreso  en  mí  un  firmísimo  convencimiento  de  que 
nunca  me  han  de  arrancar  de  la  vida  religiosa,  y  de 
que  todo  este  torbellino  ha  de  venir  á  parar  en  nada. 
Que  este  venga  de  Dios  y  que  no  se  me  ha  de  frustrar, 
lo  espero  de  que  el  mismo  sentimiento  experimentaba 
el  año  de  53,  cuando  arrebatado  de  la  Compañía  y  des- 
tituido de  todo  auxilio  humano,  contra  toda  esperanza 


(*)    Véase  el  original  latino  en  el  Apóniice  núm.  III. 
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volví  íi  ella,  como  por  milagro...»  Pero  determinemos  1870 
más  los  trámites  de  este  asunto.  El  año  de  69  trabajaba 
García  Moreno  con  su  conocido  celo  por  la  reforma 
político-religiosa  del  Ecuador:  estaba  entonces  vacante 
la  sede  de  Guayaquil  por  muerte  del  limo.  Sr.  Aguirre, 
á  quien  ya  conocemos  como  el  que  más  eficazmente 
cooperó  con  dicho  Presidente  para  la  restauración  de 
la  Compañía  en  su  patria:  acababa  de  sofocarse  una  de 
tantas  revoluciones  como  se  han  fraguado  en  aquel 
puerto,  y  de  consiguiente  se  requería  un  Prelado  de 
prendas  excepcionales  y  á  propósito  para  tan  azarosas 
circunstancias.  García  Moreno  parecía  no  encontrar 
hombres  conformes  á  sus  santas  y  grandiosas  ideas, 
sino  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  lo  cual,  aunque  la 
honraba  mucho,  también  la  ponía  en  muy  graves  com- 
promisos, por  no  tener  siempre  sujetos  tales  ni  en  tanto 
número  como  61  deseara.  Esta  vez  puso  también  sus 
ojos  en  los  Jesuitas  y  de  acuerdo  con  el  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Quito  Dr.  D.  Ignacio  Checa,  primo  del  P.  Li- 
zarzaburu,  fué  éste  propuesto  y  aceptado  por  el  Gobier- 
no y  por  la  Asamblea  constituyente,  á  la  sazón  reunida, 
para  ocupar  la  Sede  de  Guayaquil.  La  primera  noticia 
que  se  tuvo  en  Guatemala,  en  cuyo  Colegio  dicho  Padre 
desempeñaba  el  cargo  de  Prefecto  de  Estudios  y  Profe- 
sor de  matemáticas,  fué  por  carta  del  P.  Francisco  J.  Her- 
náez.  Superior  de  la  Misión  del  Ecuador.  Sobrecogido, 
como  era  natural,  con  nueva  tan  grave,  su  primer 
cuidado  fué  dirigirse  al  P.  General,  como  lo  hizo  en 
carta  de  22  de  Julio  de  1869,  que  no  creemos  deber 
omitir  aquí,  porque  revela  bien  claramente  cuál  es  el 
propio  espíritu  del  Jesiiita  en  semejantes  casos.  Tradu- 
cida de  su  original  latino  (*)  dice  así: 

((Por  carta  del  P.  Hernáez  recibida  el  21  del  presente 
he  sabido  (jue  el  Congreso  del  Ecuador  me  ha  propuesto 
para  el  cargo  de  Obispo  de  Guayaquil.  Considerado  el 


{*)    Véase  el  Apéndice  mim.  III. 
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nadurameiile  y  encomendado  muy  de  veras  é 
le  determinado  suplicar  humildemente  y  con  to- 
is  fuerzas  ó  V.  P.  no  vaya  &  permitir  que  se  dé 
A  semejante  propuesta.  Y  para  hacerle  tal  súpli- 
ne  mueve  solamente  el  voto  que  me  obliga  á  no 
r  esta  dignidad,  sino  el  bien  de  la  Compañía,  el 
3  mi  alma,  el  bien  finalmente  de  la  Iglesia  para 
me  ha  propuesto. 

bien  de  la  Compañía:  porque  las  insignes  calum- 
i  ambición  que  se  nos  levantan  con  tanta  injusti- 
pecialmente  en  estas  tierras,  quedaban  confundi- 
n  este  solo  argumento:  los  Jesuítas  nunca  han 
onado,  ni  se  les  ha  podido  inducir  ó  que  admitan 
ades;  pero  admitiéndolas,  creo  que  se  les  da  al^ 
!i7.úi\  ó  los  calumniadores.  Añádese  á  esto  que 
do  tanta  escasez  de  cloro  en  estas  regiones, 
dose  esta  puerta,  (¡ucda  potente  á  mil  importuni- 
y  oxigencins.  Además,  los  mismos  nuestros  que 
an  adornados  de  mayores  dotes,  al  ver  elevado  ti 
nidad  al  mós  inepto  de  todos,  es  de  temerse  que 
an  algún  espíritu  de  ambición;  pero  de  esto  basta, 
que  no  puede  escajiarse  &  la  previsión  y  solicitud 
r*.  muy  Rdn. 

'  lo  que  loca  í'i  mi  alma,  no  puedo  menos  de  su- 
ó  ^^  P.  por  el  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús, 
en  cuenta  que,  desperdiciados  y  perdidos  lodos 
bajos  por  abrazcr  la  vida  religiosa  y  conservarme 
,  se  me  arroja  en  un  mar  muy  mós  peligroso  que 
de  que  me  consideraba  ya  libre,  siguiendo  mi 
Im.  Buen  testigo  es  el  R.  P.  Asistente  Manuel  Gil 
dificultades  que  tuve  que  vencer  para  entrar  en 
pañia,  ó  pesar  de  mis  parientes  que  se  me  opo- 
aun  violentaban,  y  cómo  sacado  por  fuerza  sólo 
tuido  de  todo  humano  socorro,  emprendí  mi  ca- 
I  Peri'i  y  tuve  ([uo  peregrinar  un  mes  entero  para 
var  allí  el  bien  que  no  podía  en  mi  patria.  ¿Cómo 
ú  imaginarme  que  ya  seguro  en  el  puerto  me 
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habían  de  arrebatar  de  repente  y  lanzarme  en  el  mar  1870 
unos  electores  que  no  me  conocen,  que  nada  saben  de 
mí,  sino  que  pertenezco  á  la  Compañía  de  Jesús,  y  que 
ignoran  absolutamente  si  tengo  ó  no  las  dotes  requeri-*^ 
das  para  cargo  tan  arduo?  Yo  A  la  verdad,  mi  M.  Reve- 
rendo P.  estoy  dispuesto  ñ  sujetarme  gustoso  ñ  cual- 
quier sacrificio  que  de  mí  exija  la  divina  bondad;  mas 
¿.cómo  podré  persuadirme  que  me  pido  una  cosa  que  me 
arranca  de  la  Compañía,  cuando  Él  mismo  me  ayudó  y 
robusteció  casi  milagrosamente  para  que  pudiera  entrar 
y  perseverar  en  ellaf 

Pero,  ¿y  á  qué  propósito  finalmente  tal  infracción  de 
nuestro  Instituto,  y  tan  gran  daño  causado  á  mi  alma? 
Para  poner  ó  la  cabeza  de  una  diócesis  tan  difícil  de 
gobernar  al  hombre  más  inepto.  Sí,  el  más  inepto,  por- 
que según  yo  creo,  entre  las  primeras  y  más  necesarias 
cualidades  deben  contarse  las  de  saber  predicar,  cantar 
las  alabanzas  divinas  y  celebrar  las  sagradas  ceremo- 
nias con  decoro  y  dignidad,  tener  don  de  gentes  para 
tratar  con  ellas  llanamente  sí,  pero  al  par  con  suavidad 
y  firmeza.  Pues  bien,  para  todo  esto  no  hay  hombre 
más  inútil  que  yo,  de  lo  cual  podrá  fácilmente  persua- 
dirse V.  P.  muy  Rvda.  pasando  la  vista  por  los  catálo- 
gos, y  por  las  informaciones  que  de  mí  se  han  dado,  é 
igualmente  fijándose  en  el  tenor  de  mi  vida  pasada,  pues 
casi  desde  que  recibí  las  sagradas  órdenes  me  he  ocu- 
pado enteramente  en  la  Física  y  Matemáticas,  y  muy 
rara  vez  en  los  ministerios  eclesiásticos.  Decía  además, 
que  iban  á  poner  á  un  hombre  muy  poco  apto  al  frente 
de  una  diócesis  difícil  de  gobernar:  y  en  efecto,  entre 
las  de  la  República  del  Ecuador  no  hay  ninguna  en  que 
se  encuentre  mayor  número  de  impíos  que  atacan  las 
verdades  de  la  fe,  corrompen  las  costumbres  ya  priva- 
damente en  el  trato  común,  ó  ya  coligados  en  las  sectas 
masónicas,  ¡mes  por  su  situación  á  la  costa  del  mar,  da 
fácil  acceso  á  los  extranjeros  que  andan  sembrando  el 
error  y  la  depravación.  Añádanse,  en  fin,  las  dificultades 
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,a  de  crear  al  nuevo  Prelado  la  presen- 
Tola,  Auxiliar  de  esa  diócesis,  persona 
iad,  pospuesto  ahora  en  la  elección, 
ef  que  debía  representará  V.  P.  muy 
jueporel  amor  ó  la  conservación  de 
,  y  por  el  interés  que  se  toma  por  sus 
le  mirar  por  la  salvación  de  su  más 
n  Crislo». 

iho  el  P.  Lizarzaburu;  pero  aún  sin  esta 
nte  y  persuasiva,  ya  el  R.  P.  Beckx 
ablemenle  y  movía  todos  los  resortes 
jar  de  la  Compañía  aquel  gran  mal, 
lo  (|ue  por  vez  primera  se  daba  á  la 
)mo  con  razón  se  temía,  no  tardó  en 

pero  tenia  que  luchar  con  obstáculos 
1  uno  la  disposición  en  que  se  hallaba 
.cer  á  García  Moreno,  de  quien  se  ha- 
ite  satisfecho  por  sus  servicios  ü  la 
lente  por  la  regeneración  del  clero;  «le 
por  sa  celo  y  le  envió  un  nuevo  Dele- 
te  concertar  con  el  Gobierno  y  el  Epis- 
das  necesarias — para  llegar,  decía  el 
lijeto  que  Nos  deseamos  con  todo  co- 
'oponeis  con  tan  loable  empeño». — (*) 
)deroso  era  la  presencia  en  Roma  del 
á  quien  reconocía  el  P.  Lizarzaburu 
y  principal  molor  en  aquel  negocio»  y 
esto  ft  las  observaciones  y  súplicas  (|ue 
>mo  tampoco  contestó  el  Presidente, 
iu  propósito  (•*).  Fueron,  pues,  ini'itilcs 
ados  por  el  P.  General,  por  el  P.  Mer- 
mo P.  Lizai'zaliuru,  y  Su  Santidad  dio 

precepto  que  antes  mencionamos.  A 
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principios  de  Abril,  ofreciéndose  la  oportunidad  de  1870 
marchar  el  limo.  Sr.  Ortíz  al  Concilio  Vaticano,  partió 
con  él  el  P.  Lizarzaburu,  y  es  claro,  en  Roma  todavía 
procuró  hacer  esfuerzos  para  sacudir  de  sí  tan  pesada 
carga.  A  los  *piés  de  Su  Santidad  aducía  mil  razones 
para  que  le  admitiera  la  renuncia;  y  al  oir  Pío  IX  que 
sólo  se  había  ocupado  en  Física  y  Matemáticas  con 
aquella  genialidad  característica  suya,  «pues  bien,  res- 
pondió, sabréis  despejar  las  incógnitas  y  hallar  el  valor 
de  la  X».  El  12  de  Junio  el  P.  Lizarzaburu  recibió  la 
consagración  episcopal  de  manos  del  Emmo.  Sr.  Car- 
denal D.  Ignacio  Moreno,  Arzobispo  de  Toledo  y  Pri- 
mado de  las  Kspanas,  nativo  de  Guatemala  y  pariente 
cercano  de  García  Moreno,  en  la  Iglesia  del  Jesús. 
Perdió,  pues,  para  siempre  la  misión  un  sujeto  de  im- 
portancia que  había  criado  y  formado  desde  novicio,  y 
de  ([uien  ya  había  comenzado  á  recibir  servicios  desde 
nueve  años  atrás.  El  nuevo  Obispo  de  Guayaquil,  ce- 
rrado el  Concilio  (\  cuyas  últimas  sesiones  asistió,  pasó 
á  tomar  posesión  de  su  Iglesia  y  la  gobernó  con  gran 
rectitud,  v  aun  sin  extraordinarias  dificultades  mientras 
el  brazo  fuerte  de  García  Moreno  tenía  encadenada  la 
revolución.  Mas  después  que  este  sucumbió  al  golpe  del 
puñal  masónico,  comenzaron  los  días  de  lucha:  ve  mo~  * 
rir  A  su  primo  el  Arzobispo  de  Quito  víctima  del  veneno 
propinado  en  el  mismo  sagrado  cáliz  por  los  liberales 
nial  avenidos  con  su  firmeza  y  con  su  celo.  ¿Qué  podía 
esperar  m»^ís  que  una  continua  amargura?  Ea  persecu- 
ción á  los  Obispos  y  al  clero  se  generalizó  en  toda  la 
República,  y  él  sufría  tanto  más,  cuanto  que  se  hallaba 
en  el  foco  mismo  de  los  furores  radicales:  enfermó  gra- 
vemente y  aunque  tuvo  tiempo  suficiente  para  recibir 
los  Sacramentos  y  dar  las  disposiciones  más  indispen- 
sables, «murió  súbitamente  de  una  enfermedad  muy 
parecida  á  un  envenenamiento»  (*),  (como  lo  atestigua 


(*)    Epilogo  n.  El  DictHilor  Vinteniilla,  pAg-.  437. 
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e  <.)ctubre  de  1877,  cuando  sólo 
id,  de  los  cuales  había  pasado  19 
un  religioso  ejemplar  en  el  ejer- 
ludes,  que  prosiguió  acrisolando 

fué  paro  él  un  sacrificio  conti- 

anos. 

)r,  aunque  no  se  daba  un  paso 
)royectado  Colegio,  el  tiempo  no 
:uaresma,  los  dos  PP.  se  enlrega- 

&  la  predicación,  y  la  conocida 
I  comenzó  ú  alcanzar  triunfos  im- 
."imiento  en  todas  los  clases  de 

hacia  el  bien  era  inmenso;  pero 

parecía  impedir  que  ton  felices 

ó  su  complelo  desarrollo:  era  que 
:  principal  no  veían  con  buenos 
:as  viviesen  en  aquella  pequeña 
liiiares  dependientes  del  Obispo, 
ginarse  que  en  tol  situación  de- 
sús ideas  políticos;  (al  preocúpa- 
la el  amor  íi  los  PP.,  íi  lo  menos 
■)nas  que  necesitaban  niíis  de  su 

sin  duda  hiovió  &  cierta  matrona 
lellosdlas  se  présenlo  llevándoles 
o  suya  muy  amplia  y  bien  dis- 
|jués  de  muchos  instancias,  tras- 
ide  entonces  todo  lomó  mejor  as- 
íllos  todo  clase  de  personas,  les 
yos,  les  obsequiaban  de  mil  ma- 
osidad  les  sustentaban:  los  que 
3s  los  comenzaron  á  tratar  y  vol- 
amabilidad  y  sencillez  culta  al 
í  cambio,  junto  con  los  sermones 
iro'lujo  un  efecto  admirable:  el  din 
íomunión  gonei-al  de  los  ejerci- 

súlo  pul-  su  número,  sino  míis 
las  pci'Si.rias  (|ue  se  acercaban  á 
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la  sagrada  mesa,  caballeros,  comerciantes,  estudiantes,  1870 
jóvenes  principales,  etc.  Con  tal  preparación  la  próxima 
Semana  Santa  fué  de  gronde  ediñcación:  veíanse  nu- 
merosos grupos  de  jóvenes  descubierta  la  cabeza,  re- 
zando el  rosario  al  pasar  de  un  templo  á  otro  en  la 
visita  de  los  monumentos,  y  en  todos  los  actos  religio- 
sos se  dejaba  ver  la  devoción  y  el  recogimiento. 

Hacia  fines  de  Mayo  el  Gobierno  entregó  por  fin  á 
los  PP.  la  casa  que  les  estaba  refaccionando:  ya  con 
morada  propia  y  con  la  benevolencia  siempre  creciente 
de  los  Salvadoreños,  creyó  el  P.  Superior  que  era 
tiempo  de  fijar  la  Residencia,  como  primer  paso  para 
lo  que  todos  pretendían,  el  Colegio.  Al  efecto,  envió  de 
Guatemala  dos  sujetos  más,  un  sacerdote  y  un  H.  Coad- 
jutor. Era  el  primero  el  P.  Salvador  I)i-Pietro,  siciliano, 
de  muy  relevantes  dotes  y  sobre  todo  de  gran  laboriosi- 
dad y  celo  de  la  gloria  de  Dios.  Había  venido  á  América 
destinado  ó  la  colonia  de  Belize,  mas  enfermó  allí 
gravemente  y  el  P.  General  le  agregó  á  la  Misión  de 
Guatemala,  y  moró  algunos  meses  en  Livingston  ayu- 
dando &  los  dos  PP.  de  a([uella  trabajosa  Residencia. 
Su  gran  celo  acabó  de  manifestarse  en  el  camino  hacia 
el  Salvador:  obligado  ó  detenerse  en  Santa  Ana,  ciudad 
importante  de  esta  República,  limítrofe  con  la  de  Gua- 
temala, fué  tal  el  movimiento  que  produjo  su  predica- 
ción, que  el  P.  Paul  se  vio  precisado  á  enviarle  á  su 
compañero  para  que  le  ayudase  á  recojer  tan  abundante 
mies.  Mientras  en  esto  se  ocupaban  con  mucho  afán  los 
dos  misioneros,  recibieron  un  pliego  de  la  Municipali- 
dad de  la  villa  de  Sonsonalo,  invitándoles  á  que  pasasen 
allá  á  dar  una  misión,  pues  aquél  pueblo  lo  deseaba 
con  ansia.  Es  esta  villa,  puerto  de  mar  importante  por 
su  comercio  y  dista  unas  diez  leguas  de  Santa  Ana: 
sólo  conocía  á  los  Jesuitas  por  la  fama  que  habían 
dejado  el  año  de  Gi  en  la  visita  hecha  á  la  capital  y 
alguna  que  otra  población  más.  Aceptóse  la  invitación  y 
partieron  allá  el  día  designado.  A  unas  tres  leguas  de 
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1870  la  población  salieron  á  recibirles  unos  doscientos  gine- 
tes  que  les  vitoreaban  con  increible  entusiasmo:  más 
adelante  dos  filas  bien  ordenadas  de  bulliciosos  chiqui- 
llos llevando  cada  uno  una  caña  de  azúcar^  que  por  ahí 
tanto  abunda,  hacían  muy  vistosa  la  procesión  que  iba 
engrosándose  con  numerosos  grupos  de  pueblo,  de 
manera,  que  á  la  entrada  de  la  villa  les  acompañaban 
de  tres  á  cuatro  mil  personas,  según  escribía  el  Padre 
Di-Pietro.  El  movimiento  del  pueblo  correspondió  á  tan 
entusiasta  recepción:  estaba  todo  concluido  y  los  misio- 
neros dispuestos  á  marchar  con  el  desconsuelo  de  que 
ni  el  Ayuntamiento  ni  muchos  otros  de  los  prohombres 
de  la  Villa  se  habían  confesado,  cuando  he  aquí  una 
Nota  de  la  Municipalidad  suplicándoles  prolongaran 
ocho  días  más  la  misión.  Accedieron  fácilmente  con  la 
esperanza  de  ganar  para  Dios  aquellas  almas  rebeldes, 
pero  llegó  el  séptimo  día  y  ellos  no  se  rendían  á  la 
gracia.  Entonces  determinaron  los  PP.  luchar,  como 
quien  dice,  cuerpo  á  cuerpo  con  ellos.  Dirigióse  el 
P.  Di-Pietro  al  Ayuntamiento  en  sazón  que  este  se 
hallaba  reunido  y  les  habló  con  tanta  eficacia,  que  el 
Alcalde  se  levantó  y  le  dijo:  «Padre,  V.  no  sale  de  aquí 
sin  confesarnos  á  todos»,  y  mandó  poner  guardia  á  la 
puerta  para  que  nadie  se  acercara  á  interrumpirles: 
todos  se  confesaron  en  la  misma  sala  municipal.  Seme- 
jantes triunfos  había  también  conseguido  el  P.  Pozo  en 
varias  casas  particulares,  y  así  es  que  la  segunda 
comunión  general  fué  muy  superior  á  la  primera,  espe- 
cialmente por  la  calidad  de  las  personas,  y  tuvo  por 
consecuencia  la  petición  de  otra  semana,  y  á  esta  siguió 
la  cuarta,  sin  que  faltara  nunca  abundantísima  ocupa- 
ción. Cuando  vieron  los  misioneros  á  aquella  gente 
muy  poco  dispuesta  á  dejarles  partir,  y  urgiendo  ya  el 
tiempo,  determinaron  salir  ocultamente,  evitando  con 
una  especie  de  fuga  los  lances  dolorosos  que  sin  duda 
hubieran  tenido  (|ue  presenciar.  Llegaron  al  Salva- 
dor cargados  de  despojos  arrancados  al   demonio,  y 
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continuaron  sus  apostólicas  faenas  en  la  nueva  Resi-  1870 
dencía  desde  entonces  ya  fijamente  establecida. 


18.-MÍ- 


18) — ^No  eran  menos  abundantes  y  regalados  los 
frutos  que  cosechaban  en  Guatemala  los  operarios  «o 
evangélicos,  y  prescindiendo  de  lo  que  se  hacía  en  la  Ga**^®- 
capital,  nos  fijaremos  solamente  en  la  serie  de  misiones 
dadas  por  este  tiempo.  Fueron  las  primeras  en  San  Mi- 
guel y  Santa  Inés  Petapa:  distan  estos  pueblos  de 
cuatro  á  cinco  leguas  de  la  ciudad  y  están  situados  en 
las  feracísimas  riberas  del  lago  de  Amatillán:  esa  mis- 
ma fertilidad  y  hermosura  hace  que  en  una  inmensa 
extensión  se  encuentren  sin  número  de  fincas  de  café, 
azúcar,  grana,  plátanos  y  otros  frutos  propios  de  climas 
moderadamente  calientes,  y  de  consiguiente,  los  pue- 
blos cuentan  con  un  pequeño  número  de  habitantes, 
por  hallarse  los  pobladores  diseminados  por  los  campos, 
y  de  aquí  también  el  que  los  párrocos  por  celosos  que 
sean  se  encuentren  en  verdadera  imposibilidad  de  cul- 
tivar aquellas  almas  sumamente  dóciles  y  naturalmente 
inclinadas  á  la  religión,  pero  sobre  manera  ignorantes. 
Los  tres  misioneros  se  fijaron  en  los  centros  de  pobla- 
ción y  desde  allí  comenzó  á  extenderse  la  fama  de  la 
misión  y  aquellos  buenos  campesinos  á  concurrir  en 
grandes  grupos:  el  trabajo  fué  largo  y  prolijo,  pues  á 
cada  paso  se  encontraban  con  personas  ya  de  edad  que 
aún  no  habían  hecho  la  primera  comunión,  pero  el 
fruto  correspondió  á  los  afanes  de  los  misioneros.  Poco 
más  tarde  mientras  en  la  Merced  se  celebraba  el  Mes 
de  María  con  el  acostumbrado  explendor,  los  Padres 
Tabeada  y  Azurmendi  pasaron  á  fructificar  en  tierras 
más  lejanas,  en  la  provincia  de  Chimaltenango:  aquí  y 
en  Patzun  las  misiones  nada  dejaron  qué  desear,  fieles 
todos  los  vecinos  á  la  gracia  que  se  les  entraba  por  sus 
puertas;  pero  no  fué  lo  mismo  en  Patzicia  á  donde  por 
ultimó  se  dirigieron  acompañados  de  multitud  de  gente 
que  les  seguía  de  la  población  anterior.  Aquí  no  hubo 
recibimiento  entusiasta,  ni  festejos  de  arcos,  músicas  y 
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1870  cohetes  con  que  la  generalidad  de  los  pueblos  de  la 
República  acostumbraban  recibir  á  los  que  les  llevaban 
la  paz  y  reconciliación:  todo  era  frialdad  é  indiferencia: 
el  párroco,  joven  excelente,  que  pocos  años  antes  había 
concluido  su  carrera  en  el  Seminario,  se  desconsolaba 
previendo  que  se  le  iba  á  frustar  el  medio  más  eficaz  de 
corregir  y  morigerar  á  sus  feligreses,  pues  pasaron  los 
siete  primeros  días  sin  que  se  moviera  á  asistir  á  la 
Iglesia  la  inmensa  mayoría  de  la  población.  Después 
de  haber  tentado  otros  medios  para  despertar  la  apatía 
de  aquella  gente,  sin  ningún  éxito,  quisieron  como 
último  recurso  poner  el  negocio  medio  desesperado  ya 
bajo  la  protección  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús:  sacan 
en  procesión  su  imagen  con  los  niños  y  las  pocas  per- 
sonas de  uno  y  otro  sexo  (|ue  asistían  á  los  sermones: 
iban  recorriendo  las  calles  principales;  el  coro  de  niños 
cantaba  una  estrofa  de  una  letrilla  d  Jesús  v  el  misio- 
ñero  la  parafraseaba  con  muy  suaves  y  tiernas  expre- 
siones: la  novedad  hacía  salir  á  la  gente  á  los  balcones, 
y  la  gracia  obraT^a  en  sus  almas  poderosamente:  la 
procesión  iba  engrosándose  por  momentos,  de  suerte 
que  al  volver  á  la  Iglesia,  el  concurso  era  ya  muy  cre- 
cido, y  continuó  aumentando  en  los  siguientes  días 
hasta  llegar  á  adquirir  la  misión  el  grado  de  fervor  que 
produce  siempre  en  los  pueblos  ese  santo  ministerio,  y 
para  sostenerlo  y  conservarlo  por  los  mismos  medios 
que  lo  habían  engendrado,  se  organizó  una  asociación 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  cual  al  principio  dio 
felices  resultados;  mas  cuánto  pudo  durar  aquel  cambio 
obrado  tan  visiblemente  por  la  mano  misericordiosa  del 
Señor?  Nosotros  sólo  apuntamos  los  hechos;  nuestros 
lectores  atendidas  las  circunstancias  los  referirán  debi- 
damente á  sus  causas.  Un  año  después  de  la  misión 
puntualmente,  el  3  de  Junio  de  1871  se  firmaba  en  el 
pueblo  de  PatziíMa  el  acta  revolucionaria  que  desconoció 
el  Gobierno  legítimo  y  dio  en  tierra  con  la  justicia, 
el  orden,  la  paz  y  prosperidad  de  la  República  y  la 


EN  COLOMBIA  Y  CENTRO -AMÉRICA  143 


sepultó  en  un  abismo  de  ruinas  é  infortunios.  El  4  de  1870 
Septiembre  de  74  un  violento  terremoto  sacudió  á  Pat- 
zicia  y  la  redujo  á  escombros  sin  dejar  en  ella  piedra 
sobre  piedra  (*). 

19) — La  Residencia  de  Liwingston  daba  por  este  i^--^«- 

1  1  o.  •  1      /-i  1       ripecia» 

tiempo  mucho  en  qué  pensar  al  Superior  de  Guatemala,  en  lí- 
por  las  grandes  dificultades  que  ofrecía  la  inmensa  ex-^*"^'^"- 
tensión  de  tierras  incultas  v  mal  sanas,  donde  estaban 
situados  los  pueblos  y  aldeas  á  que  debían  atender  los 
misioneros,  y  esto  no  en  el  trascurso  de  todo  el  año, 
porque  las  lluvias  torrenciales  de  las  costas  impedían 
por  largos  meses  la  comunicación  por  tierra  y  la  nave- 
gación de  los  ríos.  A  pesar  de  que  todo  había  mejorado 
mucho  mientras  gobernó  aífuella  casa  el  P.  Benito  Mo- 
ral, hombre  de  muy  recia  constitución,  actividad  y  celo, 
sucumbió  y  hubo  que  retirarle.  Sucedióle  el  P.  Rufino 
Castillo,  sujeto  de  mucho  espíritu,  buena  salud  y  que 
por  haber  profesado  la  medicina,  podía  ser  de  grandes 
ventajas  para  sus  compañeros  y  aun  para  los  nativos 
de  aquellos  climas  mortíferos;  pero  al  cabo  de  un  año 
hubo  de  volver  á  la  capitíil,  escapando  de  la  muerte  con 
mucha  dificultad.  No  había  apenas  de  quien  echar  mano 
para  sostener  tales  y  tan  penosos  trabajos:  era  ya  nece- 
sario ó  prescindir  de  la  residencia,  ó  dürle  otra  forma 
para  lo  cual  eran  necesarios  muchos  y  muy  escogidos 
sujetos,  de  los  cuales  se  carecía  en  Guatemala.  Infor- 
mado el  R.  P.  General  de  la  situación,  optó  porque  se 
dejara  aquel  ímprobo  trabajo,  cuyos  frutos  muy  escasos 
aún,  después  de  tantos  años  no  correspondían  á  tantos 
sacrificios.  Tal  resolución  alarmó  al  P.  Genón,  quien 
era  en  realidad  el  que  había  impuesto  aquella  carga  á 
la  misión,  muy  á  pesar  de  los  tres  Superiores  que  la 
habían  venido  gobernando  desde  su  establecimiento,  y 
A  decir  verdad  poco  había  contribuido  él  mismo  á  su 
conservación,  pues  era  un  hombre  de  mucha  abnegación 


(♦)    F.  L.  Lecciones  de  Geografía  de  Centro-América,  pAg.  54. 
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1870  sí,  en  cuanto  6  los  sufrimientos  materiales,  pero  ca- 
recía de  otras  dotes  más  necesarias  para  un  misione- 
""  ''i  aquellas  tierras.  Llevado,  pues,  en  atas  de  su 
siderado  celo  por  la  continuación  de  su  obra  irrea- 
e,  voló  á  abocarse  en  persona  con  el  R.  P.  Beckx: 
to  de  su  demanda  no  debió  serle  favorable,  pues 
Ivió  más  ó  Liwingslon,  sino  (juedó  agregado  6  la 
la  ingleso  de  Beli/e. 

¡entras  se  esperaba  de  Roma  alguna  resolución 
tivn,  (¡uedó  el  P.  Antonio  Ayerve  sólo  con  su  com- 
•o  el  H.  Manuel  Narváez.  Dos  empresas  de  más 
das  esperanzas,  y  sin  saber  ó  cuál  atender,  pues 
rambas  no  le  era  posible,  trata  entre  monos  el 
íneral:  una  era  la  de  Guánuco  en  el  PerU,  cuyo 
>o  le  pedia  instantemente  PP.  para  su  Diócesis, 
rn  nos  toca  más  de  cerca,  ponpie  aunque  no  pudo 
■se  á  cabo,  muestia  á  lo  menos  el  campo  cuyo 

0  se  deseaba  poner  en  manos  de  la  Compañía,  y 
uánto  ardor  se  trabajaba  por  la  civilización  cris- 
de  las  partes  más  remotas  y  por  lo  mismo  más 
¡todos  déla  República,  líl  punto  en  (|ue  fracasaban 
)re  los  esfuerzos  del  celo  de  los  Arzobispos  de 
imala  era  la  provincia  del  Peten,  lo  másseptentrio- 
■  (\ue  contina  con  los  Estados  de  Tobasco  y  Cam- 
:  de  la  República  Mejicana.  Su  extensión  es  inmen- 
II  rÍ(|uoza  natural  y  su  fertilidad  poi-tcntosa;  sus 
s  muy  variados,  pero  tiene  planicies  muy  extendi- 
jmamenle  cálidas  ven  muclios  puntos  pantanosas, 
il  le  dá  fama  de  tierra  muy  mol  sano,  y  con  razón  en 
s  sitios,  mas  no  debe  extenderse  ó  todo  el  territo- 
ue  eu  su  parle  montañoso  disfruta  de  aires  muy 
res.  La  |)oblac¡ón  total,  (|ue  no  llega  á  lO.tXK)  al- 
en su  inmensa  mayoría  es  civilizada  y  está  distri- 
en 19  pueblecitosy  otras  aldeas  y  caseríos,  por  lo 

01  muy  separados  unos  de  otros;  pero  á  los  riberas 
sumaciiito,  habita  una  pequeña  tribu  de  indios 
dos  Lacandones,  únicos  gentiles  que  quedan  por 
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convertir  en  toda  la  República.  Las  grandes  distancias,  1870 
el  aislamiento  consiguiente  de  los  centros  más  pobla- 
dos, el  temor  de  las  fiebres  palúdicas,  la  dificultad  de 
las  comunicaciones,  especialmente  en  la  estación  de  las 
lluvias,  allí  más  recias  y  prolongadas,  son  otros  tantos 
obstáculos  que  arredran  á  los  sacerdotes  para  admitir 
aquellas  parroquias  de  tan  difícil  administración,  de 
donde  naturalmente  se  sigue  el  abandono  espiritual  en 
que  viven  tantas  almas.  Por  lo  que  heíce  á  los  Lacando- 
nes,  el  Sr.  Arzobispo  García  Pelaez  logró  que  se  encar- 
garan de  su  conversión  los  RR.  PP.  Capuchinos,  y  en 
efecto  llegaron  á  formar  una  reducción  por  los  años  de- 
63  en  adelante,  pero  pronto  se  desvanecieron  las  espe- 
ranzas concebidas,  á  causa  de  la  fuga  de  los  indios.  Así 
las  cosas  el  limo.  Sr.  Pinol,  que  como  su  antecesor  tenía 
muy  en  el  corazón  aquella  gran  necesidad,  pedía  una  y 
muchas  veces  con  el  mavor  encarecimiento  al  R.  Padre 
Beckx  se  hiciera  la  Compañía  cargo  de  toda  la  Provincia 
del  Peten,  y  con  el  mapa  en  la  mano  y  lo  enterado  que 
estaba  de  todas  las  necesidades,  le  hacía  ver  cuánta 
gloria  se  seguiría  á  Dios  de  tomar  por  su  cuenta  aquella 
misión,  que  al  fin  no  se  diferenciaba  mucho  de  otras 
que  los  Jesuitas  han  emprendido  y  emprenden  en  paises 
del  todo  bárbaros.  No  se  negó  el  P.  General  á  las  ins- 
tancias del  celoso  Prelado,  pero  antes  de  tomar  una 
resolución,  quiso  saber  el  parecer  del  P.  San  Román, 
quien  contestó  en  los  términos  siguientes  (*): 

«Por  lo  que  hace  al  Peten,  adjunto  remito  á  X,  R.  un 
pequeño  informe  de  dicho  Departamento  (**).  Según  yo 
entiendo,  parece  que  se  pretenden  dos  cosas  de  nosotros 
en  dicho  Departamento:  1.*,  el  que  nos  hagamos  cargo 
de  administrar  las  Parroquias  ya  formadas:  2.*,  el  que 
emprendamos  la  reducción  de  los  indios  Lacandones. 
Y  ambas  cosas  se  nos  quieren  dar  porque  los  clérigos 


(*)    Colección  particular  de  la  Orden. 
(♦*)    Véase  el  Apéndice  IV. 
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1870  de  aquí  no  entran  porque  les  envíen  allá,  y  con  lal  re- 
pugnancia, que  ni  aun  con  censuras  eclesiásticas  pudo 
el  Arzobispo  pasado  reducir  á  alguno  á  que  fuese  de 
cura  á  aquellas  tierras.  Las  razones  para  resistirse  pa- 
recen ser  la  grande  distancia  en  que  está  lo  poco  civili- 
zado que  tiene,  de  todos  los  demás  Departamentos  de  la 
República:  lo  mal  sano  del  pais,  pues  á  pesar  de  sus 
elogiadores,  sí  parece  que  lo  es;  y  los  escasos  proventos 
de  las  Parroquias. 

Yo  no  creo  que  convenga  el  que  nosotros  nos  haga- 
mos cargo  de  las  parroquias,  porque  necesitaríamos 
mucha  gente  para  administrarlas  bien,  y'para  atender 
á  la  salud  espiritual  y  corporal  de  los  nuestros,  pues 
atendiendo  á  ésto,  cada  parroquia  debía  tener  por  lo 
menos,  dos  PP.  y  dos  HH.  y  ésto  no  como  (juiera,  sino 
sólidamente  virtuosos. 

Para  atender  solamente  ó  la  reducción  de  los  indios, 
sería  indispensable  en  mi  juicio  formar  á  la  entrada  de 
los  lugares  donde  se  hallan,  una  casa  madre  con  seis  ú 
ocho  sacerdotes  y  cinco  ó  seis  coadjutores,  toda  gente 
bien  probada  en  espíritu  y  de  buena  salud,  para  que  de 
aquí  fuesen  poco  á  poco  entrando  en  el  territorio  de  los 
indios  y  estableciendo  reducciones,  pudiéndose  y  aun 
debiendo  retirarse  á  dicha  casa,  en  caso  de  verse  ataca- 
dos de  alguna  enfermedad.  El  Superior  de  dicha  casa 
debe  ser  un  hombre  prudente  y  celoso,  á  cuyo  cargo 
debe  estar  el  enviar  y  retirar  los  sujetos,  cuando  algún 
motivo  espiritual  lo  exigiese  ó  lo  reclamase  la  salud. 
De  este  modo  establecida  dicha  casa  en  todo  lo  que  es 
orden,  disciplina  y  espíritu,  y  bien  provista  de  lo  tem- 
poral que  se  necesite,  si  por  otra  parte  se  le  dota  de  los 
sujetos  necesarios,  creo  que  se  puede  emprender  dicha 
misión,  y  que  puede  perseverar  y  producir  muy  buenos 
frutos;  si  no  se  sigue  ésto,  o  no  se  adopta  este  plan, 
dudo  mucho  que  se  haga  cosa  de  provecho.  Este  es  en 
compendio  mi  modo  de  ver  sobre  este  asunto.  Ahora 
respecto  de  los  sujetos  que  para  el  efecto  se  necesitan, 
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VV.  RR.  verán,  que  por  aquí  demasiado  saben  que  no  1870 
tenemos  nada  dé  sobra... )^ 

Habido  ya  el  voto  del  P.  San  Román  con  todos  los 
informes  conducentes  para  obrar  con  seguridad  y  acier- 
to en  un  asunto  tan  grave,  y  en  que  tanto  se  interesaba 
la  gloria  de  Dios  y  el  honor  de  la  Compañía,  el  R.  Padre 
Asistente  Manuel  Gil  escribió  al  P.  Antonio  Zarandona 
con  fecha  9  de  Noviembre  de  1870,  en  estos  términos: 
«...El  P.  General  me  encargó  escribir  á  VV.  RR.  dejan- 
do en  manos  de  ese  P.  Provincial  (lo  era  entonces  el 
P.  Felipe  Gómez),  el  negocio...  Vean  VV.  RR.  lo  que 
Dios  les  inspira;  pero  N.  P.  se  inclina  más  al  Perú,  si 
es  que  no  se  pueden  hacer  las  dos  cosas,  que  no  creo, 
atendidas  todas  las  circunstancias...»  En  este  estado  se 
encontraba  el  negocio  de  la  misión  del  Peten,  cuando  el 
limo.  Sr.  Pifiol,interrumpidoelConcilio  Vaticano,  volvió 
á  Guatemala,  trayendo  consigo  un  P.  italiano  solamente, 
pero  con  esperanzas  de  que  en  todo  ó  en  parte  su  peti- 
ción sería  atendida  masó  iríenos  presto.  Mas  el  Señor  en 
sus  altísimos  designios-ordenó  de  otra  manera  los  acon- 
tecimientos, como  muy  pronto  comenzaremos  á  ver. 

20) — Los  Colegios  de  la  cai)ital  y  Quezaltenango  con-  «>.-8n- 
tinuaban  su  curso  ordinario  entre  alternativas  de  bo-  de 
nanza  y  adversidad.  El  Seminario  se  hollaba  en  gran  lo"'*®» 
predicamento  en  la  Universidad  cuyo  Rector  era  por 
este  tiempo  el  Dr.  D.  Antonio  López  Colón,  hombre  de 
singular  actividad  y  celo  por  los  progresos  religiosos  y 
científicos  del  importantísimo  centro  de  enseñanza  cuyo 
régimen  le  estaba  confiado.  Habíase  establecido  una 
nueva  cátedra  de  Filosofía  que  ganó  por  oposición  el 
Dr.  D.  Ildefonso  Albores,  de  quien  arriba  hicimos  men- 
ción'. Vacaron  las  otras  dos  sucesivamente,  v  ambas 
fueron  ocupadas  después  de  brillantísimos  ejercicios 
por  los  jóvenes  D.  Fernando  Cruz  y  D.  Manuel  Herrera, 
discípulos  uno  y  otro  de  los  Jesuitas  y  que  á  la  sazón 
seguían  su  carrei'a  de  derecho  en  el  mismo  Seminario. 
Varios  otros  jóvonos  se  hal)ían  graduado  de  Doctores 
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1870  en  Teología,  y  por  lo  general  los  que  habían  hecho  su 
carrera  en  el  Seminario  eran  los  preferidos  para  exami- 
nadores en  diversas  facultades.  Pero  no  todo  había  de 
ser  prosperidad:  al  principio  de  la  época  de  las  lluvias 
se  desarrolló  una  epidemia  peligrosa  de  paperas  entre 
los  alumnos  de  poca  edad,  que  si  bien  no  causó  ninguna 
víctima,  dio  mucho  en  qué  entender  por  la  multitud  de 
niños  simultáneamente  enfermos  de  cuidado,  lo  cual  no 
podía  menos  de  alterar  un  tanto  el  buen  orden  y  entor- 
pecer el  adelanto  en  las  clases.  Esto,  sin  embargo,  no 
era  de  consecuencias  muy  sensibles;  otra  peste  más  de- 
plorable se  había  venido  durante  todo  el  curso  inocu- 
lando en  un  grupo  de  alumnos  de  la  división  de  los 
mayores:  era  cierto  descontento  fomentado  por  dos  ó 
tres  cabecillas,  el  cual  cuando  ya  tarde  se  quiso  repri- 
mir, estalló  en  verdadera  rebeldía,  y  seis  ú  ocho,  que 
por  cierto  no  eran  de  la  capital,  se  fugaron  á  casa  de 
sus  encargados,  con  escándalo  de  los  alumnos  y  aun  de 
personas  de  fuera  poco  reflexivas.  Varios,  pasado  el 
primer  arranque  reconocieron  su  error  y  suplicaban 
con  lágrimas  se  les  volviese  á  admitir  en  el  Colegio,  lo 
cual  contribuyó  no  poco  á  resarcir  el  escándalo  y  aca- 
llar las  hablillas  que  habían  ido  cundiendo  por  la  ciu- 
dad, no  sin  desdoro  del  establecimiento.  Todo  pasó  en 
un  día  v  la  calma  v  el  buen  orden  continuó  en  su  anti- 
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guo  ser.  Creemos  que  el  mal  hubiera  podido  evitarse 
con  tiempo,  cortando  alguno  que  otro  miembro  dañado, 
pues  bien  sabido  es  que  en  un  establecimiento  de  edu- 
cación muy  numeroso,  casi  es  imposible  que  falte  algún 
corazón  dañado  capaz  de  inficionar  á  todos,  y  el  expeler 
con  tiempo  este  gran  mal,  lejos  de  redundaren  desdoro, 
redunda  en  gran  loa  de  los  directores  y  provecho  de  los 
alumnos;  mas  si  se  hace  ya  tarde,  cuando  han  produci- 
do sus  maléficos  efectos,  el  remedio  es  contraproducen- 
te, como  sucedió  en  el  caso  á  que  nos  referimos,  en  que 
la  expulsión  tardía  de  un  díscolo  determinó  la  rebeldía 
de  sus  compañeros. 
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También  al  nuevo  Colegio  de  Quezal tenango  envió  1870 
Dios  sus  pruebas  y  muy  dolorosas.  Fué  la  primera  la 
fiebre  escarlatina  que,  podemos  decir,  desorganizó  las 
clases,  porque  atacando  de  preferencia  á  niños  y  jóve- 
nes de  ambos  sexos,  las  familias  se  retiraban  á  sus 
haciendas  y  pueblos  más  calientes;  mas  pasada  esta 
primera  calamidad,  sobrevino  otra  peor.  Las  lluvias 
habían  sido  aquel  ano  extraordinariamente  copiosas  en 
toda  la  República.  Quezaltenango  se  halla  situada  &  las 
faldas  del  monte  que  llaman  Cerro  Quemado,  de  cuya 
cumbre  se  precipitó  un  inmenso  torrente  que  arrastró 
consigo  casas  y  fortunas  de  muchas  familias,  dejando 
gran  parte  de  la  ciudad  cubierta  de  escombros,  á  mu- 
chos en  la  miseria  y  á  todos  llenos  de  espanto.  Tales 
desgracias  afectaban,  como  puede  suponerse,  la  exis- 
tencia del  incipiente  Colegio,  el  cual,  aunque  nada 
sufrió  en  su  parte  material  por  hallarse  bien  situado  en 
la  parte  alta  de  la  ciudad,  hubo  de  sufrir  las  conse- 
cuencias en  la  fábrica  del  edificio,  que  se  mantenía  de 
las  contribuciones  espontáneas  por  aquella  causa  inte- 
rrumpidas. A  pesar  de  tamaños  percances  el  trabajo 
asiduo  de  los  profesores,  bien  correspondido  por  los 
alumnos,  dieron  muy  satisfactorios  resultados,  y  el  brillo 
de  los  exámenes  y  distribución  de  premios  vino  á  dar 
algún  soloz  á  los  buenos  quezaltecos,  cada  día  más 
agradecidos  y  aficionados  á  la  Compañía.  A  pesar,  pues, 
de  todos  los  contratiempos  referidos,  uno  y  otro  Colegio 
terminaron  su  curso  con  mavor  felicidad  v  buen  éxito 
de  lo  que  podía  esperarse,  atendidas  tan  excepcionales 
circunstancias. 

21) — Al  terminar  el  año  tuvo  la  misión  una  pérdida  *i--ei 
muy  sensible  con  la  muerte  del  H.  José  Corsetti.  Había coraetti. 
nacido  de  nobles  padres  en  la  ciudad  de  Veletri  el  12 
de  Diciembre  de  1843.  Niño  aún  fué  enviado  á  Roma  al 
Seminario  de  nobles,  llamado  Borromeo,  en  el  cual  re- 
cibió la  primera  educación  dirigida  por  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  en  la  que  fué  recibido  el  19  de 


150  LA  COMPAÑÍA  Ofi  JESÚS 


1870  Marzo  de  59^  comenzando  su  noviciado  en  San  Andrés 
y  terminándolo  en  Baviera^  á  donde  los  vientos  revolu- 
cionarios habían  llevado  á  gran  parte  de  los  jóvenes 
Jesuítas.  Vuelto  á  Roma  se  le  dedicó  al  estudio  de  la 
Filosofía,  en  la  cual  sobresalió  tanto,  que  la  numerosa 
juventud  que  frecuentaba  el  celebérrimo  Colegio,  donde 
se  educan  tantos  y  tan  escogidos  talentos,  el  H.  Corsétti 
fué  escogido  para  desempeñar  el  acto  solemnísimo  de 
todos  ramos  que  comprende  esta  ciencia,  ó  la  cual  se 
agregan  las  Matemáticas  superiores,  la  Astronomía  y 
la  Física.  Por  testimonio  de  muchos  PP.  sabios  v  an- 
cianos,  entre  otros  del  P.  Patrizi,  de  muchos  años 
atrás  no  se  había  visto  en  el  Colegio  Romano  un  joven 
Jesuita  que  desplegara  un  ingenio  tan  claro  y  pene- 
trante en  ocasiones  semejantes  como  el  H.  Corselti; 
mas  aquel  trabajo  tan  serio  y  difícil  le  abrevió  mucho 
la  vida;  su  salud,  ya  de  por  sí  débil,  quedó  tan  resen- 
tida, que  muy  presto  se  dejaron  ver  los  síntomas  de  la 
tisis.  Los  mejores  climas  de  Italia  y  aun  los  de  Malta 
no  alcanzaron  á  contener  el  curso  violento  de  la  enfer- 
medad, y  entonces  fué  que  como  último  recurso  para 
salvar  la  vida  de  un  sujeto  de  tanto  valer,  determinó  el 
R.  P.  General  enviarle  á  Guatemala;  y  en  efecto,  parte 
con  la  navegación,  y  parte  con  la  suavidad  y  sutileza 
de  aquellos  aires  comenzó  á  restablecerse  hasta  tal 
grado,  que  no  sólo  pudo  emprender  el  estudio  de  la 
Teología,-  sino  que  al  segundo  año  defendió  con  gran 
lucimiento  un  acto  público.  Pero  su  celo  y  carácter  la- 
borioso y  emprendedor  le  hacían  creer  que  podía  car- 
garse aun  con  tareas  extraordinarias:  fué  el  principal 
promotor  de  la  Revista  de  que  arriba  hablamos,  y  en 
ella  trabajaba  personalmente,  en  especial  cuando  con 
grandes  dificultades  se  comenzó  á  publicar  la  edición 
litográfica:  hacía  pláticas  á  la  servidumbre  del  Colegio, 
les  adornaba  la  capilla  para  el  Mes  de  María,  y  en  fin 
otras  cosas  que  sano  hubiera  sido  ya  excesivo,  habiendo 
de  atender  al  estudio  de  la  Teología.  Tales  indiscreciones. 
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nacidas  de  su  grande  actividad  y  de  un  santo  ardor  1870 
por  la  salud  de  las  almas,  interrumpieron  el  buen  giro 
que  llevaba  su  curación,  y  al  fin  del  tercer  año  de  estu- 
dio y  trabajo,  se  le  notó  que  había  vuelto  atrás;  sin 
embargo,  parecía  sostenerle  el  vivo  deseo  de  recibir  las 
sagradas  órdenes,  y  consiguió,  no  sin  gran  dificultad 
y  fatiga,  recibir  el  Subdiaconado,  pero  al  volver  de  la 
Catedral  estaba  ya  en  tal  estado  de  aniquilamiento,  que 
no  pudo  ya  dejar  el  lecho,  y  al  tercer  día  espiró  tran- 
quilamente el  5  de  Diciembre,  cuando  sólo  contaba  27 
años  de  edad  y  poco  más  de  11  de  vida  religiosa.  Sus 
virtudes,  su  extraordinario  ingenio,  la  sencillez  y  ama- 
bilidad de  su  trato,  el  particular  empeño  de  complacer 
á  todos  le  ganaba  los  corazones  de  cuantos  le  trataban,  y 
por  lo  mismo  su  muerte  fué  generalmente  sentida,  pues 
se  reputaba  como  una  verdadera  pérdida  para  la  Misión, 
calculándose  lo  que  hubiera  podido  hacer  sano  y  com- 
pletamente formado,  quien  tan  joven  y  en  tal  estado  de  sa- 
lud daba  tan  relevantes  muestras  de  celo  v  laboriosidad. 
También  había  venido  á  Guatemala,  aunque  sólo,  á 
exhalar  su  último  aliento,  el  P.  Fernando  Parchi,  após- 
tol del  Corozal.  Diez  años  antes  había  dejado  á  Italia, 
su  patria,  para  ir  á  trabajar  á  la  Colonia  Inglesa  de 
Belice.  Fué  el  primero  que  penetró  solo  en  la  inculta 
región  llamada  del  Corozal,  situada  á  las  costas  del 
Atlántico  y  habitada  por  negros  criollos  semisaívajes. 
Después  de  dos  años  de  fatigas  logró  formar  una  re- 
ducción y  entonces  llamó  á  otrBs  misioneros  que  le 
ayudaran  á  conservar  aquella  y  á  fundar  otras  nuevas. 
Así  continuó  en  tan  penosa  misión,  hasta  que  perdida 
enteramente  la  salud  y  consumido  de  fatigas,  su  Supe- 
rior le  ordenó  ir  á  Guatemala  á  curarse  y  restablecerse; 
pero  era  ya  tarde;  á  los  tres  días  de  su  llegada  descansó 
en  paz,  dejando  en  tan  breve  espacio  muchos  rasgos  de 
edificación,  como  de  un  apóstol  sacrificado  á  la  gloria 
de  Dios  y  á  la  conversión  de  los  infelices  salvajes  que 
quedan  aún  en  las  selvas  de  América. 
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1871        22) — ^Apenas  comenzado  el  curso  de  1871  ya  se  ofreció 
t2.-ui-  ¿  ]Qg  alumnos  del  Seminario  una  ocasión  muv  natural 
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curso  y  oportuna  de  presentarse  en  público  con  la  acostum- 
1871.  brada  brillantez:  tal  fué  la  Academia  poética  cuyo  ar- 
gumento fué  las  luchas  y  los  triunfos  del  Concilio  Vati- 
cano, del  cual  había  recientemente  vuelto  el  limo.  Señor 
Arzobispo,  en  cuyo  obsequio  se  celebraba  aquel  festejo 
literario.  Todo  el  día  pasó  el  venerable  Prelado  en  medio 
de  sus  hijos  con  muy  visible  complacencia;  acaso  pre- 
sentía que  era  la  vez  postrera  que  recibía  de  ellos  los 
filiales  respetos.  Las  clases  de  Teología  y  Cánones  eran 
más  numerosas  que  nunca,  por  haberse  aumentado  con 
varios  alumnos  que  comenzaron  en  este  año  su  carrera 
•  eclesiástica:  todas  las  demás  asignaturas  y  todo  el  orden 
y  disciplina  riada  dejaba  que  desear.  El  Colegio  de  Que- 
zaltenango,  á  pesar  de  los  contratiempos  del  curso  an- 
terior, seguía  progresando:  contaba  ya  con  buen  número 
de  alumnos  divididos  en  tres  clases,  se  había  va  edifi- 
cado  un  nuevo  salón  v  se  continuaba  lentamente  la 
construcción  de  los  restantes,  pues  el  sistema  que  desde 
un  principio  se  adoptó  era  muy  cómodo,  y  adaptado  á 
las  circunstancias  un  tanto  precarias  de  los  contribu- 
yentes. En  la  Merced  no  había  por  esta  época  más  que 
una  clase  para  los  recién  salidos  del  Noviciado,  pero  en 
cambio  se  daba  grande  empuje  á  los  ministerios  dentro 
y  fuera  de  la  capital.  En  efecto,  por  el  mes  de  Enero  los 
PP.  Ignacio  Taboada  y  Lorenzo  Azurmendi,  celosísimos 
misioneros,  emprendieron  una  expedición  apostólica 
hacia  el  NE.  de  Guatemala,  recorriendo  en  el  espacio 
de  un  mes  tres  poblaciones  de  numerosos  habitantes,  y 
muchas  aldeas,  volviendo  después  á  tomar  parte  en  las 
tareas  de  la  Cuaresma.  Pasada  la  Semana  Santa  toma- 
ron rumbo  hacia  el  Sur,  y  después  de  evangelizar  Ciu- 
dad vieja  y  la  población  medio  dispersa  del  Antiguo 
Guarda,  pueblecitos  muy  cercanos  á  la  capital  se  diri- 
gieron á  Villa  Nueva,  donde  tuvieron  mucho  que  luchar, 
como  en  Patzicia,  para  infundir  el  espíritu  cristiano  en 
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aquellos  corazones  fríos  é  indiferentes;  pero  Dios  con-  1871 
cedió  este  último  triunfo  &  los  dos  fervorosos  misione- 
ros. Tales  fueron  los  trabajos  que  ocuparon  á  los  Padres 
del  Colegio  de  la  Merced  y  del  Seminario  durante  los 
primeros  meses  del  año  de  71;  echemos  ahora  una  li- 
gera ojeada  sobre  las  Residencias. 

23) — La  Residencia  de  Liwineston  cobró  nueva  «a.-Li- 
vida  con  la  vuelta  del  P.  Salvador  Di-Pietro,  nombrado  ton. 
Superior  de  ella:  el  aliento  con  que  trabajaron  los  tres 
operarios  que  la  componían,  á  lo  que  creemos,  no  había 
tenido  ejemplo  en  los  largos  años  que  llevaba  de  exis- 
tencia, ni  encontramos  documento  alguno  que  nos 
indique  las  causas  que  obraron  esta  resurrección,  pues, 
como  arriba  dijimos,  el  R.  P.  General  había  optado 
porque  se  cerrara,  en  la  imposibilidad  de  encontrar 
sujetos  aptos  y  en  número  suficiente  para  poder  soste- 
nerla de  una  manera  digna  y  sin  tanto  detrimento  de 
la  salud;  pero  es  lo  cierto  que  Dios  en  sus  designios  lo 
iba  combinando  todo  para  su  mayor  gloria  y  honor  de 
la  Compañía.  Tres  años  hacía  que  las  llamas  habían 
reducido  6  cenizas  el  templo  de  Izabal,  y  desde  enton- 
ces una  pequeña  capilla  levantada  á  la  ligera  en  medio 
de  las  ruinas,  servía  de  parroquia.  Esta  fué  la  primera 
necesidad  que  trató  de  remediar  el  P.  Di-Pietro,  y 
entendiéndose  con  el  Municipio  y  principales  vecinos 
les  enfervorizó  hasta  tal  grado,  que  inmediatamente 
pusieron  manos  á  la  obra,  y  en  menos  de  dos  meses 
había  construido  la  armazón  de  madera  y  comenzába- 
se á  techarla  con  láminas  de  hierro:  todo  presentaba 
las  mejores  esperanzas  y  con  razón  creían  tener  al  cabo 
de  pocos  meses  una  Iglesia  amplia  y  decente;  pero  he 
aquí  que  en  la  noche  del  18  de  Mayo  se  desata  un 
horrible  vendaval  que  deja  muy  maltrecha  la  empezada 
fábrica.  Al  siguiente  día  sopla  otro  más  violento  aún, 
que  da  con  ella  en  tierra  y  aplasta  la  pequeña  capilla, 
cuando  precisamente  estaban  reunidos  en  ella  muchos 
fieles  rezando  el   Santo  Rosario:    toda  la    población 
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1871  acudió  allá,  no  sin  gran  dolor  y  sobresalto,  creyendo  eii- 
contror  yertos,  quién  á  sus  parientes,  quién  á  sus  ami- 
gos; mas  no  sin  admiración  vieron  que  la  mano  de 
ia  Santísima  Virgen  había  salvado  ó  todos  sus  devotos 
de  un  peligro  tan  inminente  de  la  vido.  Sin  embargo, 
como  era  natural,  todo  el  vecindario  quedó  muy  desco- 
razonado y  como  sin  alientos  para  emprender  de  nuevo 
ide  el  P.  Di-Pietro  dio  una  bri- 
tlocuencia,  actividad  y  destreza. 
lindario,  les  habla  y  les  infunde 
5  se  ofrecen  al  trabajo,  y  los  mu- 
a  olra  cosa,  suministran  los  ali- 
ojan  gratuitamente.  Vuelto  ó  su 
i  Liwingston  emprendió  la  repa- 
al  par  la  construcción  de  una 
iodo  para  los  misioneros,  que,  si 
'  algo  en  tiempo  del  P.  Benito 
lejos  aquella  habitación  de  pre- 
ler  las'cuolidades  de  una  casa 
to  llega  á  Izabal  una  estatua  de 
a  Iglesia,  y  el  celoso  Padre  supo 
icosión  para  levantar  el  espíritu 
dos  feligreses.  Fué  él  en  persona 
la  dejó  depositada  como  ó  unas 
:ión  y  siguió  su  navegación  paro 
■iunfal  que  deseaba  solemnizar  lo 
ieblo  entusiasmado  se  apresura 
mo  mejor  pueden  y  á  empavesar 
s  lanchas.  Muy  de  mañana  em- 
e  verse  la  hermosa  ría  cubierta 
lichuelos,  en  que  ondeaban  ga- 
de  vivos  y  variados  colores,  co- 
■erbos  olorosas  y  flores  silvestres, 
nnos  populares  al  compás  de  los 
uei'teciilo  donde  estaba  la  está- 
trono  preparado  en  la  mayor  de 
In  cual  ilia  el  P.  Di-Pie(ro,  los 
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autoridades,  la  música  y  otros  de  los  principales.  Enton-  1871 
ees  se  formaron  en  dos  tílas  todas  las  barcas,  las  cuales 
llevaban  á  remolque  la  que  llevaba  al  Santo  Patriarca, 
y  comenzó  á  marchar  aquella  procesión  marítima  entre 
los  vítores  y  cánticos  de  los  entusiasmados  caribes,  que 
bogaban  con  tal  fuerza  que  en  un  cuarto  de  hora  reco- 
rrieron las  tres  millas  que  les  separaban  de  Liwingston. 
Desde  lo  playa  siguió  la  procesión  hasta  la  plaza,  y 
aquí,  en  presencia  del  Alcalde  y  demás  autoridades,  se 
jura  á  San  José,  Patrono  de  aquel  pueblo.  Al  siguiente 
día  se  celebró  misa  solemne  con  panegírico  y  se  inau- 
guró una  asociación  en  que  desde  un  principio  se  ins- 
cribieron noventa  hombres  y  ciento  diez  mujeres,  que 
fueron  desde  entonces  la  edificación  del  pueblo.  Para 
las  jóvenes  y  niñas  se  estableció  la  asociación  de  Hijas 
de  María,  v  con  estos  rivalizaban  los  niños  de  Nuestra 
Señora  y  de  San  Luis  Gonznga,  con  su  Prefecto  y  demás 
dignidades  bien  organizadas,  que  en  su  corta  edad 
daban  muestras  de  lo  que  vale  el  cultivo  espiritual  bien 
aplicado,  aun  en  las  almas  al  parecer  menos  suscepti- 
bles de  él.  Rstos  niños,  todos  de  la  escuela,  por  sí  solos 
y  sin  dirección  en  este  punto  del  Padre,  iban  de  casa 
en  casa  solicitando  un  subsidio  para  solemnizar  la 
tiesta  de  su  Sonto  Patrono,  y  en  aquel  día  los  más  aco- 
modados dieron  la  comida  á  los  más  pobres,  con  un 
cariño  y  suavidad  que  arrancaba  lágrimas  ol  misio- 
nero. Rasgos  son  estos  entre  gente  bien  civilizada  muy 
laudables,  mas  entre  caribes,  verdaderamente  admira- 
bles, y  efectos  innegables  de  lo  que  vale  la  religión  y 
piedad  para  la  verdadera  civilización. 

En  esto  se  ocupaba  el  P.  Di-Pietro  y  otro  sacerdote 
el  P.  Pantaleón  González,  mientras  el  P.  Ayerbe,  re- 
montando el  Polochic,  trabajaba  infatigablemente  en 
Panzós:  aquí  bautiza  225  párvulos,  une  en  matrimonio 
cristiano  90  parejas  y  hace  cumplir  con  el  precepto 
pascual  más  de  600  personas:  llamado  por  los  Párrocos  — 
de  Coban   v  Salamá,   va   en   su  auxilio   v  les  avuda 
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1871  eficazmente  á  que  sus  feligreses  cumplan  con  los  sagra- 
dos deberes  de  cristianos.  Parece  que  Dios  se  empeñaba 
en  que^  cuanto  aquella  antorcha  que  había  enviado  á 
Guatemala  estaba  más  próxima  á  extinguirse^  despidiera 
mayores  resplandores  de  luz  por  todas  partes  (*). 

24.-E1       24) — Muy  diversas  de  las  de  la  Residencia  de  Li- 

Salva- 

dor.    wingston  eran  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la 
Revoiu-¿[3j  Salvador.  Al  principio  del  año  estalló  en  esta  Repú- 

ción  . 

y  blica  una  revolución  encabezada  por  el  Mariscal  don 
revoiu- Santiago  González^  la  cual  tuvo  por  último  resultado 
ríos,  la  caida  del  Presidente  legítimo  D.  Francisco  Dueñas. 
Mientras  los  partidos  políticos  estaban  en  conflagración^ 
los  dos  PP.  no  se  movieron  de  la  capital  y  vivían  reti- 
rados, sin  ejercer  más  que  los  ministerios  que  llevan 
poco  ruido,  como  el  de  asistir  á  enfermos  y  moribundos, 
oir  confesiones  y  otros  por  el  estilo,  y  aquella  pruden- 
cia y  recato  sin  duda  les  valió  el  poder  continuar  traba- 
jando con  la  misma  aceptación  bajo  el  nuevo  Gobierno 
liberal.  En  efecto,  el  Presidente  González,  á  pesar  de 
haber  cambiado  de  bandera  y  por  consiguiente  de  prin- 
cipios, pues  antes  había  militado  en  favor  de  la  buena 
causa  contra  el  impío  Barrios,  y  ahora  se  hallaba  unido 
á  los  partidarios  de  este,  se  mostraba  no  obstante  adicto 
al  clero,  y  respecto  á  los  Jesuítas  usaba  de  finas  consi- 
deraciones y  les  trataba  hasta  con  agasajo.  Con  todo,  la 
lucha  de  los  partidos  colocaba  á  veces  á  los  dos  PP.  en 
situaciones  molestas  v  de  difícil  salida:  sirva  esta  de 
ejemplo.  Acercábase  el  día  aniversario  del  fusilamiento 
del  mencionado  Barrios,  y  sus  partidarios,  entonces 
triunfantes,  como  una  manifestación  contra  el  partido 
caido,  quisieron  celebrarle  magníficas  honras  fúnebres; 
y  tan  cierto  era  que  tal  designio  tenía  más  de  político 
que  de  religioso,  que  hubieron  de  tomarse  algunas  me- 
didas para  precaver  disturbios  populares  que  con  razón 
se  temían.  El  P.  Paul,  como  el  Orador  más  elocuente 


(*)    CAceres.— Hist.  MS.  Miss.  Guatimalensis  S.  J. 
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que  á  la  sazón  había  en  la  ciudad,  fué  el  escogido  para  1871 
pronunciar  la  oración  fúnebre,  y  al  efecto  «fueron  dos 
empleados  del  Gobierno  á  hacer  la  petición  de  parte  del 
Presidente  y  de  la  Sra.  Viuda  de  Barrios,  que  por  esos 
días  había  llegado  de  Costa  Rica  y  había  sido  recibida 
con  gran  movimiento  popular»  (*).  El  P.  Paul,  como  era 
natural,  declinó  tan  difícil  cargo,  excusándose  con  mo- 
tivos tan  justos  y  razonables,  que  el  mismo  Presidente 
no  pudo  menos  de  aceptarlos  y  aprobar  su  negativa.  No 
obstante,  fuese  porque  ningún  sacerdote  se  había  que- 
rido comprometer  á  pronunciar  tal  discurso,  fuese  por 
el  empeño  de  tener  un  orador  de  nombradla,  ó  por 
poder  decir  que  tenían  de  su  i)arle  á  los  Jesuitas,  es  lo 
cierto  que  dos  ó  tros  días  antes  de  las  proyectadas 
honras  insistió  el  Presidente  en  la  misma  demanda, 
enviando  6  su  ministro  de  la  (iuerra,  Sr.  Borja  Busta- 
mante,  con  nuevas  instancias.  Mas  el  P.  creía  con  razón 
'comprometerse  á  sí,  como  sacerdote,  é  igualmente  el 
honor  de  la  Compañía  de  Jesús,  haciendo  el  elogio  de 
un  hombre  que  había  sido  tan  funesto  para  la  Iglesia 
del  Salvador,  poniéndose  en  abierta  lucha  con  ella, 
hostilizando  á  su  Obispo  hasta  reducirle  ó  la  necesidad 
de  abandonar  su  grey,  y  expatriando  á  todos  los  ecle- 
siásticos que  rehusaron  prestar  el  inicuo  juramento /jue 
se  les  exigía,  y  de  quien  nada  podía  alabarse,  ni  aun 
como  hombre  público,  y  mucho  monos  como  católico. 
Ni  podía  olvidarse  la  especial  circunstancia  de  haber 
sido  él  mismo  quien  pronunció  en  la  Catedral  de  Guate- 
mala la  oración  fúnebre  del  General  Carrera,  católico 
ferviente,  vencedor  de  Barrios  y  castigador  de  sus  erro- 
res, lo  cual  sólo  hubiera  debido  bastar  para  no  acudir 
con  semejante  pretensión,  á  lo  menos  por  delicadeza. 
Negóse  por  segunda  vez  el  P,  Paul,  y  González,  que  sin 
duda  sólo  era  el  intermedio  de  que  usaban  los  radicales 
para  salir  con  sus  planes,  valiéndose  de  la  autoridad 


(*)    Col.  part.  de  la  Orden. 
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1871  suprema,  pareció  no  agraviarse,  y  continuó  en  amisto- 
sas relaciones  con  los  PP.;  muy  al  contrario,  los  libera- 
les partidarios  del  infortunado  Barrios,  nunca  perdona- 
ron aquel  que  ellos  tuvieron  por  desaire,  y  pronto 
veremos  cómo  tomaron  represalias,  muy  en  armonía 
con  sus  consabidos  instintos.  Entre  tanto  los  dos  Je- 
suitas  continuaron  con  mayor  ardor  sus  ministerios, 
predicando  diariamente  el  Mes  de  Mayo  con  no  menor 
fruto  que  aplauso,  dando  los  Ejercicios  de  San  Ignacio, 
acudiendo  constantemente  al  confesonario  y  haciendo 
todo  el  bien  posible  en  las  almas,  que  ya  con  el  cambio 
de  Gobierno,  no  se  veía  por  donde  se  podría  lomar 
ocasión  para  pensar  en  el  proyectado  Colegio. 
fó.-Efi-  25) — Volviendo  á  Guatemala  encontramos  la  hermo- 
poHUco  sa  capital  pacífica  y  tranquila,  sin  que  nada  parezca 
/^^  que  perturba,  ni  altera  poco  ni  mucho  su  habitual  se- 
maia.  rcuidad.  Es  el  mes  de  Mayo:  en  la  Catedral,  en  la  Mer- 
®«^'^-  ced,  en  la  Concepción,  en  la  mayor  parte  dé  las  Iglesias 
se  celebran  las  Flores  de  María  con  increible  entusias- 
mo, compitiendo  en  solemnidad  y  esplendor,  desple- 
gando exquisito  gusto  en  la  ornamentación  de  los 
altares  no  menos  que  en  los  cánticos  sagrados,  y  esme- 
rándose los  oradores  en  las  alabanzas  de  María,  con  no 
pequeño  fruto  de  las  almas.  El  comercio  y  demás  nego- 
cios industriales  seguían  su  curso:  los  estudios  de  la 
Universidad  y  Colegios  florecientes  como  nunca  seguían 
imperlubables  sus  faenas  escolásticas.  Todo  presentaba 
un  aspecto  lisonjero:  era  la  imagen  viva  de  una  capital 
feliz,  cuya  prosperidad  se  retrataba  en  todas  sus  faces. 
Quien  asi  la  contemplara,  ¿cómo  podría  imaginarse  que 
ya  vibi^aba  sobre  ella  la  espada  terrible  de  la  divina 
justicia?  Cómo  podría  creer  que  en  aquellos  mismos 
momentos  se  hallaba  ya  minada,  que  estaba  asentada 
sobre  el  cráter  de  un  volcán  próximo  á  estallar  en  es- 
pantosa erupción  que  la  convertiría  en  ruinas,  que  des- 
pués de  26  años  aún  no  se  reparanf  Nadie  lo  imaginaba, 
y  si  bien   los  Gobernantes  no  podían   ignorarlo  todo, 
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pues  ya  de  dos  años  atrás  se  habían  venido  manifestan-  1871 
do  prenuncios  de  la  tempeslad^  contando  con  la  prepo- 
tencia de  la  República,  y  confiando  sobradamente  en  la 
fidelidad  de  sus  hombres  de  armas^  no  daba  importan- 
cia alguna  á  las  cosas  y  por  lo  mismo  obraba  con 
demasiada  lenidad,  sin  bastante  actividad  y  energía 
especialmente  á  los  principios.  Debemos  hacer  un 
ligero  resumen  de  estos  hechos,  pero  solamente  en 
cuanto  se  rocen  con  nuestro  asunto,  6  convenga  para 
la  claridad  de  la  narración,  porque  no  escribimos 
historia  política,  y  nos  repugna  hasta  el  recuerdo  de 
tantas  infamias  liberales.  Advertimos  sí  que  escribi- 
mos sobre  apuntes,  diarios  é  impresos,  escritos  á  raiz 
de  los  sucesos  por  testigos  autorizados,  los  cuales 
nos  refrescan  la  memoria  do  lo  (|ue  nosotros  mismos 
presenciamos. 

A  la  muerte  del  (ieneral  Cruz,  de  que  arriba  hicimos 
mención,  se  hallaron  complicados  en  aquella  intentona 
el  antiguo  é  infatigable  hostilizador  del  Gobierno  legí- 
timo D.  Miguel  García  (iranados  y  otro  de  sus  más 
decididos  satélites  1).  José  M.  Samavoa,  los  cuales 
convencidos  de  su  delito,  fueron  condenados  á  destie- 
rro. Marcharon  ambos  al  Salvador,  dejando  en  la  capi- 
tal y  fuera  de  ella  no  pocos  colaboradores  en  su  maléfi- 
ca empresa,  lo  cual  se  patentizó,  cuando  algún  tiempo 
después  la  policía  sorprendió  un  posta  con  la  corres- 
pondencia de  aquel  revolucionario,  resultando  de  esto 
el  descubrimiento  de  sus  nuevos  planes  y  de  algunos 
personajes  de  representación,  agentes  del  conspirador, 
entre  los  cuales  se  contaban  los  Generales  Solares  v  Vi- 
llalobos;  quienes  convencidos  de  traición  partieron  tam- 
bién al  destierro  á  unirse  con  su  Jefe  en  el  Salvador,  cuvo 
Gobierno  liberal  no  podía  menos  de  ser  favorable  á  sus 
funestos  intentos.  Tenta,  pues,  íiarcía  Granados,  adep- 
tos decididos  en  esta  República  y  en  Guatemala,  espe- 
cinl mente  en  los  Altos  donde  Rufino  Barrios  colabo- 
raba  nctivamenic,  pero  cai'ccia   de  armas  y  recursos 
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1871  pecuniarios  para  emprender  la  guerra,  y  fué  en  busca  de 
ellos  á  Méjico  donde  los  encontró.  Sábese  con  certeza 
que  se  los  suministraron  las  logias  masónicas,  á  condi- 
ción de  que  persiguiera  la  Iglesia  y  expulsara  á  los 
Jesuitas:  la  serie  de  decretos  dados  y  ejecutados  duran- 
te su  gobierno,  en  cuya  virtud  la  religión  en  Guatemala 
quedó  en  igual  ó  peor  situación  que  en  dicha  república, 
manifiestan  claramente  que  los  que  lo  comunicaron 
por  cartas,  aún  antes  de  que  la  revolución  tomara 
cuerpo,  estaban  en  lo  cierto.  Hacia  el  mes  de  Marzo 
entró  el  cabecilla  revolucionario  en  territorio  de  Guate- 
mala, ú  unirse  con  Barrios  y  revolucionar  las  provin- 
•  cias  de  San  Marcos  y  Huehuetenango,  limítrofes  con 
Méjico,  á  donde  podían  refugiarse  en  caso  de  que 
fracasaran  sus  planes,  y  donde  se  les  fueron  uniendo 
algunos  aventureros,  gente  de  pésima  laya,  tránsfugas 
de  las  prisiones,  hombres  facinerosos  y  de  costumbres 
depravadas;  pero  su  principal  cuidado  era  ganarse  á 
los  indios  calumniando  al  Gobierno,  haciéndoles  falsas 
promesas  y  engañando  de  mil  maneras  su  simplicidad. 
El  Comandante  de  Huehuetenango,  que  era  cierto  mi- 
litar español  llamado  Calonge,  dio  la  primera  y  última 
prueba  de  su  valor  y  fidelidad  al  Gobierno  legítimo, 
atacando  á  los  revolucipnarios  y  batiéndolos  completa- 
mente, mas  no  tardaron  mucho  en  rehacerse.  El  Go- 
bierno ciertamente  no  se  descuidó  en  enviar  dos  ó  tres 
columnas  en  persecución  de  sus  gratuitos  enemigos; 
pero,  ¡cosa  singular!  aquellos  jefes,  aun  hallándose  á 
corta  distancia  de  los  rebeldes,  nunca  podían  darles 
alcance...  Este  hecho  con  razón  dio  mucho  que  hablar 
en  la  capital,  porque  se  comenzó  á  sospechar  y  á  caer 
en  cuenta^ de  las  manos  ocultas  que  intrigaban  y  mane- 
jaban los  hilos  de  la  revolución,  casi  á  vista  de  los 
mismos  gobernantes,  y  produjeron  la  serie  de  ventas  y 
traiciones  que  al  cabo  dieron  el  triunfo  á  la  revolución. 
Enumeremos  algunos  hechos  sin  entrar  en  detalles,  y 
sin  comentario  alguno. 
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El  14  de  Mayo  entraron  los  facciosos  en  Retaruleu,  1871 
habiendo  antes  pactado  la  paz  con  el  Gobernador;  mas 
este,  quebrantando  el  pacto  les  atacó  y  fué  derrotado, 
resultando  de  su  doble  imprudencia,  fuera  de  muchas 
muertes,  el  incendio  de  trescientas  dos  casas,  casi 
todas  pajizas.  Envalentonado  con  este  pequeño  triunfo, 
y  aumentándose  la  facción  con  los  descontentos  que.,  se 
le  unían,  aunque  no  en  gran  número,  se  atrevió  á  bajar 
hasta  la  antigua,  donde  deseaba  hacer  ya  el  formal 
pronunciamiento,  y  lo  trató  con  la  Municipalidad,  mas 
no  faltaron  en  este  cuerpo  algunas  personas  honradas 
que  se  opusieron,  sobre  todo  porque  no  quería  el 
faccioso  dejar  allí  parte  de  su  tropa  para  defensa  de  la 
ciudad,  si  el  Gobierno,  como  era  natural,  acudía  á  cas- 
tigar la  rebelión.  Volvióse  pues  á  los  Altos,  y  escogió  á 
Patzicia  para  levantar  el  Acta  de  Pronunciamiento, 
desconociendo  al  Gobierno  legítimo  y  proclamándose 
Presidente  provisorio  de  la  República,  el  3  de  Junio 
de  1871:  pocos  días  antes,  el  8  de  Mayo,  había  dado  á 
luz  un  manifiesto  en  que  se  explicaba  el  programa  de  la 
revolución,  que  en  dicha  Acta  se  desarrolla  más  (*).  No 
hay  que  decir,  que  ambos  documentos  están  respirando 
liberalismo,  y,  según  el  estilo  del  mundo  entero  cono- 
cido, lleno  de  calumnias  al  partido  católico,  y  de  falsas 
promesas  á  los  incautos  que  voluntariamente  se  ciegan. 


(*)  Tenemos  á.  la  vista  dos  preciosos  folletos  anónimos,  titulado  el  uno 
«El  liberalismo  ante  la  Iglesia  Católica,  juzgado  por  sus  hechos  y  palabras», 
impreso  en  el  Salvador  en  Septiembre  de  1874;  y  el  otro,  «La  revolución  de 
1871,  sus  promesas  y  el  modo  de  cumplirlas,  por  un  Bepublicano»;  está 
impreso  en  Guatemala  en  Septiembre  de  1894.  Ambos  escritores,  punto  por 
punto,  hacen  ver  cómo  los  revolucionarios  hicieron  todo  lo  contrario  de  lo 
que  hablan  prometido,  poniendo  en  parangón  el  programa  ó  manifiesto  del 
8  de  Mayo  y  el  acta  de  Patzicia  de  que  este  forma  parte  en  su  art.  2.®  con  la 
serie  de  decretos  inicuos  emanados  del  Gobierno  intruso.  La  verdad  no 
puede  ponerse  más  en  claro;  A  nosotros  ciertamente  no  nos  extraña  la 
conducta  de  los  liberales,  consecuentes  con  sus  principios;  lo  que  nos  pasma 
es  cómo  después  de  tantos  desengaños,  todavía  haya  en  Europa  y  América 
hombres  tan...  sencillos  que  tan  neciamente  se  dejen  engañar. 

11 
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1871  De  Patzicia  se  dirigieron  los  facciosos  á  Quezalte- 
nango  en  donde  entraron  sin  resistencia  alguna  el  6  de 
Junio.  Había  para  la  defensa  de  la  ciudad  suficiente 
número  de  tropa  bien  armada  y  municionada,  pero  los 
jefes  que  la  mandaban  se  retiraron,  dejándola  6  merced 
de  los  rebeldes.  Otro  tanto  habían  hecho  poco  antes  á 
la  entrada  de  otra  pequeña  partida  de  rebeldes  acaudi- 
llada por  Vicente  Méndez  Cruz,  quien  con  la  mayor 
libertad  incendió  la  fábrica  de  aguardiente,  destrozó  el 
archivo  militar,  abrió  las  cárceles  y  se  marchó  tran- 
quilamente. Posesionado  Gai-cía  Granados  de  la  capital 
de  los  Altos,  convoca  á  la  Municipalidad  y  le  exige  su 
adhesión  al  Acta  de  Patzicia:  hay  algún,  debate,  mas  al 
fin  la  firman,  y  desde  aquel  momento  el  Alcalde  primero 
D.  Felipe  Gálvez  quedó  nombrado  Ministro  General  del 
Gobierno  revolucionario.  Publicóse  enseguida  un  bando 
para  que  se  presentasen  todos  los  hombres  de  edad 
competente  para  tomar  las  armas,  sopeña  de  ser  tra- 
tados como  enemigos  los  que  no  obedeciesen,  y  prome- 
tiendo que  no  serían  obligados  á  seguirles,  sino  los  que 
en  el  término  de  veinticuatro  horas  no  se  hubiesen 
presentado.  En  un  principio  los  habitantes  de  Quezal- 
tenango  se  mostraron  apáticos,  pero  muy  presto  la 
apatía  se  convirtió  en  entusiasmo:  brillantísimas  pro- 
mesas, ostentación  de  generosidad,  de  moralidad  y 
orden,  hipócritas  manifestaciones  de  religión  y  piedad 
de  tal  manera  embaucaron  y  cegaron  á  aquella  buena 
gente,  que  con  muy  cortas  excepciones  todos  cayeron 
en  el  lazo,  y  en  cuanto  á  tomar  las  armas,  los  que  otras 
ocasiones  huían  y  se  escondían,  ahora  se  presentaban 
alegres  y  animosos.  No  obstante  ya  se  dejaron  ver  en 
aquellos  mismos  días  algunos  rasgos  que  pudieron 
hacer  reflexionar  á  los  menos  avisados.  Un  soldado,  por 
nombre  Vicente  Sandoval,  tránsfuga  de  las  prisiones 
de  la  Antigua  y  delincuente  desde  muy  joven,  penetra 
con  otros  de  noche  en  el  Colegio  de  los  Jesuitas,  les 
insulta  soezmente,  y  dice  que  por  orden  del  .Gobieriio 
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.entra  á  allanar  la  casa.  Encárase  con  el  P.  Luis  Espa-  1871 
ña,  Prefecto  del  Colegio  y  le  exige  dinero:  este  se  lo 
niega,  mas  el  bandido  le  asesta  el  rifle  al  pecho:  condú- 
cele el  P.  á  su  cuarto  y  le  da  la  pequeña  cantidad  que 
tiene  en  depósito  de  la  Prefectura  de  estudios,  y  Sando- 
val  marcha  con  sus  cómplices  muy  satisfecho  del  re- 
sultado de  su  rapiña.  Temiendo  los  PP.  que  se  repitie- 
ran tan  bárbaras  tropelías,  creyeron  prudente  dar 
cuenta  de  ello  al  General  en  jefe  Ruñno  Barrios,  y  este 
capital  enemigo  de  la  Iglesia,  afectando  sentir  mucho 
el  atentado,  dio  satisfacciones  al  P.  España,  ofreciendo 
reprimir  tales  desmanes  de  la  soldadesca.  En  efecto, 
al  volver  el  P.  al  Colegio,  una  patrulla  conducía  á 
Sandoval  á  presencia  de  Barrios,  y  el  criminal,  al  ver 
al  que  con  razón  suponía  su  acusador,  desprendién- 
dose de  sus  guardias,  se  lanza  sobre  él,  y  le  da  un  recio 
golpe  con  la  bayoneta:  más  hubiera  sido  si  no  contu- 
vieran su  furia.  Tuvo  el  debido  castigo  tan  sacrilego 
atentado?...  Más  lastimoso  aún  era  el  estado  de  infatua- 
ción en  que  habían  ya  puesto  á  varios  pueblos  de  indí- 
genas, antes  tan  respetuosos,  tan  dóciles,  tan  amantes 
de  sus  párrocos;  ahora  ultrajan  y  hieren  á  tres  religiosos 
Recoletos  que  caminaban  á  la  capital.  Los  de  Santa 
Catarina  mal  informan  á  su  cura  y  ellos  mismos  le 
llevan  maniatado,  descalzo  y  golpeado  á  Quezaltenango 
por  orden  de  Barrios.  Era  este  sacerdote  D.  Fernando 
González,  cuya  sola  presencia  le  recomendaba;  y  que 
había  trabajado  mucho  y  con  gran  generosidad  y  des- 
interés en  favor  de  sus  feligreses.  Otro  tanto  hicieron 
los  de  Momostenango  con  el  P.  Rueda.  Primeros  ensa- 
yos de  los  horribles  crímenes  que  habían  de  reprodu- 
cirse y  multiplicarse  por  más  de  catorce  años;  pero  que 
ahora  nada  parecían  importar  á  los  que  voluntaria- 
mente se  cegaban. 

26) — Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  los  Altos,  y,  es**--^**^* 
claro,  que  ya  en  la  capital  se  miraban  con  otros  ojos,  y  oema. 
aunque  tarde,  se  les  llegó  á  dar  la  importancia  que  se. 
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1871  les  había  dejado  criar  por  la  demasiada  confianza. 
Ante  todo,  los  jefes  que  se  hallaban  en  activo  servicio, 
si  no  en  su  totalidad,  en  su  mayoría  inspiraban  justos 
recelos,  por  lo  cual  el  Presidente  determinó  ponerse  él 
en  persona  á  la  cabeza  de  las  tropas,  medida  razonable, 
pero  ya  insuficiente  y  tardía.  Ya  entrado  Junio  salió  de 
Guatemala  con  un  regular  cuerpo  de  ejército,  al  cual  se 
incorporaron  en  Tolonicapan  dos  batallones  más,  y  el 
día  23  dio  el  asalto  á  los  enemigos  atrincherados  en  un 
cerro  llamado  Cochon,  no  lejos  de  Quezaltenango.  El 
éxito  en  un  principio  no  fué  dudoso:  los  valientes 
soldados  de  Chiquimula  y  Santa  Rosa  se  apoderaron  de 
varias  trincheras,  comenzaban  ya  á  desbandarse  los  fac- 
ciosos; mas  he  aquí  que  en  los  momentos  de  triunfar, 
el  ejército  de  Gema  se  encuentra  sin  municiones,  no 
porque  estas  faltaran,  sino  porque  las  que  quedaban 
eran  ineptas  para  los  rifles  que  manejaba  toda  la 
tropa  (*).  En  la  imposibilidad  de  continuar  el  avance, 
optó  el  Jefe  por  la  retirada,  de  la  cual  no  se  aprovecha- 
ron los  rebeldes  por  de  pronto,  y  pudo  verificarse  en 
buen  orden,  y  después  de  reorganizado  el  ejército, 
viéndose  el  Presidente  rodeado  de  pueblos  rebeldes, 
pues  los  mismos  indígenas  le  hostilizaban  negando  los 
víveres  para  la  tropa,  y  falto  por  otra  parte  de  muni- 
ciones y  reducidos  á  defenderse  á  la  bayoneta,  determi- 
nó volver  á  la  capital  para  tomar  otras  providencias. 
Pero  había  llegado  ya  el  día  del  Señor  para  Guatemala. 
El  General  Cerna  con  su  ejército  se  detuvo  en  la  Anti- 
gua el  día  28  de  Junio,  para  llegar  al  siguiente  día; 
los  facciosos  entre  tanto  habían  tenido  tiempo  para 
rehacerse  y  ganar  á  marchas  forzadas  la  delantera 
(x  las  tropas  del  Gobierno  legítimo,  para  formarle  una 
emboscada,   sabedores    del    estado   del  parque,   y  de 


(*)  Fueron  varias  las  explicaciones  que  se  dieron  á  este  hecho  en  los  mis- 
mos días  en  que  tuvo  lugar;  pero  todas  convienen  en  que  fué  una  de  las 
traiciones  más  negras  de  las  muchas  que  se  fraguaron  contra  el  Gobierno  en 
la  capital  misma. 
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consiguiente  casi  seguros  del  triunfo.  En  efecto,  al  llegar  1871 
á  las  inmediaciones  del  pueblo  de  San  Lucas,  improvi- 
samente se  hallaron  acometidos  por  los  cuatro  flancos, 
pues  allí  se  halló  también  ya  el  desterrado  General 
Solares,  con  alguna  tropa.  La  defensa  fué  heroica  en 
un  principio,  pero  muy  presto  comenzó  la  desbandada 
por  algunos  jefes  y  oficiales.  El  Presidente,  abandonado 
escapó  con  un  puñado  de  gente  y  algunos  oficiales  fieles, 
con  dirección  á  Chiquimula:  los  rebeldes  vencedores,  si 
bien  cometieron  atrocidades  en  varios  prisioneros,  más 
que  en  perseguir  é  los  vencidos,  pensaron  en  darse  prisa 
para  sorprender  la  guarnición  de  la  capital,  que  en  reali- 
dad no  pensó  en  resistir,  porque  si  bien  contaba  con 
abundancia  de  armas,  dos  castillos  y  toda  clase  de  per- 
trechos de  guerra,  eremos  que  le  faltaban  jefes  que  con 
verdadero  patriotismo  condujeran  el  pueblo  á  la  defensa. 
Terminó  todo  poruña  sencilla  capitulación  que  se  redu- 
cía á  entregar  la  ciudad  sin  resistencia,  con  tal  que  se 
dieran  garantías  de  seguridad  ó  todos  los  ciudadanos.  El 
30  de  Junio  entró  García  Granados  en  la  capital  con  su 
ejército,  con  toda  tranquilidad,  y  afectando  religiosidad 
hizo  cantar  un  Te  Deum;  mas  desde  este  día  pudo 
persuadirse  que  no  tenía  consigo  las  simpatías  del 
pueblo,  pues  un  triunfo  tan  frío  no  se  había  visto  en 
tiempos  pasados.  El  buen  sentido  de  la  gente  no  com- 
prendía por  qué  los  revolucionarios  se  aclamaban  á  sí 
mismos  libertadores,  pues  hasta  entonces  había  vivido 
libre  y  feliz,  bajo  un  Gobierno  legítimo,  justo,  suave, 
amante  del  verdadero  progreso,  y  que  muy  lejos  de  ser 
dictatorial  y  tiránico  (*),  como  tan  injustamente  le  ape- 
llidaban los  liberales,  adolecía,  á  nuestro  juicio  de 
sobrada  indulgencia  y  cierta  bonomia,  falta  única  que 
le  achacaban  sus  más  sinceros  amigos,  y  que,  no 
hay  dudar,  fué  la  que  dio  alas  y  luego  el  fatal  triunfo 
á  la  revolución,  como  esperamos   que  no    tarde   en 


(*)    Manifiesto  del  8  de  Mayo  de  1871. 
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!,  como  han  comenzado  á  hacerlo  algunos 
cuerdos  escritores,  que  aprovechando  los 
las  y  relativa  libertad  de  que  hoy  se  goza  en 
i,  van  poniendo  en  claro  muchos  hechos  de 
>  se  podía  hablar,  sin  exponerse  ó  manifies- 
un  de  la  vida. 

Julio  de  1871  comienza  la  nueva  era  para 
oda,  en  todas  sus  faces,  y  su  Iglesia  perse- 

su  suerte  particular  á  la  suerte  de  la  Iglesia 
ngulnr  coincidencia,   ó    más    bien,    rasgo 

de  la  misteriosa  Providencia  de  Dios!  En 
meses  y  en  los  mismos  días  en  que  el  Santo 
3  IX  agotaba  el  cáliz  de  amargura  que  le 
cruel  y  bárbaramente  los  liberales  y  moso- 
lonte,  con  el  apoyo  manifiesto,  ó  ó  lo  menos 
lación  de  las  potencias  Europeos,  la  peque- 
e  Guatemala  comenzaba  á  gemir  bajo  la 
ición  del  Gobierno  liberal  apoyado  también 
las  Repúblicas  de  Méjico  y  el  Salvador.  El 
Pío  IX  yace  todavía  en  prisión  después  de 
impoco  caen  todavía  las  cadenas  que  tienen 
i  esta  hija  suya,  á  quien  el  Señor  se  com- 
bor  en  el  fuego  de  la  tribuloción.  Mas  como 
istrarse  la  esperanza  de  la  futura  libertad 
'  Jerarca  de  la  Iglesia,  tampoco  !a  Iglesia  de 
luda  de  su  futura  libertad  religiosa,  que  le 
antigua  gloria  y  prosperidad.  Continuemos 
to. 

o  lo  que  llevamos  referido  en  nada  alteró 
ranquilidad  de  Guatemala,  ni  advirtió,  po- 
ír,  la  presencia  de  sus  enemigos,  hasta  que 
tral)a  entre  sus  garras.  Los  primeros  días 
a  ciudad  cierto  aspecto  sombi'io:  sus  calles 
erlas,  partidos  de  soldados  con  la  divisa 
■ia  en  el  sombrero,  paseabon  por  las  calles, 
y  sin  excederse  en  nada  con  los  transeun- 
igados  de  !a  necesidad,  salían  á  negocios 
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imprescindibles.  De  aquí  es  que  ni  los  estudios,  ni  los  1871 
ministerios  sufrieron  ningún  trastorno,  sino  que  conti- 
nuaron su  curso  ordinario,  aun  en  el  Colegio  de  Que- 
zaltenango  donde  ya  la  proximidad,  ya  la  permanencia 
de  los  enemigos,  podía  haber  ocasionado  mayor  miedo 
y  sobresalto.  Pasados  los  momentos  de  asombro,  y 
cuando  se  vio  que  aquél  era  ya  un  mal  consumado,  cuyo 
remedio  no  se  vislumbraba,  por  donde  pudiera  venir,  á 
ejemplo  del  Sr.  Arzobispo  y  de  otros  prelados  el  Padre 
San  Román  juzgó  prudente  visitar  al  nuevo  jefe, provi- 
sorio de  la  nación,  pues  iba  ya  perdiendo  el  carácter  de 
intruso  revolucionario.  ((Fué  acogido  con  suma  amabili- 
dad y  cortesanía,  y  recibió  con  satisfacción  la  promesa 
que  6  él,  como  á  otros  de  su  carácter  hacía,  de  no  tocar 
nada  concerniente  á  la  religión».  Tales  palabras  anda- 
ban de  boca  en  boca  y  contribuían  no  poco  á  restituir 
la  tranquilidad  en  el  alma  é  infundir  confianza:  Ru- 
fino Barrios  por  su  parte  hacía  gala  de  una  generosidad 
y  clemencia  sin  límites;  protestaba  que  jamás  haría 
nada  contra  la  religión  que  había  aprendido  de  su  ma- 
dre, hablaba  bien  de  los  Jesuitas  y  en  fin  se  conducía  tan 
caballerosamente,  que  se  iba  ganando  muchas  simpatías, 
y  llegó  á  alucinar  tanto  á  algunas  personas,  que  ya  se 
imaginaban  ver  en  él  un  segundo  Carrera.  No  compren- 
dían, sin  embargo,  la  política  de  sus  jefes  los  liberales 
exaltados  que  deseaban  encarcelamientos,  destierros  y 
demás  violencias  acostumbradas  por  la  secta  en  seme- 
jantes casos,  y  llevaban  muy  á  mal  'que  hasta  aquellos 
á  quienes  no  alcanzaban  las  garantías  de  la  capitulación, 
como  eran  los  Ministros,  el  Comandante  General  Bola- 
ños  y  el  Consejero  de  Estado  D.  José  Milla,  salieran  sin 
vejaciones  fuera  de  la  República.  Con  este  motivo  se 
reunió  un  club  demagógico  en  que  se  declamó  contra 
esta  política  y  en  el  que  se  distinguió  mucho  por  sus 
avanzadísimos  principios  un  caballero  llamado  D.  Ma- 
riano Micheo,  quien  á  pesar  de  todo  había  educado  á 
sus  dos  hijos  mayores  en  el  Colegio  de  los  Jesuitas. 


L  T.. 
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;on  ia  licencia  que  daba  el  reciente  decreto 
del  Gobierno  provisorio  estableciendo  la  liber- 
ta de  imprenta  (*),  «circularon  hojas  sueltas, 
res  ó  cuatro  periódicos,  la  mayor  parte  de  los 
se  ocuparon  más  que  en  denostar  é  injuriar  á 
larios  públicos  de  la  administración  derroca- 
)  y  á  las  instituciones  de  la  religión  católica 
por  la  inmensa  mayoría  de  los  Guatemalte- 
;Ia  Granados  y  Barrios  aparentaban  tomar 
to  semejantes  deslices  liberales,  y  por  el  con- 
'on  muestras  de  agrado  por  un  escrito  sólida- 
inado  que  publicó  el  Dr!  D.  Mariano  Ospina, 
ueslras  aspiraciones»,  en  el  cual,  «haciéndose 

todo  libre  pero  honrado  ciudadano,  pide  al 
erdadera  libertad  pora  todos  sin  excepción». 
[  contrario  use  somete  el  folleto  á  la  discusión 
a  patriótica,  (asi  se  llamaba  el  club  de  que 
lames),  que  por  dos  solas  clíHisulas  en  que 
libertad  para  que  los  sacerdotes  pudiesen 
egún  los  ritos  las  ceremonias  del  culto  cató- 
1  los  padres  de  familia  ó  fin  de  que  confiasen 
>n  de  sus  hijos  á  quienes  bien  lo  tengan,  re- 
l  tal  escrito  con  rechiflas  vilipendiando  á  su 
*)  Por  otro  lado,  los  deslinos  públicos  así  en 
no  en  lo  militar,  se  iban  proveyendo  en  cierta 
irsonas,  de  las  cuales  unas  habían  cooperado 
5  &  la  revolución,  otros,  al  parecer,  militaban 
erno  caído,  y  éslo  aclaraba  ciertos  misterios 
entonces  no  habían  tenido  explicación  salis- 
especto  de  los  hechos  de  armas,  tanto  del 
3mo  de  San  Lucas,  y  aun  de  los  que  debían 
cedido  ó  listos,  y  no  precedieron  por  causas 

sazón  apenas  sospechadas.  En  resumen,  en 
de  un  mes  tenía  ya  Guatemala  un  gobierno 
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netamente  liberal,  libertad  absoluta  de, imprenta  con  1871 
todos  los  desórdenes  consiguientes,  y  sobre  todo  una 
junta  patriótica  que  constaba  de  hombres  de  diferentes 
clases:  allí  había  unas  cuantas  personas  de  buena  fami- 
lia que  infatuados  con  las  ideas  demagógicas  ambicio- 
naban constituirse  en  tribunos  de  la  plebe  y  servirse  de 
ella  como  de  escalón  para  subir  á  los  altos  puestos: 
artesanos  cuyas  costumbres  les  cerraban  la  puerta  de 
los  talleres  y  los  recursos  de  un  trabajo  honrado;  y  en 
mayor  número  hombres  de  taberna  sin  oficio  ni  profe- 
sión conocida,  de  aquellos  á  quienes  los  explotadores 
de  la  gente  soez,  suelan  ganar  para  sus  diabólicas  em- 
presas con  un  vaso  de  aguardiente,  y  son  el  juguete  de 
sus  tribunos.  Tenía,  pues.  García  Granados  los  elemen- 
tos que  se  han  puesto  siempre  en  uso,  y  se  ponen  hoy 
para  llevar  á  cabo  atentados  sacrilegos  y  antisociales  á 
nombre  del  pueblo  soberano  y  de  la  libertad;  mas  no 
era  tiempo  aún  de  arrojar  la  careta;  lejos  de  eso,  si  los 
de  la  Junta  patriótica  comienzan  á  desniandarse  en  cla- 
mar contra  los  Jesuitas,  se  les  impone  silencio;  si  algu- 
nos foragidos  se  atreven  6  lanzar  piedras  contra  las 
ventanas  de  los  PP.,  éstos  reciben  del  Presidente  cum- 
plida satisfacción  por  medio  de  su  propia  hermana, 
aunque  el  hecho  no  haya  sido  cierto,  y  noche  hubo  en 
que  velara  gente  armada  alrededor  de  la  Merced,  por 
haber  dicho  los  de  la  patriótica  en  medio  de  sus  orgías 
y  embriagueces  que  acometerían  á  los  Padres  de  esta 
casa.  Tal  era  el  giro  que  llevaban  las  cosas  hasta  los 
primeros  días  de  Agosto:  tal  conducta  del  Gobierno  á 
unos  alentaba,  á  otros  desorientaba,  y  en  cuanto  á  los 
Jesuitas,  sin  hacer  la  menor  alteración  en  sus  ministe- 
rios espirituales  y  literarios,  sin  dejar  de  dar  &  la  fiesta 
de  su  Santo  fundador  la  acostumbrada  solemnidad,  re- 
cibiendo siempre  de  toda  clase  de  personas  muestras 
del  más  acendrado  cariño,  permanecían  en  observación, 
y  volviendo  sus  ojos  veinte  años  atrás,  veían  con  pena 
muchos  puntos  de  contacto  entre  García  Granados  y  el 
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1871  General  Hilario  López^  entre  la  Junta  patriótica  de  Gua- 
temala y  la  Democrática  de  Bogotá,  y  entre  la  lucha  por 
la  prensa  de  una  y  otra  República,  con  la  circunstancia 
providencial  de  hallarse  ppesente  á  este  nuevo  combate 
el  mismo  sabio  polemista  Dr.  Ospina  que  tan  valiente- 
mente había  defendido  á  la  Compañía  en  su  patria,  y 
ahora  con  el  mismo  denuedo  la  defiende  en  su  destierro. 
Si  nuestros  lectores  recuerdan  lo  que  escribimos  en 
la  primera  parte  de  esta  relación,  podrán  continuar 
el  paralelo  indicado  hasta  llegar  á  un  idéntico  des- 
enlace. 

M.-Ex-  28) — El  25  de  Julio  había  partido  Rufino  Barrios  á 
de     tomar  posesión  de  la  Comandancia  General  del.  Occi- 

Quezai-  (Jentc  cuva  cabecera  es  Quezaltenango,  según  la  última 
'  división  que  aquellos  mismos  días  se  había  hecho  de 
toda  la  República.  Llevó  consigo  el  ejército  de  los  Altos, 
muchas  armas,  y  demás  pertrechos  de  guerra,  y  el  1  de 
Agosto  hizo  su  entrada  triunfal  en  aquella  ciudad.  Tras- 
currieron aquellos  primeros  días  en  plena  tranquilidad 
sin  que  se  entreviera,  ni  aun  se  sospechara  el  menor 
asomo  de  hostilización  de  ninguna  clase;  antes  los  Pa- 
dres, fuera  de  los  ministerios  y  clases  ordinarias,  se 
ocupaban  en  preparar  una  Academia  literaria,  á  lo  que 
creemos,  en  honor  del  angélico  joven  San  Juan  Berch- 
mans,  cuya  presidencia  se  había  ofrecido  al  nuevo  Co- 
mandante General,  y  él  había  aceptado  gustoso.  Cuando 
hé  aquí  que  en  la  tarde  del  12  de  Agosto,  Barrios  manda 
reunir  la  Municipalidad,  rodea  de  tropa  la  casa  de 
Ayuntamiento,  y  les  presenta  una  acta  redactada  por  él 
mismo,  en  la  cual  se  pedía  la  inmediata  expulsión  de 
los  Jesuitas  de  Quezaltenango,  y  con  terribles  amenazas 
se  les  obliga  firmarla.  Eran  casi  todos  personas  honra- 
das y  amigos  de  la  Compañía:  hubo  resistencia,  hubo 
protestas,  hubo  debates,  pero  al  fin  prevaleció  la  fuerza 
bruta:  todos  firmaron...  Al  momento,  eran  ya  cerca  de 
las  nueve  de  la  noche,  fué  llamado  el  P.  Superior 
Ramón    M.   Posada    al    Ayuntamiento,    donde   se   le 
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comunicó  la  orden  verbal  de  salir  con  todos  los  suyos  1871 
de  Quezaltenango  á  las  tres  de  la  mañana.  Ya  se  ve  con 
cuánta  sorpresa  recibirían  los  Religiosos  aquella  medida 
tan  injusta  y  violenta  como  no  esperada,  pues  no  había 
precedido  ningún  hecho,  ni  aun  esos  díceres  y  rumores 
que  dan  motivo  6  temer  ó  sospechar.  Hallábase  á  la 
sazón  gravemente  enfermo  el  P.  Rufino  Castillo  é  impo- 
sibilitado de  ponerse  en  camino:  pidióse  prórroga  para 
él,  y  Barrios  la  negó  bárbaramente.  Más  tarde  instó  el 
P.  Superior  por  medio  de  unos  de  los  que  en  aquella 
amarga  noche  les  guardaban,  haciendo  ver  la  gravedad 
del  caso  y  cómo  el  enfermo  estaba  incapacitado  de  mo- 
verse. La  respuesta  y  la  última  resolución  fué  propia  de 
la  ferocidad  incalificable  de  aquel  hombre:  «Salga  con 
todos  aunque  vaya  á  las  ancas  de  un  caballo».  No  hubo 
remedio;  haciéndole  sufrir  gravísimos  dolores  se  le  sacó 
del  lecho  para  colocarle  lo  menos  mal  posible  en  una 
silla  de  manos,  que  con  dificultad  pudo  conseguirse  á 
hora  tan  inoportuna,  por  la  severidad  con  que  los  que 
le  custodiaban  procuraban  evitar  el  menor  ruido  que 
diese  á  conocer  á  la  ciudad  el  sacrilego  crimen  que  se 
estaba  ejecutando  ¿  la  sombra  de  las  tinieblas.  Arregla- 
das las  cosas  del  Colegio  como  fué  posible  en  el  corto 
espacio  de  seis  horas,  salieron  los  religiosos  bien  escol- 
tados y  en  profundo  silencio,  llevando  al  enfermo  que 
sufría  increiblemente  por  el  movimiento  y  por  la  postu- 
ra; pero  Dios  quiso  proporcionar  algún  alivio  al  pa- 
ciente. Como  al  principio  de  la  jornada  se  dieron  prisa 
para  alejarse  presto  de  la  ciudad,  y  los  que  cargaban  al 
enfermo  no  podían  seguir  á  los  que  iban  á  caballo,  al 
llegar  á  Salcajá,  población  distante  dos  leguas  de  Que- 
zaltenango, se  hallaron  solos,  y,  fuera  porque  temiesen 
que  muriera  el  P.  en  el  camino,  ó  por  los  ruegos  y 
persuasiones  de  algunas  buenas  señoras,  por  sí  y  ante 
sí  determinaron  llevarle  á  la  casa  del  Párroco,  quien  le 
acogió  con  verdadera  finura  y  caridad  cristiana,  y  escri- 
bió á  Guatemala  que  no  lo  dejaría  seguir  el  camino 
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1871  hasta  que  se  restableciese  completamente,  como  lo 
cumplió.  El  P.  Alejandro  Cáceres,  Procurador  del  Co- 
legio, se  hallaba  en  la  finca  llamada  El  Patrocinio 
cuando  se  verificó  la  expulsión;  en  aquel  mismo  día  le 
llegó  la  noticia,  y  arreglándolo  todo  precipitadamen- 
te marchó  de  allí  á  Retaruleu,  y  por  caminos  escu- 
sados  fué  después  á  reunirse  con  sus  hermanos  en  la 
capital. 

Mientras  tanto  en  Quezalteriango  pasaban  escenas 
tristísimas.  El  pueblo  acude  muy  de  mañana  á  la  Igle- 
sia de  San  Nicolás,  pues  era  domingo,  y  al  encontrarla 
cerrada  y  sin  los  PP.,  todo  fué  llanto  y  lamentos:  la 
triste  nueva  iba  corriendo  de  casa  en  casa,  y  el  duelo  y 
las  imprecaciones  contra  los  autores  del  atentado  se 
propagaban  y  multiplicaban  por  toda  la  ciudad.  Barrios 
veía  reprobada  y  maldecida  su  conducta  y  perdido  en 
un  sólo  día  el  prestigio  que  se  había  ganado  con  su 
simulación  é  hipocresía,  y  entonces  apeló  á  los  recursos 
que  le  eran  connaturales:  matronas  y  jóvenes  de  las 
primeras  familias  se  vieron  encarceladas  por  el  crimen 
de  reprobar  la  expulsión  de  los  Jesuitas:  otras  tuvieron 
que  huir  á  los  bosques  mientras  se  calmaban  los  pri- 
meros arrebatos  del  nuevo  tirano:  no  faltaron  confisca- 
ciones y  otros  excesos  de  venganza,  como  tampoco 
actos  de  valiente  resistencia  á  tan  injusta  opresión.  El 
Acta  de  que  arriba  hablamos,  después  de  firmada  por 
la  Municipalidad,  se  pasó  á  los  particulares  con  las 
mismas  amenazas,  pues  pretendía  que  la  expulsión 
pasara  como  ejecutada  á  petición  de  los  vecinos  de  la 
ciudad,  pero  halló  protestas  y  resistencia  hasta  tal 
grado,  que  entre  los  que  firmaron  solamente  cinco  lo 
hicieron  espontáneamente,  los  demás  inicuamente  vio- 
lentados. Otro  tanto  pasó  en  Mazatenango,  cuyo  Gober- 
nador, D.  José  María  Barillas,  quiso  también  forzar  á 
los  Concejales  á  dar  su  adhesión:  todos  se  negaron  con 
valor,  pero  al  fin  cedieron  á  las  amenazas  y  positivas 
vejaciones^  menos  los  jóvenes  D.  Doroteo  González  y 
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D.  José  Alvarado,  alumnos  que  habían  sido  de  la  Gom-  1871 
pañía,  y  otro  caballero  llamado  Gabriel  Monzón^  por  lo 
cual  fueron  privados  de  los  honrosos  puestos  que  ocu- 
paban. Tal  era  la  libertad  que  tan  á  los  principios  del 
triunfo  de  la  revolución  comenzó  á  practicarse  en  la 
República. 

Volviendo  á  los  que  caminaban  expulsos,  solamente 
tenían  que  añadir  á  las  incomodidades  naturales,  el 
tener  que  ir  á  merced  de  la  escolta,  cuyos  soldados  eran 
por  lo  general  respetuosos,  y  aun  daban  satisfacción  á 
los  PP.  diciéndoles  que  iban  obligados  y  muy  á  pesar 
suyo,  cumpliendo  con  aquella  comisión  tan  repugnante. 
Hacíanse  jornadas  cortas,  según  el  derrotero  que  lleva- 
ban marcado,  y  por  haberse  de  cambiar  ya  de  cabalga- 
duras, ya  de  escolta.  Entre  tanto  el  camino  que  llevaban, 
tanto  podía  conducirles  á  la  capital,  como  al  puerto  de 
San  José,  y  ni  sus  mismos  guardias  sabían  á  donde 
irían,  pues  las  órdenes  se  iban  comunicando  al  oficial 
en  los  diversos  puntos  de  parada:  sospechaban  que  les 
harían  doblar  el  camino  hacia  el  puerto  al  pasar  por  la 
Antigua,  para  reunirlos  con  los  de  Guatemala  y  embar- 
carles á  todos  juntos  por  el  próximo  vapor.  En  tal  in- 
certidumbre,  el  P.  Luis  España,  con  uno  de  los  Maes- 
tros, se  atrevieron  á  dar  un  paso  no  poco  aventurado, 
pero  que  Dios  bendijo  dándole  un  éxito  feliz.  Aprove- 
chándose de  las  sinuosidades  del  camino,  no  menos  que 
del  descuido  de  la  escolta,  que,  á  lo  que  parece,  ni  les 
echaban  de  menos,  ni  sabían  el  número  de  los  religio- 
sos que  custodiaban,  lograron  avanzar  considerable- 
mente hasta  la  Antigua.  Aquí  hospedados  generosa- 
mente por  un  amigo  de  la  Compañía,  supieron  á  lo 
menos  que  los  PP.  no  habían  salido  aún  de  la  capital, 
y  tomando  nuevas  cabalgaduras  llegaron  allá  en  la 
noche  del  15.  La  noticia  de  la  expulsión  de  Quezalte- 
nango  ca>i^  como  un  rayo,  no  menos  á  los  Jesuitas  que 
á'  la  ciudad  entera,  y  aun  el  Gobierno  mismo,  aunque 
bajo  diverso  respecto  á  éste,  cuyos  planes,  en  opinión 
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1871  de  muchos,  quedaban  por  aquel  hecho  desconcertados 
V  García  Granados  forzado  á  declarar  sus  maléficos 
intentos.  En  aquella  misma  noche  el  P.  Superior  envió 
un  P.  é  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  General  Zavala, 
nuevo  Ministro  de  la  Guerra,  el  cual  contestó  «que  el 
Gobierno  nada  sabía,  que  tal  medida  debía  ser  una 
arbitrariedad  de  Barrios,  y  que  al  día  siguiente  trataría 
el  negocio  con  el  Presidente,  que  en  aquel  momento  se 
hallaba  en  un  convite».  También  escribió  una  carta  al 
limo.  Sr.  Arzobispo  enteréndole  de  todo,  conforme  la 
relación  de  los  dos  recién  llegados.  El  venerable  Prela- 
do, como  tan  celoso  de  los  intereses  de  su  Iglesia  y  tan 
amante  de  la  Compañía,  se  dirigió  inmediatamente  á 
casa  de  su  primo  García  Granados,  y  no  encontrándole, 
pasó  á  la  del  Sr.  Obispo  Ortiz,  con  quien  conferenció 
largamente. 
29.-LU-  29) — Mientras  pasaba  todo  lo  que  acabamos  de  refe- 
abierta,  rir  CU  los  Altos,  la  Capital  aunque  no  del  todo  tranquila, 
tampoco  se  hallaba  muy  excitada:  sólo  se  notaba  que  la 
Junta  Patriótica  se  iba  haciendo  cada  vez  más  osada: 
declamaba  descaradamente  contra  los  Jesuítas,  repartía 
papeluchos  soeces,  esparcía  falsedades  y  calumnias,  y 
aun  comenzó  á  reunir  firmas  para  su  expulsión;  pero 
era  aquella  gente  de  tal  laya,  que  muchos  llegaron  á 
hacer  objeto  de  risa  y  diversión  algunas  de  sus  produc- 
ciones abigarradas.  Mas  amaneció  el  16  de  Agosto, 
divulgóse  con  increíble  rapidez  la  expulsión  de  Quezal- 
tenango,  y  entonces  ya  fué  distinto:  se  tomó  la  cosa  por 
lo  serio,  se  deslindaron  los  partidos,  nadie  apareció 
neutral  ó  indiferente.  El  Gobierno  con  su  Junta  patrió- 
tica y  determinado  número  de  liberales,  formaban  un 
bando;  los  Obispos  y  el  clero  casi  en  su  totalidad,  la 
aristocracia  de  ambos  sexos,  lá  masa  entera  del  pueblo, 
eran  los  defensores  acérrimos  de  los  Jesuítas,  que  no" 
tenían  que  deplorar  más  que  la  defección-  de  tres  ó 
cuatro  discípulos  suyos,  hijos  de  familias  exaltadamente 
liberales,  y  que  en  realidad  no  iban  guiados  por  el  odio 
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á  SUS  antiguos  maestros,  sino  más  bien  por  la  ambición  1871 
de  subir  y  figurar.  Principióse  en  aquel  mismo  día  la 
lucha  con  todas  veras,  y  el  limo.  Sr.  Arzobispo  fué 
quien  dio  el  primer  paso  en  defensa  de  la  Compañía  de 
Jesús:  reunió  el  Capítulo  Metropolitano  y  en  él  se  acor- 
dó redactar  y  presentar  al  Gobierno  la  manifestacióo 
que  trascribimos  de  la  copia  autorizada  por  el  Notario 
de  la  Curia,  que  el  bondadoso  Prelado  tuvo  la  finura  de 
comunicar  al  R.  P.  Superior.  Dice  así:  (*) 

«Señor  Presidente  Provisorio  de  la  República: 

Hace  algunos  días  que  hubo  no  poca  inquietud  en  el 
vecindario  de  esta  capital  por  haberse  sabido  que  algu- 
nos individuos  trataban  de  recojer  firmas  para  solicitar 
del  Gobierno  Provisorio  la  expulsión  de  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  que  en  reuniones  públicas  se 
procuraba  concitar  los  ánimos  é  indisponerlos  contra 
ese  Instituto  que  durante  veinte  años  ha  prestado  y  . 
sigue  prestando,  como  es  notorio,  importantes  servicios 
á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad.  Hoy  se  ha  visto  llegar  ex- 
pulsos de  la  ciudad  de  Quezaltenango  á  algunos  de  los 
Padres  que  estaban  en  aquella  Residencia,  y  se  sabe 
con  certeza  que  todos  los  que  la  ocupaban  tuvieron 
igual  suerte. 

«Si  las  personas,  que  por  preocupación  ó  por  igno- 
rancia abrigan  aún  opiniones  poco  favorables  á  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  se  limitasen  6  permane- 
cer adictos  á  su  propia  convicción,  ésta,  aunque  muy 
lejos  de  ser  justa  é  ilustrada,  no  caería  bajo  la  acción 
de  la  Autoridad,  ni  podría  dar  margen  A  reclamaciones 
de  ninguna  especie.  Por  esta  consideración  y  confiando 
en  la  lealtad  de  las  autoridades  que  hoy  nos  rigen,  me 
había  abstenido  de  hacer  gestión  alguna  sobre  el  parti- 
cular. Mas  viendo  que  ya  no  solamente  se  trata  de 
extraviar  la  opinión  pública  y  aun  de  hacer  peticiones 


(*)    Colección  de  MSS.  de  U  Misión. 
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1871  contrarias  é  los  principios  de  orden  y  libertad  reciente- 
mente proclamados,  sino  que  se  procede  de  hecho  á 
infringirlos,  violando  la  seguridad  personal,  alropellan- 
do  á  los  PP.  y  lanzándolos  de  su  domicilio,  no  me  es 
posible  guardar  silencio,  sin  contraer  la  más  grave 
responsabilidad. 

«Es  por  esto  que  en  unión  del  Cabildo  de  esta  Santa 
Iglesia  Metropolitana,  cuyos  individuos  también  suscri- 
ben la  presente,  he  resuelto  acudir  á  V.  cumpliendo 
con  un  deber  sagrado,  pues  lo  es  en  efecto  para  nos- 
otros y  para  todo  el  pueblo  católico  el  de  interesai-- 
nos  por  una  sociedad  que  pertenece  á  nuestro  gremio, 
que  es  una  parte  muy  principal  del  Clero  católico,  y 
que  contribuye  ó  formarlo  con  su  doctrina  y  con  su 
ejemplo. 

«Sabemos,  Sr.  Presidente,  que  no  se  puede  ocultar  ó 
la  penetración  é  ilustrado  juicio  de  V.  cuón  gravees 
bajo  todos  respectos  lo  injuria  que  se  acaba  de  infligir 
á  la  casa  de  la  Compañía  de  Jesús  establecida  en 
Quezal tenango,  y  cuánto  comprometo  ese  hecho  el  honor 
y  buen  nombre  de  la  nación  y  el  orden  publico,  puesto 
que  envuelve  la  violación  de  lodo  principio  de  justicia  y 
de  verdadera  libertad.  Por  esto  omitimos  descenderá 
más  detalladas  consideraciones  y  nos  limitamos  á  pedir 
que  el  Gobierno  Provisorio,  á  más  de  tomar  todas  las 
medidas  necesarias  para  reparar  esa  desgracia,  se  sirva 
dictar  también  las  (|ue  corresponden,  con  el  tin  de  dar 
plena  seguridad  á  los  PP.  que  residen  en  esta  Capital  y 
que  acaso  pueden  ser  víctimas  de  una  violencia  seme- 
jante. 

«Hacemos  esta  súplica  con  todo  el  respeto  debido, 
pero  también  con  toda  la  energía  que  inspiran  los  inte- 
reses de  la  Religión,  de  la  justicia  y  del  honor  del  país, 
y  esperamos  en  la  justificación  del  Gobierno  Provisorio 
se  diítne  obsequiar  nuestros  volos  que,  podemos  asegu- 
rarlo, son  también  los  de  la  gran  mayoría  de  la  Repú- 
blica. 
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Con  estos  sentimientos  protestamos  á  V.  nuestros  1871 
respetos  y  distinguida  consideración. 

Guatemala,  Agosto  diez  y  seis  de  mil  ocliocientos 
setenta  v  uno. 

t. 

Bernardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 

Manuel  Francisco,  Obispo  de  Caristo.— Franct«co-4.  Eé- 
pinosa,  "Francisco  W,  Taracena. — Pedro  Garda. — Juan 
Cabrejo. — José  Antonio  Urrutia  Jaúregui»  (*). 

Este  fué  el  primero  y  autorizadísimo  testimonio  de 
reprobación  de  la  conducta  del  Gobierno  revoluciona- 
rio; mas  es  inútil  advertir  que  no  produjo  ningún  efecto, 
ni  se  tomó  siquiera  en  consideración,  á  lo  menos  por 
cortesía,  á  tan  venerable  cuerpo  debida.  «En  estas 
circunstancias,  escribía  el  Sr.  Pinol  (**),  que  esparcieron 
el  sobresalto  v  In  zozobra  entre  los  habitantes  de  la 
capital  á  donde  habían  llegado  los  primeros  PP.  expul- 
sos, creimos  que  era  nuestro  deber  dirigir,  en  unión 
con  nuestro  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  al  C.  Pre- 
sidente provisorio  la  exposición,  de  cuya  moderación  y 
respetuosos  términos,  en  que  está  concebida,  el  público 
decidirá.  Nada  oficial  se  nos  contestó,  pero  sí  se  nos 
dieron  algunas  excusas  vagas  y  verbales,  que  no  des- 
aprobaban el  hecho  de  Quezaltenango,  ni  nos  daban 
seguridades  de  no  reproducirse  cosas  semejantes  en 
Guatemala».  Mostraba,  pues,  el  Gobierno  por  de  fuera 
suma  indiferencia,  no  podía  dudarse  que  Barrios  pro- 
cedía de  acuerdo  con  García  Granados,  y  la  junta 
patriótica  estaba  cada  día  más  desenfrenada,  y  por 
tanto  el  P.  San  Román  creyó  deber  buscar  garantías 


(*)  Al  pie  dice:  «Es  copia  fiel  de  la  expoKlción  dirigida  al  Sr.  Pre9Ídente 
Provisorio  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  y  Y.  Cabildo  Metropolitano,  y  la  hice 
sacar  de  orden  de  S.  S.  lima,  para  los  fines  que  convengan. — Guatemaia, 
Agosto  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno. 

Justo  Gavarretey  Notario  Oficial  mayor». 

'    (**)    Circular  del  Arzobispo  de  Guatemala,  impresa  en  León  de  Nicaragua 
en  Diciembre  de  1871. 
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1871  en  una  nación  extranjera,  siquiera  para  evitar  vejacio- 
nes t  los  suyos.  Acudió  al  Ministro  Norte-Americano, 
el  cual  con  el  mayor  interés,  tomó  bajo  su  protección  á 
todos  los  Jesuítas  residentes  en  la  República,  diciendo 
que  tenía  especiales  instrucciones  de  su  Presidente 
Mr.  Grand  para  amparar  á  los  injustamente  persegui- 
dos, y  añadiendo  como  en  prueba  de  lo  grato  que  seria 
á  su  Gobierno  esta  medida,  que  el  Ministro  Norte-Ame- 
ricano de  París,  había  sido  elogiado  en  público  congre- 
so, por  haber  sido  quizá  el  único  que  protegió  é  los 
oprimidos  por  los  comunistas.  Y  porque  se  temía  que 
los  demás  PP.  de  Quezaltenango  hubiesen  sido  condu- 
cidos al  puerto,  él  ofreció  que  escribirla  al  capitón  del 
vapor  que  no  los  admitiese  á  bordo  sino  es  que  ellos 
voluntariamente  lo  quisiesen.  Entre  muchas  personas 
que  fueron  aquel  mismo  dfa  ó  ofrecer  sus  casas  y  servi- 
cios á  los  PP.,  lio  podemos  menos  de  hacer  especial 
mención  de  los  RR.  PP.  Franciscanos  que  muy  de 
propósito  se  presentaron  al  P.  Superior  de  la  Misión, 
instándole  para  que  en  todo  evento  se  sirviese  de  sus 
personas  y  de  su  casa  y  convento.  El  pueblo,  y  aun 
algunas  familias  principales,  é  no  poder  más,  hacían 
singulares  demostraciones  en  favor  de  los  perseguidos 
Jesuítas,  reuniéndose  en  numerosos  grupos  y  velando 
por  la  noche  para  evitar  los  desmanes  de  la  patriótica 
siempre  amenazante  y  llena  de  osadía,  no  por  su  nú- 
mero sino  por  tener  de  su  parte  ai  Gobierno,  de  quien 
era  vil  instrumento. 

io.-Bn-  30) — Dos  días  de  grande  inquietud  fueron  el  16  y  17 
4e     de  Agosto,  y  entre  tanto  nada  se  sabía  del  paradero  de 

iwPP.  los  e.xpulsos  de  Quezaltenango,  hasta  que  el  18  llegó 

<iníz.i-  notiria  cierta  de  que  llegarían  aquel  día  á  la  Capital. 

tanaoKo.  E|  Sp_  Qbíspo  de  Tcva  se  propuso  hacerles  un  recibi- 

cnendus.  miento  ostentoso,  pero  el   Gobierno  sospechándolo  y 

temiendo  los  golpes  que  comenzuba  á  recibir,  y  continuó 

recibiendo  su  menguada  autoridad  por  injusta  y  auto- 

crálica,  ordenó  que  se  les  detuviera  hasta  muy  entrada 
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la  noche:  esta  estaba  muy  lóbrega  y  lluviosa;  pero  eso  1871 
no  fué  parte  para  impedir  la  ovación.  El  limo.  Sr.  Ortíz, 
el  Sr.  Provisor  D.  Francisco  Espinosa,  varios  otros 
sacerdotes,  señoras,  señoritas,  jóvenes  de  las  primeras 
familias,  y  pueblo  en  crecido  número,  aguardaban  en 
las  afueras  de  la  ciudad  bajo  la  lluvia,  á  los  religiosos 
de  Quezallenango,  primera  víctima  del  salvaje  furor  de 
Barrios.  Mil  vítores  resonaron  á  su  llegada,  y  entre  las 
diez  V  once  de  la  noche  atravesaban  las  calles  de  la 
capital  á  la  luz  de  las  antorchas  y  linternas,  y  al  grito 
de  viva  la  Religión!  viva  Pío  IX,  viva  el  Sr.  Arzobispo 
y  la  Compañía  de  Jesús!  Fácil  es  de  conjeturar  lo  que 
sentiría  García  Granados,  por  cuya  casa  pasó  aquella 
procesión  triunfal,  al  oir  aquel  pueblo,  al  verdadero 
pueblo  de  Guatemala,  lleno  de  entusiasmo  por  unos 
pobres  religiosos  perseguidos,  y  empeñado  en  reparar 
las  injurias  recibidas  con  tan  singulares  demostracio- 
nes de  amor.  Rodeados  de  la  muchedumbre  de  tan 
fieles  amigos,  llegaron  á  descansar  de  las  penalidades 
de  seis  días  de  camino  fatigoso,  no  menos  por  el  trabajo 
material,  que  por  la  incertidumbre  de  su  suerte.  Al 
siguiente  día  los  de  la  Junta  patriótica  se  mostraron  en 
gran  manera  irritados  y  provistos  de  armas,  asustados 
de  la  actitud  resuelta  que  iban  tomando  los  buenos  y 
aun  los  que  parecían  indiferentes.  El  Sr,  Arzobispo, 
que  participaba  de  todas  las  esperanzas  y  temores  que 
aquellos  días  agitaban  los  corazones  sinceramente 
católicos  de  su  grey,  escribió  de  su  propio  puño  la 
siguiente  carta  que  trasladamos  del  original,  como  un 
recuerdo  gratísimo  de  tan  amable  Pastor;  hela  aquí: 
«Tuve  anoche  el  consuelo  de  oir  pasar  por  la  calle  de 
la  casa  de  mi  habitación  á  los  RR.  PP.  que  venían  de 
Quezaltenango.  Digo  consuelo,  sabiendo  que  llegaban 
al  seno  de  sus  Hermanos,  y  que  fortalecidos  unos  con 
otros  por  los  sentimientos  de  la  Religión  y  de  la  Cari- 
dad, pondrán  sus  suertes  en  las  manos  de  Dios  Nuestro 
Señor  sin  confiar  más  que  en  él. 
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1871  Yo  hubiera  querido  ir  en  persona  á  saludarlos,  pero 
no  lo  he  verificado  por  lo  mucho  que  hay  en  el  despa* 
cho,  y  porque  no  estoy  bien  de  salud. 

Acompaño'á  V.  R.  una  copia  certificada  de  la  expo- 
sición que  el  V.  Cabildo  y  yo  hicimos  al  Gobierno 
Provisorio,  la  que  aún  no  ha  sido  contestada.  Si  no 
tiene  un  resultado  favorable,  porque  Dios  no  lo  deter- 
mine así,  mi  deseo  es  que  se  conserve  en  poder  de 
VV.  RR.  como  un  testimonio  de  mi  devoción  y  amor  á 
la  Compañía,  que  por  ninguna  circunstancia  podrá 
variarse. 

Suplico  á  V.  R.  se  sirva  hacer  á  todos  los  PP.  nriis 
más  afectuosas  expresiones,  especialmente  á  los  recién 
venidos.  Que  el  Señor  bendiga  á  VV.  RR.  y  les  ruego 
me  encomienden  en  sus  oraciones  á  Dios». 

En  esta  fina  comunicación  del  Venerable  Prelado, 
junto  con  la  expresión  del  paternal  amor,  se  deja  entre- 
ver la  poca  confianza  que  abrigaba  del  buen  éxito  del 
negocio,  y  nadie  podía  pulsar  mejor  que  él  la  fuerza 
que  hacían  en  el  ánimo  del  Presidente  las  manifesta- 
ciones en  favor  de  los  Jesuitas,  pues  trataba  con  este 
familiarmente  como  con  un  pariente  cercano,  y  veía  la 
doblez  y  obstinación  del  hombre  comprometido  á  llevar 
á  cabo  á  toda  costa  la  expulsión.  Y  en  efecto,  aunque 
García  Granados  no  había  soltado  ni  una  sola  expresión 
de  donde  esto  pudiera  deducirse,  harto  lo  manifestaban 
los  diversos  giros  que  tomaba  la  Junta  patriótica  que  61 
bajo  cuerda  manejaba  como  mejor  le  convenía.  Esta, 
en  los  días  á  que  nos  referimos,  había  elegido  para 
lugar  de  sus  reuniones  el  salón  de  actos  de  la  Univer- 
sidad, vecino  al  Seminario,  desde  donde  se  oían  la 
descompasada  vocería  y  frenéticos  aplausos  de  aquellos 
oradores  tabernarios.  Allí  llevaban  la  voz  dos  estudian- 
tes Hondurenos  de  más  pretensiones  que  ciencia  y  senti- 
do común,  los  cuales  más  tarde  ocuparon  altos  puestos, 
merced  á  los  méritos  adquiridos  en  aquélla  innoble 
palestra.  Allí  se  oyó  la  voz  del  infortunado  religioso,  de 
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quien  l^ablamos  en  la  parte  segunda  de  este  escrito,  á  187^ 
quien  no  bastaron  quince  años  de  consideraciones  y 
favores  dispensados  muy  cordialmente  por  los  Jesuítas, 
parí!  perdonar  6  estos  el  que  Pío  IX  les  hubiera  dado 
el  convento  de  la  Merced,  sin  ellos  pretenderlo.  Allí 
hablaban  al  lado  de  unos  pocos  letrados  otros  varios 
artesanos  que  pronunciaban  discursos,  dignos  de  oirse 
por  diversión,  si  en  ellos  no  se  mezclaran  sandeces 
indecentes  y  calumnias  inverosímiles.  En  semejante 
congreso  se  puso  &  discusión  la  expulsión  de  los  Jesuí- 
tas, y  como  era  natural,  quedó  resuelta  por  unanimidad 
y  el  concilio  en  cuerpo  se  dirigió  sin  demora  á  casa  del 
Presidente  para  exigírsela.  Él  salió  al  balcón  y  en  su 
arenga  se  dejó  decir,  que  deseaba  ver  la  voluntad  del 
pueblo  y  que  ellos  eran  muy  pocos.  Veremos  más  abajo 
cuan  malos  ratos  hizo  pasar  al  cuitado  Presidente  se- 
mejante expresión;  y  cómo  supieron  aprovecharse  de 
ella  todos  los  buenos,  es  decir,  la  República  en  masa, 
si  nó  para  desbaratar  el  plan  preconcebido  y  la  resolu- 
ción tomada,  á  lo  menos  para  patentizar  una  vez  más 
el  caso  que  los  liberales  hacen  del  pueblo  soberano. 

A  pesar  de  la  agitación  que  en  aquellos  días  reinaba 
en  la  ciudad,  y  de  la  consiguiente  intranquilidad,  los 
Jesuítas  no  cejaban  un  momento  en  el  ejercicio  de  sus 
ministerios  en  una  v  otra  casa.  El  Seminario  celebró 
su  fiesta  titular  con  el  acostumbrado  esplendor  el  22  de 
Agosto,  sin  más  mudanza  que  el  no  dar  libre  entrada 
por  la  noche,  como  solía  hacerse,  porque  la  vecindad 
de  la  Junta  patriótica  podía  originar  algím  desorden. 
Pero  si  los  subditos  trabajaban  tranquilos,  los  Superio- 
res atendían  cuidadosamente  6  lo  que  convenía,  según 
las  circunstancias.  El  P.  San  Román,  que  hasta  enton- 
ces sólo  había  tomado  medidas  de  precaución,  creyó 
llegado  el  momento  de  abocarse  con  el  Presidente  y  enr 
tenderse  á  las  claras  con  él.  Redactó,  pues,  una  protes- 
ta contra  las  violencias  y  vejaciones  de  que  habían  sido 
víctimas  sus  subditos  de  Quezaltenango,   y  fué  él  ei) 
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1871  persona  á  presentársela;  la  protesta  estaba  concebida 
en  estos  términos:  (*) 

Ciudadano  Presidente: 

Los  acontecimientos  últimamente  ocurridos  en  Que- 
zaltenango  con  los  sujetos  de  la  Compañía  de  Jesús  re- 
sidentes en  aquel  Colegio,  obligan  hoy  al  infrascrito 
Superior  de  la  misma  en  esta  República  á  dirigir  á  V. 
la  presente,  suplicándole  se  digne  fijarse  en  ella  con  el 
detenimiento  que  merece. 

El  deseo  de  no  avanzar  nada  inconsiderado  é  cerca 
de  lo  que  la  voz  pública  venía  diciendo  los  días  pasa- 
dos con  respecto  á  su  expulsión,  me  había  hecho  diferir 
este  acto  hasta  tener  la  oportunidad  de  abocarme  con 
los  Padres  y  oírles  exponer  lo  acaecido  con  todas  sus 
circunstancias.  Hoy  que  he  podido  lograrlo,  y  que  por 
su  dicho  he  quedado  plenamente  certificado  de  un  he- 
cho á  quien  todo  ha  concurrido  á  dar  la  más  triste  y 
repugnante  celebridad,  no  me  es  posible  desentenderme 
de  lo  que  me  exige  el  deber. 

Suplico  pues  á  V.  en  primer  lugar,  que  en  nombre 
del  honor,  de  la  justicia  y  de  la  religión  quiera  atender 
á  este  brevísimo  resumen  de  lo  ocurrido  con  los  PP.  de 
Quezaltenango. 

Sin  previo  antecedente  hostil  de  ninguna  clase  por 
parte  de  la  autoridad,  antes  bien,  á  poco  de  haber  reci- 
bido de  la  misma  manifiestas  significaciones  de  aprecio; 
de  repente  y  cuando  menos  lo  pensaban,  se  ven  obliga- 
dos por  sus  órdenes  apremiantes  y  ejecutivas,  comuni- 
cadas á  las  ocho  de  la  noche  del  12,  á  disponer  su  viaje 
para  las  tres  de  la  madrugada  del  día  siguiente,  y  esto 
con  la  consecuencia  que  naturalmente  debió  preveerse 
de  que  no  pudiendo  recoger  en  tan  corto  plazo  sino 
algo  de  lo  más  indispensable,  debían,  como  sucedió, 
dejar  abandonado  todo  lo  demás. 


(*)    Col.  par.  de  MSS.  relativos  á  la  Misión. 
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Llegada  la  hora  de  partir,  se  hizo  presente  á  las  au-  1871 
toridades  la  violenta  y  alarmante  enfermedad  de  que  se 
hallaba  aquejado  uno  de  los  PP.,  suplicando  que  se  le 
permitiese  el  quedarse  algunos  días  para  no  exponer 
su  existencia;  mas  desatendiendo  tan  justas  observa- 
ciones confirmadas  por  otra  parte  con  el  parecer  de  los 
médicos,  y  por  el  lamentable  estado  que  presentaba  el 
enfermo,  se  le  obligó  á  salir  en  silla  de  manos,  ya  que 
no  le  era  posible  sostenerse  ó  caballo,  hasta  que  por  fin 
hubieron  de  dejarlo  en  Salcajá,  á  dos  leguas  y  media 
de  Quezal  tena  ngo,  para  que  no  sucumbiese  en  el  camino. 

Los  demás,  montando  á  la  hora  prefijada,  salieron 
de  dicha  ciudad,  obligados  á  seguir  un  derrotero  y  con 
una  escolta  que,  remudándose  en  las  poblaciones  por 
donde  pasaban,  les  acompañó  hasta  poco  menos  de  una 
legua  antes  de  entrar  en  esta  capital. 

Este  es  el  hecho  expuesto  en  toda  su  sencillez:  Lo 
que  dice,  lo  que  pone  de  manifiesto,  merece  bien.  Ciu- 
dadano Presidente,  fijar  la  atención  de  V. 

Él  es  una  expulsión  de  un  territorio  donde  los  Pa- 
dres estaban  legítimamente  admitidos  y  reconocidos;  es 
una  privación  ilegal  de  los  enseres  y  bienes  que  les  per- 
tenecían; es  una  difamación  irrogada  en  el  mismo  acto 
de  expulsión  y  continuada  todo  el  camino;  es  una  in- 
humanidad para  con  aquel  de  los  PP.  que  tan  grave- 
mente adolecía;  es  un  ultraje  manifiesto  hecho  á  la  reli- 
gión en  sus  ministros;  es  una  negra  ingratitud  atendidos 
los  servicios  que  han  prestado  constantemente  á  la  ciu- 
dad; y  siendo  todos  estos  atentados  cometidos  sin  forma 
alguna  de  juicio,  es  un  acto  claramente  arbitrario  é 
injusto  en  que  la  inocencia  aparece  vejada  y  vilipendiada 
hasta  no  más. 

Todo  ésto,  ciudadano  Presidente,  que  tan  á  las  cla- 
ras se  manifiesta  en  el  triste  acontecimiento  de  Quezal- 
tenango,  es  lo  que  hoy  ha  puesto  en  mis  manos  la 
pluma  para  apelar  ante  V.  de  actos  tan  incalificables. 
En  la  solemne  promesa  de  garantías  con  que  V.  ha 
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1871  anunciado  á  los  pueblos  su  advenimiento  al  poder^  sería 
una  indignidad  el  querer  suponer  restricciones  odiosas. 
No,  V.  se  ha  constituido  por  ella  en  el  pais  el  protector 
de  toda  inocencia,  y  el  defensor  de  los  derechos  que  á 
todos  conceden  las  leyes;  al  protestar  pues,  como  hoy 
protesto  contra  tamaños  desmanes,  permítame  V.  que 
yo  le  reclame  para  la  Compañía,  y  muy  en  particular 
para  los  PP.  de  Quezaltenango  la  protección  y  defensa 
que  la  humanidad  reclama  en  el  presente  caso,  y  que  á 
todos  tiene  V.  prometida  en  sus  garantías. 

Soy,  ciudadano  Presidente,  con  todo  respeto  y  con 
la  más  atenta  y  distinguida  consideración. 

Su  siempre  S.  S.  y  C. 

Francisco  J,  de  San  Román. 
Guatemala,  Agosto  24  de  1871. 

No  sabemos  qué  pudiera  responder  García  Granados 
á  razones  tan  sólidas  y  concluyentes:  hubiera  callado, 
como  hizo  con  la  del  limo.  Sr.  Arzobispo  y  V.  Cabildo; 
pero  el  P.  San  Román  le  urgió  y  apretó  tanto,  y  el  hom- 
bre se  vio  en  tanto  apuro,  que  al  fin  dijo,  después  de 
haber  dado  mil  evasivas  y  rodeos:  «R.  Padre,  yo  debo  mi 
exaltación  al  departamento  de  Quezaltenango,  y  así  no 
puedo  oponerme  á  su  querer».  Respuesta  tan  vana  como 
destituida  de  verdad:  era  absolutamente  falso  que  qui- 
siera Quezaltenango  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  pues 
hemos  visto  con  cuan  violentas  extorsiones  arrancaron 
Barrios  y  Sarillas  las  firmas  de  una  que  otra  Municipa- 
lidad, la  resistencia  de  los  particulares,  el  duelo  de  la 
ciudad  que  produjo  hasta  encarcelamientos:  y  es  cierto 
que  tampoco  se  hubiera  comprometido  en  la  revolución, 
si  hubiese  sospechado  que  había  de  ser  cruel,  impía  y 
perseguidora  de  la  religión  y  de  la  inocencia,  mas  de- 
jóse engañar  de  su  hipocresía  y  falsas  promesas.  El  Pa- 
dre San  Román,  que  por  datos  ciertos  sabía  la  verda- 
dera causa  del    injusto   proceder   de   aquel    hombre, 
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es  decir,  el  juramento  masónico  prestado  en  las  logias  1871 
de  Méjico,  y  conforme  6  esto  auguraba  lo  que  siguió 
ocurriendo,  terminó  la  entrevista  con  estas  palabras: 
«Pues,  Sr.  Presidente,  si  V.  según  los  principios  de  li- 
bertad recientemente  proclamados,  no  es  bastante  á  vol- 
ver por  la  seguridad  individual  atropellada  y  conculca- 
da, no  tengo  nada  que  decirle»,  y  con  ésto  se  despidió  (*).  * 

31) — Los  siguientes  días  fueron  no  de  pequeña  mo-  «i--Nue- 
lestia  para  García  Granados,  que  sin  duda  hubiera  de-  manifee- 
seado  dar  el  golpe  sin  tanto  aparato,  como  supo  hacerlo  t»cione». 
Barrios  en  Quezaltenango;  mas  no  pudo  y  tuvo  que  pasar 
porque  se  le  reconociera  manifiestamente  en  oposición 
con  la  voluntad,  no  sólo  de  la  capital,  sino  de  la  Repúbli- 
ca entera.  Esto  pusieron  en  claro  las  manifestaciones  que 
se  le  hicieron  sucesivamente.  El  limo.  Sr.  Obispo  Ortíz 
Urruela,  además  de  encabezar  la  exposición  del  Clero 
de  la  capital,  hacía  recoger  firmas  en  toda  la  ciudad  y 
era  el  alma  del  movimiento  católico  contra  la  impiedad 
más  ó  menos  desenmascarada  ya.  Varios  discípulos  de 
los  Jesuitas,  hacían  otro  tanto  en  otros  departamentos: 
concretemos  algunos  hechos.  Una  de  las  manifestacio- 
nes que  más  dieron  que  hacer  al  Presidente,  fué  la  de 
las  Matronas  nobles  de  la  ciudad,  que  en  gran  número 
y  llevando  á  la  cabeza  á  algunas  señoras  emparentadas 
con  él,  para  que  pudieran  hablarle  con  más  libertad,  se 
presentaron,  limitándose  en  un  principio  á  las  razones 
que  todos  alegaban  en  aquellas  circunstancias:  mas  no 
recibiendo  otra  respuesta,  sino  que  «las  mujeres  no 
pueden  tener  voto  en  asuntos  políticos»,  tomaron  otro 
estilo,  haciéndole  responsable  de  los  daños  que  se  se- 
guirían, privando  á  tantas  familias  de  los  educadores  de 
sus  hijos,  y  con  la  energía  que  les  infunde  la  justicia  de 
su  causa,  le  arguyen,  le  aprietan  hasta  acosarle  no  me- 
nos con  razones  que  con  súplicas  y  lágrimas:  el  hombre 
se  siente  medio  accidentado,  pero  no  por  esto  pronuncia 


(*)    Expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  pág.  7. 
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1871  ni  una  sola  palabra  de  esperanza.  Sucedieron  á  las  Seno- 
ras  las  mujeres  del  pueblo  que  en  muy  crecido  número 
se  habían  reunido  para  hacer  un  devoto  triduo  en  la 
Catedral,  al  cabo  del  cual  se  dirigieron  á  casa  de  García 
Granados,  á  hacer  la  misma  manifestación,  mas  por 
falta  de  inteligencia  no  llegaron  todas  á  un  tiempo,  lo 
que  contribuyó  á  hacer  más  solemne  la  manifestación 
sucediéndose  uno  en  pos  de  otro  cuatro  grupos  á  cual 
más  numerosos,  y  pidiendo  á  voces  en  nombre  del 
verdadero  pueblo,  que  no  se  tocara  con  los  PP.  El  Pre- 
sidente no  se  atrevió  á  presentarse,  sino  que  mandó  á 
su  esposa  que  las  recibiera,  y  ésta,  amaestrada  por  su 
marido,  quiso  despedirlas  con  la  misma  razón,  de  que 
las  mujeres  no  tienen  voto  en  política;  mas  no  se  ocul- 
taba al  buen  sentido  de  aquellas  honradas  mujeres  que 
no  se  trataba  de  cuestiones  políticas,  sino  de  religión  y 
justicia  y  con  tanta  energía  y  acaloramiento  la  rebatie- 
ron, que  la  Señora,  pálida  y  temblando  de  miedo,  se 
escapó  como  pudo  de  la  sala,  sin  saber  qué  responder. 
Más  ruidosa  resultó  la  manifestación  de  los  caballe- 
ros de  la  capital,  no  sólo  por  la  calidad  de  las  personas 
que  la  hacían,  por  su  número,  y  por  los  incontestables 
argumentos  en  que  iba  apoyada,  sino  también  por  las 
hostilizaciones  que  tuvo  que  sufrir  de  parte  de  la  soez 
canalla  de  la  Junta  patriótica  que  á  todo  trance  procuró 
impedirla,  porque  á  esta  no  podía  su  director  oculto,  el 
Presidente,  responder  con  un  desaire  como  á  todas  las 
anteriores,  puesto  que  se  trataba  de  seis  mil  quinientos 
ciudadanos  de  la  capital  por  muchos  y  diversos  títulos 
respetables  y  que  evidentemente  era  la  verdadera  repre- 
sentación del  pueblo  que  exigía  él  mismo  para  decidir 
sobre  la  cuestión  Jesuitas.  Y  qué  duda  podía  caberle, 
aunque  de  todo  prescindiese  y  sólo  se  fijase  en  el  núme- 
ro? Cuánto  iba  de  ciento  á  doscientos  hombres  de  mala 
reputación,  á  más  de  seis  millares  de  hombres  honra- 
dos? Deseaba,  pues,  García  Granados  verse  libre  de 
aquel  apuro,  deseaba  que  no  se  hiciese  más  patente 
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SU  arbitrariedad  y  su  injusticia,  y  por  esta  razón  ponía  1871 
en  movimiento  á  sus  satélites  para  que  alborotaran, 
perturbaran  el  orden  y  amedrentaran,  si  era  posible,  6 
los  manifestantes,  pero  inútilmente.  A  las  once  de  la 
mañana  del  28  de  Agosto  habían  dispuesto  los  Señores 
que  encabezaban  la  representación,  reunirse  en  el  salón 
de  Actos  de  la  Universidad,  para  dirigirse  de  allí  al 
palacio  del  Gobierno;  mas  la  Junta  patriótica,  contra 
todo  derecho  les  cerró  las  puertas  de  aquel  edificio, 
aunque  entre  los  manifestantes  se  halla  el  Rector  actual; 
mas  sin  darse  ni  aun  por  entendidos,  entraron  en  el 
edificia  de  la  Sociedad  Económica  situado  al  frente,  y 
en  el  salón  de  sesiones  del  Congreso,  acordaron  la 
manera  de  hacer  la  exposición  y  salieron  á  desempeñar 
su  noble  comisión.  Sfguenles  con  grande  algazara 
varios  grupos  de  patrióticos  haciendo  ostentación  de 
sus  armas  y  provocándoles  con  burlas  y  rechiflas,  mas 
aquellos  dignos  caballeros  que  comprendían  el  objeto 
de  tan  viles  manejos,  los  despreciaron,  é  impertérritos 
continuaron  su  marcha  hasta  abocarse  con  el  Presiden- 
te, quien,  despechado  de  la  impotencia  de  sus  esbirros, 
incapaces  de  evitarle  aquel  mal  rato,  recibió  la  diputa- 
ción con  el  más  profundo  desdén,  sin  dignarse  ni  por 
simple  urbanidad  y  cortesía,  ni  aun  echar  una  ojeada  so- 
bre el  escrito.  Comenzaron  aquellos  respetables  Señores 
é  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  asunto  que  les 
llevaba  á  su  presencia;  entre  otras  se  hizo  la  siguiente: 
— dícese  que  con  los  Jesuítas  no  se  puede  conservar  la 
paz  de  la  República;  veinte  años  hace  que  viven  y  tra- 
bajan  en  ella  y  la  paz  no  se  ha  alterado  jamás. — ^Yo  no 
quiero  entrar  en  discusiones,  repuso  el  Presidente,  y 
con  esto  despidió  seca  y  descortesmente  la  representa- 
ción. Ya  que  tan  mala  acogida  habían  tenido  sus 
esfuerzos,  ante  el  usurpador  de  la  autoridad  legítima, 
desearon  los  Señores  manifestantes  que  á  lo  menos  se 
diesen  á  conocer  al  público  en  toda  la  República  sus 
sentimientos  y  modo  de  juzgar  en  aquel  asunto  de  tanta 
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1871  trascendencia:  presentáronse  al  tercer  día  y  pidieron 
copia  autorizada  de  su  representación  para  darla  á  la 
prensa;  diéronsela  refrendada  por  el  Escribano  nacio- 
nal, y  estaba  ya  impresa,  pero  no  se  habían  tirado  aún 
los  ejemplares,  cuando  llegó  &  conocimiento.de  García 
Granados,  quien  prohibió  la  publicación,  á  pesar  de  que 
él  mismo  había  dicho  en  su  manifiesto  de  8  de  Mavo: 
«Queremos  una  prensa  libre,  porque  estamos  persuadi- 
dos que  sin  esta  institución  no  hay  gobierno  bueno 
posible»,  y  de  hecho  la  había  declarado  absolutamente 
libre,  en  su  decreto  número  4.  Nuestros  lectores  podrán 
verla  íntegra  en  el  apéndice  V.,  copiada  de  las  primeras 
pruebas  de  imprenta,  único  ejemplar  que  en  la  premura 
de  aquellos  días  pudo  llegar  á  manos  de  los  Padres. 

Haremos  solamente  mención  de  varias  otras  exposi- 
ciones que,  según  el  Escribano  nacional,  figuraban  en 
el  registro  de  su  cargo:  eran,  á  no  dudarlo,  las  dirigidas 
de  varios  pueblos  y  ciudades,  como  las  de  Villanueva  y 
Amatitlan,  donde  el  rico  y  honrado  propietario  D.  Juan 
Mejicanos  y  su  Señora,  fueron  encarcelados  por  el 
crimen  de  recojer  firmas  en  favor  de  los  Jesuítas.  En 
mala  hora  se  le  ocurrió  á  García  Granados  apelar  al 
sufragio  del  pueblo  para  cohonestar  la  injusta  medida 
que  tenía  muy  de  antemano  resuelta,  creyendo  que  el 
pueblo  se  prestaría  fácilmente  á  condescender  con  sus 
impíos  y  antisociales  caprichos,  ó  que  sus  satélites,  los 
déla  Junta  patriótica,  tendrían  habilidad  para  engañarle 
con  fraudes,  sobornarle  con  dinero,  ó  violentarle  con 
extorsiones  y  amenazas;  pero  sus  planes  quedaron 
completamente  fallidos  y  cada  día  llevaba  nuevos  des- 
engaños, viendo  multiplicarse  las  manifestaciones  en 
favor  de  los  religiosos  perseguidos  y  crecer  el  número 
de  firmas  de  una  manera  asombrosa,  pues,  según  la 
relación  arriba  citada,  que  se  escribió  á  raíz  de  los 
hechos,  aunque  no  se  imprimió  sino  dos  años  después, 
ascendían  á  cuatrocientas  mil,  cuando  los  agentes  del 
Presidente  se  avergonzaron  hasta  de  hacer  mención  de 
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ean. 


las  poquísimas  (¡ue  óon  mucho  esfuerzo  habían  podido  1871 
éóñseguir.  SiJ^el  Gobierno,  pues,  deseaba  el  voto  de  la  ^ 
nación,  bien  manifiesto  lo  tenía;  pero  nada  menos  que 
éfeo;  ya  el  limo.  Sr;  Arzobispo  había  avisado  al  P.  Supe- 
rior lo  que  había  podido  entender  del  mismo  García 
Granados  sobre  la  fecha  determinada  para  la  expulsión, 
y  en  general  se  daba  ya  por  hecha:  lo  cual  aumentaba 
el  estado  de  inquietud  y]agitación*en  la  ciudad. 

52) — Como  suele  acontecer  en  semejantes  casos,  el  ««-Las 
teifta  obligado  de  las  conversaciones  entre  toda  clase  de  ürdJlies 
personas  era  la  expulsión ^de^los; Jesuítas,  y  entre  las*®'^^»<*- 
apreciaciones  que  se  hacían  del  hecho,  había  algunas 
que  se  extendían  al  porvenir.  Personas  previsoras 
creían,  y  no  se  equivocaron  desgraciadamente,  que  iban 
á  renovarse  las  escenas  de  los  tiempos  de  Morazan,  y 
esto  dio  ocasión  á  que  corriera  la  voz  de  que  al  extra- 
ñamiento de  los  PP.  de  la  Compañía  seguiría  el  de  las 
demás  Comunidades  de  la  Capital.  Apresúranse  enton- 
ces los  de  la  Junta  patriótica  á  aprovecharse  de  los 
rumores  que  circulaban  para  hacer^  alarde  de  su  reli- 
gión y  piedad,  é  «impresionada  por  ese  germen  de 
disensión  religiosa,  acordó  unánimemente,  se  oficiara  á 
los  Priores  de  los  Conventos  para  desmentir  semejante 
calumnia,  y  asegurarles:  Que...  lejos  de  pretender  que 
la  orden  de  expulsión  pedida  contra  los  Jesuítas,  se 
haga  extensiva  á  las  demás  Comunidades  Religiosas, 
serían  los  primeros  en  oponerse  á  ello,  si  hubiera 
alguien  que  lo  intentase...  Que  penetrados  de  que  sin  la 
religión  no  puede  existir  la  verdadera  libertad,  por 
amor  á  esta  y  en  defensa  de  aquella  se  han  propuesto 
firmemente  llevar  á  cabo  la  expulsión  de  los  Jesuítas, 
por  ser  los  peores  enemigos  del  cristianismo,  como  lo 
han  reconocido  todos  los  paises  civilizados,  y  según  lo 
declaró  también  de  un  modo  absoluto,  nuestro  Santo 
Padre  Clemente  XIV,  de  felicísima  memoria...»  (*)  Por 


(*)    Puede  leerse  el  documento  Integro  en  el  Apéndice  VI. 
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1871  este  estilo  y  aún  más  calumniosos  é  hipócritas  eran  los 
%  conceptos  que  expresaba  la  circular  que  manuscrita  fué 
dirigida  á  los  conventos  de  uno  y  otro  sexo,  y  después 
.circuló  impresa  con  las  cartas  de  cpntestación  de  los 
Superiores,  las  cuales  todas  se  limitaban  á  dar  las 
gracias  por  su  atención  y  generosas  promesas,  muy 
pronto  desmentidas,  sin  una  palabra  de  desaprobación 
ó  de  protesta  contra  las  injurias  y  calumnias  en  la  dicha 
circular  estampadas,  que  por  ventura  no  juzgaron 
oportuna  los  respetables  Prelados,  atendido  el  furor 
que  agitaba  arlos  individuos  todos  de  la  famosa  Junta, 
Hubo  no  obstante  quien  se  atreviese  á  hablar  con  más 
valor  y  sinceridad  de  lo  que  podía  esperarse  del  sexo 
débil:  fué  la  Rvda.  M.  Adelaida  de  Santa  Teresa,  Priora 
de  las  Carmelitas  descalzas,  mujer  varonil  y  de  muy 
alto  perfección,  que  con  la  mayor  sencillez  contestó  á 
la  sobredicha  circular  en  este  sentido:  uSr.  Presidente, 
conozco  que  á  V.  le  gusta  que  se  le  hable  la  verdad;  yo 
no  puedo  dar  gracias  por  sus  ofertas,  porque  los  Jesuí- 
tas son  miembros  de  la  Santa  Iglesia  y  yo  también;  y 
cuando  de  un  cuerpo  se  corta  un  miembro  sano,  los 
demás  se  resienten  también,  y  no  dan  las  gracias  á 
quien  corta  este  sano  miembro.  Yo  me  figuro  la  Junta 
de  VV.  como  aquellos  cuadros  que  están  en  el  Calvario, 
donde  está  Pilatos  rodeado  de  Fariseos  juzgando  al 
inocente  Jesús...»  (*)  Tales  conceptos  á  unos  causaron 
mayor  irritación,  á  otros  admiración  hasta  el  grado  de 
ir  de  propósito  á  visitar  á.  la  valiente  religiosa  con  deseo 
de  conocerla  y  oir  con  cuánto  acierto  y  libertad  hablaba 
sobre  aquel  negocio  en  que  se  mostraba  tan  interesada, 
.  como  si  se  tratara  de  su  propia  Comunidad. 

No  era  posible  disimular  ya  la  marca  de  irreligión  é 
impiedad  que  caracterizaba  al  intruso  Gobierno  de 
Guatemala,  y  que  cada  día  se  fué  revelando  con  he-r 
chos  palpables,  como  más  adelante  veremos;  ahora  sólo 


(♦)    Colecc.  partic.  de  la  Mis. 
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llamamos  la  atención  sobre  lo  que  pasaba  en  la  Antigua  1871 
en  estos^  mismos  días.  Tenían  en  esta  ciudad  un  con- 
vento los  RR.  PP.  Capuchinos,  y  por  su  santa  vida,  y 
por  los  grandes  servicios  que  prestaban  al  pueblo  con 
su  apostólico  ministerio,  eran  muy  queridos  y  venera- 
dos; pero  hé  aquí  que  después  del  triunfo  de  la  revolu- 
ción, se  organiza  allí  también  una  especie  de  Junta 
patriótica,  cuyo  principal  corifeo  era  cierto  joven  Ma- 
nuel Lemus,  discípulo  antes,  y  muy  aprovechado  de  la 
Compañía,  pero  que  en  París,  é  donde  había  ido  en 
mala  hora  á-completar  sus  estudios,  junto  con  la  fe  y 
religión  había  perdido  hasta  los  más  vulgares  senti- 
mientos de  humanidad,  la  cordura  y  casi  el  juicio,  pues, 
según  la  voz  común,  era  un  declamador  frenético  con- 
tra todo  lo  más  santo.  Dicha  Junta  era  para  los  Padres 
Capuchinos,  lo  que  la  Patriótica  de  Guatemala  para  los 
Jesuitas;  pero  el  pueblo  de  la  Antigua  no  tenía  que 
temer  cañones  y  bayonetas  como  en  la  capital;  levantóse 
en  masa,  rióse  de  las  arengas  del  Gobernador,  lanzóse 
contra  Lemus  y  sus  camaradas,  hubo  que  pedir  auxilio 
á  García  Granados,  quien  no  estaba  para  dárselo,  se 
hizo  respetar  y  los  buenos  religiosos  por  de  pronto  pu- 
dieron quedar  en  paz,  hasta  que  más  tarde,  fueron 
expulsados  aunque  no  sin  sangre  del  religioso  pueblo, 
que  al  fin  tuvo  que  ceder  á  la  fuerza  de  las  armas. 

33) — Lo  referido  hasta  aquí,  ha  seguido  el  camino  w--lc- 
trillado,  por  explicarme  así,  de  todos  los  liberales  y  mientes, 
masones,  cuando  logran  derrocar  un  gobierno  distin- 
guido por  sus  principios  católicos:  así  procedieron  Ló- 
pez, Urbina  y  Mosquera,  como  recordarán  nuestros 
lectores;  pero  éstos,  expulsados  los  Jesuitas,  pudieron 
continuar  la  persecución  religiosa  sin  notable  contra- 
dicción, lo  cual  no  pudo  conseguir  García  Granados, 
como  puede  verse  por  los  hechos  que  vamos  á  reseñar. 
El  Presidente  provisorio  en  su  empeño  de  aparentar 
en  el  extranjero,  porque  en  Guatemala  era  imposible, 
que  la  nación  pedía  el  extrañamiento  de  la  Compañía, 
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1871  aplicaba  el  sistema  de  Barrios  en  los  Altos,  es  decir, 
violentar  á  los  Municipios  para  que  diesen  su  adhesión 
al  acta  en  que  se  pedía  esta  medida  como  indispensable 
para  la  paz  pública;  más  en  muchas  partes  las  extorsio- 
nes no  producían  el  efecto  pretendido,  sino  al  contrario, 
y  hé  aquí  el  origen  de  la  guerra  civil,  de  cuyas  calami- 
dades no  había  ya  ni  memoria  en  la  presente  genera- 
ción. Presentóse  dicho  documento  á  la  Municipalidad 
de  Santa  Rosa;  pero  sus  individuos  protestaron,  y  re- 
dactando otra  en  sentido  contrario  firmada  por  cente- 
nares de  hombres  corrieron  á  las  armas  y  al  grito  de 
¡Viva  la  Religión!  se  alzó  contra  el  Gobierno  revolucio- 
nario todo  el  departamento,  al  cual  se  unieron  en  breve 
Jutiapa,  Chiquimula,  todo  el  Oriente  de  la  República,  y 
tanto  era  el  entusiasmo,  y  tanta  prisa  se  dieron,  que  á 
los  tres  días  las  avanzadas  llegaron  hasta  las  puertas 
de  la  ciudad.  Todos  eran  voluntarios  decididos  y  muy 
avezados  á  la  guerra:  estaban  suficientemente  armados, 
pues  además  de  las  armas  de  las  guarniciones  de  diver- 
sos pueblos,  contaban  con  las  que  los  Gobiernos  les 
habían  permitido  tener  en  premio  de  su  fidelidad  y 
valor  en  las  pasadas  guerras:  sabían  que  contaban  con 
las  simpatías  de  toda  la  capital  y  que  ni  en  los  fuertes, 
ni  en  los  cuarteles  encontrarían  resistencia,  pues  la 
generalidad  del  ejército  estaba  por  ellos;  que  toda  la 
República  apoyaría  la  contra  revolución,  pues  ni  García 
Granados,  ni  Barrios,  habían  tenido  prestigio  ni  militar 
ni  político,  y  aquellos  mismos  ú  quienes  habían  embau- 
cado, desengañados  se  iban  retirando:  en  fin,  el  mo- 
mento era  muy  propicio  para  el  triunfo  en  aquel  primer 
avance  de  entusiasmo  y  denuedo.  ¿Por  qué  no  se  veri- 
ficó? En  lo  natural,  porque  el  levantamiento  carecía  de 
un  jefe  capaz  de  darle  dirección  acertada,  y  porque,  con 
buena  ó  mala  intención,  no  lo  sabemos,  se  hizo  saber 
á  los  de  Santa  Rosa,  que  si  entraban  en  la  ciudad, 
serían  los  Jesuítas  la  primera  víctima  del  furor  de  la 
Junta  patriótica,  lo  cual  les  hizo  retroceder,  quedándose 
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á  no  mucha  distancia  en  observación.  Nosotros  sin  1871 
embargo  atendiendo  ó  los  hechos  referidos  y  á  los  que 
sé  han  ido  sucediendo  por  más  de  veinticinco  años, 
creemos  encontrar  la  verdadera  causa  en  los  designios 
misteriosos  de  la  Providencia  divina,  que  al  paso  que 
había  decretado  castigar  á  Guatemala  por  medio  de  los 
liberales,  no  quiso  dejarles  á  estos  otra  gloria  que  la  del 
verdugo  que  atormenta  á  un  inocente,  y  por  esto  per- 
mitió que  las  manifestaciones  de  los  pueblos  se  llevasen 
á  su  último  grado,  pero  sin  permitirles  el  triunfo,  para- 
que  apareciese  en  toda  su  repugnante  desnudez  la  arbi- 
trariedad y  tiranía  liberal,  azote  de  la  infortunada  Re- 
pública. 

La  guerra  civil  está  iniciada:  el  ejército  de  los  pue- 
blos de  Oriente  se  halla  á  tres  leguas  de  la  Capital, 
pero  ofrece  deponer  las  armas  con  tal  que  no  se  expulse 
.á  los  Jesuitas;  se  les  trata  de  persuadir  que  atacar  ó 
estos  no  es  atacar  la  religión,  pero  no  se  oculta  á  su 
sencillez  el  absurdo  de  semejante  argucia,  y  la  despre- 
cian: la  Antigua,  Amatitlan  y  Villa  Nueva  se  hallan  en 
conflagración:  en  la  capital  resuenan  las  cornetas  y 
tambores:  las  patrullas  recorren  las  calles  haciendo 
levas,  pero  los  hombres  huyen  ó  se  ocultan:  la  capital 
con  todo  su  departamento  se  declara  en  estado  de  sitio: 
se  destaca  una  columna  hacia  Santa  Rosa,  para  entre- 
tener á  lo  menos  á  los  alzados  mientras  se  da  el  golpe. 
En  la  noche  del  1.°  de  Septiembre  dos  numerosas  escol- 
tas se  encuentran  y  sin  reconocerse  á  causa  de  la 
obscuridad  se  atacan  tenazmente,  resuenan  las  mutuas 
descargas,  hay  muertos  y  heridos:  todos  creen  que  el 
ejército  do  Oriento  se  está  apoderando  de  la  ciudad:  el 
Presidente  se  oculta  v  los  valientes  de  la  Patriótica 
huyen  en  dispersión:  al  cabo  de  una  hora  todo  vuelve  á 
quedar  en  calma.  Al  siguiente  día  se  dieron  muy  diver- 
sas explicaciones  del  hecho,  y  la  opinión  más  común 
era  que  no  había  sido  tan  casual  como  lo  querían  hacer 
creer  los  partidarios  del  Gobierno  Provisorio,  pues  era 
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.1871  cosa  averiguada  la  división  que  reinaba  entre  las  tropas 

acuarteladas. 
84.-Ú1-  34) — Tal  era  el  estado  de  las  cosas  capaz  de  hacer 
momen-  rcflcxionar  á  cualquier  mandatario  en  quien  hubiera  á 
*^»-  lo  menos  una  leve  chispa  de  patriotismo;  pero  en  Gar- 
cía Granados  era  lo  que  menos  podía  encontrarse;  y  sí 
una  terquedad  á  toda  prueba  para  llevar  á  cabo  su  plan 
preconcebido,  aunque  fuera  sacrificando  la  patria,  el 
honor,  los  intereses  todos  del  mundo.  El  2  de  Septiem- 
bre la  plaza  de  Guatemala  presentaba  un  aspecto  de 
próximo  combate:  las  tropas  formadas  en  orden  como 
para  resistir  un  poderoso  ataque:  la  artillería  cargada 
apuntando  los  cañones  á  las  ventanas  del  palacio:  la 
gente  que  no  comprendía  aquel  aparato  bélico  corría  á 
encerrarse  en  sus  casas,  y  el  pánico  se  extendía  por 
las  calles  apartadas  del  centro:  todos  esperaban  de  un 
momento  á  otro  un  grave  acontecimiento,  pues  al  salíc 
dos  PP.  del  Colegio  de  Belén,  las  gentes  salían  6  los 
balcones  invitándoles  á  que  se  acogiesen  á  sus  casas. 
Y  qué  era  en  fin?  Una  imagen  viva  de  la  fuerza  ejer- 
ciendo horrible  presión  sobre  el  derecho  y  la  justicia: 
una  burla  sarcástica  al  pueblo  soberano;  una  caricatura 
ridicula  de  la  libertad,  del  gobierno  de  leyes  que  se  había 
proclamado  en  el  Acta  de  Patzicia.  Era  que  García 
Granados  había  citado  á  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas más  distinguidas  de  la  ciudad  al  Palacio  del  Go- 
bierno: reunida  tan  respetable  concurrencia,  el  Pre- 
sidente les  dirigió  estas  sencillas  palabras:  «Les  he 
convocado  á  VV.  para  hacerles  saber  que  he  resuelto 
expulsar  del  país  á  los  Jesuitas».  Algunos  de  los  con- 
currentes trataron  de  hacer  observaciones  respetuosas 
sobre  la  injusticia  é  impolítica  de  semejante  atropello  á 
las  garantías  individuales;  fueron  entre  otros,  el  señor 
Provisor  Dr.  D.  Francisco  A.  Espinosa,  el  Sr.  Canónigo 
Urritia,  el  Rector  de  la  Universidad  Dr.  López  Colón  y 
D.  Enrique  Palacios.  «Mas  el  Presidente  provisorio  les 
dijo  que  no  les  había  llamado  para  discutir,  que  era 
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preciso  oiVy  ver  y  aüiaryy.  Sucede  un  profundo  silencio  1871 
que  por  fin  rompe  el  déspota  con  estas  palabras  que  no 
sabemos  cómo  calificar:  «Este  silencio,  pues,  es  indicio 
de  vuestro  asentimiento^»  No,  Sr.  Presidente,  responde 
una  noble  y  firme  voz,  este,  silencio  no  es  indicio  de 
nuestro  asentimiento;  sí  de  que  V.  nois  ha  quitado  la 
palabra»  (*).  Y  sin  más  se  dio  fin  á  tan  original  sesión. 
«El  hecho  fué  demasiado  público,  dice  el  autor  del 
opúsculo  arriba  citado.  Viven  muchas  personas  de  las 
que  concurrieron  á  esa  famosa  Junta.  El  insulto  á  la 
nación  fué  incalificable»  (**). 

El  levantamiento  y  actitud  amenazadora  de  los  de- 
partamentos de  Oriente  había  hecho  renacer  la  esperan- 
za en  muchos  corazones,  y  no  faltaba  quien  creyera 
que  aun  en  el  caso  de  que  salieran  los  Jesuítas  de  la 
capital,  ó  no  llegarían  al  puerto,  ó  no  alcanzarían  á 
embarcarse:  tan  seguro  les  hacía  ver  su  buen  deseo  el 
triunfo  de  la  contrarevolución.  Ellos,  sin  embargo,  aun- 
que hasta  aquella  fecha  en  nada  habían  alterado  sus 
ordinarias  tareas,  pues  las  clases  continuaron  su  curso 
acostumbrado  y  se  dieron  completas  aquel  mismo  día 
de  tanto  sobresalto,  que  era  Sábado,  y  los  ministerios 
.  se  ejercitaron  dentro  y  fuera  de  la  Merced  hasta  la  tarde 
del  Domingo,  no  se  habían  hecho  muchas  ilusiones,  y 
hasta  hurtaban  horas  al  sueño,  especialmente  en  el 
Colegio,  para  que  los  niños  no  se  apercibieran  de  que 
se  hacían  preparativos  de  viaje.  Todo  estaba  dispuesto: 
los  novicios  firmes  en  su  vocación  habían  triunfado  de 
los  halagos  con  que  sus  parientes  trataban  de  disuadir- 
les el  que  en  tan  tierna  edad  se  expusiesen  á  los  traba- 
jos y  sacrificios  que  impone  una  violenta  expulsión,  y 
estaban  dispuestos  á  seguir  la  suerte  de  los  demás.  Los 
dos  HH.  Coadjutores  que  manejaban  la  Hacienda  de  Las 
Nubes,  ya  días  atrás  se  habían  retirado,  dejándolo  todo 


(*)    Expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús.— VIL  pAg.  14. 
(**)    La  Revolución  de  1871.— PAg.  7, 
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1871  en  buen  orden.  Apenas  llegaban  á  la  apartada  Residen- 
cia de  Liwinsgton  las  noticias  de  los  acontecimientos 
de  la  Capital,  pero  ya  los  PP.  tenían  sus  instrucciones. 
Todo  estaba  prevenido  para  cualquier  evento,  y  bien  fué 
menester  tan  prudente  previsión,  porque  como  veremos, 
el  tiempo  que  se  dio  para  la  salida,  no  era  suficiente  ni 
aun  para  los  arreglos  que  por  necesidad  tienen  que 
dejarse  para  última  hora. 

El  Domingo  3  de  Septiembre,  hacia  las  dos  de  la 
tarde,  el  Comandante  General  del  Departamento  D.  Ma- 
nuel Cano  Madrazo,  español,  se  apersonó  con  el  Reve- 
rendo P.  Superior  de  la  Misión  y  puso  en  sus  manos  el 
pliego,  que  copiamos  del  original,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

M.  R.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Guatemala. 

Por  disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  guerra,  tengo 
el  honor  de  dirigirme  á  V.  R.  invitándole  para  que  en  la 
madrugada  de  mañana  á  las  cuatro  en  punto,  se  hallen 
dispuestos  S.  R.  todos  los  PP.,  novicios  y  legos  de  la 
Misión,  en  el  Colegio  Tridentino,  en  donde  se  hallarán 
las  diligencias  necesarias  para  su  marcha  al  Puerto  de 
San  José,  y  embarcarse  en  el  vapor  del  5  del  corriente 
para  Panamá. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  ha  prevenido  lo 
diga  á  V.  R.  por  disposición  del  Sr.  Presidente  Proviso- 
rio; y  yo  deseando  muy  feliz  viaje  á  V.  R.  y  á  todos  los 
PP.,  quedo  su  muy  atento  y  respetuoso  S.  S. 

Manuel  Cano  Madrazo. 

Guatemala,  Septiembre  3  de  1871. 

No  podrá  menos  de  llamar  la  atención  tanta  sencillez 
v  llaneza  de  formas  en  un  asunto  que  trae  revuelta  v 
agitada  á  la  República,  que  ha  ocasionado  una  guerra, 
que  inaugura  una  persecución  religiosa.  Usábase  antes 
promulgar  solemnes  decretos  en   tales  casos,   así   lo 
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habían  practicado  López,  Urbina  y  Mosquera;  ahora  1871 
basta  una  sencilla  invitación  que  García  Granados  co- 
munica de  palabra  á  D.  Víctor  Zavala,  y  este  á  Cano:  el 
decreto  formal  que  declara  extinguida  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  República,  se  formulará  siete  meses  más 
tarde  y  á  otro  propósito  que  conceptúan  siempre  los 
liberales  como  el  más  importante,  la  desamortización 
de  los  bienes  de  las  órdenes  religiosas,  y  á  cuyo  objeto 
suelen  enderezarse  muy  principalmente  las  expulsiones 
de  estas.  Es  verdad  que  si  se  hubiese  empeñado  el 
Provisorio  en  redactar  un  decreto  formal,  hubiera  teni-^ 
do  que  fundarlo  en  considerandos  calumniosos  que 
rechazaría  indignado  todo  el  pueblo  de  Guatemala,  y 
para  no  exponerse  á  tan  repetidos  desengaños  tuvo  por 
más  seguro  usar  del  nuevo  método  de  invitación.  En  la 
sencillez,  no  obstante,  de  la  citada  comunicación,  se 
encerraban  violencias  é  injustas  exigencias  que  nos 
dará  á  conocer  la  contestación  del  P.  San  Román  al 
General  Cano;  se  expresaba  en  estos  términos: 

Sr.  Comandante  General  D.  Manuel  Cano  Ma- 
drazo. 

Como  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta 
República,  es  de  mi  deber  el  hacer  á  V.  las  siguientes 
observaciones,  sobre  la  comunicación  relativa  á  nuestra 
expulsión  que  á  nombre  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  ha  servido  poner  en  mis  manos  hoy  á  la  una  y  media 
de  la  tarde. 

El  Sr.  Ministro  Norte-Americano  en  una  conferencia 
que  tuvo  con  el  Sr.  Presidente  sobre  los  asuntos  de 
nuestra  expulsión,  recabó  el  que  después  de  habérsenos 
comunicado  el  decreto  de  expulsión,  se  nos  concederían 
tres  días  para  disponer  nuestro  viaje:  y  ¿cómo  es  que 
ahora  ni  aun  veinticuatro  horas  se  nos  conceden?  En  el 
espacio  que  media  entre  la  una  y  media  de  la  tarde  y 
cuatro  de  la  mañana  del  día  siguiente,  ¿es  acaso  posible 
que  setenta  y  seis  sujetos,  aun  teniendo  que  pasar  la 
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1871  noche  en  vela,  puedan  disponer  ni  aun  lo  m6s  indis- 
pensable para  un  viaje  tan  largo  como  este?  Hablo 
de  las  cosas  comunes  que  ocurren  en  un  camino  sin 
meterme  en  ninguna  otra  clase  de  arreglos  é  cerca  de 
nuestras  cosas.  La  confianza  en  los  tres  días  prome- 
tidos nos  había  hecho  diferir  este  arreglo  de  las  cosas 
de  uso  diario,  y  así  nos  encontramos  en  los  mayores 
apuros. 

Se  nos  recomienda  además  que  los  de  la  Merced 
salgamos  oportunamente  de  esta  casa  para  el  Colegio, 
á  fin  de  que  todos  partamos  desde  allí.  ¿Y  sí  la  gente 
nos  sale  al  encuentro  y  nos  impide  el  paso? 

Supongo  que  el  irá  Panamá  no  significará  el  que  se 
nos  quiera  imponer  el  deber  de  arribar  allá,  sino  que  el 
Gobierno  nos  paga  el  viaje  hasta  ese  punto.  Y  lo  entien- 
do así.  I.""  porque  no  concibo,  que  no  saliendo  de  la 
República  por  delito  alguno,  se  nos  pueda  agravar 
nuestra  pena  hasta  ese  puntó:  y  en  2.°  lugar,  porque  el 
dejarnos  ahí  sería  colocarnos  en  la  situación  más  triste 
y  desesperante,  ya  porque  Panamá  es  un  país  enemigo 
para  nosotros,  ya  porque  de  ninguna  manera  tenemos 
ni  con  mucho  los  recursos  que  se  necesitan  para  vivir 
allí,  aun  cuando  nos  fuese  permitido,  ni  para  pasar 
adelante. 

Entiendo  como  V.  ve  en  la  observación  anterior,  que 
el  Gobierno  costea  nuestro  viaje  por  tierra  y  mar,  pues 
de  no  ser  así,  declaro  solemnemente  que  no  tengo  con 
qué  emprenderlo. 

Suponiendo,  como  debo  suponer,  que  no  se  quiere 
hacernos  salir  con  sólo  lo  encapillado,  ya  que  se  nos 
quiera  forzar  á  salir  mañana,  lo  que  no  espero  de  la 
humanidad  de  los  Sres.  del  Gobierno,  declaro  que  es  de 
una  necesidad  absoluta  el  que  se  queden  aquí  en  la 
Merced  dos  ó  tres  Hermanos,  y  otros  tantos  en  el  Cole- 
gio para  que  carguen  nuestros  efectos  en  las  muías  ó 
carros  que  él  Gobierno  hubiere  dispuesto,  bien  que  no  es 
esto  lo  que  se  ha  practicado  en  otras  partes  en  semejante 
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caso,  pues  nuestras  cargas  han  partido  siempre  con  1871 
nosotros.  Sin  embargo,  veligan  ó  no  á  nuestro  lado 
dichas  cargas,  debo  advertir,  con  toda  la  moderación 
sí,  que  corresponde,  pero  al  mismo  tiempo  con  toda  la 
eficacia  y  energía  de  que  soy  capaz,  que  ni  yo  ni  ningu- 
no de  la  Compañía  se  embarcará,  sin  que  con  nosotros 
se  embarquen  nuestros  efectos.  Sé  que  yo  no  tengo  si 
no  la  palabra  y  que  el  Gobierno  además  tiene  la  fuerza, 
pero  por  lo  mismo  doy  á  entender  que  sólo  esta  podrá 
hacernos  embarcar  sin  los  efectos  que  nos  corres- 
ponden. 

Sírvase,  Sr.  Comandante  General,  elevar  cuanto  antes 
esta  mi  exposición  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para 
que,  haciéndosela  presente  alSr.  Presidente  Provisorio, 
pueda  yo  saber  á  la  mayor  brevedad  y  para  mi  gobierno 
la  disposición  que  recae  sobre  ella. 

Soy  de  V.  etc. 

El  P.  San  Román,  como  bien  adiestrado  con  la  ex- 
periencia de  las  penosas  expulsiones  del  Ecuador  y 
Nueva  Granada,  que  dejamos  arriba  referidas,  y  como 
Superior  solícito  que  debe  atender  á  la  salud  y  bienestar 
de  tan  considerable  número  de  sujetos  de  todas  edades, 
desde  jovencitos  de  catorce  años,  hasta  ancianos  de 
setenta,  hace  las  reclamaciones  más  razonables  y  trata 
de  prevenir  las  eventualidades  más  fáciles  de  preverse; 
no  se  crea,  sin  embargo,  que  García  Granados  accedió 
casi  en  nada  á  ellas:  preocupado  con  el  éxito  de  un  golpe 
de  mano,  tan  injusto  como  atrevido,  sólo  pensaba  en 
salir  cuanto  antes  del  paso.  Negó,  pues,  los  tres  días 
prometidos  al  Ministro  Norte-Americano  Mr.  Hudson, 
escudándose  con  que  tanto  por  el  órgano  de  este  caba- 
llero, como  del  limo.  Sr.  Arzobispo  había  avisado 
anticipadamente  la  expulsión,  y  era  así,  pero  como 
aquella  era  una  noticia  vaga,  confidencial,  sin  fijar  plazo, 
no  parecía  á  nadie  que  fuera  razón  suficiente  para  no 
cumplir  la  palabra  dada  á  aquel  alto  representante  en 
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1871  favor  de  personas  que  había  lomado  bajo  su  bandera  y 
por  quienes  eficazmente  abogaba.  Lejos^  pues,  de  con- 
ceder lo  que  tan  justamente  se  le  exigía,  contestó  di- 
ciendo: ala  salida  verifíquesesin  falta  6  las  cjuatro  de  la 
mañana,  á  cuya  hora  estarán  listas  las  diligencias  en 
la  Merced  y  en  el  Colegio:...  la  embarcación  debe  ser 
en  este  último  vapor  indefectiblemente».  Concedió  que 
quedaran  dos  ó  tres  HH.  Coadjutoros  en  ambas  casas, 
pero  «deberán  salir  en  el  resto  del  día».  A  lo  cual  se 
añadió  que  no  habiendo  proporcionado  los  vehículos 
oportunamente,  los  HH.  hubieron  de  salir  dejando  las 
cargas,  y  sólo  á  la  bondad  é  influencia  del  Ilustrísimo 
Sr.  Ortiz,  del  Sr.  Espinosa  y  del  Sr.  Urrutia,  deci- 
didos amigos  de  los  desterrados,  se  debió  el  que  su 
pobre  equipaje  llegase  ó  tiempo  al  puerto.  Al  punto 
más  capital,  de  los  costos  del  viaje  hasta  donde  con- 
viniera hacerlo,  no  respondió  una  sola  palabra.  Tal 
fué  la  conducta  de  García  Granados  para  con  los  Je- 
suítas. 

La  tarde  iba  pasando  en  estas  contestaciones;  mas 
la  noticia  de  la  próxima  expulsión  se  había  ya  extendido 
por  toda  la  capital,  y  debemos  confesar  que  si  la  falta  de 
la  palabra  del  Provisorio  en  orden  á  los  tres  días  de  tér- 
mino, perjudicaba  á  la  comodidad  é  intereses  de  los  ex- 
pulsos, en  cambio  abrevió  el  plazo  á  las  escenas  amargas, 
desgarradoras  que  se  representaron  en  ambas  casas  de 
la  Compañía  hasta  muy  entrada  la  noche.  No  las  descri- 
biremos: basta  recordar  que  aquella  sociedad  culta, 
afectuosa,  agradecida,  que  durante  veinte  años  había 
vivido  en  continuo  contacto  con  los  Jesuitas,  fuera  como- 
institutores  de  sus  niños,  fuera  como  directores  de. sus 
conciencias,  y  promotores  de  obras  de  pública  benefi- 
cencia, ó  propagadores  de  toda  religión  y  moral  en  sus 
variados  ministerios,  daba  las  demostraciones  más  vi-« 
vas  de  su  dolor.  Caballeros  y  matronas,  jóvenes  anti-- 
guos  discípulos  del  Colegio,  los  alumnos  de  éste,  el 
pueblo  especialmente,  iban  á  despedirse  con  lágrimas 
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de  los  PP.  que  tanto  amaban  y  de  quienes  eran  fielmen-  1871 
te  correspondidos.  Las  tinieblas  de  la  noche  vinieron  á 
traer  un  poco  de  calma  á  los  corazones  que  tanto  su- 
frían; á  lo  menos  en  la  casa  de  la  Merced;  no  así  en  el 
Seminario.  Los  Superiores  de  éste  deseaban  entregarlo 
en  manos  del  Sr.  Arzobispo  con  su  crecido  número  de 
alumnos;  mas  muchos  de  los  padres  de  familia,  fuera 
por  el  justificado  temor  de  algún  desorden,  fuera  porque 
no  sabían  dual  había  de  ser  la  futura  suerte  del  estableci- 
miento, prefirieron  llevarlos  desde  aquella  aciaga  noche 
á  sus  casas;  quedaron  muchos  sin  embargo,  los  cuales 
es  inútil  decir  que  rehusaban  tomar  reposo  por  no  en- 
contrarse á  la  mañana  repentinamente  sin  sus  maestros; 
éstos,  pues,  continuaron  á  su  lado  hasta  el  último 
momento. 

Ya  muy  avanzada  la  noche  Hegó  el  Sr.  Provisor 
Espinosa  al  Colegio  y  el  Sr.  Canónigo  Urrutia  á  la  Mer- 
ced, comisionados  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  para  que 
acompañasen  á  los  PP.  en  los  últimos  momentos  y 
recibiesen  de  ellos  los  edificios  que  ocupaban,  y  por  de 
pronto  se  hiciesen  cargo  de  todo  como  perteneciente  á 
la  Iglesia.  La  ciudad  presentaba  un  aspecto  silencioso 
y  sombrío:  el  estado  de  sitio,  y  el  bando  que  se  había 
publicado  amenazando  dispersar  por  la  fuerza  de  las 
armas  cualquier  grupo  que  se  presentase,  hacía  que 
nadie  transitase  por  las  calles  fuera  de  las  numerosas 
escoltas  que  rondaban,  especialmente  al  rededor  de  las 
dos  casas  de  la  Compañía.  Reinaba  una  especie  de  pá- 
nico universal  del  cual  participaban  los  mismos  indi- 
viduos de  la  Junta  patriótica  que  se  habían  puesto  á 
buen  recaudo,  y  aun  García  Granados,  quien  por  p'u- 
dente  precaución  se  recogió  en  una  celda  del  convento 
de  San  Francisco.  Razón  tenían  de  temer  porque  no  se 
les  ocultaba  la  gravedad  y  trascendencia  del  crimen 
que  perpetraban,  y  por  otra  parte  ignoraban  que  había 
llegado  su  hora  al  poder  de  las  tinieblas,  cuyos  minis- 
tros eran,  para  que  derramase  toda  su  saña  contra  la 
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1871  Iglesia  de  Guatemala,  como  lo  hacía  en  Italia  y  en  casi 

todas  las  naciones. 
86.-De  35) — ^  i3s  cuatro  de  la  mañana  estaban  á  la  puerta 
mala  dc  ambas  casas  de  la  Compañía  el  número  competente 
*^  de  carruajes  y  unas  pocas  cabalgaduras:  varias  compa- 
*  nías  de  soldados  estaban  formadas  en  las  calles  vecinas: 
los  PP.  y  HH.  dieron  el  último  adiós  á  sus  amigos  y 
alumnos  que  lloraban,  y  ellos  comprimiendo  en  sus 
corazones  el  dolor,  mostraban  por  fuera  la  serenidad 
de  la  inocencia  que  sufre.  En  la  ciudad  reinaba  un 
silencio  sepulcral  que  hacía  más  ruidoso  el  estrépito  de 
los  coches  y  caballos,  á  los  cuales  se  agitaba,  sin  duda 
para  salir  pronto  fuera.  Unos  pocos  oficiales  de  ca- 
ballería continuaron  por  algún  espacio,  pero  luego 
quedaron  solos  el  Coronel  Aceituno  y  el  Comandante 
Rendon,  quienes  les  acompañaron  hasta  el  Puerto, 
guardando  á  los  desterrados  todas  las  consideraciones 
que  les  dictaba  su  caballerosidad  y  buenos  sentimien- 
tos. Los  carruajes  que  conducían  la  Comunidad  de  la 
Merced  iban  muy  adelante  y  la  gente  de  los  pueblos  y 
campiñas  por  de  pronto  no  se  apercibían  de  quienes 
eran  los  viajeros  que  en  tan  considerable  número  y  con 
tanta  celeridad  caminaban;  mas  al  llegarlos  del  Colegio 
habían  caido  en  cuenta,  y  entonces  eran  las  lágrimas  y 
lamentos,  las  protestas  contra  el  Gobierno,  el  arrodillar- 
se á  pedir  la  última  bendición,  el  ofrecer  á  los  Padres 
frutas  ó  lo  que  tenían  á  la  mano  para  demostrarles  su 
cariño.  Tan  aflictivas  escenas  se  repetían  á  cada  paso 
en  todos  los  pueblos  y  aldeas  del  tránsito,  y  llamaban 
mucho  la  atención  de  los  militares  que  les  acompaña- 
ban, y  no  menos  de  los  cocheros  que  sorprendidos  pre- 
guntaban: ((Y  cómo  dicen  que  los  echan,  poi!que  el 
pueblo  no  los  quiere?»  Mas  donde  el  movimiento  popular 
llegó  á  su  colmo  fué  en  Amatitlan,  ciudad  muy  afecta  á 
la  Compañía,  y  donde  no  muchos  meses  antes  se  habla 
dado  por  segunda  vez  una  misión  con  gran  fruto.  Eran 
las  diez  de  la  mañana  y  fué  preciso  detenerse,  ya  para 
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cambiar  los  tiros,  ya  para  tomar  algún  alimento,  que  1871 
tenía  ya  dispuesto  el  padre  de  un  antiguo  alumno  del 
Seminario,  D.  Juan  Mejicanos,  de  quien  antes  hicimos 
mención.  La  amplia  casa  de  este  caballero  era  muy 
pequeña  para  el  gran  número  de  personas  que  acudían 
á  despedirse  de  los  expulsos  Jesuitas,  aun  quedando  en 
la  calle  la  gran  mayoría:  todos  lloraban  y  acusaban  á 
voz  en  grito  la  crueldad  del  Gobierno:  todos  procuraban 
abrirse  paso  para  saludar  y  abrazar  á  los  PP.  aunque 
eran  muy  pocos  los  que  les  conocían  personalmente. 
Semejantes  demostraciones  de  amor  era  una  continuada 
protesta  contra  la  arbitrariedad  de  García  Granados  y 
por  ésto,  ó  por  verdadero  miedo  de  un  motín  popular, 
ó  por  congraciarse  con  el  déspota,  los  mandatarios 
andaban  muy  solícitos  en  impedirlas:  el  jefe  político  de 
Amatitlan,  observando  la  conmoción  del  pueblo,  envió 
al  P.  San  Román  la  siguiente  orden  por  escrito:  «El 
R.  P.  Superior  que  marcha  con  los  PP.  Jesuitas  cuidará 
de  marcharse  inmediatamente  con  los  que  lo  acompa- 
ñan en  obsequio  de  la  tranquilidad  pública. — Ortiz. — 
Cuando  estuvieron  dispuestos  los  carruajes  y  los  reli- 
giosos lograron  subir  á  ellos  abriéndose  dificultosa- 
mente paso  entre  la  multitud  apiñada,  ésta  se  arrodilló 
para  recibir  la  bendición,  renovando  su  llanto  hasta 
perder  de  vista  á  los  viajeros  consternados  con  tales 
manifestaciones  de  religiosidad  y  de  amor. 

El  Gobernador  de  Escuintla  Barrundia  era  un  joven 
que  pocos  años  antes  había  dejado  los  hábitos  de  cléri- 
go, para  entregarse  á  las  especulaciones  liberales,  en 
las  que  progresó  tanto,  que  llegó  á  ser  el  más  íntimo 
confidente  de  Rufino  Barrios  y  cómplice  de  sus  críme- 
nes. Este  diligentísimo  servidor  del  Gobierno  provisorio 
estaba  ya  prevenido  con  varias  compañías  de  soldados 
que  situó  á  las  puertas  del  Hotel  y  en  las  calles  vecinas: 
nadie  podía  acercarse  á  saludar  á  los  PP.;  nadie  podía 
tampoco  salir  de  la  casa:  los  coches  y  cocheros  fueron 
escrupulosamente  registrados,  y  entre  tanto  urgía  para 
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1871  que  partiesen  cuanto  antes.  Hubo  que  ceder  á  la  violen- 
cia y  partir  á  pesar  de  las  protestas  de  seguridad  de  los 
dos  oficiales  á  quienes  iban  encomendados  los  religio- 
sos. Pero  no  fué  ésto  sólo;  quiso  continuar  sus  injustas 
vejaciones  aún  más  allá:  hizo  que  siguiera  una  escolta 
la  cual  les  velara  y  custodiara  durante  la  noche  que 
pasó  una  parte  de  los  PP.  en  la  hacienda  llamada  Mau- 
ricio, aunque  los  oficiales  que  la  mandaban,  más  huma- 
nos que  su  jefe,  no  permitieron  que  la  tropa  se  acercara 
siquiera  á  la  casa,  para  no  causar  mayores  molestias  á 
las  inocentes  víctimas  del  fanatismo  liberal.  Así  se  pasó 
aquella  primera  noche  de  destierro,  con  todas  las  pri- 
vaciones que  llevan  siempre  consigo  tales  circunstan- 
cias: nadie  lo  extrañaba,  nadie  profería  una  queja,  los 
oficiales  quedaban  pasmados  en  vista  de  la  paciencia, 
resignación  y  alegría  con  que  sobrellevaban  tales  sufri- 
mientos lo  mismo  los  jóvenes  que  los  ancianos. 

La  jornada  del  segundo  día,  si  bien  careció  de  las 
amargas  emociones,  que  causaban  á  cada  paso  las 
escenas  del  primero,  en  cambio  fué  más  fatigosa  por 
razón  del  camino.  Trasmontada  la  cordillera,  siguen 
largas  leguas  de  planicie  que  terminan  en  la  ribera  del 
mar:  el  calor  es  sofocante,  el  país  despoblado,  cubierto 
de  bosques  vírgenes  de  asombrosa  vejetación,  al  través 
de  los  cuales  pasa  la  carretera  muy  amplia  y  bien  tra- 
zada, pero  por  razón  de  las  recias  lluvias,  casi  diarias, 
se  hallaba  en  muy  mal  estado:  era  preciso  que  hombres 
á  caballo  fueran  delante  sondeando  con  largas  varas 
los  fangales  para  encontrar  paso  á  los  coches,  y  con 
todo  frecuentemente  tenían  que  bajar  los  viajeros  para 
que  no  quedasen  atascados.  Hacia  las  cuatro  de  la  tarde 
llegaron  por  fin  al  Puerto  de  San  José  agoviados  de 
fatiga,  de  hambre  y  de  sed,  pues  en  todo  el  trayecto  no 
les  fué  posible  tomar  alimento  alguno.  Alojáronse  una 
parte  en  la  Aduana,  edificio  amplísimo  pero  sin  ningu- 
na clase  de  muebles;  otros  en  un  hotel  eapaz  de  muy 
pequeño  número  de  huéspedes. 
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36) — Aquella  misma  tarde  llegaron  los  seis  Herma-  1871 
nos  Coadjutores  que  se  habían  quedado  encargados  del  ««--^S" 
equipaje,  los  cuales  refirieron  el  último  rasgo  de  salva-  Puerto, 
jismo  de  los  de  la  Junta  patriótica,  que  alcanzaron  á 
presenciar.  Dos  ó  tres  horas  después  de  partidos  los 
PP.  llegó  á  la  Merced  un  grupo  de  los  patrióticos, 
montados  unos,  otros  á  pie,  pero  todos  bien  armados: 
todas  las  puertas  están  cerradas  menos  una  escusada, 
donde  los  HH.  se  ocupan  en  arreglar  las  cargas:  por 
allí  penetran  aquellos  foragidos  á  caballo  por  los  trán- 
sitos hasta  el  patio  interior  de  la  casa,  mientras  otros 
suben  á  la  torre;  echan  las  campanas  á  vuelo  y  repican 
alegremente  por  espacio  de  una  hora,  acto  que  recibió 
toda  la  ciudad  como  un  sarcasmo  cruel  á  su  dolor. 
Para  evitar  que  continuaran  tales  desmanes,  el  Sr.  Ca- 
nónigo Urrutia,  llevó  allá  una  escolta  de  gendarmes,  que 
no  permitía  entrar  á  nadie  sin  anuencia  de  los  HH.  y 
tomó  posesión  de  todo  ante  escribano  público. 

Cinco  días  tuvieron  que  aguardar  los  Jesuitas  en  el 
Puerto  de  San  José  sufriendo  no  pequeñas  privaciones: 
carecían  de  todo:  su  lecho  era  el  desnudo  pavimento  sin 
más;  la  alimentación  escasa  y  fuera  de  horas,  el  calor 
sofocante  y  el  agua  mala;  esto  mismo  hacía  que  no 
pudiera  buscarse  entretenimiento  de  ningún  género,  y 
el  mismo  estar  esperando  hacía  los  momentos  largos, 
sobre  todo  estando  acostumbrados  á  un  trabajo  conti- 
nuo. Sin  embargo,  no  vSe  carecía  del  consuelo  sólido: 
habíase  conseguido  arreglar  la  pequeña  Iglesia  del 
Puerto  y  allí  celebraban  los  sacerdotes  turnándose;  pues 
no  había  tiempo  ni  comodidad  para  todps:  los  jóvenes 
y  los  Coadjutores  comulgaban,  y  ese  pan  divino  les 
alentaba  de  manera  que  sobrellevaban  los  sufrimientos 
con  verdadera  alegría.  Llegó  por  fin  el  vapor  Norte- 
Americano,  San  Salvador,  en  el  cual  debían  los  Jesuitas 
embarcarse,  y  los  agentes  del  Gobierno,  según  las  ór- 
denes que  tenían,  procuraron  activarlo,  pero  el  capitán 
se  negó  á  recibirles  á  bordo,  diciendo  que  él  no  quiere 
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1871  llevar  prisioneros.  Tenía  por  ventura  recomendación 
del  Ministro  de  su  República  en  Guatemala,  quien  se 
hallaba  muy  descontento  del  nuevo  Gobierno,  y  aun 
tratándose  de  los  PP.  expulsos  de  Quezaltenango,  había 
dicho  que  suplicaría  al  capitán  que  no  los  admitiera 
sino  es  que  ellos  espontáneamente  lo  quisieran,  y  esto 
se  verificaba  ahora.  En  efecto,  fué  necesario  que  fuese 
á  bordo  uno  de  los  PP.  comisionado  por  el  P.  Superior 
á  pedirle  que  les  recibiera,  y  aun  así  tuvo  alguna  difi- 
cultad, pero  al  fin  accedió,  no  sin  haber  dado  antes  una 
útil  lección  á  los  que  sólo  se  profesan  liberales  para 
vejar  á  la  Iglesia  y  oprimir  á  sus  ministros:  les  admitió 
no  por'dar  gusto  al  Gobiernointruso,  sino  por  librarles 
de  su  durísima  covunda. 

Antes  de  alejarse  de  las  playas  de  Guatemala,  los 
Jesuítas  pudieron  oir  la  voz  del  venerable  pastor  que 
lleno  de  dolor  sé  despedía  de  aquellas  ovejas  que  tan 
violentamente  arrebataban  de  su  rebaño  lobos  carnice- 
ros. El  mismo  día  de  su  salida  de  la  Capital  escribió  la 
carta  que  copiada  del  autógrafo,  queremos  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  lectores,  y  es  como  sigue: 

M.  R.  P.  Superior  y  demás  respetables  PP.  y  HH.  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  la  Misión  de  Guatemala. 

Guatemala,  Septiembre  4  de  1871. 

Mis  muy  amados  PP.  y  HH. 

Sumergido  en  un  abismo  de  dolor,  es  que  dirijo  á 
VV.  RR.  estas  cortas  letras  para  significarles  toda  la 
intensidad  de  mi  pesar  por  el  golpe  que  hoy  hemos 
sufrido  con  la  violenta  expulsi-ón  de  VV.  RR. — Dios 
nuestro  Señor  así  lo  ha  permitido  para  que  Vuestras 
Reverencias  tengan  el  mérito  del  martirio  que  viene  á 
coronar  sus  tareas  apostólicas,  y  para  que  nosotros  en 
esta  afligida  Arquidiócesis  sigamos  sufriendo  el  castigo 
de  nuestros  pecados,  que  parece  no  están  expiados 
suficientemente  ante  la  Justicia  divina.   Yo  quisiera 
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levantar  mi  voz  para  quejarme  6  Dios;  pero  no...  Él  es  1871 
infinitamente  justo,  y  por  mi  parte  no  le  pido  más  que 
misericordia,  juntamente  con  la  fortaleza  y  resignación 
que  necesitamos  en  tan  dolorosos  momentos.  Vuestras 
Reverencias  comprenden  bien  cuál  es  la  situación  de 
mi  espíritu,  y  no  puedo  decirles  nr  palabras  de  consue- 
lo, ni  promesas  de  esperanza  de  la  que  yo  me  siento 
privado.  Que  todo  pues  quede  en  las  manos  del  Señor, 
que  premiará  todo  el  sacrificio  de  esa  Venerable  Comu- 
nidad, y  por  cuyo  merecimiento  se  dignará  su  divina 
Majestad  volver  hacia  nosotros  sus  miradas  misericor- 
diosas. 

Mi  objeto  al  presente,  á  más  de  tener  por  mi  parte 
este  pequeño  desahogo  del  dolor  que  despedaza  mi 
corazón,  es  expresar  á  VV.  RR.  todos  los  sentimientos 
de  agradecimiento  de  toda  la  parte  sana  de  mi  diócesis, 
y  de  la  mía,  firmemente  persuadido  que  no  tenemos 
cómo  corresponder  todo  el  bien  que  hemos  recibido  en 
veinte  años;  v  ahora  vamos  á  sentir  la  falta  de  la  ense- 
ñanza  con  que  la  Iglesia  y  todo  este  pueblo  eran  ali- 
mentados por  VV.  RR.,  nos  van  á  faltar  los  ejemplos 
de  las  virtudes  con  que  nos  edificaban,  los  consuelos  de 
la  caridad  con  que  á  todos  sin  distinción  nos  favorecían 
en  los  momentos  de  trabajos  y  penalidades.  Todo  en  fin 
nos  va  á  faltar,  quedando  un  vacío  en  Guatemala  que 
no  podrá  llenarse  sino  á  medias,  y  porque  la  misericor- 
dia del  Señor  es  infinita  y  esperamos  que  se  duela  de 
nuestras  desgracias.  Reciban  VV.  RR.  esta  sincera 
exposición  de  los  sentimientos  de  mi  amor  particular  á 
la  Compañía,  creyendo  expresar  en  ella  lo  que  pasa  en 
los  corazones  de  mis  Diocesanos. 

No  es  esta  una  comunicación  oficial,  sino  privada  y 
toda  confidencial  de  mi  parte,  reservándome  el  hacerlo 
de  oficio  luego  que  me  lo  permitan  las  circunstancias 
presentes. — No  se  tomen  la  molestia  de  contestarme,  si 
no  es  para  cuando  Dios  nuestro  Señor  les  haya  conce- 
dido el   estar  en   un  lugar  seguro  v  libres  de  toda 
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1871  presión.  Las  cartas  que  tengan  á  bien  dirigirme,  que 
vengan  sobrecartadas  y  dirigidas  á  los  Sres.  Benito  y 
Compañía  de  este  comercio. 

Ruego  al  Todopoderoso  de  lo  más  íntimo  de  mi 
corazón,  que  derrame  sobre  VV.  RR.  todas  las  bendi- 
ciones del  cielo,  que 'mande  á  sus  Santos  Ángeles  para 
que  los  conduzcan  en  su  penoso  camino,  librándolos 
de  todo  mal,  y  que  acepte  benigno  el  mérito  del  sacrifi- 
cio á  que  han  sido  arrastrados  por  permisión  divina. 
Les  suplico  que  pidan  é  Dios  por  mí,  y  por  esta  Iglesia 
que  me  está  encomendada,  para  que  permanezcamos 
fieles  en  los  deberes  de  nuestra  vocación  y  no  caigamos 
en  la  tentación  por  nuestra  flaqueza  y  miseria.  Yo  los 
bendigo,  RR.  PP.,  con  toda  la  efusión  de  mi  alma, 
como  uno  de  los  Obispos  de  la  Iglesia  Católica,  y  espe- 
cialmente como  Arzobispo  de  esta  parte  del  rebaño  de 
Jesucristo  que  VV.  RR.  me  han  ayudado  ó  cuidar  con 
sus  fatigas  y  laboriosos  trabajos,  protestando  in  visceri- 
bus  Jesu  Christe  que  soy  siempre  de  VV.  RR.  muy 
adicto  y  devoto  Capellán, 

Bernardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 

Tales  eran  los  sentimientos  del  Venerable  Pastor 
para  con  la  Compañía,  sentimientos  tan  cordiales  como 
lo  demuestran  los  párrafos  de  otra  carta  que  dos  días 
después  escribía  á  un  amigo  suyo,  y  que  nunca  pudo 
imaginarse  que  llegaría  á  noticia  de  los  interesados, 
que  casi  contingentemente  le  conocieron  en  León  de 
Nicaragua. 'Sus  palabras  textuales  eran  estas: 

«Siempre  había  procurado  informar  á  V.  del  estado 
de  nuestras  cosas,  que  desgraciadamente  han  ido  vi- 
niendo de,  mal  en  peor,  y  últimamente  ha  venido  á 
coronar  la  obra  la  expulsión  de  los  PP.  Jesuítas  que 
tuvo  lugar  el  4  de  este.  Tal  acontecimiento  ha  causado 
una  impresión  muy  dolorosa  y  general  en  toda  la 
ciudad,  y  los  males  que  vienen  en  consecuencia  son 
demasiado  transcendentales  para  que  puedan  dejarse 
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de  deplorar.  Ocupados  estos  PP.  de  una  manera  asidua  1871 
y  eficaz  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  minis- 
terio, ellos  promovían  la  moralidad  pública  en  el  pulpi- 
to, en  el  confesonario,  á  la  cabecera  del  enfermo  y 
misionando  por  las  ciudades  y  poblaciones  de  la  Repú- 
blica, sin  exceptuar  las  aldeas  más  miserables  y  por  lo 
mismo  más  necesitadas  de  estas  enseñanzas  religiosas. 
Ellos  en  el  Colegio  Tridentino  de  este  Arzobispado 
enseñaban  á  la  juventud  en  las  clases  de  idiomas,  en 
Retórica  y  Bellas  Letras,  en  la  Filosofía  comprendidos 
todos  sus  ramos,  lo  mismo  que  eñ  las  Matemáticas 
y  en  la  Física  experimental,  en  la  Teología  moral  y 
dogmática,  en  la  Escritura  y  Hermenéutica  Sagrada,  y 
en  el  Derecho  Canónico  é  Historia  Eclesiástica.  De 
manera  que  el  Colegio  dirigido  por  los  PP.  Jesuitas  no 
era  inferior  á  los  que  hay  en  Inglaterra,  Estados  Unidos 
y  otras  naciones  de  Europa,  y  que  los  que  hay  de  espe- 
ranzas para  el  porvenir  de  esta  República,  casi  en  su 
totalidad  debían  su  instrucción  y  buenas  costumbres  á 
la  educación  que  recibieron  de  estos  PP.  Y  todo  este 
bien  moral  y  científico  ha  venido  á  tierra  con  un  solo 
golpe  de  mano,  que  no  quiero  calificar,  considerando 
que  una  permisión  divina  ha  intervenido  en  toda  esta 
desgracia. — Entre  tanto,  abrumado  yo  con  este  impon- 
derable pesar,  y  cargando  sobre  mí  todo  el  peso  que 
me  ayudaban  á  conducir  estos  PP.,  me  voy  consideran- 
do incapaz  de  ir  adelante,  mayormente  cuando  las 
circunstancias  son  tan  difíciles...» 

En  contraposición  de  estos  conceptos  tan  autoriza- 
dos como  honrosos  á  la  Compañía,  pueden  ver  nuestros 
lectores  la  proclama  de  García  Granados,  fecha  el  5  de 
Septiembre,  que  con  los  comentarios  que  de  ella  se  han 
hecho  por  escritores  de  mucha  lógica  y  cordura  reser- 
vamos para  los  apéndices  (*)  por  no  causarles  molestia 
con  la  inserción  de  tantos  documentos.    Otro   tanto 


(*)    Apéndice  VII. 
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1871  podríamos  hacer  con  otra  de  Barrios,  llamado  por  el 
Provisorio  para  sofocar  el  levantamiento  de  los  depar- 
tamentos de  oriente;  pero  ni  por  sus  conceptos  arrogan- 
tes y  vanidosos,  ni  por  la  persona  que  los  expresa, 
creemos  que  merezca  los  honores  de  insertarse  en  una 
obra  seria.  Reanudemos  el  hilo  de  la  narración. 

37.-DC  37) — ^  ]a  mitad  de  la  mañana  del  11  de  Septiembre 
A     dejaron  por  fin  el  puerto  los  setenta  y  dos  Jesuítas  ex- 

corinto.  pulsos  (*)  para  embarcarse  en  el  vapor  antedicho.  Este 
no  era  muy  amplio,  ni  contaba  más  que  con  un  peque- 
ño número  de  camarotes,  algunos  de  los  cuales  iban  ya 
ocupados  precisamente  por  personas  bajo  diversos 
aspectos  relacionadas  con  los  mismos  PP.  Allí  iba  el 
Presidente  D.  Vicente  Gema  que  había  venido  en  busca 
de  su  esposa  é  hija:  profundamente  emocionado  en 
vista  de  los  sufrimientos  de  aquellas  primeras  víctimas 
de  la  impiedad  revolucionaria,  parecieron  revivir  los 
bríos  militares  en  el  vencedor  de  Milingo:  pero  era  ya 
tarde.  Iba  también  D.  Ambrosio  de  la  Vega,  rico  y 
honradísimo  comerciante  de  Guatemala,  á  quien  el 
Gobierno  perseguía  de  muerte  por  haber  suplido  en 
Santa  Rosa  las  firmas  de  unos  campesinos  que  no 
sabían  escribir,  cuando  este  pueblo  se  negó  á  adherirse 
al  acia  de  expulsión  de  los  Jesuitas  y  levantó  otra  en  su 
favor.  Iba,  finalmente,  un  joven  quezalteco  de  muy 
mala  catadura  llamado  Delfino  Sánchez,  enemigo  acé- 
rrimo de  los  PP.  como  su  padre  y  hermano  que  habían 
tomado  parte  muy  activa  en  la  expulsión  de  Quezalte- 
nango,  y  ahora  iba  á  los  Estados  Unidos  á  comprar 
armas  para  ayudar  á  Barrios  en  la  independencia  de 
los  Altos,  que  sin  duda  hubiera  emprendido,  á  no  tener- 
le Dios  destinado  para  verdugo  de  toda  la  República. 
Más  tarde  entraron  otros  pasajeros  de  quienes  hablare- 
mos en  su  lugar.  Sólo  algunos  de  los  sacerdotes,  pues, 
aun  llevando  todos  ellos  billete  de  primera  clase,  tenían 


(♦)    Véanse  sus  nombres  en  el  Apéndice  VIII. 
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camarote;  á  los  jóvenes  escolares  y  coadjutores  se  les  1871 
concedió  como  gracia  muy  singular^  el  que  pudieran 
estar  de  día  y  de  noche  sobre  cubierta,  pero  no  se  les 
servía  más  alimento  que  un  poco  de  arroz  mal  cocido, 
galleta  y  café  negro  que  era  preciso  tomar  en  el  mismo 
recipiente,  y  el  comedor  tenía  que  ser  la  bodega  oscura 
y  hedionda,  sin  más  asiento  ni  mesa  que  el  suelo.  El 
mareo  había  dado  á  casi  todos,  y  así  es  que  la  cubierta 
presentaba  á  todas  horas  un  espectáculo  lastimoso  de 
religiosos  echados  por  el  suelo,  pues  ni  podían  tenerse 
en  pie,  ni  tenían  en  dónde  reclinarse. 

El  P.  Superior  había  resuelto  no  salir  de  Centro- 
América,  y  aun  en  cuanto  fuera  posible  no  alejarse 
mucho  de  Guatemala,  donde  todos  generalmente  creían 
que  aquel  estado  violento  no  podía  ser  duradero,  aten- 
dido el  estado  en  que  se  hallaban  los  pueblos  más 
belicosos  de  la  República.  Además  el  Presidente  del 
Salvador  le  había  ofrecido  dar  asilo  á  algunos  de  los 
desterrados,  y  en  este  supuesto  al  fondear  el  vapor  en 
el  puerto  de  Acajutla,  quiso  que  desembarcasen  algu- 
nos, con  tanto  mayor  confianza,  cuanto  que  un  año 
antes  la  próxima  ciudad  de  Sonsonate  se  había  mostra- 
do ardientemente*  entusiasta  por  la  Compañía;  pero 
todo  había  cambiado  en  pocos  días.  El  Gobierno  de 
Guatemala  extendía  la  persecución  aun  fuera  de  los 
confines  de  la  República:  había  dirigido  al  General 
González  un  oficio  exhortándole  y  aun  pidiéndole  nega- 
se el  asilo  á  los  Jesuitas  expulsados  por  él.  Este  man- 
datario, á  lo  menos  hasta  entonces,  se  había  mostrado 
favorable  á  la  buena  causa,  mas  hallábase  rodeado  de 
los  demagogos  que  le  habían  ayudado  á  escalar  el 
poder,  y  estos  dieron  muy  gustosa  acojida  á  las  preten- 
siones de  García  Granados:  los  pobres  desterrados 
fueron  excluidos  de  todos  los  Puertos  del  Salvador. 
Ignoraba  el  P.  Stin  Román  tales  intrigas,  pero  aquella 
misma  tarde  tuvo  lo  explicación  muy  autorizada.  Al 
aportar  á   La    Libertad,   el   puerto   más  cercano  á  la 


213  LA  COMPAÑÍA  DE  JB8US 


1871  Capital,  vinieron  á  bordo  para  despedirse  de  sus  herma- 
nos los  dos  PP.  de  la  Residencia  del  Salvador,  Paul  y 
Pozo,  acompañados  de  algunos  antiguos  discípulos  del 
Seminario  como  el  Dr.  D.  Bartolomé  Rodríguez,  Provi- 
sor del  Obispado;  el  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  Antonio  Agui- 
lar,  y  otros  personajes  distinguidos,  así  eclesiásticos 
como  seculares:  estos  excelentes  amigos  explicaron  el 
cambio  del  General  González,  á  quien  por  otra  parte  pin- 
taban como  favorable  á  la  Iglesia,  y  en  realidad,  en 
aquellos  mismos  momentos  daba  pruebas  de  que  perso- 
nalmente lo  era.  Porque  habiéndole  propuesto  por  medio 
del  telégrafo  algunos  enemigos  encarnizados  de  la  Comr 
pañía  que  se  aprovechase  de  ocasión  tan  oportuna  para 
deshacerse  de  los  dos  Jesuitas  dejándolos  á  bordo  para 
que  siguiesen  al  destierro  á  sus  compañeros,  en  ninguna 
manera  quiso  venir  en  ello,  lo  cual  prueba  que  él  obraba 
según  que  se  encontraba  ó  no  influenciado  por  los 
demagogos. 

Atravesando  la  hermosa  bahía  de  Fonseca,  siguió  el 
vapor  su  rumbo  por  entre  pintorescos  islotes  hasta 
fondear  al  frente  de  Amapala,  puerto  de  la  República 
de  Honduras,  situado  en  la  isla  del  Tigre.  Un  nuevo 
esfuerzo  para  recibir  la  hospitalidad  que  en  el  Salvador 
se  había  negado  á  los  expulsos  de  Guatemala;  mas 
también  esta  puerta  se  les  cerró.  Habíase  observado 
(|ue  el  joven  Delfino  Sánchez  de  quien  hablamos  arriba, 
no  bien  había  el  buque  echado  anclas,  cuando  él  estaba 
va  en  tierra.  Este  informó  al  Comandante  Mr.  Pablo 
Moret,  francés  y  liberal  fanático,  quien  sin  más  que  su 
propia  autoridad  negó  redondamente  á  los  Jesuitas  el 
permiso  de  saltar  á  tierra.  Faltaban  todavía  los  puertos 
de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  esto  alentaba  al  P.  Supe- 
rior en  su  resolución  de  no  dejar  á  Centro-América. 
Venían  desde  la  Unión  tres  señoras  de  Nicaragua 
acompañadas  de  un  joven  pariente  suyo:  esta  familia 
tomó  por  su  cuenta  negociar  el  desembarque  de  los 
Jesuitas  en  el  Puerto  de  Corinto  á  donde  en  breve 
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llegaron.  El  joven  saltó  á  tierra  inmediatamente:  vino  1871 
enseguida  un  caballero  llamado  D.  Juan  Eligió  de  la 
Rocha,  el  cual  aseguró  á  los  PP.  que  el  país  en  donde 
estaban  era  libre  y  hospitalario  y  que  en  él  no  sufrirían 
la  repulsa  que  eñ  el  Salvador  y  Honduras.  En  efecto, 
volvió  á  tierra,  habló  al  Comandante  del  Puerto  en 
favor  de  los  desterrados,  y  este  respondió  que,  no 
habiendo  orden  en  contrario  de  parte  del  Gobierno,  no 
tenía  razón  para  impedir-  el  desembarque  de  cuantos 
quisiesen  entrar  en  la  República.  Con  tan  generosa 
acojida,  el  P.  San  Román  mandó  desembarcar  á  sus 
setenta  subditos,  no  sin  tener  la  pena  de  dar  antes  las 
dimisorias  6  un  escolar  Granadino  á  quien  faltó  el 
ánimo  para  seguir  llevando  la  cruz  de  Jesucristo.  Era 
el  15  de  Septiembre:  el  estampido  de  los  cañones  y  de 
innumerables  cohetes,  con  la  armonía  de  la  música 
daban  un  aspecto  de  alegre  animación  al  pueblo:  se 
conmemoraba  la  independencia  de  Centro-América; 
pero  aquella  coincidencia  casual  fué  en  realidad  un 
presagio  de  felicidad  para  la  inmensa  mayoría  de  los 
Nicaragüenses.  Al  través  de  mil  peripecias,  la  mano  de 
Dios  guía  á  los  perseguidos  religiosos  á  aquel  hermoso 
país  cuyos  habitantes  se  encuentran  en  gran  manera 
necesitados  de  cultivo  espiritual.  Gran  gloria  de  Dios  y 
la  salud  de  innumerables  almas  será  el  resultado  de  la 
expulsión  de  Guatemala  y  de  la  admisión  de  la  Compañía 
en  Nicaragua,  como  lo  veremos  en  la  cuarta  parte  de 
este  escrito.  Mas  para  completar  la  Historia  de  la  Misión 
que  acabamos  de  reseñar,  es  preciso  echar,  no  sea  más 
que  una  ligera  ojeada  sobre  algunos  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  en  los  años  próximos,  porque  expli- 
can perfectamente  la  causa  de  la  supresión  de  esta 
orden  religiosa  tan  amada  y  tan  perseguida,  tan  elogia- 
da y  tan  calumniada,  y  al  mismo  tiempo  pone  de  mani- 
fiesto cuáles  son  las  verdaderas  aspiraciones  de  libera- 
les y  masones,  á  cuya  consecución  lo  sacrifican  todo. 
Lo  que  vamos  á  decir  es  ya  del  dominio  público  en 
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Guatemala,  y  aun  en  las  Repúblicas  vecinas,  pues  lo  de- 
ducimos de  sus  propios  escritores,  de  su  propia  prensa 
periódica:  pero  no  es  conocido  en  regiones  más  lejanas, 
íi  todas  parles  conviene  demostrar  con  hechos,  que 
liberales  son  verdaderos  perseguidores  de  la  Iglesia 
Jesucristo,  y  opresores  de  los  pueblos. 
38) — Cuando  los  Jesuitas  expulsos  disfrutaban  ya 
generoso  asilo  coii  que  les  brindó  la  República  de 
aragua,  todavía  quedaban  en  Guatemala  los  PP.  de 
Residencia  de  Liwingslon  olvidados  del  Gobierno  ó 
lo  menos  desatendidos,  porque  el  estado  de  la  capi- 
y  de  los  pueblos  de  Oriente  bario  le  daba  que  pensar. 
lo  cierto  que  hasta  el  24  de  Septiembre  no  les  fué 
lunicada  la  orden  de  extrañamiento.  Los  cuatro 
3tos  que  en  todo  aquel  tiempo  no  habían  cesado  de 
■citar  su  difícil  y  caritativo  ministerio,  sabedores  de 
[ue  habla  pasado  con  sus  hermanos  de  Quezaitenon- 
y  Guatemala,  hacía  tiempo  que  aguardaban  por  mo- 
itos  llegara  para  ellos  la  misma  disposición  y  esta- 
I  ya  preparados:  para  ellos  el  viaje  era  breve  y 
cilio,  pues  se  reducía  á  tomar  una  embarcación  y 
ar  en  pocas  horas  é  la  colonia  inglesa  de  Belize,  y 
lo  hicieron  quedando  allí,  hasta  saber  el  paradero 
R.  P.  Superior  de  la  Misión,  cuyas  órdenes  debían 
erar.  No  creemos  aventurar  mucho,  si  decimos,  aten- 
as  las  circunstancias  del  clero  de  Guatemala,  que 
de  aquella  época  hasta  el  día,  es  decir,  en  26  años,  los 
blos  de  aquellas  costas,  especialmente  los  más  re- 
itados  hacia  las  riberas  del  Polochic,  no  han  vuelto 
;r  un  sacerdote  que  les  administre  los  Sacramentos; 
será  ésto  retrogradar  al  salvajismo? 
Mientras  tanto  ardía  la  guerra  en  las  montañas  de 
ta  Rosa:  Barrios  llamado  por  Garda  Granados  en 
luxilio  había  marchado  alió  con  poderoso  ejército. 
s  armas,  de  que  desde  el  principio  de  la  revolución 
alieron  sus  promotores  para  derrocar  la  tiranía,  y 
iblecer  en  su  lugar  un  gobierno  de  leyes,  como  ellos 
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decían,  fueron  las  mismas  que  emplearon  para  domi-  1871 
nar  á  los  justamente  sublevados  pueblos  de  Oriente». 

«Estas  armas  han  sido  siempre  la  seducción  y  la 
traición.  Dichos  pueblos  no  quisieron  ya  dar  crédito  á 
las  engañosas  promesas  del  Gobierno  provisorio,  y  en- 
tonces este  apeló  otra  vez  á  la  treta  de  comprar  con 
dinero  á  algunos  de  los  jefes  que  acaudillaban  á  los  su- 
blevados. Está  fué  la  principal  causa  de  que  hubieran 
sido  vencidos  aquellos  infelices  pueblos,  faltos  además  de 
elementos  de  guerra.  Los  horrores  y  atentados  cometi- 
dos en  las  poblaciones,  aldeas  y  haciendas  de  Oriente 
por  las  tropas  del  Gobierno  provisorio  al  mando  del 
reformador}.  Rufino  Barrios,  no  tienen  ejemplo  ni  en  las 
guerras  de  los  salvajes».  «Incendiadas  poblaciones  en- 
teras, talados  los  campos,  saqueadas  las  fincas  rústicas 
y  urbanas,  asesinatos  de  hombres  y  mujeres  de  manera 
atroz,  reducidas  las  familias  ó  la  más  miserable  condi- 
ción!— Mientras  Barrios  pacificaba  de  aquel  modo  los 
pueblos  de  Oriente,  enviaba  órdenes  al  Gobierno  provi- 
sorio y  en  virtud  de  ellas  fueron  reducidos  á  prisión 
muchos  sujetos  respetables  y  de  notoria  honradez,  al- 
gunos ancianos  por  simples  sospechas  de  que  auxilia- 
ban á  los  sublevados,  ó  por  causar  terror  y  apaciguar 
el  levantamiento.  Y  no  se  les  puso  en  libertad  después 
de  muchos  ultrajes,  sino  mediante  fianzas  de  5  á  15.000 
pesos.  En  persecución  de  otros  fueron  allanadas  de 
noche  y  por  fuerza  armada  varias  «asas,  llegando  la 
insolencia  y  desfachatez  de  los  esbirros  hasta  ofender  á 
señoras  ancianas,  amenazándolas  si  no  entregaban  á 
sus  deudos  perseguidos». 

«Esas  escenas  fueron  demasiado  públicas;  pasaron,  si 
no  por  orden,  á  ciencia  y  paciencia  del  Presidente  provi- 
sorio que  había  ofrecido  solemnemente  gobierno  de  leyes, 
respeto  á  las  garantías  y  derrocar  la  tiranía  ^  etc.^  etc. y)  (*)  (**) 

(*)    La  Revolución  del  71. 

(**)    «La  Patria»,  periódico  quincenal  de  Comayagua,  Honduras,  en  su 
número  6.^,  correspondiente  al  19  de  Marzo,  en  un  suelto  titulado  «Situación 
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1871        39) — Asegurada  de  esta  manera  y  nada  más  que  por 
W.-L08  pQco  tiempo  la  paz,  trató  García  Granados  de  dar  el 

Obispos  '^  ^  r       ?  1,., 

destc-  segundo  paso  más  trascendental  que  la  expulsión  de 
rrados.  \qq  Jesuítas,  auuque  más  fácil  dadas  las  circunstancias, 
pues  la  época  del  terror  se  había  ya  inaugurado.  Era 
preciso  desterrar  á  los  Obispos,  y  para  llevar  á  cabo  tan 
masónica  medida,  les  atribuyó  calumniosamente  haber 
intervenido  de  una  manera  directa  en  la  revolución.  En 
una  manifestación  de  la  Junta  patriótica  de  Amatitlan, 
que  calumniar  es  oficio  de  tales  juntas,  entre  otras 
cosas  decía:  «Y  vos,  Sr.  Arzobispo,  á  quien  la  opinión 
pública  acusa,  con  justicia  ó  sin  ella,  de  ser  uno  de  los 
principales  instigadores  de  la  rebelión  en  que  se  hallan 
los  departamentos  de  Oriente,  ¿no  os  dice  vuestra 
conciencia  que,  aunque  esa  opinión  se  engañara,  sois 


político-religiosa  de  Guaiemala»,  nos  da  noticias  más  detalladas,  referentes 
á  los  hechos  cuya  historia  vamos  tejiendo;  dice  asi:— Los  pueblos  de  aquella 
República  están  ardientes  contra  los  llamados  liberales  porque  los  desafue- 
ros que  ellos  cometen  apenas  se  pueden  mencionar.  La  famosa  libertad  de 
imprenta  que  ellos  tanto  encomiaban,  á  fuer  de  herética  é  impopular,  ha 
sido  abolida.  La  moralidad  é  inclinación  al  orden  son  ahora  alli  delitos  de 
Estado  y  un  seguro  motivo  para  ir  á  la  cárcel:  con  eso  si  un  liberal  da  puña- 
ladas á  un  moderado,  nada  se  le  sigue  al  agresor. 

La  impiedad  de  los  libérrimos  llega  á  lo  increíble.  Hace  poco  tiempo 
que  pasaba  el  Viático  por  el  Palacio  del  Gobierno,  y  porque  el  Oficial  Mon- 
terrosa  ordenó  á  la  guardia  que  hiciese  los  honores  al  Divinísimo,  el  buen 
subalterno  fué  agriamente  amenazado  y  reprendido. 

La  Iglesia  de  Las  Nubes  fué  incendiada  por  orden  de  Barrios  y  enseguida 
ese  nuevo  Marat  hizo  vestir  á  su9  soldados  con  los  ornamentos  de  la  misma 
iglesia  y  los  mandó  á  lazar  ganado,  sirviéndose  también  de  los  vasos  sagra- 
dos para  sus  embriagueces.  Algunos  crucifijos  que  habla  en  la  Iglesia  fue- 
ron colgados  á  la  silla  de  los  oficiales  y  varios  de  estos  los  llevaban  en  mano 
para  agitar  sus  cabalgaduras.....  Las  injurias  personales  que  Barrios  dirige 
á  los  sacerdotes  son  indecibles  por  decoro 

£1  Provisorio  García  Granados  aparenta  no  ir  muy  de  acuerdo  con  Don 
Rufino:  pero  hay  en  ello  valor  entendido,  pues  son  Gil  y  Flora,  y  D.  Rufino 
hace  de  Granados  lo  que  se  le  antoja;  siquiera  haya  probabilidades  de  que 
este  último,  más  sensato,  aunque  un  tanto  hipócrita,  se  apoyara  al  fin  en  el 
partido  conservador,  para  excluir  á  su  inevitable  colega  de  la  Presidencia 
in  partibus  que  ejerce  en  su  autonomía  de  los  Altos. 
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responsable  de  los  males  que  sufrimos,  puesto  que  habéis  1871 
podido  impedirlos  dirigiendo  la  palabra  á  esas  ovejas 
descarriadas  haciéndoles  comprender  que  el  Gobierno 
provisorio  no  ataca  nuestra  augusta  Religión?...»  (*) 
•Estos  y  otros  semejantes  cargos,  tan  injustos  como  men- 
tirosos, hacían  á  su  Pastor  hombres  osados  é  impíos, 
los  cuales  denunció  él  mismo  al  Ministro  del  ramo  con 
la  energía  que  merecía  caso  tan  grave.  En  ofício  del  2 
de  Octubre  decía  el  limo.  Prelado:  «Yo  rechazo,  señor 
Ministro,  con  toda  la  energía  que  debo  á  mi  propia  dig- 
nidad, y  más  que  todo,  á  la  que  me  da  el  carácter 
Episcopal,  esas  injustas  acriminaciones  con  que  me 
vulneran  unos  hombres  que  se  cuentan  en  el  número 
de  mis  diocesanos  y  que  sin  reflexionar  se  lanzan  á 
injuriar  á  su  Prelado.  Como  ciudadano  y  como  hombre 
les  perdono  esa  injuria;  como  sacerdote,  como  Obispo, 
y  como  su  Pastor,  tengo  el  deber  de  hacer  patente  la 
calumnia  y  librar  el  resto  de  mi  grey  del  mal  que  seme- 
jante publicación  puede  causar...  Suplico  á  V.,  Sr.  Mi- 
nistro, se  sirva  hacer  presente  al  Supremo  Gobierno  lo 
expuesto,  para  que  si  lo  tuviere  á  bien,  se  digne  tomar 
alguna  providencia  que  repare  el  escándalo  causado 
por  la  publicación  á  que  aludo.  Pero  principalmente 
ruego  y  suplico  á  V.  tenga  á  bien  comunicarme  lo  más 
pronto  posible  la  resolución  que  se  dicte,  pues  usando 
de  la  libertad  de  la  prensa  de  que  se  ha  servido  la  mis- 
ma Junta  patriótica,  deseo  dar  publicidad  á  esta  comu- 
nicación y  á  su  resultado». 

No  se  crea  que  la  protesta  del  venerable  Prelado 
tuvo  una  acogida  cortés  siquiera,  ni  mucho  menos  que 
se  haya  tomado  la  menor  providencia  ni  aun  por  cere- 
monia, ni  que  se  le  permitiera  publicar  nada  por  la 
prensa,  cuya  libertad  estaba  restringida  al  Gobierno  y 
á  todos  los  que  oficial  ú  oficiosamente  atacaban  á  la 


(*)    Circular  del  Arzobispo  de  Guatemala,  en  que  se  publican  todos  los 
documentos  relativos  á  su  extrañamiento  de  la  Bepública. 
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1871  religión  ó  á  sus  ministros  en  periódicos  y  hojas  sueltas: 
muy  lejos  de  eso,  cuando  el  ministro  Alburez  contestó 
la  Nota  del  limo.  Sr.  Pinol,  sólo  fué  para  corroborar  lo 
dicho  por  la  Junta  de  Amatitlan  y  añadir  nuevas  recri- 
minaciones con  increible  descaro,  como  manifiesta  la 
conclusión  del  oficio  que  decía:  aTantas  consideracio- 
nes no  inclinaron  el  ánimo  de  V.  ó  dar  ese  paso  huma- 
nitario; y  escuchando  tal  vez  la  voz  de  intereses  perso- 
nales, se  negó  á  cumplir  un  deber  prescrito  por  su 
ministerio  episcopal...  No  es  pues  justo  ni  lógico  apre- 
ciar de  una  manera  tan  severa  los  sentimientos  consig- 
nados por  la  Junta  patriótica  de  Amatitlan:  no  es  justo 
ni  lógico  rechazor  con  una  palabra  los  cargos  que  se 
hacen  en  aquella  publicación:  no  es  justo  ni  lógico 
pedir  que  el  Gobierno  dicte  und  providencia  especial, 
para  reparar  un  escándalo,  que,  si  lo  hubo,  no  está  segu- 
ramente en  el  impreso  aludido». 

No  calificaremos  nosotros,  que  ya  por  sí  misma  se 
califica,  semejante  respuesta;  pero  no  debemos  pasar 
adelante  sin  decir  cuál  es  ese  deber  que  por  intereses 
personales  se  negó  á  cumplir  el  Sr.  Arzobispo:  él  mismo 
lo  dice  en  la  Circular  arriba  citada:  «Para  justificación 
de  nuestro  proceder  debemos  aquí  declarar  un  hecho 
no  bien  conocido  de  todos.  Confidencialmente  y  en  con- 
versaciones privadas,  se  nos  hacían  por  parte  del  Pre- 
sidente excitaciones  para  que  diésemos  una  Pastoral  en 
el  sentido  inconveniente  y  nada  digno  de  un  Prelado  de 
la  Iglesia,  que  indican  los  siguientes  documentos: — Bien 
comprendéis  que  la  negativa  á  estas  excitaciones  era 
un  estricto  deber  de  nuestra  parte.  Ninguna  comunica- 
ción oficial  se  cruzó  entre  el  Gobierno  provisorio  y  el 
Gobierno  eclesiástico  acerca  de  este  asunto.  Estas  con- 
fidencias entre  tanto,  y  nuestra  negativa,  se  hacían 
correr  hasta  en  la  prensa  bajo  los  más  odiosos  colores 
contra  nuestra  persona  y  autoridad,  y  de  modo  que  el 
público  pudiese  creer  que  alguna  comunicación  oficial 
había  intervenido  entre  ambas  autoridades.  Véase,  pues, 
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cuánta  razón  nos  asistía,  fuera  de  los  cargos  que  hipó-  1871 
critamenle  se  nos  hacían/  para* reclamar  contra  la  ex- 
posición impresa  de  la  Junta  patriótica  de  Amatitlan..^» 
Ya  se  veía  á  dónde  iban  á  parar  todos  los  manejos  del 
Gobierno;  sin  embargo,  el  Sr.  Arzobispo  no  creyó  con- 
veniente callar,  y  estaba  ya  escrita  la  nota  con  fecha  de 
17  de  Octubre;  mas  he  aquí  que  6  las  ocho  de  la  noche 
de  ese  mismo  día  se  presenta  el  Mayor  de  Plaza,  con  un 
pliego  cerrado  de  parte  del  Presidente  provisorio  de  la 
República,  el  cual  contenía  la  siguiente  comunicación: 

Sr.  Arzobispo  Dr.  D.  Bernardo  Pinol. 

El  Sr.  Presidente  provisorio  de  la  República  se  ha 
servido  emitir  en  esta  fecha,  en  consejo  de  Ministros,  el 
Decreto  que  sigue:  Miguel  García  Granados,  Presidente 
provisorio  de  la  República, — Considerando:  que  el  se- 
ñor Arzobispo  Dr.  D.  Bernardo  Pinol  y  Aycinena,  com- 
plicado en  los  movimientos  revolucionarios,  no  sola- 
mente ha  intervenido  de  una  manera  directa  en  la 
revolución,  sino  que  demostrando  abierta  hostilidad  al 
Gobierno,  se  niega  á  destituir  á  los  curas  que  trabajan 
en  la  sedición,  á  proveer  los  curatos  que  se  hallan 
vacantes  y  á  reprimir  los  abusos  de  otros  párrocos,  á 
pesar  de  las  repetidas  reclamaciones  de  los  pueblos. — 
Que  á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  del  Gobierno 
se  ha  negado  á  publicar  una  pastoral  que  tuviera  por 
objeto  desvanecer  las  calumnias,  que  con  miras  sedi- 
ciosas se  han  esparcido  en  algunos  pueblos,  imputando 
al  Gobierno  el  proyecto  de  destruir  la  religión,  y  que 
esa  negativa  injustificable  ha  sido  causa  de  la  sangre 
que  se  ha  derramado  y  de  las  numerosas  víctimas  de  la 
guerra. — Que  además  ha  dirigido  al  Gobierno  comuni- 
caciones amenazantes  por  motivos  frivolos  y  con  el  solo 
fin  de  provocar  un  rompimiento  que,  en  su  caso,  sirvie- 
se de  pretexto  para  la  continuación  de  la  guerra  civil. 
— Que  el  Gobierno  ha  procurado  por  medios  suaves  evi- 
tar estas  dificultades  que  entorpecen  la  Administración, 
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1871  y  no  lo  ha  conseguido  á  pesar  de  la  deferencia  y 
consideración  que  ha  (observado  en  sus  relaciones  otí- 
ciales. — ^Que  esta  falta  de  arnfionía  entre  el  Gobierno 
eclesiástico  y  civil  no  puede  subsistir  sin  causar  verda- 
deros é  irreparables  males. — Por  tanto:  en  uso  dé  las 
amplias  facultades  con  que  me  han  investido  los  pue- 
blos, y  de  acuerdo  con  el  consejo  de  Ministros, 

DECRETO: 

Se  extraña  de  la  República  al  Sr.  Arzobispo  Don 
Bernardo  Pinol  y  Aycinena,  debiendo  embarcarse  en  el 
próximo  vapor  que  va  á  Panamá,  y  no  pudiendo  volver 
al  país  sin  previo  permiso  del  Gobierno. — ^Dado  en  el 
Palacio  del  Gobierno  á  diecisiete  de  Octubre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno. — Miguel  García  Granados,— 
El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Felipe  Galvez. — 
El  Ministro  de  Gobernación,  Justicia  y  Negocios  ecle- 
siásticos, Francisco  Alburez. — El  Ministro  de  Fomento, 
José  María  Samayoa. 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  V.  á  fin  de  que 
impuesto  de  su  contenido,  se  sirva  cumplimentarlo 
arreglando  desde  luego  su  marcha  al  Puerto  de  San 
José,  que  deberá  verificar  en  la  madrugada  del  18,  á 
cuyo  efecto  se  pondrá  á  disposición  de  V.  un  carruaje 
que  debe  conducirle  á  las  cuatro  de  la  mañana. 

Soy  de  V.  con  toda  consideración  muy  atento  S.  S. 

El  Subsecretario  de  Gobernación, 

Manuel  Ramírez, 

El  decreto  comunicado  al  limo.  Sr.  D.  Mariano  Ortíz 
Urruela,  en  la  misma  fecha,  sólo  se  diferencia  del  ante- 
rior en  los  considerandos,  que  reducen  á  tres  capítulos, 
á  saber,  que  se  halla  complicado  en  el  movimiento 
revolucionario;  que  ha  sembrado  por  medio  de  emisa- 
rios la  discordia  en  los  pueblos;  que  el  Gobierno  tiene  el 
deber  de  castigar  á  los  que,  abusando  de  su  influencia, 
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han  causado  los  males  de  la  guerra  civil  (*).  Lo  único  1871 
que,  según  puede  deducirse  de  los  hechos  referidos, 
hay  de  cierto  en  ambos  decretos,  es  que  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Arzobispo  no  se  doblegó  á  las  exigencias  del 
Gobierno  que  se  empeñ&ba  en  que  santificara  ó  paliara 
por  lo  menos  la  arbitrariedad  é  injusticia  con  que  ex- 
pulsó á  los  Jesuítas  contra  la  voluntad  bien  manifiesta 
de  la  inmensa  mayoría  de  la  nación,  y  que  el  limo.  Se- 
ñor Ortiz  fué  el  promotor  de  la  ovación  con  que  fueron 
recibidos  los  PP.  expulsos  de  Quezaltenango  y  trabajó 
incansablemente  dentro  y  fuera  de  la  capital,  por  medios 
muy  legales,  para  evitar  el  golpe  de  mano,  cuyas  con- 
secuencias funestísimas  preveía.  Pero  ésto,  no  era  más 
que  un  mero  pretexto:  otras  causas  impulsaban  el  extra- 
ñamiento de  los  dos  venerables  Prelados,  de  los  Jesui- 
tas  y  de  otros  ilustres  eclesiásticos  de  quienes  hablare- 
mos después.  «En  nuestras  convicciones,  decía  el  Señor 
Pinol  (**),  todo  esto  era  preconcebido;  y  para  la  ejecu- 
ción se  han  hecho  valer  acontecimientos  impulsados 
por  la  misma  revolución,  en  los  cuales,  bien  lo  sabe 
DioSy  no  hemos  tenido  parte  alguna,  y  cualquier  cosa  que 
se  diga  en  contrario,  sea  oficial  ú  oficiosamente,  es  de 
pura  invención  y  totalmente  opuesta  á  la  verdad».  Esto 
lo  decía  el  venerable  Pastor  cuando  sólo  se  habían  dado 
los  primeros  pasos,  aunque  los  más  trascendentales, 
en  la  vía  de  destrucción  y  ruina  religiosa:  los  hechos 
que  siguieron  vinieron  á  confirmar  sus  convicciones, 
como  nos  confirma  á  nosotros  en  lo  que  anteriormente 
referimos,  es  decir,  que  el  único  considerando  de  todos 
estos  inicuos  decretos  y  los  que  fueron  sucediendo,  era 
el  compromiso  masónico  de  perseguir  de  muerte  la 
Iglesia  de  Guatemala,  recibiendo  en  pago  los  recursos 
pecuniarios  para  derrocar  el  Gobierno  legítimo  y  neta- 
mente católico  del  General  Cerna. 


(*)    Véase  el  Boletín  Oficial ^  mim.  15,  correspondiente  al  26  de  Octubre 
de  1871. 
(**)    Circular  del  Arzobinpo  de  Guatemala. 
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1871         40) — Marcharon,  pues^  ambos  Prelados  é  su  des- 

w.-Pro-  tierro,  custodiados  por  uno  escolta,  y  dejando  la  capital 

del    profundamente  consternada,  y  poseída  de  los  más  amar" 

8r.  Ar-  gQg  presentimientos.  El  limo.  Sr.  Ortíz  prefirió  quedarse 

"en  el  Salvador,  Iglesia  para  que  habla  sido  nombrado 

Obispo,  como  en  otro  lugar  dijimos;  y  el  Sr.  Arzobispo 

)  asiloentre  sus  antiguas  ovejas,  los  fervorosos 

eos  de  Nicaragua.  Tranquilo  ya  y  en  lugar  seguro 

publicar  lodos  los  documentos  oficiales  y  contes- 

les  con  el  Gobierno,  ya  que  éste  no  se  lo  había 

itido  en  su  patria.  Daremos  6  conocer  Intégrala 

sta  que  dirigió  al  Presidente  provisorio;  hela  aquí: 

León,  I."  de  Diciembre  de  1871. 
Sr.  Presidente  provisorio  de  la  República  de  Gua- 
temala. 

17  de  Octubre  próximo  pasado,  á  las  ocho  de  la 
i  recibí  la  nota  oficial  en  que  se  inserta  el  decreto 
'.  tuvo  á  bien  emitir,  extrañándome  de  esa  Repú- 

y  previniéndome  que  al  día  siguiente  á  las  cuatro 
mañana  debería  yo  lomar  el  carruaje  que  se  pon- 
i  mi  disposición. 

m  tranquilidad  de  ánimo,  Sr.  Presidente,  aunque 
ién  con  la  más  dolorosa  pesadumbre  por  la  triste 
B  de  mi  amada  Iglesia  de  Guatemala,  recibí  ésta 
ación  y  hube  de  cumplirla  según  su  tenor. 

brevísimo  plazo  de  ocho  horas  que  se  me  dejó 
disponer  mi  marcha  no  me  permitió,  como  es  fácil 
renderlo,  ocuparme  de  otra  cosa  que  de  preparar 
)jetos  más  indispensables  para  el  viaje.  Así  es  que 
snsé  por  entonces  en  hacer  á  V.  manifestación 
a  acerca  de  los  motivos  de  mi  expulsión  conteni- 
1  el  mismo  decreto.  Me  reservé  usar  de  mi  derecho 

primera  oportunidad,  y  ahora  lo  voy  á  ejecutar, 
ando  que  \.,  ya  que  me  ha  herido  profundamente, 
he  al  menos  mi  justa  vindicación. 
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Dice  el  primer  considerando  del  decreto,  que  yo  he  1871 
promovido  de  una  manera  directa  la  revolución.  Pro- 
mover una  revolución  es  excitar  á  ella  á  los  pueblos  por 
escrito  ó  de  palabra,  suministrarles  con  ese  objeto  ele- 
mentos y  recursos,  darles  auxilio,  ó  en  fin,  mantener 
con  ellos  alguna  inteligencia  para  concitarles  á  la  rebe- 
lión; pero,  ¿dónde  están  las  pruebas  de  que  yo  haya 
incurrido  en  semejantes  faltasf  No  las  hay,  ni  puede 
haberlas  porque  los  hechos  que  no  existen,  de  ningún 
modo  pueden  probarse.  Aun  cuando  se  desconociese 
mi  carácter  hasta  el  grado  de  creerme  capaz  de  una 
conducta  tan  poco  decorosa  para  un  Obispo,  salta  á  los 
ojos  que  en  ningún  evento  podía  yo  estimarla  conforme 
á  mi  posición  y  á  mis  intereses.  Comprendo  muy  bien, 
Sr.  Presidente,  lo  que  debo  á  mi  dignidad  y  á  mi  con- 
ciencia. Bastaba  que  hubiera  reconocido  al  Gobierno 
provisorio  que  V.  preside,  para  creerme  en  conciencia 
obligado  á  guardarle  fidelidad,  como  se  la  guardé  en 
efecto.  En  lo  que  sí  me  equivoqué  fué  sólo  en  pensar 
que  el  mismo  Gobierno  estaría  muy  lejos  de  exigirme 
cosas,  que  en  conciencia  no  debía  esperar  de  mí,  y  que 
se  dejase  llevar  de  siniestros  consejos  hasta  imponerme 
una  pena,  como  la  de  extrañamiento,  sin  justificación 
de  ninguna  clase,  porque  hacer  cargos  no  es  probarlos, 
y  fulminar  acusaciones  no  es  bastante  para  condenar. 

Que  me  haya  yo  mostrado  hostil  al  Gobierno  negán- 
dome á  destituir  á  los  Curas  que  trabajan  en  favor  de  la 
sedición,  es  otro  cargo  que  se  me  hace  en  el  decreto; 
cargo  de  todo  punto  falso,  como  puede  reconoceré  por  la 
correspondencia  oficial  del  Gobierno  con  la  Autoridad 
Eclesiástica,  durante  los  tres  meses  y  medio  que  aquel 
lleva  de  establecido. — Allí  se  ve  que  no  se  me  ha  pedido 
la  destitución  de  ningún  Párroco,  y  si  hubo  algún  caso 
de  esta  naturaleza,  invito  á  V.  á  que  lo  especifique.  El 
único  nombramiento  de  Párroco  que  se  me  pidió 
suspendiese  fué  el  del  Presbítero  D.  Rafael  Contreras, 
destinado  para  Sanarate;  pero  accedí  á  esta  súplica  en 
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1871  oficio  de  6  de  Octubre,  cediendo  á  las  instancias  del 
Gobierno,  no  obstante  que  estaba  bien  informado,  de 
que  si  el  P.  Contreras  tuvo  contacto  con  los  insurrectos, 
cuando  servía  el  Curato  de  Mataquescuintla,  fué  esto 
para  él  inevitable,  hallándose  aquel  pueblo  en  el  centro 
de  la  facción,  mas  sin  cooperar  á  ella  de  modo  alguno. 
No  recuerdo  otro  caso  6  que  pueda  aplicarse  la  impu- 
tación que  se  me  hace  sobre  este  particular. 

Lo  mismo  digo  de  la  negativa  que  se  me  atribuye  á' 
proveer  los  curatos  vacantes  y  á  reprimir  los  abusos  de 
otros  párrocos  de  quienes  se  quejaban  los  pueblos.  Si 
la  escasez  del  clero  útil,  ha  sido  causa  de  demorar  la 
provisión  de  algunas  parroquias,  james  he  rehusado 
hacerlo,  antes  bien  he  procurado  con  empeño  atender 
á  sus  necesidades  según  las  circunstancias.  Díganlo  si 
no  las  de  Don  García,  San  Martín,  Amatitlan  y  otras 
muchas  que  constan  en  el  Archivo  del  Gobierno  Ecle- 
siástico. En  cuanto  á  las  quejas  de  los  pueblos,  no 
podía  ni  debía  en  justicia  acceder  á  ellas  sin  conoci- 
miento de  causa,  ya  porque  de  ordinario  esas  reclama- 
ciones suelen  ser  forjadas  por  algunos  descontentos 
que  toman  el  nombre  de  los  pueblos,  ya  porque  es  de 
estricta  justicia  no  proceder  á  destituir  á  los  párrocos 
sin  oirlos  y  examinar  la  verdad  del  caso.  Es,  pues,  este 
cargo  tan  gratuito  como  los  anteriores. 

Pero  donde  se  muestra  más  claramente  la  injusta 
prevención  que  por  desgracia  ha  presidido  al  dictar  ese 
decreto,  es  donde  se  habla  de  mi  negativa  á  dar  una 
pastoral  que  tuviera  por  objeto  desvanecer  las  calum- 
nias esparcidas  en  los  pueblos,  imputando  al  Gobierno 
el  proyecto  de  destruir  la  Religión,  añadiendo:  que  esa 
negativa  injustificable  ha  sido  la  causa  de  la  sangre 
que  ee  ha  derramado  y  de  las  numerosas  víctimas  de  la 
guerra. 

Sr.  Presidente,  los  hechos  están  á  la  vista  y  hablan 
más  alto  que  las  publicaciones  de  la  prensa  dominada  só- 
lo por  el  Gobiernp.  La  sublevación  de  los  departamentos 
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de  Santa  Rosa^  Jutiapa  y  Chiquimula^  fué  causada  1871 
por  la  imprudente,  injusta  y  violenta  expulsión  de 
los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  existiendo 
bajo  la  salvaguardia  de  una  ley  que  los  llamó  al  país 
veinte  años  antes,  sin  haber  cometido  falta  alguna,  sin 
previo  juicio  y  contra  la  voluntad  de  casi  toda  la  parte 
ilustrada  y  sensata  de  la  población,  fué  ejecutada  por 
el  Gobierno  sin  decreto  previo,  desatendiendo  todas  las 
súplicas  y  representaciones  del  vecindario,  seduciendo 
á  las  Municipalidades  de  los  pueblos  para  obligarlos  á 
pedir  esa  injusta  medida,  y  en  fin,  violando  todo  dere- 
cho divino  y  humano. 

Y  ¿no  es  atacar  á  la  Religión  ultrajar  á  sus  ministros 
de  un  modo  tan  injustificable?  ¿no  causó  ese  acto  un 
escándalo  general  en  toda  la  población  y  aun  en  el 
ánimo  de  aquellas  personas  sensatas  que  están  siempre 
lejos  de  las  cosas  públicas?  Yo  como  Prelado  de  la 
Iglesia  de  Guatemala  en  unión  de  mi  Cabildo,  supliqué 
por  escrito,  y  de  palabra  en  privado,  le  rogué  é  insté 
que  prescindiese  de  una  empresa  tan  odiosa  que  haría 
caer  sobre  su  administración  una  mancha  indeleble  á 
los  ojos  de  todos  los  hombres  de  buen  sentido.  Mas 
nada  de  esto  valió  para  impedirla.  Sufrí  en  silencio  ese 
golpe  dado  á  la  Iglesia  de  Guatemala  y  á  la  religión  que 
siempre  ha  sido  el  sostén  de  los  Gobiernos  y  temí  las 
consecuencias  que  no  tardaron  en  manifestarse. 

Bastaba  para  excitar  el  descontento  de  los  pueblos 
un  paso  tan  avanzado:  no  era  necesario  echar  mano  de 
las  calumnias  que  V.  dice  haberse  esparcido  entre 
ellos  contra  el  Gobierno.  El  buen  sentido  de  los  pueblos 
les  hacía  comprender  que  allí  donde  los  ministros  del 
culto  son  objeto  de  tratamientos  semejantes,  nada 
menos  hay  que  respeto  á  la  Religión  y  á  la  Iglesia;  y  la 
historia  de  las  revoluciones  modernas  demuestra  clara- 
mente, sin  dejar  lugar  á  dudas,  que  la  falsa  aplicación 
de  los  principios  liberales  comienza  por  la  proscripción 
de  esa  Orden  que  constituye  el  baluarte  de  la  Iglesia 
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1871  Galólica,  y  presto  sigue  atacando  todas  las  instituciones 
sagradas. 

Ahora  bien,  se  quería  que  yo  expidiese  una  pastoral, 
declarando  á  los  pueblos  que  la  expulsión  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  no  era  un  ataque  á  la  Religión; 
que  no  obstante  esa  injusticia,  debían  esperar  del 
Gobierno  la  más  amplia  protección  á  la  Religión  y  á 
la  Iglesia,  y  que  ni  aquella  ni  esta  debían  darse  por 
ofendidos  del  ultraje  inferido  á  sus  dignos  Ministros. 
He  aquí  lo  que  se  quería  que  enseñase  á  los  pueblos. 
Pero  ¿con  qué  conciencia,  con  qué  dignidad  podría  yo 
incurrir  en  una  tal  prevaricación?  Llamar  bien  al  mal 
yo  que  como  Obispo  tengo  el  más  estricto  deber  de 
ensenar  (\  mis  ovejas  la  sana  doctrina,  ¿no  era  contraer 
ante  Dios  y  los  hombres  una  inmensa  responsabilidad? 
Sí,  Señor,  tal  es  el  coso  enque  estaba:  nada  hubo  ni 
hay  en  mí  de  espíritu  de  partido,  de  hostilidad  al  Go- 
bierno, por  el  cual  oraba  á  Dios  todos  los  días,  ni 
menos  de  falta  do  humanidad,  omitiendo  lo  que  pudiera 
evitar  el  derramamiento  de  sangre.  No,  nada  de  esto 
ha  habido;  Dios  Nuestro  Señor  sabe  que  á  no  estar  de 
por  medio  los  intereses  de  la.  verdad  y  de  la  conciencia 
superiores'á  todo  interés  humano,  gustoso  habría  yo 
nccedido  &  las  súplicas  de  V.  como  accedí  á  lo  que  se 
hizo  de  palabra  á  nombre  del  Gobierno,  autorizando 
las  misiones  de  los  PP.  Franciscanos,  Recoletos  y  Do- 
minicos para  procurar  la  pacificación. 

La  sangre,  pues,  que  desgraciadamente  se  ha  derra- 
mado en  la  campaña  de  Santa  Rosa  caerá  sólo  sobre 
los  (¡ue  dieron  causa  al  levantamiento  de  aquellos 
pueblos  y  no  sobre  mí  que  de  ningún  modo  lo  procuré, 
ni  estaba  en  mi  mano  impedirlo,  haciendo  traición  á  la 
verdad  y  á  la  justicia. 

Por  último,  Sr.  Presidente,  no  sé  cuales  hayan  sido 
las  comunicaciones  amenazantes  que  yo  he  dirigido  al 
Gobierno  por  motivos  frivolos,  según  se  me  atribu- 
ye en  el  decreto.  Ni  mi  carácter,  ni  mis  principios  me 
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permken  jamás  usar  de  estilo  amenazante  y  mucho 
menos  en  mis  relaciones  con  el  Gobierno.  Al  ha  ^  erme 
tales  cargos,  habría  sido  no  sólo  conveniente,  sjno  de 
rigurosa  justicia  que  se  comprobasen  debidamente  y 
que  se  oyesen  mis  explicaciones. 

En  virtud  de  todo  lo  referido,  yo  protesto  de  la  ma- 
nera más  formal  y  solemne  contra  la  violencia  injusti- 
ficable de  que  he  sido  objeto  al  extrañarme  de  mi 
Diócesis:  protesto  igualmente  por  los  graves  daños  y 
los  verdaderos  é  irreparables  males  que  se  han  cau- 
sado á  los  sagrados  derechos  de  mi  Iglesia  y  de  mi 
persona;  y  pido  a  V.  se  sirva  admitir  esta  protesta  y 
darle  publicidad,  como  es  de  justicia. 

Soy,  no  obstante,  de  V.  con  verdadera  caridad  cris- 
tiana y  afecto  paternal,  su  muy  adicto  S.  S.  y  C, 

Bernardo,  Arzobispo  de  Guatemala. 
41) — Muv  lejos  estuvo  García  Granados  de  dar  á  esla  *i--carta 

fia 

protesta  la  publicidad  que  en  justicia  pedía  el  Venerable  su  santi- 
desterrado:  no  se  permitió  que  se  reimprimiese,  como  ^*^ 
tampoco  ningún  otro  documento  dirigido  por  el  Prelado 
á  sus  diocesanos,  y  aun  losrque  impresos  en  Nicaragua 
lograban  no  sin  trabajo  penetrar  en  Guatemala,  no 
circulaban  sino  clandestinamente.  Y  porqué  tanta  dili- 
gencia en  ocultar  documentos  que  se  destinaban  al 
público,  donde  se  profesaba  la  más  amplia  libertad  de 
imprenta?  Porque  presentaban  en  toda  su  vergonzosa 
desnudez  las  arbitrariedades  y  el  despotismo  de  aquel 
Gobierno  que  se  apellidaba  libertador  de  los  pueblos 
tiranizados,  y  la  constante  contradicción  de  sus  pala- 
bras con  sus  hechos,  y  la  falsedad  de  sus  mentidas 
promesas.  Uno  de  los  escritos  que  más  se  procuró 
ocultar  á  los  Guatemaltecos,  fué  la  Carta  Autógrafa, 
que  desde  su  prisión  del  Vaticano  escribió  el  Sumo 
P.  Pío  IX  al  limo.  Sr.  Pinol,  aprobando  y  elogiando 
altamente  su  conducta.  Contesta  el  Santo  Padre  á  la 
exposición   que  recién  llegado  á  Nicaragua  le  había 
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dirigido  el  Sr.  Arzobispo,  dándole  parte  de  su  extraña- 
miento y  demás  sucesos  ocurridos  en  la  segunda  mitad 
del  año  de  71.  El  documento  ofrece  demasiado  interés, 
para  dejar  de  insertarlo  íntegro,  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  debe  ser  poco  conocido  en  Guatemala, 
donde,  como  queda  dicho,  se  procuró  ocultarlo  muy 
cuidadosamente,  como  que  era  la  condenación  mani- 
fiesta de  los  hechos  del  Gobierno.  Copiado  del  que  se 
publicó  en  León  traducido  del  latín  y  autorizado  por  el 
Notario  de  la  Curia  Eclesiástica  de  esta  Diócesis,  dice  así: 

Pío  Papa  IX. 

Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  Apostólica. 

Lo  que  Cristo  al  ser  prendido  en  el  huerto  dijo  á  los 
Príncipes,  Magistrados  y  ancianos  de  los  Judíos,  ésta  es 
vuestra  hora  y  el  poder  de  las  tinieblas,  eso  mismo  la 
Iglesia,  que  había  de  presentar  la  imagen  de  su  esposo 
paciente,  se  ve  obligada  á  repetir  en  todo  el  orbe,  hoy 
día  que  casi  en  todas  partes  las  potestades  de  la  tierra 
se  han  congregado  contra  el  Señor  y  contra  su  Cristo. 
Lo  que  tú.  Venerable  Hermano,  has  experimentado  en 
tu  Diócesis,  está  ocurriendo  en  otros  muchos  lugares  y 
del  propio  modo;  Nos  mismo  lo  observamos  y  experi- 
mentamos: vemos  herir  los  pastores  para  dispersar  á 
las  ovejas,  robar  los  bienes  sagrados  para  abolir  el 
culto  exterior,  arrojar  á  los  Ministros  de  la  Iglesia  para 
privar  á  los  fieles  de  enseñanza  religiosa  y  auxilio 
espiritual,  y  propagar  una  desenfrenada  impiedad  y 
licencia  para  corromper  enteramente  al  pueblo.  En 
verdad  que  hoy  como  en  los  antiguos  tiempos,  el  Epis- 
copado es  un  verdadero  martirio,  tanto  en  la  significa- 
ción de  testimonio,  como  en  la  de  sufrimiento.  Y  tú. 
Venerable  Hermano,  una  y  otra  gloria  has  conseguido, 
ya  defendiendo  la  causa  de  la  justicia,  ya  padeciendo  el 
destierro;  pero  bienaventurados  los  que  padecen  perse- 
cución por  la  justicia.  Por  lo  cual,  no  tanto  nos  condo- 
lemos de  tus  padecimientos,  como  nos  congratulamos 
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por  las  calumnias^  violencias  é  ignominias  que  has 
tolerado  por  Cristo.  Has  peleado  hasta*  ahora  con  de- 
nuedo; prosigue  combatiendo  esforzadamente  desde  tu 
destierro  mismo,  como  Eusebio,  Crisóstomo  y  otros 
muchos  santísimos  Obispos,  y  presente  con  el  espíritu 
6  la  grey  de  que  has  sido  arrancado,  trabaja  por  alen- 
tarla. Ten  buen  ánimo:  á  la  pasión  del  Señor  siguió  la 
gloria  de  la  resurrección;  ni  puede  caber  otra  suerte  á 
la  Iglesia;  antes  bien,  debe  esperar  un  triunfo  tanto 
más  espléndido,  cuanto  de  más  larga  y  acerba  persecu- 
ción ha  sido  objeto.  Recibe,,  entre  tanto,  nuestros 
parabienes  y  la  seguridad  con  que  auguramos  para  tí 
incolumidad,  firmeza,  auxilio  celestial  y  colmadas  ben- 
diciones de  lo  alto.  Séate  de  ello  prenda  la  Bendición 
Apostólica  que  con  el  más  entrañable  amor  te  damos  á 
tí.  Venerable  Hermano,  á  tu  clero  y  á  todo  tu  pueblo. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  á  los  cuatro  días  del 
mes  de  Enero  de  1872,  de  nuestro  Pontificado  el  año 
vigésimo  sexto. 

Pío  Papa  IX. 

No  pudo  menos  de  causar  grande  aliento  y  consuelo 
esta  carta  del  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia,  no  sólo  á 
los  dos  Prelados  y  á  los  Religiosos  que  sufrían  ya  el 
destierro,  sino  también  á  los  que  se  hallaban  eni  aque- 
llos mismos  días  luchando  con  los  perseguidores  de  la 
Iglesia;  porque  si  es  cierto  que  no  faltaron  algunos 
sacerdotes,. muy  pocos  á  Dios  gracias,  que  arrastrados 
por  la  ambición  traicionaran  su  conciencia  adhiriéndo- 
se al  Gobierno  implo  y  aun  cooperando  con  este  en  su 
obra  de  destrucción  religiosa  y  moral,  en  cambio  el 
Cabildo  Eclesiástico  todo  sucumbió  gloriosamente  en 
defensa  de  los  sagrados  derechos,  y  muchos  otros  su- 
frieron persecuciones,  ignominias,  vejaciones  de  todo 
género  por  no  ceder  ni  un  sólo  punto  en  la  fidelidad 
debida  á  su  sagrado  deber  de  ministros  de  la  Iglesia. 
Porque  los  nuevos  perseguidores  no  se  dieron  treguas 
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hasta  llevar  complelamenle  á  cabo  su  plan  masónico 
que  es  á  la  letra  el  que  acabamos  de  ver  descrito  por 
Pío  IX  en  la  carta  arriba  copiada:  «herir  á  los  pastores 
pora  dispersar  las  ovejas;  robar  los  bienes  sagrados, 
para  abolir  el  culto  exterior;  arrojar  á  los  ministros  de 
la  Iglesia,  para  privar  a  los  fieles  de  enseñanza  religio- 
sa y  auxilio  espiritual;  propagar  una  desenfrenada 
impiedad  y  licencia,  para  corromper  enteramente  ai 
pueblo».  Veamos  sumariamente  todos  estos  hechos  ve- 
rificados en  Guatemala  por  Granados  y  Barrios. 

42) — Después  del  extrañamiento  de  los  Jesuitas  pri- 
docretofl  niero,  y  luego  de  los  dos  limos.  Prelados,  el  primer 
contra  píxso  dado  por  el  Provisorio  fué  la  abolición  de  los 
Iglesia,  diezmos.  Después  de  algunas  contestaciones  con  el 
Gobierno  eclesiástico,  en  que  se  exigía  de  este  que  diese 
su  anuencia  para  sustituir  el  diezmo  por  una  cantidad 
de  dinero  pagadera  por  mensualidades,  ael  M.  I.  Señor 
Gobernador  de  la  Mitra,  Dr.  D.  Francisco  A.  Espino- 
sa, Chantre  de  la  Metrppolitana,  de  acuerdo  con  el 
Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  contestó  enérgica,  pero 
respetuosamente,  que  no  podía  dar  su  consentimiento 
para  tal  sustitución,  sin  previa  consulta  y  anuencia  de 
la  Santa  Sede  Apostólica,  conforme  al  art.  5.°  del  Con- 
cordato; y  no  obstante  se  publicó  el  decreto  núm.  43  (*) 
hollando  y  rompiendo  aquel  solemne  tratado»  (**).  Es 
inútil  advertir,  que,  suprimido  el  diezmo  arbitrariamen- 
te no  se  pensó  más  en  pagar  á  la  Iglesia  la  cantidad  que 
se  prometía  en  sustitución  de  él,  como  tampoco  los 
4.000  pesos,  que  los  Gobiernos  anteriores,  según  lo 
estipulado  en  el  mismo  Concordato,  daban  como  un 
subsidio  anualmente  á  la,  Iglesia. 

Entre  tanto,  los  pueblos  del  Oriente  de  la  República, 
estaban  muy  lejos  de  estar  tranquilos;  pero  no  contando 
con  ninguna  clase  de  recursos  para  emprender  solos 


(*)    Boletín  Oficial:  3  do  Enero  de  1872:  decreto  núm.  43. 
(***)    El  liberalismo  ante  la  Iglesia  Católica.— Pág.  4, 
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la  guerra,  buscaban  apoyo  en  la  vecina  República  de 
Honduras  que  estaba  todavía  regida  por  un  Gobierno 
Católico.  García  Granados,  por  su  parle,  procuró  la 
alianza  del  Salvador,  y  declaró  la  guerra  á  Honduras, 
poniéndose  61  mismo  á  la  cabeza  del  ejército,  sin  duda 
para  ejercitar  el  grado  de  Capitán  General,  que  sus 
Ministros  por  sí  y  ante  sí  le  habían  conferido,  y  dejando 

•  

todas  sus  facultades  á  Barrios  para  gobernar  la  Repú- 
blica en  su  ausencia  (*).  El  Gobernante  suplente  del 
Provisorio,  dice  en  su  manifiesto:  «Aunque  la  época 
crítica  que  atravesamos  no  sea  la  más  á  propósito  para 
llevar  á  cabo  las  me'didas  que  entrañan  el  porvenir  del 
país,  abrigo  la  convicción  de  que  podrán  realizarse 
algunas,  que  están  en  la  conciencia  de  todos ,  á  que  todos 
aspiramos,  y  que  basta  querer  con  firme  voluntad  para 
que  las  veamos  realizadas»  (**).  Las  medidas  de  que 
habla  Barrios,  comenzaron  á  tomarse  con  asombrosa  ac- 
tividad: diez  días  no  más  después  d^  nombrado  suplen- 
te, el  24  de  Mayo,  emitió  un  decreto  declarando  «extin- 
guida en  la  República  la  Comunidad  religiosa  de  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús»,  y  «nacionales  los  bienes 
que  usufructuaban  y  que  dejaron  en  la  República,  entre 
los  cuales  se  comprende  la  hacienda  de  Las  Nubes,  por 
no  existir  tampoco  el  Convento  de  la  Merced  á  que 
pertenecía  anteriormente...»  (***)  El  27  del  mismo  mes, 
expidió  otro  decreto  idéntico  contra  los  PP.  de  San  Fe- 
lipe Neri,  apoderándose  igualmente  de  sus  bienes,  con 
excepción  de  los  vasos  sagrados  y  demás  enseres 
propios  del  culto,  que  debían  s^  puestos  á  disposición 
del  Gobernador  del  Arzobispado  (****). 

El  7  del  siguiente  mes  de  Junio,  fueron  expulsados 
violentamente  de  la  República  los  RR.  PP.  Capuchinos, 
porque  «con  sus  prédicas  reaccionarias  fueron  un  firme 


(*)    Boletín  del  13  de  Mayo;  decreto  núm.  57. 
(♦*)    La  Revolución  de  1871;  pág.  21. 
(***)    Boletín  del  30  de  Mayo;  decreto  núm.  59. 
(****)    Boletín  del  30  de  Mayo;  decreto  núm.  61. 
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apoyo  del  régimen  despótico,  sostenedor  de  la  ignoran- 
cia y  del  fanatismo  que  precedió  á  la  administración 
provisoria...»  (*)  En  la  misma  fecha  se  publicó  el  decreto 
núm.  64.  Barrios,  «considerando  que  las  Comunidades 
Religiosas  carecen  de  objeto  en  la  República,  pues  no 
son  las  depositarías  del  saber  ni  un  elemento  eficaz 
para  morigerar  las  costumbres...  decreta:  1.°  Quedan 
extinguidas  en  la  República  las  Comunidades  de  Reli- 
giosos», y  «se  declaran  nacionales  los  bienes  que  poseen 
y  usufructúan».  Este  decreto  con  la  proclama  que  le 
acompañó,  además  de  la  promulgación  oficial  dej.  Bole- 
tín, circuló  también  en  hojas  sueltas  para  que  fuesen 
conocidos  de  todos;  y  creemos  también  nosotros  que 
merecen  ser  conocidos,  porque  son  la  viva  expresión 
del  espíritu  hipócrita  é  impío  que  animaba  á  aquellos 
hombres,  tenaces  perseguidores  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo: pueden  verse  entre  los  apéndices. 

Vuelto  García  Tiranados  de  su  expedición  de  Hon- 
duras, vio  con  gusto  los  progresos  que  en  el  espacio  de 
un  mes  había  hecho  Barrios  én  el  plan  de  persecución 
religiosa.  «Entre  tanto,  el  descontento  público  conti- 
nuaba acentuándose  más  y  más  cada  día,  y  no  podía 
ser  de  otro  modo.  La  República  en  estado  permanente 
de  sitio:  los  ciudadanos  sin  garantías  de  ninguna  espe- 
cie; nadie  tenía  seguridad  de  no  ser  llevado  por  esbirros 
á  la  cárcel,  á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche,  de 
orden  superior f  y  sumergido  en  un  calabozo  infecto,  sin 
saber  por  qué,  ni  conocer  á  sus  acusadores,  sin  que  se 
le  permitiera  defenderse.  El  espionaje  erigido  en  insti- 
tución donde  se  adquirían  méritos  para  obtener  puestos 
elevados.  Muchos  pueblos  y  haciendas  reducidos  á  ceni- 
zas por  las  tropas  del  Gobierno  provisorio;  las  infelices 
gentes  perseguidas  y  ultrajadas  de  todas  maneras. — 
Quién  no  recordaba  entonces  las  farisaicas  expresiones 
de  la  proclama  de  8  de  Mayo  (1871)  en  la  cual  García 


(♦)    «El  Crepúsculo»'  núm.  31.— Miércoles  12  de  Junio  de  1871. 
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Granados,  parodiando  al  Divino  Redentor  del  mundo, 
dijo:  «Venid  á  raí  y  seréis  felices?»  Era  imposible  que 
el  Presidente  provisorio  dejase  de  comprender  que 
aquella  situación  era  insostenible,  que  todos  le  achaca- 
ban á  él  la  culpa  de  los  inmensos  males  que  estaba 
sufriendo  la  Nación.  Pero  no  buscó  el  remedio  donde 
podía  encontrarlo,  antes  persistió  en  llevar  adelante  su 
obra,  contra  viento  y  marea...»  (*)  En  efecto,  al  princi- 
pio del  siguiente  año  de  73,  como  se  levantasen  contra 
el  Gobierno  de  García  Granados,  no  solamente  los  pue- 
blos de  Oriente,  sino  aun  sus  propios  adeptos  que  le 
hablan  ayudado  en  la  revolución,  como  Antonio  Cruz  y 
Vicente  Méndez  Cruz,  tomó  de  aquí  ocasión  para  deste- 
rrar á  los  Sres.  Canónigos  Dr.  D.  Pedro  García  y  Licen- 
ciado D.  Juan  Cabrejo,  sin  más  formalidad  que  la  orden 
de  extrañamiento  perpetuo,  bajo  el  pretexto  de  que  eran 
adictos  á  los  reaccionarios.  Pocos  días  más  tarde,  el  22 
de  Marzo,  se  publica  en  el  periódico  oficial,  titulado  ya 
en  aquella  fecha  «El  Guatemalteco»  un  decreto,  cuya 
parte  resolutiva  es  la  siguiente:  Art.  1."  Es  inviolable 
en  el  territorio  de  la  República  la  libertad  de  concien- 
cia.— Art.  2.°  Es  libre  en  toda  la  República  el  ejercicio 
de  todas  las  religiones,  y  en  consecuencia  los  que  las 
profesan  podrán  edificar  templos  y  tener  los  servicios 
del  culto  externo. — Y  como  para  añadir  á  la  injuria  el 
sarcasmo,  añade  el  artículo  tercero:  El  Gobierno  no 
concede  á  los  Cultos  que  no  sean  la  Religión  Católica 
más  protección  que  la  de  garantizar  la  libertad  religiosa; 
quedando  la  religión  católica,  apostólica,  romana,  bajo 
el  pie  que  guarda  ahora,  en  virtud  de  las  leyes  vigentes 
V  el  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede.  Si  se 
advierte  á  lo  que  hasta  aquí  hemos  referido  y  nos  queda 
aún  por  referir,  el  pie  en  que  se  encontraba  la  Iglesia 
de  Guatemala  en  sus  relaciones  con  el  Estado,  no  podía 
ser  peor:  este  trataba  de  esclavizarla,  sus  ministros  la 


(♦)    Revolución  de  1871.— Pág.  30. 
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defienden  con  denuedo,  por  lo  cual  son  vejados,  calum- 
niados, desterrados;  sus  bienes  incautados,  el  Concor- 
dato pisoteado  en  todas  sus  partes,  introducidas  Iñslíber- 
tades  de  perdición  condenadas  por  la  Iglesia  Católica:  de 
manera  que  era  tanto  como  decir  que  la  Iglesia  conti- 
nuaría siendo  el  blanco  de  la  persecución  del  Gobierno, 
y  que  la  libertad  que  se  garantizaba  á  los  falsos  cultos, 
se  negaba  al  único  verdadero.  Pero  nada  tiene  esto  de 
extraño:  esta  ha  sido  siempre  y  es  hoy  en  todas  partes 
la  conducta  de  los  Gobiernos  liberales. 

» 

4s.--Ba-  43) — £3^3  podemos  decir  que  fué  el  último  acto  que 
•preBi-  García  Granados  ejecutó  contra  la  Religión  durante  su 
dente,  funcsta  prcsidcucia  provisoria  que  terminó  con  un 
triste  desengaño.  Sin  embargo  de  que  reinaba  la  in- 
tranquilidad en  la  República,  de  que  los  pueblos  esta- 
ban alzados  en  armas,  de  que  no  había  constitución, 
«pues  la  intranquilidad  en  que  había  estado  y  se  encon- 
•  traba  el  país  no  había  permitido  á  la  Asamblea  emitir 
la  ley  fundamental»  convoca  á  los  ciudadanos  para  ele- 
gir Presidente  que  gobierne  la  República  durante  el 
primer  período  constitucional,  creyendo  «que  esa  medi- 
da podría  en  mucha  parte  contribuir  á  restablecer  la 
confianza  y  volver  la  calma  al  país».  Bien  se  ve  por 
estas  expresiones  que  los  cabecillas  de  la  revolución  no 
habían  dado  á  su  patria  en  el  espacio  de  dos  años  sino 
una  situación  de  creciente  inquietud  y  malestar  produ- 
cido por  la  arbitrariedad  é  impiedad  de  la  dictadura  de 
aquel  funesto  duunvirato;  ahora  cuan  impopular  y  anti- 
pático á  toda  la  nación  fuera  semejante  gobierno  y  sus 
hombres,  se  acabó  de  manifestar  en  las  mismas  eleccio- 
nes. No  habiendo  libertad  para  votar,  los  electores  casi 
en  masa  se  abstienen  de  hacerlo,  como  se  ve  en  el  nú- 
mero de  sufragios  que  publicó  el  periódico  oficial  del 
28  de  Mayo,  que  no  ascienden  más  que  á  8.707  en  toda 
la.  República  debiendo  pasar  mucho  de  100.000;  y  aun 
más  notable  fué  que  en  la  Capital  que  cuenta  con  60.000 
habitantes,  no  hubiera  más  de  487  votantes,  y  todo  en 
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el  supuesto  de  que  no  faltaron  las  intrigas  y  extorsiones 
con  que  los  liberales  suelen  verificar  estos  actos  de 
soberanía  popular.  En  fin,  el  resultado  de  las  eleccio- 
nes fué  un  amargo  desengaño  para  el  que  dio  en  ape- 
llidarse liéroe  y  libertador:  no  pasan  de  1.400  los  votos 
que  favorecen  á  García  Granados;  y  en  mala  hora 
obtiene  la  gran  mayoría  Rufino  Barrios,  el  azote  con 
que  la  divina  justicia  va  á  castigar  á  la  infeliz  Repúbli- 
ca de  Guatemala  durante  doce  anos  (*). 

No  tarda  el  nuevo  Presidente  en  emprender,  más 
bien  en  proseguir,  la  ruda  persecución  de  que  hasta 
entonces  no  había  aparecido  más  que  como  celoso  coo- 
perador de  su  colega  en  la  revolución.  Ante  todo  es 
necesario  deshacerse  de  un  hombre  cuyo  celo  en  defen- 
der los  derechos  de  la  Iglesia,  y  cuyo  carácter  firme  y 
resuelto  le  saldrá  al  frente  cuantas  ocasiones  intente 
inferirle  alguna  nueva  violencia,  como  lo  tenía  ya  bien 
experimentado.  Era  éste  el  M.  I.  Sr.  Gobernador  del 
Arzobispado,  Dr.  Espinosa  que  nos  es  ya  bien  conocido: 
el  camino  se  había  venido  allanando  por  medio  de  la 
prensa,  libre  solamente  para  los  servidores  del  Gobier- 
no. Desde  el  mes  de  Abril  había  comenzado  á  circular 
un  folleto  titulado  «Memorándum  dirigido  á  la  Santa 
Sede»  el  cual  es  un  verdadero  libelo  infamatorio  contra 
los  Obispos  desterrados,  contra  el  Cabildo  Eclesiástico, 
contra  los  Jesuitas  y  demás  Ordenes  Religiosas,  contra 
el  clero  fiel,  y  al  par  una  apología  de  los  hechos  que 
hemos  referido  del  Gobierno  contra  la  Iglesia.  Pero 
parece  ensañarse  de  un  modo  especial  contra  el  Gober- 
nador eclesiástico  y  la  razón  es  muy  natural  y  sencilla? 
éste  se  había  negado  con  toda  energía  á  las  pretensiones 
del  poder  civil  que,  apoyándose  en  el  Concordato  tan 
inicuamente  violado  y  conculcado  por  él,  se  quería 
arrogar  la  facultad  de  nombrar  canónigos,  no  sólo  para 
una  silla  capitular  vacante,  sino  también  para  sustituir 


(*)    Léase  el  citado  Opúsculo,  La  Revolución  de  1871,  IV,  pág.  38. 
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á  los  dos  que  él  inicuamente  habla  extrañado  de  la 
República,  nombrando  en  su  lugar  á  ciertos  sacerdotes 
que,  sea  lo  que  fuere  de  su  competencia  científica, 
estaban  muy  lejos  de  poseer  las  virtudes  y  méritos  que 
la  Iglesia  premia  con  aquella  dignidad;  tenían,  sí,  ante 
el  Gobierno  el  singular  mérito  de  apoyar  sus  impíos 
procedimientos  contra  la  religión.  Tal  era  el  libelo, 
tales  los  sacerdotes  que  lo  firmaban.  Otro  escrito  no 
menos  injurioso  al  Sr.  Espinosa  había  también  corrido, 
y  se  titulaba  «Juicio  sobre  la  renuncia  jesuítica  del 
Sr.  Espinosa,  Gobernador  de  la  Diócesis»,  firmado  por 
el  más  odioso  y  cruel  de  los  esbirros  de  Barrios,  Sjxto 
Pérez,  cuyo  sólo  nombre  todavía  inspira  horror  en 
Guatemala,  y  puede  servir  de  norma  para  juzgar  del 
contenido  de  la  obra.  Con  tales  antecedentes  á  nadie 
cayó  de  nuevo  el  decreto  promulgado  el  9  de  Julio  el 
cual  ordenaba:  Artículo  único.  Se  extraña  perpetua- 
mente de  la  República  al  Sr.  Gobernador  del  Arzobis- 
pado, Presbítero  Dr.  D.  Francisco  Apolinario  Espinosa 
y  Palacios  (*).  Marchó,  pues,  al  destierro  el  virtuoso 
sacerdote  y  el  Sr.  D.  Francisco  W.  Taracena  le  sucedió 
en  aquel  dificilísimo  gobierno,  de  continua  lucha,  que 
ya  se  presumía,  había  de  tener  por  término  el  destierro 
ó  la  muerte.  En  su  tiempo  se  dieron  los  decretos  que 
vamos  ahora  á  enumerar  brevemente,  sin  detenernos  á 
calificarlos.  Fué  el  primero  el  de  3  de  Septiembre  del 
año  á  que  nos  referimos,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  «Se 
consolidan:  1.*,  los  bienes  raíces,  muebles,  semovientes, 
derechos,'  acciones,  capitales  á  censo  ó  rédito,  fideico- 
4nisos  dejados  á  la  Iglesia  ó  para  usos  piadosos  y  los 
demás  sin  excepción  alguna  de  las  iglesias,  monasterios, 
conventos,  santuarios,  hermandades,  ermitas,  cofradías, 
archicofradías  y  de  cualesquiera  comunidades  eclesiás- 
ticas así  seculares  como  regulares:  2.°,  los  de  los  hospi- 
tales, hospicios,  casas  de  misericordia,  etc.,  etc.,  y 


(*)    «Ei  Guatemalteco»,  núm.  24,  decreto  99. 
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cualesquiera  otras  fundaciones  ó  vinculaciones  que 
existan,  tanto  eclesiásticas  como  laicales»  (*).  Pero  to- 
davía quedaba  en  Guatemala  algo  que  desamortizar: 
Moraban  había  dejado  incólumes  á  las  vírgenes  consa- 
gradas á  Dios  en  sus  monasterios  y  había  respetado  el 
Seminario  Tridentino;  para  Barrios,  á  quien  nada  cues- 
ta dar  decretos  y  ejecutarlos  á  su  gusto,  valiéndose  del 
terror  y  de  sus  bien  pagados  esbirros,  tiene  esto  por  una 
moderación  exagerada:  él  va  muy  adelante.  El  17  de  Fe- 
brero de  1874  aparece  en  el  periódico  oficial,  un  decreto 
en  cuya  virtud,  en  el  término  de  diez  y  ocho  días  se  ve- 
rificará la  reducción  de  los  conventos  y  se  llevará  á  cabo 
la  consiguiente  traslación  de  las  mismas  al  local  que  al 
efecto  se  designe. — Quedan  absolutamente  prohibidas 
nuevas  profesiones  en  los  conventos  de  Religiosas. — Se 
declaran  por  completo  suprimidos  los  beateríos,  her- 
mandades, órdenes  terceras,  etc.,  etc. — Se  nacionalizan 
los  edificios  y  sitios  que  desocupen  las  monjas,  beatas, 
hermandades,  etc..  (**).  El  23  de  Febrero  se  verificó  la 
exclaustración  á  la  mitad  del  día,  presentando  escenas 
por  una  parte  lastimosas,  y  por  otra  admirables  por  la 
fidelidad  y  constancia  que  las  religiosas  mostraron  en 
aquellos  momentos  aflictivos.  Tenemos  á  la  vista  una 
relación  escrita  por  una  Carmelita  de  las  que  sufrieron 
aquella  inicua  pena,  que  puede  verse  entre  los  apéndi- 
ces. El  lugar  destinado  para  la  reducción  fué  el  conven- 
to de  Santa  Catarina,  en  el  cual  se  reunieron  ciento  trein- 
ta religiosas  procedentes  de  los  Monasterios  de  La  Con- 
cepción, Santa  Teresa,  Capuchinas  y  Santa  Clara,  que 
con  las  de  Santa  Catarina  formaban  cinco  comunidades 


(*)  El  resultado  de  la  consolidación  de  las  Casas  de  Beneficencia  puede 
verse  en  el  precioso  Opúsculo  escrito  por  el  Lie.  D.  Antonio  Machado,  intitu- 
lado «Breve  reseña  de  la  beneficencia  en  Guatemala»,  página  13  y  siguientes. 
Los  números  demuestran  la  decadencia  de  esos  establecimientos  en  manos 
del  Gobierno.  No  tocaría  aún  peor  suerte  k  los  dem&s  bienes  sagrados  menos 
expuestos  &  la  publicidad? 

(**)    «El  Guatemalteco»,  núm.  5,  decreto  113. 
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de  diversas  órdenes,  de  diversas  reglas  y  costumbres. 
Ya  se  deja  ver  los  inconvenientes  y  graves  incomo- 
didades que  ofrecía  aquella  situación;  no  obstante,  no 
hubo  una  sola|]^religiosa  que  no  prefiriera  sufrir  ésto  y 
más,  por  no  ser  infieles  á  sus  votos.  Esto  fué  un  solemne 
desengaño  entre  los  muchos  que  sufrió  en  este  género 
de  cosas  el  Gobierno  impío;  á  lo  cual  se  añadió  el  verse 
desobedecido  por  la  Abadesa  á  quien,  contra  todo  dere- 
cho se  ordenó  quitase  el  torno  y  la  reja,  defensa  de  la 
clausura,  v  el  edicto  del  M.  I.  Sr.  Gobernador  eclesiás- 
tico,  intimando  la  pena  de  excomunión  á  quien  osase 
violarla.  No  lo  sufrió  Barrios,  y  el  segundo  decreto  no 
tardó  en  venir  á  completar  la  iniquidad:  «dentro  de 
doce  horas,  decía  su  único  artículo,  se  exclaustrarán 
las  Religiosas  que  estén  en  el  convento  de  Santa  Cata- 
rina» (*).  Hubieron  dé  ceder  á  la  violencia  y  todas  ó 
fueron  recogidas  por  sus  familias,  ó  se  acomodaron  en 
casas  alquiladas,  observando'en  lo  posible  su  respectivo 
instituto  (**). 

Pero  todavía  restaban  ó  la  Iglesia  sus  dos  hermosos 
Seminarios:  el  mayor  de  reciente  construcción  á  cargo 
de  los  PP.  de  San  Vicente  de  Paul,  y  el  menor  que  en 
los  20  años  que  estuvo  bajo  el  régimen  de  la  Compañía 
quedó  renovado  y  aun  duplicado,  pues  los  Jesuitas 
edificaron  todo  él  piso  superior.  Al  tiempo  de  la  expul- 
sión iba  á  comenzarse  la  fábrica  de  una  espaciosa  y 
elegante  capilla  gótica  que  formando  juego  con  el  salón 
de  actos,  cerrara  la  parte  superior  del  magnífico  edificio. 
Todo  quedó  interrumpido,  y  el  decreto  del  17  de  Febrero 
vino  á  completar  el  despojo;  decía  así:  «Queda  disuelto 
el  Colegio  Tridentino  é  incorporado  el  edificio  que  ocu- 
pa, con  todos  sus  enseres  anexos,  á  la  Universidad 
Nacional...  Queda  igualmente  disuelto  el  Colegio  mayor 


(♦)    El  periódico  oficial,  6  de  Marzo  de  1874. 

(**)    Véase  en  el  Apéndice  X  la  protesta  de  la  Autoridad  eclesiástica  y  los 
números  126  y  127  de  «La  Verdad»,  periódico  del  Salvador. 
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y  derogado  el  acuerdo  gubernativo  en  que  se  mandó 
instituir,  destinándose  el  edificio  que  ocupa  al  estable- 
cimiento de  una  escuela  normal»  (*).  Fuera  de  la  sed  de 
enriquecerse  con  las  sagradas  propiedades  de  la  Iglesia, 
se  deja  ver  en  este  decreto  otro  designio  más  perverso, 
como  es  el  privar  á  la  Iglesia  de  los  medios  de  educar 
á  los  jóvenes  que  desean  seguir  el  estado  del  sacerdocio, 
y  por  decirlo  así,  exterilizarla,  para  que  el  clero  dismi- 
nuya y  se  consuma.  Al  mismo  fin  debió  enderezarse  el 
decreto  117  publicado  en  la  misma  fecha  que  el  ante- 
rior, el  cual  «prohibe  el  traje  talar  y  cualquier  otro 
distintivo  anexo  á  los  sacerdotes  ordenados  in  sacris 
(sic)  y  á  los  colegiales,  etc.,  fuera  de  los  actos  en  que 
ejercen  su  ministerio».  Se  da  por  razón  «que  los  distin- 
tivos del  traje  sacerdotal,  legados  por  la  antigüedad  en 
que  los  hombres  estaban  divididos  en  castas,  son  en  el 
día  un  anacronismo  desconocido  por  todas  las  naciones 
civilizadas»,  razón  que  no  arguye  menos  impiedad  que 
ignorancia  (**). 

Sería  extralimitarnos  continuar  la  enumeración,  no 
fuera  más  que  de  los  principales  actos  de  encarnizada 
persecución  de  Barrios  contra  la  Iglesia,  el  clero  y  aun 
contra  honradísimos  caballeros  y  respetables  matronas. 
Afortunadamente  hoy  que  se  disfruta  de  alguna  liber- 
tad, se  van  publicando  preciosos  opúsculos  (***),  aunque 
todavía  anónimos  algunos  de  ellos,  en  los  cuales  puede 
estudiarse  la  horrible  situación  de  Guatemala  durante 
el  Gobierno  de  ese  monstruo  de  la  humanidad.  Nosotros 
terminaremos  copiando  algunas  líneas  del  folleto  titula- 
do «La  Verdad  Histórica»,  para  dar  una  idea,  aunque 
muy  somera,  de  esos  hechos:  he  aquí  sus  palabras.  «Las 


(*)    El  periódico  oficial,  17  de  Febrero,  decreto  116. 

(**)    £1  liberalismo  ante  la  Iglesia  Católica,  pág.  15. 

(***)  Fuera  de  los  citados  pueden  verse  los  siguientes:  «Apuntes  para  la 
historia»;  «Exposición  y  documentos  presentados  á  la  Asamblea  Nacional...», 
«El  2  de  Abril»,  «Progresivo  desarrollo  económico  y  social  de  Guatemala...» 
y  otros  varios. 
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ue  cometió  y  fueron  cometidas  por  orden 
urente  el  largo  trascurso  de  su  oprobiosa 
ninacióu,  sólo  pueden  compararse  con  las 
iadores  romanos  cuentan  de  los  Callgulas, 
ogábalos,  ele;  con  la  circunstancia  agrá- 
la  tiranía  de  Barrios  tuvo  lugar  en  el 
del  siglo  de  las  luces,  cuando  la  civiliza- 
,  en  el  apogeo  de  su  esplendor,  ha  derra- 
fica  influencia  por  todo  el  mundo,  conde- 
os  despotismos  y  estableciendo  el  reinado 
•a  libertad.  Seria  necesario  llenar  algunos 
ra  describir  el  catálogo  sangriento,  ver- 
rendo  de  los  hechos  innarrables  é  inaudi- 
njustlsimo  gobernante,  ó  quien  la  Asam- 
va  y  el  Poder  Ejecutivo,  con  escándalo  y 
a  gran  mayoría  de  los  guatemaltecos  y 
-americanos  y  de  cuantos  tengan  noticia 
da  conducta,  pretenden  endiosar,  titulón- 
dor  de  Guatemala.  Cómo!  ¿merecerá  el 
jrmador  político  un  dictador  absoluto  que 
ma  de  gobierno  el  palo  y  toda  clase  de 
más  espantosos?...» 

i  que  ó  sus  aduladores  sistemáticos,  ene- 
los  de  toda  creencia  religiosa  y  de  lodo 
oral,  les  parece  muy  bien  que  aquel  pla- 
ino  Apóstata  hubiera  perseguido  con  en- 
el  catolicismo,  profesado  por  casi  todos 
ecos;  que  hubiera  desterrado  obispos  y 
queado  y  arrojado  á  la  calle  á  las  comu- 
>sas,  y  puesto  ó  la  Iglesia  de  Guatemala, 
ibía  prometido  en  solemne  decreto,  sino 
ion  de  la  que  guarda  el  cristianismo  en 
África...»  O- 

atural  de  Guatemala,  he  aquí  los  dos  tltu- 
impulsaron   á    emprender  este   pequeño 

i,  núm.  1,  p&.g.  i  y  oñm.  15,  p&g.  31. 
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trabajo  con  singular  esmero  y  amor.  En  él  creimos  ha- 
cer un  obsequio  á  la  Compañía  de  Jesús  publicando  los 
trabajos  y  virtudes  de  sus  hijos,  y  á  la  par  las  prospe- 
ridades é  infortunios  de  nuestra  patria  en  el  orden  reli- 
gioso. 

Muy  lejos  estamos  de  creer  que  sea  esta  una  obra 
acabada,  no;  tan  sólo  aspiramos  á  poner  una  piedra 
en  el  grandioso  edificio  de  la  historia  eclesiástica  de 
Guatemala,  cuya  fábrica  por  ventura  emprenderá  un 
ingenio  más  capaz  y  colocado  en  mejores  condiciones, 
y  al  mismo  tiempo  á  no  dejar  en  el  olvido  las  empresas 
apostólicas  y  literarias  llevadas  á  cabo  por  los  Jesuitas 
en  favor  de  Guatemala  durante  los  veinte  años  de  su 
permanencia  en  esta  República,  que  para  concluir, 
resumiremos  en  pocas  palabras. 

Guatemala  desde  tiempos  remotos  conoció  á  los  Je- 
suitas, los  amó  y  lloró  amargamente  cuando  Carlos  III 
los  arrebató  despóticamente  de  su  seno.  Apenas  la 
Compañía  fué  restaurada  en  España  en  1816  y  su  res- 
tauración se  extendió  á  las  colojiias,  Guatemala  entu- 
siasmada dio  todos  los  pasos  conducentes  para  traer  á 
su  nueva  capital  aquellos  religiosos  que  tan  gratos  re- 
cuerdos habían  dejado  en  la  antigua;  pero  la  indepen- 
dencia V  sus  antecedentes  v  consecuencias  inmediatas 
impidieron  el  colmo  de  tan  patrióticos  deseos.  Cuando 
el  año  de  43  la  República  comenzó  á  reponerse,  median- 
te las  victorias  de  Carrera  sobre  Morazan,  se  hicieron 
nuevos  esfuerzos  para  traer  la  Compañía,  aportando  á 
Santo  Tomás  una  misión  de  doce  sujetos;  mas  adueña- 
dos del  poder  los  liberales,  los  rechazaron  inicuamente. 
Siete  años  más  tarde  el  limo.  Sr.  García  Pelaez,  aprove- 
chándose de  las  buenas  circunstancias  que  presentaba 
el  gobierno  católico  del  general  Paredes  y  de  la  grande 
influencia  que  ejercía  Carrera,  logró  por  fin  que  la 
Compañía  fuese  legalmente  admitida  en  la  República, 
como  lo  fué  por  solemne  decreto  de  la  Asamblea  legis- 
lativa en  Junio  de  1851. 

16 


le  esta  fecha  los  Jesuítas  no  cesan  de  ejercer 
s  ministerios  propios  de  su  instituto.  Los  misio- 
icorren  toda  la  República  sin  dejar  apenas  pue- 
dea  por  evangelizar  una  y  más  veces.  Enseñan 
lea  de  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio, 
n  anualmente  al  clero,  á  los  monasterios,  fi  los 
;,  á  las  casas  de  beneficencia,  á  las  personas 
ares  de  toda  edad,  sexo  y  condición  social,  á 
eles,  cuarteles  y  fortalezas,  produciendo  abun- 
nos  frutos  de  moralidad  en  las  costumbres,  de 
y  fervor  de  espirilu  en  innumerables  personas 
glosas  como  seculares.  Establecen  en  la  Iglesia 
íerced  siete  Congregaciones;  á  tros  de  ollas  po- 
írtenecer  todos  los  fieles  sin  distinción,  como 
de  la  Buena  muerte,  la  del  Sagrado  Coi'azón  de 
■  la  de  la  Sangre  de  Cijsto,  y  fuera  de  éstas 
a  suya  propia  los  jóvenes  estudiantes,  losarte- 
las  señoras  y  las  jóvenes  asi  nobles  como  ple- 
Jntroducen  la  celebración  del  mes  de  María, 
1  bellísima  que  muy  presto  se  propaga  por  mu- 
mplos  de  la  capital;  y  por  todos  estos  medios 
que  la  frecuencia  de  Sacraincnlus  se  generalice 
ida  clase  de  ¡lersonas.  En  lin,  ellos  son  los  que 
primer  impulso  tíinlo  ú  la  casa  de  huérfanas, 
I  Colegio  de  niñas,  (|uc  legentaban  las  Hermanas 
jstra  Señora,  y  i\  entrambos  cstableriniiento.s 
sus  servicios  espirituales  hasta  el  día  de  su 
ón.  Estos  mismos  trabnjos  ocupan  conslante- 
a  los  PP.  residentes  en  CJuezaltenango  y  en  Li- 
an, con  míis  el  difícil  cultivo  de  los  indios  y  de 
:ros  caribes.  La'octividad  de  los  operarios  fué 
inte  el  medio  más  eficaz  enli-e  los  que  conlribu- 
1  sólido  establecimiento  de  la  paz,  orden  y  pros- 
l  de  que  disfrutó  la  República  en  los  veinte  años 
istoria  diseñamos,  reconociéndolo  asf  tanto  el 
r.  García  Pelaez,  como  el  Ínclito  General  Carrero, 
iros  restauradores  de  la  religión  y  de  la  patria, 
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No  fueron  menores  los  servicios  que  los  Jesuilas 
prestaron  ó  Guatemala  en  el  orden  científico  y  literario, 
como  lo  reconoce  todo  Centro-América,  donde  es  bien 
conocido  el  estado  de  postración  en  que  las  revoluciones 
que  siguieron  á  la  independencia,  dejaron  á  aquellos 
paises  dignos  de  mejor  suerte.  Apenas  toman  posesión 
del  Colegio-Seminario  en  1851,  este  cambia  de  faz: 
comienzan  por  acomodar  el  edificio  á  las  exigencias  de 
la  recta  disciplina,  base  de  la  educación  moral  y  cientí- 
fica; más  tarde  le  amplían,  le  hermosean,  le  hacen  el 
más  capaz  y  elegante  en  su  género.  Ponen  el  cimiento 
de  la  formación  literaria  de  la  juventud  con  el  estudio 
de  las  lenguas  sabias,  casi  completamente  olvidado  en 
la  Copital,  y  añaden  el  de  la  Retórica,  la  Geografía  y  la 
Historia:  le  dan  un  alto  vuelo  á  la  Filosofía,  la  Física  y 
Matemóticas,  y  las  ciencias  eclesiásticas  nada  dejan 
que  desear  ni  por  su  extensión,  ni  por  su  profundidad. 
Fundan  el  primer  gabinete  de  Física  conocido  en  Cen- 
tro-América y  tanto  le  enriquecen  de  máquinas  y  apa- 
ratos, que  por  testimonio  de  los  extranjeros  que  le 
visitaban,  podía  competir  con  los  mejores  de  Europa  (*). 
Establecen  el  Observatorio  Meteorológico  y  sus  trabajos 
publicados  mensualmente  tienen  muy  favorable  acogida 
en  Inglaterra,  en  Francia,  en  los  Estados  Unidos  y  otras 
naciones  de  las  más  cultas.  Nada  faltaba  al  Colegio  de 
los  Jesuítas  para  poderse  equiparar  con  los  mejores  de 
su  clase:  contaba  con  alumnos  de  toda  la  América  Cen- 
tral y  por  lo  mismo  extendía  su  benéfico  influjo  á  todas 
las  cinco  repúblicas,  dotándolas  de  jóvenes  sólidamente 
formados  en  las  ciencias  y  en  las  letras,  como  pueden 
atestiguarlo  hoy  mismo  muchos  personajes  que  aún 
viven  y  por  sus  virtudes  y  letras  son  el  honor  de  su 
patria  (**).  El  Colegio  de  Quezal  tena  ngo  levantado  desde 

(*)    «La  Patria»,  periódico  de  Gomaya^ua,  núm.  6,  Marzo  de  1872. 

(**)  Bien  pudiéramos  entretejer  aquí  un  largo  catálogo  de  personas  que 
educadas  por  ios  Jesuítas  han  figurado  y  figuran  lioy  en  aquella  sociedad,  no 
ciertamente  como  hombres  públicos,  lo  cual,  á  nuestro  juicio,  les  hace  grande 
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los  cimientos,  aunque  no  concluido,  y  la  iglesia  de  San 
Nicolás,  ampliada  y  hermoseada,  son' monumentos  que 
están  todavía  recordando  el  celo  y  laboriosidad  de  los 
Jesuitas  donde  quiera  que  podían  gozar  de  libertad  para 
trabajar  por  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 
Esto  es  en  resumen  lo  que  hizo  la  Compañía  en  Gua- 
temala, y  aún  mucho  más  intentaba,  como  era  la  evan- 
gelización  del  Peten  y  de  las  tribus  de  los  Lacandones; 


honor,  sino  como  sacerdotes  modelos  de  ciencia  y  de  \irtud,  ó  como  ciuda- 
danos integérrimos  que  en  su  vida  privada  son  el  tipo  del  caballero  cristia- 
no. No  creemos  sin  embargo  fuera  de  propósito  recordar  aqui  algunos  nom- 
bres muy  gratos  y  dignos  de  conservarse  en  los  fastos  del  Seminario  de 
Guatemala.  Muy  conocidos  son  los  do»  hermanos  Leal  D.  Vicente  y  D.  Manuel, 
el  primero  que  en  esta  época  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Teologia,  y  cuyo 
ejemplo  siguieron  los  Presbíteros  Albores,  Echeverría,  Santizo  y  Pablo 
García,  y  otros  sin  duda  si  las  circunstancias  lo  hubieran  permitido.  Los 
nombres  de  Prado,  Ramírez  Colón,  Virto,  Leal,  Gándara,  Castañeda  y  otros 
muchos  ejemplares  sacerdotes  que  durante  el  destierro  del  limo.  Sr.  Casano- 
va  han  trabajado  con  tanto  celo  por  el  decoro  de  la  Iglesia  de  Guatemala  y 
el  sostenimiento  dfe  la  fe  y  piedad  del  pueblo,  se  encuentran  en  los  últimos 
catálogos  del  Seminario  dirigido  por  los  Jesuitas. 

Y  entre  los  alumnos  que  no  wguieron  la  carrera  ecleMábtica,  cómo  no 
recordar  al  distinguido  orador  y  jurisconsulto  D.  Antonio  Macliado,  al  inge- 
niero D.  Salvador  Cobos,  al  inspiraio  poeta  D.  Juan  Fermín  de  Ayciucna 
y  sus  hermanos?  Los  Sres.  Roirlguez,  Valenzuelas,  Batres,  Palomo,  Estrada 
Rodríguez,  Luna,  Asturias,  Ruiz,  los  tres  hermunos  Muñoz  que  murieron 
heroicamente  en  defensa  de  la  religión,  y  tantos  otros  que  sería  largo  enu- 
merar, y  por  diversos  títulos  honran  la  educación  que  recibieron  desde  su 
niñez  de  los  Jesuitas. 

Si  las  Repúblicas  del  Salvador  y  Honduras  no  hubieran  enviado  á  las 
aulas  del  Seminario  de  Guatemala  otr.  s  alumnos  que  los  dos  limos.  Prelados 
que  en  la  actualidad  las  rigen,  y  los  inolvidables  Doctores  Antonio  Aguilar 
y  Bartolomé  Rodríguez,  Dean  el  uno  y  Provisor  el  otro  de  la  Iglesia  del 
Salvador,  éstos  solos  bastarían  para  ilustrar  el  nombre  de  aquel  estableci- 
miento científico.  Entre  los  numerosos  alumnos  de  Costa  Rica  sólo  sabemos 
que  haya  seguido  la  carrera  eclesiástica  D.  José  Zamora,  quien  en  la  actua- 
lidad ocupa  un  alto  puesto  en  la  Catedral  de  San  José;  mas  en  cambio  po 
drlamoa  citar  muchos  nombres  de  honrados  ciudadanos  y  hombres  públicos, 
como  Gutiérrez,  Jiménez  Oreamuno,  García  y  otros;  pero  basta  haber  hecho 
ligero  recuerdo,  tan  grato  para  los  que  en  algo  contribuimos  á  la  formación 
de  aquellos  jóvenes  que  son  lioy  honra  y  prez  de  la  religión  y  de  la  patria. 
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pero  el  día  del  Señor  omaneció  para  la  infortunada 
República,  y  la  mano  destructora  del  liberalismo  la 
derrumbó  de  la  altura  de  su  prosperidad,  hasta  el 
profundo  abismo  de  la  más  lamentable  desventura. 
Inicióse  la  persecución  religiosa  con  la  expulsión  de  los 
Jesuítas,  y  ni  las  protestas  de  la  nación  entera,  ni  la 
guerra  civil,  fué  bastante  para  contener  á  aquellos  hom- 
bres tan  impíos  y  sacrilegos,  como  sedientos  del  oro  de 
las  Iglesias  y  de  los  bienes  de  las  órdenes  religiosas. 
Esperemos  que  al  día  de  la  justicia  suceda  el  de  la 
misericordia,  cuyos  primeros  rayos,  aunque  tenues,  co- 
mienzan ya  ó  vislumbrarse;  pero  no  hay  que  dudarlo; 
el  sol  de  la  religión  volverá  á  iluminar  aquel  suelo  feliz, 
y  con  la  soberanía  de  Jesucristo  tornará  la  prosperidad, 
el  orden,  la  libertad  verdadera. 

Mientras  tanto  los  hijos  de  San  Ignacio  embebidos 
del  espíritu  de  su  vocación,  y  avezados  por  la  experien- 
cia de  los  tiempos  y  de  las  naciones,  siguen  el  precepto 
del  divino  Maestro  (*):  «cuando  os  persiguieren  en  una 
ciudad,  pasad  á  otra»,  dejando  no  sin  gran  dolor  el 
fecundo  suelo  de  Guatemala  con  tantos  sudores  culti- 
vado, pasan  al  de  Nicaragua  y  poco  más  tarde  al  de 
Costa  Rica,  donde  les  esperan  nuevos  triunfos  y  nuevas 
luchas  por  la  extensión  del  reinado  de  Jesucristo.  Esto 
es  lo  que  vamos  á  referir  sucintamente  en  la  última 
parte  de  nuestra  Historia. 


(♦)    Matth.  10.  23.  Cum  persequentur  vos  in  civitate  ista,  fugite  in  alíam. 
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1871-1874 

Lii  C'pot'ii  i-'ii  cuyos  ¡icniíleciiiiiontos  víiinos  jiliora  ú 
ocuparnos,  ¡(i-eseiil;!  uii<i  Inz  muy  diveisíi  de  la  que  ocn- 
liomos  do  tcniíiuar:  o!  riin'icti'i-  (fistiiitivo  do  i'sla  lué  la 
paz,  la  ]H'ospciidad,  el  feliz  éxilo  do  maulas  euipresas 
espirituales  y  lilL'rarios  se  aromctieroii  ]ior  la  i,'lona  do 
Dios.  Favorecidos  y  apoyjidos  los  Jesuilíis  no  menos  pol- 
la autoridad  civil  que  por  la  eclesiáslica,  sin  el  malólico 
elcuicnto  liberal  que  pusiera  tropiezos  en  su  senda 
de  projrreso  religioso  y  eientifieo,  cooperaron  oficaz- 
incnte  al  sorprendente  dnsnrrrollo  que  lofiró  Guatemala 
cu  sus  días  de  ventura.  Kn  Nicaragua  siempre  como 
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1871  unos  pobres  huéspedes,  sin  ninguna  protección  del 
Gobierno  civil,  el  cual  ata  las  manos  al  eclesiástico 
para  que  no  pueda  apoyarlos  cuanto  deseara;  constan- 
temente atacados  por  los  liberales  de  las  Repúblicas 
vecinas,  mancomunados  con  los  naturales,  necesitan  de 
una  providencia  especial  de  Dios  para  sostenerse  y  lle- 
var á  cabo  la  empresa  de  la  evangelización  de  los  pue- 
blos de  esta  región,  sobre  toda  ponderación  necesitada 
de  cultura  religiosa.  Esta  se  verifica  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos del  infierno,  por  medio  de  las  Misiones  y  otros 
ministerios  puramente  espirituales  ejercitados  en  toda 
la  República  durante  diez  años.  ¿Hubieran  podido  hacer 
más?  Sí  ciertamehte;  hubieran  podido  sacar  las  ciencias 
y  las  letras  del  deplorable  estado  de  atraso  en  que  se 
hallaban;  hubieran  podido  educar  algunos  centenares 
de  jóvenes  que  fueran  más  tarde  el  honor  de  la  patria 
por  su  virtud  y  saber;  pero  su  misión,  en  los  designios 
divinos,  estaba  limitada  á  la  moralización  cristiana  de 
los  pueblos,  puesto  que  cuantos  esfuerzos  hicieron  los 
padres  de  familia  por  entregarles  la  educación  de  sus 
hijos,  todos  se  estrellaron  en  el  liberalismo  del  Go- 
bierno, que  aquí  como  en  todas  partes  se  burla  de  la 
libertad  y  de  la  decantada  soberanía  del  pueblo.  Por  el 
contrario  Costa  Rica,  aunque  muy  minada  por  la  ma- 
sonería, logra  imponerse  á  ella,  llama  á  los  Jesuítas  y 
les  entrega  sus  hijos  para  que  reciban  de  ellos  educación 
religiosa  y  científica,  y  entre  luchas  y  combates  los 
mantiene  en  su  seno  durante  nueve  años.  El  movi- 
miento religioso  que  se  apodera  de  Nicaragua  á  la  lle- 
gada de  la  Compañía,  y  el  impulso  que  lentamente 
se  imprime  á  la  enseñanza  en  Costa  Rica,  serán  el 
asunto  de  esta  última  parte  de  nuestra  Historia. 

i.-Ni-  1^ — Es  Nicaragua  un  hermosísimo  país,  cuya  mag- 
nificencia natural  presenta  á  la  vista  mil  objetos  gran- 
diosos, que  en  pocas  regiones  del  globo  se  encontrarán 
tan  bellos  y  en  tanto  número.  Sus  dos  grandes  lagos, 
sus  conos  volcánicos,  la  exuberancia  de  la  vegetación, 
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SUS  bosques  y  llanuras  siempre  verdes  y  mil  otros  1871 
espectáculos  de  indescriptible  hermosura,  encantan  al 
viajero  que  por  primera  vez  los  contempla.  La  zona  que 
baña  él  Pacífico  desde  el  Golfo  de  Fonseca  hasta  el  del 
Papagayo  con  algunas  leguas  de  extensión  hacia  el  in- 
terior, es  la  parte  más  bella,  más  fecunda  y  más  rica  y 
por  lo  mismo  la  más  habitada  de  Nicaragua:  aquí  se 
hallan  situadas  sus  'poblaciones  más  [notables,  como 
León,  sede  episcopal,  Granada,  Managua,  residencia 
del  Gobierno  y  otras  varias  ciudades  y  pueblos  de  im- 
portancia; mas  tal  situación,  si  bien  hermosea  y  enri- 
quece esta  República,  en  cambio  le  ;da  ^un  clima  en 
extremo  ardiente  y  en  algunos  puntos  malsano,  á  lo 
cual  sin  duda  se  debe  la  poca  industria];en  las  artes, 
el  retraso  en  materia  de  ciencias  v  de  toda  cultura  inte- 
lectual,  siendo  así- que  los  buenos  ingenios  no  escasean. 
Los  departamentos  que  ocupan  el  interior  gozan  de 
climas  más  suaves,  pero  tienen  poca  población  y  son 
menos  ricos  en  productos  naturales.  La  zona  bañada 
por  el  Atlántico,  mucho  más  amplia,  pues  viene  á  equi- 
valer casi  á  la  mitad  de  la  Ropiiblica,  no  tiene  más 
pobladores  que  los  Indios  Mosíjuitos,  tribus  salvajes 
que  explotan  los  ingleses,  comprándoles  á  poco  precio 
las  ricas  producciones  de  los  inmensos  bosques  donde 
andan  errantes.  Fuera  de  estas  tribus  viven  disemina- 
dos en  todos  los  departamentos  muchedumbre  de  indí- 
genas cristianos  y  ya  civilizados,  de  los  cuales  se  nos 
ofrecerán  muchas  ocasiones  de  hablar  en  el  curso  de 
este  escrito. 

El  carácter  del  pueblo  nicaragüense  es  vivo  y  entu- 
siasta por  la  religión  y  por  la  patria:  en  pocas  partes  se 
verá  alternar  más  francamente  el  pueblo  con  personas 
de  alcurnia  más  elevada,  ni  hacer  uso  del  derecho  que 
le  da  su  ^sistema  de  gobierno  para  censurar  abierta- 
mente á  sus  gobernantes:  se  habla  y  se  escribe  con  la 
mayor  libertad;  sin  embargo,  el  pueblo  no  admite  los 
principios  propiamente  liberales  que  la  Iglesia  condena, 
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1871  y  su  buen  sentido  le  da  á  conocer  que  ei  pürlido  llamado 
en  Nicaragua  conservador,  es  el  partido  liberal  en  toda 
la  extensión  de  In  palabra,  y  pocos  son  los  que  le  si- 
guen. Con  lodo,  vtctimu  siempre  de  las  pasiones  aviesas 
de  unos  pocos,  las  revoluciones  y  guerras  civiles  se  han 
sucedido  unas  á  otras  en  Nicaragua,  como  en  casi  todas 
las  Repúblicas  de  América  después  de  su  emancipación. 
En  la  época  ó  que  nos  referimos  se  disfrutaba  de  com- 
pleta paz,  gobernando  la  nación  el  Excmo.  Sr.  D.  Vi- 
cente Cuadro,  hombre  prudente,  moderado,  de  ideas 
sanas,  amigo  de  la  justicio  y  de  la  ley,  aunque  no  de 
muchos  alientos  .y  energía  pora  lidiar  con  los  liberales 
exultados,  que  dentro  y  fuera  de  la  Repi'iblica  se  esfor- 
zaban por  imponerle  su  política  intolerante  é  impía.' 

Regla  la  Diócesis  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  UUoa  y 
Calvo,  Prelado  celoso  dei  bien  de  sus  ovejas,  y  por  lo 
mismo  justo  estimador  de  los  que  podían  aliviarle  el 
peso  del  cargo  pastoral,  tanto  más  cuanto  que  lo  esco- 
sez  del  clero  no  le  permitía  remediar  mil  necesidades 
que  el  abandono,  la  ignorancia  y  los  trastornos  políticos 
habían  engendrado  en  las  poblaciones  ya  de  años  atrás, 
y  se  hacían  cada  vez  mes  urgentes  y  más  difíciles  de 
arreglar.  Tal  era  el  estado  general  de  Nicaragua,  cuando 
la  Compañía  de  Jesús,  guiada  por  la  Providencia,  llamó 
á  sus  puertas  en  busco  de  un  asilo,  no  fuera  más  que 
pasajero,  ])ora  pon^erse  ó  cubierto  de  los  vejaciones 
que  venía  sufriendo  desde  su  destierro  de  Guatemala: 
presto  comenzará  á  desarrollarse  el  plan  divino  y  & 
declararse  los  designios  de  misericordia  sobre  la  hospi- 
talaria República. 
»--pri-  2) — El  15  de  Septiembre  desembarcaron  en  el  puerto 
Zll°'n  de  Corinto  los  Jesuítas  desterrados,  según  dejamos  re- 
Leún.  ferido  en  el  Libro  anterior.  El  primer  cuidado  del  P.  San 
Román  fué  enviar  á  León,  copitol  eclesiástica  de  lo  Re- 
pública, á  los  PP.  Ignacio  Tabooda  y  Dionisio  Sierra, 
con  el  fin  de  dar  porte  al  limo;  Sr.  Obispo  y  al  Sr.  Pre- 
fecto del  Departamento  de  la  llegada  de  sus  nuevos 
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huéspedes.  Tuvieron  una  acogida  verdaderamente  digna  1871 
de  la  generosidad  cristiana  que  tanto  distingue  ó  los 
hijos  de  Nicaragua:  el  excelente  Prelado,  lleno  de  Apos- 
tólica caridad,  cede  el  palacio  episcopal  que  él  no  ha- 
bita, para  alojamiento  de  sus  nuevos  hijos  y  cooperado- 
res, y  escribe  al  P.  Superior  una  carta  llena  de  paternal 
cariño  y  comunicando  ó  los  sacerdotes  amplias  faculta- 
des para  ejercer  desde  luego  los  ministerios.  La  noticia 
cunde  por  el  pueblo  y  todos,  como  si  de  tiempo  atrás 
les  hubieran  conocido,  y  algún  gran  servicio  les  debie- 
ran, se  apresuran  á  prepararles  solemne  recibimiento: 
en  León  no  se  habla  más  que  de  los  Jesuitas  que  perse- 
guidos y  desterrados  buscan  un  asilo,  y  el  proporcio- 
nárselo muy  cordial  y  seguro,  llena  de  satisfacción  ó 
aquellos  corazones  profundamente  católicos. 

La  ciudad  de  León,  fundada  por  Francisco  Fernán- 
dez de  Górdova  en  1523,  tuvo  su  primer  asiento  á  las 
orillas  del  lago  de  Managua  y  faldas  del  Momotombo, 
en  el  punto  á  donde  hoy  llega  el  camino  de  hierro  que 
parte  del  puerto  de  Corinto,  y  se  llama  León  viejo.  La 
situación  de  esta  ciudad  era  cómoda  y  bellísima,  pero 
los  sacudimientos  de  la  tierra  y  mil  otras  calamidades 
que  les  sobrevinieron,  especialmente  después  de  la  sa- 
crilega muerte  dada  á  su  segundo  Obispo  el  limo.  Señor 
Valdivieso,  obligaron  á  sus  habitantes  á  buscar  sitio  • 
más  seguro  donde  sentar  la  ciudad  capital,  y  en  Enero 
de  1610  se  trazaron  las  primeras  líneas  en  el  lugar  donde 
hoy  existe,  á  nueve  leguas  hacia  el  Occidente  de  la  pri- 
mitiva, á  tres  próximamente  de  distancia  de  la  costa  del 
Pacífico.  Sus  calles  son  rectas,  pero  sólo  están  empe- 
dradas las  más  centrales:  la  Catedral  vastísima  v  de 
muy  buena  arquitectura  es  el  único  edificio  que  llama 
la  atención,  porque  aunque  hay  otros  nueve  templos 
más,  ninguno  se  hace  notar  por  su  belleza  y  aun  care- 
cen de  formas  ar(|uitectónicas.  Las  casas  de  planta  baja 
y  de  muy  sencilla  construcción:  todo,  lo  mismo  en  los 
edificios  públicos  que  en  los  particulares,  se  subordina 
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1871  á  los  ardores  del  clima  que^  como  es  natural,  todos 
tratan  de  suavizar  lo  más  posible  dejando  libre  circula- 
ción al  aire,  y  de  aquí  el  poco  uso  de  cristales  en  los 
balcones,  los  techos  por  lo  general  ó  teja  vana  aun  en 
las  Iglesias,  grandes  aleros  en  las  casas,  árboles  en  los 
patios,  y  todo  cuanto  contribuya  á  refrescar  la  atmós- 
fera. Igual  influencia  ejerce  el  clima  en  las  costumbres 
públicas,  en  la  manera  de  vestir  y  hasta  en  la  alimen- 
tación, y  de  aquí  la  gran  diferencia  de  costumbres  y 
usanzas  respecto  de  otros  países,  y  el  atribuir  á  falta  de 
cultura  lo  que  no  es  más  que  una  necesidad  impuesta 
por  la  naturaleza  del  país. 

En  vista  de  las  amistosas  disposiciones  de  los  Leone- 
ses respecto  de  la  Compañía,  el  P.  Superior  dispuso 
trasladarse  allá  con  todos  sus  subditos.  El  18  de  Sep- 
tiembre, á  las  tres  de  la  mañana,  las  barcas  cruzaban 
ligeramente  la  bahía,  cuyas  tranquilas  aguas  reflejaban 
las  estrellas  del  cielo  límpido  y  sereno:  reinaba  un  pro- 
fundo silencio,  pero  al  alomar  por  el  horizonte  el  luce- 
ro matutino,  brotó  expontáneamente  de  los  labios  de 
todos  los  jóvenes  el  himno  Ave  maris  stella,  como  un 
desahogo  de  amor  á  María,  consuelo  de  los  que  sufren. 
A  los  primeros  albores  de  la  aurora  las  barcas  entraban 
en  la  ría,  y  la  escena  tan  seria  é  imponente  que  poco 
antes  presentaba  la  naturaleza,  se  cambió  en  alegre  y' 
divertida:  están  ambas  riberas  cubiertas  de  espeso  bos- 
que, y  las  ramas  de  árboles  gigantescos  forman  á  tre- 
chos, enlazándose  las  unas  con  las  otras,  una  verdadera 
bóveda  silvestre:  el  perfume  de  las  flores  y  yerbas  aro- 
máticas embalsama  el  ambiente:  innumerables  avecillas 
de  colores  muy  vivos  y  sobre  todo  numerosas  partidas 
de  loros  y  guacamayos  con  su  interminable  vocinglería, 
si  no  deleitan  mucho  el  oido,  dan  vida  v  animación  al 
paisaje.  El  viaje  de  Corinto  al  Barquito,  que  así  se  llama 
el  pequeño  puerto  que  dá  entrada  al  continente,  fué  de 
verdadero  recreo;  mas  cuando  llegaron  allá  los  viajeros, 
ya  el  sol  comenzaba  á  hacer  sentir  sus  ardores  tropicales. 
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Estaban  ya  preparados  los  vehículos  en  que  debían  1871 
atravesar  aquel  corlo  espacio  de  camino:  eran  éstos 
unos  carros  cubiertos  de  toldos  formados  de  hojas  de 
palma,  de  ruedas  sólidas  de  una  sola  pieza  de  madera 
muv  resistente  v  tirados  por  una  ó  dos  vuntas  de  robus- 
tos  bueyes:  aunque  tal  medio  de  conducción  aparezca 
á  primera  vista  muy  primitivo,  sin  embargo,  dadas  las 
circunstancias,  es  el  más  aceptable.  Era  el  mes  de  Sep- 
tiembre, cuando  las  lluvias  que  se  han  venido  repitiendo 
casi  diariamente  desde  Mayo  lian  convertido  en  fangales 
el  camino  que  durante  el  tiempo  seco  se  tragina  en  dili- 
gencia ó  en  coches  de  uso  particular,  ó  más  comun- 
mente en  cabalgaduras;  mas  en  aquella  sazón  es  nece- 
saria la  potencia  de  los  bueyes  y  la  solidez  de  aquellos 
carros  fabricados  á  propósito  para  no  quedar  atascado 
entre  hondos  lodazales.  Más  de  seis  horas  gastaron 
nuestros  viajeros  sufriendo  el  rudo  movimiento  de  sus 
pesados  vehículos,  hasta  llegar  al  pueblecito  de  Subtia- 
ba,  que  es  como  una  prolongación  de  la  ciudad.  Aquí 
dejaron  los  carros  y  comenzaron  á  entrará  pié:  á  medi- 
da que  adelantaban,  la  multitud  de  pueblo  que  venía  á 
su  encuentro  se  engrosaba  prodigiosamente:  al  entrar 
en  las  calles  principales,  los  vítores,  el  alegre  repicar  de 
las  campanas,  los  cohetes,  daban  un  aire  de  triunfo  á  la 
entrada  de  aquellos  pobres  religiosos:  nadie  les  conocía, 
y  todos  les  saludaban  cariñosamente  y  preguntaban  por 
su  salud  con  singular  interés  y  encantadora  confianza 
y  sinceridad.  Bien  se  echaba  de  ver  que  no  eran  pala- 
bras vanas  las  que  habían  estampado  en  una  hoja  suelta 
que  circulaba  en  manos  de  todo  el  pueblo  y  presentaban 
á  sus  huéspedes  con  aire  de  satisfacción:  «Salud  Re^;e- 
rendos  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús!,  decía.  Vosotros 
cuya  enseña  es  la  caridad  y  la  virtud  de  la  humildad, 
seréis  acogidos  por  este  pueblo  con  todas  las  muestras 
de  amor  y  veneración...  Estamos  seguros  de  que  ha- 
llareis hermanos  en  nuestros  sacerdotes,  protectores 
en  nuestros  dignos  funcionarios,  amigos  en  nuestros 
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1871  conciudanos,  é  hijos  muy  sumisos  como  cristianos  en 
todos  los  habitantes  del  país. — No  os  creóis,  pues,  des- 
terrados, ni  perseguidos,  el  Señor  está  con  vosotros  y  ha- 
béis llegado  á  León  que  os  recibe  con  satisfacción  y  que 
cuenta  con  vuestras  luces  y  cuidados,  para  ser  alabado 
V  bendecido  por  el  Señor  en  los  senderos  del  bien  v  de 
la  virtud...»  Al  llegar  á  la  plaza,  rodeados  de  una  mu- 
chedumbre de  personas  de  todas  clases  y  categorías, 
fueron  encaminados  á  la  Catedral,  y  después  de  una 
breve  oración,  uno  de  los  Sres.  Canónigos  hizo  con 
elocuentes  palabras  un  alto  elogio  de  la  Compañía.  El 
palacio  episcopal  se  hallaba  á  la  sazón  ocupado,  y 
mientras  tanto  fueron  alojados  los  huéspedes  en  casa 
de  un  antiguo  alumno  del  Colegio  de  Guatemala,  D.  Ra- 
món Sarria:  esta  era  ciertamente  muy  capaz  para  una 
familia,  pero  para  tan  numerosa  Comunidad  demasiado 
estrecha.  Apenas  llegados  los  Jesuitas  á  su  alojamiento 
se  presentaron  dos  respetables  sacerdotes  enviados  por 
el  limo.  Sr.  Obispo  á  darles  la  bienvenida  en  su  nombre 
y  presentarles  una  carta  llena  de  finas  expresiones  que 
manifestaban  la  sincera  alegría  con  que  el  buen  Prela- 
do recibía  aquellos  huéspedes  que  Dios  enviaba  en 
auxilio  de  su  grey;  pero  no  le  bastó  tan  fina  atención: 
al  siguiente  día  l'ué  él  mismo  en  persona  acompañado 
del  V.  Cabildo  y  Clero  de  la  ciudad  y  pasó  largo  rato  en 
familiar  conversación  con  el  P.  Superior  y  demés  Pa- 
dres con  suma  cordialidad,  comenzando  desde  este  día 
la  intimidad  con  que  trató  siempre  d  todos,  y  apoyando 
con  su  autoridad  todos  los  tral)ajos  apostólicos  que  muy 
presto  comenzaron  á  em|)renderse  en  favor  de  los  pue- 
blos. A  la  visita  del  Sr.  Obispo  siguieron  otras  muchas 
de  las  personas  mt^is  distinguidas  de  la  ciudad,  no  me- 
nos que  de  la  gente  del  pueblo  que  con  su  característica 
sencillez  y  franqueza  iban  en  grupos  á  tener  el  gusto  de 
saludar  v  ver  de  cerca  á  los  Jesuitas;  éstos  recibían  á 
todos  con  la  amabilidad  y  finura  que  era  razón,  y 
aquéllos  se  retiraban  muy  satisfechos:  el   amor  y  el 
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entusiasmo  de  León  por  la  Compañía  comenzó  desde  1871 
éstos  primeros  momentos  y  jamás  se  desmintió. 

3) — Entre  tonto  comenzaban  ya  (x  sentirse  los  efectos*  ^•■~^^" 
del  cambio  de  clima  y  de  las  penalidades  del  camino  de  ios 
por  mar  y  tierra:  varios  habían  enfermado  en  Corinto  y  JcsuitAs, 
muchos  más  en  León,  llegando  tres  de  ellos  á  un  estado 
de  extrema  gravedad;  así  fuó  que,  desocupado  el  pala- 
cio ocho  días  después  de  la  llegada  &  León,  no  todos 
pudieron  trasladarse  allá,  (¡uedando  en  casa  del  señor 
Sarria  los  enfermos  con  los  HH.  que  cuidaban  de  ellos; 
pero  al  cabo  de  algunos  días  restablecidos  todos  pasa- 
ron á  reunirse  con  sus  compañeros.  Sesenta  y  ocho  su- 
jetos estaban  distribuidos  en  ocho  piezas  no  todas  muy 
amplias;  faltaban  los  muebles  mas  indispensables,  de 
modo  que  la  mayor  parte  dormían  sobre  tablones  })OCO 
levantados  del  suelo,  cubiertos   con  una  estera,  y  la 

m 

cama  servía  igualmente  de  asiento;  todo  lo  demás  era 
por  el  mismo  estilo.  Niní2:un()  de  los  jóvenes,  ni  por 
ventura  los  más  antiguos  habían  experimentado  tan  de 
lleno  los  efectos  de  la  pobreza,  como  en  acjuellas  cir- 
cunstancias; sin  embargo  reinaba  una  santa  alegría 
especialmente  en  la  juventud,  la  cual  no  podía  menos 
de  dulcificar  las  penas  de  los  Superiores,  cuya  solicitud 
unida  á  la  generosidad  de  muchas  personas  fueron  poco 
á  poco  proveyendo  á  las  necesidades  más  urgentes.  Una 
buena  mujer  del  pueblo,  sin  que  nadie' se  lo  insinuara, 
llevada  sólo  de  su  caridad,  recogía  diariamente  en  el 
mercado  cantidad  de  hortalizas,  frutas,  granos  y  otros 
objetos  semejantes  para  proveer  de  tales  artículos  la 
despensa  de  los  pobres  religiosos.  D."  Francisca  Lacayo 
de  Carcache,  viuda  tan  rica  como  piadosa,  y  cuyos  bie- 
nes multiplicaba  Dios  porque  era  el  auxilio  de  los  po- 
bres, no  contenta  con  proveer  del  pan  diario  para  el 
desayuno,  andaba  siempre  sobre  aviso  informándose  de 
lo  que  hacía  falta  en  la  casa,  para  suministrarlo  muy 
largamente.  Otras  muchas  familias  se  esmeraban  según 
sus  fuerzas  en   obsequiar  con  útiles  donativos  á   los 

17 
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1871  Jesuítas,  &  quienes  apenas  habían  comenzado  á  cono- 
cer, y  lo  que  referimos  de  los  primeros  días  se  prolongó 
•aún  con  creces  durante  su  permanencia  en  León.  Mas 
ya  se  ve  que  tal  situación,  tratándose  de  lina  comuni- 
dad tan  numerosa,  no  era  para  durar:  era  preciso  acu- 
dir á  otros  recursos  para  poder  subvenir  á  los  gastos 
más  indispensables,  y  el  único  que  por  entonces  se 
presentó  fué  hacer  uso  de  la  facultad  que  tiempo  antes 
se  había  obtenido  del  R.  P.  General,  de  poder  admitir 
estipendio  por  las  Misas  y  algunos  otros  ministerios, 
facultad  que  aunque  con  dolor,  se  puso  por  primera  vez 
en  práctica  después  de  27  años  de  restaurada  la  Com- 
pañía en  Colombia  y  Centro-América. 

Con  respecto  al  Gobierno,  los  Jesuitas  nada  tenían 
qué  temer,  una  vez  que  por  de  pronto  no  se  trataba  de 
establecimiento  legal  y  definitivo,  sino  de  un  simple 
asilo  que  podía  durar  más  ó  menos  sin  que  por  su 
prolongación  se  violasen  las  leyes  de  la  República.  Así 
lo  entendía  el  Sr.  Presidente  Cuadra,  cuando  en  contes- 
tación al  Prefecto  de  León  que  le  daba  cuenta  del  arribo 
de  los  PP.,  decía  por  el  órgano  del  Ministro  Barberena: 
((El  Sr.  Presidente,  á  quien  di  cuenta  con  su  oficio 
citado,  me  ha  prevenido  decir  á  V.  que  el  Gobierno 
espera  que  las  autoridades  civiles  de  ese  Departamento, 
darán  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  mientras 
residan  en  él,  todos  los  auxilios  que  necesiten  y  sean 
de  dárseles  conforme  á  las  leves».  En  armonía  con 
esta  disposición  se  condujo  el  Sr.  Prefecto  D.  Pedro 
Arguello,  quien  por  otra  parte  era  persona  muy  reco- 
mendable por  su  honradez  y  sanas  ideas.  Otro  tanto 
hacía  el  General  Rivas,  Comandante  de  aquella  plaza, 
dando  orden  de  que  algunos  soldados  del  vecino  cuar- 
tel proveyeran  de  agua  y  prestasen  otros  servicios  á  los 
PP.,  lo  cual  no  debe  extrañarse,  poríjue,  según  pudimos 
observar,  había  allí  la  buena  costumbre  de  tener  á  los 
soldados  que  no  están  de  guardia  entretenidos  en  algu- 
na'faena  útil,  para  evitarlos  males  que  produce  el  ocio. 
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Los  PP.,  por  su  parte^  comenzaban  á  ejercer  sus  1871 
ministerios:  confesaban  en  la  Catedral,  predicaban 
algunos  sermones  que  les  recomendaban,  asistían  é 
enfermos  y  moribundos,  mientras  llegaba  el  tiempo  de 
emprender  algún  trabajo  más  serio.  En  el  Puerto  de 
Corinto,  á  petición  de  los  vecinos,  habían  quedado  dos 
sacerdotes  y  un  H.  Coadjutor  para  auxilio  de  aquella 
gente  muy  necesitada  y  que  carecía  de  Párroco.  El 
P.  Superior  había  convenido  con  el  limo.  Sr.  Obispo  en 
que  los  PP.  además  de  ejercer  los  ministerios  propios 
de  la  Compañía,  administrasen  los  otros  sacramentos, 
con  tal  que  el  Cura  del  Realejo,  recomendado  antes  de 
esta  Parro([uia,  arreglase  los  asuntos  matrimoniales, 
llevase  los  libros  y  percibiese  también  los  derechos  de 
estola.  Comenzóse  por  avivar  el  espíritu  religioso  con 
algunas  pláticas  y  sermones  á  manera  de  Misión  y  muy 
pronto  comenzó  á  verse  el  fruto  en  el  cambio  de  vida, 
en  la  frecuencia  de  Sacramentos  y  prácticas  de  piedad, 
y  sobre  todo  ya  nadie  moría  sin  recibir  antes  los  últi- 
mos auxilios  espirituales. 

4) — Tal  era  la  situación  de  la  Compañía  en  Nicaragua  *-"^^ 

1  111  1  1  8r.  Pinol 

un  mes  después  de  haber  aportado  á  sus  playas,  pre-  en 
caria,  indecisa  todavía,  propia  de  quien  no  ve  con  Jicara- 
claridad  el  camino  que  haya  de  tomar;  cuando  he  aquí 
que  un  suceso  harto  doloroso  en  sí,  viene  á  prestar 
algún  apoyo  á  los  Jesuitns  en  su  desamparo.  El  25  de 
Octubre  fondea  en  Corinto  el  vapor  Salvador  trayendo 
á  bordo  al  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Guatemala.  Saben  ya 
nuestros  lectores  los  hechos  que  ocasionaron  su  destie- 
rro, lo  mismo  que  el  del  limo.  Sr.  OrtízUrruela,  y  no  lo 
repeti Icemos  a((uí  (*).  El  28  entró  en  León  el  Ilustrísimo 


(*)  Con  fecha  28  de  Octubre  escribia  cLa  Verdad>,  periódico  católico  del 
Salvador,  ya  otras  veces  citado:— En  el  vapor  del  22  del  corriente  pasó  con 
dirección  á  Nicaragua  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pinol  y  Aycinena, 
dignísimo  Arzobispo  de  Santiago  de  Guatemala.  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano 
Ortiz  Urruela,  dignísimo  Obispo  titular  de  Tcya,  que  venia  en  unión  del 
Prelado  Metropolitano,  desembarcó  en  «La  Libertad»  el  23,  y  llegó  en  el 
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i871  desterrado  en  medio  de  una  verdadera  ovacinn:  sa- 
lió á  su  encuentro  el  Sr.  Obispo  con  el  Cabildo^  el 
Clero,  los  PP.  Jesuitas  é  innumerable  multitud  de 
gente  de  todas  las  clases  sociales,  y  entre  los  acordes 
de  la  música  militar,  el  alegre  repicar  de  las  campanas, 
cohetes  y  salvas  de  artillería,  fué  conducido  á  la  Cate- 
dral, donde  se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  acompañán- 
dole después  todos  al  Seminario,  casa  destinada  para 
su  alojamiento:  Había  dejado  el  Sr.  Pinol  muy  gi-aios 
recuerdos  y  muy  profundas  simpatías  durante  su  go- 
bierno Pastoral  de  esta  Diócesis,  y  así  es  que  las  mani- 
festaciones de  amor  y  respeto  que.se  le  tributaban  eran 
muy  sinceras  y  cordiales,   no  sólo  las  del  pueblo  y 


mismo  dia  á  la  Nueva  San  Salvador  (Santa  Tecla)  donde  piensa  residir  el 
tiempo  que  le  convenga.  El  limo.  Sr.  Ortíz  fué  recibido  por  el  limo.  Sr.  Sal- 
daña  y  los  habitantes  de  aquella  ciudad  con  un  entusiasmo  proporcionado  á 
la  alta  dignidad  de  que  se  halla  investido  y  á  los  grandes  méritos  personales 
que  lo  hacen  acreedor  al  amor  j  gratitud  del  pueblo  cristiano.  Es  triste  decir 
la  causa  que  ha  motivado  la  repentina  salida  de  Guatemala  de  estos  ilustres 
campeones  de  la  religión;  pero  es  preciso  que  el  público  lo  conozca,  para  que 
estime  en  más  alto  grado  la  virtud  perseguida.— En  el  Programa  de  la 
revolución  de  Guatemala  estaba  comprendida,  según  se  dice,  la  cláusula  de 
la  reforma  en  el  sentido  religioso,  y  reforma  por  extinción  y  aniquilamiento 
de  los  principios  de  la  religión  verdadera,  única  que  existe  en  Guatemala;  y 
¿qué  medio  mejor  para  llegar  á  tan  inicuo  fio,  que  alejar  de  aquel  desgra- 
ciado suelo  los  proceres  de  la  religión,  quitando  así  todo  dique  sólido  á  la 
corriente  del  mal?  He  aqui  la  causa  de  una  proscripción  á  todas  luces  injusta 
y  atentatoria  no  sólo  á  las  garantías  individuales,  sino  también  á  los  dere- 
chos de  Dios  y  de  su  Iglesia.— Sin  embargo,  los  enemigos  de  la  Iglesia 
trabajan  contra  la  misma  causa  que  defienden,  porque  no  hay  cosa  que 
realce  tanto  la  dignidad  episcopal  como  la  persecución:  entonces  los  ungidos 
del  Señor  comienzan  á  ser  discípulos  de  Cristo,  según  el  decir  de  San  Igna- 
cio Mártir  y  San  Juan  Crisóstomo;  entonces  los  nuevos  Apóstoles  hacen 
ostentación  de  su  clara  estirpe  y  de  su  genealogía  ilustre,  probando  con  las 
obras  más  costosas  que  son  sucesores  de  los  primeros  Apóstoles.  Y  esa  reli- 
gión augusta  de  la  que  ellos  son  doctores  resplandece  en  la  persecución, 
como  el  vidrio  herido  por  los  rayos  de  un  sol  abrasadt)r.  Y  esos  pueblos  de 
quienes  los  Obispos  son  Padres  y  Pastores  se  conmueven  al  verlos  sufrir,  y 
sus  corazones  sienten  más  vivas  las  emociones  de  su  amor.  En  una  palabra, 
la  religión  triunfa  en  el  Calvario,  pero,  ¡ay  de  sus  verdugos!...» 


BN  NICARAGUA  Y  COSTA  RICA  261 

demás  personas  particulares,  sino  también  las  del  1871 
Gobierno.  El  mismo  día  de  su  entrada  en  León  recibía 
el  Sr.  Pinol  un  pliego  del  Presidente  Cuadra,  quien  le 
decía  entre  otras  cosas: — «...Con  honda  pena,  llustrí si- 
mo Señor,  me  he  informado  de  la  circunstancia  que  ha 
motivado  la  separación  de  Su  §eñoría  de  su  silla  me- 
tropolitana; y  sin  pretender  investigar  las  causas  que 
hayan  determinado  aquel  acto  del  Gobierno  Guatemal- 
teco, debo  asegurar  (x  Su  Señoría  Ilustrísima  que  en- 
contrará en  el  Gobierno  de  Nicaragua  y  en  los  Nicara- 
güenses todos,  las  consideraciones  á  que  le  hacen 
acreedor  su  elevado  carácter,  el  haber  sido  antes  de 
ahora  el  Jefe  inmediato  de  esta  Diócesis  y  sus  excelentes 
prendas  personales. — En  este  concepto,  el  Gobierno  ha 
aprobado  al  Sr.  Comandante  de  Corinto  el  haber  dado 
asilo  á  Su  Señoría,  con  lo  cual  aquel  empleado  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  cumplir  con  sus  deberes:  y  se  ha 
dirigido  el  mismo  Gobierno  á  las  Autoridades  Superio- 
res de  ese  Departamento  encargándoles  que  le  reciban 
y  traten  de  la  manera  correspondiente  á  las  condiciones 
del  huésped  y  del  país  que  da  su  hospitalidad. — Si 
como  Gobernante  de  esta  República  tengo  el  deber  de 
asegurar  á  Su  Señoría  Ilustrísima  el  goce  de  las  garan- 
tías que  la  Constitución  y  las  leyes  dan  á  todo  el  que 
pisa  su  territorio,  como  particular  tengo  la  mayor 
complacencia  en  ofrecerle  mis  servicios,  y  nada  me 
sería  tan  satisfactorio,  como  que  Su  Señoría  me  propor- 
cionase la  ocasión  de  testificarle  con  hechos  prácticos 
la  sinceridad  de  este  ofrecimiento. — En  la  adversidad 
que  al  presente  experimenta  Su  Señoría,  sírvale  al 
menos  de  consuelo  que,  al  llegar  á  Nicaragua  no  se 
halla  en  país  extraño,  contando  aquí  con  amigos  á 
quienes  será  grato  poder  de  algún  modo  suavizar  los 
sufrimientos  de  Su  Señoría...»  Tantas  y  tan  cordiales 
muestras  de  afecto,  no  hay  duda,  eran  algún  lenitivo 
á  los  sufrimientos  del  venerable  Prelado,  y  lo  fue- 
ran mayor  si  se  tratara  sólo  de  una  persona,  pero  las 
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i. 


1871  noticias  que  á  coda  paso  le  llegaban  de  las  vejaciones 
que  sufría  su  Iglesia,  no  le  dejal)an  momento  de  tranqui- 
^'  lidad.  Los  Jesuítas  que  tenía  allí  vecinos,  ó  quienes  él 

t  amaba  con  amor  de  Padre  y  veía  sufriendo  las  penali- 

dades del  destierro  en  una  situación   tan  diversa   de 
aquella  en  que  vivían  eu  Guatemala^  si  bien  le  propor- 
;-  cionaban  algún  solaz  porque  al  fin  podía  desahogar  con 

f  ellos  su  alma  atribulada,  pero  no  le  sufría  el  corazón 

I  verlos  faltos  de  toda  comodidad  y  padeciendo  escaseces; 

^'  y  tan  era  así,  que  sin  que  ellos  supiesen  nada,  á  poco 

^  '  de  su  arribo  reunió  á  varios  do  sus  antiguos  y  más 

I  acaudalados  amigos  de  León,  para  tratar  de  la  manera 

\i  de  arbitrar  algunos  recursos  para  la  subsistencia  de  los 

r  PP.,  y  convinieron  en  hacer  una  suscripción  mensual, 

íf-  encargándose  uno  de  aquellos  Señores  de   hacer  la 

colecta^  como  en  realidad  se  hizo,  debiendo  los  Jesuitas 
aquel  socorro,  de  que  tanto  necesitaban,  á  la  paternal 
solicitud  de  su  amantísimo  Arzobispo. 
5.-B8tu-  5) — Mientras  tanto  el  tiempo  pasaba,  y  nada  había 
Colegio  podido  emprenderse:  6  los  sacerdotes  no  faltaba  alguna 
p»"®-  ocupación,  pero  los  jóvenes  no  tenían  apenas  cómo 
'  pasar  el  tiempo.  Los  teólogos  habían  interrumpido  su 
curso  á  los  ocho  meses  y  deseaban  completarlo.  Afor- 
tunadamente previendo  desde  antes  de  salir  de  Guate- 
mala las  circunstancias  en  que  podían  hallarse,  habían 
llevado  consigo  los  libros  de  Teología  más  indispensa- 
bles, y  á  pesar  de  las  incomodidades  de  la  casa  y  los 
ardores  del  clima  emprendieron  con  tesón  el  estudio 
bajo  la  dirección  de  sus  antiguos  profesores.  También 
emprendieron  sus  tareas  escolásticas  tres  ó  cuatro  jó- 
venes recién  salidos  del  noviciado,  pero  restaban  los 
que  se  ocupaban  en  el  magisterio,  así  en  el  Colegio  de 
Guatemala  como  en  el  de  Quezaltenango:  ¿era  que  había 
alguna  esperanza  de  plantear  algún  establecimiento  de 
enseñanza?  La  habían  concebido  los  buenos  leoneses  des- 
de los  primercTs  días  de  la  permanencia  de  los  Jesuitas 
en  esta  ciudad^  y  personas  muy  caracterizadas  habían 
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comenzado  ó  dar  los  primeros  pasos  en  este  asunto.  1871 
Ya  el  30  de  Septiembre  decía  el  limo.  Sr.  Ulloa  en  carta 
particular  al  Presidente  Cuadra: — «Algunas  personas 
piadosas,  eclesiásticas  y  seglares^  me  han  significado  el 
deseo  de  que  los  RR.  PP.  Jesuítas  que  han  llegado  d 
esta  ciudad,  se  dediquen  á  la  enseñanza  de  la  juventud 
en  los  diferentes  ramos  de  conocimientos  útiles  en  que 
son  profesores  muy  competentes. — Como  su  residencia 
aquí  es  por  ahora  accidental,  ignoro  si  estarán  dispues- 
tos á  prestar  sus  servicios  en  el  profesorado,  pero  si 
fueren  deferentes,  y  además  no  hubiere  dificultad  de 
ningún  género,  yo  me  alegraría  mucho  de  que  nuestro 
país  se  aprovechara  de  las  luces  de  esos  obreros  del 
pensamiento,  y  diera  así  un  paso  importante  en  la  vía 
de  su  mejoramiento  moral,  religioso  6  intelectual. — El 
Colegio  Seminario  que  hace  algún  tiempo  está  cerrado 
por  falta  de  fondos,  una  vez  que  esto  se  consiguiera, 
podría  restablecerse,  poniéndolo  bajo  la  dirección  de 
los  mismos  Padres.  Sin  embargo,  no  quiero  por  mi  ^ 
parte  tomar  una  resolución  deíinitiva  sobre  el  particu- 
lar, sin  ponerme  previamente  de  acuerdo  con  V.  E.  para 
que  alejándose  todo  motivo  de  desavenencia  entre  las 
dos  potestades  y  procediendo  unidas  y  concordes,  su 
acción  sea  más  segura  y  eficaz  en  el  sentido  que  mejor 
consulte  los  intereses  de  la  Iglesia  y  el  Estado...» 

Para  la  inteligencia  de  lo  que  vamos  refiriendo  y  de 
otros  muchos  hechos  que  habremos  de  referir  en  el 
curso  de  esta  historia,  debemos  decir  lo  que  hay  en  la 
legislación  de  Nicaragua  sobre  las  Ordenes  Religiosas. 
El  año  de  1830  la  Asamblea  Legislativa  dictó  un  decreto 
proscribiendo  del  país  los  Institutos  monásticos,  es  de  - 
cir,  el  primer  año  del  Gobierno  de  Morazan  como  Presi- 
dente de  la  Federación,  cuando  este  impío  mandatario 
perseguía  á  la  Iglesia,  desterrando  á  sus  ministros  y 
despojándolos  de  sus  bienes.  Más  tarde,  cuando  logró 
subir  á  la  silla  presidencial  un  gobierno  católico,  di- 
suelta ya  la  federación,  la  República  celebró  con  la 
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1871  Santa  Sede  un  Concordato,  que  es  ley  vigente  en  el 
Estado,  V  CUYO  artículo  20  está  concebido  en  estos  tér- 
minos: — «Los  Obispos  podrán  establecer  Ordenes  ó 
Congregaciones  religiosas  de  regulares  de  ambos  sexos 
en  sus  propias  Diócesis,  según  lo  prescriben  los  sagra- 
dos cánones,  pero  deberán  ponerse  de  acuerdo  al  in- 
tento con  el  Gobierno».  Es,  pues,  evidente  que  la  famosa 
ley  del  año  de  30,  caballo  de  batalla  de  los  enemigos  de 
los  Jesuitas  en  Nicaragua,  no  tenía  ya  fuerza  alguna, 
quedó  abrogada  por  el  citado  artículo  del  Concordato; 
pero  también  es  cierto  que  aquel  inciso  «deberán  po- 
nerse de  acuerdo  al  intento  con  el  Gobierno»,  frustra 
enteramente  los  efectos  de  la  ley;  porque,  ¿cuándo  podrá 
ponerse  de  acuerdo  con  la  Iglesia  un  Gobierno  liberalf 
Y  por  desgracia  pocas  veces  se  ve  ya  en  las  Repúblicas 
americanas  un  Gobierno  genuinamente  católico.  Por  lo 
que  hace  á  D.  Vicente  Cuadra,  era  generalmente  es- 
timado como  hombre  religioso  y  de  sanas  ideas;  pero 
estaba  muy  lejos  do  tener  la  energía  y  carácter  resuelto 
que  era  necesario  para  gobernar  conforme  á  sus  ideas, 
sobreponiéndose  a  los  liberales  que  le  rodeaban;  si  para 
no  disgustar  á  estos  tenía  que  sacrificar  sus  ideas  cató- 
licas, las  sacrificaba:  y  puestas  en  balanza  las  inicuas 
exigencias  liberales  y  los  intereses  legítimos  de  la  Igle- 
sia y  de  los  católicos,  él  pondrá  la  mano  en  el  fiel  para 
que  no  vaya  á  inclinarse  en  favor  de  estos  y  tenga  que 
chocar  con  aquellos.  El  mismo  se  pinta  en  la  carta 
particular,  en  ([uc  (contesta  á  la  del  Sr.  Ulloa  que  arriba 
copiamos,  y  cuyos  conceptos  princii)ales  debemos  dará 
conocer  a"  nuestros  lectores;  helos  aquí: 

«El  Gobierno  ya  tenía  noticia  de  la  llegada  á  esa 
ciudad  de  los  \\\\.  PF.  Jesuitas,  y  supo  también  con 
satisfacción  la  buena  y  hos])italaria  acogida  que  ese 
importante  vecindario  ha  dado  á  personas  tan  honora- 
bles, que  han  venido  en  desgracia  al  país  buscando  un 
asilo.  Y  no  podía  esperarse  otra  cosa  de  los  filantrópi- 
cos y  humanitarios  sentimientos  de  ese  pueblo,  que  ha 
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dado  más  de  una  vez  pruebas  inequívocas  de  su  ci-  1871 
visnm». 

«Respecto  á  la  conveniencia  de  que  los  RR.  PP.  Je- 
suítas permanezcan  en  el  país  encargados  de  la  ense- 
ñanza de  la  juventud  en  los  varios  ramos  de  cono- 
cimientos útiles  en  que  son  muy  competentes,  yo,  como 
particular,  como  padre  de  familia  y  como  ciudadano, 
soy  tan  interesado  como  el  que  más  en  que  personas 
tan  expertas  en  la  materia  dirijan  la  enseñanza  de  la 
juventud  nicaragüense,  difundiendo  conocimientos  só- 
lidos de  que  tanto  necesita  el  país,  y  engendrando 
hábitos  de  moralidad,  respecto  á  la  ley  y  amor  al  orden 
de  que  también  necesitamos». 

«Empero  como  Gobernante,  sensible  y  penoso  me  es 
decírselo  á  su  señoría,  nada  puedo  hacer;  porque  no 
pudi(Mido,  ni  iniciarse,  ni  llevarse  á  cabo  cualquier 
establecimiento  formal  de  enseñanza,  que  quisieran  po- 
ner los  RR.  PP.  Jesuitas,  sin  ser  precisamente  subven- 
cionados con  recursos  pecuniarios,  lo  exhausto  de 
nuestro  miserable  tesoro  público,  y  la  multitud  de 
compromisos  que  gravitan  sobre  él,  de  cuyo  estado  la- 
mentable tal  vez  no  está  al  corriente  su  señoría,  no  le 
permitiría  darle  ninguna  clase  de  protección  á  este 
respecto». 

«Fuera  de  esto  no  debo  perderse  de  vista  la  consi- 
deración de  que  los  RR.  PP.  Jesuitas  no  pueden  perma- 
necer en  Nicaragua  formando  cuerpo  y  observando  sus 
reglas  é  instituto,  porque,  como  sabe  muy  bien  su 
señoría,  la  ley  de  8  de  Enero  de  1830  suprimió  y  mandó 
extinguir  para  siempre  todas  las  Ordenes  monásticas  ó 
Institutos  religiosos  en  lo  República,  por  ser  contrarios 
á  los  principios  del  sistema  adoptado;  y  si  bien  por  el 
artículo  20  del  Concordato  puede  el  Ordinario  de  la 
Diócesis,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  permitir  el  esta- 
blecimiento de  comunidades  religiosas,  por  parte  del 
Gobierno  habría  el  inconveniente  de  que  nada  podría 
resolver  definitivamente  sin  darle  cuenta  al  soberano 
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1871  Congreso.  Además,  la  instalación  de  los  Jesuitas  en 
forma  de  comunidad  en  Nicaragua,  la  verían  con  recelo 
los  otros  Gobiel'nos  de  Centro-América,  y  el  de  Nicara- 
gua está  en  el  deber  de  procurar  cultivar  las  mejores 
relaciones  de  armoniosa  y  fraternal  amistad  con  ellos. 
A  esto  se  agrega  que  en  esta  misma  República  hay  una 
gran  pafte  de  nicaragüenses,  sensible  es  reconocerlo, 
que  por  sus  principios  verían  con  marcado  disgusto  el 
establecimiento  de  los  Jesuitas  en  el  país,  y  el  Gobierno 
se  halla  en  el  deber  de  no  dar  margen,  y  antes  bien 
alejar  cualquier  motivo  que  pueda  dar  ocasión  á  un 
conflicto,  que  dó  por  resultado  el  trastorno  del  orden  y 
la  perturbación  de  la  paz  que  á  todo  trance  debemos 
procurar  conservar...»  (*) 

Sea  que  el  Sr.  Obispo  no  haya  comunicado  á  nadie 
esta  contestación  del  Presidente,  ó  que  en  vista  de  lo 
débil  y  poco  razonables  motivos  que  alega  para  no  po- 
nerse de  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica  en  orden 
al  establecimiento  de  los  Jesuitas  como  maestros  de  la 
juventud,  se  quisiijra  hacer  al  Gobierno  una  petición  ya 
con  carácter  público  y  oficial,  mes  y  medio  más  tarde 
se  elevó  una  exposición  razonada  al  Sr.  Prefecto  del 
Departamento,  á  íin  de  que  se  interpusiera  con  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Obispo  y  con  el  Presidente,  para  que  permi- 
tiesen que  la  Compañía  se  hiciese  cargo  de  la  educación 
de  la  juventud.  «No  sin  razón  se  han  quejado  siempre 
los  padres  de  familia,  decía,  de  no  haber  en  la  República 
un  establecimiento  formal  donde  la  juventud  reciba  la 
educación  que  es  necesaria  á  la  felicidad  del  individuo 
y  al  engrandecimiento  y  pros|)eridad  de  la  sociedad. — 
Mientras  en  otros  pueblos  menos  privilegiados  que  Ni- 
caragua se  hacen  esfuerzos  poderosos  para  impulsar  la 
educación  por  vías  convenientes,  y  promover  el  conoci- 
miento, tanto  de  las  verdades  científicas  como  de  ios 
deberes  religiosos  y  sociales,  en  nuestro  país  se  hallan 


(*)    Col.  priv.  íle  documentos. 
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esos  importantes  objetos  abandonados  ft  las  débiles  1871 
fuerzas  del  individuo.  Cada  padre  de  familia,  cada  par- 
ticular que  aspira  á  adquirir  educación  y  conocimientos, 
ó  comunicarlos  á  sus  hijos,  busca  establecimientos  ade- 
cuados y  tiene  la  desgracia  .de  no  encontrarlos...  La 
feliz  llegada  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  es  un 
suceso  verdaderamente  providencial.  Si  ellos  se  encar- 
garan de  la  enseñanza  de  nuestros  hijos,  quedarían  ple- 
namente satisfechos  nuestros  deseos...» 

En  el  mismo  sentido  estaba  concebida  la  exposi- 
ción dirigida  al  limo.  Sr.  Obispo:  «Los  RR.  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús,  decían,  desterrados  de  la  Re- 
pública de  Guatemala  han  venido  providencialmente, 
gui«á  para  el  bien  de  nuestra  sociedad,  que  ansiosa  de 
instruirse  é  ilustrarse  en  el  conocimiento  de  sus  dere- 
chos y  deberes  religiosos,  sociales  y  políticos,  ve  en  esos 
Padres  la  esperanza  más  eficaz  de  realizar  tales  deseos, 
particularmente  en  la  educación  de  la  juventud,  de  la 
cual  depende  el  porvenir  feliz  ó  desgraciado  de  la  pa- 
tria... Los  infrascritos  (*)  interesados  como  Nicaragüen- 
ses y  como  padres  de  familia,  no  dudan  un  instante  que 
vos.  Señor,  que  sois  el  Pastor  de  este  rebaño  (jue  Dios 
ha  puesto  á  vuestro  cuidado  y  vigilancia,  con  un  cora- 
zón lleno  de  solicitud  por  su  bien  y  con  una  inteligencia 
ilustrada  para  dispensárselo,  acogeréis  gustoso  esta 
solicitud  que  os  hacen  con  el  mayor  respeto...»  (**). 

En  efecto,  el  Sr.  Ulloa,  á  posar  de  la  contestación 
del  Presidente,  fecha  el  8  de  Octubre  de  que  arriba  hici- 
mos mérito,  tomó  con  calor  el  negocio,  y  remitió  al 
P.  Superior  la  exposición  acomj)añada  de  un  oficio  (***) 
el  cual  decía:  «Estov  enteramente  de  acuerdo  con  los 


(*)  Eran  ésto»  loa  Sres.  D.  Pedro  Arguello,  D.  Francisco  Bailada  res, 
D.  Isidoro  lüfante,  D.  Pedro  Balladares,  D.  Pedro  CardeHal,  D.  Rafael  Sali- 
nas, D.  Rafael  Bennudez,  D.  Pedro  Teran,  D.  Mauucl  Midence,  D.  Apolonio 
Marín,  D.  Alberto  Herdocia  y  D.  Gregorio  Juárez. 

(**)    Col.  de  MS.  de  la  Misión. 

(***)    Id.  oficio  del  13  de  Noviembre  de  1871. 
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1871  exponentes  en  la  grande  utilidad  y  ventaja  que  daría  al 
país  la  dedicación  de  los  RR.  PP.  á  un  objplo  tan  im- 
portante y  laudable^  y  siempre  estaré  dispuesto  ó  pres- 
tar toda  mi  cooperación  á  empresas  de  esa  naturaleza; 
pero  para  la  realización  de  este  proyecto,  creó  indispen- 
sable el  asentimiento  de  S.  R.  como  Superior  de  la 
Compañía,  y  con  este  fín  le  dirijo  la  presente  junto  con 
la  exposición  mencionada,  suplicándole  se  sirva  mani- 
festarme lo  que  crea  conveniente  sobre  el  asunto  de 
que  se  trata,  como  también  sobre  la  conveniencia  del 
local». 

Tal  era  la  seriedad  y  eficacia  con  que  se  trataba  este 
asunto  tanto  por  parte  de  los  padres  de  familia  de  León, 
como  del  Prelado  diocesano,  quien  parecía  no  daí'se^ 
por  entendido  de  la  negativa  que  había  ya  recibido  del 
Gobierno,  en  la  citada  comunicación:  acaso  se  fijaban 
solamente  en  la  razón  y  justicia  de  su  causa,  ala  cual 
el  Gobierno  no  podía  oponerse  sin  chocar  con  la  liber- 
tad en  que  le  dejaba  la  ley  católicamente  interpretada, 
pero  el  P.  San  Romón  no  ignoraba  las  disposiciones 
poco  favorables  del  Gabinete  de  Managua  respecto  de 
la  permanencia  de  los  Jesuitas  en  la  República,  aun 
antes  de  que  los  Gobiernos  vecinos  comenzaran  á  urgir- 
le  que  pusiera  término  al  asilo,  que  tan  de  buen  grado 
había  concedido  por  creerle  transitorio.  Es  muy  intere- 
sante la  contestación  á  la  Nota  del  Sr.  Obispo,  ponjue 
pone  de  manifiesto  la  situación  en  que  se  halló  desde 
un  principio  la  Compañía  en  Nicaragua:  ti'ascribámosla 
íntegra. 

limo.  Señor: 

«Ayer  recibí  la  comunicación  de  V.  S.  I.  de  la  mis- 
ma fecha,  con  la  exposición  que  algunos  señores  nota- 
bles de  esta  ciudad  dirigieron  á  V.  S.  I.  el  13  del 
corriente,  suplicándole  nos  ceda  el  edificio  del  Semina- 
rio, para  que,  si  lo  tenemos  á  bien,  podamos  dedicarnos 
en  él  á  la  educación  de  la  juventud». 
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((Yo  estimo  como  debo,  y  agradezco  sinceramente  el  1871 
alto  honor  que  tanto  V.  S.  I.  en  su  estimable  comunica- 
ción^ como  dichos  señores  en  su  muy  digna  exposición 
hacen  á  la  Compañía;  poro  al  contestarle  creo  de  mi  de- 
ber plantear  antes  otra  cuestión  (¡ue,  como  V.  S.  I.  verá, 
envuelve  y  entraña  la  resolución  de  lo  que  se  me 
pide». 

((El  hacernos  cargo  de  la  enseñanza  bien  sea  en  el 
Seminario,  ó  en  otro  lugar,  supone  la  aquiescencia  del 
Supremo  Gobierno  de  la  República:  esto  es,  supone  la 
fnlima  convicción  de  que  el  Gobierno  ni  se  opone  á 
nuestra  permanencia  en  el  territorio  de  la  República,  ni 
tiene  dificultad  en  que  nos  dediquemos  en  él  al  ejercicio 
de  nuestros  ministerios  así  espirituales  como  de  ense- 
ñanza. Pero  es  esto  cierto?  No  ocultaré  á  V.  S.  I.  que 
por  lo  menos  yo  abrigo  serias  dudas  sobre  el  particular. 
Me  consta  con  toda  certeza,  si  he  de  creer  á  personas 
fidedignas,  que  el  Gobierno  tiene  la  opinión  de  que 
nosotros  no  podemos  permanecer  en  la  República  for- 
mando cuerpo  y  observando  nuestras  Constituciones 
en' virtud  de  la  ley  de  8  de  Enero  de  1830,  que  él  consi- 
dera vigente  á  pesar  de  lo  estipulado  en  el  Concordato. 
Só  adcmAs  que  el  Gobierno  teme  que  nuestra  perma- 
nencia en  la  República  en  el  ejercicio  de  nuestros  mi- 
nisterios pueda  ser  un  motivo  de  desagrado  para  los 
demás  gobiernos  de  Centro-América,  y  dar  ocasión  6 
que  se  turben  las  buenas  relaciones  que  hoy  tiene  con 
ellos.  Y  por  último,  estoy  al  cabo  de  que  el  Gobierno, 
viendo  los  dos  partidos,  que  se  están  formando,  según 
él  dice,  en  la  República,  uno  en  pro  y  otro  en  contra  de 
la  Compañía,  se  recela  el  que  de  esto  pueda  originarse 
algún  conflicto,  y  se  cree  en  el  deber  de  alejarlo,  alejan- 
do lo  ([ue  pudiera  sor  su  causa  ocasional». 

((Con  todos  estos  datos  que  suplico  á  V.  S.  I.  tenga 
por  muy  verídicos  y  seguros,  yo  no  sé  cómo  se  pueda 
tratar  con  la  Compañía  del  ejercicio  de  ninguno  de  sus 
ministerios.  No  se  nos  admite  como  religiosos  en  virtud 
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1871  de  la  citada  ley,  y  se  pretende  que  las  otras  dos  razones, 
á  saber,  la  de  conveniencia  pública  ó  internacional,  y 
la  paz  de  la  República  no  nos  consienten  en  el  país  bajo 
ningún  concepto:  qué  hacer  pues?  Si  nuestras  circuns- 
tancias pecuniarias  fueran  otras,  ya  hace  tiempo  que  yo 
hubiera  sacado  al  Gobierno  de  los  embarazos,  que  bien 
contra  nuestra  voluntad  le  ocasionamos;  pero  no  hallán- 
dome en  ninguna  manera  con  los  recursgs  que  son  del 
caso,  no  sé  francamente  qué  partido  tomar.  Se  conten- 
taría el  Gobierno  con  no  reconocernos  como  religiosos, 
dejándonos  entre  tanto  el  que  viviendo  según  las  leyes 
del  país,  podamos  ocuparnos  en  nuestros  ministerios,  y 
regular  nuestras  acciones  según  los  usos  y  prácticas 
que  tuviéramos  por  conveniente,  aunque  siempre  con 
el  acatamiento  y  dependencia  que  los  Eclesiásticos  de- 
ben á  las  autoridades  constituidas?  Y  si  esto  no,  cosa 
que  tendría  por  muy  extraña  en  un  país  libre  y  culto, 
consentiría  por  lo  menos  en  que  puedan  vivir  reunidos 
los  jóvenes  que  formamos  para  el  ministerio,  aunque 
los  demás  anduviéramos  diseminados,  según  mejor 
nos  pareciese,  por  las  diversas  poblaciones  de  la  Repú- 
blica?» 

«He  aquí  los  únicos  expedientes  que  se  me  ocurren 
para  poder  manifestar  al  Gobierno  que  estamos  infini- 
tamente lejos  de  querer  crearle  dificultades». 

«Por  lo  demás  que  atañe  al  contenido  de  su  aprecia- 
ble  comunicación,  ya  ve  V.  S.  I.  que  por  el  momento, 
supuesto  lo  que  llevo  dicho,  es  enteramente  inútil  el 
entrar  á  discutirlo.  Sin  embargo,  sí  le  diré  de  paso,  y 
por  lo  que  pueda  convenir,  que  yo  no  creo  que  ni  á 
V.  S.  I.,  ni  al  público,  ni  á  nosotros  convenga  el  que 
bajo  ningún  concepto  nos  hagamos  cargo  del  Seminario 
Conciliar.  Si  fuere  necesario,  yo  daría  á  V.  S.  I.  opor- 
tunamente mis  explicaciones;  mas  ésto  acaso  podrá 
tener  lugar  más  tarde,  (|ue  lo  (|uc  por  el  momento  urge 
es  el  que  se[)amos  delinitivamente  cuál  es  nuestra  posi- 
ción en  el  país.  Para  el  efecto  voy  á  dar  mis  pasos. 
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después  de  haberlo  encomendado  al  Señor,  á  quien  no  1871 
dudo  recurrirá  V.  S.  L,  suplicándole  me  dé  á  conocer 
su  Santísima  voluntad». 

«Quedo^  limo.  Señor,  con  toda  consideración  y  res- 
peto, etc.» 

Después  de  esta  respuesta  del  P.  San  Román  no  se 
volvió  á  hacer  gestión  alguna,  ni  aun  á  hablar  palabra 
sobre  este  asunto  durante  la  administración  del  señor 
Cuadra.  Los  esfuerzos  del  Sr.  Obispo  y  de  los  padres  de 
familia  de  León,  quedaron  frustrados;  el  atraso  de  Nica- 
ragua en  materia  de  ciencias  y  letras,  sin  remedio  algu- 
no. Fué  que  los  Jesuitas  se  negaran  á  hacerse  cargo  de 
la  enseñanza?  No,  era  que  para  esto  se  necesitaba  defi- 
nir su  situación  en  el  país,  perder  el  carácter  de  «im- 
ples huéspedes  que  gozan  de  un  asilo  pasajero,  y  ser 
reconocidos  á  lo  menos  implícitamente  como  extranje- 
ros residentes  fijamente  en  el  i)aís,  y  que  pueden  dis- 
frutar de  las  franquicias  que  conceden  las  leyes.  Esto 
segundo  no  quería  el  Gobierno,  no  por  la  ley  del  año 
de  30,  sino  porque  estaba  dominado  por  el  partido  libe- 
ral. A  esto  aludía  Cuadra,  cuando  contestaba  al  señor 
Ulloa,  ((que  los  otros  Gobiernos  de  Centro-América 
verían  con  recelo...  y  una  gran  parte  de  los  nicara- 
güenses con  marcado  disgusto  el  establecimiento  de  los 
Jesuitas».  Pero  el  Prelado  diocesano,  el  Cabildo  ecle- 
siástico, la  mejor  parte  del  clero,  la  inmensa  mayoría 
de  las  familias  más  distinguidas,  el  pueblo  en  masa  lo 
ve  con  marcado  gusto,  lo  ansia,  lo  pide...  Todo  lo  mejor 
de  la  nación  nada  vale,  ni  merece  atención  alguna  en 
comparación  de  un  puñado  de  liberales  impíos  y  anti- 
patriotas que  dominan  y  sujetan  á  sus  inicuos  caprichos 
al  débil  mandatario,  y  este  se  muestra  tanto  más  tímido, 
cuanto  que  ((El  Porvenir»,  periódico  declaradamente 
anticatólico,  redactado  por  un  italiano  renegado,  que 
declamaba  en  mal  castellano  contra  los  Obispos  y  el 
Papa,  se  burlaba  de  la  Iglesia  y  sus  ministros,  y  cuyo 
diabólico  frenesí  no  perdonaba  ni  á  Dios  ni  á  su  Madre 
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1871  Santísima  (*),  como  digno  órgano  de  los  liberales  exal- 
tados la  había  ya  emprendido  contra  los  Jesuitas,  con- 
tra el  Sr.  Piñoh'y  contra  los  leoneses  todos  que  con  tanto 
entusiasmo  les  h\abían  acogido,  y  tanto  amor  y  benevo- 
lencia les  mostraban.  Y  éstos  eran  los  partidos  que 
según  el  Gobierno  comenzaban  á  formarse,  y  en  reali- 
dad ya  estaban  muy  de  antiguo  formados:  la  entrada  de 
la  Compañía  no  fué  más  que  una  ocasión  para  que  se 
manifestasen  expontáneamente  las  ideas  y  sentimientos 
de  católicos  y  liberales  respecto  de  ella  en  particular, 
y  respecto  de  la  Iglesia  y  los  Prelados  con  quienes  su 
causa  está  siempre  indisolublemente  unida. 

6.~Mi-       (5) — Quedaron,  pues,  los  Jesuitas  en  su  situación  de 

Biones.  í  i.  í 

huéspedes  en  concepto  del  Gobierno;  mas  si  la  tiranía 
liberal  ha  despojado  á  la  Iglesia  de  sus  derechos  sobre 
instrucción  científica  y  literaria  de  sus  hijos,  no  puede, 
aunque  bien  lo  quisiera,  privarla  de  la  facultad  exclu- 
siva suya  de  enseñar  á  los  pueblos  la  doctrina  católica 
y  conducirlos  por  el  camino  del  cielo,  mediante  la  pre- 
dicación y  el  uso  de  los  Sacramentos  y  prácticas  cris- 
tianas. No  consintió  el  Gobierno  que  se  ocupasen  los 
Jesuitas  en  la  educación  de  la  juventud,  pero  no  pudo 
impedir  que  el  Prelado  les  enviase  á  predicar  por  su 
amplia  diócesis,  á  lo  cual  no  se  oponía  el  carácter  tran- 
sitorio que  tenían  en  la  República:  y  á  decir  verdad,  estos 
ministerios  de  más  general  utilidad  dieron  á  conocer  la 
Compañía  en  toda  la  República,  le  granjearon  casi  tan- 
tos amigos  como  habitantes,  y  la  conservaron  por  diez 
años  á  despecho  del  Hberalismo  nacional  y  extranjero, 
que'nunca  dejó  de  clamar  por  su  extrañamiento.  A  la 
mitad  de  Noviembre,  cuando  va  los  PP.  se  hallaban 
repuestos  de  los  pasados]^trabajos  y  enfermedades,  se 
creyó  era  ya  tiempo  de  satisfacer  los  deseos  del  Ilus- 
trísimo  Sr.   Obispo  y  pueblo  de  León  que  "desde  los 


(♦)    Véase  el  opúsculo  intitulado  El  Espíritu  de  «El  Porvenir>,  impreso  en 
León  en  1872. 
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primeros- días  querían  se  predicase  una  misión  ^n  la  1871 
Catedral.  Pondremos  aquí  el  orden  que  se  siguió  en  esta 
primera,  porque  fué  el  mismo  que  se  adoptó  para  las 
innumerables  que  se  dieron  en  toda  la  República,  con 
pequeñísimas  y  accidentales  modificaciones  dictadas 
por  las  circunstancias.  A  las  seis  de  la  niañana  se  decía 
la  Misa  con  el  ofrecimiento  de  obras  y  algunas  otras 
preces  que  se  rezaban  desde  el  pulpito,  (\  lo  que  seguía 
una  instrucción  doctrinal  sobre  los  Mandamientos,  que. 
terminaba  con  cantos  propios  de  la  misión.  Este  primer 
ejei'cicio  duraba  poco  más  de  una  hora  y  la  gente  con- 
taba con  todo  el  día  lil)re  pana  sus  negocios  y  trabajos 
ordinarios.  A  las  once  se  i'eunían  los  niños  v  niñas  de 
primera  comunión,  separados  generalmente  en  diversos 
locales,  y  con  ellos  se  empleaba  una  hora  ó  más, 
alternando  la  enseñanza  de  la  doctrina  con  la  de  algunos 
cánticos  muy  sencillos  y  piadosos.  A  las  cinco  de  la* 
tarde  se  hacía  el  segundo  ejercicio  que  consistía  en  el 
rezo  del  Rosario,  una  plática  doctrinal  sobre  la  con  fe-: 
sión  y  comunión  y  después  de  una  breve  interrupción 
seguía  el  sermón  sobre  los  novísimos,,  que  terminaba 
con  algún  cántico  de  pejiitencia,  todo  lo  cual  duraba 
dos  horas  próximamente.  Todo  lo  restante  del  día  se 
ocupaban  los  misioneros  en  oir  confesiones,  porque  en 
Nicaragua,  fuera  de  haber  muy  poco  clero,  nadie  se 
confesaba  sino  con  ellos  aun  en  las  ciudades,  v  así  es 
que  después  del  ejercicio  de  la  tarde  se  continuaba  el 
trabajo,  pero  exclusivamente  con  los  hombres  y  sin  pasar 
de  las  nueve  de  la  noche,  medidas  muy  prudentes  que  el 
R.  P.  Superior  mandó  observar,  y  la  experiencia  mostró 
su  oportunidad  no  sólo  para  que  los  PP.  no  se  dejasen 
llevar  indiscretamente  de  su  celo,  negando  el  convenien- 
te reposo  al  cuerpo  y  al  espíritu,  sino  también  para  no 
dar  ocasión  á  las  malas  lenguas,  especialmente  de  los  li- 
berales, para  moverse  contra  los  ministros  del  Kvangoljo. 
Según  este  sistema  comenzóse  la  misión  central 'de 
León  en  su  vasta  Catedral:  escogiéronse  para  ella  los 

18 
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1871  Padres  más  prácticos  en  este  ministerio^  como  eran  los 
PP.  Taboada  y  Posada^  de  ardiente  celo  y  mérito  indis- 
putable para  los  sermones  morales;  y  para  las  instruc- 
ciones á  los  PP.  Cardella  y  Crispolti,  queá  su  elocuencia 
añadían  haber  sido  en  años  anteriores  profesores  de 
Teología  moral.  Si  para  convertir  las  almas  bastaran 
medios  humanos,  ciertamente  se  habían  puesto  muy 
eficaces;  pero  es  lo  cierto  que  en  los  primeros  días, 
aunque  el  auditorio  era  numeroso  por  las  tardes,  ni  se 
notaba  movimiento,  ni  satisfacía  á  la  espectación,  lo 
cual  causaba  no  poca  pe.na  á  los  Misioneros.  No  sucedía 
lo  mismo  á  los  PP.  AzurmenJi  y  Gamero  encargados 
de  las  instrucciones  de  los  niños  do  ambos  sexos,  de  los 
cuales  reunían  cerca  de  un  millar  en  la  Iglesia  de  la 
Merced,  í\  donde  acudían  también  muchas  personas 
mayores,  ó  por  curiosidad  ó  por  deseo  de  aprovecharse; 
pero  es  lo  cierto  (juc  de  aquí  partió,  puede  decirse,  el 
soplo  de  vida  que  animó  aquella  población,  que  contra 
su  carácter  nativo,  aparecía  fría.  Organizóse  una  pro- 
cesión de  niños  y  niñas  que  con  admirable  orden  pasea- 
ron la  imagen  de  la  Santísima  Virgen  por  las  calles, 
llevando  ramilletes  de  flores  en  las  manos  v  entonando 

m 

cánticos  propios  de  las  circunstancias.  Esto  arrebató 
sobre  manera  la  atención  v  abland(')  los  corazones  indi- 
lerentes:  desde  a(|uel  día  el  concurso  fué  mucho  más 
crecido;  los  predicadores  templaron  mejor  sus  armas^ 
los  confesores  en  número  de  quince  se  vieron  asediados 
por  la  muchedumbre  de  penitentes,  entre  los  que  acu- 
dían no  pocos  de  largos  años  de  abandono  completo  de 
sus  almas.  La  comunión  general  fué  de  unas  5.000  al- 
mas, sin  contar  las  que  sé  dieron  diariamente  durante 
los  quince  días  que  duró  la  misión,  ni  las  primeras  co- 
muniones. Estas  se  hicieron  separadamente  para  mayor 
orden  y  solemnidad,  pues  era  tan  crecido  el  número: 
todos  los  niños  v  niñas  iban  vestidos  de  blanco,  con  su 

ti  y 

guirnalda  de  rosas  en  la  cabeza  y  su  vela  en  la  mano; 
dos  PP.   conducían  las   filas  mientras   otro  desde  el 


c» 
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pulpito  les  hacía  la  preparación  y  acción  de  gracias,  acó-  1871 
modándose  á  su  capacidad.  Todos  estos  espectáculos 
nunca  vistos  en  León  tenían  como  encantados  al  vecin- 
dario de  la  parte  central  de  la  ciudad,  y  la  admiración 
y  amor  á  los  Jesuítas,  que  tan  saludable  movimiento 
imprimían  en  toda  aquella  sociedad,  se  veía  crecer 
palpablemente.  Terminóse  la  misión  con  la  ceremonia 
de  la  colocación  de  la  cruz  conmemorativa,  que  fué^ 
lleva(fti  en  procesión  por  las  principales  calles  por  las 
numerosas  falanjes  de  niños  y  niñas  con  sus  trajes  de 
primera  comunión,  y  por  un  concurso  inmenso  de  toda 
clase  de  personas.  En  el  atrio  de  la  catedral  estaba 
prej)arado  altar  y  pulpito  portátil;  bendecida  la  cruz, 
uno  de  los  Misioneros  dirigió  la  palabra  á  la  agolpada 
muchedumbre  que  llenaba  la  plaza,  y  en  seguida  se  dio 
la  bendición  i)apal.  El  cambio  de  costumbres  fué  tan 
palpable,  que  los  que  venían  de  fuera  y  habían  conocido 
antes  aquella  sociedad  no  podían  menos  de  observarlo; 
pero  además  se  hizo  notar  en  el  buen  orden  y  devoción 
que  reinó  en  las  próximas  fiestas  de  la  Purísima  Con- 
cepción y  de  Navidad,  en  las  cuales  las  prácticas  de 
piedad  no  iban  exentas  de  abusos,  y  además  en  la  fre- 
cuencia de  sacramentos  que  desde  entonces  comenzó  á 
extenderse  entre  las  clases  acomodadas  de  una  manera 
consoladora. 

7) — Mientras  los  PP.  se  ocupaban  en  aquel  apostó- ■'••■^"*" 
lico  ministerio,  los  escolares  teólogos  hacían  un  esfuer-  sacer- 
zo  supremo  por  terminar  felizmente  aquel  curso  tan  <*^*®«- 
lleno  de  peripecias:  al  cabo  de  un  mes  estuvieron  ya  en 
disposición  de  presentar  sus  exámenes  y  se  verificaron 
en  la  primera  mitad  de  Diciembre.  HaKía  entre  ellos 
cinco  que  estudiaban  el  tercer  año,  y  otro  que  concluía 
su  carrera  abreviada,  los  cuales,  según  el  uso  de  la 
Compañía,  del)ían  recibir  las  órdenes  sagradas,  y  los 
Superiores  quisieron  darles  este  consuelo,  que  no  fué 
menor  para  el  limo.  Sr.  Pinol  que  se  las  administró  en 
la  Capilla  del  Seminario  en  las  témporas  de  Diciembre. 
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1871  Lloraba  el  venerable  Prelado  al  ver  aquellos  hijos  suyos 
recibiendo  la  unción  sacerdotal  en  el  destierro  de  manos 
de  su  padre  desterrado  también:  y  no  dejaban  de  mover 
la  ternura  de  su  corazón  el  contraste  de  las  circunstan- 
cias: porque  del  esplendor  y  pompa  sagrada  de  su  palacio 
de  Guatemala,  pasaba  á  tener  que  recibir  prestados  los 
ornamentos  pontificales  de  que  carecía,  y  los  neosacer- 
dotes  igualmente  carecían  de  comodidad  para  dar  á  su 
primera  Misa  ni  aun  la  modesta  solemnidad  que  les 
permite  su  condición  de  pobres  religiosos.  Celebráronlas, 
pues,  con  rtiás  devoción  que  pompa,  y  la  Misión  quedó 
enriquecida  con  seis  nuevos  sacerdotes,  que  luego  hubo 
bien  menester,  para  los  trabajos  que  se  emprendieron 
por  la  gloria  de  Dios,  tanto  en  Nicaragua  como  en  Costa 
Rica. 

8.-MÍ-  8) — La  ciudad  de  León  es  muv  extensa,  porque 
en     aunque  el  casco  de  la  población  regular  sea  bastante 

loaba-  reducido,  se  halla  rodeado  de  numerosas  huertas  que 

187?.'  forman  cinco  barrios  muy  poblados,  cuyos  templos 
parroquiales  están  á  orillas  de  la  parte  nutrida  del 
vecindario.  De  aquí  es  que  sólo  pudo  asistir  6  la  misión 
central  una  tercera  parte  de  los  fieles  y  acaso  menos,  y 
restaba  la  gran  mayoría.  Los  jíárrocos  santamente 
envidiosos  de  los  felices  resultados  que  la  predicación 
de  los  Jesuitas  había  producido  en  el  centro  de  la 
ciudad,  pidieron  se  dispensara  igual  gracia  á  sus  feli- 
greses, y  el  Sr.  Obispo,  de  acuerdo  con  el  P.  Superior, 
dispuso  que  se  diera  la  misión  simultáneamente  en  las 
cinco  parroquias.  Diez  y  ocho  misioneros  se  dividieron 
el  campo,  y  el  2  de  Enero  estaba  aquella  ciudad  sitiada 
por  todas  partes:  aunque  en  algunos  puntos  hubo  algu- 
na resistencia  á  los  principios,  todos  al  fin  se  rindieron 
á  los  embates  de  la  gracia.  Era  en  verdad  un  espectá- 
culo sobre  manera  consolador  ver  las  Iglesias  rebosan- 
do de  gente  hasta  el  atrio,  los  confesonarios  constante- 
mente asediados  de  muchedumbre  de  penitentes,  milla- 
res de  niños  cruzando  por  las  calles  en  bien  ordenadas 
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ñlos,  entonando  piadosos  contares  y  atrayendo  con  su  1872 
oración  candorosa  las  bendiciones  del  cielo.  Algunas 
Municipalidades  como  la  de  San  Felipe  y  Subtiaba, 
obtuvieron  que  se  prolongase  algunos  días  más  la  mi- 
sión, porque  siendo  más  poblados  y  extensos,  no  alcan- 
zaban á  confesarse  todos  en  el  tiempo  prefijado.  La 
cruz  quedó  enarbolada  en  cada  una  de  las  plazas,  y  el 
sencillo  pueblo  no  acertaba  á  desprenderse  de  los  mi- 
sioneros, viniéndose  con  ellos  las  muchedumbres  y 
(rayéndoles  como  en  triunfo  hasta  el  lugar  de  su  resi- 
dencia. La  ciudad  de  León  estaba  ganada  para  Dios  y 
para  la  Compañía;  poniue  si  á  sola  su  llegada  y  sin 
conocerla  aún,  se  le  había  mostrado  tan  amante,  mucho 
más  ahora  que  sabía  por  experiencia  los  bienes  que 
podía  reportar  de  sus  ministerios;  y  esta  decisión  por 
ella  jamás  se  desmintió,  como  tendremos  ocasión  de 
verlo  más  de  una  vez  en  el  trascurso  de  esta  historia. 
Al  terminarlas  misiones  comenzaron  á  circular  innu- 
merables hojas  volantes  que  cada  uno  de  los  barrios 
publicó  en  alabanza  y  reconocimiento  de  los  misioneros: 
copiaremos  aquí,  para  dar  una  idea  de  ellas,  la  de  los 
indígenas  de  Subtiaba,  por  ser  la  más  breve  y  sencilla; 
decía  así: 

«En  esta  antigua  Catedral  de  Subtiaba  hemos  tenido 
la  inmensa  dicha  de  escuchar  la  divina  palabra,  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  mandó  á  sus  Apóstoles  predi- 
casen por  toda  la  redondez  de  la  tierra». 

((Trece  días  han  estado  en  este  pueblo  loa  infatiga- 
bles hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola  dedicados  día  y 
noche  á  la  instrucción  v  santilicación  de  nuestras  almas. 
Nosotros,  aunque  no  tengamos  el  ¡lustrado  entendimien- 
to que  adorna  á  la  alta  sociedad,  sin  embargo  admira- 
mos su  trabajo  sin  descanso,  sin  término  y  sin  reposo, 
tan  necesario  para  la  vida.  Pedimos  á  Dios,  que  por 
uno  de  sus  impenetrables  juicios  ha  hecho  venir  entre 
nosotros  á  estos  varones  apostólicos,  conceda  á  los 
habitantes  do  la  República  de  nuestra  amada  Nicaragua 
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1872  ¡guales  favores  y  gracias. — Y  &  loda  la  Compañía  de 
Jesuítas  rendimos  nuestro  amor  y  agradecimiento, 
dando  gracias  á  Dios  que  quiso  fundar  esta  benéfica 
institución».  Los  mismos  sentimientos  expresaban  to- 
dos: gratitud,  admiración,  deseo  de  que  toda  Nicaragua 
participara  de  tan  sólidos  bienes;  pero  antes  de  referir 
cuan  cumplidamente  quedaron  satisfechos  los  deseos 
de  los  buenos  Leoneses,  debemos  decir  algo  sobre  los 
PP.  que  habían  quedado  fuera  de  Nicaragua. 

9.-EI        9) — Hasta  la  fecha  á  que  nos  referimos,  el  Presidente 

Salvador  ^  ^  ^ 


y 

>n( 
ras. 


Provisorio  del  íialvador  hacía  particular  estudio  de 
^1"5"'  proteger  la  Religión  y  mantener  con  la  Iglesia  las  más 
amistosas  é  íntimas  relaciones:  así  lo  había  mostrado 
cooperando  eficazmente  á  la  ovación  con  que  fué  reci- 
bido en  la  Capital  el  limo.  Sr.  Ortíz,  {\  la  solemnidad  de 
la  consagración  del  Sr.  Cárcamo,  Obispo  Auxiliar,  y  á 
cuanto  tocaba  6  complacer  á  los  Prelados  y  al  Cabildo 
eclesiástico.  En  cuanto  á  los  Jesuitas  no  perdía  ocasión 
de  mostrarles  la  más  fina  benevolencia,  la  más  decidida 
protección,  con  lo  cual  los  dos  PP.  vivían  tranquilos 
entregados  á  sus  trabajos  apostólicos.  Mas  he  aquí  que 
en  el  mes  de  Enero  se  presenta  en  el  Salvador  el  Presi- 
dente Provisorio  de  Guatemala  García  Granados,  acom- 
pañado de  su  Ministro  I).  José  María  Samayoa:  hicié- 
ronles  los  honores  militares  de  ordenanza,  pero  fuera 
de  eso,  la  recepción  fué  de  lo  más  frío:  no  encontraron 
ni  la  menor  simpatía  entre  la  gente  más  culta,  y  el  pue- 
blo les  miraba  con  cierto  horror  como  á  perseguidores 
de  la  Iglesia.  Añadióse  a  esto  una  circunstancia  entera- 
mente impensada,  cual  fué  encontrarse  á  la  sazón  las 
señoras  y  jóvenes  de  las  familias  más  distinguidas  re- 
cogidas haciendo  los  Ejercicios  espirituales,  con  lo  que 
ninguna  de  ellas  asistió  á  los  bailes  y  banquetes  con 
(jue  el  Presidente  obsequió  á  sus  dos  huéspedes,  lo  que 
todos  los  buenos  calificaban  como  de  mal  agüero:  ellos 
atribuyeron  tal  ausencia  á  un  artificio  jesuítico,  para 
mortificarles  en  lo  más  vivo,  y,  ya  se  ve,  la  venganza 
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tenía  que  seguir.  Hablüremos  mós  abajo  del  tratado,  1872 
objeto  de  aquel  viaje;  bástenos  decir  ahora  que  desde 
las  entrevistas  de  García  Granados  con  González,  este 
cambió  enteramente  de  conducta  para  con  la  Iglesia  y 
consiguientemente  para  con  los  Jesuítas,  los  cuales  no 
abandonaban  sus  trabajos  de  pulpito  y  confesonario, 
6  pesar  de  la  mudanza  súbita  del  gobernante,  que 
desde  luego  les  infundió  serios  temores  sobre  su  esta-- 
bilidad. 

Los  PP.de  Liwingston  que,  como  insinuamos  arriba, 
á  su  salida  de  Guatemala  se  habían  refugiado  en  Belice, 
si  bien  en  esta  colonia  no  carecían  do  trabajo,  según  la 
voluntad  del  P.  San  Román,  debían  procurar  volver,  si 
era  posible,  á  su  antigua  residencia,  ó  establecerse  en 
Honduras.  El  primer  proyecto  era  irrealizable,  porque 
como  escribía  el  P.  Di  Pietro,  habían  puesto  tales  ofi- 
ciales en  aquel  puerto,  que,  si  lo  pretendieran,  se  ex- 
pondrían á  ser  fusilados.  No  presentaba  tan  serias  di- 
ficultades, á  lo  menos  por  de  pronto,  la  entrada  á 
Honduras.  En  efecto,  apenas  llegados  á  Belice,  el  so- 
bredicho Padre  había  escrito  al  limo.  Sr.  Obispo  Don 
Fr.  Juan  de  Zepeda,  grande  amigo  y  estimador  de  la 
Compañía,  pidiéndole  facultades  para  misionar  por 
aquellas  costas  de  su  vasta  diócesis.  Nada  deseaba  más 
que  eso  el  celoso  Prelado,  y  se  las  remitió  muy  amplias 
no  sólo  para  la  costa,  sino  para  todo  el  Obispado.  Por 
otra  parte,  ciertos  comerciantes  inHuyentes  del  puerto 
de  Omoa,  que  de  tiempo  atrás  estaban  deseosos  de  tener 
consigo  un  sacerdote,  preguntaron  confidencialmente 
al  Presidente  Medina  si  permitiría  que  entrasen  en  la 
República  los  Jcsuitas.  Contestó  que  mucho  lo  deseaba, 
•pero  que  por  ciertos  recelos  de  su  Gobierno,  sólo  los 
facultaba  á  entrar  como  misioneros  de  la  costa.  Con  este 
permiso,  suficiente  para  lo  que  entonces  se  deseaba, 
fueron  en  busca  del  P.  Di  Pietro  á  Belice,  y  acompañado 
del  H.  Manuel  Narváez  se  dirigió  á  Omoa.  Fueron  reci- 
bidos con  singular  entusiasmo,  así  por  el  pueblo  como 


itoridodes  locóles:  lo  Municipalidad  compró 
nuy  capaz  para  converlii'  una  pal-te  en  Capilla 
,  pues  carecía»  de  Iglesia,  y  la  otra  para 
1  del  Misionero.  Mucho  esperaba  el  celoso 
estos  buenos  princi])ios;  mas  como  veremos 
yar,  todo  duró  muy  poco,  por  hal)cr  estallado' 
guerra. 

or  lo  que  hace  ú  Nicaragua,  concluidas  las 
le  que  arrilia  hablamos,  se  trató  ante  todo  de 
clases  de  Teología  dogmática  y  moral,  Sa- 
ritura  y  Cúnones,  pues  á  los  teólogos  de  los 
crioros  se  juntaron  nueve  jóvenes  mfts  de  los 
an  en  el  Magisterio;  y  oiertamente  aquella 
de  estudiantes  que  las  circunstancias  anor- 
ian  reunido  en  el  estudio  do  la  Teología,  era 
iiíifi  favorable  situación;  pero  tenía  en  conlni 
■o  del  clima  sobre  todo  y  In  estrechez  de  ia 
se  esporal)a  aliviar  dentro  de  unos  meses, 
.  Obispo  había  cedido  ü  los  PP.  la  Iglesia  do 
ción  con  tres  peiiueñas  casas,  algunas  piezas 
espacioso  solar,  todo  lo  cual  Ibrmaba  en  tiem- 
Dres  el  antiguo  Convento  de  Frailes  Recoletos, 
illa  de  muchas  reformas  y  i-eparaciones  para 
o  {[  las  necesidades  de  una  Comunidad  nu- 
ientras  tanto  los  PP.  residentes  en  León  te- 
Lieho  en  (|nó  ocuparse,  poi-que  reanimado  el 
ligioso  por  medio  de  las  misiones,  la  freciicn- 
ramentos  aumentaba  cada  día  en  toda  clase 
is  io  mismo  en  el  ixniro  (¡ue  en  los  bari'ios: 
ní'crmo  (|uc  no  iiuisiera  tener  un  Jesiiila  ú  su 
ñas  se  |ircdicaiia  más  (pie  por  los  Josuitas. 
10  faltara  también  ó  Ins  jóvenes  estudiantes 
;icio  propio  de  su  condición,  se  establecieron 
de  los  Párrocos  doctrinas  dominicales  para 
ñas,  ios  cuales  presidía  uno  de  los  PP.  de 
),  ayudado  de  dos  estudiantes.  Seguíase  el 
tema  que  durante  las  misiones,  pero  para 
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terminar  se   Itacíü    una    [)lá[ica   acomodada  al   audi-  1872 
torio. 

("liando  concluyeron  Ins  tareas  apostólicas  de  León, 
ya  los  PíiiTocos  y  Miiniciiialidades  de  la  (ciudad  de 
Chinnndcpa  sifnadn  í\  nueve  leguas,  y  ^a  \"ilia  del  \'iejo 
una  lefíua  más  adelante,  estaban  aguardando  los  misio- 
neros que  les  habían  sido  prometidos  por  el  P.  Supe- 
rior. Fueron  en  tiempos  pasados  de  mucha  importancia 
estas  dos  poblaciones  por  estar  cercanas  al  antiguo 
puerto  del  Realejo;  pero  desde  <[ue  este  se  cerró  y  fué 
sustituido  por  el  de  Corinlo,  decayeron  un  tanto;  sin 
embargo,  In  poblución  es  l)aslante  crecida,  especial- 
mente la  que  podíamos  llamar  rural,  pues  especialmen- 
te Chhiandega  esló  rodeada  de  muchedumbre  de  Cháca- 
ras, que  así  llaman  ó  las  fincas  ó  huertas  en  que  se 
cultiva  el  piútano,  la  caña  de  azúcar,  la  yuca,  y  mil 
variedades  de  exquisitas  frutas  y  hortalizas.  El  14  de 
Enero  morcliaron  allá  siete  misioneros;  .nadie  los  espe- 
raba en  Chinandoga  á  la  mitad  del  dia,  pues  en  aquellos 
climas  por  extremo  ardientes,  ni  aun  los  nativos  de  la 
tierra  suelen  viajar  i\  tales  horas:  quedó  sorprendido  el 
Píirroco,  mas  luego  se  divulgó  la  noticia  de  la  llegada 
do  los  PP.  y  acudió  tanta  multitud  de  pueblo  ansioso 
de  verlos,  cual  si  fueran  séi'CS  -de  otra  naturaleza,  que 
fué  preciso,  después  de  haber  satisfecho  la  curiosidad 
por  algún  rato,  que  el  Sr.  Vicario  retirase  la  gente, 
para  que  pudiesen  los  viajeros  tomar  algún  reposo.  A 
la  caida  de  la  tarde  siguieron  su  camino  los  tres  misio- 
neros destinados  ó  la  A'illa  del  Viejo:  salieron  ú  su  en- 
cucnli'O  muchos  hombres  á  caballo  y  numeroso  pueblo: 
la  música,  los  cohetes,  los  vitoi-es  ú  la  Compañía,  daban 
al  recibimiento  el  aspecto  de  un  alegre  triunfo.  La 
Misión  se  abrió  en  aquel  mismo  dia  en  ambas  pobla- 
ciones, según  el  orden  observado  en  León:  era  a(|uellQ 
ciertamente  tierra  fccundisima  y  muy  dispuesta  para 
recibirla  semilla  de  la  divina  palabra:  el  movimiento 
fué  tal,  que  h  los  pocos  días  se  hizo  necesario  recurrir 
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,eón  por  mayor  iiúnioro  de  PP.:  fueron  cuatro  más  y 
re  todos  apenas  podían  recoger  tan  abundante  mies, 
'ca  de  un  mes  emplearon  aquellos  celosos  operarios 
el  cultivo  de  tantas  almas,  hambrientas  del  manjnr 
liritual,  pero  muy  salisfechns  deliieron  quedar  de  tan 
indante  cosecha:  sólo  Ins  primeros  comuniones  lle- 
■011  á  dos  mil  en  Chinandega:  las  confesiones  gene- 
es  de  muchos  años,  numerosas;  los  libros  prohibidos 
;  se  recogieron,  los  matrimonios  que  arreglaron  y 

otras  necesidades  que  hallaron  su  remedio  en  aque- 
>  días,  hicieron  de  esta  Misión  uno  de  las  más  fruc- 
sas.  Participó  tombién  de  ella  el  pueblecilo  del 
jlejOj  yendo  alió  uno  delosPP.  residentes  en  Corinto 
1  otro  de  los  misioneros  de  Chinandega;  quedó  el 
in  párroco  rebozando  de  satisfacción  ol  ver  el  com- 
to  cambio  de  vida  do  sus  feligreses,  como  lo  expre- 
<a  en  una  afectuosísima  carta  de  acción  de  gracias  ol 

Superior.  Nuevas  poblaciones  quedaban  ganados 
■a  Jesucristo,  y  la  Companío  multiplicaba  amigos 
y  decididos,  pues  daba  á  conocer  lo  que  on  realidad 

y  lo  que  pretendía:  sus  Irabajos  la  justificaban  con- 

las  columnias  (¡ue  «ICl  Porvenir»  no  cesaba  de  ie- 
itorle.  Causaba  admiración  á  los  pueblos  la  conduela 
los  gratuitos  enemigos  de  los  Jesuilas  que  les  com- 
ían sin  conocerles,  y  así  lo  manifestaron  los  vecinos 
Chinandega  en  el  «Voló  de  gratitud»  que  dirigieron 
■  la  prensa  (\  los  PP.  "Confundisteis  entre  nosotros  la- 
¡uidod  y  el  pecado,  decían,  y  li-ímulos  de  cspanlo  y 

dolor  hemos  despertado  ú  la  vida  espiritual, ,.  V 
mdo  esto  hacemos,  oímos  con  lástima  que  algunos 
igraciados  os  maldicen  y  murmuran  de  nosotros, 
■o,  ¿qué  oxirañor,  cuando  el  divino  Maesiro  dijo:  No 
traigo  la  paz:  la  gueri-a  vengo  ó  establecer  entre  lo 

'y  las  tinieblas,  entre  el  error  y  la  verdad!.. »  De 
iloga  manera  se  expresaba  el  vecindario  de  lo  Villa 

Viejo,  haciendo  ver  que  la  persecución  hecha  á  la 
npañía  no  era  otra  cosa  que  esfuerzos  involuntarios 
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de  la  impiedad  en   favor  del   catolicismo,   porque   la  1872 
divina  Providencia  se  vale  de  ellos,  para  participar  á 
todos  los  pueblos  de  su  acción  regeneradora. 

La  fama  de  los  Jesuítas  iba  creciendo  y  había  llegado 
ya  hasta  los  últimos  confines  de  la  República.  Desde 
los  primeros  días  del  ano  encontramos  cartas  del  Pre- 
fecto de  la  Nueva  Segovia,  pidiendo  Misioneros,  y  del 
extremo  opuesto,  de  San  Juan  del  Norte,  escribía  con  el 
mismo  objeto  un  excelente  católico  extranjero  llamado 
Emilio  Thómas:  estas  son  sus  palabras:...  «Os  suplico 
queráis  bien  echar  una  mirada  piadosa  á  las  necesida- 
des espirituales  de  este  pequeño,  pero  importante  puerto 
de  la  República,  que  desde  el  2G  de  Knero  de  1870  está 
sin  un  cura,  manteniéndose  por  consiguiente  este  pobre 
pueblo  sin  los  Sacramentos,  (jue  sabéis  son  los  medios 
establecidos  por  la  Santa  Madre  Iglesia  para  conservar 
la  fe  y  conseguir  gracia  que  solamente  conduce  6  la 
salvación. — La  falta  de  un  sacerdote  es  tanto  más  sen- 
sible (cuanto)  que  en  este  puerto  las  necesidades  políti- 
cas del  Smo.  Gobierno  han  tenido  que  obligarle  á  con- 
ceder la  libertad  de  cultos,  así  es  que  el  porvenir  de 
esta  población  no  es  nada  halagüeño,  pues  la  juventud 
dejada  en  este  estado  será  por  lo  menos  indiferente  á 
nuestra  Santa  Religión,  si  no  cae  en  peor  ó  más  grande 
error...»  Gravísimas  eran  estas  necesidades  v  muv  dicr- 
ñas  de  atención,  pero  no  eran  menores  las  de  Granada, 
cuya  conquista  para  Jesucristo  sería  sin  duda  de  mayor 
servicio  de  Dios  y  produciría  un  bien  universal  en  toda 
la  República,  por  la  influencia  que  ejerce  en  ella,  á 
causa  de  su  preponderancia  en  el  Gobierno  y  en  la  po- 
lítica: prefirióse,  pues,  esta  r*iudad  con  mucho  agrado 
del  limo.  Sr.  Obispo,  que  conocía  bien  la  situación  en 
que  se  hallaba  y  confiaba  habría  de  cambiarse  por  me- 
dio de  la  Misión. 

Granada  es  una  ciudad  muy  pintoresca  por  su  posi- 
ción á  orillas  del  gran  lago  de  Nicaragua,  y  esto  mismo 
le  proporciona  gran  facilidad  para  el  comercio  con  el 
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!  extranjero,  saliendo  por  el  rfo  San  Juan  que  c 
en  el  Atlántico.  Entre  los  22.000  habitantes  que  cuenta 
Iiay  no  pocas  familias  de  considerable  fortuna,  cuyos 
hijos  viajan  por  ios  Estados  Unidos  y  por  Europa,  y  de 
allí  traen  esa  civilización  á  la  moderna  que  la  disliii^ue 
entre  todos  los  centros  principales  de  Nicaragua  y  le 
comunico  sus  dejilorables  vicios.  De  ociul  la  indiferencia  ■ 
religiosa,  la  consiguiente  corrupción  de  coslumbres, 
los  ¡deas  extraviadas,  especialmente  en  orden  ó  la  Igle- 
sia y  al  Papa,  entre  la  gonle  que  sólo  lee  novelas  y 
periódicos,  por  lo  regular  de  mol  género,  y  como  es 
noturol,  fuertes  preocupaciones  que  en  olgunos  frisaban 
en  odio  contra  los  Jesuítas,  á  quienes  no  conocían  sino 
por  las  pinturas  de  Sue,  por  libelos  infamalorios,  por 
periódicos  míis  ó  menos  hostiles  del  extranjero  y  más 
generalmente  por  los  artículos  de  <(EI  Porvenim  que 
conslonleniente  los  atacaba,  por  cuantas  maneras  le 
ero  posible,  como  que  estaba  subvencionado  por  los 
Gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salvador,  especialmente 
con  este  objeto.  Tal  era  la  condición  de  Granada  en  su 
aspecto  moral  y  religioso. 

Con  estos  antecedentes  no  es  extroño  que  los  vecinos 
de  esta  ciudad,  en  su  nioyorlo,  no  quisiesen  la  Misión: 
tampoco  la  quería  el  Párroco,  quien  más  bien  procuró 
persuadir  al  Sr.  Obispo  que  por  de  pronto  prescindiera 
de  ella,  porque  la  llevaría  mal  el  Gobierno;  mas  el 
celoso  Prelado,  lejos  de  dejarse  omedrentor,  apoyaba  al 
Pbro.  D.  Silveslre  Alvarez,  ejemplar  sacerdote  de  Gra- 
nada, quien,  con  unas  cuantas  personas  de  piedad  y 
celo,  era  el  promotor  de  aquella  grande  obra.  Los 
PP.  aun(|Ue  no  dudaban  encontrar  dificultades  y  con- 
tradicciones de  las  (¡ue  rara  vez  f'aiton,  no  estoban  en 
todos  los  pormenores,  ni  tenían  ideo  exocta  de  lo  que 
era  la  población  que  iban  á  evangelizar:  partieron,  pues, 
de  León  cinco  muy  escogidos  y  de  los  de  mayor  expe- 
riencia en  aquel  ministerio.  En  todas  las  poblaciones 
por  donde  pasaban,  eran  recibidos  con  extraordinarias 
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detnoslrociones  de  afecto:  el  mismo  Presidente  Cua-  ] 
dro,  algunos  de  sus  ministros  y  varios  otros  de  los 
prohombres  de  la  capitol,  les  recibieron  con  muestros 
de  grande  estimación;  pero  la  entrada  ó  Granado,  ó 
donde  eron  llamados,  fué  en  extremo  frío:  olguna  que 
otra  gente  del  pueblo  se  ncercal)a  al  coche  por  mera 
curiosidad:  una  portida  de  niños  que  salIaTi  de  la  es- 
cuela les  siguió  bosta  la  Iglesia  de  la  Merced,  y  de  aquí 
pasaron  ñ  hospedarse  ó  un  hotel,  porque  no  había  sido 
posible  al  P.  Álvarez  conseguir  mejor  posada  para  los 
misioneros.  A  toles  procedentes  correspondieron  los 
primeros  días  de  la  Misión:  predicábase  ó  la  vez  en  lo 
Iglesia  de  la  Merced  y  de  San  Francisco,  pero  el  audi- 
torio era  sumamente  escaso:  Granado  no  despertaba  de 
su  fatal  somnolencia:  parecía  sorda  é  insensible  á  los 
clamores  de  la  gracia.  Los  PP.,  sin  embargo,  no  des- 
mayaban: 6  los  tnibojos  ordinarios  de  lo  misión  añadie- 
ron unas  conferencias  sobre  puntos  importantes  de 
religión,  ó  las  cuales  asistía  la  gente,  que  instruido  ó  la 
moderno,  abrigaba  mil  dudas  y  preocupaciones:  estas 
conferencias  públicas  daban  origen  ü  otras  privadas 
que  ofrecían  la  oportunidad  de  tratar  de  cerca  íi  los 
misioneros  y  conocerles  cuáles  en  realidad  eran,  y  no 
como  los  pintaba  «líl  Porveiiirn,  fóri'ago  de  errores  é 
im|)iedades.  Los  Granadinos  no  procedían  de  mala  fe 
ni  menos  por  terquedad:  convencidos  de  la  verdad, 
entraron  de  lleno  en  ella  y  se  rindieron  dócilmente;  al 
cabo  de  ocho  días,  todo  comenzó  ó  cambiar  de  aspecto, 
y  lo  primitiva  fi'ialdad  se  tornó  en  crecido  fervor,  con 
la  ventaja  de  preceder  con  el  ejemplo  las  personas  más 
distinguidas:  la  confesión  se  hizo  como  de  moda,  con  lo 
que  el  respeto  humano  quedó  por  tierra;  antes  alguno 
que  otro  que  no  se  confesó,  fingió  haberlo  hecho  paro 
no  ser  mal  visto.  Los  cinco  misioneros  que  al  principio 
parecían  estar  de  sobra,  no  podían  dar  abasto,  y  fué 
necesario  que  viniei'a  de  León  un  nuevo  refuerzo,  con 
cuyo  auxilio  se  recogió  una  mies  abundantísima.  .Allí  la 
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leralidad  de  las  confesiones  era  de  largos  años: 
unos  no  habinn  vuetlo  ñ  confesarse  desde  la  primera 
nunión  hecha  el  año  de  52,  cuando  los  PP.  habían 
íodo  por  a(¡uella  ciudud  desterrados  del  Ecuador, 
ra  no  cansar  ü  nuestros  lectores  con  la  relación  de 
;esos  comunes  á  todas  las  misiones  en  que  la  gracia 
obrado  do  lleno,  baste  decir  ([uc  Dios  quiso  ¡iremiar 
¡onstancia  de  sus  apóstoles  haciéndoles  ver  aquella 
dad  indiferente  y  casi  proleslontizada,  convertida  en 
:os  días  en  una  sociedad  de  cristianos  fervorosos,  y 
[Siguientemente  estimadores  sinceros  de  los  Jesuítas. 
11) — La  creciente  accplnciOn  qui' éstos  iban  cobrando 
Xicaraguo  ñ  medida  (|uc  se  dalian  ó  conocer  por  sus 
bajos  apostólicos,  porsu  prudencia  y  niodernción,  por 

amabilidad,  llaneza  y  cortesanía  en  el  trato  con  toda 
se  de  personas,  inquietaba  sobre  toda  ponderación 
jobierno  masónico  de  Guatemala  que,  á  no  dudarlo, 
la  la  misión  de  alejar  ó  la  ('ompañía  de  todo  Onlro- 
crica.  ^'ió  que  ni  los  agentes  <ionfidenciales  hablan 
ado  ningún  partido  del  Gabinete  de  Managua,  ni  el 
)lo  vocear  de  «I-^l  Porvenir»  producía  ningún  efecto, 
es  cada  vez  so  desprestigiaba  más,  tanto  porque  se 
>a  mayor  crédito  íi  io  (pie  se  estaba  palpando  sobre 
onducta  y  modo  de  ser  de  los  Jesuitas,  como  porque 
amigos  de  éstos  uo  se  cruzaban  de  brazos,  sino  que 

frecuencia  confundían  por  la  prensa  sus  calumnias 
aposturas.  Era  preciso  ponei'  en  juego  arbitrios  más 
aces.  Existía  ya  estrecha  alianza  entre  Guatemala  y 
alvador,  ratificada  ]>or  el  tratado  Arbizú-Samayoa, 
illado  de  la  visita  de  García  Granados  ai  General 
izálcz,  de  la  cual  hablamos  arriba.  Sin  entrar  d 
minar  la  política  de  estos  mandatarios,  sólo  nos 
remos  en  los  efeelos  ijue  produjo  rcs|)ecto  de  los  Je- 
as  cuya  expulsión,  si  no  era  su  objeto  principal,  no 
ciertamente  secundario  en  sus  maléficos  planes.  El 
le  Febrero  del  año  ó  que  nos  referimos,  se  firmó  en 
iudad  de  la  riiión,  Re|iriblica  del  Salvador,  el  famoso 
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pacto  de  Unión  Centro-Americana  forjado  por  los  re-  1872 
presentantes  de  cada  una  de  las  cinco  naciones,  si 
bien  todo  se  hizo  tan  aprisa,  que  no  alcanzó  á  llegar  el 
designado  por  Nicaragua,  que  lo  era  D.  Vicente  Navas. 
El  concepto  que  se  formaron  de  semejante  engendro  las 
personas  capaces  de  dar  juicio  en  la  materia,  puede 
deducirse  de  lo  que  con  tal  motivo  se  escribió  en 
aquellos  mismos  días.  Tenemos  C\  la  vista  copia  exacta 
de  dicho  pacto,  é  igualmente  un  análisis  de  autor  anó- 
nimo que  comienza  por  estas  palabras:  «Cuando  supi- 
mos que  los  comisionadas  para  proponer  las  bases  de 
la  Unión  Centro-Americana  se  habían  va  reunido  en  la 
ciudad  de  la  Unión,  nos  sorprendimos  (\  la  verdad, 
por(|ue  conocimos  que  se  trataba  seriamente  de  formar 
de  nuevo  lo  que  se  había  ya  deshecho  por  sí  mismo 
hace  ya  bastantes  años...  Nos  sorprendimos  mucho  más 
después  ([ue  fuimos  informados  de  (jue  un  documento 
de  esta  clase  se  había  discutido,  redactado  v  terminado 
por  completo  durante  los  i)Ocos  días  en  que  permane- 
cieron reunidos  los  Representantes  de  cuatro  Repúbli- 
cas en  el  puerto  de  la  Unión.  F^n  fin,  extrema  fué  nues- 
tra sorpresa,  cuando  llegaron  á  nuestros  oidos  ciertos 
díceres  que  hasta  hoy  no  se  han  desmentido,  de  que 
esos  señores  se  entregaron  á  otras  ocupaciones  muy 
agenas  al  grande  y  principal  asunto  que  tenían  entre 
manos.  Formular  las  bases  do  un  pacto  sobre  que  debía 
asentarse  el  edificio  de  la  Unión  Centro-Americana,  exi- 
gía tiempo,  madurez,  juicio,  inteligencia  no  turbada 
por  distracciones,  que  lejos  de  vigorizarla  y  ayudarla 
con  el  reposo  debido  para  tomar  con  nuevo  empeño  y 
tesón  las  serias  tareas  de  la  discusión,  fuesen  por  el 
contrario  un  impedimento  para  discurrir  con  tino,  y 
tratar  con  lucidez  v  fuerza  de  raciocinio  cuestiones 
arduas  v  de  la  mnvor  trascendencia.  Tal  vez  debido  ó  la 
precipitación  de  las  sesiones  se  propagó  el  rumor  de  que 
el  pacto  había  sido  objeto  dé  discusiones  anteriores  entre 
algunas  Repúblicas  muy  interesadas  en  realizarle... >) 
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íl  tai  pacto,  puos,  en  sentir  de  los  hombres  de  po- 
riolismo,  era  una  imposición  de  Guatemala  y  el  Sal- 
ador, y  el  Congreso  do  la  Unión  una  pura  farsa.  En 
uanlo  6  miras  especiales  sobre  el  extrañamiento  de 
os  Jesuítas  de  todo  la  América  Central,  se  manifiestan 
vid-enlemenle  en  el  artículo  9."  que  traía  del  derecho 
ie  asilo,  el  cual  osló  trabajado  con  particular  estudio; 
onlicne  cuatro  reglas,  y  en  resumen  viene  á  pararen 
ue  cualquioro  de  los  Repúblicas  unidas  puede  exigir 
a  expulsión  de  uno  ó  más  individuos,  y  después  de  maso 
lenostríimites  sale  con  la  snra,  aun  contra  la  voluntad 
e  la  que  da  el  asilo.  De  la  misma  manera  en  virtud  de! 
rticulo  10,  dice  que  «cuando  una  negociación,  asocia- 
ión  ó  establecimiento  de  cuoiquier  noturoleza  que  sea  y 
on  cualesquiera  fines  se  verifique  ó  trate  de  verificarse 
n  lo  sucesivo  eu  olgunas  de  las  Repúblicas,  y  otra  de 
líos  juzgue  f[ue  puede  perjudicar  á  los  inlereses  geno- 
:iIos  de  Centro-América,  la  última  tiene  derecho  pora 
olicitar  de  la  autoridad  nocional  ó  del  tribunal  arliilnil 
olcctivo  de  los  otros  tres  Estodos  la  resolución  de  la 
uestión,  quedando  todos  comi)romelÍdos  ú.  hacer  efec- 
va  dicha  resolución».  Dadas  las  circunstancias  de  lo 
ompañln  en  Nicaragua  y  el  lerco  empeño  del  Gobierno 
o  Guatemala  para  privarle  de  aquel  asilo,  amigos  y 
leraigos  comprendieron  que  la  miro  particular  de 
luellos  dos  artículos  se  dirigía  ü  impedir  el  estable- 
¡niiento  de  los  Jcsuitas  bojo  cualquier  forma;  pero 
fortunodamcntc  el  lat  pacto  de  Unión  no  tuvo  eco  en 
icaragua:  lo  Componía  continuó  como  eslaba,  d  pesar 
3  que  el  Gobierno  de  Cuadra  se  veía  frecuentemente 
ítigódo  por  las  injustas  exigencias  do  García  Grana- 
DS  y  mós  tarde,  como  veremos,  por  el  Salvador  y  Hon- 
uros. 

De  más  funestas  consecuencias  fué  la  alianza  del 
ilvador  y  Guatemala,  l-'.l  infeliz  mandatario  do  esta 
e|)ública,  en  la  visito  al  Genei'al  González,  parece  que 
i  \\e\ó  oiro  pro[)ósito  que  el  de  poner  en  abierta  lucha 
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al  poder  civil  con  el  eclesiástico.  Terminado  el  tratado  1872 
Arbizú-Samayoa  volvieron  á  su  República  dejando  ini- 
ciada la  persecución  contra  la  Iglesia  y  contra  la  Com- 
pañía, por  quien  debía  comenzarse.  En  efecto,  á  los 
pocos  días  salió  á  luz  el  sobredicho  tratado,  en  cuyo 
texto  se  suprimía  el  artículo  12  en  que  se  estipulaba  la 
expulsión  de  los  Jesuitas,  para  verificarla  ocultamente 
sin  estorbo  ni  contradicción  alguna;  mas  sus  mismos 
autores  frustraron  este  plan,  pues  habiendo  llegado  la 
Gaceta  Oficial  de  Guatemala  que  lo  insertaba  íntegro, 
se  publicó  la  trama  del  jefe  Salvadoreño,  el  cual  se 
apresuró  á  someterlo  á  la  aprobación  de  las  Cámaras  á 
la  sazón  reunidas.  Compuesto  este  cuerpo  de  hechuras 
de  González,  de  aspirantes  á  empleos  públicos  y  de 
gente  venal  en  su  mayor  parte,  muy  presto  quedaron 
plenamente  satisfechos  los  votos  del  mandatario,  que- 
dando aprobado  el  tratado  en  todas  sus  partes,  incluso 
el  artículo  12  que,  por  violar  abiertamente  la  constitu- 
ción, había  sido  sometido  á  discusión  particular.  Mien- 
tras esto  pasaba  en  las  Cámaras,  la  capital,  Santa  Tecla 
y  aun  otras  poblaciones  se  hallaban  en  grande  agita- 
ción: había  comenzado  ya  la  lucha  que  precede  siempre 
á  la  expulsión  de  los  Jesuitas  en  todos  los  países  de 
América:  cruzábanse  los  impresos  en  pro  y  en  contra: 
((El  Boletín»  y  ((La  Opinión»,  periódicos  ultraliberales, 
suspenden  toda  publicación  para  engalanar  sus  colum- 
nas con  el  añejo  dictamen  de  una  comisión  de  la  Asam- 
blea Constituyente  de  Guatemala  del  año  45  que  ya 
conocen  nuestros  lectores,  y  recordarán  que  fué  victo- 
riosamente refutada  siete  años  después,  y  anulado  el 
decreto  á  que  dio  lugar.  Las  representaciones  seguidas 
de  innumerables  firmas,  entre  las  cuales  se  distinguie- 
ron mucho  la  de  los  caballeros  de  Santa  Tecla,  de  los 
cuales  sólo  se  echaron  de  menos  tres  muy  conocidos 
por  sus  ideas  avanzadas;  y  la  que  presentó  una  virtuosa 
matrona  sobrina  del  Presidente,  que  llevaba  las  firmas  de 
toda  la  parte  sana  de  la  capital  y  de  los  departamentos. 

19 
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'2  La  esposa  misma  del  Presidente,  sus  parientes  más 
cercanos  y  cuantos  le  querían  bien,  se  empeñaban  en 
que  no  diera  un  paso  tan  impolítico,  ton  injusto,  tan 
ofensivo  á  la  Iglesia  y.  al  pueblo.  La  oposición  fué  toda- 
vía mayor  de  parte  de  ios  Sre'S.  Obispos  y  V.  Cabildo, 
quienes  no  omitieron  medio  alguno  para  que  González 
no  llevara  á  cabo  su  inicuo  proyecto;  pero  éste,  cual 
aprovechado  discípulo,  aprendió  las  lecciones  que  ha- 
bían venido  á  darle  maestros  tan  competentes  en  todo 
género  de  irreligión  como  García  Granados  ySamayoa. 
Nada  hacía  mella  en  su  olma  resuelta  é  atropellar  con- 
tra todo,  como  en  semejantes  casos  suelen  los  manda- 
tarios liberales.  Tampoco  faltó  aqui  su  meetings  ó  junta 
popular  compuesta  de  gente  de  taberna  y  asalariada 
paro  servir  de  instrumento  ó  los  planes  de!  Gobierno; 
ésta  comenzó  á  tener  sus  turbulentas  reuniones  en  los 
jardines  de  la  plaza  de  Santo  Domingo,  donde,  al  uso 
liberal,  todo  el  mundo  tenía  llberlad  para  lanznrcuantos 
dislates  le  inspirara  el  aguardiente.  La  casa  que  habita- 
ban los  Jesuítas  no  estoba  lejos  de  este  centro  de  des- 
orden, y  como  las  circunstancias  de  su  ;i parición  mani- 
festaban sus  tendencias,  el  Sr.  Obispo  se  llevó  á  su 
palacio  á  los  PP.  antes  de  que  fuesen  v  Ictimas  del  furor 
brutal  de  aquella  canalla.  Lo  hubieran  sido  muy  presto, 
pues  de  allí  A  dos  días  la  turba, capitanea  da  por  un  doctor 
Guzman,se  dirigió  á  la  casa  de  los  Jesuítas,  y  sabedores 
de  que  no  estaban  allí,  se  situaron  al  frente  del  Palacio 
Episcopol,  y  por  largo  rato  se  ocuparon  en  alborotar  de 
una  manera  salvaje  y  echar  mueras  á  los  PP.  allí  asila- 
dos. La  población  estaba  alarmada:  algunos  amigos  de 
la  Compañía,  en  vista  de  la  estudiada  inacción  de  la 
policía,  comenzaron  á  echar  vivas  ó  los  PP.:  otros  ca- 
balleros en  vista  de  los  resultados  funestos  que  pudiera 
producir  tal  desorden,  decían  á  González  que  á  lo  menos 
por  decoro  público  hiciese  dispersor  a(|uella  turba; 
pero,  ¿quién  habla  de  decoro  público  ó  los  liberales? 
Por  fin  dos  animosas  jovencitas,  confiados  sin  duda  en 
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que  el  parentesco  con  González  las  haría  respetables,  1872 
atravesando  por  entre  la  muchedumbre,  se  presentaron 
á  éste  suplicándole  con  lágrimas  mandase  alejar  aque- 
llas turbas  que  con  tal  salvajismo  insultaba  al  limo.  Se- 
ñor Obispo  y  á  los  PP.  El  Presidente,  ó  porque  real- 
mente se  conmoviese  con  el  acto  de  valor  de  aquellas 
niñas,  ó  porque  creyese  que  aquella  manifestación  era 
ya  suficiente  para  sus  intentos,  mandó  dispersar  la 
canalla  que  obedeció  fácilmente  las  órdenes  que  la  ma- 
nejaban de  un  lado  á  otro. 

Estas  escenas  pasaban  en  la  noche  del  3  de  Marzo, 
y  el  7  pasó  el  Gobierno  una  nota  al  limo.  Sr.  Obispo  en 
la  que  le  pedía  que  él  mismo  intimase  á  los  Jesuitas  la 
orden  de  expulsión.  Negóse  enérgicamente  el  anciano 
Prelado  á  ser  el  verdugo  de  los  PP.  ó  el  órgano  de  una 
medida  tan  inicua  v  protestó  contra  ella  v  contra  la 
ofensa  que  se  le  infería  con  semejante  pretensión.  Y  en 
realidad  se  necesitaba  increible  descaro  y  profundísi- 
mo desprecio  á  la  persona  del  Prelado  para  hacerle  tal 
propuesta,  cuando  todavía  se  leía  en  los  lugares  de 
oficio  el  edicto  firmado  el  2  de  Marzo  al  momento  de 
saberse  que  las  Cámaras  ratificaban  el  tratado  Arbizú- 
Samayoa,  en  cuya  virtud  debían  ser  expulsados  los 
Jesuitas.  «Este  hecho,  carísimos  hijos,  decía,  lo  repro- 
bamos con  todo  nuestro  corazón,  y  sin  embargo  de  que 
el  Senado  no  ha  hecho  caso  de  la  protesta  que  ante  él 
hicimos  en  vista  de  la  anterior  resolución  de  la  Cámara 
de  Diputados,  y  de  nuestra  súplica  para  que.  no  la 
confirmara,  tenemos  todavía  confianza,  que  no  teniendo 
aún  fuerza  de  ley,  el  Supremo  Gobierno  no  le  dé  su 
aprobación,  atendida  también  la  exposición  que  de 
antemano  le  hicimos  y  que  publicaremos  á  su  tiempo...» 
En  vista  de  tan  justa  negativa,  se  presentó  á  los  tres 
días  un  oficial  del  Gobierno  y  puso  en  manos  del  Padre 
Paul  el  decreto  de  expulsión,  que  contenía  los  conceptos 
siguientes:  «Siendo  el  tratado^ de  alianza  entre  Guate- 
mala y  el  Salvador  una  ley  de  la  República  sancionada 
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1872  por  el  Congreso,  y  conteniéndose  en  uno  de  sus  artícu- 
los la  expulsión  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
como  nocivos  á  la  paz  de  las  dos  Repúblicas,  en  cum- 
plimiento de  dicho  artículo  el  Supremo  Poder  Ejecutivo 
dispuso  la  salida  de  los  RR.  PP.  Paul  y  Pozo  para  el 
día  9  del  corriente,  y  para  que  se  luciese  con  toda  la 
lenidad  y  consideraciones  debidas  al  Sacerdocio,  quiso 
intimarles  este  decreto  por  medio  del  Sr.  Obispo;  mas 
habiéndose  negado  Su  liustrfsima  á  hacerles  dicha 
intimación,  ahora  se  les  comunica  que  deberán  salir 
para  el  próximo  vapor  del  lunes  11  del  corriente  á  las 
cuatro  de  la  mañana. — Por  mandato  de  Su  Excelencia 
el  Ciudadano  Presidente,  Méndez,  Ministro  de  instruc- 
ción y  de  cultos». 

Muy  activo  y  diligente  se  mostraba  González,  y  tanto, 
que  se  empeñaba  en  urgir  la  ejecución  de  una  ley  que 
aún  no  tenía  fuerza  de  tal:  los  dos  PP.  estaban  ya  dis- 
puestos para  marchar  desde  el  día  mismo  de  la  apro- 
bación del  tratado  por  el  Congreso;  sin  embargo, 
accediendo  á  las  súplicas  de  los  Sres.  Obispos  y  Canó- 
nigos, y  en  consideración  á  las  lágrimas  del  pueblo,  se 
decidieron  é  tocar  el  último  resorte,  s¡  no  para  evitar 
del  todo  el  golpe,  á  lo  menos  para  retardarlo.  Contesta- 
ron, pues,  al  Sr.  Ministro  que  si  se  les  arrojaba  del  país 
sólo  en  virtud  del  tratado  á  que  aludía  el  decreto  de 
expulsión,  no  habiendo  sido  aún  canjeado  por  ambos 
gobiernos,  ni  habiendo  transcurrido  el  tiempo  señalado 
para  su  promulgación,  no  podía  tener  aún  fuerza  de 
ley,  en  cuyo  caso  no  podía  haber  inconveniente  en 
prorrogar  su  permanencia,  á  lo  menos  basta  que  se 
cumpliesen  las  condiciones  legales  requeridas  por  la 
Constitución.  Vi  ose  cogido  González  con  una  respuesta 
que  no  esperaba,  y  que  le  convencía  de  ignorante  ó 
apasionado,  pues  urgía  el  cumplimiento  de  una  ley  que 
aún  no  era  ley,  tan  sólo  por  dar  gusto  á  su  amigo  García 
Granados,  y  vióse  preqisado  ó  ceder  á  la  fuerza  de  la 
razón  y  de  la  justicia,  aunque  aparentando  que  no  daba 
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SU  brazo  á  torcer.  Contestó,  pues,  el  Ministro  del  Inte-  1872 
rior,  que  el  Presidente  por  la  generosidad  que  le  era 
característica,  venía  en  conceder  la  prórroga  pedida, 
con  tal  que  los  RR.  PP.  reconociesen  no  tener  derecho 
alguno  á  mantenerse  en  el  país,  por  estar  excluidos  de 
él  en  virtud  de  una  ley  aprobada  por  el  Congreso.  Mas 
esta  respuesta  iba  envuelta  con  mucho  estudio  en  una 
confusión  de  palabras  obscuras  y  aun  alusivas  á  hechos 
falsos  y  ofensivos,  especialmente  6  los  Jesuítas  expulsos 
de  Guatemala,  y  por  lo  tanto  creyeron  los  PP.  que  se 
les  tendía  una  red  para  que,  aceptando  la  prórroga  con 
la  condición  dicha,  pareciesen  también  aceptar  como 
verdaderos  los  hechos  á  que  aludía  la  respuesta,  y  muy 
prudentemente  pidieron  explicaciones  al  General  Gon- 
zález directamente  por  medio  del  Sr.  Canónigo  Doctor 
D.  Antonio  Aguilar.  Fuéle  contestado  que  la  Nota  del 
Gobierno  no  llevaba  consigo  otra  cosa  que  la  concesión 
de  la  prórroga  que  deseaban,  y  que  todo  lo  demás  no 
eran  sino  meras  fórmulas  que  nada  significaban.  Con- 
fiados en  tal  respuesta  los  dos  PP.,  no  pensaron  más 
que  en  sus  tareas  ordinarias  de  pulpito  y  confesonario: 
estaba  ya  entrada  la  Cuaresma;  el  pueblo  de  la  capital 
y  de  las  poblaciones  cercanas  sospechaban  lo  que  podía 
suceder  de  un  día  á  otro  y  se  apresuraban  á  aprove- 
charse de  los  últimos  momentos,  de  suerte  que  el  tra- 
bajo se  multiplicaba,  y  ellos  con  admiración  de  todos 
aparecían  tan  tranquilos,  como  si  nada  tuvieran  qué 
temer  de  los  pérfidos  adversarios  que  les  acechaban, 
para  ver  si  podían  sorprenderles  en  alguna  palabra  en 
los  muchos  sermones  que  predicaron  por  aquellos  días; 
pero  antes  de  referir  el  desenlace  de  este  drama,  volva- 
mos á  Nicaragua,  y  observemos  cuan  vanamente  se 
esfuerzan  los  hombres  en  trastonar  los  planes  de  la 
Providencia,  que  dirige  lo  mismo  á  los  individuos  que 
á  las  sociedades. 

12) — La  Misión  de  Granada,    además   del    asom-'*-~^** 
broso   cambio  obrado  en  esta  ciudad,-  había   influido íu^yl 
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jderosamente  en  los  ánimos  de  los  prohombres  de  N¡- 
iragua,  disipando  errores  y  perjuicios  y  ganando  ami- 
)sá  los  aborrecidos  JesuJtas.  Rstafuénna  de  las  causas 
irque  el  celoso  Párroco  de  Managua  no  encontró  el 
enor  obstáculo  para  proporcionar  á  los  feligreses  de  la 
pital,  harto  necesitados,  los  particulares  auxilios  de  la 
acia  que  lleva  consigo  una  misión.  Es  esta  ciudad  la 
pital  civil  de  la  Repúbliga,  residencia  del  gobierno, 
ntoresca  por  su  situación  á  orillas  del  lago  de  su 
>mbre,  y  cuenta  diez  y  siete  mil  habitantes.  Después  de 
"minadas  las  funciones  de  !a  Semana  Santa,  el  Padre 
itipe  Cardella,  que  huela  de  Superior  de  los  Misione- 
5,  dejando  dos  PP.  en  Granada  para  que  recogieran 
5  últimas  espigas  de  aquel  fecundo  campo,  y  para  que 
irán  los  ejercicios  espirituales  á  cuatro  sacerdotes 
e  habían  quedado  sin  hacerlos,  se  dirigió  á  Managua 
n  tres  de  los  más  expertos  que  componían  aquella 
pedición  apostólica;  los  PP.  Posada,  Taboada  y  Cris- 
lli,  á  los  cuales  se  unió  el  P.  Luis  Gamero,  muy 
len  aún,  en  sustitución  del  P.  Azurniendi  üue  habla 
edado  enfermo  en  Jinotepe  al  cuidado  del  P.  Dionisio 
írra.  En  la  capital  fueron  muy  bien  recibidos  los 
sioneros  y  visitados  con  mucha  atención  por  personas 
racterizadas  del  Gobierno:  el  mismo  Presidente  envió 
saludarles  y  ofrecerles  sus  servicios.  La  misión  se 
ba  al  mismo  tiempo  en  la  Iglesia  matriz  y  en  la  de 
n  Antonio  con  un  concurso  siempi-e  creciente:  enta- 
ironse  las  conferencias  religiosas,  y  porque  los  tra- 
jes de  las  oficinas  de  los  diversos  ramos  de  Gobierno 
■  dejaban  hora  desocupada  á  los  empleados  que  más 
s  necesitaban,  el  Presidente  concedió  que  se  cerrasen 
a  hora  antes.  Ya  se  ve  cómo  sentarían  semejantes 
ferencias  de  parte  del  Gobierno,  al  editor  y  redactor 
((El  Porvenir)),  á  los  masones  que  alli  como  en  Gra- 
da no  fallaban,  y  más  lejos  á  los  Gobiernos  del  Sal- 
dor  y  Guatemala,  al  saber  por  sus  corresponsales 
e  los  Jesuítas  no  sólo  ti'obajaban  libremente  en  las 
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principales  ciudades  de  Nicaragua,  sino  que  gozaban  1872 
ya  de  las  mayores  simpatías,  lo  mismo  del  pueblo  que 
de  la  alta  sociedad.  No  obstante  esto,  los  enemigos  aquí 
en  Managua  lograron  sacar  algún  partido:  la  política 
que  el  Gobierno  había  adoptado  respecto  de  los  Jesuítas 
consistía  en  no  dispensarles  protección  oficial,  pero 
tampoco  coartarles  en  nada  respecto  al  ejercicio  de  sus 
ministerios,  como  simples  sacerdotes  que  trabajaban 
por  la  moralización  del  pueblo:  mas  pensaban  errada- 
mente que  el  aprovecharse  ellos  personalmente  de  la 
gracia  de  la  misión,  era  faltar  á  la  norma  que  se  habían 
propuesto.  «El  Presidente  está  muy  contento  con  la 
Misión,  escribía  el  P.  Cardella  (*).  Nosotros  tenemos 
entrada  franca  en  su  casa:  es  en  verdad  como  le  pintan. 
Pero  ni  él  ni  los  principales  del  Gobierno,  se  han  arro- 
dillado á  los  pies  del  confesor,  á  pesar  de  que  muchos 
de  ellos  han  asistido  cuando  han  podido,  particular- 
mente á  las  conferencias.  Yo,  que  para  el  mejor  éxito  de 
la  misión  procuro, — mé  parece  con  suficiente  pruden- 
cia,— indagar  las  causas  de  todo,  he  averiguado  como 
cosa  cierta  que,  á  pesar  de  la  buena  voluntad  que 
tienen  muchos  de  ellos,  les  domina  este  principio:  que 
el  Gobierno  no  conviene  que  se  jesuitice  ó  muestre 
jesuitizarse.  Lo  cual  es  muy  conforme  con  lo  que  me 
han  dicho  en  confianza  algunos  de  ellos.  Sin  embargo, 
muchos  de  los  subalternos  y  principales  de  segunda 
categoría  se  han  confesado».  Quitados  pues  estos  efec- 
tos, ó  del  respeto  humano,  ó  de  la  política  mal  entendi- 
da, la  misión  de  Managua  no  dejó  qué  desear:  ocho 
misioneros  trabajaron  durante  el  mes  de  Abril  sin  dejar 
barrio,  ni  cuartel,  ni  presidio  en  donde  no  predicaran- 
y  convirtieran  innumerable  gente  de  todas  categorías. 
Todos  quedaban  asombrados  de  ver  personas  á  quienes 
jamás  se  había  visto  en  la  Iglesia,  confesando  y  co- 
mulgando repetidas  veces  durante  la  misión;  mas  no 


(*)    Al  R.  P,  Superior,  fecha  el  21  dó  Abril. 
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también  quienes  salieran  de  la  ciudad  huyendo 
jipes  de  la  gracia,  y  otros,  como  los  masones  y 
a  de  «El  Porvenir»,  que  presentándose  á  reci- 
)  hicieron  inaccesibles  ó  ellos.  Mn  nagua  quedó 
la  en  sus  costumbres,  y  edificada  con  el  ejemplo 
personajes,  que  aunque  en  la  actualidad  no 
lan  al  Gabinete,  no  mucho  antes  habían  ocu- 
estos  muy  elevados,  como  el  General  Martínez 
ios  antes  Presidente  de  la  República  y  Jefe  del 
genuinamente  católico. 

>óse  el  .mes  siguiente  en  evangelizar  la  ciudad 
ya  grandp,  importante  y  muy  parecida  ó  León 
¡arácter  religioso  y  hasta  en  ideas  políticas,  y 
or  consiguiente,  lejos  de  tener  que  lucharlos 
■os  con  dificultades  de  ningún  género,  sólo  veían 
►  entusiasmo  y  tenían  que  soportar  las  fatigas 
lerosisimo  pueblo  que  se  agrupaba  en  torno 
imbién  Masaya  tiene  un  barrio  habitado  por 
Ls  ya  civilizados  que  hablan  el  castellano,  aun- 
)rrectamente,  pero  no  ofrecen  dificultad  para 
esiones  y  entienden  la  predicación:  estos  fueron 
I  de  los  trabajos  de  tres  de  los  misioneros  que 
varón  por  algunos  días  y  lograron  sacar  todo 
lo  posible  de  aquellas  filmas  sencillas  y  bien 
as.  Sólo  faltaba  Rivos,  la  antigua  corte  de  Ni- 
tre  las  ciudades  importantes  situados  en  la  costa 
fico,  y  alió  estaban  llamados  los  PP.  para  el  mes 

-Habíanse  gastado  los  primeros  meses  del  año 
tuosomenle  como  hemos  visto:  mientras  tanto 
tud  seguía  penosamente  sus  estudios  en  la  es- 
del  Palacio  episcopal  de  I_^ón.  Por  fin  hacia 
s  de  Mayo  pasó  toda  lo  comunidad  al  convento 
ecolección,  ya  medianamente  reparado  ó  costa 
co  dinero,  habido  en  su  mayor  parte  de  limos- 
)s  bienhechores,  y  ú  lo  menos  se  mejoró  ba's- 
I   espacio   y  amplitud,    aunfjue   poco  en    otro 
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género  de  comodidades.  La  Iglesia,  suficientemente  1872 
grande,  tenía  siete  altares  muy  antiguos  y  bastante 
estropeados,  menos  el  mayor  que  era  nuevo  y  de  buena 
arquitectura.  Aquí  comenzaron  los  sacerdotes  á  confe- 
sar y  celebrar  las  misas  á  horas  fijas,  con  lo  que  co- 
menzó á  acudir  el  pueblo  en  crecido  número,  y  con  el 
esmero  del  culto  la  Iglesia  fué  poco  á  poco  variando  de 
aspecto.  La  primera  fiesta  que  se  celebró,  aunque  muy 
pobremente  todavía  y  á  esfuerzos  de  los  PP.  Teólogos 
de  cuarto  año,  que  lo  hicieron  todo  por  sí  mismos,  fué  la 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  como  feliz  augurio  del 
fervoroso  culto  que  más  tarde  había  de  recibir  en  aquel 
mismo  templo  y  en  casi  todos  los  de  la  República.  Por 
lo  demás,  aunque  todavía  no  se  estableció  ninguna 
Congregación,  y  las  doctrinas  se  hacían  en  las  Parro- 
quias, no  fallaba  abundante  ocupación  á  los  cuatro 
operarios  que  habían  quedado  en  León  dedicados  á  los 
ministerios,  á  los  Profesores  de  Teología  y  aun  á  los 
Padres  más  jóvenes  y  recién  ordenados;  desde  la  Misión 
había  comenzado  á  introducirse  la  frecuencia  de  Sacra- 
mentos y  cada  día  iba  en  aumento:  las  visitas  de  enfer- 
mos y  moribundos  á  todas  horas  del  día  y  de  la  noche, 
eran  muy  frecuentes  y  no  faltaban  sermones  que  pedían 
los  Párrocos  y  otras  personas  para  sus  fiestas  particu- 
lares, trabajos  que  tenían  muy  satisfechos  á  los  reli- 
giosos leoneses  y  les  aficionaba  cada  vez  más  á  sus 
huéspedes. 

En  Corinto  el  P.  Alejandro  Cáceres  con  su  compa- 
ñero, no  sólo  administraba  todos  los  Sacramentos  v 
ejercía  las  demás  funciones  de  Párroco  diligentísimo, 
sino  que  había  establecido  la  predicación,  la  enseñanza 
de  la  doctrina  y  otras  prácticas  piadosas,  con  lo  que 
aquel  puerto  presentaba  ya  otro  carácter.  Últimamente 
con  el  influjo  que  ejercía  en  las  personas  de  más  repre- 
sentación había  emprendido  otra  obra  de  pública  utili- 
dad, cual  era  la  de  construir  la  casa  parroquial  con 
una  escuela  contigua,  edificios  de  que  carecía  el  puerto, 
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y  que  él  dirigió  y  llevó  &  cabo  en  poco  tiempo  á  fuerza 
de  constancia  é  industria.  Gozaban,  pues,  los  Jesuítas 
de  una  paz  relativa  en  el  ejercicio  de  sus  ministerios, 
debida  al  religioso  entusiasmo  (¡ue  estos  excitaban  en 
todas  partes  y  entre  toda  clase  de  personas,  lo  cual 
aunque  no  amordazaba  completamente  al  órgano  de  la 
impiedad  y  el  masonismo,  £1  «El  Porvenir»,  porque 
mediaban  compromisos  con  el  Salvador  y  Guatemala,  á 
lo  menos  lo  desprestigiaba  y  hacía  sobre  manera  odioso 
ó  la  inmensa  mayoría  de  los  católicos  de  los  centros 
más  civilizados  de  Nicaragua. 

14) — También  en  el  Salvador  hablan  continuado  los 
dos  PP.  trabajando  muy  pacificamente,  porque  varios 
incidentes  parecían  dar  carácter  de  estabilidad  á  la 
próroga  que,  como  ai'riba  dijimos,  había  dado  el  Pre- 
sidente £1  la  ejecución  del  decreto  de  extrañamiento.  En 
efecto,  si  se  daba  fe  á  las  palabras,  el  General  González 
había  cambiado  completamente  de  resolución.  Supli- 
cándole ciei-ta  matrona  á  quien  él  debía  singulares  fa- 
vores que  desistiese  de  llevar  6  cabo  el  inicuo  plan  que 
hobía  comenzado,  le  lespondió  que  él  nunca  mancharla 
su  nombre  desterrando  del  país  á  unos  santos  é  inocen- 
tes sacerdotes:  en  el  mismo  sentido  hablaba  ú.  su  familia 
grandemente  interesada  en  favor  de  los  PP.:  lo  mismo 
había  i-espondido  á  varios  de  los  Sres.  Canónigos  y  aun 
al  mismo  P.  Paul.  A  qué  obedecía  tal  mudanza,  fuero 
real  ó  aparente?  Es  cierto  (¡ue  no  podía  ignorar  el  re- 
(íurso  que  se  había  hecho  ó  la  Suprema  Corle  de  Justicia 
en  defensa  de  la  inocencia  ajada  de  los  Jesuítas,  recurso 
que  fué  admitido  y  comenzó  ú  tramitarse,  pero  no  cree- 
mos que  haga  mella  en  un  liberal  (¡ue  se  halla  en  el 
poder  y  cuenta  con  las  armas,  ninguna  sentencia  jurídi- 
ca; otra  era  la  razón.  Habíanse  rolo  las  hostilidades 
entre  Guatemala  y  Honduras,  que  como  en  otro  lugar 
insinuamos,  apoyaba  la  contrarcvolución  alzada  en  va- 
rios departamentos  de  aquella  República:  Gonzólez, 
como  aliado  de  García  Granados,  se  hobía  comprometido 
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á  prestar  sus  servicios  á  este  intruso,  pero  no  podía  1872 
contar  con  la  fidelidad  de  los  pueblos  sumanaente.des-  i 

contentos  de  su  política  y  de  su  gobierno,  por  las  veja- 
ciones inferidas  á  la  Iglesia  y  á  los  Jesuítas.  Era  preci-  •  ' 
so,  pues,  volver  atrás  en  la  apariencia  para  engañar  al                                  - : 
pueblo  sencillo,  y  al  efecto  mostrándose  muy  benévolo 

con  el  clero,  suplicó  al  limo.  Sr.  Cárcamo  diese  una  ' 

cai'ta  pastoral  en  que  persuadiese  á  los  fieles  que  exis-  : 

tían  las  más  armoniosas  relaciones  entre  ambos  pode- 
res, y  que  la  guerra  nada  tenía  que  ver  con  la  Iglesia  y 
sus  ministros,  lo  cual  era  del  todo  falso,  pues  no  reco- 
nocía otro  origen  que  la  persecución  religiosa  del  Go- 
bierno de  Guatemala.  Era  la  misma  red  que  se  había 
tendido  al  Arzobispo  de  Guatemala,  y  reconocida  la 
astucia  liberal,  se  negó  con  apostólica  firmeza  á  con- 
descender, como  vimos  arriba.  Mas  el  sencillo  Prelado 
del  Salvador  cayó  en  el  lazo:  creyó  que  se  obraba  leal- 
mente,  y  olvidando  con  caridad  evangélica  las  desave- 
nencias pasadas,  y  más,  exigiendo  del  Gobierno  pro- 
mesa formal  de  que  no  se  volvería  á  pensar  en  la 
expulsión  de  los  Jesuitas,  dio  su  pastoral  en  el  sentido 
en  que  se  le  pedía,  exhortando  á  la  paz,  á  la  unión,  al 
amor  fraterno,  y  asegurando  que  la  guerra  sólo  iba 
impulsada  por  móviles  puramente  políticos.  El  aplauso 
y  entusiasmo  con  que  fué  recibida  por  los  dos  Gobiernos 
aliados  é  insertada  en  los  Boletines  Oficiales  de  una  v 

•i 

otra  República,  dio  desde  luego  á  conocer  á  todas  las 
personas  medianamente  avisadas  la  artería  liberal,  y 
no  se  ocultó  ni  aun  al  pueblo,  que  no  aplaudió  este 
documento  como  otras  producciones  de  su  caritativo 
Pastor.  Sin  embargo,  tantas  palabras  y  promesas  tan 
serias  del  Gobierno  parecieron  dar  alguna  garantía: 
nadie  pensaba  ya  en  el  peligro  que  corrían  los  Jesuitas, 
ni  se  hablabla  sino  de  los  varios  sucesos  de  la  guerra. 
Los  PP.  mismos  no  creyeron  ya  necesario  el  asilo  del 
Sr.  Obispo  y  se  trasladaron  á  su  casa  en  cuya  capilla 
predicaban,  confesaban  y  aun  celebraron  algunas  fiestas 


'2  en  el  mes  de  Mayo.  Otro  incidente  vino  á  confirmar- 
les en  su  seguridad.  El  Gobernador  de  la  ciudad  envió 
una  nota  en  que  pedía  las  llaves  de  la  casa  que  habían 
antes  habitado  los  Jesuítas  y  suponía  desocupado:  res- 
pondieron sencillamente  que  la  suposición  era  falsa, 
pues  hacía  ya  días  que  habían  vuelto  á  ella.  Parecióles 
extraña  la  pretensión  de  aquel  funcionario,  y  sospe- 
chando que  hubiese  algo  más  en  ella  de  lo  que  parecía, 
quisieron  saberlo  del  mismo  Presidente,  y  le  dirigió  el 
P.  Paul  una  comunicación,  dándole  cuenta  de  lo  que 
pasaba  y  de  ias  razones  que  les  habían  impulsado  6 
ocupar  de  nuevo  la  casa.  Por  toda  respuesta  González 
envió  al  Gobernador  en  persona  ó  que  les  diese  una 
especie  de  satisfacción,  diciéndoles  de  su  parte  que 
aprobaba  mucho  el  que  hubiesen  vuelto,  pero  que  no 
habiéndolo  sabido  antes,  sólo  se  habla  querido  tomar 
la  casa  en  alquiler,  por  la  necesidad  de  local  que  el 
Gobierno  tenía  en  aquellos  días.  No  pasó  ó  más,  y  los 
Padres  tomaron  aquel  incidente  como  una  nueva  garan- 
tía de  seguridad,  no  sospechando  siquiera  que  aquel 
hombre  obrara  de  mala  fe,  y  se  entregaron  tranquilos 
al  ejercicio  de  sus  ministerios. 

Era  el  5  de  Junio  y  los  dos  Jesuítas  se  ocupaban  en 
solemnizar  el  triduo  que  precedía  á  la  fiesta  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  engalanando  muy  vistosamente  la 
capilla,  y  preparando  á  la  gente  para  la  devota  comu- 
nión general  que  tcníon  proyectada;  mas  entre  tanto, 
¡inescrutables  arcanos  de  la  Providencia!,  las  tropas 
aliadas  de  Guatemala  y  el  Salvador  hablan  entrado  en 
Comayagua,  Medina  había  caldo,  el  tercer  Piesidente 
católico  derrumbado  al  impulso  del  liberalismo  y  de 
las  sectas  masónicas,  y  esta  noticia  había  llegado  al 
Salvador  en  el  día  á  que  nos  referimos.  A  las  nueve  de 
la  noche,  cuando  los  dos  PP.  iban  ó  descansar  del  tra- 
bajo extraordinario  que  habían  tenido,  se  presentaron 
á  las  puertas  de  la  casa  dos  militares,  diciendo  que 
tenían    que    tratar    con    los    PP.    un    negocio    grave. 
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Admitidos  á  la  sala  de  recibo^  á  pesar  de  lo  importuno  de  1872 
la  hora,  el  Coronel  D.  Casimiro  Escobar,  no  sin  notable 
turbación,  mostró  al  P.  Paul  una  orden  que  poco  antes 
recibiera  del  Vice  Presidente  Méndez,  concebida  en  es- 
tos términos:  aNo  habiendo  querido  los  PP.  Jesuítas 
salir  por  buenas,  y  estando  vigente  el  tratado  de  Arbizú- 
Samayoa,  V.  los  hará  salir  inmediatamente».  Cuál  es 
el  sentido  de  esta  última  palabra?  preguntó  con  sereni- 
dad el  P. — Que  deben  salir  á  las  once  de  esta  noche. — 

Y  nuestros  bienes,  y  los  muebles  de  la  casa,  y  muchos 
objetos  del  culto  que  pertenecen  á  diversos  dueños,  que- 
darán abandonados? — P'l  Gobierno  cuidará  de  ellos. — 

Y  no  se  nos  dará  tiempo  de  arreglar  lo  más  indispen- 
sable para  el  viaje? — Tienen  dos  horas:  la  orden  es 
militar  y  nada  se  puede  pedir  ni  obtener. — En  efecto,  el 
General  González,  junto  con  la  noticia  de  su  infausto 
triunfo,  había  remitido  orden  urgentísima  de  expulsar  á 
los  Jesuítas,  aprovechando  el  vapor  que  estaba  para 
zarpar  del  puerto  de  la  Libertad.  Calific|uen  nuestros 
lectores  la  conducta  de  este  hombre  falso  y  sin  palabra: 
nosotros  no  nos  admiramos  porque  creemos  que  los 
liberales  son  capaces  de  todo,  tratándose  de  llevar  á 
cabo  un  plan  inicuo  contra  la  Iglesia  y  sus  Ministros, 
como  por  desgracia  lo  atestigua  la  historia  contempo- 
ránea, y  aun  en  esta  parte  de  ella,  aunque  tan  insigni- 
ficante, lo  hemos  observado  y  continuaremos  haciéndolo 
observar. 

Sin  pérdida  de  tiempo  los  dos  PP.  se  pusieron,  á 
arreglar  lo  más  preciso  y  lo  que  podía  caber  en  una 
maleta  de  mano,  pues  no  se  les  permitía  llevar  otra 
cosa.  Afortunadamente  ni  el  decreto  de  Marzo,  ni  la 
orden  sobredicha  incluía  al  H.  Coadjutor  Eladio  Rojas 
y  pudo  él  quedarse  al  cuidado  de  lo  que  quedaba  en 
casa.  Al  dar  las  once  montaron  los  dos  desterrados  en 
los  caballos  que  se  les  había  preparado:  la  noche  estaba 
oscurísima  y  llovía  fuertemente;  aunque  el  aguacero  no 
tardó  en  cesar,  dejó  inundados  los  caminos,  las  bestia§ 
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ipezaban  y  resbalaban  no  sin  peligro  asi  de  los  Podres 
mo  de  los  nueve  oficiales  que  les  escoltaban,  y  con 
lo  sin  opearse,  ni  pronunciar  una  sola  palabra  andu- 
iron  el  trayecto  de  diez  leguas,  hasta  llegar  al  puerto, 
amanecer.  Apenas  se  les  dio  tiempo  paro  descansar 

momenlo  y  tomar  algún  refrigerio  después  de  una 
che  tan  faligoso  y  llena  de  emociones:  bajo  el  pre- 
cio de  que  el  vapor  iba  ó  partir  inmediatamente  los 
ndujeron  ó  bordo  dos  de  los  oHciales,  quienes  pre- 
nlaron  ó  sus  prisioneros  á  dónde  querían  dirigirse, 
rque  tenían  orden  de  pagarles  el  pasaje.  Aquellos 
s  militares,  profundamente  enternecidos,  pidieron 
rdón  á  los  PP.,  y  cierto  que  no  había  de  qué,  pues 
r  su  parte  lodos  ellos  les  habían  tratado  con  las 
bidas  consideraciones,  mas  en  tales  casos  los  agen- 
.  subalternos,  que  por  lo  regular  son  hombres  de 

inocentemente  sufren  y  cargan  con  lo  odiosidad  de 
e  sólo  son  dignos  los  mondalarios.  El  vapor  permn- 
ció  fondeado  la  mayor  parto  del  día,  y  los  PP.  tuvie- 
1  tiempo  para  recibir  partes  de  despedida,  y  aun  al- 
nas limosnas  en  dinero  que  les  enviaron  los  buenos 
Ivadoreños,  y  paro  redoctar  uno  prolesto  llena  de 
ergio,  como  escrita  en  oqucllos  primeros  momentos 

que  no  podían  menos  de  agolparse  é  la  mente  y 
[■ir  el  corazón  todo  el  conjunto  de  felonías  y  perfidias 
1  Presidente  González  contra  sus  víclimas.  Queremos 
lertarla  integra,  pues  que  resume  los  principales 
chos  de  esle  mandatario  liberal  contra  los  perseguidos 
os  de  San  Ignacio  de  Loyola,  Decía  asi; 

(lApenos  vueltos  del  asombro  que  nos  ha  cousado  el 
)do  con  (|ue,  d  media  noche  y  como  &  criminales,  se 
s  ha  sacado  de  la  capital  de  la  República;  si  bien  al 
:■  las  playas  del  Salvador  que  vamos  ó  dejar  (al  vez 
ra  s¡empre,-se  nos  enternece  el  corazón,  recordando 
e  en  ellos  viven  tantas  personas  que  nos  han  honrado 
n  su  estimación,  y  han  correspondido  de  una  mo- 
ra  tan  consoladora   á  nuestros  pequeños  servicios 


EN  NICARAGUA  Y  COST^  RICA  303 

sacerdotales;  sin  embargo^  no  podemos  menos  de  proles-  1872 
tar  contra  la  violación  de  nuestros  derechos,  cometida 
por  un  pequeño  número,  que  por  cierto  está  muy  lejos  de 
ser  la  representación  de. las  poblaciones  del  Salvador». 

«Protestamos,  pues  que  callamos  entonces,  contra 
las  calumnias,  los  gritos  é  insultos  contra  nosotros,  que 
el  gobierno  permitió  y  aprobó,  en  el  Palacio,  en  el 
Parque  y  en  las  calles  del  Salvador», 

((Protestamos  contra  el  art.  12  del  tratado  Arbizú- 
Samayoa,  que  no  puede  tener  peor  calificativo  que  el 
nombre  que  lleva,  porque  en  61  y  por  él  se  violan  nues- 
tros derechos  adquiridos  en  fuerza  de  la  Constitución 
apenas  hecha,  y  con  ól  violada». 

«Protestamos  en  nombre  de  la  verdad  contra  las 
calumnias  que  se  propalaron  contra  nosotros  con  res- 
pecto &  política,  siendo  como  es  notoria  nuestra  com- 
pleta consagración  á  solos  los  ejercicios  de  nuestro  mi- 
nisterio, sin  distinción  de  banderas  ni  colores  políticos». 

«Protestamos  en  nombre  de  la  buena  fe  contra  ese 
juego  inicuo  con  que  se  nos  dice  que  nos  quedemos  en 
paz;  y  sin  ningún  hecho  que  lo  justifique  se  nos  saca 
violentamente». 

«Protestamos  en  nombre  de  la  lealtad  contra  la  in- 
calificable falsedad  que  se  ha  estampado  de  parte  del 
Sr.  Presidente  en  la  nota  con  (|ue  se  nos  manda  sacar 
inmediatamente.  Kn  ella  se  dice  que  por  no  haber  salido 
nosotros  j}or  buenas^  ahora  se  nos  saca  así.  ¿Cómo  olvida 
tan  alto  funcionario  que  él  mismo  en  persona  fué  á 
decirnos  al  Palacio  episcopal  de  parte  del  General  Gon- 
zález que  no  nos  fuéramos  á  pesar  del  tratado?  ¿E  ignora 
que  habiendo  vuelto  á  preguntar  nosotros  si  debíamos 
salir,  el  mismo  Presidente  envió  al  Gobernador  D.  José 
Larreinaga  para  que  nos  dijese  que  estaba  cierto  de 
que  en  nada  de  política  nos  habíamos  mezclado;  ni 
tampoco,  como  decía  saberlo,  los  PP.  de  la  Compañía 
que  están  en  Nicaragua,  y  por  lo  mismo  no  pensaba 
más  en  sacarnos?  Todo  el  mundo  lo  entiende  hov  v  lo 
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i  entendieron  muchos  desde  entonces:  se  aplazó  la  me- 
dida, porque  se  tuvo  miedo:  y  si  fuéramos  como  nos 
quieren  pintar,  jnos  querrían  los  pueblos  y  las  gentes 
iluslrodasf  ¿Se  resentirían  por  nuestro  extrañamiento?)) 

«¡Oh  Sarcasmo  increíble!  En  nombre  de  la  libertad  se 
nos  priva  de  la  nuestra...  En  nombre  de  la  democracia 
se  nos  saca,  y  es  necesario  sacarnos  ó  media  noche... 
Sí,  no  de  día,  porque  se  temía...  ¿Oué?  La  expresión  de 
la  voluntad  del  pueblo.  Pobre  pueblo  privado  de  los 
sacerdotes  y  en  manos  de  los  embaucadores  que  se  les 
quieren  vender  por  inocentes  ovejas...  Por  eso  protesta- 
mos también  en  nombre  de  ese  pueblo  ó  quien  queremos 
y. que  nos  ha  querido,  y  al  cual  se  hn  pretendido  enga- 
ñar con  mentiras  atroces,  sin  haberlo  logrado...» 

•No  llevamos  resentimiento  contra  los  que  tanto  nos 
han  hecho  y  nos  hacen  sufrir;  pero  si  protestamos  con- 
tra su  inicuo  y  aleve  modo  de  proceder...» 

«A  bordo  del  Vapor  Salvador.  Junio  G  de  1872». 

Esta  protesta  fué  puesta  en  manos  del  Sr.  Provisor 
Dr.  D.  Bartolomé  Rodríguez.  El  limo.  Sr.  Cárcamo, 
luego  que  supo  el  atropello  referido,  reunió  el  Cabildo 
y  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los  Sres.  Capitulares 
hizo  una  enérgica  protesta  contra  la  violencia  yalevosla 
para  con  los  PP.  de  la  Compañía,  después  de  haber 
comprometido  su  palabra  el  Presidente  delante  de  él  y 
muchas  personas  respetables,  asegurando  que  la  auto- 
ridad eclesiástica  podía  estar  tranquila  con  respecto  á 
los  PP.  por  quienes  mostraba  un  interés  tan  decidido. 
Junto  con  esta  se  presentó  y  publicó  la  protesta  de  los 
expulsos  Jcsuitas;  pero,  como  era  de  esperarse  de  tal 
linaje  de  gente,  no  tuvieron  más  respuesta  que  una  nota 
muy  descomedida  en  que  con  arrogancia  pueril  decían 
que  no  podría  probarse  con  ningún  documento  escrito 
la  existencia  de  sus  promesas.  El  dolor  y  la  indignación 
se  pintaban  en  todos  los  semblantes  en  la  capital  y  en 
Sonta  Tecla,  donde  los  Jesuítas  eran  más  conocidos  y 
apreciados,  ni  dejaba  de  preocupar  é  los  buenos  el 


.ü 
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temor  de  los  futuros  acontecimientos^  pues  todos  A^eían  1872. 

que  González  no  hacía  más  que  parodiar  la  persecución 

religiosa  de  Guatemala,  donde,  como  antes  vimos,  se  { 

desarrolló  con  horrible  celeridad  v  satánico  furor.  Por  '. 

desgracia,  los  temores  no  fueron  vanos:  González  echa-  ] 

do  en  brazos  de  García  Granados,  de  los  liberales  que  i 

le  habían  elevado  al  poder,  y  de  los  masones  estableci-  ; 

dos  en  el  Salvador  durante  su  gobierno,  qué  otra  cosa 

podía  hacer  más  consecuentemente  que  perseguirá  la  i 

Iglesia  y  vejar  á  sus  más  dignos  ministros?  Presto  se  f' 

nos  ofrecerá  ocasión  de  referir  alguno  de  los  rasgos  de 

tal  persecución:  volvamos  ahora  á  nuestros  desterrados,  : 

que  dejamos  próximos  á  partir. 

15) — Emprendió  su  ruta  el  vapor  en  la  tarde  del  6:  is.-En  ^ 

Corinto 

todos  los  pasajeros  se  mostraban  corteses  y  obsequiosos 
con  los  dos  Jesuitas,  mas  se  distinguían  dos  de  muy 
mala  catadura  que  no  podían  disimular  el  disgusto  que 
experimentaban  con  las  consideraciones  que  se  guar- 
daban á  aquellos.  Eran  D.  Evaristo  Carazo,  masón 
graduado,  y  I).  Dolores  Rodríguez,  especie  de  sacristán 
ó  maestro  de  ceremonias  de  una  de  las  logias  de  Nica- 
ragua, que  habían  ido,  á  lo  menos  el  primero,  con  su 
Secretario,  enviados  por  el  Presidente  Cuadra  á  ofrecer 
su  mediación  entre  las  Repúblicas  beligerantes,  y  no 
habían  sido  admitidos  por  González.  Eran  ambos  jura- 
dos enemigos  dg  la  Compañía:  Carazo  acababa  de  íirmar 
por  sí  y  ante  sí  un  tratado  en  que  se  estipulaba  la  ex- 
pulsión de  los  Jesuitas  de  Nicaragua;  el  otro  maduraba 
un  artículo  contra  los  dos  expulsos  del  Salvador,  que 
salió  pocos  días  después  en  «La  Estrella  del  Panamá», 
(^.on  tales  compañeros  de  viaje  aportaron  á  Corinto  tres 
días  después,  y  el  comandante  del  puerto  D.  Salvador 
Galarza,  como  es  de  ordenanza,  fué  luego  á  bordo. 
Después  de  haber  conferenciado  con  Carazo  volvió  á 
tierra,  y  á  poco  recibe  el  capitán  del  vapor  un  oficio  en 

que  le  decía:  aEn  la  lista  de  pasajeros  figuran  dos_.  .^ 

sacerdotes,  (|uc  siendo  de  la  Compañía  de  Jesús,  no 

20 
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tengo  orden  de  í|UO  dosembarquenn.  Luego  que  ios  dos 
Padres  residentes  cu  Corinto  vieron  que  no  dejaban 
saltar  ó  lieno  íi  sus  dos  com|)aneros,  se  apresuraron  6 
ir  ellos  á  bordo  fi  lo  menos  para  saludarlos;  mas  entre 
tanto  el  masón  Rodríguez  intrigab&  con  el  comandante 
para  que  tampoco  estos  volvieran  á  entraren  Nicaragua, 
y  llegaron  ú  anicnozor  con  serios  castigos  ft  los  barque- 
ros, si  se  ülrevíün  ü  admitirlos  en  sus  Innchus.  Indignóse 
al  ver  tan  injustilicable  ai'bitrariedad  un  excelente  ca- 
tólico llamado  Mr.  Roberto  Gray,  de  muchos  años  atrás 
avecindado  en  ('urinto,  y  usando  del  inHujo  que  ejercía 
en  la  población,  su  honradez,  su  riqueza  y  servicios 
prestados  al  piiblico,  se  abocó  con  el  comandante,  le 
hizo  ver  la  ¡ui(¡uidad  de  aquel  acto  y  sin  más  fué  él 
mismo  en  persona  y  volvió  ú  los  dos  PP.  d  su  casa.  Muy 
presto  se  divulgó  por  todas  las  poblaciones  importantes 
la  noticia  de  habci-se  excluido  del  asilo  fi  los  dos  Je- 
suítas extrañados  del  Salvador:  este  era  el  tema  obli- 
gado de  las  conversaciones  en  León  y  en  CIiinandega,en 
Granada  y  en  Musaya:  todos  reprobaban  el  hecho,  pero 
unos  lo  atribuían  i\  órdenes  secretas  del  Gobierno,  oti'OS 
á  intrigas  de  Garazo  y  Rodríguez.  Nada  más  que  al 
siguiente  día  vio  la  luz  piiblica  en  León  una  hoja  suelta 
cuyo  titulo  ei-a  "Golpe  de  Autoridad»  en  que  con  la 
libertad  usada  en  Nicaragua  se  reprendía  enérgicamente 
la  conducía  del  Gobierno,  pero  a!  tin  de  dicho  escrito  (*) 
ya  se  pone  en  duda  la  intervención  de  este  en  aquel 
ruidoso  acontecimiento.  Nosotros  creemos  que  el  Go- 
bierno en  eslc  asnillo  no  tomó  parte  activa  en  favor  ni 
en  contra,  según  la  política  ado|)tada  desde  un  princi- 
pio respecto  de  los  Jesuilas,  y  no  le  achacamos  otra 
falta  que  el  no  llar  satisfacción  al  público  reprimiendo 
las  arbitrariedades  y  abusos  escandalosos  de  sus  em- 
pleados, porque  á  nucsli'o  juicio,  el  comandante  Galarza, 
influido  |»orGarazi>  y  Rodríguez,  fué  el  autor  de  esta 

'éaee  este  dotumcnlo  en  el  Apéndice  I. 
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fechoría  liberal.  En  la  nota  dirigida  al  capitán  del  vapor,  1872 
decía  Galarza:  «siendo  de  la  Compañía  no  tengo  orden 
de  que  desembarquen»,  palabras  en  que  deben  notarse 
dos  cosas;  no  tengo  orden  de  que  desembarquen  es  muy 
distinto  de  decir,  tengo  orden  de  que  no  desembarquen. 
Esta  no  existía,  pues  no  hace  mérito  de  ella:  la  primera, 
ó  no  se  necesitaba,  como  no  se  necesitó  para  la  nume- 
rosa comunidad  que  había  desembarcado  en  15  de 
Septiembre  del  ano  anterior,  ó  signilicaba  que  para 
admitir  nuevos  Jesuítas  tenía  que  dar  cuenta  al  Go- 
bierno y  esperar  su  resolución.  Si  esto  era  así,  no  lo 
hizo  de  cierto:  obró,  pues,  arbitrariamente.  Pero  tam- 
[)Oco  creemos  que  Galarza  se  hubiera  atrevido  ó  tanto, 
si  no  le  hubieran  impulsado  Carazo  y  Rodríguez.  Ese 
Sr.  Embajador  contaba  como  cosa  hecha  que  el  tratado 
Arbizú-Carazo,  de  que  arriba  hablamos,  alejaría  todo 
Jesuita  de  Nicaragua,  como  el  otro  titulado  Arbizú- 
Samayoa  lo  había  logrado  hacer  con  los  del  Salvador; 
contaba  con  la  pronta  y  plenísima  aprobación  y  aplauso 
del  Gobierno,  y  de  consiguiente  que  aplaudiría  igual- 
mente (]ue  se  negase  el  asilo  á  los  dos  del  Salvador  y 
aun  que  se  le  ahorrase  el  trabajo  de  expulsar  á  los 
otros  dos  de  Corinto,  y  fundado  en  tan  falsa  epique- 
yn,  obró  como  un  autócrata.  Consiguió  ciertamente 
saciar  con  este  hecho  su  odio  fanático  contra  los  Je- 
suítas, pero  respecto  del  Gobierno  y  de  toda  la  sociedad 
de  Nicaragua,  sufrió  un  gravísimo  desengaño.  He 
aquí  lo  que  se  escribía  en  León  el  1."  de  Julio  en  un 
artículo  titulado  «Expresión  de  gratitud  al  Pueblo  Gra- 
nadino». 

«Justamente  debe  llenar  de  satisfacción  álos  amigos 
de  la  buena  causa  el  observar  que  ella  encuentra  en  to- 
das partes  adhesión  y  apoyo  á  despecho  de  los  esfuerzos 
de  sus  encarnizados  adversarios.  Es  que  la  verdad  y  la 
razón  tienen  un  poder  mágico  para  atraerse  simpatías 
y  se  abren  paso  por  entre  las  dificultades  y  obstáculos 
que  quieran  o[)onerles  las  malas  pasiones». 
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Juden  estos  conceptos  á  lo  que  hoy  está  sucedien- 
ispecto  de  un  osunlo  grave  y  de  trascendentales 
icuencias.  Aquí  en  León  se  asegura  que  el  clreuio 
uñoso  «Lolo-Pin»  (*)  y  el  célebre  Garazo  tomaba 
io  empeño  en  que  el  Sr.  Presidente  Cuadra  reunie- 
Congreso  y  que  preciso  mente  aprobara  el  tratado 
3II0S,  como  un  buen  presente,  nos  trajeron  por 
lado  de  su  embajada,  y  en  cambio  del  gasto  que 
lado  hizo,  aunque  con  In  mejor  intención". 
^1  Gobierno  tuvo  la  firme  resolución  de  negarse  y 
'  consultar  ó  los  prohombres  de  Granada.  Aquellos 
)tas  se  reunieron  y  los  Srcs.  Chamorro  y  Guzmán 
¡mando,  hicieron  uso  de  la  palabra,  y  como  buenos 
■agüenses  y  celosos  de  la  dignidad  de  la  nación, 
barón  enérgicamente  las  pretensiones  de  ese  fu- 

clrculo  que,  no  entendiendo  lo  que  es  verdadero 
ilismo,  ha  (¡uerido  humillar  y  envilecer  la  Nación, 
>nrar  al  Presidente  Cuadra,  y  echar  á  rodar  las  li- 
des ])üblicas  de  esta  sociedad,  conquistadas  ó  pre- 
e  tanta  sangre  y  de  tan  costosos  sai^rificios...»  (**) 
al  fué  el  aprecio  que  se  hizo  en  toda  la  República 
al  tratado,  y  el  reproche  del  intruso  contratante, 
■agua  reprobó  los  intrigas  de  Carazo  y  su  digno 

te  Rodríguez;  no  obstante,  míis  tarde  les  veremos 
una  constancia  digna  de  mejor  causa  trabajar, 
ue  inútilmente,  por  hacer  entrar  á  su  patria  en  las 
;tas  miras  de  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  el 
idor,  especialmente  con  relación  6  los  Jesuitas; 
la  administración  del  Sr.  Cuadra  luvo  la  gloria  de 

n-Paoza  era  el  apodo  eori  i^ue  vulgarmente  se  conoela  ni  citado 
idrlguez. 

mannucrito  anónimo  de  nquella  t-pofa,  se  leen  estas  textuales 
Presidente  de  la  Repiiblic-i  hizo  ([ae  exitminaran  dicho  tratado 
mbres  de  Granada.  Se  reunieron  con  ese  objeto  los  dos  herma- 
,  D.  Pedro  Joaquín  y  D.  Uionisio  y  D.  Fernando  GuitmAn:  este 
por  la  aprobación  del  tratado:  los  Chnmorros  lo.  rechazaron,  y 
ni  se  volvió  il  halilnr .in.'is  de  él».  , 
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110  dejarse  inliuenciar  por  los  tiranuelos  que  sacrifica-  1872 
ban  á  aquellas  infelices  Repúblicas. 

Para  terminar  lo  relativo  á  la  expulsión  de  los  Pa- 
dres de  la  República  del  Salvador,  añadiremos  otro 
hecho  que  acaba  de  confirmar  lo  referido.  Luego  que  el 
vapor  salió  de  la  bahía  de  C.orinto,  el  Capitán,  como 
'  quien  traía  de  suavizar  los  sufrimientos  de  los  dos  Je- 
suitas,  que  muy  ú  pesar  suyo  seguían  su  rumbo  & 
Panamá,  hablando  en  confianza  con  el  P.  Paúl  le  decía: 
((Alégrese  V.  de  no  haberse  quedado,  porque  el  plan  de 
estos  es,  y  yo  lo  supe  en  (cLa  Libertad»,  echar  al  Obispo 
Ortíz  del  Salvador  y  obligar  á  Nicaragua  á  que  haga  lo 
mismo  con  el  Sr.  Arzob¡s¡)o  y  los  Padres».  La  verdad 
de  la  segunda  parte  de  esta  revelación  la  hemos  referi- 
do al  hablar  del  rechazado  pacto  Arbizú-Carazo.  La 
primera  no  tardó  en  verificarse:  el  2G  del  mismo  mes 
llegó  á  Corinto  el  limo.  Sr.  Ortíz  con  su  capellán  Pres- 
bítero D.  Manuel  Godoy  (x  quienes  el  Gobierno  sin  más 
formalidad  y  sin  antecedente  alguno  que  determinarse 
tal  y  tan  violenta  medida,  había  dado  el  pasaporte. 
Súpose  en  León  el  arribo  del  ilustre  desterrado  á  la 
hospitalaria  República  y  toda  la  ciudad  se  apresuró  á 
prepararle  un  alojamiento  digno  de  su  persona  y  reci- 
birle en  verdadero  triunfo,  como  lo  hizo  el  día  siguiente. 
Gran  consuelo  fuó  para  el  Sr.  Ortíz  encontrarse  con  tan 
cordial  y  entusiasta  acogida  de  parte  del  pueblo  leonés, 
sincera  y  decididamente  católico,  y  no  menos  poder 
endulzar  algún  tanto  la  amargura  del  destierro  con  el 
trato  del  limo.  Sr.  Pinol,  y  de  los  PP.  de.  la  Compañía  á 
quienes  tanto  amaba  y  de  quienes  era  filialmente  ama- 
do, servido  y  respetado.  Rabiaban  por  el  contrario, 
aunque  inútilmente,  los  impíos  mandatarios  de  Guate- 
mala y  el  Salvador,  lo  mismo  que  el  círculo  masónico 
de  Nicaragua,  al  ver  que  todos  sus  esfuerzos  iban  á 
estrellarse  contra  la  actitud  recta  y  firme  que  desde  un 
principio  tomó  el  Sr.  Cuadra  en  este  asunto  que  podía- 
mos llamar  político  religioso,  y  más  aún  al  ver  á  sus 
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:t¡mas  recibiendo  o\  aciones  y  siendo  el  objeto  de! 
Bpeto  y  amor  de  lodos  los  Nicaragüenses.  Moyor 
bria  sido  su  furor,  si  liulderoii  podido  prever  que  el 
queño  triunfo  que  su  iniquidad  obtuvo  alejando  á 
s  Jesuítas  de  las  playas  de  Xicui-agua,  no  era  en  los 
signios  y  sapienlislma  economía  de  la  divina  Provi- 
ncia sino  un  recui'so  para  salvar  almas  innumerables. ' 
I  efecto,  los  dos  Jesuítas  aportaron  felizmente  á  Pana- 
i  como  dos  simples  eclesiásticos  (|ue  iban  de  paso, 
es  todavía  estaban  vigentes  las  leyes  de  la  Convención 

Rio  Negro  y  todas  las  demos  de  persecución  contra 
Iglesia,  pero  ya  el  fanatismo  no  hacía  los  estragos  de 
i  años  anteriores:  el  liberalismo  se  mostraba  un  tanto 
orante.  Allí  les  veremos  permanecer  largos  años, 
cogiendo  abundante  fruto  en  aquella  ciudad  protes- 
itizada,  basta  abrir  de  nuevo  la  puerta  de  Colombia 
a  Compañía  de  Jesús. 

15) — Era  realmente  inexplicable  el  conato  con  que 
i  Gobiernos  de  Cuatemala  y  el  Salvador,  á  los  que  se 
ió  poco  después  el  de  Honduras,  trabajalinn  por 
;ar  íl  los  Jesuítas  de  Nicaragua.  Notas  muy  apre- 
antes  venían  de  aquellos  Gabinetes  al  de  Managua, 
pilcando,  instando,  urgiendo  y  casi  amenazando,  si 

se  ponía  fin  al  asilo  concedido  ú  los  abori'ecidos  - 
igiosos;  pero  Cuadro,  firme  en  su  política  moderada, 
todos  respondía,  sin  entrar  en  discusiones,  que  s6lo 
congreso  competía  la  resolución  de  aquel  asunto  (*). 
no  hay  que  dudarlo,  obraba  así  impelido  por  la  jus- 
ia,  y  la  prudencia  le  aconsejaba  preferirla  voluntad 
.  pueblo  á  las  inicuos  exigencias  de  los  impíos  rc- 
lucionarios.  He  aijuí  cómo  se  expresaba  un  ai'liculo 
mpreso  en  León  y  seguido  de  crecido  número  de 

líiUa  notas  e61o  hemoj  podido  ver  fntegrn  la  de  Honduras,  muy 
onada,  pero  llena  de  i nex actitudes  y  aun  calumnias,  cuales  suelen 
Ins  producciones  de  los  liberales  cuando  tocan  con  los  Jesuilas. 
*  dos  tenemos  el  resumen,  y  de  su  contenido  tendremos  c 
DS  más  tarde. 
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ñrmas  de  personas  distinguidos:  aSi  fuese  cierto,  como  1872 
se  aseguro,  que  los  estados  de  Guatemala,  el  Salvador 
y  Honduras,  han  reconvenido  (\  nuestro  Gobierno  para 
que  expulse  á  estos  sacerdotes,  en  la  inteligencia  de 
que  se  tendrá  como  casus  belli  la  negativa,  nosotros 
consideramos  que  esta  sola  proposición  j)udicra  más 
bien  tenerse  como  caso  de  guerra  por  la  amenaza 
atentatoria  contra  la  soberanía  de  In  República.  Enton- 
ces la  cuestión  de  hospitalidad  sería  cuestión  secunda- 
ria en  presencia  de  la  dignidad  de  la  nación,  y  no  habría 
uno  sólo  que  no  pretíriese  la  muerte  al  envilecimiento 
de  la  República...»  Acaso  los  sucesos  que  hemos  refe- 
rido y  especialmente  el  haber  prohibido  el  desembarque 
de  los  PP.  Paúl  y  Pozo,  dieron  ocasión  á  cierto  rumor 
que  se  esparció,  de  que  el  P.  Superior  pensaba  alejarse 
de  Nicaragua  con  todos  sus  subditos,  lo  cual  causó 
grande  alarma,  especialmente  en  León.  Enseguida  se 
reunieron  varias  personas  notables,  así  eclesiásticas 
como  seculares,  y  redactaron  una  exposición,  suplicando 
que  se  desistiese  de  tal  pensamiento  (*).  Granada  pedía 
Colegio;  Mosaya  y  aun  Managua  deseaban  que  perma- 
neciesen algunos  PP.  para  sostener  el  fruto  de  la  Mi- 
sión. Mientras  tanto-Ios  ocho  misioneros,  con  incansable 
tesón,  resucitaban  el  espíritu  religioso  en  el  departa- 
mento de  Rivas:  esta  ciudad  pasaba  por  ser  el  principal 
centro  de  masones  y  descreídos,  v  lo  era  en  realidad, 
pues  se  enseñaba  públicamente  el  ateísmo  y  otras  doc- 
trinas semejantes;  pero  Dios  había  dado  á  esta  población, 
siquiera  para  neutralizar  la  eficacia  do  la  ponzoña  que 
inoculaba  en  el  pueblo,, un  excelente  párroco  tan  celoso 
como  instruido,  el  P.  José  Martínez,  el  cual  se  apresuró 
á  llevar  á  los  Misioneros.  Fueron  recibidos  con  mucho 
agasajo  por  la  parte  sana  de  la  población,  y  después  de 
cantar  un  solemne  Te  Deum,  el  mismo  párroco  dirigió 
la  palabra  al  numeroso  concurso  y   les  manifestó  el 


(*)    Véase  en  el  Apéndice  II. 
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Imulo  de  beneKcios  que  Dios  les  enviaba  por  medio 
ala  Misión.  Esta  produjo  sus  ordinarios  efeclos:  revivió 
.  piedad  y  el  espíritu  cristiano,  se  reformaron  las  cos- 
imbres,  se  remediaron  muclias  necesidades  espiritua- 
s,  se  dieron  los  ejercicios  t  una  parte  del  clero  del 
icariato.  Hubo  sin  cmbarfío  unos  cuatro  ó  cinco  per- 
mojes  infiuyentes  que  reliusaron  rendirse  á  la  gracia 
deponer  sus  errores,  cuyo  mal  ejemplo  siguieron  unos 
iontos  jóvenes  adeptos  suyos;  pero  si  estos  no  quisio- 
)n  convertirse,  ó  lo  menos  so  vieron  obligados  á  mo- 
jrar  sus  lenguas  y  sus  plumas  con  respecto  á  los 
isuifas,  ó  quienes  nntcí  piulaban  con  tales  colores, 
je  hubo  persona,  respetable  por  todos  conceptos,  que 
iiprendiera  uu  viaje  do  50  leguas  para  verlos,  y  averi- 
jor  por  sí  la  verdad  de  lo  tiue  de  ellos  se  divulgaba 
;  palabra  y  por  In  prensa.  De  la  capital  pasaron  los 
isioneros  A  otros  pueblos  de  esto  departamento  y  del 
3  Granada,  sin  dejar  Altngracia  y  Moyogalpa.  Son 
itas  dos  poblaciones  las  únicos  de  la  hermosa  isla  de 
metepe,  situada  en  el  gran  logo  de  Nicaragua,  y  que 
i  como  la  base  sobre  que  se  Icvanlnn  dos  hermosos 
>lcanes;  el  (¡uc  da  nombre  íi  la  isla  y  cuya  altura  es  de 
350  pies  spbre  el  nivel  del  mar,  y  el  Madei-a  de  4.190. 

pesar  de  lo  |)intoresco  do  su  posición  y  de  la  fertilidad 
í  la  tierra  <iue  produce  en  abundancia  los  frutos  pro- 
os  de  a(|uei  clima,  el  miedo  que  naturalmente  inspira 

presencia  del  peligro  ocasionado  por  los  terremotos, 
)  hace  muy  apclecihlc  el  avecindarse  en  ella,  y  así  su 
jblación  no  es  numeroso  y. en  gran  |>arte  son  indlgc- 
)s  y  gente  sencillo.  I.os  PP.  fueron  recibidos  como  en 
iunlb  al  son  do  la  música,  y  despuós  muy  agasajados 
regalados  de  la  mancT'a  que  les  era  posible,  Dióse  la 
isión  por  separado  cu  ambos  pueblos  y  no  hubo  quien 
)  se  aprovechara  de  ella  según  su  medida:  3.000  con- 
siones  próximomenle  oyeron  en  aquellos  pocos  días 
s  cuatro  misioneros  enviados  íi  cultivaí-  una  población 
n  dócil  y  bien  dispuesta. 
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Todas  las  ciudades  y  la  mayor  parte  de  los  pueblos  1872 
principales  de  la  amplia  zona  que  se  extiende  desde 
Corinto  á  San  Juan  del  Sur,  había  sido  evangelizada  en 
el' espacio  de  nueve  meses  de  trabajo  apenas  interrum-  - 
pido.  Las  fuerzas  físicas  de  los  sujetos  necesitaban  re- 
poso: la  estación  de  los  lluvias  estaba  demasiado  avan- 
zada, y  no  era  tiempo  oportuno  para  continuar  aquellas 
sagradas  expediciones.  Como  arriba  insinuamos,  Gra- 
nada y  Masaya  habían  suplicado  se  les  dejasen  de  resi- 
dencia algunos  PP.  y  el  Sr.  Vicario  de  Rivas  había 
obtenido  ya  otro  tanto  desde  que  terminó  la  misión:  la 
disposición,  pues,  del  P.  Superior  fué  que  de  los  diez 
Misioneros  quedaran  tres  en  cada  una  de  las  sobredi- 
chas ciudades,  como  en  otras  tantas  estaciones  militares, 
ocupados  en  el  ejercicio  de  los  ministerios,  sosteniendo 
el  fruto  recogido  en  las  diferentes  misiones,  dando  otras 
nuevas  en  lugares  pequeños  y  visitando  los  pueblos  de 
los  respectivos  departamentos,  cuando  por  algún  moti- 
vo especial  lo  pidieran  los  Sres.  Párrocos.  Tales  esta- 
ciones perseveraron  con  increíble  fruto  de  las  almas 
hasta  el  año  de  81.  El  mismo  beneficio  reclamaba  para 
sus  feligreses  el  párroco  de  Managua,  mas  el  Gobierno, 
por  razones  no  difíciles  de  adivinar,  no  lo  juzgó  por 
entonces  prudente,  aunque  no  desconocía  las  utili- 
dades. 

17)— El  bello  ideal  del  P.  San  Román,  sobre  todo  ".-costa 

Rica 

desde  que  la  Misión  de  Guatemala  comenzó  á  sentirse  y 
un  tanto  holgada  y  menos  oprimida  por  la  escasez  de  Panamá, 
sujetos,  había  sido  fundar. casas  ó  Colegios  de  la  Com- 
pañía en  todas  las  Repúblicos  de  Centro-América,  y 
ningunas  circunstancias  más  oportunas  que  las  actua- 
les para  satisfacer  los  antiguos  deseos  de  Costa  Rica,  á 
lo  cual  se  añadía,  que  sabiendo  algunas  personas  de 
influencia  la  expulsión  de  los  PP.  del  Salvador,  les 
pedían  que  fuesen  á  establecerse  allá.  Encargó,  pues, 
el  P.  Superior  al  P.  Paúl  el  negocio:  este  tuvo  ocasiones 
muy  favorables  para  examinar  el  terreno  y  sondear  los 
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iS,  sin  necesidad  de  emprender  un  viaje  que  por 
íes  hubiera  sido  no  sólo  inútil,  sino  contraprodu- 

En  efecto,  pocos  días  después  de  llegados  los 
Panamá  acertó  á  pasar  por  olií  e!  General  D.  To- 
iuardia,  Presidente  de  Costa^ica,  de  paso  para 
lados  Unidos.  Apresuróse  ó  visitarle  el  P.  Paúl, 
ivo  de  él  como  de  hombre  franco,  sincero  y  afecto 
)mpañio,  declaraciones  importantes  tanto  respecto 
caragua,  como  del  negocio  de  Costa  Rica.  En 
3  á  la  primero,  aseguró^que  los  Jesuitas  no  serian 
;ados  por  el  actual  Gobierno,  y  aunque  él  no  dio 
5n  en  que  fundaba  su  aseveración,  la  dio  un  ínti- 
ivado  suyo,  y  que  estnbo  en  todos  los  secretos  de 
itica,  quien  hablando  i)0C0S  dias  después  con  el 
licho  P.  le  dijo  que  en  las  conferencias  que  ambos 
lentes  habfan  celebrado  en  Rivas  por  el  mes  de 
ro  de  aquel  año,  entre  otras  cosas  habfan  estipu- 
;que  no  se  dejarían  poner  en  nada  la  ley  por  el 
ior  y  Guatemala».  Lo  cual  explica  la  conduela 
,*ada  por  el  Gobierno  de  Cuadra  respecto  de  sus 
edes  tan  rudamente  perseguidos  por  García  Gra- 

y  González,  y  nos  servirá  de  clave  paro  explicar 
:iechos  anñlogosque  pronto  referiremos.  En  cuan- 
osta  Rica  se  limitó  ü  decir  que  coda  uno  en  par- 
r  y  en  calidad  de  tul  podia  residir  en  el  país,  pero 

Compañía  no  podía  ser  admilida.  Mas  el  cabolle- 
uien  acabamos  de  aludir,  aprobando  mucho  que 
^.  no  se  hubieran  resuelto  á  entrar  en  Costa  Rica, 
5  enviar  desde  los  Eslados  Unidos  explicaciones 
ddieran  guiarles  en  aquel  asunto.  Por  lo  demás, 
lia  deseaba  que  fueran  los  Jesuítas  á  Costa  Rica  y 
aellas  circunstancias  él  sólo  era  capaz  de  llevar  á 
an  difícil  empresa.  Hé  aquí  cómo  se  expresaba  el 
tro  D.  Vicente  Herrera  en  carta  dirigida  ül  Padre 
ior  en  30  de  Junio:  «...Aun  estando  aquf  el  Gene- 
lardia,  tendría  que  luchar  con  uno  de  los  Minis- 
onocidamcnte  prevenido  contra  la  Compañía;  no 
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eslándolo  estoy  seguro  que  fracasaría  cualquier  paso  1872 
que  yo  diera,  porque  estoy  cierto  que  el  que  ha  quedado 
en  lugar  del  Sr.  Guardia  no  hará  nada  que  esté  fuera 
de  sus  instrucciones  y  es  seguro  que  semejante  caso  no 
está  previsto  en  ellas...  Las  personas  desafectas  á  la 
Compañía^  que  no  son  pocas  y  bastante  influyentes^ 
verían  en  este  paso  una^  nueva  provocación  á  la  guerra 
con  que  el  Salvador  y  Guatemala  nos  amenazan^  y  no 
dejarían  de  hacer  valer  este  temor  como  una  razón  en 
su  favor...  Sólo,  pues,  estando  a(juí  el  Sr.  Guardia  po- 
dría contar  con  su  carácter  firme  para  acallar  la  oposi- 
ción.— Yo  sé  bien  que  por  nuestra  Constitución  y  por  el 
Concordato,  los  PP.  no  necesitan  ni  de  permiso  para 
entrar;  pero  también  sé  lo  que  valen  esos  cuadernitos 
llamados  Constitución,  que  se  colocan  bajo  la  carpeta, 
cuando  estorban.  En  cuanto  al  Concordato,  Roma  está 
demasiado  lejos,  es  bastante  sufrida  y  sobre  todo  no 
tiene  buques  de  guerra  para  bloquearnos...»  Sobrada 
razón  tenía  el  Sr.  Herrera  para  disuadir  la  entrada  de 
los  Jesuitas  á  Costa  Rica  en  aquella  sazón,  y  los  sucesos 
vinieron  á  justificar  su  opinión.  Cierto  canónigo  afiliado 
á  la  masonería,  llegó  á  entender  de  lo  que  se  trataba, 
cuando  el  P.  Paúl  habló  sobre  este  asunto  con  el  Presi- 
dente Guardia:  sin  demora  da  cuenta  de  ello  á  D.  Lo- 
renzo Montufar,  Ministro  en  el  Gabinete  de  Costa  Rica 
y  masón  exaltadísimo,  el  cual  «se  presentó  eu  el  Consejo 
de  Ministros  con  los  ojos  saltados,  erizado  el  cabello, 
echando  espuma,  ó  hizo  una  escena  indescriptible.  Re- 
solvieron que  si  habíamos  llegado,  nos  dejasen  des- 
embarcar, pero  que  no  pasásemos  de  Puntarenas...» 
Así  lo  escribieron  personas  autorizadas  de  aquella  Re- 
pública, y  el  mismo  Montufar  lo  acabó  de  acreditar; 
basta  leer  alguna  que  otra  página  de  los  tres  folletos 
que  escribió  por  este  tiempo  contra  la  Compañía,  en  los 
cuales  condensó  cuantas  calumnias  han  levantado  con- 
tra ella  sus  más  rabiosos  enemigos  de  todos  los  tiempos, 
como  |)ara  maldecirla  por  boca  de  todos,  y  especialmente 
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1872  para  infundir  en  todos  los  liijos  de  Centro-América 
el  odio  que  respiraba  su  pecho  contra  los  Jesuitos, 
y  alejarlos  para  siempre  de  sus  playas.  Y  en  verdad  que 
podían  surtir  estos  fatales  efectos  pretendidos  por  Mon- 
tufar  en  Costa  Rica,  donde  la  Compañía  no  era  apenas 
conocida,  y  así  se  creyó  conveniente  salir  al  encuentro 
á  aquel  peligroso  adversario  y  despojarle  de  sus  armas 
débiles  é  impotentes  para  las  personas  sólidamente  ilus- 
tradas, pero  dañosas  para  los  ignorantes  y  para  los 
sabios  á  la  moderna.  El  P,  León  Tornero,  gran  literato 
y  hábil  escritor,  tomó  t  su  cargo  responder  ó  los  folletos 
do  Montufar,  de  manera  que  apenas  salla  ft  luz  uno, 
tenía  enseguida  una  victoi-iosa  refutación.  Al  tercero 
enmudeció  el  calumniador  y  cesó  de  su  vana  tarea,  sin 
haber  logrado  más  que  una  vergonzosa  derrota,  el  con- 
cepto de  falsificador  de  la  Historia,  y  granjear  mayor 
aprecio  á  los  que  él  trataba  de  anonadar. 

Yo  se  ve,  pues,  no  era  aquella  la  oportunidad  para 
satisfacerlos  deseos  de  algunos  buenos  costarricenses; 
poco  más  tarde  veremos  abrirse  las  puertas,  aunque  no 
sin  contradición.  Mientras  tanto  los  dos  PP.  de  Panamá 
iban  conciliándose  tan  profundas  simpatías  por  medio 
de  sus  trabajos  apostólicos,  que  ya  hubiera  sido  difícil 
arrancorlos  de  alli.  He  aíjuf  lo  que  escribía  el  P.  Paúl  íi 
principios  de  Agosto:  «Para  ocupar  el  tiempo  y  hacer 
algún  bien,  y  dar  á  conocerla  Com])añia,  he  comenzado 
íi  predicar  todo  el  quincenario.  Con  ese  título  he  predi- 
codo  verdaderos  sermones  de  misión  todos  de  una  hora. 
Crece  cada  noche  el  concurso  y  es  muy  grande  la  Igle- 
sia. Va  todo  lo  notable  desde  el  Presidente  para  abajo. 
Confesiones  hasta  ahora  ])Ocas,  pei-o  no  por  eso  creo 
que  sea  pequeño  el  fruto.  Esto  esto  como  un  enfermo 
desahuciado,  y  hay  que  tratarlo  con  medicamentos  he- 
roicos, pero  con  grande  suavidad.  Se  dice  que  la  gente 
está  movida.  Al  mismo  tiempo  el  P.  Pozo  prepara  gran 
número  de  niños  para  la  primera  comunión...  El  Pre- 
sidente en  persona  ha  venido  á  convidarme  para  dos 
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sermones  de  los  dos  fiestas  del  barrio  de  los  negros:  en  1872 
persona  también  vino  á  llevarme  á  un  extranjero  enfer- 
mo. El  Sr.  Obispo  nos  está  preparando  unas  piezas  en* 
su  palacio...»  Este  celoso  Prelado  multiplicaba  sus  car- 
tas al  P.  San  Román  ofreciéndole  su  diócesis  para  el 
caso  de  expulsión  de  Nicaragua,  y,  es  claro,  no  consen- 
tía en  que  le  fueran  á  retirar  los  dos  PP.  que  tan  pro- 
videncialmente habían  llegado  á  ella.  Creemos  que  sus 
propias  palabras  darán  una  idea  más  exacta  de  lo  que 
vamos  refiriendo:  he  aquí  lo  que  escribía  en  24  de  Julio. 
«Los  periódicos  que  en  esta  ciudad  reproducen  las  no- 
ticias que  de  las  Repúblicas  de  Centro-América  traen 
los  de  allí,  no  han  dejado  de  alarmarnos  por  la  situa- 
ción en  que  a  veces  pintan  á  los  PP.  de  la  Compañía 
residentes  en  Nicaragua,  pero  no  obstante,  los  resulta- 
dos hasta  ahora  nos  hacen  confiar  que  no  tendremos 
ninguna  otra  infausta  noticia  respecto  de  la  Compañía. 
Mientras  tanto  el  pueblo  católico  de  Colombia  quisiera 
con  los  brazos  abiertos  recibirlos  en  su  seno,  y  hoy  el 
entusiasmo  ha  comunicado  su  llama  desde  el  Istmo 
hasta  el  interior  de  la  República,  siendo  en  Bogotá 
donde  más  ardientemente  los  desean  tener,  como  lo 
verá  V.  P.  por  una  carta  que,  según  me  dice  el. Señor 
Arzobispo,  escribe  á  V.  P.  con  tal  fin,  y  que  yo  tengo  el 
gusto  de  enviarle  adjunta  (*).  Por  lo  que  hace  á  esta 

(*)  La  carta  del  limo.  Sr.  Arbelaez,  A  que  alude  el  Sr.  Parra,  decia  así: 
«Por  el  último  correo  que  llegó  del  Atlántico  supe  que  continúan  los  go- 
biernos de  tisas  repúblicas  en  llevar  á  cabo  el  inicuo  plan  de  desterrar  á  to- 
dos los  PP.  de  la  Compañía  residentes  en  dichas  repúblicas.— Como  su  Re- 
verencia muy  bien  sabe  esta  fué  la  suerte  que  corrieron  aqui  desde  el  año 
60  (61),  en  que  triunfó  el  Gobierno  revolucionario  y  anticatólico  que  hoy 
domina.  Sin  embargo  de  que  esta  es  la  verdad,  creo  que  si  los  Padres  de  la 
Compañía  vinieran  aquí,  no  como  comunidad  religiosa,  sino  como  sacerdotes 
particulares,  podrían  ayudarme  mucho,  hacer  mucho  bien,  y  el  gobierno, 
aunque  no  recibiera  bien  esto,  no  se  atreverla  á  perseguirlos. — Como  esta  es 
una  cuestión  que  su  Reverencia  puede  meditar,  yo  me  atrevo  á  proponérselo, 
teniendo  en  cuenta  que  por  mi  parte,  asi  como  de  toda  la  parte  sana  de  este 
país,  serian  recibidos  con  entusiasmo...» 
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1872  Diócesis  que  tengo  puesta  hace  mucho  á  la  disposición 
de  V.  P.,  no  puede  figurarse  las  simpa^tías  que  han 
captado  los  RR.  PP.  Paúl  y  Pozo  en  el  poco  tiempo  que 
han  permanecido  aquí;  y  sus  trabajos  evangélicos  que 
se  han  servido  prodigar  en  beneficio  de  los  fieles  y 
nuestro,  han  llamado  la  atención  de  toda  la  ciudad  en 
términos  que  esta  que  parecía  dormir  el  sueño  profun- 
dísimo de  la  indiferencia,  ha  comenzado  á  despertar  y 
ya  mira  con  atención  á  los  que  han  venido  á  sacarla  de 
ese  estado  tan  lastimoso,  y  creo  firmemente  que  si  ellos 
siguieran,  serían  incalculables  los  beneficios  que  pu- 
dieran reportar  al  tan  desgraciado  Istmo  de  Panamá,  y 
la  capital,  sobre  todo,  iría  cada  día  en  progreso  moral. 
El  Gobierno  del  Estado  so  ha  mostrado  muy  compla- 
ciente y  muy  adicto  á  los  PP.,  y  sus  representantes  en 
calidad  de  miembros  de  esta  sociedad  se  han  apresurado 
á  visitarlos  y  hacen  votos  por  su  restablecimiento  aquí 
de  una  manera  que  la  ley  no  pueda  afectarles.  Estas 
consideraciones  y  la  de  que  la  permanencia  de  los  Pa- 
dres  en  el  Istmo  sería  la  llave  para  ir  poco  á  poco 
captando  el  espíritu  de  liberalidad  y  tolerancia  de  los 
Gobiernos  de  los  demás  estados,  v  además  la  situación 
de  la  localidad,  que  es  ventajosísima  para  V.  P.  y  la 
Comunidad  entera  mientras  permanezcan  en  Centro- 
América,  como  por  aprovechar  esta  ocasión  tan  esplén- 
dida que  la  Providencia  nos  ha  franqueado  de  sus 
misericordiosas  manos,  me  obligan  á  suplicar  nueva- 
mente á  V.  P.  se  digne  resolver  la  formal  residencia  de 
los  PP.  aquí,  para  cori-esponder  al  llamamiento  que 
parece  ha  querido  hacer  Dios  á  este  infortunado  Estado, 
cuva  situación  no  desconoce  V.  P.  El  futuro  Presidente 
promete  también  muchas  garantías,  y  no  dudo  que  con 
la  ayuda  de  Dios  podríamos  tener  aquí  por  lo  menos  de 
cuatro  á  seis  sacerdotes  Jesuitas  que  serían  los  únicos 
tal  vez  que  podrían  resucitar  esta  Diócesis  muerta.  Pido 
al  cielo  que  la  determinación  de  V.  P.  sea  favora- 
ble á  mis  deseos  y  á  las  del  pueblo  istmeño  y  que  su 
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contestación  sea  la  que  determine  la  suerte  de  esta  1872 
Iglesia,  que  tiene  fundadas  ya  sus  esperanzas...» 

Los  deseos  del  limo.  Sr.  Parra  al  fin  quedaron  sa- 
tisfechos: los  dos  PP.  permanecieron  á  su  lado  y  conti- 
nuaron ocupándose  muy  fructuosamente  en  los  minis- 
terios, siendo  este  el  origen  de  la  residencia  de  Panamá 
que  duró  prestando  muy  buenos  servicios  á  la  Iglesia  y 
á  la  Misión  durante  23  años,  hasta  que  por  causas  que 
por  ahora  callaremos,  fué  trasladada  á  Cartagena. 

18) — En  Nicaragua  los  PP.  continuaban  sus  trabajos  i»--*^*" 
muy  en  paz:  ni  «El  Porvenir»  se  ocupaba  en  ellos  de 
propósito,  por  traer  entre  manos  otro  asunto  de  interés 
común,  las  elecciones  de  Senadores  y  Diputados  para 
renovar  la  mitad  de  ambas  Cámaras,  cuestión  que, 
como  es  sabido,  en  todas  partes  donde  se  usa  del  su- 
fragio popular  para  tales  actos,  exalta  sobremanera  los 
ánimos  y  da  ocasión  á  mil  abusos  y  deplorables  y  san- 
grientas escenas  de  que  son  responsables  los  jefes  de 
partido.  Una  de  estas  tuvo  lugar  en  el  pueblo  de  Sub- 
tiaba,  que  como  dijimos,  es  una  prolongación  de  la 
ciudad  de  León.  Los  numerosos  indígenas  que  le  habi- 
tan y  forman  un  distrito  aparte,  eran  hostiles  al  Go- 
bierno liberal,  y  de  consiguiente  siempre  perdía  este  los 
votos  de  este  pueblo,  que  no  eran  pocos.  Con  este  mo- 
tivo los  partidarios  liberales  enviaron  allá  dos  ó  tres 
eniisíirios  que  troslornnsen  Ins  elecciones  que  los  indí- 
genas hacínn  muy  pacílica  y  ordenadamente:  aquellos 
trataron  de  revolver  las  mesas,  pero  fueron  prendidos 
por  la  autoridad  del  pueblo  y  puestos  en  prisión.  Recla- 
mólos el  Prefecto  de  la  ciudad,  mas  le  fueron  negados: 
manda  una  fuerte  escolta,  pero  rechazada  esta  j)or  los 
indios,  se  ve  forzada  á  huir,  no  sin  haber  hecho  al- 
gunas descargas,  dejando  en  el  campo  tres  muertos 
y  varios  heridos.  Enfurecidos  con  esto  los  indios  vuelan 
á  la  cárcel  y  se  vengan  dando  cruel  muerte  á  sus  dos 
prisioneros:  tocan  las  campanas  á  arrebato,  el  pueblo 
todo  se  pone  en  armas  ansioso  de  lanzarse  contra  la 
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iudad.  El  Prefecto,  queriendo  evjlor  el  deri-amomienlo 
le  sangre  que  tenía  que  seguirse  de  lo  actitud  terrible 
ie  aquel  pueblo,  suplica  al  Sr.  Deán  D.  Maleo  Espinosa 
nterponga  su  influencio  para  sosegar  el  levantamiento: 
ste,  6  pesor  de  sus  esfuerzos  y  de  que  no  puede  serles 
ospechoso  por  pertenecer  al  mismo  partido  polflico, 
uelve  yo  muy  larde  sin  haber  obtenido  resultado  al- 
;uno:  los  indígenas  implacables  se  preparan  para  aco- 
íieter  la  ciudad  al  amanecer.  Gran  terror  y  alarmo  se 
podera  del  vecindario:  lo  campana  mayor  de  ia  Cate- 
Iral  convoca  á  los  ciudadanos  i\  la  defensa,  pera  al 
aismo  tiempo  lo  autoridad  quiere  locar  otros  medios 
le  pacificación,  y  al  efecto  invita  al  limo.  Sr.  Obispo 
)rtiz  Urzuela  pora  que  acompañado  de  algunos  Padres 
esuitos,  voyon  ó  calmor  el  furor  de  los  alzados:  acep- 
aron  lo  comisión  y  á  lo  una  de  la  noche  morcbaron  á 
iubtiobo  el  Sr.  Obispo,  el  Sr.  Deán  y  seis  Jesuítas,  tres 
le  los  cuales  les  eron  conocidos  y  muy  singularmente 
lueridos  por  haberles  dado  meses  antes  la  misión. 
)esde  luego  observaron  el  contraste  que  formaba  el 
stodo  de  ogitoción  y  alarma  de  las  calles  de  la  ciudad, 
on  el  profundo  silencio  que  reinaba  en  el  pueblo  de 
iubtiaba.  La  comisión  pacificadora  llegó  hasta  la  plaza 
in  encoiilror  una  sola  persona:  penetraron  en  la  casa 
te  oyunlamiento,  y  estaba  solitaria;  vieron  si  los  cadá- 
eres  desnudos,  hechos  pedazos  y  tirados  en  el  palio: 
Icspuós  de  haber  rezado  algunos  responsos,  fueron  en 
lusca  de  las  autoridades,  mas  con  todas  los  diligencias 
ólo  lograron  hablar  con  uno  mujer,  la  cual  dijo  (¡ue 
os  alcaldes  andaban  rondando  por  los  barrios.  Todo  el 
rabajo  fué  inútil:  hubieron  de  volverse  en  la  imposibi- 
idad  de  encontrar  una  solo  persona  con  quien  tratar, 
ira  que  los  indios,  sabedores  de  lo  que  se  trataba  y  no 
|ueriondo  comprometerse  á  nada,  se  lial>Ian  ocultado; 
in  embargo,  lo  noticia  de  la  quietud  y  silencio  del 
luehlo  tranquilizó  un  tanto  los  Ánimos,  y  por  lo  que 
locc  ó  los  indígenos,  ó  porque  vieron  que  ya  no  cogían 
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desprevenidos  á  los  vecinos  de  León,  ó  porque  calmado  1872 
el  primer  arranque  de  ira,  discurrieran  más  cuerda- 
mente y  reconocieran  lo  desacertado  v  criminal  de  sus 
intentos,  desistieron  de  ellos  y  la  tranquilidad  quedó 
restablecida. 

Pasados  aquellos  disturbios  políticos  originados  por 
las  elecciones  que  tienen  lugar  en  Nicaragua  en  el  mes 
de  Octubre  y  suelen  ser  por  lo  general  muy  borrasco- 
sas, el  pueblo  vuelve  (\  su  estado  noi*mal,  y  desde  la 
mitad  de  Noviembre  se  entrega  con  el  ardor  propio  de 
su  carácter  A  su  devoción  favorita,  á  celebrar  novena- 
rios á  la  Inmaculada  Concepción  en  familia.  No  suelen 
celebrarse  grandes  funciones  en  las  Iglesias,  pero  no 
liay  casa  por  pobre  (jue  sea,  especialmente  en  los 
barrios,  donde  no  se  adorne  un  altarcito  á  María  Inma- 
culada, ante  el  cual  la  familia  reunida  reza  el  rosario  v 
la  novena  con  canciones  acompañadas  de  estrepitosa 
orquesta  de  pitos  de  agua,  tambores,  cuernos  y  conchas 
de  tortuga  á  cargo  de  los  chiquillos:  el  último  día  la 
imagen  es  llevada  á  una  Iglesia  y  allí  se  celebra  en  su 
obsequio  una  misa  con  la  solemnidad  que  permiten  los 
recursos  de  los  devotos.  La  víspera  de'  Concepción, 
numerosos  grupos  de  toda  clase  de  personas  recorren 
las  calles  vitoreando  á  la  Inmaculada  Virgen  desde  la 
caida  de  la  tarde,  y  al  punto  de  la  media  noche  el 
repique  general  de  campanas,  cohetes  innumerables, 
descargas  de  fusiles  y  esco[)etas,  vivas  atronadores 
llenan  los  aires  y  publican  la  fe  y  piedad  ardorosa  que 
todavía  vive  y  alienta  los  corazones  del  pueblo  america- 
no. Estas  hermosas  (íostumbnis  (|ue  el  liberalismo  no 
ha  logrado  desarraigar,  comenzaron  á  realzarse  mascón 
las  numerosas  confesiones  y  comuniones  que  solemni- 
zaban aquellos  días  de  júbilo  y  regocijo  cristiano. 

19) — Por   este    tiempo   se   dejó    de   administrar  el  '^--lo» 
puerto  de  Corinto  con  la  ocasión  que  aquí  diremos.  El    *do  * 
Comandante  D.  Salvador  Galarza,  (|ue  en  un  principio  ^°*'*"*^- 
se  había  mostrado  á  veces  hasta  obse([uioso  con  los 

2\ 
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1873  PP.,  desde  la  vuelta  de  Carazo  de  su  inútil  misión  al  Sal- 
vador, y  después  de  haber  impedido  el  desembarque  de 
los  dos  Jesuítas  desterrados  de  aquella  República,  como 
arriba  referimos,  había  cambiado  de  conducta,  y  si  no 
hostilizaba  abiertamente  por  no  proporcionarse  ocasión, 
á  lo  menos  no  disimulaba  su  malquerencia  y  el  disgusto 
que  le  causaba  su  presencia  y  los  buenos  servicios  que 
prestaban  con  el  constante  ejercicio  de  los  ministerios. 
Desde  este  mismo  tiempo  comenzó  á  urgir  al  Ciobierno 
por  el  nombramiento  de  Capellán  del  puerto,  cosa  en 
que  nadie  ni  aun  él  mismo  había  pensado  antes,  siendo 
así  (juc  los  vecinos  estaban  sumamente  satisfechos  de 
tener  en  los  Jesuitas  no  uno,  sino  dos  celosos  capellanes 
que  trabajaban  incansablemente  por  su  bien.  Tal  pre- 
tensión del  Comandante  no  debió  tener  acogida  en  un 
principio,  pero  al  fin  del  año  la  repitió  con  mejor  éxito. 
Súpose  en  el  vecindario  las  gestiones  que  hacía  y  cómo 
el  Gobierno  estaba  anuente  á  dar  el  pase  al  nombra- 
miento que  se  hiciera;  y  en  el  momento  se  reunieron 
todas  las  personas  de  algún  valer  para  dirigir  una 
representación  al  Ministro  del  ramo  n  fin  de  evitar 
aquel  golpe.  ((Tomando  en  consideración,  decían,  que 
los  muy  RR.  PP.  se  han  captado  el  respeto  y  simpatía 
de  todo  este  vecindario  por  su  conducta  eminentemente 
ejemplar  y  j)or  sus  asiduos  cuidados  en  beneficio  de  las 
almas  que  les  están  encomendadas  á  su  alto  ministerio: 
que  con  dificultad  se  encontrará  un  sacerdote  que  con 
completa  abnegación  de  los  intereses  mundanos  ([uiera 
venir  $  entregarse  á  ocupaciones  tan  arduas,  en  un 
punto  tan  falto  de.  comodidades,  como  lo  es  este  puerto, 
mucho  menos  con  una  retribución  mezquina:  que  en 
caso  de  que  se  encontrase  sacerdote  que  viniese,  esta- 
mos seguros  que  abandonaría  })ronto  su  destino,  como 
ya  ha  sucedido  otras  veces,  tan  j)ronto  como  experi- 
mentase  las  privaciones  á  ([ue  está  sujeto...  etc.,.  supli- 
camos se  sirva  elevar  al  alto  conocimiento  del  señor 
Presidente  lo  expuesto,  para  que  dando  atención  á  l(^s 
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muy  justas  reclamaciones  de  sus  subditos,  y  concilian-  1873 
do  los  intereses  generales  de  esta  población,  se  sirva 
admitir  la  súplica  que  encarecidamente  le  hacemos 
todos  en  nombre  de  nuestra  Religión,  que  desoyendo 
los  informes  apasionados  de  personas  caracterizadas, 
escuche  la  voz  del  pueblo  que  le  pide  la  permanencia 
de  los  RR.  PP.  haciendo  veces  de  Capellán  en  este 
puerto,  como  necesario  para  su  salud  espiritual)).  Esta 
justa  reclamación  no  tuvo  respuesta  oficial,  pero  la 
tuvieron  algunas  cartas  particulares  dirigidas  á  dos  de 
los  Ministros  y.  al  mismo  Presidente,  quien  contestó 
claramente  que  su  intención  era  cumplir  con  el  deber 
de  procurar  un  párroco  propio  á  aquella  población, 
pero  que  en  ninguna  manera  se  oponía  á  que  los 
PP.  permaneciesen  en  Corinto  ó  donde  mejor  les  con- 
viniese. Informado  el  P.  San  Román  de  lo  que  pasaba^ 
púsose  de  acuerdo  con  el  Sr.  Obispo  y  mandó  ó  los  dos 
PP.  retirarse  6  León.  El  mal  aconsejado  Comandante 
cargó  con  toda  la  execración  de  aquel  pueblo,  entre 
tanto  que  los  Jesuitas  recibieron  las  más  finas  demos- 
traciones de  amor  y  gratitud.  Y  ciertamente  no  fué 
poco  el  fruto  que  se  recogió  en  los  diez  y  ocho  meses 
que  permanecieron  los  PP.  en  el  puerto:  sin  hacer 
cuenta  de  la  multitud  de  enfermos  v  moribundos  á 
quienes  se  administraron  los  últimos  sacramentos,  que 
probablemente  no  hubieran  recibido  en  otras  circuns- 
tancias, debe  atenderse  á  la  reforma  general  de  costum- 
bres, á  la  instrucción  religiosa,  á  la  práctica  de  la 
piedad  y  frecuencia  de  sacramentos,  todo  lo  cual  era 
antes  desusado,  exceptuando  alguna  que  otra  persona. 
Faltaba  casa  parroquial  y  con  las  industrias  del  Padre 
Alejandro  Cáceres,  se  construyó:  la  Iglesia  antes  aban- 
donada recobró  el  decoro  debido  al  culto  divino;  muchos 
de  los  enseres  que  le  eran  propios  y  andaban  en  diver- 
sas manos^  se  recogieron;  y  como  la  piedad  crecía,  iban 
añadiéndose  otros  nuevos,  de  manera  que  al  retirarse 
los  PP.  pudieron  entregar  un  inventario  considerable 
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1873  de  objetos  nuevos  unos,  y  otros  cuya  existencia  antes 
se  ignoraba.  Rozón  tenían,  pues,  los  corintios  para 
sentir  tan  vivamente  la  ausencia  de  unos  sacerdotes 
que  sólo  se  ocupaban  en  su  bien,  y  razón  tuvo  también 
el  limo.  Sr.  Obispo  para  expresar  su  sentimiento  y 
significar  en  oficio  especial  su  gratitud  ccpor  los  impor- 
tantes servicios  que  prestaron  á  la  moral  y  á  la  religión 
durante  el  tiemj)o  í[ue  emplearon  sus  trabajos  apostóli- 
cos en  el  referido  puerto»  (*). 
w.-Nue-  20) — Con  los  dos  PP.  venidos  de  Corinto  y  otros  que 
nüBio-  habían  terminado  felizmente  el  cuarto  año  de  Teología, 
^^'  tuvo  el  P.  Supei'ior  número  suficiente  de  sujetos  para 
organizar  otras  dos  expediciones  apostólicas,  sin  tocar 
apenas  con  los  que  estabnn  ya  de  asiento  en  Granada, 
Masaya  y  Rivas.  Kstas  se  dirigieron  &  los  departamentos 
más  centrales  de  la  República,  Matagalpa  y  Chontales, 
cuyos  pueblos  pedían  misioneros  con  increible  anhelo, 
á  pesar  de  (¡ue  se  habían  hecho  correr  diversos  rumo- 
res: decíon  unos  (|ue  iban  ya  á  ser  expulsados  de  la 
República,  otros  que  iban  á  ser  concentrados  á  Mana- 
gua, otros,  en  fin,  (|ue  el  Gobierno  había  prohibido  á 
las  autoridades  subalternas  pedir  misii-nes  de  Jesuitas, 
pero  lo  ordinario  era  que  las  peticiones  fueran  verdade- 
ros oficios  firmados  por  los  alcaldes,  y  alguna,  como  la 
de  Matagalpa,  por  el  Prefecto  del  departamento.  No 
eran,  pues,  tales  voces  sino  arterías  liberales  para  im- 
pedir el  bien  inmenso  que  se  solía  seguir  siempre  de  las 
misiones.  El  departamento  de  (Chontales  ocupa  toda  la 
parte  oriental  del  gran  lago  y  se  extiende  hasta  el 
Atlántico,  pero  la  parte  poblada  es  la  del  Norte,  acaso 
por  las  minas  de  oro  que  allí  se  explotan,  lo  cual  con- 
tribuye á  qu(5  se  reúnan  gentes  de  toda  la  República,  y 
pueblos  hay  ([ue  son  el  asilo  de  los  ([ue  en  otros  puntos 
han  logrado  escapar  de  la  justicia.  Lo  remoto,  pues, 
de  aquellos  i)ueblos,  la  calidad  de  sus  habitantes,  la 
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ignorancia,  lodo  reclamaba  relnedio  y  Dios  lo  envió  1873 
muv  activo  v  eficaz.  Los  misioneros  eran  recibidos  en 
todas  partes  como  ángeles  de  paz,  y  apenas  había  quien 
se  resistiera  al  impulso  de  la  palabra  evangélica:  los 
pueblos  acudían  en  masa  á  escu(*harla;  las  conversiones 
eran  innumerables;  los  escándalos  públicos  que  se 
quitaban,  numerosos,  si  bien  no  faltó  alguno  que -otro 
de  esos  ejemplos  tristísimos  que  Dios  permite  por  sus 
inescrutables  juicios,  como  quien  dice  para  desmostrar 
la  existencia  de  la  libertad  &  pesar  de  los  impulsos 
de  la  gracia:  refiramos  algún  ejemplo  notable.  En 
cierto  pueblo  el  desgraciado  párroco  escandalizaba  á 
sus  feligreses  con  una  vida  del  todo  opuesta  á  la  santi- 
dad del  sacerdocio:  los  individuos  de  la  Municipalidad, 
que  con  cristiano  celo  habían  logrado  purgar  la  pobla- 
ción de  concubinarios,  tratan  de  quitar  el  más  escan- 
daloso, y  convienen  en  coger  á  la  mala  mujer  y  enviarla 
bien  custodiada  al  seno  de  su  familia,  aprovechándose 
de  la  ausencia  del  mal  sacerdote;  mas  no  pudieron 
arreglar  aquel  benéfico  rapto  tan  ocultamente,  que  no 
llegara  ella  á  entenderlo.  Da  aviso  á  su  cómplice  y  éste 
ardiendo  en  rabia  vuela  á  su  socorro:  la  pone  á  buen 
recaudo,  llama  á  los  municipales  y  les  amedrenta  col- 
mándoles de  infernales  maldiciones,  v  atreviéndose  con 
increible  desvergüenza  á  ser  el  único  en  su  feligresía 
que  llevara  tan  desgarrada  vida.  Tal  es  la  ceguedad  que 
producen  los  vicios  en  el  corazón!  A  la  ignorancia,  tan 
común  en  aquellos  remotos  pueblos,  se  unían  á  veces 
errores  tan  crasos,  que  se  hacen  casi  increíbles.  Un 
pobre  hombre  pedía  justicia  contra  su  esposa  pública- 
mente adúltera;  pero  le  fué  respondido  que  habiendo 
pasado  siete  anos  separada  de  él,  la  ley  la  favorecía,  y 
los  adúlteros  continuaron  viviendo  pacíficamente,  sin 
que  nadie  los  inquietara.  No  pocos  casos  de  este  género 
tenían  que  lamentar  los  misioneros,  por  no  estar  en 
sus  manos  remediarlos;  pero  en  cambio  admiraban 
los  prodigios  que    continuamente    obraba   la    gracia: 
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1873  innumerables  almas  qife  se  convertían  á  Dios,  y  contri- 
buían A  que  otros  se  convirtiesen.  Aun  por  aquellas  mon- 
tañas iba  introducióndose  el  masonismo  al  abrigo  de  la 
ignorancia^  y  en  (Mcrta  población  coniíenzaba  á  hacer 
adeptos  y  producir  escándalos;  Dios  tocó  el  corazón  del 
jefe  de  aquella  logia  incipiente  por  medio  de  la  misión:  el 
hombre  se  convirtió  de  veras,  y  esto  fué  porte  para  que 
siguieran  su  ejemplo  los  demás  afiliados,  quedando  de 
una  vez  cortado  de  raíz  aquel  arbusto  maldito  que  tan 
infernales  frutos  comenzaba  á  germinar.  El  odio  de 
razas  consumía  á  otro  pueblo  y  hasta  pocos  días  antes 
de  la  misión  habían  tenido  lugar  furiosos  encuentros 
entre  indios  y  ladinos,  con  sus  naturales  consecuencias 
de  robos,  heridas,  muertes  y  continua  alarma  en  que 
todos  vivían;  mas  reconciliados  con  Dios,  se  reconcilia- 
ron también  entre  sí,  y  con  la  gracia  renació  la  paz  y 
buena  armonía. 

Tales  eran  los  bienes  í|ue  llevaban  los  Jesuítas  por 
aquellas  regiones  más  apartadas  de  la  República. 
Mientras  tanto,  los  otros  PP.  que  se  habían  dirigido  al 
departamento  de  Matagalpo,  evangelizaban  los  pueblos 
de  Metapa  y  Terrabona,  gente  sencilla,  muy  religiosa  y 
que  no  carecía  de  instrucción  cristiana:  terreno  muy 
propio  para  ensayar  las  dotes  de  misioneros  jóvenes  y 
recién  salidos  de  las  aulas,  cuales  eran  los  enviados  á 
esos  pueblos,  (^ayó  la  semilla  de  la  divina  palabra  en 
tierra  fértil  y  bien  dispuesta  y  produjo  frutos  abundan- 
tísimos, sin  tener  los  operarios  que  luchar  con  graves 
diticultades.  Razón  tenía  el  P.  Felipe  Cardella  para 
escribir  en  aquellos  mismos  días  estas  palabras:  «Mí- 
rese si  no  el  efecto  de  las  Santas  Misiones  en  Nicaragua: 
Vidimus  birabilia:  hemos  visto  prodigios.  La  sobreabun- 
dancia de  la  misericordia  divina  no  cifró  el  fruto  de 
ellas  en  la  confirmación  v  consolidación  de  la  fe  entre 
vosotros,  sino  que  quiso  que  penetrara  hasta  lo  más 
íntimo  del  corazón.  ¿Quién  no  se  ha  pasmado  de  esa 
trasformación  moral  que  se  ha  verificado  en  todas  las 
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clases  de  la  sociedad  durante  la  Santa  Misión?  Sólo  con  1873 
ocasión  de  las  Misiones  dadas  por  los  PP.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús...  ha  habido  ya  mucho  más  de  cien  mil 
personas  que  han  purificado  sus  almas  con  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia,  v  las  han  alimentado  con  el 
sagrado  pan  de  la  Eucaristía.  Las  mujeres  no  llevaban 
mucha  ventaja  á  los  hombres,  si  no  es  que  tengamos 
que  decir  que  en  muchos  lugares  los  hombres  se 
adelantaban  á  las  mujeres,  no  porque  estas  no  satisfa- 
cieran con  el  proverbial  sentimiento  de  su  piedad,  sino 
porque  aquellos  se  acordaron  de  ser  hombres  y  de  que 
en  todas  cosas,  como  es  razón,  debieran  llevar  la 
delantera  al  sexo  débil.  Casi  sin  excepción  ninguna  en 
todos  los  lugares  que  hemos  recorrido,  los  hombres 
más  prominentes  en  ciencia,  en  armas,  en  influjo,  en 
riquezas,  en  relaciones  y  muchos  también  por  actual 
posición  de  importancia  en  la  sociedad,  eran  los  prime- 
ros no  sólo  en  concurrir  (\  la  Iglesia,  sino  en  confesarse 
culpables  á  los  pies  del  ministro  de  la  reconcilia- 
ción...» (*)  Hasta  aquí  el  citado  autor  que  había  tomado 
parte  en  casi  todas  las  Misiones  dadas  en  el  año 
anterior. 

21) — Mientras  así  trabajaban  los  Jesuitas  en  instruir  "••-^^ 
y  moralizar  los  pueblos  de  toda  la  República,  los  libe-  greso. 
rales  intrigaban  contra  ellos  en  el  seno  do  la  represen- 
tación nacional.  Al  principio  del  año  se  había  reunido 
esta  en  sus  sesiones  ordinarias^  en  las  cuales  debía 
tratarse  si  se  mantenía  en  pie  el  asilo  dado  á  los  reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús,  ó  se  le  había  de  poner 
término  como  lo  pedían  las  Repúblicas  vecinas  y  desea- 
ban los  liberales  fanáticos  de  Nicaragua.  La  expectación 
y  la  inquietud  por  el  resultado  de  la  cuestión  era  extre- 
mada: todo  lo  más  notable  de  León  y  su  departamento, 
sin  distinción  de  partidos  políticos,  se  adelantó  á  diri- 
gir al  Congreso   una   representación  en   favor  de   la 


(*)    Las  Misiones  en  la  República  de  Nicaragua.— Granada,  Marzo  1873. 
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1873  Compañía;  y  tal  disposición  sin  duda  influyó  no  poco  en 
el  ánimo  de  algunos  diputados  y  senadores^  aunque  en 
diverso  sentido,  según  los  prejuicios  y  preocupaciones 
de  que  todos,  más  ó  menos,  se  hallaban  dominados.  El 
Presidente  en  su  mensaje  á  las  cámaras  se  expresaba 
así:  «...Nicaragua  ha  brindado  un  seguro  asilo  á  los 
ciudadanos  de  las  otras  Repúblicas  emigrados  á  conse- 
cuencia de  las  agitaciones  políticas  habidas  en  ellas. 
Cuéntarise  entre  esos  emigrados  individuos  de  órdenes 
monásticas^  cuyo  establecimiento  definitivo  en  el  país 
no  permiten  las  leyes,  pero  que  permanecen  aún  asila- 
dos, á  pesar  de  que  esto  ha  ocasionado  algunos  incon- 
venientes...» A  los  diez  días  el  Presidente  del  Senado, 
D.  Pedro  Joaquín  Chamorro,  contestó  al  mensaje  en 
nombre  de  la  Representación  Nacional,  reduciendo  su 
discurso  á  aprobar  y  colmar  de  elogios  la  conducta  del 
Gobierno  en  todos  los  ramos  de  su  administración, 
quedando  por  consiguiente  aprobado  el  asilo  dado  á  los 
Jesuitas  y  su  permanencia  en  él  (*).  No  obstante,  los 
católicos  puros  llevaron  muy  á  mal,  y  á  nuestro  juicio 
tenían  sobrada  razón,  oir  do  boca  del  Jefe  de  la  nación, 
aquella  frase  ó  cláusula  tan  resolutiva  respecto  de  las 
órdenes  religiosas:  cuyo  establecimiento  definitivo  en  él 
país  no  permiten  las  leyes,  lo  cual  dio  origen  á  que  se 
escribiera  un  hermoso  y  bien  razonado  alegato,  cuyo 
original  tenemos  á  \a  vista,  y  está  firmado  por  aboga- 
dos de  la  mejor  nota  eni  toda  la  Re[)ública:  lo  creemos 
digno  de  ser  conocido  íntegro,  y  por  esto,  sin  hablar 
más  de  él,  remitimos  á  nuestros  lectores  al  núm.  III  de 
los  Apéndices. 

Si  no  hubiera  habido  por  parte  de  algunos  diputados 
especial  empeño  de  hostilizar  á  los  Jesuitas,  parece  que 
debía  bastar  la  aprobación  omnímoda  de  todos  los 
actos  del  Gobierno  para  dejarlos  en  paz:  la  discusión 
de  la  memoria  del  Sr.  Ministro  de  Gobernación  y  negocios 


(*)    Gaceta  oficial  de  Nicaragua.— 25  de  Enero  de  1873. 
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eclesiásticos^  dio  ocasión  á  acaloradas  disputas:  para  1873 
examinar  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  dicha 
memoria,  se  reunieron  ambas  cámaras,  y  los  debates 
fueron  muv  reñidos.  En  resumen,  el  art.  3/  en  el  cual 
se  tocaba  directamente  la  cuestión  Jesuitas,  estaba 
concebido  en  .estos  términos:  «El  Gobierno  dará  debido 
cumplimiento  al  art.  4.°  á  la  ley  de  8  de  Enero  de  1830»; 
ésta,  como  arriba  dijimos,  proscribía  los  Institutos 
religiosos  de  todo  el  territorio  de  la  República,  pero 
posteriormente  quedó  derogada  explícitamente  por  el 
art.  20  del  Concordato;  aunque  estuviera  vigente,  lo 
único  que  prohibiría  sería  el  reconocimiento  legal  de 
los  Jesuitas,  sin  afectar  en  nada  al  asilo  de  que  gozaba 
conforme  á  la  Constitución.  Fué,  pues,  desechado  el 
artículo  del  dictamen  por  una  gran  mayoría,  y  los 
únicos  cinco  diputados  que  lo  sostenían,  entre  los 
cuales  se  hallaban  D.  Manuel  Cuadra  y  D.  Dolores  Ro- 
dríguez,  de  quien  arriba  hicimos  mención,  pidieron  se 
hiciese  constar  en  las  actas  su  voto  razonado:  este 
último  más  exacerbado  por  la  derrota,  pedía  que  al 
menos  se  concentrase  á  los  Jesuitas  á  algún  lugar  del 
interior,  y  allí  se  les  señalase  los  límites  del  asilo;  mas 
tampoco  esto  pudo  lograr  y  los  religiosos  continuaron 
en  la  misma  condición  en  que  se  hallaban. 

También  el  Ministro  de  Relaciones  F.xteriores  tuvo 
que  tocar  en  su  Memoria  el  asunto  del  asilo,  por  tener 
que  dar  cuenta  de  las  gestiones  de  los  vecinos  Gobiernos 
revolucionarios  para  alejar  de  Nicaragua  á  sus  víctimas. 
I).  Anselmo  H.  Rivas,  hombre  de  talento,  de  principios 
muy  liberales,  pero  menos  fanático,  asustadizo  é  into- 
lerante que  Carazo,  Rodríguez,  Cuadra  y  los  de  su  ralea, 
se  expresa  con  mayor  libertad  y  franqueza:  vamos  á 
copiar  algunas  palabras  de  su  memoria  al  Congreso. 
«Entre  los  emigrados,  decía,  llegaron  los  RR.  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  expulsos  de  Guatemala.  Si  cada  asila- 
do era  en  el  país  un  elemento  nuevo  de  combustión  por 
sus  conexiones  políticas,  el  ingreso  de  estos  religiosos 
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ícido  núnieio,  \iiii)  ó  i'enovtir  la  exflJiación  de 
siones  de  partido  que  una  política  conciliadora 
na  estricta  justicia  estaba  tratando  de  extinguir, 
liero  decir  que  los  Jesuitas  kayan  empeñado 
5S  por  creur  en  Nicaragua  una  situación  difícil; 
u  desgracio,  el  corócter  sacerdotal  de  que  están 
dos,  y  la  eficacia  con  que  se  consogran  ó  su 
erio,  los  ha  heclio  interesar  al  pueblo  con  mós 
lidad  (¡ue  el  resto  de  los  emigrados.  Los  des- 
!  no  han  dejado  de  apoderarse  de  este  elemento 
irma  de  partido,  procurando  crear  á  favor  de  lo 
ez  de  las  masas  populares,  un  conflicto  religioso, 
se  empeñado  en  el  íinimo  del  Gobierno  influen- 
I  contrario  sentido,  pidiendo  unos  un  apoyo  deci- 
los  Jesuitas,  y  solicitando  otros  su  exlrañamien- 
■o  el  Ejecutivo,  teniendo  por  un  lado  leyes  que 
en  el  establecimiento  de  órdenes  monásticas,  y  el 
u  de  nuestras  instituciones  que  abiertamente  re- 
el  de  aquellas,  y  tomando  en  cuenta  por  otra  el 
liento  filantrópico  de  la  nación  que  indudable- 
se  interesa  á  favor  de  los  desgraciados,  se  ha 
ido  de  obrar  en  uno  ü  otro  sentido,  limitándose 
iderar  á  dicbos  religiosos  como  meros  asilados, 
tanto  que  la  Representación  nacional,  tomando 
isideración  las  leyes  de  la  hospitalidad,  y  mi- 
>  todos  los  inconvenientes  que  ella  ofrece  en  el 
te  caso  por  las  preocupaciones  que  ho  suscitado 
y  fuera  de  la  República,  le  trace  con  todo  clari  - 
conducta  que  debe  seguir  en  el  asunto.  A  úllimo 
e  han  recibido  los  despachos  de  los  Gobiernos 
iduras,  el  Salvador  y  Guatemala,  solicitando  que 
equio  de  la  paz  general,  se  sirva  el  de  esto  Repi'i- 
loner  término  al  asilo  dispensado  á  los  Jesuitas. 
)s  se  pretende  sentar  principios  que,  si  llegaran 
larse,  afectarían  la  independencia  de  las  nacio- 
mdoá  las  unas  el  derecho  de  pedir  el  extraña- 
i  de  sus  emigrados,  cuando  de  otra  suerte  no  se 
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crean  asegurados  de  su  influencia:  derecho  terrible^  si  1873 
se  considera  que  los  Gobiernos  de  estos  países  las  más 
veces,  sobre  todo  en  circunstancias  un  poco  anormales, 
se  ven  rodeados  do  espíritus  espantadizos,  que  por 
todas  partes  ven  vestigios,  y  contemplan  en  el  más 
miserable  opositor  un  coloso  con  el  poder  de  anona- 
darlos de  una  sola  mirada.  El  Gobierno,  rechazando  el 
derecho  que  pretende  establecerse,  no  ha  desconocido 
enteramente  el  fundamento  de  la  solicitud,  vha  ofrecido 
ó  aquellos  Gobiernos  traer  (\  vuestro  conocimiento  su 
demanda...»  Tales  ideas  desarrollaba  el  Ministro  Rivas 
en  sus  contestaciones  á  los  Gobiernos  vecinos,  y  pronto 
tendremos  ocasión  de  verlas  de  nuevo  expuestas  en  otra 
acometida  que  estos  hicieron  contra  los  Jesuitas  resi- 
dentes en  Nicaragua.  Nada,  pues,  consiguieron  los 
liberales  con  todos  sus  conatos  contra  la  Compañía,  y 
más  bien  fueron  contraproducentes,  porque  en  el  hecho 
de  aprobar  la  conducta  del  Gobierno,  aprobó  el  Con- 
greso no  sólo  el  asilo  sino  su  prolongación  indefinida, 
puesto  que  no  quiso  trazarle  nueva  línea  de  conducta: 
aún  más,  rechazando  la  ejecución  de  la  ley  de  183U, 
reconoció  implícitamente  el  derecho  de  la  Iglesia  para 
establecer  institutos  religiosos  en  la  República,  lo  cual 
es  un  poco  más  que  confirmar  el  asilo:  en  fin,  declaróse 
oficialmente  que  los  Jesuitas  no  intervenían  en  política, 
sino  que  se  entregaban  eficazmente  á  sus  ministerios, 
causa  del  entusiasmo  de  los  pueblos  en  su  favor:  Dios, 
en  su  bondad,  se  valió  del  odio  mismo  de  los  liberales 
para  dejar  en  mejor  pie  una  situación  tan  débil  antes  é 
indecisa. 

22) — Desde  (lue  los  PP.  pudieron  permanecer  de  *^-'^°'*' 
asiento  en  algunas  de  las  principales  ciudades,  su  pri-  cioues. 
mer  cuidado  fuó,  además  de  los  ministerios  comunes, 
establecer  diversas  congregaciones,  medio  el  más  opor- 
tuno para  fomentar  la  piedad,  conservar  el  fruto  de  las 
misiones,  extender  la  frecuencia  de  Sacramentos  v  de 
consiguiente  cimentar  la   moralid^ad.  La  Congregación 
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1873  de  Nuestra  Señora  para  los  niños,  la  asociación  de  las 
Hijas  de  María  para  las  jóvenes,  y  el  Apostolado  de  la 
Oración  para  toda  clase  de  personas,  erigidas  canónica- 
mente este  año,  fueron  el  gran  recurso  para  conservar 
el  primer  fervor,  y  desde  su  erección  tomaron  tal  incre- 
mento, que  era  para  alabar  6  Dios  la  facilidad  con  que 
se  encendía  en  las  almas  aquel  sagrado  fuego.  El  Apos- 
tolado de  la  Oración  tuvo  desde  un  principio  una  orga- 
nización perfecta.  Fué  nombrado  Director  Diocesano  el 
P.  Luis  España:  la  Junta  General  residía  en  León,  y 
ésta  estaba  en  comunicaaión  con  las  Juntas  v  Subdirec- 
tores  de  casi  todas  las  poblaciones  de  la  República: 
imprimiéronse  los  Estatutos,  millares  de  billetes  impre- 
sos se  remitían  mensualmente  ó  todos  los  centros,  y 
«el  Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús»  redactado 
en  León  por  los  PP.,  llevaba  á  todas  partes  nuevas 
edificantes  y  máximas  de  vida  eterna.  Los  primeros 
domingos  de  cada  mes  eran  días  de  verdadera  fiesta, 
solemnizada  con  numerosas  comuniones  generales,  es- 
pecialmente donde  residían  los  Jesuítas,  ó  había  párro- 
cos celosos  que  predicasen  la  divina  palabra  y  dedicasen 
algún  tiempo  al  confesonario.  A  todo  esto  se  añadía 
que,  fuera  con  motivo  de  establecer  la  Asociación,  ó  de 
celebrar  sus  fiestas,  los  Misioneros  eran  llamados  con 
frecuencia  á  los  pueblos,  con  lo  que  se  renovaban  las 
impresiones  de  la  misión,  se  aseguraba  la  perseverancia 
en  unos,  y  los  cuidos  volvían  ú  levantarse.  Creemos  que 
d  la  constancia  en  soslenor  viva  v  animada  esta  inslitu- 
ción  se  debe  en  gran  parte  el  bien  espiritual  que  se 
obró  en  Nicaragua  durante  la  residencia  de  la  Compa- 
ñía en  la  República.  A  las  Congregaciones  se  debió  que 
Granada,  donde  se  tenía  por  demasía  comulgar  cada 
tres  ó  cuatro  meses,  aun  después  de  la  Misión,  entrara 
en  mayor  frecuencia  de  sacramentos,  pues  ademós  de 
las  comuniones  reglamentarias  de  cada  mes,  se  les 
invitaba  para  las  fiestas  propias  de  la  Compañía,  y 
durante  el  mes  de  Mavo  se  acercaban  diariamente  A  la 
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sagrada  mesa  un  coro  de  Hijas  de  María  y  otro  del  1873 
Apostolado.  En  León  y  en  Masaya^  cuyos  habitantes 
se  habífcín  siempre  distinguido  por  su  religiosidad,  el 
fervor  creció  con  las  congregaciones  y  las  prácticas  de 
piedad  se  multiplicaron,  siendo  las  primeras  familias 
las  que  precedían  con  el  ejemplo. 

23) — Ni  tuvieron  pequeña  parte  las  Congregaciones  «s.-ei  ^ 
en  la  erección  del  hospital  de  Rivas.  El  P.  Luis  Gamero  de 
solía  reunir  por  las  tardes  algunos  jovencitos  á  quienes  ^'^'"^*- 
entretenía  unas  veces  en  santas  v  amenas  conversacio- 
nes,  otras  los  llevaba  consigo  á  paseo  y  siempre  termi- 
naban con  el  rezo  de  las  oraciones  de  la  noche  v  la  lee- 
tura  de  algún  libro  espiritual.  Una  de  esas  lardes, 
acertaron  á  pasar  por  lo  que  llamaban  asilo  de  miseri- 
cordia, que  era  una  casuclia  estrecha,  sucia,  abando- 
nada, á  la  cual  se  acogían  los  enfermos  extremadamente 
necesitados.  A  vista  de  aquel  abandono  el  P.  comenzó 
ó  frecuentar  la  casa  con  sus  niños,  los  cuales*  le  avuda- 
ban  á  barrer  la  única  sala  que  había,  á  desyerbar  el 
patio  y  á  ejercer  otras  obras  de  misericordia.  En  vista 
de  que  nadie  tomaba  empeño  por  el  asilo,  los  PP.  tra- 
taron de  excitar  la  caridad  en  las  familias  más  pudien- 
tes con  muy  buen  resultado,  pues  á  poco  tenían  ya 
treinta  señoras  de  las  principales  de  la  ciudad,  las 
cuales  se  encargaban  del  gasto  y  cuidado  de  la  casa  de 
misericordia  un  día  en  el  mes.  Mugho  mejoró  el  trato 
de  los  enfermos  con  esta  medida,  pero  como  son  tan 
variables  y  contingentes  las  ocurrencias  de  semejantes 
establecimientos,  no  era  suficiente  que  hubiera  muchas 
personas  y  con  recursos  bastantes,  para  el  tratamiento 
de  los  enfermos,  y  se  pensó  dar  unidad  á  aquel  cuerpo, 
cuyos  miembros  sueltos  no  era  posible  que  funcionaran 
á  satisfacción.  Organizóse,  pues,  una  junta  de  cinco 
señoras- que  tomaran  á  su  cargo  la  dirección  de  la  casa 
y  administración  de  los  fondos  que  consistían  en  la 
limosna  que  daban  en  dinero  aquellas  mismas  treinta 
familias  encargadas  antes  de  los  gastos  de  un  día  al 
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1873  mes,  y  oirás  que  con  divers9S  industrias  inspiradas  y 
dirigidas  por  los  PP.  se  depositaban  en  manos  de  la 
señora  tesorera.  Todo  había  variado  de  aspecto  en  la 
pequeña  casa  que  se  había  convertido  en  el  objeto  de 
las  atenciones  v  cuidados  de  todas  las  señoras  más 
notables;  y,  es  claro,  cuando  hubo  quien  asistiera  á  los 
enfermos,  éstos  comenzaron  A  acudir,  y  aunque  no 
faltaban  fondos  ni  personas  que  caritativamente  los 
asistieran,  faltaba  local,  era  la  casa  demasiado  estrecha; 
no  se  pensó  sin  embargo  en  ampliarla;  la  caridad  ani- 
maba aquellos  cristianos  pechos,  y  aspiraba  ó  más  altos 
pensamientos:  la  construcción  de  un  hospital  levantado 
de  nueva  planta,  amplio  y  capaz  de  acoger  todos  los 
enfermos  del  departamento,  y  sin  demora  se  compra  el 
solar  donde  debía  edificarse,  se  encargan  los  planos  al 
P.  Santiago  Páramo,  y  se  pone  manos  á  la  obra.  Los 
Padres  invitan  á  barrios  y  pueblos  circunvecinos  para 
emprender  los  trabajos  preparatorios,  como  era  des- 
montar el  terreno,  abrir  zanjas,  etc.,  y  era  de  verse  el 
entusiasmo  con  que  venían  vitoreando  á  la  caridad,  y 
con  cuánto  fervor  se  entregaban  al  trabajo  los  hombres, 
mientras  (jué  las  mujeres  les  repartían  refresco  para 
aliviar  un  tanto  la  fatiga.  Pero,  en  fin,  la  obra  había 
tomado  proporciones  demasiado  serias,  para  poderse 
llevar  á  cabo  solamente  por  las  señoras  y  niños  dirigi- 
dos por  los  PP.:  pero  por  otra  i)arte  se  había  ya  palpado 
su  posibilidad,  por  lo  (jue  hasta  entonces  había  podido 
hacerse,  merced  á  la  simpatía  (\\ie  naturalmente  inspi- 
raba una  obra  de  pública  beneficencia:  convenía,  pues, 
hacer  tomar  parte  en  ella  á  personas  más  influyentes  y 
sobre  todo  á  las  autoridades,  que  como  tales  hasta  en- 
tonces no  habían  hecho  más  que  ver  y  aplaudir.  Convo- 
cóse una  reunión  de  sujetos  notables  de  la  ciudad,  los 
cuales  bajo  la  Presidencia  del  Sr.  Prefecto,  debían  deli- 
berar sobre  la  obra  comenzada  v  nombrar  una  Junta 
que  se  encargase  de  llevarla  á  cabo.  Opinaban  algunos 
que  los  mismos  PP.  se  pusiesen  á  la  cabeza  de  la  empresa 
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y  que  todos  cooperaran  bajo  su  dirección,  creyendo  que  1873 
este  serio  el  medio  más  eficaz  para  verla  más  pronto 
realizada;  pero  atendidas  las  razones  en  contra  aduci- 
das por  los  PP.,  eligieron  entre  aquellos  Señores  cuatro 
que  se  hicieran  cargo  de  la  continuación  de  la  obra,  y 
levantaron  acta  de  ello  con  todas  formalidades  de  dere- 
cho. Aunque  para  todo  se  contaba  con  los  dos  Jesuitas 
promotores  de  tan  benéfica  empresa,  y  autores  de  cuan- 
to hasta  entonces  se  había  hecho,  ellos  en  lo  que  más 
empleaban  su  influjo  era  en  excitar  á  toda  clase  de 
personas  á  que  contribuyesen  según  sus  fuerzas,  y 
realmente  las  industrias  de  que  se  valían,  producían 
siempre  el  efecto  apetecido. 

Ya  para  instalarse  los  trabajos,  dispusieron  una 
visita  al  sitio  donde  iba  á  elevarse  la  fábrica.  Escuadro- 
nes bien  formados  de  niños  y  niñas  llevaron  en  proce- 
sión desde  la  Iglesia  de  San  Francisco  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  entonándole  un  himno 
compuesto  de  propósito  para  este  efecto  por  el  Padre 
Gamero,  y  se  la  colocó  en  medio  del  solar  como  para 
que  tomara  posesión  de  él:  bajo  una  hermosa  arboleda 
que  hace  frente  al  futuro  edificio,  ocupaban  sus  asientos 
los  miembros  de  la  Junta,  en  el  centro  se  colocó  un 
pulpito  desde  el  cual  el  P.  Taboada  ponderó  con  su 
acostumbrada  i)opular  elocuencia  las  excelencias  del 
amor  al  prójimo,  y  concluido  el  sermón  lodos  se  acer- 
caban á  depositar  su  óbolo  en  manos  del  Sr.  Tesorero 
y  demás  caballeros  que  le  ayudaban,  tocando  entre 
tanto  la  música  alegres  sonatas.  Funciones  parecidas  á 
esta  con  variados  atractivos,  se  celebraban  mensual- 
mente;  rifas,  exposición  de  los  trabajos  de  las  escuelas, 
todo  servía  para  colectar  fondos  para  el  Hospital,  y  el 
adelanto  de  los  trabajos  al  par  que  exigía  estos  recur- 
sos, justificaba  *su  empleo.  Los  barrios  y  los  pueblos 
circunvecinos  continuaron  cooperando  con  eficacia 
excitados  por  sus  párrocos  y  por  los  PP.  Jesuitas. 
Tuvieron  estos  que  ir  á  San  Jorge  con  motivo  de  la 
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1873  comunión  general  de  los  niños  y  para  unir  de  nuevo  los 
ánimos  enemistados  como  suele  suceder,  á  causa  de  las 
elecciones  poco  antes  verificadas:  lograron  su  fin,  y  en 
prueba  de  la  unión  que  de  nuevo  reinaba,  organizaron 
una  solemne  entrada  á  la  ciudad,  dirigida  por  el  Párro- 
co y  el  Alcalde,  llevando  numerosas  carretas  muy  ador- 
nadas de  flores  y  gallardetes  y  cargadas  de  materiales 
de  construcción  para  el  Hospital.  Siguieron  otros  pue- 
blos tan  loable  ejemplo,  y  ya  se  deja  ver  cuanto  dinero 
se  ahorraba  con  tales  auxilios. 

84.-La        24) — No  se  mostraba  la  Divina  Providencia  menos 
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Leín.  liberal  con  la  casa  de  León,  donde  se  hallaba  la  gran 
''-'     mavoría  de  los  sujetos  venidos  de  Guatemala.  Habita- 
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ban  en  ella  diez  y  seis  sacerdotes  ocupados  parte  en  los 
ministerios,  parte  en  la  enseñanza  de  los  diez  y  siete 
jóvenes  entre  teólogos,  filósofos  y  humanistas,  á  los 
cuales  debemos  añadir  nueve  jovencitos,  parte  de  Gua- 
temala y  parte  de  Nicaragua,  (jue  enamorados  de  la 
vida  que  llevaban  los  Jesuítas,  de  la  amabilidad  y 
demás  cualidades  que  admiraban  en  ellos,  deseaban 
imitarles.  El  P.  Superior  no  tuvo  ningún  reparo  en 
admitirles,  puesto  que  nadie  podía  con  derecho  coartar 
aquella  loable  resolución  de  los  jóvenes,  cuando  no  la 
coartaban  sus  propios  padres;  sin  embargo,  no  tarda- 
remos en  ver  á  los  liberales  empeñados  en  violar  la 
libertad  de  padres  é  hijos,  como  lo  tienen  de  costumbre, 
siempre  que  se  trata  de  dirigirla  hacia  el  bien.  Sesenta 
y  dos  sujetos  mantenía  Dios  de  los  tesoros  de  su  provi- 
dencia, sin  renta  de  ninguna  clase,  sólo  con  el  estipen- 
dio de  los  ministerios  y  las  limosnas  espontáneas  de 
los  fieles,  y  esto  no  por  pocos  meses,  sino  por  diez 
largos  años,  sin  (jue  jamás  haya  l'altado  nada,  sin 
alterar  el  trato,  ordinario  según  las  costumbres  de  la 
misión,  sin  contraer  deudas,  sin  ser  gravosos  á  nadie. 
El  que  da  alimento  á  las  avecillas  y  viste  de  riquísimas 
galas  los  lirios  de  los  campos,  cómo  desamparar  á  los 
que  se  sacrifican  por  la  propagación  de  su  gloria? 
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No  faltaban  sin  emboirgo  motivos  de  dolor,  sensibles  1873 
pérdidas  que  lamentar.  Fué  la  primera  la  ausencia  del 
limo.  Sr.  Arzobispo  Pinol,  quien  por  lo  mismo  que  era 
tan  respetado  y  querido  de  los  buenos  católicos  Nicara- 
güenses, enemigos  francos  del  gobierno  liberal,  este  á 
no  dudarlo  le  tenía  por  sospechoso,  á  lo  cual  se  añadía 
que  el  Gobierno  intruso  de  Guatemala,  á  quien  no 
dejaban  todavía  en  paz  los  reaccionarios,  como  no  podía 
sufrir  la  presencia  de  los  Jesuitas  en  ningún  punto  de 
Centro-América,  tampoco  la  de  los  dos  Prelados  expul- 
sos por  idénticos  pretextos.  El  Sr.  Pinol  quiso  por  su 
parte  quitar  todo  motivo,  aunque  falso,  de  queja  contra 
su  persona,  y  determinó  trasladarse  ó  la  Habarua:  este 
era  para  él  un  país  conocido,  contaba  con  amigos  y 
aún  con  parientes,  podía  ser  menos  expuesta  la  comu- 
nicación con  su  diócesis  y  podía  gozar  de  mayor 
tranquilidad:  esta  era  lasque  ante  todo  deseaba  y  por  lo 
mismo  quiso  hospedarse  en  el  Colegio  de  los  PP.  de  la 
Compañía,  que  fué  ya  su  última  morada;  porque  si 
bien  hizo  todavía  un  viaje  á  Roma  para  dar  cuenta 
verbal  á  Su  Santidad  de  los  tristes  sucesos  de  su  Dióce- 
sis, y  se  detuvo  por  algunos  meses  en  España,  pronto 
volvió  á  la  quietud  del  Colegio  de  Belén.  El  venerable 
Prelado  quiso  pasar  los  últimos  días  de  su  vida  como 
un  simple  religioso:  seguía  en  toda  la  comunidad,  sin 
admitir  distinciones:  su  trato  amable,  humilde  y  llano, 
su  conversación  sabia  y  amena,  las  virtudes  que  en  él 
resplandecían  le  hacían  tan  querido  de  todos  los  de 
casa,  cómo  de  los  de  fuera,  y  no  podría  decirse  si 
predominaba  el  respeto  ó  el  amor  filial.  En  tal  tenor  de 
vida  edificantísima  pasó  sus  últimos  ocho  años  hasta 
el  24  de  Junio  de  1881  que  descansó  en  el  Señor.  Tanto 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  como  el  Excelentísi- 
mo Sr.  Capitán  general  de  la  isla,  tomaron  por  su 
cuenta  el  que  las  exequias  fueran  dignas  de  un  Arzo- 
bispo que  moría  en  el  destierro  por  no  doblegarse  ante 
las  inicuas  exigencias  de  un  liberal  impío,  y  á  nada 
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1873  perdonaron  tan  ¡lustreB  persoHajes  porque  los  huiioies 
que  !r¡tiulal)nn  ú  su  venernl»lc  huésped  correspondieron 
al  alio  concepto  <|ue  se  lonia  de  sus  virtudes  y  de  su 
sabiduría.  «Era  un  voróu  de  rara  prudencia  y  virtud,  y 
do  una  potieitcia  que  royaba  en  prodigiosa.  Lloráronle 
todos  como  á  un  padre».  Tal  es  el  elogio  que  hocen  de 
61  las  Cartas  Annuas  del  Colegio  de  la  Habana,  que 
tuvo  el  honor  de  contar  onire  sus  moi'adores  durante 
odio  años,  de  asistirle  en  sus  últimos  momentos,  y 
liacerle  los  honores  de  lo  sepultura.  F,I  Sr,  Pinol  en  sus 
tiernos  año.s  despreciando  las  halagüeñas  esperanzas 
con  que  le  brindaba  la  nobleza  de  su  sangre,  los  rique- 
zas y. bellas  dotes  de  que  la  naturaleza  le  adornara, 
quifo  imitar  {\  ('i-Ísto  pobre  y  abrazó  el  estado  religioso 
en  la  ( )rden  de  San  Francisco.  Cuando  Morazán  expulsó 
ni  limo.  Sr.  Arzobispo  I).  Kr.  Bamón  Cosaus  y  &  las 
(ii-(loiies  !tf'li;:¡osas,  el  joven  Pinol,  (¡ue  aunque  ya 
prol'eso  no  habla  recibido  aún  las  sagradas  órdenes, 
partió  con  sus  hermanos  al  destierro:  cómo  imaginarse 
entonces, que  liabla  de  suceder  al  \'en(M'able  Pastoi",  y 
que  como  61  serla  desterrado  por  oti-o  ¡mpio  tirano,  y 
que  había  de  morir  en  el  mismo  lugar  del  destierro... 
\'uelto  á  Guatemala  después  de  legílimo  exclaustración 
íi  ([uc  le  impulsaron  aquellas  circunstancias  aciagas, 
ordenado  de  sacerdote  y  graduado  de  Doctoi-  en  Teolo- 
gía, administró  varios  parroquias  de  las  más  importan- 
tes dentro  y  fuera  de  la  capital,  llescmpeñabo  el  \'ico- 
rioto  de  Quczaltenango  cuando  fué  eie\odo  ó  la  dignidad 
de  Chantre  de  la  Meiropolilana  y  nombrado  Rector  de 
la  Universidad,  dignidodes  que  desempeñó  hasta  que 
f'u6  coiisagi'ndo  <»bispo  do  Nicar^agua  en  1859.  A  la 
muerte  del  limo.  Sr.  García  Peloez  fué  trasladado  á  la 
Sede  Arzobispal  de  su  patria,  y  ya  desde  esa  fecha  le 
hemos  visto  figurar  en  nuestra  historia  como  amigo 
linísimo  y  como  defensor  acérrimo  de  la  Compañía  en 
los  días  de  la  prueba.  Justo  era,  pues,  que  aunque  ade- 
lantándonos al  orden  de  los  sucesos,  aprovechóramos 


limo.  Sr.  Dr.  D.  Eíernarrlo  r^-ifiol  y  Ayo 
(ARZOBISPO  DK  <;uatfmala) 
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esta  ocasión,  pues  no  se  ofrecerór  otra,  píira  dejar  aquí  1873 
consignado  un  testimonio  de  amor,  de  gratitud  y  res- 
peto á  tan  ilustre  Prelado,  gloria  y  prez  de  la   Iglesia  y 
de  la  patria. 

25) — Kl  2  de  Abril  murió  con  la  muerte  de  los  justos  w--eio- 

.  ,         gio 

el  H.  Manuel  Narvaez  en  la  casa  de  León.  Había  nacido deiHer- 
en  Pasto  á  1.**  de  Knero  de  1822  de  familia  humilde,  ™*"° 
pero  dotado  como  estaba  de  ingenio  muy  despierto,  vaoz. 
aprendió  con  perfección  las  primeras  letras.  Al  entrar 
por  segunda  vez  en  sus  misiones  del  Putumayo  el 
P.  Lainez  llevóle  consigo,  creyéndole  muy  apto  para 
ayudarle  en  la  conquista  de  aíjuollas  almas,  y  en  efecto 
le  acompañó  hasta  su  muerto,  después  de  la  cual  se 
volvió  á  su  ciudad  natal  con  el  P.  Piquer.  Lejos  de 
acobardarle  la  vida  de  privaciones  é  increibles  sufri- 
mientos que  habui  visto  y  expei'imentado,  no  quiso 
separarse  más  de  los  PP.:  les  siguió  en  su  destierro  al 
Ecuador,  al  Perú,  (\  Guatemala,  prestándoles  en  todas 
partes  los  servicios  de  un  diligente  H.  Coadjutor,  y 
viviendo  vida  religiosa  desde  entonces.  En  Julio  de 
1854  fué  por  fin  admitido  en  la  Compañía,  y  ya  se  ve,  el 
noviciado  fué  un  verdadero  descanso  de  las  pruebas 
(jue  de  siete  años  atrás  venía  experimentando.  Hechos 
los  votos  del  biennio,  señaláronle  desde  luego  ayudante 
del  Procurador,  lo  cual  le  daba  ocasión  á  frecuentes 
viajes,  (jue  para  él  era  como  enviarle  á  predicar,  pues 
no  perdía  oportunidad  de  hablar  de  Dios  con  cuantos 
encontraba,  y  en  las  haciendas  y  casas  de  campo 
reunía  á  los  niños  y  gente  ruda,  rezaba  con  ellos  el 
Rosario,  les  explicaba  la  doctrina,  les  enseñaba  cánti- 
cos piadosos,  les  hacía  pláticas  fervorosas  y  llenas  de 
unción  religiosa:  no  haría  más  un  celoso  Misionero. 
Quisieron  aprovechar  los  Superiores  el  celo  y  espíritu 
del  buen  Hermano  enviándole  á  la  Residencia  de  Li- 
wingston,  donde  podía  dcsemi)eñar  no  sólo  los  oficios 
domésticos,  sino  algunos  ministerios;  y  en  efecto,  cuan- 
do los  PP.  tenían  que  ausentarse,  el  pueblo  no  rjuedaba 


340  LA  COMPAÑÍA  1)H  JESÚS 


1873  abandonado  porque  e\'H.  Narvaez  á  tarde  y  á  inuñana 
reunía  la  gente  para  practicar  ejercicios  piadosos, 
cuidaba  de  la  escuela^  aconsejaba  á  todos,  sólo  le  falta- 
ba el  poder  administrar  los  sacramentos.  Según  antes 
indicamos,  el  P.  Salvador  Dipietro  después  de  la  expul- 
sión de  Guatemala,  comenzó  á  misionar  por  las  costas 
de  Honduras,  pero  poco  después  estalló  la  guerra:  el 
P.  se  volvió  á  Belice,  y  el  H.  Narvaez  que  le  acompañaba 
al  dirigirse  á  Comayagua  de  camino  para  Nicaragua, 
cayó  en  manos  de  una  cuadrilla  indisciplinada  de 
soldados,  quienes  teniéndole  por  explorador  de  los 
enemigos,  le  aprisionaron,  le  dieron  muy  malos  trata- 
mientos, y  estuvieron  ya  para  fusilarle,  al  oirle  confesar 
francamente  que  era  Jesuíta:  no  quiso  Dios  aceptar  por 
entonces  el  sacriflcio.de  la  vida  que  en  aquel  momento 
supremo  le  ofreció,  permitiendo  que  uno  de  aquellos 
hombres  le  defendiera  y  arrebatara  de  sus  manos, 
haciéndoles  ver  lá  iniquidad  de  dar  muerte  á  sangre 
fría  á  un  pobre  hombre  que  ningún  mal  les  había 
causado.  Libre  ya  de  este  peligro,  apresuró  su  viaje  y 
por  fin  llegó  salvo  á  Comayagua,  capital  de  Honduras. 
El  limo.  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Juan  de  Zepeda,  sabiendo 
(|ue  pertenecía  á  la  Compañía,  le  acojió  con  suma  cari- 
dad, le  hospedó  en  su  palacio,  y  reconociendo  el  mucho 
espíritu  y  fervor  del  buen  Hermano,  le  trataba  con 
grande  intimidad,  quiso  hacer  con  él  los  ejercicios 
espirituales  y  le  llevó  consigo  á  la  visita  de  una  parle 
de  su  diócesis.  Cerca  de  un  año  pasó  al  lado  de  tan 
ilustre  huésped,  y  debiendo  continuar  su  largo  camino 
para  Nicaragua,  recibió  de  él  muy  honrosas  recomen- 
daciones, de  las  cuales  se  valía  para  poder  hacer  algún 
bien  en  los  pueblos  del  tránsito,  en  los  cuales,  según  su 
costumbre,  explicaba  la  doctrina,  deteniéndose  más 
tiempo  donde  carecían  de  Párroco;  organizaba  coros  de 
hijas  de  María  y  de  niños  y  enseñaba  á  practicar  diver- 
sos ejercicios  de  piedad;  con  tal  modo  de  proceder  se 
ganaba  el  amor  y  respeto  de  aquella  gente  sencilla,  iba 
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por  todas  partes  esparciendo  el  buen  olor  de  Cristo  y  hon-  1273 
rando  la  Compañía  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes.  Poco 
tiempo  le  duró  ya  la  vida,  y  parece  que  Dios  sólo  se  la 
había  prolongado  para  darle  el  consuelo  de  morir  al 
lado  de  sus  hermanos:  al  mes  de  haber  llegado  á  León 
un  violento  ataque  de  hemipl-exia  que  le  privó  casi 
totalmente  del  uso  de  los  sentidos,  dejándole  sin  embar- 
go algún  conocimiento,  que  demostraba  dándose  golpes 
de  pecho  cuando  se  le  sugerían  actos  de  contrición.  Por 
fin  descansó  en  el  Señor  á  los  51  años  de  edad  y  19  de 
Compañía,  dejando  raros  ejemplos  de  humildad,  celo, 
laboriosidad  y  total  abnegación  de  sí  mismo. 

26) — Desde  el  mes  de  Enero,  según  antes  dijimos,  *«--^i»- 
andaba  una  expedición  de  misioneros  evangelizando  el  uc 
Departamento  de  Matagalpa:  pasada  la  Semana  Santa  *^^**" 
en  el  pueblo  de  Mctapa,  continuaron  sus  excursiones 
apostólicas  comenzando  por  la  Trinidad,  á  donde  con- 
currieron muchísimas  familias,  no  sólo  de  los  vecinos 
valles,  sino  también  de  varios  pueblos  situados  á  cuatro 
y  seis  leguas  de  distancia:  no  fué  el  menor  fruto  de  esta 
misión  el  haber  arreglado  la  discordia  que  dividía  la 
población  en  partidos,  encabezado  el  uno  por  el  Ayun- 
tamiento y  el  otro  por  la  Junta  de  (Caridad,  sobre 
cuestiones  de  fondos  públicos.  El  P.  Alejandro  Cáceres, 
á  quien  Dios  había  dotado  de  particular  gracia  para 
reconciliar  enemigos,  de  tal  modo  supo  hablar  á  los 
miembros  de  ambas  corporaciones,  que  se  obligaron 
con  escritura  pública  á  olvidar  completamente  las  inju- 
rias pasadas,  á  auxiliarse  y  proceder  de  mutuo  acuerdo 
en  los  negocios  relativos  á  las  obras  públicas,  y  á  dar 
por  nula  cualquier  gestión  ((ue  se  intentase  en  adelante 
sobre  los  desacuerdos  y  disenciones  pasadas.  Unidos 
así  los  ánimos  de  los  principales  cabezas,  la  población 
se  pacificó  y  la  gracia  no  encontró  ya  obstáculos  para 
obrar  en  las  alnías  sus  saludables  efectos.  Siguió  á  esta 
Misión  la  de  Esquipulas,  á  donde  se  dirigieron  los 
cuatro  misioneros,  siendo  recibidos  como  en  triunfo 


donde  quiera  que  posaban:  los  vecinos  de  esta 
uefia  ¡íoLlociún  y  sus  alrededores,  gentes  de  cos- 
ibi'es  sencillas  y  cultivadas  por.un  buen  párroco,  se 
ovecharon  como  era  de  desearse  de  las  gracias  de  la 
licacióii  y  demás  bienes  que  llevan  consigo  estos 
tos  ejercicios.  Cuatro  leguas  más  adelante  se  en- 
ntra  otro  más  pequeño  pueblo;  es  una  agrupación 
inas  veinte. caías,  pajizas  en  su  mayor  parte,  alrede- 

do  la  Iglesia,  pi-oporcionada  al  corto  numero  do 
ilanles,  casi  todos  indígenos.  Apenas  comenzada  la 
ion,  el  concurso  fué  creciendo  como  por  encanto: 
1  los  indios  lodos  de  a(|uolla  feligresía  que  ansiosos 
coní'esorse  acudían  ul  pueblo,  y  ó  falta  de  otro 
irgue  vivían  bajo  las  copas  de  los  árboles  ó  íi  la 
ibra  de  los  aleros  de  la  Iglesia.  La  raza  indígena  es 
ue  predomina  en  estas  dos  parroquias  de  San  DÍo- 
o  y  Malagalpa,  pues,  según  datos  fidedignos,  llegan, 
o  pasan,  de  veinticinco  mil:  viven  dispersos  por  los 
es  que  llaman  cañadas,  pero  cada  una  de  estas  tiene 
límites  y  los  babitantes  estím  sujetos  &  un  capitán  y 
teniente  de  la  misma  raza,  los  cuales  obedecen  á 
tro  alcaldes  de  la  jurisdicción  de  Matagalpa,  dos  de 
le  San  Dionisio,  y  todos  están  subordinados  inme- 
amentc  al  Prefecto  del  departamento:  visten  calzón 
;o  de  tela  blanca  de  algodón,  camisa  suelta  de  la 
ma  tela  y  sombrero  de  paja  de  ala  bien  ancha:  las 
as  visten  también  camisa  y  de  la  cintura  abajo  van 
ueltas  de  una  manta  (jue  sólo  les  deja  la  libertad 
csaria  para  andar,  y  cubren  la  cabeza  con  un 
uelo  O  retozo  de  tela  blanca.  Manejan  con  destreza 
reo  y  la  flecha,  así  para  la  caza  como  para  la  guerra, 
que  no  faltan  entre  ellos  muchos  que  usan  de 
les  y  escopetas.  No  tienen  más  industria  que  la 
¡cultura  y  esto  en  cuanto  les  basta  para  subvenir  ó 

pocas  necesidades:  son  de  carácter  dócil  y  respe- 
io  cuando  se  les  trata  bien,  pero  hartas  pruebas 
valor  y  energía  han  dado,   tomando  venganza  y 
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causando  horribles  estragos  en  la  población  de  Matagul-  1873 
pa,  cuando  se  han  sentido  oprimidos  y  vejados  por  los 
ladinos.  Están  todos  civilizados^  han  olvidado  por 
completo  su  lengua  primitiva  y  hablan  castellano  pero 
estropeado  y  mezclan  no  pocas  palabras^  restos  de  la 
lengua  propia^  la  cual  no  obsta  para  entenderles  sin 
dificultad.  Son  todos  cristianos  y  tienen  gran  cuidado^ 
en  llevar  sus  hijos  (\  bautizar;  mas  antes  de  llegar  los 
Jesuitas  á  evangelizarles,  la  gran  mayoría  no  volvía  á  la 
población  sino  para  casarse,  y  esta  era  la  gran  dificul- 
tad con  que  á  cada  paso  tropezaban  los  Sres.  Párrocos: 
sumidos  en  la  mayor  ignorancia  estaban  incapacitados 
para  recibir  los  sacramentos,  y  por  otra  parte,  si  se  les 
detenía  para  instruirlos,  no  tenían  paciencia  y  se  esca- 
paban á  sus  cañadas  á  vivir  como  si  estuvieran  casados. 
Para  evitar  este  mal,  se  había  adoptado  el  sistema  de 
recitarles  los  misterios  necesarios,  absolverles  condi- 
cionalmente  v  casarlos.  Tal  era  el  estado  de  la  raza 
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indígena  en  punto  á  religión,  cuando  llegaron  nuestros 
misioneros  á  aquellos  pueblos,  y  esta  pe([ueña  misión 
de  San  Dionisio  sirvió  como  de  ensayo  pai'a  la  que 
siguió  en  la  capital  mism^i  del  departamento.  En  efecto, 
como  la  gran  mayoría  de  los  que  concurrían  á  la 
misión  eran  indígenas,  el  principal  cuidado  se  puso  en 
la  cateíjuización  de  estos:  una  buena  parte  de  la  maña- 
na gastaban  los  cuatro  misioneros  en  ensenarles  lo  más 
indispensable  para  (jue  pudiesen  recibir  los  sacramen- 
tos: divididos  en  cuatro  secciones,  hombres  y  mujeres, 
niños  y  niñas,  se  les  hacían  repetir  los  misterios  en 
brevísimas  fórmulas,  hasta  que  se  les  quedaj'a  de  me- 
moria; después  se  le  tomaba  la  lección  a  cada  cual  en 
particular;  cuando  estaba  completa  la  materia,  se  les 
examinaba  de  nuevo,  y  los  (jue  estaban  suficientemente 
instruidos  recibían  un  billete  (juc  debían  entregar  al 
confesor  para  que  este  procediera  con  seguridad  en 
punto  á  instrucción.  Los  pobres,  viendo  la  paciencia  y 
suavidad  de  los  PP.  y  que  en  idealidad  aprendían,  y  en 
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1873  fin,  que  sin  dificultad  eran  admitidos  á  la  confesión  y 
comunión,  no  cabían  en  sí  de  júbilo;  la  noticia  corrió 
por  aquellas  campiñas,  y  en  los  pocos  días  que  duró  la 
misión,  fueron  admitidos  hasta  setecientos  á  la  sagra- 
da mesa.  Muy  satisfechos  quedaron  de  aquellos  prime- 
ros ensayos  con  la  casta  indígena,  y  deseosos  de  conti- 
nuar aquel  trabajo  tan  fructuoso:  presto  se  les  ofreció 
una  cosecha  mucho  más  abundante. 

Apenas  terminada  la  Misión  de  San  Dionisio,  ya 
esperaban  los  comisionados  para  conducir  los  misione- 
ros á  Matagalpa.  A  poco  andar  comenzó  á  presen- 
tarse la  clase  de  terreno  y  la  vegetación  propia  de  los 
climas  templados:  algo  semejante,  tanto  en  la  tempera- 
tura como  el  aspecto  del  país  íx  Guatemala,  dejaron  ya 
de  respirar  el  ambiente  caluroso  y  á  veces  sofocante  de 
las  costas.  Hacia  la  mitad  del  camino  se  presentaron 
como  unos  veinte  indios  que  venían  enviados-  por  sus 
alcaldes  para  acompañar  á  los  PP.  y  servirles  en  lo  que 
quisiesen.  A  regular  distancia  de  la  población  salió  á 
su  encuentro  muchedumbre  de  gente  de  todas  clases  y 
edades,  á  pié  unos,  otros  a  caballo,  y  después  de  haber 
gastado  largo  rato  en  dar  á  besar  los  crucifijos  á  todos, 
continuaron  la  marcha  como  en  procesión,  y  al  cabo 
de  media  hora  entraron  en  las  calles  de  la  ciudad,  enga- 
lanadas con  gallardetes  y  colgaduras,  hasta  la  iglesia 
parroquial,  desde  cuyo  pulpito  el  P.  Cáceres  dirigió  á 
la  multitud  una  oportuna  alocución.  San  Pedro  Mata- 
galpa fué  en  un  tiempo  ciudad  muy  populosa,  pero 
acometida  varias  veces  en  este  mismo  siglo  por  hordas 
de  indios  que  entraban  á  sangre  y  fuego,  anhelando 
venganza  do  las  injurias  verdaderas  ó  supuestas  que 
recibido  habían  de  los  ladinos,  ha  venido  muv  á  menos,  ♦ 
por  la  emigración  de  considerable  número  de  familias. 
La  principal  parte  de  la  población  quedaba  en  la  falda 
de  un  cerro  de  pura  roca,  y  allí  se  encuentran  los  edifi- 
cios públicos,  aunque  las  mejores  casas  están  en  la 
parte  baja  y  todas  son  nuevas.  Fuera  de  la  iglesia 
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matriz,  de  que  hablaremos  más  detenidamente,  había  1873 
otras  tres,  de  las  cuales  dos  se  conservan  en  buen  estado, 
pero  fuera  de  la  actual  población,  y  una  de  ellas  como 
á  medio  kilómetro  de  distancia,  que  hasta  allá  se  exten- 
día y  aún  más,  la  antigua  ciudad.  Está  abundantemente 
provista  de  agua,  pues  fuera  de  las  fuentes  que  hay  en 
los  montes  que  la  rodean,  atraviesan  por  la  parte  baja 
dos  quebradas  ó  riachuelos  que  llevan  sus  aguas  al 
Río  Grande  que  corre  por  su  orilla,  y  es  el  mismo  que 
Colón  apellidó  Río  de  las  desgracias,  porque  en  su 
desembocadura  en  el  Atlántico,  se  volcó  una  lancha 
expForadoraj^  ahogándose  toda  la  tripulación. 

La  misión  se  comenzó  al  tercer  día  en  su  forma  or- 
dinaria, desvaneciéndose  desde  luego  algunas  preocu- 
paciones de  parte  de  personas  que  temían  convertirse, 
entrando  la  población  entera  en  verdadero  fervor,  qui- 
tándose las  ocasiones  de  escándalo,  arreglándose  ene- 
mistades aun  entre  personas  distinguidas,  producién- 
dose en  fin  todos  los  maravillosos  efectos  propios  de  la 
predicación  evangélica.  Pero  fuera  de  estos  frutos,  que 
podemos  llamar  ordinarios,  lo  más  consolador  era  el 
ansia  de  la  casta  indígena  por  instruirse  y  recibir  los 
sacramentos.  Divulgada  la  noticia  del  feliz  suceso  de 
San  Dionisio,  venían  por  centenares  á  Matagalpa  y 
nadie  se  volvía  sin  haber  confesado ^y  com^ilgado;  la 
inmensa  mayoría  por  primera  vez  en  su  vida.  El  Padre 
Cáceres  tenía  su  escuela  catequística  en  la  iglesia  de 
Laborío:  en  la  casa  de  un  anciano  sacerdote,  D.  Tomás 
Matus,  enseñaban  la  doctrina  dos  jóvenes  á  los  indios: 
en  el  corredor  del  alojamiento  de  los  PP.  dos  niñas  la 
enseñaban  á  todas  horas  á  las  mujeres:  en  cada  casa 
de  la  población  podía  decirse  que  se  había  abierto  es- 
cuela de  doctrina,  y  señora  hubo  que  por  sí  sola  cate- 
quizó más  de  doscientas  mujeres  de  toda  edad.  El  fervor 
de  maestros  y  discípulos  daba  harta  tarea  á  los  confe- 
sores. Quince  días  duró  la  Misión  en  forma  con  increi- 
ble  trabajo;  y  pasados  éstos,  prosiguió  bajo  otra  forma. 
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1873  que  se  reducía  á  una  instrucción  moral  para  toda  clase 
de  personas,  la  enseñanza  de  los  indígenas  y  continuo 
confesonario.  Añadióse  á  ésto  la  celebración  de  varias 
fiestas  que,  ó  se  habían  trasladado  por  razón  de  la 
misión,  ó  caían  en  aquellos  días,  las  cuales  daban  oca- 
sión no  sólo  ó  mayor  número  de  confesiones  de  la  gente 
de  la  población,  sino  de  gran  número  de  indios,  nue- 
vos unos,  otros  que  deseaban  repetir  la  confesión  y 
comunión:  y  era  de  verse  cómo  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina  se  había  propagado  también  por  las  cañadas; 
porque  observando  los  PP.  que  muchos  de  los  que 
llegaban  por  primera  vez  repetían  las  mismas  fórmenlas 
que  ellos  enseñaban,  averiguaron  que  los  que  iban  ins- 
truidos instruían  á  los  de  su  familia,  lo  cual  era  ya 
borrar  por  completo  la  antigua  preocupación  contra  la 
doctrina,  y  abrir  la  puerta  á  la  práctica  de  la  religión 
hasta  entonces  ignorada. 

Entre  las  solemnidades  que  con  mayor  pompa  y 
fruto  se  celebraron  fué  una  la  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  la  cual  se  aprovechó  para  la  instalación  del 
Apostolado  de  la  Oración,  que  fué  acogido  con  singular 
entusiasmo:  el  primer  día  se  inscribieron  diez  coros  de 
personas  escogidas,  á  los  ocho  días  se  contaban  treinta 
y  en  esta  proporción  fué  creciendo,  hasta  llegar  á  ser 
acaso  el  (|^ntro  más  numeroso  de  la  República:  ocasión 
tendremos  de  decir  algo  sobre  los  prodigios  que  obró 
este  sagrado  fuego  cuando  llegó  á  apoderarse  de  cora- 
zones tan  bien  dispuestos.  Un  mes  largo  se  había  gas- 
tado en  tan  útiles  trabajos,  y  se  pensaba  ya  en  volver  á 
León,  pero  apenas  se  supo  tal  resolución,  la  Municipa- 
lidad se  apresuró  á  enviar  un  propio  al  R.  P.  Superior 
suplicándolo  dejara  á  los  Misioneros  algunos  días  más 
para  dar  estabilidad  y  constancia  al  bien  que  habían 
hecho.  Accedió  gustoso  á  la  demanda  y  prosiguieron 
en  el  tenor  que  llevaban,  catequizando  indígenas,  pro-, 
pagando  el  Apostolado  de  la  Oración,  dando  dirección 
á   muchas    almas   deseosas  de  llevar    una    vida    más 
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virtuosa,  y  ya  que  se  brindaban  las  circunstancias,  dando  1873 
á  conocer  al  Santo  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Eran  los  últimos  días  de  Julio,  y  determinaron  celebrar 
una  novena  en  honor  de  San  Ignacio,  la  cual  se  reducía 
á  una  misa  solemne,  durante  la  cual  se  rezaban  las 
preces,  seguía  una  plática  moral  sobre  alguna  de  las 
virtudes  del  Santo  v  terminaba  con  un  himno  cantado 
por  los  niños  acompañados  de  la  música.  El  día  de  la 
fiesta  se  solemnizó  con  numerosa  comunión,  misa  can- 
tada, panegírico  y  exposición  del  Santísimo:  durante  el 
día  el  pueblo  rezaba  y  cantaba  varias  letrillas  que  los 
misioneros  habían  enseñado  á  los  niños,  y  todo  respi- 
raba devoción  y  piedad:  se  había  logrado  dar  á  conocer 
al  Santo,  é  infundir  su  devoción,  de  tal  suerte,  que  nin- 
guno de  los  que  contribuyeron  con  su  trabajo  á  aquella 
solemnidad,  quiso  ser  retribuido,  protestando  que  sólo 
deseaban  obsequiar  al  Santo  Padre  de  los  Misioneros. 
Dos  meses  se  habían  empleado  en  el  cultivo  de  tan 
numerosa  y  necesitada  población,  pero  el  fruto  había 
correspondido  abundantemente  al  trabajo;  ciertamente 
si  no  se  hubiera  conseguido  mus  que  catequizar  á  los 
2.500  indígenas  á  quienes  se  administraron  por  primera 
vez  los  sacramentos  de  la  confesión  y  comunión  v  haber 
abierto  el  camino  para  la  instrucción  de  los  restantes, 
ya  podían  darse  por  satisfechos  aquellos  operarios;  mas 
hay  que  agregar  la  mudanza  de  costumbres,  la  intro- 
ducción de  prácticas  piadosas,  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos, etc.  De  aquí,  naturalmente,  se  originó  la  cor- 
dial estimación  de  la  Compañía  y  el  vivo  eficaz  deseo 
de  que  los  PP.  fijaran  allí  su  residencia.  En  efecto, 
reunida  la  Municipalidad,  se  elevó  una  petición  al  Padre 
San  Román  suplicándole  dejase  allí  dos  de  los  Padres 
para  atender  al  bien  espiritual  y  aun  á  la  enseñanza  de 
los  niños;  y  como  esta  petición  por  justas  razones  no 
pudiese  por  de  pronto  ser  atendida,  al  volverse  los  mi- 
sioneros á  León,  les  acompañó  una  comisión  municipal 
para  reiterar  de  palabra  las  mismas  súplicas  hechas 
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1873  por  escrito,  y  si  no  lograron  volver  consigo  á  los  PP.,  á 
lo  menos  llevaron  serias  promesas  que  no  tardaron 
mucho  en  cumplirse. 
27.-E1  27) — Por  este  tiempo  la  Misión  desterrada  de  Guate- 
sr.ortiz  mala  perdía  un  grande  amigo  y  bienhechor  insigne  en 
el  Venerable  Prelado  (¡ue^  como  ella,  sufría  también  el 
destierro,  víctima  de  los  odios  liberales,  el  limo.  Señor 
D.  Mariano  Ortíz  Urruela,  Obispo  de  Teya,  de  quien 
repetidas  veces  hemos  hecho  mención  en  esta  historia. 
Un  año  había  vivido  en  León,  cuvo  clima  ardiente  era 
muv  contrario  á  su  complexión  robusta  antes  v  muv 
sana;  pero  más  que  las  causas  físicas  creemos  que 
contribuyeron  á  acelerar  el  fin  de  sus  días  los  sufri- 
mientos morales:  el  vivir,  sólo  y  alejado  de  su  familia, 
la  injusta  persecución  que  ésta  padecía  en  Guateíuala, 
las  injurias  y  calumnias  que  la  prensa  impía  del  Salva- 
dor especialmente  lanzaba  contra  su  inocencia,  la  vida 
de  inacción  que  se  veía  forzado  á  llevar  después  de 
treinta  años  pasados  en  sus  continuas  tareas  apostóli- 
cas, en  el  ejercicio  de  la  caridad,  en  el  esplendor  y 
acrecentamiento  del  culto  divino,  todo  esto  reunido  de  tal 
manera  llegó  á  quebrantar  su  salud,  que  por  fin  le  hizo 
sucumbir.  Durante  su  enfermedad  no  se  separaban  de 
su  lado  de  día  ni  de  noche  algunos  PP.  y  HH.  Coadju- 
tores de  la  casa  de  León,  asistiéndole  con  todo  el  esme- 
ra y  cariño  que  merecía  el  santo  enfermo,  cuya  pacien- 
cia, humildad  y  resignación  edificaba  á  los  religiosos 
que  le  asistían  y  á  cuantos  le  visitaban.  Por  fin  fué  íi 
gozar  del  premio  de  sus  esclarecidas  y  acrisoladas  vir- 
tudes el  día  8  de  Junio,  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad, 
una  de  las  que  en  mejores  tiempos  él  solía  solemnizar. 
Estando  expuesto  el  Santísimo  en  la  Catedral  no  pudie- 
ron celebrarse  allí  las  exequias,  sino  en  la  de  la  Merced, 
trasladándose  por  la  tarde  el  cadáver  para  darle  sepul- 
tura en  las  bóvedas  destinadas  á  los  señores  Obispos. 
Es  cierto  que  si  el  ilustre  Prelado  hubiera  muerto  en 
su  patria,  la  pompa  fúnebre  y  el  sentimiento  y  lágrimas 
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del  pueblo  apenas  habrían  tenido  ejemplo,  porque  la  1873 
caridad,  el  celo  y  demos  virtudes  de  que  aquella  capital 
había  sido  por  tantos  años  testigo,  le  habían  hecho  sin- 
gularmente amado  y  sobre  manera  popular;  no  le  falta- 
ron, sin  embargo,  muy  significativos  testimonios  de 
aprecio  y  respeto  por  parte  de  la  ciudad  de  León,  pues 
tanto  el  pueblo  como  las  personas  de  alto  rango  acudie- 
ron espontóneamete  á  honrar  al  venerable  difunto.  La 
Compañía  por  su  parte  tuvo  ocasión  de  mostrar  su  amor 
y  reconocimiento  ó  su  ilustre  amigo  y  protector,  de  quien 
había  recibido  siempre  las  muestras  más  inequívocas 
de  paternal  amor  y  sincerísima  amistad,  especialmen- 
te en  los  días  de  persecución  y  de  prueba.  Unidos  en  el 
mismo  destierro  y  por  la  misma  santa  causa  de  no 
transigir  con  la  impiedad  liberal,  servíanse  de  mutuo 
apoyo  y  consuelo  en  aquella  situación  anormal,  y  en 
medio  de  la  persecución  con  que  los  frenéticos  Gobier- 
nos del  Salvador  y  Guatemala  no  cesaban  de  hostili- 
zarlos. Cumplieron,  pues,  fielmente  los  Jesuítas  con  sus 
deberes  de  amistad  y  gratitud  respectó  del  limo.  Se- 
ñor Ortíz,  durante  el  año  que  permaneció  en  León, 
sirviéndole  diariamente  de  capellanes  en  la  celebra- 
ción de  la  Misa,  asistiéndole  en  su  última  enfermedad, 
hasta  llevarle  sobre  sus  hombros  al  lugar  de  su  des- 
canso. Esta  unión  que  todos  observaban  hacía  que 
muchas  personas  menos  enteradas  creyeran  que  el 
señor  Ortíz  pertenecía  á  la  Compañía,  y  por  lo  mismo 
no  pocos  iban  á  dar  el  pésame  á  los  PP.  Estaban  cuatro 
de  ellos  dando  misión  en  Matagalpa  cuando  llegó  en  la 
Gaceta  Oficial  la  noticia  de  tan  sensible  pérdida:  el 
Sr.  Vicario  y  varios  de  los  caballeros  más  notables  de 
la  ciudad  s&  presentaron  inmediatamente,  y  no  sólo  les 
dieron  el  pésanie,  sino  que  se  ofrecieron  á  celebrar  á 
su  costa  solemnes  honras  por  el  alma  del  ilustre  finado. 
Aceptaron  con  gratitud  y  se  designó  el  22  de  Junio:  ese 
día  amaneció  la  iglesia  colgada  de  negro  y  en  el  centro 
se  elevaba  un   hermoso  catafalco  adornado   con    las 
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nsignias  episcopales.  Cantada  la  vigilia  y  la  misa  por  el 
nismo  Sr.  Vicario,  asistido  de  cuatro  sacerdotes  mós, 
ino  de  los  misioneros  que  desde  niño  hasta  su  ingreso 
•.n  la  Compañía  había  vivido  bnjo  la  dirección  espiritual 
iel  limo.  Sp.  Ortlz,  y  le  debía  singular  amor  y  gratitud, 
ironunció  la  oración  fúnebre,  en  (¡ue  dio  ó  conocer  las 
iltiis  virludes  de  que  se  liallaba  adornado.  «Ved,  seño- 
res, decía  el  orador,  ved  las  tine/as  del  Dios  glorificador 
le  los  justos:  ha  permitido  una  coincidciicin,  que  las 
limas  menos  reflexivas  alribuiríin  al  acoso,  pero  yo  veo 
;n  ella  la  mano  del  Señor  coronando  las  virtudes  de  su 
íel  siervo:  es  <|uc  ha  jurado  por  su  nombre  santo  glori- 
icar  ó  los  que  le  glorifican;  y  por  í'sto  ha  heclio  que 
!sle  minisiro  suyo,  cuya  vida  toda  no  respiró  sino  la 
;loria  de  Dios,  sea  también  glorificado,  y  que  su  nom- 
)re  oculto  bajo  ol  veto  de  la  humildad,  y  ó  los  ojos  del 
nuiído  menguado  por  la  jiersecución  impía,  aparezca 
loy  rodeado  de  la  gloria  que  siempre  procuró  esquivar, 
i'ed  aquí  por  qué  dÍs[)Uso  que  algunos  miembros  de  la 
Compañía  de  Jesús,  d  quien  tanto  amó  y  honró  con  su 
imistad,  y  defendió  con  su  autoridad  é  influencia,  en 
ez  de  hallarse  al  lado  de  su  lecho  de  muerte,  tribulóii- 
lolc  en  compañía  de  sus  hermanos  los  iillimos  testimo- 
lios  (le  veneración  y  (unor,  se  eiic()nlraian  aquí  en  estas 
an  a|iarladas  regiones.  Sí,  (¡uería  que  también  vosotros 
conocieseis  las  excelsas  virtudes  de  su  siei'\o».  En  efec- 
0,  Dios  había  predestinado  al  Sr.  Ortíz  para  modelo  de 
lacerdotes.  Las  familias  Orliz  y  T'rruela,  tan  nobles 
;omo  antiguas  en  la  República  de  (lualemala,  no  han 
igurado  en  nuestros  tiempos  en  los  cíi-culos  políticos, 
li  menos  en  los  campos  de  batallo:  la  caridad,  la  pú- 
)lica  beneticencia  son  los  principales  timbres  de  su 
lobleza,  y  podi'íamos  añadir,  el  princi|)al  objeto  en  que 
¡mpleaban  sus  cuantiosas  riquezas.  Del  enlace  de  estas 
los  familias  nació  el  Sr.  Ortiz,  y  como  el  distintivo  de 
(U  casa  fué  siempre  la  regularidad  y  aun  severidad  de 
jostumbres,   la    piedad    más   acendrada,    el    completo 
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alejamiento  de  todas  las  vanidades  del  mundo,  ya  se  ve  1873 
cuál  haya  sido  la  educación  (¡ue  recibió  desde  sus  tier- 
son  años.  Sin  separarse  nunca  del  lado  de  sus  padres 
más  que  para  ir  diariamente  al  convento*  de  Santo 
Domingo,  donde  un  venerable  religioso,  tío  suyo^  al  par 
que  le  instruía  en  las  letras  le  daba  lecciones  de  sólida 
piedad,  logró  pasar  los  años  peligrosos  de  la  niñez  y 
juventud  sin  contaminarse  con  la  atmósfera  corrompida 
que  por  a(|uellos  tiempos  se  respiraba  en  la  sociedad, 
como  primer  efecto  del  liberalismo  por  largo  tiempo 
dominante.  Después  de  los  estudios  de  Filosofía,  y  los 
cursos  de  Jurisprudencia,  recibió  el  título  de  Licenciado 
en  ambos  derechos;  pero  mientras  su  hermano  D.  Anto- 
nio, que  había  hecho  iguales  estudios,  comenzaba  á 
brillar  en  el  foro,  al  joven  D.  Mariano  se  le  veía  retirado; 
revolvía  allá  en  su  mente  más  altos  pensamientos,  me- 
ditaba un  plan  de  vida  más  ajustado  á  los  designios 
que  el  Señor  tenía  formado  sobre  él.  De  repente  el  joven 
abogado,  noljle,  rico,  dotado  de  bellísimas  prendas  físi- 
cas y  morales  aparece  revestido  de  la  librea  de  Jesu- 
cristo, pertenece  ya  á  la  heredad  del  Señor,  ha  recibido 
las  sagradas  órdenes.  Fácilmente  se  comprende  que  al 
abrazar  la  carrera  eclesiástica  no  podía  menos  de  guiar- 
le fines  muy  elevados:  pronto  so  vio  cuáles  fueran  éstos. 
Apenas  ordenado  toma  á  su  cargo  un  templo  de  vírgenes 
consagradas  á  Dios  y  da  rienda  suelta  á  su  celo  por  el 
esplendor  del  culto  divino  y  la  salvación  de  las  almas, 
y  al  ejercicio  de  la  caridad  con  toda  clase  de  personas: 
ya  hemos  tenido  ocasión  de  tocar  este  punto  anterior- 
mente, ni  es  posible  entrar  en  menudos  detalles:  sólo 
diremos  que  Guatemala  vio  en  él  un  fervoroso  apóstol, 
y  el  pueblo  como  tal  le  reconoció:  enérgico  y  vehemente 
en  reprender  el  vicio  desde  la  cátedra  sagrada,  suavísi- 
mo con  todos  cuantos  se  acercaban  á  su  confesonario, 
que  era  sin  disputa  el  más  concurrido  de  personas  de 
toda  edad  y  categoría,  muy  modesto  en  el  vestir  y  en 
todo  el  tratamiento  de  su  persona;  sumamente  afable  y 
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1873  festivo  en  el  trato  familiar,  ^espiraba  devoción  y  piedad 
en  el  altor  y  en  el  pulpito,  especialmente  cuando  habla- 
ba de  la  Santísima  Virgen,  en  cuyo  honor  celebraba 
festividades  magníficas,  rezaba  el  rosario  entero  de  ro- 
dillas, y  practicaba  muchas  otros  obras  que  manifesta- 
ban el  ardiente  amor  que  le  profesaba.  Tal  fué  el  tenor 
constante  de  vida  que  observó  el  Sr.  Ortíz  desde  que 
recibió  las  sagradas  órdenes,  hasta  su  destierro  da 
Guatemala,  porque  la  digni<lad  episcopal  en  nada  le 
hizo  cambiar  su  vida  de  caridad  v  de  celo.  Ciertamente 
la  familia  Ortíz  Urruela,  modelo  de  virtudes  cristianos, 
puede  legítimamente  enorgullecerse  de  haber  dado  A  la 
iglesia  dos  hombres  como  el  limo.  Sr.  Obispo  do  Teya, 
y  el  Presbítero  I).  Antonio,  que  siguiendo  las  huellas  de 
su  santo  hermano,  dejó  el  foro  y  las  cátedras,  para  de- 
fender más  nobles  causas,  la  causa  de  la  Iglesia  contra 
los  absurdos  é  impiedades  del  liberalismo,  y  enseñar  de 
palabra  y  por  la  prensa  las  doctrinas  salvadoras  de 
Jesucristo.  Muy  célebre  le  hicieron  en  España  su  celo 
apostólico,  sus  virtudes  sacerdotales,  su  ciencia  y  sus 
escritos  entre  los  cuales  figuran  en  primera  línea  sus 
cartas  al  Conde  de  Montalamberl  combatiendo  los  erro- 
res liberales  en  que  había  miserablemente  caído.  Ambos 
he-rmanos  nacidos  v  educados  en  Guatemala  se  cuentan 
entre  los  más  claros  timbres  de  In  iglesia  y  de  su  patria. 

28.-Nue-       28)— La  muerte  del  Sr.  Ortíz  v  la  marcha  del  Sr.  Pi- 

vos 

coaatos  ñol  á  la  Hobono,  tenían  de  plácemes  á  los  Gobiernos  del 
contra  Salvador' y^  Guotcmala;  pero  el  gozo  no  era  completo; 
Jesuítas  los  Jcsuitas  permanecen  tranquilos  en  Nicaragua  sin 
que  el  Gobierno,  ni  las  cámaras  piensen  en  desalojarlos 
de  su  asilo:  esto'es  insufrible,  es  preciso  hacer  un  nuevo 
esfuerzo.  Hacia  fines  de  Julio  se  presentó  en  la  capital 
el  General  D.  Buenaventura  Carozo,  hermano  del  famo- 
so D.  Evaristo,  no  sólo  pot  la  sangre,  sino  también  por 
lo  avanzado  de  las  ideas:  llevaba  la  misión  de  «formar 
alianza  ofensiva  con  el  fin  de  derrocar  la  Adminis- 
tración actual   de  Costa   Rica   y  alejar  del   territorio 
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nicaragüense  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús».  El  1873 
Presidente  de  Nicaragua  comisionó  6  D.  Anselmo  Ri- 
vas,  Ministro  de  Relaciones,  para  que  entendiera  en  el 
negocio  del  delegado  de  Guatemala  y  el  Salvador. 
Respecto  del  primer  punto,  «el  Gobierno  rechazó  abier- 
tamente la  alianza  ofensiva  que  se  le  proponía»  (*).  Por 
lo  que  hace  ó  lu  cuestión  Jesuitas,  creemos  útil  referir 
más  detalladamente  la  discusión  entre  los  dos  plenipo- 
tenciarios. El  Art.  5.°  del  Memorándum  presentado  por 
Carazo  el  7  de  Agosto,  decía  así: 

((Persuadido  el  Gobierno  de  Nicaragua  que  la  exis- 
tencia en  Gen  tro- América  de  la  Asociación  conocida 
con  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús,  es  un  obstáculo 
para  el  afianzamiento  de  la  paz  y'marcha  progresiva  de 
la  sociedad,  más  que  por  el  participio  que  los  Jesuitas 
toman  en  nuestras  cuestiones  políticas,  por  la  influencia 
que  ejerce  su  nombre  entre  las  clases  ignorantes, 
cuando  los  partidos  explotadores  del  fanatismo  de  los 
pueblos  les  invocan  en  nuestras  luchas,  se  compromete 
por  el  presente  á  poner  término  al  asilo  que  les  fué 
concedido  en  territorio  nicaragüense,  bien  sea  inmedia- 
tamente después  de  ratificado  este  tratado,  para  quitar 
así  un  apoyo  al  enemigo  común  de  las  partes  contra- 
tantes, bien  sea  en  ocasión  que  los  Gobiernos  de  Guate- 
mala, el  Salvador  y  Nicaragua  se  pongan  en  armas 
contra  el  de  Costa  Rica,  ó  bien  después  de  derrocada  la 
Administración  del  Sr.  Guardia,  según  su  prudente 
discreción  le  aconseje  ser  más  oportuno».  ' 

((Art.  6.°  Por  su  parte  los  Gobiernos  de  Guatemala  y 
el  Salvador,  se  comprometen  á  dividir  por  iguales 
partes  con  el  de  Nicaragua,  los  gastos  y  demás  eroga- 
ciones que  cause  la  salida  de  los  expresados  PP.^de  la 
Compañía  de  Jesús,  proporcionando  además  á  Nicara- 
gua todos  los  auxilios  que  pudieran  necesitarse,  en  el 


{■)    Rivas,   InforiJie  A  la  Representación  nacional,    26   de   Septiembre 
de  1873. 
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1873  remoto  caso  de  que  la  expulsión  de  los  Jesuítas  llegase 
á  producir  algún  trastorno». 

«Art.  7."  Habiéndose  emitido  últimamente  en  Guate- 
mala V  en  el  Salvador  leves  en  un  lodo  conformes  á  la 
federal  de  7  de  Septiembre  de  1829  vigente  en  Nicaragua, 
las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á  hacerlas 
observar  fielmente,  no  consintiendo  en  sus  respectivos 
territorios  el  establecimiento  de  ninguna  orden  regular, 
especialmente  la  de  los  Jesuitas,  ni  tampoco  á  sus 
miembros  aisladamente  considerados,  si  no  es  previo 
requisito  de  su  secularización». 

Tales  eran  los  planes  porque  querían  hacer  entrar  A 
Nicaragua  los  déspotas  impíos  del  Salvador  y  Guatema- 
la; mas  aquella  República,  firme  en  su  política  adopta- 
da respecto  de  los  Jesuitas,  por  medio  de  su  ministro 
Rivas,  devolvió  los  tres  mencionados  artículos  reduci- 
dos á  uno  sólo,  que  era  del  tenor  siguiente: 

«Art.  5."  El  Representante  común  de  los  Estados  de 
Centro-América  procurará  arreglar  con  la  Santa  Sede  un 
Concordato  uniforme  para  todos  ellos,  por  el  cual,  que- 
den excluidas  del  territorio  Centro-An  encanólas  Comu- 
nidades religiosas;  y  el  Gobierno  de  Nicaragua  se  com- 
promete á  no  dar  su  asentimiento  á  (|ue  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  establezcan  definitivamente  en  el 
país, debiendoen todo  caso  considerarloscomo  asilados». 
«También  se  compromete  ó  velar  porque  el  asilo 
otorgado  á  estos  religiosos  no  se  convierta  en  perjuicio 
de  las  altas  partes  contratantes,  y  á  poner  término  al 
asilo  desde  el  momento  en  que  se  los  compruebe  alguna 
ingerencia  en  la  política  del  país,  ó  que  cualquiera  de 
las  altas  partes  contratantos  demuestre  con  pruebas 
convincentes  que  los  PP.  Josuitas  son  perjudiciales  á  la 
consolidación  de  la  paz  interior.  En  este  caso  los  Esta- 
dos signatarios  se  obligan  á  lontribuir  proporcional- 
mente  (\  los  gastos  (jue  exija  la  medida». 

Tales  modificaciones,  introducidas  por  el  Sr.  Rivas 
en  los  artículos  propuestos  por  Carazo,  no  sólo  dejaban 
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la  cuestión  del  asilo  en  el  mismo  estado,  sino  que  1873 
reconoce  la  necesidad  del  consentimiento  de  la  Santa 
Sede  para  excluir  á  las  comunidades  religiosas  de  un 
país  católico,  y  da  á  entender  que,  aunque  los  Gobiernos 
del  Salvador  y  Guatemala  afirman  que  los  Jesuitas  son 
perjudiciales-ó  la  paz  pública,  no  dan  pruebas  convin- 
centes de  ello.  Bien  lo  conoció  Carazo,  cuando  contestó  á 
Rivas  estos  conceptos,  con  fecha  15  de  Agosto:  «Cierta- 
mente Sr.  Ministro,  que  no  me  atrevo  á  formar  juicio 
sobre  la  intención  que  haya  tenido  el  Gobierno  de 
Nicaragua  al  consignar  esas  palabras  en  el  citado 
proyecto,  no  debiendo  ocultársele  que  el  cumplimiento 
de  la  condición  que  exige,  sobre  ser  obra  del  tiempo  y 
del  difundimiento  de  las  luces  en  ló  relativo  (\  la  unión 
('entro-Americana,  es  imposible  tratándose  de  arrancar 
al  Vaticano  lo  (|ue  sólo  ha  podido  lograrse  en  paises 
más  civilizados  y  fuertes  en  sus  influencias  en  la  políti- 
ca europea  por  medio  de  las  revoluciones. — En  cuanto 
á  ]i\9.  pruebas  convincentes ^  (|ue  se  exigen  rindan  las  altas 
partes  contratantes  para  pedir  á  Nicaragua  la  salida  do 
los  Jesuitas,  demostrando  que  ellos  son  perjudiciales  á 
la  consolidación  de  la  paz,  desde  luego  se  ve  hay  poco 
ó  ningún  (lv\soo  de  i)arte  del  Gobierno  de  Nicaragua 
para  consentirla,  máxime  cuando  llamándoles  simple- 
mente asilados,  les  consiente  vivir  en  comunidad,  tener* 
establecido  su  convento  en  la  ciudad  de  León,  y  obede- 
cer sólo  á  las  órdenes  del  General  de  la  Compañía,  á 
quien  ellos  reconocen  como  única  legítima  autoridad,  y 
todo  esto  en  contravención  expresa  de  la  ley  del  7  de 
Septiembre  de  1829,  que  no  puede  entenderse  en  manera 
alguna  derogada  por  el  Art.  20  del  Concordato,  y 
cuando  bastaría  al  Gobierno  para  poner  término  al 
asilo  que  concedió  á  los  Jesuitas  hacer  uso  de  la  facul- 
tad el  inciso  27,  art.  55,  cap.  XVI  de  la  Constitución...» 
Ya  se  ve  (jue  Carazo  despechado  por(|ue  no  le  daban 
gusto,  se  pro[)asnba  hast;i  dar  lecciones  y  reprender  !a 
conducta  del  Gobierno  de  Nicaragua  respecto  de  los 


esuitas,  y  constante  en  su  demanda  ideó  el  proyecto 
e  un  convenio  secreto,  que  contenía  ni  más  ni  menos 
)S  mismos  tres  articulos  (jue  arriba  copiamos,  y  no 
ny  para  (¡ué  repetirlos;  pero  si  creemos  útil  dar  & 
Dnocer  lo  contestación  del  ministro  Rivas,  quien  con 
!cha  23  de  Agosto  escribía  estas  textuales  palabras: 
...Respecto  de  expulsión  de  los  PP.  de  la  Conipañfa  de 
3SUS,  hay  sus  dilerencias  substanciales  en  ei  modo  de 
preciar  esto  comunidad  de  parle  de  esos  lisiados  y  de 

icaragua.  Xicorofíia  no  da  ú  estos  religiosos  impor- 
mcia  alguna  política  de  actualidad:  los  ha  considerado 
arjudioiales  d  la  paz,  no  porque  ellos  trabajen  por 
mmoverla,  sino  i)on|uc  los  círculos  políticos  cada 
nal  ft  su  turno  los  ilivncan  como  bandera  |)arü  realizar 
js  aspiraciones;  pero  esta  acción  de  los  círculos  poli- 
js  siu  intervención  alguna  de  los  religiosos,  jnmAs 
odria  autorizar  al  Gobierno  |)aro  adoptar  contra  ellos 
na  medida  violenta  {|ue  histimai-la  los  sentimientos 
ospitalaiios  del  pueblo  nicaragüense.  I-'.l  Gobierno 
3nsidera  dañosa  la  pcrmoncueia  de  los  PP.  Jesuítas, 
I  mismo  que  el  establecimiento  (Vi  todo  genero  de 
^munidades  religiosas,  porque  sus  i-eglas  los  liorna  á 
romover  la  vida  contemplativa,  mat-  ndo  asi  la  activi- 
ad  liumana  de  (|ue  necesitan  los  pueblos  nacientes 
ira  desarrollar  su  ¡irogreso:  los  considera  pei'judicia- 
s  poniue  no  se  ciñr'n  ¡i  la  pri'dicación  de  la  doctrina 
-■angélica,  la  cual  difundida  en  toda  su  pureza,  robus- 
cería  los  principios  republii:uni)S,  sino  que  acomodan- 
}  sus  prácticas  y  enseñanzas  ú  los  intereses  que 
)s[ieneu,  siembran  errores  y  Ibmentan  las  preocupo- 
ones  del  lanotismo  tan  contrarios  al  evangelio,  como 

la  consolidación  de  la  República.  'I'al  es  el  inconve- 
ente  positivo  que  el  Gobici-no  de  Nicaragua  ha 
icontrado  para  lo  permanencia  de  los  PP,  de  lo 
impañía  de  Jesús;  pero  reconoce  (¡ue  en  un  país 
ipublicono  deben  esgrimirse  armas  ¡guales  paro  com- 
itir  ó  ios  enemigos  de  la  Reiiúblico:  empuñar  el  rific 
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contra  las  facciones  armadas,  y  á  las  prácticas  y  1873 
doctrinas  antirepublicanas,  oponer  las  doctrinas  y  prác- 
ticas del  republicanismo  puro.  Por  tales  consideraciones 
el  Gobierno  propuso  los  únicos  medios  legales  (|ue 
pueden  emplearse  pnra  poner  término  al  asilo  concedido 
á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  dejar  de  reco- 
nocer que  el  medio  propuesto  de  un  Concordato  común 
para  las  cinco  Repúblicas  Centro-Americanas,  que 
cierre  las  puertas  al  establecimiento  de  Ordenes  Reli- 
giosas en  el  país,  es  muy  dilatado:  pero  la  Constitución 
(fue  actualmente  rifie  en  Nicaragua,  no  presenta  un 
camino  más  expedito  para  obrar  en  este  asunto». 

«V.  E.  asegura  que  los  PP.  Jesuitas  están  formal- 
mente establecidos  en  la  ciudad  de  León.  Debo  mani- 
festar á  V.  E.  que  el  Gobierno  ha  inter))clado  repetidas 
veces  á  aquellas  autoridades  sobre  ese  aserto,  y  ellos 
han  contestado  satisfactoriamente,  demostrando  que  no 
están  canónicamente  establecidos;  y  yo  pudiera  presen- 
tar pruebas  irrefragables  á  V.  E.  de  que  el  Gobierno  se 
ha  negado  á  conceder  á  estos  religiosos  la  más  pequeña 
protección  que  pudiera  darles  esperanza  de  un  estable- 
cimiento definitivo  en  el  país...)) 

«La  •otra  modificación  es  de  la  incorporación  en  el 
tratado  de  las  cláusulas  del  convenio  secreto  relativo  á 
la  expulsión  de  los  Jesuitas.  El  Gobierno  resiste  á  la 
idea  de  celebrar  pactos  secretos,  los"  cuales  pueden  ser 
objeto  de  siniestras  conjeturas,  y  aun(|uc  no  tiene 
motivos  especiales  para  modificar  sus  ideas  respecto  á 
los  temores  que  inspiran  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  á  la  conducta  que  con  ellos  debo  observarse, 
comprendiendo  que  la  presencia  de  esta  Comunidad 
Religiosa  en  Nicaragua  es  motjvo  de  zozobra  para  los 
Estados  vecinos,  y  que  en  obsequio  de  la  fraternidad 
debe  Nicaragua  hacer  lo  que  esté  á  sus  alcances  para 
su  completa  tranquilidad,  conviene  en  recabar  del  Con- 
greso la  autorización  para  poner  término  al  asilo,  some- 
tiendo á  su  conocimiento  la  cláusula  mencionada...)) 
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1873  Fué  extrema  la  alegría  de  Carazo  ai  recibir  esta 
lesa  del  Ministro  nicaragüense.  «Esta  contlucta, 
1,  es  altamente  honrosa  pora  el  Gobierno  de  V,  E,, 
I  apresuro  ó  poner  lo  expuesto  en  conocimiento  de  ■ 
jnbiernos  del  Salvador  y  Giialemaln,  que  no  dudo 
larón  plenoinonte  satisfechos)', 
si  terminó  lo  discusión  entre  los  liberales  feroces 
ualemalu  y  el  Salvador,  y  los  mansos  y  moderados 
Formaltan  el  Gabinete  de  Nicaragua,  á  quienes  Diot; 
edfa  cierto  grado  de  cordura  para  sus  tines;  es 
',  para  que  esta  República  fuese  cultivada  por  la 
paiila  durante  el  tiempo  que  su  Providencia  había 
■minado.  E»  el  mes  de  Septiembre  se  reunió  el 
freso  nacional  para  dar  la  aprobación  ó  negarla  al 
do  Rivas-Carazo,  y  al  doile  cuenta  de  sus  gestiones 
inistro  decía:  «La  legación  convencida  de  lo  lealtad 
jue  el  Gobierno  ha  obrado  en  In  cuestión  de  asilo, 
itió  de  la  pretensión  de  (¡ue  se  pusiese  término  al 
fué  otorgado  ú  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de 
3».  Por  lo  ílemíis,  dicho  tratado  fué  aprobado  por 
iría  de  votos  en  el  (Congreso,  y  rechazado  por  el 
I  sentido  de  la  mayor  parte  de  los  Nicaragüenses, 
e  varios  escritos  que  se  publicaron  en  'contra, 
sionoremos  un  docto  y  patriótico  opúsculo  del  Vi- 
)  de  Rivas,  Pbro.  D,  José  Martínez,  quien  por 
ider  la  Iglesia  y  el  honor  de  su  patria  sufrió  duros 
nenes  por  parte  fio  los  liberales.  (.Uro  articulo 
icado  en  León  increpaba  severamente  al  Gobierno 
)stas  palabras  (*);  «Nunca  hemos  puesto  on  duda  la 
adez  del  Sr.  Cuadro  y  su  anhelo  por  el  bien  público; 
tampoco  hemos  crcido  que  sea  hombre  de  Estado, 
lal  él  ha  confesado  míis  de  una  vez  con  la  modestia 
le  caracterizo.  En  esta  ocosión  lia  probado  conclu- 
}mente  que  no  sólo  no  posee  aquella  gran  cuoli- 
sino  que  carece  hasta   de  sentido  común.  ¿Cómo 

(IvertenL-ia  íi  ticmiio»  |)i)r  «luos  Xitariigüenses". 
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separarse  de  su  antiguo  sistema  de  neutralidad  con  el  1873 
cual  ha  venido  conservándola  paz  de  Nicaragua  y  acre- 
ditándose de  muy  cuerdo,  para  formar  alianzas  que 
arrojen  de  golpe  á  la  República  en  una  guerra  desastro- 
sa? Y  ¿con  quiénes  forma  esa  alianza?  Esto  es  lo  más 
incomprensible.  El  honrado,  el  desinteresado,  el  cuerdo 
Sr.  Cuadra,  que  preside  un  Gobierno  constitucional  en  un 
país  libre,  se  liga  con  dos  usurpadores  desvergonzados 
cuyas  medidas  de  Gobierno  son  el  terror  bajo  sus  formas 
más  repugnantes:  que  en  el  puesto  á  que  han  subido  es- 
pada en  mano,  sobre  graderías  de  cadáveres  y  dejando 
á  su  espalda  un  mar  de  sangre,  se  sostienen  vapulando, 
encadenando,  desterrando,  confiscando  y  matando  á  los 
habitantes  de  aquellos  desgraciados  paises.  ¿Qué  seme- 
janza cabe  entre  el  Sr.  Cuadra  y  González?  Cuál  entre  él 
mismo  y  Rufino  Barrios?  En  qué  se  parece  el  Gobierno 
de  Nicaragua  á  las  dictaduras  irresponsables  de  Guate- 
mala y  el  Salvador?  ¿Qué  constitución  y  qué  leyes  rigen 
allí?  Siquiera. ejercieran  con  moderación  el  poder  que 
han  usurpado!  Pero  nada  de  eso.  Cada  vapor  que  pasa 
nos  trae  noticias  a  cuál  más  tremendas  de  los  excesos  á 
que  se  abandonan.  Aquellos  pobres  pueblos  luchan 
desesperadarrtente  por  arrancar  de  manos  de  sus  verdu- 
gos el  poder  con  que  los  oprimen  y  destruyen;  y  en 
semejantes  circunstancias,  el  Gobierno  libre  y  legal  de 
Nicaragua, estipula  alianzas  con  los  ladrones  de  aquellas 
naciones,  convirtiéndose  en  enemigos  de  los  pueblos 
que  sufren.  Por  eso  hemos  dicho  que  al  celebrar  seme- 
jante convenio  el  Sr.  Cuadra,  se  presenta  ante  el  mundo 
hasta  falto  de  sentido  común...» 

Tan  libre  y  enérgicamente  expresaban  los  buenos 
Nicaragüenses  su  justo  descontento  por  aquella  alianza 
que  afortunadamente  no  produjo  resultado  alguno.  Pero 
Barrios  y  González  no  cejaban  en  el  empeño  de  imponer 
sus  ideas  á  las  vecinas  república's:  no  habiendo  conse- 
guido todo  cuanto  deseabmi  de  Nicaragua,  pasaron  á 
tentar  el  vado  en  Costa  Rica,  con  quien  acababa  de 
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1873  ajustar  un  tratado  de  paz  y  amistad  la  República  de 
Guatemala.  Poco  tiempo  después  envió  al  Presbítero 
Martín  Mérida,  al  parecer  con  el  objeto  de  canjear  di- 
cho  tratado,  que  aún  carecía  de  la  aprobación  de  los 
respectivos  congresos,  y  en  realidad  para  proponer  «un 
proyecto  de  alianza  que  tenía  por  objeto  la  expulsión 
de  los  RR.  PP.  Jesuítas,  con  el  fin,  decía  él,  de  afianzar 
los  principios  liberales  en  Centro-América;  y  para  in- 
teresar á  Costa  Rica  hizo  entrever  la  posibilidad  de  que 
con  la  intervención  del  Gobierno  de  Guatemala  se  arre- 
glase la  cuestión  de  límites  con  la  República  de  Nica- 
ragua en  un  sentido  favorable  á  los  intereses  de  Costa 
Rica.  El  Gobierno  no  creyó  que  debía  empeñarse  en  tal 
alianza  porque  ella  envolvía  una  injusticia  y  una  in- 
conveniencia. Era  injusto  intervenir  en  los  asuntos 
interiores  de  Nicaragua,  obligando  al  Gobierno  ó  ex- 
pulsar á  personas  á  quienes  había  creido  deber  dar 
asilo,  y  era  inconveniente  para  Costa  Rica  y  Nicaragua 
él  que  la  cuestión  de  límites,  que  sólo  interesa  á  los  dos 
pueblos,  se  decidiese  con  la  intervención  de  un  tercero, 
no  en  calidad  de  amigo  de  ambas  partes,  sino  de  aliado 
de  una  de  ellas»  (*).  Salió,  pues,  frustrado  este  nuevo 
recurso  á  los  enemigos  de  los  Jesuitas:  ambos  Presi- 
dentes, Cuadra  y  Guardia,  aunque  tenían  sus  diferencias 
por  otros  motivos,  pero  observaban  lo  convenido  en 
las  conferencias  de  Rivas,  á  saber:  que  no  se  dejarían 
imponer  la  ley  de  los  usurpadores  de  Guatemala  y  el 
Salvador. 

».-pro  29) — Cosa  extraña  parecerá,  pero  es  lo  cierto  que 
bee  mientras  tan  rudos  ataques  sufría  el  asilo  de  los  Je- 
^®     suitas  y  formaba  el  objeto  casi  primario  de  cuestiones 

MiniBte- internacionales,  los  buenos  leoneses  clamaban  por  un 

*■*<**•    Colegio  de  la  Compañía,  presentando  por  tercera  vez 

al  P.  Superior  una  exposición  firmada  por  veintiuno  de 

los  padres  de  familia  más  distinguidos  por  su  honradez, 


(*)    Circular  del  Ministro  de  Costa  Rica  D.  Vicente  Herrera. 
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SUS  riquezas  y  posición  sociaf:  y  porque  no  podía  ocul-  1873 
tarse  á  aquellos  católicos  caballeros  que  "semejante  pre- 
tensión «contrariaría  fuertemente  los  sentimientos  del 
Gobierno  y  le  crearía  nuevos  embarazos  para  con  los  de 
Guatemala,  el  Salvador  y  Honduras...  parecían  concre- 
tar su  petición  á  que  la  Compañía^  se  encargase  de  un 
cierto  número  de  alumnos)).  Mas  á  esto>espondía  el  Padre 
San  Román:  «Desde  que  estamos  en  el  país  he  recibido 
peticiones  de  enseñanzas  privadas  de  Rivas,  de  Masa  ya, 
de  Granada,  de  Managua,  de  Chinandega,  de  León  y 
de  todas  partes:  admitidos,  pues,  á  esta  enseñanza  pri- 
vada uno,  ó  dos,  ó  tres,  ¿con^  qué  razón  puedo  yo  ne- 
garme á  la  enseñanza  de  cuantos  se  me  ^presenten?  Y 
siendo  tan  general  el  ansia  de  enseñanza,  al  saber  que 
he  admitido  dos  ó  tres,  ¿quién,  d  lo  n^enos  de  las  per- 
sonas amigas,  se  quedará  atrás,  y  no 'me  traerá  sus 
hijos  ó  parientes?  ¿Y  esto  no  sería  pasar  la  cuestión  del 
terreno  de  la  enseñanza  privada  al  de  la  enseñanza  pú- 
blica?,..» (*)  En  este  punto,  pues,  tan  interesante  y  tan 
anhelado  de  los  buenos,  siempre  hubo  que  respetar  la 
situación:  en  cambio  respecto  á  los  ministerios  pura- 
mente espirituales  se  obraba  con  la  mayor  libertad  en 
todas  partes  y  á  ojos  vistas  del  Gobierno,  sin  que  nadie 
directa  ó  indirectamente'se  atreviera  ni  aun  á  murmu- 
rar, sino  es  «El  Porvenir»,  cuyas  ideas  descaradamente 
impías  despreciaban  hasta  los  mismos  liberales.  El  tra-- 
bajó  era  continuo  y  fructuoso:  los  PP.  residentes  en  los 
varios  departamentos  visitaban  los  pueblos  para  esta- 
blecer y  organizar  en  ellos  el  Apostolado  de  la  Oración: 
la  piedad  y  frecuencia  de  Sacramentos  florecía,  espe- 
cialmente en  las  ciudades  principales,  y  era  un  consuelo 
la  moralidad  que  reinaba  en  el  pueblo.  Aún  más:  la 
santa  práctica  de  los  ejercicios  de  San  Ignacio  había 
comenzado  á  introducirse  con  gran  provecho,  especial- 
mente en^León,  donde  fueraMe¡los  que  se  dieron  al  clero 


(*)    Colección  de  MS.  de  la  Misión. 


'  ■""■3n  pora  prepararle  ó  iaS  órdenes,  se  reunieron  unos 

renta  caballeros  en  el  convento  de  la  Merced  y  allí, 
sntepo  retiro^  los  hicieron  con  mucho  fruto  bajo  la 
jcción  de  dos  PP.  de  la  Compañía.  Ya  se  ¡iracticaban 
es  en  esla  religiosa  ciudad  cierta  especie  de  ejercicios 
movidos  por  algunos  sacerdotes  celosos,  pero  no 
n  los  de  San  Ignacio,  cuyo  método  no  se  conocía,  y 
laclan  consistir  en  alternar  diversos  rezos  con  lectu- 

piodosas  y  algunas  prácticas  de  penitencia;  y  asi  es 
:  cuando  los  Jesuítas  comenzaron  á  dirigirlos  y  se 
lerimentó  su  suavidad  y  su  divina  eficacia,  fué  mucha 
Ltición  que  les  cobraron  toda  clase  de  personas  y  el 
peño  por  practicarlos,  de  suerle  que  no  pasaba  año 

que  se  diesen  varios  tandas,  teniéndose  que  vencer 
ndes  dificultades  para  encontrar  local  fi  propósito  y 
>az  de  contener  con  comodidad  un  buen  numero  de 
sonas. 

30) — Por  este  tiempo  pasó  li  gozar  de  mejor  vida  y  6 
ibir  el  premio  de  sus  virtudes  un  anciano  venerable 
!  durante  medio  siglo  fué  la  edificación  de  cuantos 
:onocieron,  asi  religiosos  como  seculai-es.  Era  este  el 
Francisco  García,  natural  de  Liria,  villa  situada  no 
>s  de  Valencia.  Nacido  en  1795  pasó  su  mocedad  al 
vicio  de  los  PP.  Cartujos  en  el  monasterio  que  tienen 
ximo  fi  dicha  villa,  gastando  ya  desde  entonces  todo 
ienipo  que  le  pBrniitian  sus  tareas  de  hortelano,  en 
eticas  de  piedad  y  lectura  de  IÍbi-os  piadosos.  A  los 
años  de  edad  pidió  sor  admitido  en  la  Compañía 
)  fué  el  24  de  Febrero  de  1824  en  el  Colegio  de  \'alon- 
;  pero  falló  poco  para  que  el  demonio  le  arrebatara 
.■ocación,  valiéndose  de  un  pei'cance  en  vei'dad  in- 
iiificanfe.  Encai'gósele  el  cuidado  de  la  despensa 
■ante  lo  primera  pi'obacióii,  y  casualmente  se  le 
ipió  un  cántaro  que  contenía  vai-ias  arrobas  de  aceite; 

tal  la  vergüenza  y  el  miedo  de  que  se  sintió  sobre- 
;ido,  que  inmediatamente  huyó  y  fué  á  acogerse  de 
ívo  á  sus  antiguos  proleclorcs  los  PP.  Cartujos;  estos 
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le  hicieron  ver  la  tentación  del  demonio  y  los  PP.  de  1873 
Valencia  no  tuvieron  dificultad  en  admitirle  otra  vez. 
Durante  el  noviciado  tuvo  ocasión  de  ejercitar  la  caridad 
y  la  paciencia  de  una  manCra  muy  singular,  cuidando 
de  un  P.  de  la  antigua  Compañía^  ciego  y  tan  anciano  é 
imposibilitado  para  todo,  que  en  nada  podía  valerse  á 
sí  mismo  y  era  preciso  tratarle  como  á  un  tierno  niño. 
A  la  muerte  del  venerable  viejo,  fué  enviado  sucesiva- 
mente al  Colegio  de  Alcalá  y  luego  al  Imperial  de  Ma- 
drid, en  donde  permaneció  por  algún  tiempo  después 
de  la  dispersión  del  año  de  35,  ocupado  continuamente 
en  la  oración  y  el  trabajo,  vida  que  en  donde  quiera  le 
granjeaba  opinión  de  santo.  Este  mismo  tenor  de  vida 
observó  durante  nueve  años  en  casa  de  un  grande 
amigo  de  la  Compañía  D.  Antonio  Lacuadra,  rico  co- 
merciante de  Valencia,  quien  lo  pidió  <i  los  PP.  con  el 
único  objeto  de  que  acompañara  á  un  hijo  suyo  á  quien 
solían  dar  ataques  epilépticos.  Tan  larga  ausencia  de 
las  casas  de  la  Compañía  y  el  vivir  fuera  de  comunidad, 
para  muchos  ruinoso,  en  la  solidísima, virtud  del  Her- 
mano García  no  causó  ningún  desfalco,  antes  pareció 
acrisolarla  más  en  el  fuego  de  la  oración  apenas  inte- 
rrumpida. Así  lo  mostró  en  los  treinta  años  de  trabajosa 
vida  que  llevó  en  América  desde  que  se  embarcó  en 
THavre,  destinado  por  el  R.  P.  Morey  á  la  Misión  de  la 
Nueva  Granada.  Sufrió  las  expulsiones  de  esta  Repú- 
blica, de  la  del  Ecuador  v  la  de  Guatemala:  en  las'em- 
barcaciones  se  le  solía  hallar  en  algún  rincón  oculto, 
orando  mental  ó  bocalmente,  v  si  caminaba  ó  caballo, 
iba  siempre  con  el  rosario  en  la  mano,  obsequiando  á 
la  Santísima  Virgen.  Los  oficios  en  que  lo- ocuparon 
ordinariamente  fué  el  de  hortelano,  que  ejercía  con 
singular  maestría;  trabajaba  con  tal  tesón,  que,  según 
testimonio  de  un  compañero  suyo,  dos  hombres  buenos 
trabajadores  no  alcanzaban  á  hacer  en  un  día  lo  que 
el  H.  García  sóLo,  sin  dejar  el  rosario  de  la  mano,  pues 
trabajaba  y  rezaba  al   mism^o  tiempo.  En  Bogotá  y  en 
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1874  Quito,  cuyos  Colegios  carecían  de  huerta,  fué  siempre 
portero,  y  aquí  era  donde  á  imitación  de  San  Alonso 
Rodríguez,  desplegaba  su  celo  de  propagar  la  devoción 
de  la  Santísima  Virgen.  Llevaba  siempre  consigo  una 
estampa  de  papel  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
rados,  cuyo  culto  aconsejaba  á  cuantos  acudían  á  la 
portería;  y  es  lo  cierto  que  nunca  faltaban  velas  en  su 
altarcito,  y  que  María,  en  obsequio  del  fervor  del  buen 
hermano  y  de  la  fe  sencilla  de  aquella  gente  se  dignaba 
obrar  prodigiosas  curaciones  por  medio  de  los  cabos  de 
las  velas  que  los  devotos  tenían  cuidado  de» recoger.  De 
aquí  nació  el  culto  más  ferviente  que  se  extendió  mucho 
á  esta  advocación,  y  que  mandasen  pintar  cuadros  al 
óleo  de  la  imagen,  así  en  Quito  como  en  Bogotá.  Este 
fervor  del  H.  García,  su  modestia  y  aspecto  de  santidad 
le  conciliaban  gran  veneración  entre  los  seglares,  y  no 
menor  entre  sus  hermanos  que  le  conocían  íntimamente 
y  eran  testigos  de  su  profunda  humildad,  de  su  recogi- 
miento, obediencia,  laboriosidad  y  demás  virtudes  que 
todos  admiraban  en  él.  En  Nicaragua  no  pudo  darse  á 
conocer,  porque  ya  muy  quebrantado,  no  menos  por  los 
trabajos  que  por  los  años,  estuvo  siempre  retirado 
hasta  su  muerte,  que  fué  tan  santa  como'  su  vida:  espiró 
con  los  ojos  fijos  en  aquella  su  imagen  de  la  Virgen  ó 
quien  tanto  había  amado  y  servido,  á  los  78  años  de 
edad,  de  los  cuales  había  vivido  casi  50  en  la  Compañía. 
8i.-Re.  31) — Pasados  con  felicidad  los  ataques  arriba  referi- 
en  dos,  todo  qucdó  en  paz  y  con  esperanza  de  que  esta  se 
Mata-  prolongaría  por  algún  tiempo;  pudo  ya,  pues,  el  P.  Su- 
1874.  perior  acceder  á  las  reiteradas  súplicas  del  Vicario, 
Prefecto  y  Municipio  de  Matagalpa  que  habían  conti- 
nuado instando  porque  volviesen  dos  por  lo  menos  de 
los  PP.  que  les  habían  dado  la  misión  seis  meses  antes. 
Al  principio  de  Febrero  del  año  de  74  marcharon  allá 
el  P.  Alejandro  Cáceres  y  otros  dos  compañeros,  siendo 
recibidos  como  en  triunfo  por  aquellas  buenas  gentes 
que  habían  quedado  tan  aficionadas  á  los  ministerios 
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de  la  Compañía:  desde  luego  se  aplicaron  á  continuar  1874 
la  catequización  de  los  indios  que  venían  en  gran  nú- 
mero, en  los  días  festivos  especialmente,  sin  dejar  de 
atender  al  cultivo  de  los  ladinos,  de  comenzar  á  visitar 
los  pueblos  para  organizar  el  Apostolado,  y  de  ayudar 
al  Párroco,  especialmente  en  las  confesiones  de  enfer- 
mos, teniendo  que  andar  ó  veces  tres,  cinco  y  más 
leguas  por  caminos  fragosos:  este  era  el  ministerio  más 
penoso  de  los  que  solían  ofrecerse,  pero  con  frecuencia 
se  veían  casos  de  manifiesta  Providencia  de  Dios  en 
favor  de  sus  escogidos:  sirva  de  ejemplo  el  siguiente. 
Llamado  uno  de  los  PP.  á  confesar  á  cierto  cacique  muy 
honrado  y  que  había  prestado  servicios  muy  notables 
durante  la  misión,  después  do  haber  andado  más  de 
seis  horas  llegó  por  fin  á  la  cumbre  de  una  hermosa 
montaña  donde  tenía  su  choza  el  buen  hombre;  mas  he 
aquí  que  sale  á  recibirle  á  la  puerta  el  que  creía  en- 
fermo de  gravedad.  No  sentó  muy  bien  al  misionero 
que  tan  sin  motivo  le  hubiesen  hecho  andar  tan  largo 
camino;  pero  presto  vio  que  no  era  aquel  para  quien 
Dios  le  había  llevado  á  aquellos  montes.  Mientras  des- 
cansaba un  momento  para  tomar  el  camino  de  vuelta, 
presentóse  un  campesino  de  buen  aspecto,  pidiéndole 
que  fuese  á  confesar  á  su  mujer  una  legua  más  adelante, 
accedió  fácilmente  á  pesar  de  que  preveía  que  la  tar- 
danza le  obligaría  á  caminar  de  noche  y  acaso  bajo  la 
lluvia,  como  en  efecto  sucedió.  Encontróse  con  una 
mujer  ladina,  ya  adelantada  en  edad,  sumamente  grave, 
que  ni  se  había  confesado  nunca,  ni  sabía  lo  más  nece- 
sario siquiera  de  la  doctrina  cristiana.  Fué  necesario 
enseñarle  lo  que  era  posible  en  aquel  estado,  y  después 
de  confesarla  v  darle  el  sonto  óleo,  volvió  el  misionero 
satisfecho  y  dando  por  bien  empleado  aquel  día  de 
fatiga:  la  mujer  enferma  murió  al  tercer  día;  el  indio 
que  le  llamó  presentóse  poco  después  en  la  población 
respirando  salud:  no  eran  raros  semejantes  casos  ente- 
ramente providenciales. 
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Concluidos  los  tareas  del  tiempo  santo  de  lo  Cuores- 
a  y  Semana  Sania,  los  PP.  trataron  de  sistemolizor 
5  minislerios:  ounque  á  toda  hora  tentón  puerto  fron- 

en  la  coso  de  los  PP.  los  indígenas  de  lodo  edad  que 
seaban  se  les  preporase  para  iiacer  su  primera  comu- 
5n,  los  domingos,  que  por  diversos  motivos  acudían 

gran  número  á  la  población,  se  les  reunía  en  la 
lesio  y  distribuidos  en  grupos  se  les  enseñaban  diver- 
s  puntos  de  la  doctrina  según- su  necesidad,  hacién- 
les  después  una  explicación  común,  y  por  estos  mc- 
5S  adelontoba  mucho  la  instrucción  religiosa  entre 
)  indígenas.  Presto  ya  se  pudo  ir  formando  coros  del 
)OSlolado  entre  ellos,  y  era  verdaderamente  consola- 
'io  ver  el  fervor  y  puntualidod  con  que  asistían  ó  la 
munión  general  de  los  primeros  domingos,  que  aun 
i  ordinarios  parecían  de  gran  fiesta  por  el  concurso  y 
an  número  de  comuniones.  Paro  los  vecinos  de  lo 
bloción  se  bacía  por  lo  tarde  una  instrucción  religiosa 
empañada  de  otros  ejercicios  de  piedad.  Los  miérco- 
i  se  explicaba  la  doctrina  á  las  niñas  y  los  jueves  á 
í  niños,  y  no  fallaban  diariamente  confesiones  más  ó 
inos  numerosas  y  otros  muchos  ministerios  de  corác- 
■  privado,  entre  los  cuales  contamos  la  asistencia  de 
fermos  y  la  visita  semanal  de  lu  cárcel. 

Mas  fuera  de  este  trabajo  ordinario,  se  emprendió 
■a  obra,  para  cuyo  éxito  se  necesitó  de  la  influencia 
e  ejercían  los  PP.  así  en  los  vecinos  de  la  población 
mo  entre  la  casta  indígena:  tal  era  la  reconstrucción 

la  Iglesia  paiToquiai,  que,  como  untes  indicamos, 
lenozaba  ruino.  El  Sr.  \'icorio  desde  los  días  de  la 
sión  había  suplicado  á  los  PP.  que  ¡jcrsuadieran  é 
i  autoridades  indígenas  de  la  necesidad  de  poner  mano 

la  obra  de  la  Iglesia:  hízose  así  y  ellos  prometieron 
men/.nr  posada  la  estación  de  los  lluvias,  pero  es  lo 
¡rto  que  á  la  vuelta  do  los  tres  misioneros  &  Álalagalpo 
da  se  bobío  hecho  de  io  prometido,  ocaso  por  ciertas 
savenencios  entre  lo  autoridad  eclesi.istica  y  la  ci\il, 
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que  fué  necesario  ante  todo  componer,  como  lo  logró  1874 
el  P.  Alejandro  Cáceres.  Dado  este  primer  paso,  restaba 
otro  nó  menos  difícil,  cual  era  persuadir  á  los  indios  la 
conveniencia  de  levantar  el  templo  desde  sus  cimientos, 
como  lo  deseaban  todos,  menos-  aquéllos,  no  tanto  por 
el  mayor  trabajo  y  gastos,  cuanto  por  lo  apegados  que 
son  á  conservar  intacto  lo  que  han  recibido  de  sus 
antepasados.  Arreglado  el  asunto  con  las  autoridades, 
el  P.  Cáceres  reunió  los  indígenas  de  mayor  influjo  en 
número  de  treinta,  les  mostró  y  explicó  los  planos  del 
nuevo  templo  que  él  mismo  había  trazado,  y  tantas  y 
tan  eficaces  razones  supo  traerles,  que  al  fin  les  hizo 
consentir  en  todo  cuanto  se  creyó  conveniente  para  el 
buen  éxito  de  la  obra.  Organizóse  una  junta  en  que 
tomaban  parte  activa  varios  de  los  principales  vecinos 
de  la  población,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  asoció  un 
capitán  indígena,  y  esto  no  era,  como  suele  ordinaria- 
mente, para  celebrar  reuniones,  discutir  y  resolver  lo 
conveniente,  sino  que  cada  miembro  estaba  encargado 
de  proveer  de  un  artículo  de  los  materiales  de  construc- 
ción. Además  cada  cañada  ó  distrito  estaba  obligado  á 
proporcionar  por  turnos  semanales  cierto  número  de 
peones  que  trabajasen  gratuitamente  en  las  canteras, 
en  la  fábrica  de  cal  v  ladrillos  v  en  la  misma  construc- 
ción.  Arbitráronse  nuevos  fondos  además  de  los  propios 
de  la  Iglesia,  los  cuales  daban  lo  suficiente  para  los 
jornales  de  los  albañiles  y  los  maestros  de  obra,  y  en 
fin,  los  propietarios  proporcionaban  las  bestias  de  carga 
para  acarrear  los  materiales  que  habían  de  llevarse  de 
alguna  distancia.  La  economía,  la  proporcionada  dis- 
tribución del  trabajo,  el  buen  orden  en  todo,  no  sólo 
animaba  á  todos  á  la  cooperación  gustosa,  sino  que 
infundía  entusiasmo,  porque  se  veía  no  solamente  la 
posibilidad  de  aquella  grande  obra,  sino  aun  cierta 
facilidad  para  llevarla  á  cabo.  El  24  de  Mayo  comenzá- 
ronse á  abrir  las  zanjas  para  los  cimientos,  las  cuales 
tenían  de  largo  70  varas  y  25  las  de  los  lados,  de  suerte 
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!7-i  que  encerraban  una  área  de  1.75(1  varas  cuadradas, 
capacidad  suficiente  aun  para  las  mayores  concurren- 
cias que  allí  podían  tener  lugar.  F,!  día  de  San 'Pedro, 
titular  de  la  parroquia,  ?e  colocó  la  primera  piedra, 
dándose  &  aquella  ceremonia  todo  el  aparato  y  solem- 
nidad posible,  loque  infundió  mayor  entusiasmo,  aun 
en  los  indígenos  menos  capaces  de  comprender  el  sig- 
nificado de  los  augustos  ritos  de  lo  Iglesia.  Todos  toma- 
ban alguna  parle  en  la  construcción  del  nuevo  templo 
y  era  de  verse  la  prontitud  con  que  acudía  toda  clase  de 
personas,  cuando  la  campana  convocaba  al  pueblo  ó 
llevar  arena  ú  otros  materiales,  siendo  los  señoras  prin- 
cipales las  primeras  en  dar  ejemplo  en  semejantes 
actos. 
suc  32)— í:on  tal  empuje  comenzó  la  Residencia  de  Ma- 
lonestagalpo,  produciendo  desde  sus  principios  frutos  muy 
''  abundantes  y  «olidos.  Mientras  tanto  se  acababa  de 
ios.  evangelizar  la  República,  pues  no  sé  por  qué  permisión 
de  Dios,  las  circunstancias  se  fueron  entrelazando  de 
tal  manera,  que  las  primeras  poblaciones  que  pidieron 
misioneros  fueron  las  últimas  en  ver  satisfechos  sus 
deseos;  eran  éstas  el  Puerto  de  San  Juon  del  Norte  y 
el  Ocotal,  pequeña  ciudad,  capital  del  departomenlo  de 
Nuevo  Segovio.  Ero  ya  tiempo  de  repartir  el  pan  de  la 
divina  palabra  á  quien  con  tantas  ansias  lo  pedia,  y  el 
P.  Superior  envió  al  sobredicho  Puerto,  una  terna  de 
misioneros.  Como  antes  dejamos  insinuado,  está  allí 
oficialmente  permitida  la  libertad  de  cultos,  los  católi- 
cos carecen  á  grandes  temporadas  de  Párroco,  existe 
una  logia  masónica  y  tales  causas  han  producido  sus 
naturales  efectos,  el  indiferentismo  que  generalmente 
domina  lo  mismo  entre  los  católicos  que  entre  los  pro- 
testontes.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  los  PP.  no  fue- 
ran escuchados  en  un  principio  por  la  mayoría  de  los 
genios,  pero  yo  es  conocido  de  los  opei'orios  apostóli- 
cos el  remedio  contra  la  frialdad  de  los  corazones,  el 
recurso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  comenzaron  una 
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novena  con  los  pocos  católicos  que  acudían  á  la  Iglesia^  1874 
y  todo  cambió  de  aspecto:  siguióse  no  sólo  la  conversión 
de  los  pecadores,  sino  la  de  no  pocos  protestantes  naci- 
dos en  la  secta,  y  en  mayor  número  la  de  otros  que, 
siendo  hijos  de  padres  católicos,  por  comodidad  ó  por 
ignorancia  seguían  el  protestantismo.  Mucho  se  trabajó 
y  mucho  bien  se  hizo,  pero  para  aumentarlo  ó  soste- 
nerlo siquiera,  hubiera  sido  necesario  ó  quedar  allí  de 
residencia  los  misioneros,  ó  á  lo  menos  un  párroco  de 
no  vulgar  virtud  y  celo:  ambas  cosaí^  se  presentaron 
tan  llenas  de  dificultades,  que  no  bastaron  á  vencerlas 
los  deseos  no  menos  de  los  prelados,  que  de  aquellos 
buenos  católicos. 

Terminada  felizmente  la  misión  de  San  Juan  del 
Norte,  los  misioneros  se  dirigieron  al  departamento  de 
Chontales,  cuyas  principales  poblaciones  un  año  antes 
misionadas  visitaron,  dejando  bien  cimentada  la  aso- 
ciación del  Apostolado  de  la  Oración,  como  el  medio 
mds  eficaz  para  conservar  el  fruío  de  las  misiones. 
Pasaron  de  allí  6  Matagalpa  con  el  objeto  de  descansar 
unos  días  en  esta  Residencia  antes  de  emprender  las 
misiones  de  la  Nueva  Segovia,  aunque  el  descanso  no 
pudo  ser  completo,  porque  hallando  á  aquellos  PP.  su- 
mamente atareados  con  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  y  consagración  de  la  Parro(|uia,  tuvieron  (|ue 
avudarles,  dando  mavor  realce  á  la  solemnidad.  Si- 
guieron  después  su  marcha  y  por  espacio  de  dos  meses 
se  ocuparon  en  evangelizar  aquellos  pueblos  dóciles  y 
bien  dispuestos,  recogiendo  la  mies  á  manos  llenas,  no 
sólo  entre  los  Nicaragüenses,  sino  tambión  entro  mu- 
chos habitantes  de  las  vecinas  poblaciones  de  Honduras 
(¡ue  acudían  á  aprovecharse  de  las  gracias  de  la  misión. 
Esta  terminó,  como  en  casi  todos  los  departamentos, 
[)or  pedir  Residencia,  que  más  tarde  consiguieron. 

33) — A([Uí  debemos  hacer  mención  del  H.  Luis  Ta-  »3.-ei 
mayo,  uno  de  los  Coadjutores  más  edificantes  por  suTamayo. 
fervor  y  virtudes  religiosas,  que  descansó  en  el  Señor 

21 
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1874  en  la  casa  de  León  a  1.°  de  Abril  del  año  á  que  nos  re- 
ferimos. Nacido  en  la  ciudad  de  Tunja  de  la  Nueva 
Granada  el  11  de  Febrero  de  1842,  de  familia  rica  v 
distinguida^  recibió  la  educación  que  convenía  á  su 
sangre  y  comodidades,  pero  la  época  calamitosa  por  que 
atravesó  la  República  del  año  de  50  al  de  57,  le  obligó  á 
dejar  los  estudios  y  dedicarse  al  comercio.  Su  carácter 
alegre,  festivo  y  decentemente  jocoso,  le  hacía  muy  bien 
(|uisto  entre  la  juventud  de  Bogotá,  ó  donde  su  familia 
se  había  trasladado:  mas  el  Señor  le  abrió  los  ojos  para 
conocer  los  peligros  que  le  rodeaban  en  el  mundo,  y  en 
unos  ejercicios  se  determinó  á  dejarlo  y  buscar  la  segu- 
ridad de  su  alma  en  el  estado  religioso;  pidió  ser  admi- 
tido en  la  Compañía  y  entró  en  ella  el  9  de  Mayo  de 
1860.  Muy  saludable  impresión  causó  en  la  juventud 
aquel  ejemplo  de  desprecio  del  mundo  que  ponía  ante 
sus  ojos  un  joven  rico  y  de  tan  bellas  dotes;  pero  fué 
aún  mayor  cuando  al  cabo  de  algunos  meses  se  supo 
que  á  fuerza  de  reiteradas  súplicas  hnbía  obtenido  del 
P.  Superior  que  le  permitiera  pasar  i\  la  categoría  de 
H.  Coadjutor.  Apenas  llevaba  un  año  de  noviciado 
cuando  la  Compañía  fué  expulsada  por  Mosquera,  y  el 
joven  Tamayo  siguió  el  camino  del  dv.^stierro,  esmerán- 
dose durante  el  largo  viaje  en  aliviar  los  trabajos  con- 
siguientes á  todos  sus  compañeros.  Hechos  los  votos 
del  biennio  tuvo  por  algunos  años  el  cuidado  de  los 
criados  en  el  Seminario  de  Guatemala;  oficio  que  des- 
empeñó con  singular  tino  y  habilidad,  sobre  todo  in- 
fundiendo en  ellos  el  espíritu  de  piedad  y  de  temor  de 
Dios,  y  en  su  tiempo  salieron  varios  del  Colegio  para 
abrazar  la  vida  religiosa.  El  año  de  69  fué  destinado  al 
nuevo  Colegio  de  Quezaltenango,  donde  permaneció 
poco  tiempo,  porque,  como  vimos,  sobrevino  muy 
pronto  la  revolución  que  tuvo  por  efecto,  primero  la 
expulsión  de  los  Jesuitas  de  esta  ciudad,  y  en  seguida 
la  general  de  toda  la  República.  Los  tres  años  que  vivió 
el  H.  Tamavo  en  León   de  Nicaragua,  y  fueron   los 
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últimos  de  su  vida^  parecía  crecer  cada  día  en  fervor:  era  1874 
portero,  pero  se  le  veía  sumamente  recogido^  leyendo 
libros  piadosos  ó  rezando:  inculcaba  ó  cuantos  podía 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  ayudaba  al 
H.  Sacristán  en  reparar  objetos  del  culto  que  el  aban- 
dono había  deteriorado.  Tal  era  su  fervor  de  espíritu, 
tan  espirituales  sus  conversaciones,  que  el  P.  San  Ro- 
mán le  juzgó  á  propósito  para  manuductor  de  los  novi- 
cios, oficio  que  desempeñó  muy  á  satisfacción  y  con 
especial  gusto  suyo,  por  tener  más  tiempo  de  entregarse 
al  recogimiento  y  devoción.  En  este  tenor  de  vida,  toda 
espiritual,  le  cogió  la  última  enfermedad  en  que  ejercitó 
actos  de  virtud  muy  señalados,  hasta  que  descansó  en 
el  Señor  el  día  Miércoles  Santo,  á  los  32  años  de  edad, 
de  los  cuales  había  vivido  13  en  la  Compañía. 

34) — Hallábase  el  Apostolado  de  la  Oración  ya  ex-  34-— ei 

.  "^  Porve- 

tendido  y  sólidamente  organizado  en  toda  la  República:    uir.. 
las  fiestas  en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  i>e»»»»'«^ 

vlo8. 

habían  celebrado  con  insólito  esplendor  en  la  mayor 
parte  de  las  poblaciones,  distinguiéndose,  como  era 
natural,  aquellas  en  que  residían  algunos  Jesuitas;  el 
general  concierto  de  amor,  obsequió  y  alabanzas  á  Je- 
sucristo por  todos  los  buenos  Nicaragüenses,  excitó  la 
rabia  del  infierno,  que  se  desahogó  por  la  boca  blasfema 
de  «El  Porvenir»  en  un  artículo  contra  la  B.  Margarita 
María  de  Alacoque  en  sus  relaciones  con  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Esto  dio  motivo  á  que  el 
limo.  Sr.  Obispo  emitiese  un  decreto  condenando  de 
nuevo  dicho  periódico,  ordenando  á  todos  los  párrocos 
que  pusiesen  á  cubierto  á  sus  feligreses  de  los  errores  y 
blasfemias  de  tan  impío  é  inmundo  papel,  y  celebrasen 
con  la  mayor  pompa  posible  una  función  de  desagravio 
por  las  injurias  inferidas  á  Jesucristo  y  á  su  sierva  en 
aquella  diabólica  publicación.  El  mismo  venerable  Pre- 
lado dio  el  ejemplo,  celebrando  en  su  Catedral  una 
magnífica  función  con  innumerables  comuniones:  mag- 
níficas no  menos  por  la  pompa  que  por  el  fervor  de  los 
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1874  fieles^  fueron  las  de  Granada,  Rivas  y  Malaga! pa,  y  la 
Junta  del  Apostolado  de  esta  ciudad,  como  la  de  León 
y  el  Ocotal,  publicaron  hermosas  protestas  contra  aquel 
órgano  de  la  impiedad:  un  santo  ardor  se  encendió  en 
todos  los  corazones  católicos,  v  Jesucristo  recibió  el 
homenaje  de  amor  de  todo  un  pueblo  por  la  injuria  que 
le  hicieran  unos  pocos  descreídos, 
sj.-viaje  35) — Este  movimiento  religioso  de  toda  la  República 
Fuporiorde  Nicaragua,  efecto  evidente  del  cultivo  espiritual  que 
áQuito.  YgniQ  recibiendo  de  tres  anos  atrás,  fué  la  última  gratí- 
sima impresión  que  recibió  el  R.  P.  Superior  de  la 
misión,  y  no  podía  menos  de  llenarle  de  consuelo,  pues 
á  su  constancia  y  prudencia  se  debía  el  que,  sin  des- 
membrarse, perseverara  trabajando  en  Centro-América. 
En  efecto,  vivir  en  una  situación  tan  incierta  cual  fué 
siempre  la  de  Nicaragua,  siempre  combatidos  por  los 
liberales,  sin  comodidades  para  la  educación  de  nues- 
tros jóvenes,  mientras  el  Ecuador  en  los  días  de  García 
Moreno  no  sólo  abría  sus  puertas,  sino  que  pedía  é 
instaba  porque  se  dejara  el  precario  nsilo  y  fueran  todos 
á  trabajar  en  aíjuel  campo  tan  amplio  y  por  entonces 
tan  seguro,  á  cualquiera  hubiera  i)arccido  ó  un  capri- 
cho, ó  un  desacierto,  y  así  lo  pensaban  algunos  en 
Fíuropa.  El  P.  San  Román  pensaba  do  diverso  modo  y 
creía  que  a  pesar  de  todos  los  obstáculos,  era  de  mayor 
gloria  de  Dios  conservar  la  Misión  íntegra  é  indepen- 
diente: no  tardaron  los  sucesos  en  acreditar  que  él  tenía 
la  razón,  y  si  hoy  la  Misión  de  Colombia  y  Centro- 
América  tiene  vida  propia,  á  su  firmeza  se  le  debe:  poi- 
esta  razón^no  pudo  menos  de  serle  muy  penoso  el  suceso 
de  que  vamos  á  dar  cuenta. 

Hacía  algunos  años  que  gobernaba  la  Misión  del 
Ecuador,'en  calidad  de  Visitador,  el  R.  P.  Agustín  Del- 
gado, teniendo  que  luchar  con  mil  dificultades  que 
acarreaban  el  violento  desarrollo  de  cuatro  Colegios, 
Escuela  Politécnica,  misiones  de  infieles  y  mil  otros 
ministerios  que  el  celo  y  actividad  de  García  Moreno  se 
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empeñaba  en  encargar  á  la  Compañía,  sin  contar  ésta  1874 
con  suficiente  número  de  sujetos  aptos  para  tantas  y 
tan  variadas  ocupaciones.  Quebrantado  por  tan  enorme 
peso,  pedía  su  relevo,  y  el  M.  R.  P.  General  no  vio  un 
sujeto  más  apto  para  sucederle  en  cargo  tan  dificultoso 
en  aquella  sazón  que  el  P.  San  Román,  cuyas  dotes  de 
gobierno  le  eran  bien  conocidas,  y  cuya  experiencia  de 
treinta  años  en  las  misiones  de  Nueva  Granada,  Ecua- 
dor V  Guatemala  le  habían  hecho  conocedor  de  la  índole 
de  los  Americanos.  Nombróle,  pues,  Superior  de  las 
Misiones  de  América,  pertenecientes  á  la  provincia  de 
Castilla  entonces  existentes,  y  comprendían  las  Repúbli- 
cas de  Nicaragua,  Ecuador  y  Perú.  He  aquí  la  circular 
que  dirigió  á  los  Superiores  de  las  Residencias  antes  de 
su  partida  &  Quito:  '«La  carta  de  nuestro  P.  dice  ó 
V.  R.  todo  cuanto  yo  pudiera  decirle,  si  no  hubiera 
preferido  el  ponérsela  íntegra.  Sólo  me  falta  que  añadir 
que  en  conformidad  con  lo  disi)uesto  por  Su  Paternidad 
yo  dejo  en  mi  lugar  al  R.  P.  Esteban  Parrondo. — Ex- 
cusado es  decir  á  V.  R.  y  ^  sus  dignos  compañeros  que 
mi  oración  y  súplica  en  estos  días  ha  sido  la  oración  y 
súplica  de  Nuestro  Señor  en  el  Huerto  de  las  Olivas: 
esto  es,  transcat  a  me  calix  iste,  verumtamen  non  mea,  sed 
tua  voluntas  fiat,  pues  deben  conocer  perfectamente 
cuánta  decisión  y  trabajo  he  puesto  por  la  conservación 
y  aumento  de  esta  Misión  de  Centro-América.  Voyme 
sin  embargo  resignado  á  donde  Dios  me  llama,  que  en 
sus  adorables  planes  va  está  todo  visto  v  concertado 
para  el  bien  de  todos». 

«Pienso  salir  de  aquí  con  el  P.  Rafael  Cáceres,  y 
nuestro  viaje  se  efe(*tuará  en  uno  de  los  primeros 
vapores  del  próximo  Septiembre.  Mas  ya  que  N.  P.  me 
ha  constituido  Superior  de  las  dos  Misiones,  y  la  expe- 
riencia me  ha  mostrado  los  inconvenientes  que  hay 
en  esto;  para  que  este  nombramiento  sea  útil  y  yo  pue- 
da atender  tan  completamente  como  mi  corazón  me 
pide  á  la  Misión  de  Centro- América,  no  encontrando 
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1874  obstáculos  insuperables  que  me  lo  ¡m|»idau,  pienso  venir 
(\  visilorlu  dos  veces  por  ano.  Si  esto  juzgan  (|ue  puede 
Pcr  útil  á  lu  Misión,  pídoule  al  Scíior  que  se  verifique 
nsi,  pero  si  no,  pídanle  lo  coulrario...» 

'al  era  la  despedida  del  exceleníe  Superior  á  quien 
s  amaban  y  respetaban  como  á  padre,  y  tal  se 
a  mosliado  siempre  con  todos.  El  l.'de  Septiembre 
■  de  León  con  su  compañero,  dejando  en  la  Misión 
ocio  muy  difícil  de  llenorse  en  las  circunstancias 
aquella  sazón  la  rodeaban. 


ü 


LIBRO  SEGUNDO 


1874-1S78 

1) — Al  porlir  el  P.  San  Komfiíi  para  el  Ecuodoi-,  de-.'--^^ 
jaba  lo  Misión  en  un  estado  relativamente  tloreciente^    dei. 
dadas  aquellas  circunslancios  tan  anormales,  aquellas  m*"*"- 
perpetuas  luchas,  oquelia  absoluta  inseguridad  que  le 
daba  el  asilo  rudameiUe  corabíUido  por  naturales  y  ex- 
tranjeros. Cualquiera  que  reflexione  sobre  lo  que  ha 
podido  liacer  la  Compañía  durante  los  tres  años,  cuya 
historia  hemos  referido,  no  podrá  menos  de  admirar  la 
mano  de  Dios  que  se  interpone  entre  sus  Apóstoles  y  los 
liberales  que  les  ponen  trabas  y  les  persiguen  encarni- 
zadamente, para  que  aquellos  trabajen  á  la  sombra  de 
su  protección,  mientras  estos  intrigan  por  medio  de  le- 
gaciones y  pactos  internacionales,  y  congresos,  y  notas 
oficiales,  y  promesas,  y  amenazas,  y  cuanto  les  sugiere 
su  furor  contra  la  Iglesia  y  los  humildes  hijos  de  San 
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1874  Ignacio,  que  luchan  en  defensa  de  la  soberanía  de  Jesu- 
cristo y  sus  sagrados  derechos.  Al  entrar  la  Compañía 
en  Nicaragua,  upor  de  pronto  lo  que  más  interesaba 
era  el  recorrer  con  las  Misiones  hasta  los  pueblos  de 
menor  importancia,  y  ciertamente  no  parece  que  pasen 
de  dos  ó  tres  los  que  alcanzando  &  mil  almas  no  hayan 
recibido  el  cultivo  y  los  esmeros  que  podía  ofrecérseles... 
las  más  de  las  poblaciones  inferiores,  que  serán  unas  70, 
se  mostraban  tan  dóciles,  que  apenas  había  algunas 
donde  llegaran  á  dos  ó  tres  los  rebeldes». 

«Cuando  iba  pareciendo  oportuno  el  pensar  en  esta- 
blecimiento de  Residencias,  como  estaciones  centrales 
desde  donde  podía  atenderse  fácilmente  á  los  intereses 
de  las  otras  poblaciones,  donde  se  hallaba  dificultad  era 
en  el  número  de  sujetos  de  que  podía  disponerse  para 
tantos  lugares  como  las  solicitaban.  Quedaron  definiti- 
vamente cuatro  ciudades  (fuera  de  la  casa  de  León), 
con  Residencia  de  tres  ó  cuatro  sacerdotes.  Granada, 
Masaya,  Rivas  y  Matagalpa,  pues  si  bien  el  primer  año. 
la  hubo  en  el  puerto  de  Corinto,  tanto  trabajó  el  demo- 
nio que  los  PP.  debieron  retirarse.  El  infeliz  de  quien 
se  valió  para  esos  manejos,  notabilidad  entonces,  vive 
(á  la  fecha  á  que  nos  referimos),  miserablemente  segre- 
gado de  la  culta  sociedad  por  justas  causas.  Estas  Re- 
sidencias han  sido  verdaderos  puestos  de  avanzada  que 
han  contrariado  los  planes  de  los  adversarios...  pues  si 
alguna  vez  pudo  ocurrirse  á  los  gobernantes  que  podrían 
en  último  caso  hacer  salir  de  la  República  á  los  Jesuitas 
cuando  menos  se  pensara,  no  pudieron  salvar  la  difi- 
cultad de  cómo  desarraigarían  un  árbol  que  llevaba  sus 
raíces  por  lo  más  importante  del  país,  sin  causar  en  los 
pueblos  una  conmoción  que  podía  dar  en  tierra  con 
gobernantes  y  Gobierno...» 

Entre  las  congregaciones  establecidas,  la  más  impor- 
tante, la  más  general  y  de  más  felices  resultados,  ha 
sido  el  Apostolado  de  la  Oración.  «La  regularidad  con 
que  se  han  observado  por  largo  tiempo  sus  prácticas, 
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los  bienes  espirituales  que  por  su  medio  se  obtenían,  el  1874 
núníiéro  siempre  creciente  de  las  quincenas  del  Rosario 
que  se  van  organizando,  la  ansia  con  que  se  reciben  las 
publicaciones  con  que  se  fomenta  tanto  bien,  promete 
que  la  regeneración  de  la  República  entera  quedará 
arraigada  por  muchos  años...  El  ]\I;Misajero,  su  Alcance 
y  los  pliegos  que  contienen  los  misterios  del  Rosario... 
piden  para  su  distribución  comunicación  activa  con  las 
más  de  las  poblaciones;  y  no  puede  mirarse  como  obra 
de  poco  adelanto  aun  material  para  el  país  la  sola 
circulación  de  un  periódico  que  penetra  por  todos  los 
ángulos  de  una  nación)). 

((Juntamente  con  los  trabajos  y  ministerios  no  han 
faltado  empresas  acometidas  por  los  PP.,  que  así  como 
dan  honor  á  la  Compañía,  muestran  también  que,  aten- 
diendo á  las  almas,  fomentan  muy  activamente  el  pro- 
greso de  los  pueblos... )),(*)  I^a  construcción  de  la  Iglesia 
parroquial  de  Matagalpa  y  de  la  Casa  de  Caridad,  en 
Rivas,  fuera  de  otras  de  ([ue  abajo  trataremos,  son  un 
monumento  del  celo  y  actividad  de  aquellos  excelentes 
operarios. 

Por  lo  que  hace  á  la  casa  de  León,  residencia  'de  los 
jóvenes  con  sus  maestros  y  algunos  PP.  dedicados  á  los 
ministerios,  marchaba  con  toda  la  regularidad  apete- 
cible, á  pesar  del  clima  y  las  condiciones  de  la  casa. 
Ocho  teólogos  reciben  las  sagradas  órdenes  al  fin  del 
curso  del  74,  y  presto  se  les  verá  engrosar  las  falanjes 
de  misioneros.  Los  novicios,  objeto  de  los  cuidados  más 
esmerados  del  P.  San  Román,  van  aumentándose,  y  ha 
sido  preciso  ampliar  el  edificio  á  ellos  destinado:  el 
P.  León  Tornero  queda  encargado  de  su  educación  á  la 
partida  del  P.  Superior. 

Esto  es,  en  suma,  lo  que  se  ha  hecho  en  el  espacio  de 
tres  años:  Nicaragua  se  halla  transformada  en  punto 
á  religión  y  moral,  base  y  fundamento  de  la  felicidad 


(♦)    Cartas  de  Poyanne.  Núm.  5,  \mg.  73. 
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1874  de  los  pueblos;  mas  es  preciso  consolidar  esa  garande 
obra,  y  esta  es  la  misión  ([uc  tienen  que  continuar  des- 
empeñando los  Jesuítas  durante  algunos  años^  muy  ú 
pesar  de  sus  eternos  adversarios  los  liberales  y  ma- 
sones. 

2.-E1        2) — El  año  de  74  se  había  i)asado  con  rara  tranquili- 

niicvo 

PreBi-  dad,  sin  que  nada  se  intentara  contra  los  odiados  hués- 


dentc. 
1875. 


pedes,  ni  sufrieran  éstos  los  acostumbrados  ataques; 
pero  esta  paz  no  tenía  su  origen  en  ningún  cambio  en 
favor  suyo  de  parte  de  los  Gobiernos  del  Salvador  y 
Guatemala,  instigadores  del  de  Nicaragua:  era  que  los 
políticos  se  hallaban  harto  ocupados  en  asuntos  que 
tocaban  más  de  cerca  á  sus  intereses.  Barrios  y  Gonzá- 
lez se  veían  constantemente  amenazados  de  los  que  no 
pudiendo  sufrir  su  bárbaro  despotismo  se  alzaban  en 
armas  contra  ellos:  Honduras  era  el  punto  de  reunión 
de  los  tan  justamente  mal  contentos.  Nicaragua  se 
sintió  también  en  el  caso  de  levantar  tropas  y  aun  de 
declarar  en  estado  de  sitio  los  departamentos  de  León 
y  Chinandega,  porque  sus  pactos  con  aquellas  Repúbli- 
cas la  complicaban  en  la  guerra;  y  esta  era  la  que  tenía 
distraídos  los  ánimos  para  no  acordarse  de  los  Jesuítas, 
que  continuaban  sus  trabajos  apostólicos,  sin  más  con- 
tratiempo que  echar  de  menos  los  concursos  de  hombres 
á  las  Iglesias,  pues  unos  andaban  en  los  cuarteles  y 
otros  escondidas  huyendo  de  lasi  levas.  Apaciguados 
estos  disturbios,  siguieron  otros,  los  que  siempre  causa 
el  sufragio  popular  en  las  elecciones  de  Presidente,  el 
encarnizamiento  de  los  partidos,  la  división  de  los 
ánimos,  las  intrigas,  los  odios.  Dos  eran  los  principales 
candidatos  para  la  Presidencia:  D.  Pedro  Joaquín  Cha- 
morro, por  parte  del  Gobierno,  y  D.  Buenaventura  Seho, 
á  quien  favorecían  los  votos  del  partido  llamado  martí- 
nista:  ambos  se  profesaban  católicos  é  hijos  sumisos  de 
la  Iglesia,  pero  en  realidad  el  primero  ó  era  liberal  neto, 
ó  fautor  del  liberalismo,  que  de  otro  modo  no  obtuviera 
la  candidatura  del  Gobierno;  el  segundo  hasta  aquella 
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sazón  se  había  mostrado  verdadero  católico,  aunque  1875 
más  larde  cambió  de  bandera,  pero  sus  partidarios,  de 
León  especialmente,  eran  sinceros  hijos  de  la  Iglesia. 
Los  Jesuítas  contaban  con  numerosos  amigos  en  ambos 
partidos,  pero  como  es  justo,  los  católicos  sin  mezcla  les 
inspiraban  mayor  confianza,  sin  que  por  esto  se  les 
oyera  jamas  una  palabra  en  apoyo  de  ninguno  de  los 
contendientes.  La  elección  no  era  dudosa,  atendido  el 
decidido  apoyo  del  Gobierno  en  favor  del  Sr.  Chamorro, 
quien  por  otra  parte  no  carecía  de  prendas  personales 
con  que  fácilmente  se  ganaba  las  simpatías.  En  Enero 
se  reunió  el  Congreso  y  dio  posesión  del  mando  al  nuevo 
Presidente.  La  familia  Chamorro,  de  Granada,  es  acaso 
la  más  distinguida  de  esta  ciudad,  sumamente  amiga  y 
bienhechora  de  los  Jesuítas  desde  que  los  conocieron 
en  los  días  de  la  Misión,  v  liasta  la  fecha  habían  con- 
servado  y  conservaron  siempre  la  misma  estimación 
por  ellos,  estimación  no  desmentida  por  D.  Pedro  Joa- 
quín, y  creemos  (|ue  como  particular  procedía  con  sin- 
ceridad, mas  como  Presidente  v  en  los  secretos  de  la 
política,  era  otra  cosa,  como  no  tardaremos  en  hacerlo 
observar. 

3) — Aquellas  treguas,  no  más  (jue  aparentes,  de  quc'-"^^**^<* 
gozaba  la  Compañía,  fueron  muy  oportunas  para  poder Ministe- 
recoger  con  tranquilidad  los  abundantes  frutos  del  Ju~    ^*°^- 
bileo  del  ano  sonto  que  tocaba  en  este  de  1875,  Toda  la 
República  se  puso  en  movimiento  desde  los  primeros 
meses  del  ano  que  llegó  de  Roma  la  encíclica,  y  los 
PP.   de   las  diversas   residencias,    después    de    haber 
trabajado  en  sus  res[)ectivns  (ciudades,  acudían  á  los 
pueblos  á  prestar  sus  servicios  á  los  Sres.  Párrocos,  á 
fin  de  que  por  falta  de  confesores,  nadie  se  quedara  sin 
ganar  aquella  graqia  extraordinaria.  Esta  sobrecarga 
no  impedía  que  se  atendiera  á  lo  ya  establecido,  como 
las  prácticas  del  Apostolado  y  demás  Congregaciones, 
los  ejercicios  espirituales,  sermones,  doctrinas,  cele- 
bración del  Mes  de  Mavo  v  otras  festividades.  Aún  más, 
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1875  no  se  levantaba  la  mano  de  las  obras  emprendidas  en 
auxilio  de  las  poblaciones,  como  el  templo  de  Matagal- 
pa,  que  con  el  sistema  arriba  expuesto,  progresaba 
admirablemente;  como  la  Cosa  de  Caridad  de  Rivas 
(jue  á  la  fecha  servía  ya  ú  lo  menos  parte  de  ella:  y  al 
tocar  este  punto  no  debemos  callar  un  nuevo  arbi- 
trio que  había  excogitado  el  P.  Gamero  y  produjo 
todos  los  efectos  apetecidos,  la  Sociedad  Filarmónica 
de  San  Luis  Gonzaga,  cuyo  fin,  además  del  progreso 
del  arte  en  aquella  ciudad,  y  de  formar  artistas  cristia- 
nos, era  arbitrar  recursos  para  sostener  y  hacer  adelan- 
tar la  casa  de  caridad.  El  mismo  P.  había  formado  los 
estatutos  y  organizado  la  junta:  él  enseñaba  y  dirigía  á 
los  socios,  ól  disponía  todos  los  trabajos  con  la  destT^eza 
extraordinaria  que  posee  en  este  ramo  de  las  bellas 
artes,  y  no  tardó  en  comenzar  á  percibir  algunas  utili- 
dades, porque  al  atractivo  de  las  escogidas  piezas  que 
desempeñaban  los  jóvenes  académicos  en  la  Casa  de 
Caridad,  acudían  las  familias  notables,  las  más  veces 
invitadas,  y  nadie  salía  sin  dejar  su  óbolo  para  los 
pobres  enfermos,  lo  cual  venía  á  producir  mensual- 
mente  alguna  renta.  Ni  hay  para  qué  decir  cuánto 
contribuía  esta  Academia  al  esplendor  del  culto,  pues 
aquellos  jóvenes  cada  vez  más  diestros  en  el  arte, 
amaestrados  por  su  director,  sabían  unir  á  éste  el  reli- 
gioso respeto  y  la  piedad  cristiana  en  los  templos,  cosa 
((ue  por  desgracia  va  siendo  cada  vez  más  rara  en  los 
profesores  de  una  arte  que  tan  vivamente  arrebata  el 
corazón  al  cielo. 
4.-visUa  4) — Ya\  tan  activas  tareas  encontró  el  P.  San  Román 
Padre  á  SUS  súbditos  CU  los  primcros  días  de  Mayo:  venía  á 
«anRo-  comenzar  á  llevará  cabo  su  resolución  de  visitar  la  Mi- 
sión dos  veces  al  año,  y  ciertamente  á'costa  de  no  pocos 
sacrificios,  pues  el  paso  de  la  cordillera  en  aquella. esta- 
ción no  sólo  es  sumamente  trabajoso,  sino  de  manifiesto 
peligro:  i)aste  decir  que  la  parte  de  camino  desde  las 
faldas  de  los  Andes  hasta  las  riberas  del  Guayas  se 
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hallaba  de  tal  manera  inundadn,  que  en  vez  de  cabal-  1875 
gaduras  tuvo  que  usar  de  lanchas  para  atravesarla.  El 
celo  del  bien  de  la  misión  le  traía  ocho  meses  no  más 
después  de  haberla  dejado,  y  si  bien  61  pensaba  que 
sólo  tendría  que  arreglar  algún  asunto  doméstico  de 
León,  un  tanto  desconcertado,  y  animar  á  los  operarios, 
y  ver  el  estado  del  Noviciado  que  tenía  tan  en  el  cora- 
zón, eran  sin  embargo  de  mucho  más  general  trascen- 
dencia los  negocios  que  Dios  le  preparaba  y  de  nadie 
hasta  entonces  sospechados.  Con  la  visita  del  Padre 
Superior  coincidió  la  del  Presidente  Chamorro,  á  la 
ciudad  de  León,  invitado  por  la  Municipalidad  para  dar 
mayor  realce  á  la  solemnidad  del  Corpus  y  para  que  á 
la  vez  recibiera  de  los  vecinos  de  esta  población  las 
manifestaciones  de  estima  y  simpatía  que  profesaban  á 
su  Gobierno.  Recibiólas  muv  cumplidas  v  sinceras  sin 
duda  de  parte  del  elemento  oficial  todo  suyo,  y  de  los 
liberales  que  habían  contribuido  á  elevarle  al  poder: 
pero  no  así  del  partido  vencido,  que  si  bien  no  se 
mostró  alejado,  ni  dio  muestra  alguna  de  antipatía, 
tampoco  quedó  muy  satisfecho  de  él,  como  lo  mostró 
más  tarde.  Pudo  contribuir  á  ello,  fuera  del  espíritu  de 
partido,  una  negativa  dada  a  la  representación  de  los 
padres  de  familia  mas  distinguidos  de  León,  que 
aprovechándose  de  aquella  ocasión  tan  i'avorable  al 
parecer,  le  podían  autorizase  un  colegio  dirigido  por  los 
PP.  de  la  (Compañía,  como  único  medio  de  dar  impulso 
á  la  educación  sólida  y  completa,  de  que  siempre  habían 
carecido  los  Leoneses,  aun  antes  de  la  independencia. 
Muy  lejos  estaba  el  Sr.  ChamoiTo  de  consentir  en  se- 
mejante pretensión,  aunque  tan  razonable,  lo  cual  no 
impedía  por  otra  parte  que  alardeara  de  mucha  religio- 
sidad, de  estar  en  íntimas  relaciones  con  el  Prelado,  y 
por  lo  que  hace  á  los  Jesuitas,  de  quienes  se  había  ma- 
nifestado siempre  amigo  en  Granada,  recibieron  de  él 
una  acogida  cortés,  afectuosa,  llena  de  buenas  palabras 
y  ofrecimientos,  cuando  fué  el  P.  San  Román  6  saludarle 
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1875  y  darle  las  gracias  por  sus  buenos  servicios  para  con 
sus  subditos  residentes  en  Granada.  Tal  se  presentaba 
el  nuevo  Presidente  en  los  apariencias  exteriores^  si  no 
favorable  decididamente,  tampoco  parecía  que  pudiera 
temerse  de  él  hostilidad  alguna;  sin  embargo,  vamos  á 
descubrir  la  realidad  que  ocultaban  aquellas  vanas  apa- 
riencias. 

r.-cha-  5) — ^y,-j  permanecía  en  León  el  Gobierno,  cuando 
ante    üparcció  CU  la  ((Gaceta  oficial»  del  20  de  Mayo  una  carta 

^^^'^- autógrafa  de  Su  Santidad  Pío  IX  al  Presidente  de  la 
República,  que  decía:  «Nos  ha  sido  muy  grato,  Predi- 
lecto hijo.  Ilustre  y  Honorable  varón,  el  Oficio  con  el 
cual  nombraste  Enviado  Flxtraordinario  v  Ministro  Pie- 

Mi 

nipotenciario  cerca  de  Nos  y  de  esta  S.  Sede  Apostólica,* 
ai  muv  esclarecido  caballero  Torcuato  José  de  Marco- 
leta,  ó  quien  recibimos  con  la  atención  á  (¡ue  es  acreedor, 
y  en  quien  tendremos  entera  fe  en  todo  cuanto  nos  diga 
en  nombre  tuyo  y  de  esa  República...»  Poco  después 
los  periódicos  copiaban  de  el  «Diario  de  Florencia»  del  8 
de  Mayo,  la  noticia  siguiente:  ((El  Papa  se-  ha  dignado 
recibir  en  audicncin  de  despedida  al  Sr.  C.omendador 
de  Marcoleta,  Ministro  de  Nicaragua,  ante  la  Santa 
Sede.  Colmado  de  las  bendiciones  de  Su  Santidad^  este 
personaje  diplomático  se  ha  alejndo  de  Roma  el  5.  Él 
ha  podido  terminar  felizmente  todos  los  negocios  rela- 
tivos á  su  misión,  A  los  ([ue  aplicó  un  verdadero  espí- 
ritu de  fe  y  de  consagración,  una  inteligencia  perfecta 
de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado...»  Estos  dos 
documentos  de  por  sí  no  ofrecían  importancia  alguna 
relativa  á  la  Compañía  residente  en  Nicaragua,  pero 
vino  muy  presto  d  dársela  una  carta  del  R.  P.  Asistente 
Manuel  Gil,  fecha  en  Fiesole  el  19  de  Abril  y  recibida 
el  8  de  Junio  en  León,  pues  ella  descubre  el  secreto  de 
la  misión  de  Marcoleta  en  Roma;  y  por  lo  mismo  debe- 
mos copiar  aquí  la  parte  relativa  á  este  asunto:  decía 
así:  (íEí  el  caso  que  el  Gobierno  moderado  de  Nicaragua 
ha  encargado  á  su  agente  en  Roma  qué  solicite  de  Su 
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Santidad  una  orden  para  que  los  Jesuítas  de  Nicaragua  1875 
vayan  á  otra  parte.  Las  causales  son  las  instancias  de 
las  Repúblicas  de  Guatemala  y  el  Salvador,  y  el  deseo 
de  que  no  haya  lagrimas  ni  sangre  en  un  conflicto. 
Dicen  que,  según  el  Concordato,  la  Compañía  no  puede 
establecerse  en  Nicaragua  sin  el  acuerdo  de  las  dos 
potestades  civil  y  eclesiástica:  que  ni  el  Obispo  lo  ha 
pedido,  ni  el  Gobierno  accedería,  pues  ambas  autori- 
dades están  convencidas  de  que  la  permanencia  de  los 
PP.  allí  es  una  amenaza  al  orden  y  tranquilidad  pública: 
añaden  que  los  PP.  ocupados  en  la  predicación  y  fun- 
ciones religiosas,  distraen  al  pueblo  del  trabajo  y  labo- 
riosidad á  que  deben  dedicarse:  que  el  Gobierno  no 
quiere  usar  de  violencia,  sino  que  se  vayan  en  paz.. .  Kl 
mismo  agente  ó  Ministro,  llamado  Marcoleta,  á  quien 
conocí  en  Madrid,  me  escribe  do  Roma,  que  habiendo 
insinuado  la  cosa  á  un  Prelado,  éste  lo  dijo  á  Su  Santi- 
dad, el  cual  respondió:  ((í|ue  so  entienda  ese  Sr.  Minis- 
tro con  el  P.  General».  Kn  virtud  de  esta  repuesta.  Mar- 
coleta  me  escribió  preguntando  si  estaría  el  P.  General 
dispuesto  á  retirar  á  los  PP.  de  Nicaragua.  A  lo  cual  se 
ha  respondido  ([ue  nuestra  Misión  es  de  paz  y  no  quere- 
mos crear  conflictos:  (|ue  no  pudiendo  la  Compañía 
establecerse,  irían  á  olra  parle,  pero  que  esto  no  podía 
hacerse  do  una  vez,  lo  que  pudiera  alterar  el  orden  y 
producir  un  efecto  contrario  al  que  se  propone  el  Go- 
bierno. Hornos  dicho  esto  para  dar  tiempo  al  tiempo, 
ponjue  esos  Gobiernos  suelen  cambiar  fácilmente,  y 
para  no  (comprometer  al  Papa  y  tomar  poco  á  poco 
nuestras  medidas». 

No  causó  pe(|ueña  sorpresa  y  aun  alarma  al  P.  Su- 
perior esta  comunicación  tan  autorizada;  pero  fué  to- 
davía mavor  la  del  Presidente  cuando  vio  descubierta 
la  trama  (jue,  aún  antes  de  tomar  posesión  de  la  Presi- 
dencia, se  venía  urdiendo,  y  de  la  cual  nadie  tenía 
noticia  en  Nicaragua;  sin  embargo,  dio  tales  razones  al 
P.  San  Román,  le  hizo  tales  ofertas  v  manifestaciones, 
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1875  que  por  lo  menos  le  hizo  creer^  según  deducimos  de 
una  carta  que  citaremos  más  abajo,  que  en  todo  caso 
no  era  él  el  autor  de  aquellos  manejos  diplomáticos. 
Muy  dudoso  quedó,  pero  siempre  inclinado  en  favor  de 
la  honradez  del  Sr.  Chamorro:  á  poco  concluyó  éste  su 
visita  á  León  v  marchó  de  esta  ciudad:  en  esos  mismos 
días  se  hizo  circular  maliciosamente  la  voz  por  todas 
las  principales  poblaciones  de  la  República,  de  que  el 
P.  Superior  había  vuelto  á  Nicaragua  para  llevar  con- 
sigo á  todos  los  Jesuitas,  lo  cual  causó  tal  alarma,  que 
los  PP.  que  venían  á  León  de  todas  las  Residencias  á 
tratar  sus  negocios  con  él,  tenían  que  volverse  aprisa 
para  tranquilizar  con  su  presencia  los  pueblos.  Cuál 
haya  sido  el  origen  y  el  objeto  de  tales  rumores  no  es 
fácil  averiguarlo,  pero  entre  tanto  pudo  por  ellos  verse 
cuál  era  la  disposición  de  los  pueblos  al  intentarse  tocar 
á  los  Jesuitas. 

Mientras  tanto  el  negocio  subsistía  tal  como  lo  pre- 
sentaba el  P.  Gil,  porque  al  fín  y  al  cabo  se  deducía  de 
la  carta  que  los  Jesuitas  trian  á  otra  parte  por  orden  del 
P.  General  y  con  anuencia^  impUcita  al  menos,  del  Sumo 
Pontifice,  á  pesar  de  que  las  causales  dadas  eran  todas 
inexactas,  pues  aun  las  reiteradas  exigencias  de  Guate- 
mala y  el  Salvador,  que  en  realidad  existían,  no  tenían 
toda  la  importancia  ([ue  querían  darles  pai*a  sus  ñnes. 
FA  P.  Superior  creyó  conveniente  comunicar  con  suma 
reserva  el  asunto  á  alguno  ([ue  otro  de  los  amigos  más 
íntimos,  y  uno  de  ellos  fue  el  Sr.  Canónigo  D.  Apolonio 
Orozco,  Presidente  del  Consejo  Diocesano  del  Apostolado 
de  la  Oración.  Este  digno  sacerdote,  en  extremo  celoso 
del  bien  de  la  Iglesia,  vio  el  peligro  que  amenazaba,  y 
en  unión  de  otros  pocos  caballeros  sabedores  del  secreto 
y  celosos  como  ól,  tomó  á  pechos  el  conjurarlo:  después 
de  pensado  mucho  y  discutido  todo,  se  vio  ([ue  respecto 
del  Gobierno  sería  de  ningún  valor  loda  gestión,  y  de- 
terminaron acudir  á  la  fuente,  informando  al  Sumo 
Pontífice  de  la  verdad  de  las  cosas  y  suplicándole  en 
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nombre  de  la  mayor  y  mejor  parte  de  Nicaragua  inter-  1875 
viniese  con  su  autoridad  suprema  en  aquel  asunto,  á 
fin  de  que  se  evitasen  (dos  graves  males  que  se  origina- 
rían con  la  salida  de  los  Padres,  y  la  pérdida  de  los 
muchos  bienes  espirituales  de  que  quedarían  privados 
no  sólo  los  miembros  del  Apostolado,  sino  aun  los 
fieles  de  la  República»  en  general:  y  porque  el  asunto 
se  tratase  y  resolviese  con  la  brevedad  que  era  necesario, 
resolvieron  enviar  á  costa  su  va  un  comisionado  á  Roma. 
Puesta  en  conocimiento  del  P.  San  Román  la  resolución 
tomada,  él  no  tuvo  que  advertir  sino  la  conveniencia  de 
informar  de  lo  que  se  trataba  al  M.  R.  P.  General,  antes 
de  tocar  con  la  Curia  Pontificia.  El  paso  era  enérgico, 
como  deberían  ser  siempre  los  de  los  católicos  en  sus 
luchas  contra  el  liberalismo;  muy  conformé  &  derecho, 
pero  harto  arriesgado  para  las  personas  que  lo  daban, 
por  haber  de  ponerse  de  frente  contra  el  Gobierno, 
quien,  si  llegaba  ó  saberlo,  muy  presto  le  daría  un  sesgo 
político,  para  poder  habérselas  con  los  que  desbarataban 
sus  planes.  Fuera  de  estas  dificultades,  había  otra  y  no 
de  muy  fácil  solución:  ¿dónde  encontrar  un  hombre  de 
talento  para  tratar  semejantes  negocios,  activo,  fiel, 
independiente  en  cuanto  fuera  posible,  de  la  jurisdicción 
del  Gobierno?  Esta  dificultad  la  dio  Dios  resuelta.  Ha- 
llábase en  aquellos  días  en  León  el  Dr.  D.  Ildefonso 
Albores,  Presbítero,  uno  de  los  discípulos  más  aprove- 
chados que  los  Jesuitas  habían  educado  en  el  Seminario 
de  Guatemala,  y  amantísimo  de  sus  maestros.  Había 
sido  enviado  á  Roma  á  deshacer  las  tramas  con  que 
Rufino  Barrios  trataba  de  engañar  al  Sumo  Pontífice; 
al  lado  de  su  Prelado  el  limo.  Sr.  Pinol  había  desempe- 
ñado muy  satisfactoriamente  su  misión,  y  por  lo  mismo 
se  vio,  al  volver,  perseguido  desde  que  tocó  en  las  playas 
del  Salvador,  por  lo  cual  se  vio  obligado  á  desembarcar 
en  Nicaragua.  Este  era  el  hombre  más  á  propósito  que 
podía  apetecerse  en  aquellas  circunstancias,  hasta  con 
la  cualidad  de  ser  un  extranjero  desconocido,  de  quien 
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1875  nada  podía  sospecharse.  Propúsosele  el  negocio,  y  como 
joven  y  celoso  quiso  repasar  el  Océano  por  hacer  aquel 
.servicio  á  la  Iglesia  y  ó  sus  maestros. 

El  P.  Albores  salió  de  Corinto  el  30  de  Junio  y  cua- 
renta días  más  tarde  comenzaba  á  dar  cuenta  de  sus 
gestiones:  al  referirlas  nosotros,  usaremos  de  sus  pala- 
bras textuales,  ya  que  tenemos  á  la  vista  su  correspon- 
dencia original.  Al  pasar  por  Florencia  había  tratado 
ya  el  asunto  con  el  M.  R.  P.  General,  y  en  carta  dirigida 
al  P.  Asistente,  después  de  acreditarse  como  agente  del 
Consejo  del  Apostolado  de  la  Oración,  decía:  «Con  tal 
objeto  me  hallo  de  paso  en  esta  ciudad,  y  como  por  el 
art.  8.°  de  las  instrucciones  comunicadas,  y  que  me  he 
hecho  el  honor  de  comunicar  á  V.  R.,  debo  antes  poner 
en  conocimiento  del  R.  B.  General  el  paso  que  trata  de 
darse,  es  que  recurro  de  nuevo  á  V.  R.,  suplicándolo 
por  la  pi'esente,  que  informado  como  está  del  asunto,  lo 
comunique  al  R.  P.  General  suplicándole  encarecida- 
mente suspenda  cualquier  orden  sobre  el  particular, 
ínterin  Su  Santidad  toma  conocimiento  del  memorial  v 
súplica  que  el  mencionado  Consejo  le  hace,  y  que  se 
sirva  comunicarme  la  contestación  del  P.  General,  á  fin 
de  trasmitirla  á  su  tiempo  á  h3s  respectivos  comitentes». 
El  mismo  día,  9  de  Agosto,  respondía  el  P.  Gil  en  los 
términos  siguientes: — «Lo  he  comunicado  todo  al  mismo 
P.  General,  el  cual  me  encarga  decir  á  V.  que  habiéndo- 
sele participado  que  el  agente  del  Gobierno  de  Nicaragua 
en  Roma,  había  pedido  á  Su  Santidad  por  orden  de  su 
gobierno  que  trasladase  á  aquellos  PP.  á  otro  punto,  y 
que  el  Sumo  Pontífice  había  respondido  verbalmente  que 
se  entendiese  en  este  asunto  con  el  P.  General;  éste  ha 
escrito  al  Superior  de  aquella  misión  para  (¡ue  trate  con 
el  Gobierno,  pues  así  como  estamos  agradecidos  á  la 
hospitalidad  que  allí  dieron  á  los  desterrados  de  Guate- 
mala, así  deseamos  evitar  todo  motivo  de  disgusto,  pues 
si  han  trabajado  en  aquel  país  cuanto  han  podido  en 
bien  de  las  almas,  no  han  tenido  otra  mira  que  la  de 
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corresponder  al  afecto  y  atenciones  que  del  Gobierno  1875 
y  del  pueblo  han  recibido».  * 

«Por  lo  expuesto  verá  V.  que  el  P.  General  ninguna 
ordon  ha  dado,  sino  que  ha  facultado  al  P.  San  Román 
para  que,  tratando  con  el  Gobierno,  disponga  lo  que 
crea  más^Qon veniente  á  satisfacción  de  unos  y  otros». 

Partió  inmediatamente  para  Roma  el  P.  Albores 
llevando  consigo  dos  datos  importantes,  á  saber:  que 
no  existía  orden  alguna  del  P.  General  respecto  de  sus 
subditos  de  Nicaragua,  y  que  á  éste  se  vendía  como 
orden  verbal  del  Papa  el  que  el  ministro  Marcoleta  tra- 
tara de  la  retirada  de  los  Jíesuitas  con  dicho  Padre; 
sigamos  ahora  los  trámites  del  negocio  en  Roma.  En 
carta  del  18  de  Agosto  escribía  el  P.  Albores  al  P.  San 
Román:  «El  día  15  á  las  siete  y  tres  cuartos  de  la  tarde 
tuvo  lugar  la  audiencia  privada  con  Su  Santidad.  Esta 
ha  sido  la  cuarta  vez  que  le  he  visto,  siempre  tan  jovial, 
tan  amable,  tan  fresco  en  medio  de  tantos  años.  Recibió 
el  paquete  cerrado  que,  conforme  al  art.  1.**  de  las  ins- 
trucciones, debía  poner  en  sus  propias  manos.  Oyó  una 
sucinta  relación  del  asunto,  y  aunque  al  principio  ma- 
nifestaba paciencia  y  aun  sonrisa,  al  fin  concluyó  di- 
ciendo: i( Es  preciso  que  V.  hable  largo  con  Mnr.  Marini, 
que  me  presente  una  memoria  de  lo  principal,  para 
que  se  ponga  una  resolución  que  vea  la  luz  público, 
para  que  sepan  que  el  Papa  no  ha  dado  ni  puede  pen- 
sar en  dar  orden  alguna  para  la  salida  de  los  PP.  de 
Nicaragua:  eso  sólo  los  masones  pueden  hacerloy>.  Bien  se 
deja  entender  por  estas  palabras  cuál  era  lo  disposición 
de  Su  Santidad,  y  que  Marcoleta,  si  es  que  le  llegó  í\ 
hablar  de  tal  negocio,  llevó  la  misma  ó  análoga  res- 
puesta: y  respecto  de  la  remisión  del  asunto  al  P.  Ge- 
neral, escribe  el  P.  Albores  en  la  citada  carta:  «Su 
Santidad  nada,  nada  ha  dicho.  A  lo  sumo  eso  sería 
conversación  con  alguno  de  los  Secretarios».  Y  en  la 
siguiente  del  29  de  Agosto  explica  lo  mismo,  diciendo 
«que  el  Sr.  de  Marcoleta  tuvo  esa  indicación  por  medio 
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1875  de  Mnr.  Marini^  quien^  siendo  Secretario  privado  de  Su 
Santidad,  tenía  por  consiguiente  todo  el  carácter  oficial 
para  el  caso;  de  modo  que  sabedor  posteriormente  el 
Santo  Padre  de  lo  que  pasó,  ya  no  cabe  más  que  tocar 
sobre  ese  punto».  De  todo  lo  cual  parece  desprenderse 
que  el  Ministro  de  Nicaragua,  deseando  complacer  ó 
sus  comitentes  y  encontrando  cerradas  las  puertas  del 
Vaticano,  quiso  tocar  las  del  General  de  la  Compañía, 
y  para  que  le  fuesen  más  fácilmente  abiertas,  procuró 
presentarse  autorizado  á  lo  menos  con  la  insinuación 
de  un  Secretario  del  Papa. 

Veamos  ahora  el  éxito  de  la  negociación  del  Dr.  Al- 
bores, quien  con  su  incansable  actividad  y  práctica,  que 
ya  tenía  en  semejantes  asuntos,  logró  evacuarlo  con  ce- 
leridad. Después  de  haber  conferenciado  largamente  con 
el  secretario  privado,  y  éste  con  Su  Santidad,  quedó 
todo  concluido  para  antes  del  29  de  Agosto.  Hé  aquí  las 
palabras  textuales  de  la  carta  en  que  comunicaba  al 
P.  San  Román  el  último  resultado:  «Inútil  será  entre- 
tenerme en  manifestar  á  V.  R.  el  empeño  con  que  su 
Santidad  ha  tomado  el  asunto  de  la  exposición.  Sin  de- 
mora de  tiempo  quería  al  principio  que  se  hiciera  una 
publicación  en  los  periódicos  oficiales  de  esta  ciudad, 
y  poco  después  determinó  expedir  dos  autógrafas,  una 
al  Sr.  Orozco  en  concepto  de  Presidente  del  Apostolado, 
en  la  que  aprueba  su  celo  en  dar  parle  á  la  Santa  Sede 
de  lo  ocurrido  y  le  excita  á  que  trabaje  con  todo  empeño 
porque  se  conserve  á  todo  trance  la  Compañía  de  Jesús 
en  Nicaragua,  dejando  así  al  arbitrio  del  mismo  señor 
Orozco  y  de  sus  compañeros,  el  que  puedan  hacer  la 
publicación  de  dicha  carta,  si  lo  creen  conveniente  y  no 
se  ven  comprometidos,  pues  ella  sola  es  un  documento 
suficiente  para  manifestar  á  cualquiera  que  quisiese 
cambiar  las  especies,  que  Su  Santidad  ni  aprueba,  ni 
entra  siquiera  en  negociado  con  respecto  á  la  petición 
que  se  le  hacía.  La  otra  autógrafa  es  al  limo.  Sr.  Obispo 
de  Nicaragua:  le  exhorta  simplemente  á  que  empeñe 
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todo  su  celo  y  valimiento  para  que  el  Gobierno  no  em-  1875 
plee  el  plan  que  prepara  para  la  salida  de  la  Compa- 
ñía» (*).  Hé  aquí  la  copia  de  esta  segunda: 

Pfo  Papa  ix. 

A  nuo3lro  Venerable  Hermano  salud  v  bendición 
apostólica. 
Por  o  visos  que  nos  han  venido  sabemos  que  los 
fieles  de  la  Diócesis  que  presides  se  hallan  en  solicitud 
y  grave  dolor  por  entender  que  en  ese  Gobierno  se  trata 
de  separar  de  esas  regiones  á  los  clérigos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Movidos  por  ésto  nos  ha  parecido^  Vene- 
rable Hermano,  dirigirte  estas  nuestras  letras,  y  enca- 
recidamente te  exhortamos  en  el  Señor  á  que  con  todo 
tu  celo  y  todo  tu  empeño  emplees  tus  buenos  oficios 
con  los  que  gobiernan  esa  República  á  fin  de  que  ese 
intento  de  todo  punto  reprobable  no  se  lleve  á'efecto.  Así 
lo  pide  la  justicia,  pues  nada  se  opone  más  á  ella  que 
el  que  los  que  desempeñan  el  sagrado  ministerio  y  se 
dan  á  procurar  la  gloria  de  Dios,  y  que  han  merecido 
muy  bien  de  esa  región,  sean  condenados  como  pertur- 
badores de  la  tranquilidad  pública:  lo  pide  el  bien  espi- 
ritual y  los  comunes  deseos  de  esos  fieles,  los  cuales  con 
la  expulsión  de  estos  religiosos  sufrirían  grave  pertur- 
bación, daño  é  injuria.  Confiamos,  Venerable  Hermano, 
en  que  tú,  movido  por  tu  eximia  piedad  y  también  por 
nuestra  exhortación,  llenarás  cumplidamente  el  encargo 
que  te  damos;  y  rogando  con  toda  el  alma  al  Señor  que 
dé  á  tu  voz  acento  de  fortaleza  y  corone  tus  diligencias 
con  el  éxito  deseado,  le  concedemos  del  fondo  del  cora- 
zón á  tí  y  á  todo  el  clero  y  fieles  confiados  á  tu  vigilan- 
cia la  bendición  apostólica  en  prenda  de  nuestro  espe- 
cial amor. 


(*)  Esta  carta  se  publicó  por  la  prensa  el  año  de  1881  con  la  ocasión  que  se 
verá  en  su  lugar.  La  dirigida  al  Sr.  Orozco  permaneció  inédita,  porque  asi 
lo  aconsejaba  la  prudencia^  y  en  las  actuales  circunstancias  no  nos  es  posible 
averiguar  su  paradero. 
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1875        Dado  en  Roma  en  San  Pedro  el  25  de  Agosto  de  1875^ 
año  trigésimo  de  nuestro  pontificado. 

Pío  PP.  IX. 

-^Tal  fué  el  paso  que  dio  el  Sumo  Pontífice  para  frus- 
trar las  intrigas  liberales  contra  la  existencia  de  la 
Compañía  en  Nicaragua,  y  fué  suficiente  por  entonces 
como  iremos  viendo.  ¿Y  por  qué  prescindió  de  la  me- 
dida más  fuerte  que  había  resuelto  tomar?  Por  espíritu 
de  caridad  y  nada  más:  si  Su  Santidad,  con  la  indigna- 
ción que  le  causó  aquella  intriga,  la  hubiera  publicado 
(i  los  cuatro  vientos,  condenándola  como  merecía,  hu- 
biera acarreado  al  Sr.  Chamorro  la  animadversión 
general,  sobre  todo  de  parte  de  los  nicaragüenses,  y 
dado  el  carácter  de  fe  ardorosa  que  distingue  á  estos, 
pudiera  haber  producido  efectos  muy  funestos,  tanto 
más  cuanto  que  el  partido  político  que  se  le  oponía 
hubiera  sabido  explotar  en  su  favor  la  impresión  de-- 
escándalo  que  hubiera  causado  en  el  pueblo  la  conducta 
de  su  Presidente;  sin  embargo,  con  suma  prudencia 
dejaba  al  arbitrio  de  los  interesados  la  publicación  de 
las  autógrafas,  si  lo  juzgaban  conducente  al  fin  que  se 
proponían.  No  fué  necesario,  porque  sólo  la  actitud  que 
tomó  el  Sumo  Pontífice  fué  bastante  para  refrenar  la 
osadía  liberal,  como  lo  acaba  de  comprobar  el  siguiente 
episodio: 

Permanecía  aún  en  Roma  el  Dr.  Albores,  concluido 
ya  todo  el  asunto,  cuando  llegan  allá  el  13  de  Septiembre 
dos  sujetos  nicaragüenses:  era  el  uno  el  General  Espino- 
sa y  el  otro  un  cierto  Sr.  Guzmán  que  se  ocupaba  en  la 
redacción  de  «El  Porvenir».  No  le  eran  desconocidos  al 
sobredicho  P.,  sospechó  algo  sobre  su  venida  y  no  tardó 
en  averiguar  que  eran  enviados  del  Presidente  Cha- 
morro á  tratar  el  negocio  de  la  expulsión  de  la  Compa- 
ñía; que  traían  recomendaciones  de  Marcoleta,  de  quien 
hacían  ya  caso  omiso  en  esta  cuestión,  y  en  fin,  que 
habían  tenido  el  15  por  la  tarde  una  audiencia  privada 
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de  Su  Santidad^  tan  diestramente  dirigidos  en  todo^  que  1875 
ni  aun  habían  tenido  que  tocar  eanada  con  el  Secreta- 
rio particular  Mnr.  Marini.  Tarde  habían  llegado  los 
nuevos  comisionados  liberales:  oigamos  lo  que  escribe 
de  ellos  el  P.  Albores  en  carta  de  27  de  Septiembre: 
«Los  indicado.^  Señores  nada,  absolutamente  nada,  hi- 
cieron. Apenas  hablaron  á  Su  Santidad  de  cosas  muy 
indiferentes  y  ya  ni  fueron  al  Cardenal  Antonelli,  para 
quien  traían  una  carta  de  recomendación.  Hubo  por  acá 
quien  les  dijera  que  el  asunto  que  traían  quemábay  que 
Su  Santidad  estaba  muy  mal  dispuesto  en  el  sentido  de 
su  petición  y  que  era  mejor  retirarse  sin  hacer  ruido 
alguno,  y  quién  sabe  qué  otra  cosa  más.  Lo  cierto  es 
que  traían  misión  sobre  el  particular,  que  no  se  atre- 
vieron á  hacer  nada  y  que  indicaron,  al  retirarse,  ó  su 
director,  que  era  indispensable  un  pronto  rompimiento  entre 
Guatemala j  el  Salvador  y  Nicaragua, teniendo  que  salir  ala 
contestación  de  la  declaración  de  guerra  los  PP. ,  pues  el  Pre- 
sidente de  su  República  se  eallariar).  Esos  temores  de  rom- 
pimiento, á  nuestro  juicio,  nunca  pasó  de  ser  un  fan- 
tasma para  asustar  á  los  necios:  es  cierto  que  los  impíos 
mandatarios  de  Guatemala  y  el  Salvador  deseaban  y 
pedían  la  expulsión  de  los  Jesuitas,  pero  solamente  por 
espíritu  de  impiedad  y  de  hostilización  ó  la  Iglesia,  y 
no  porque  en  realidad  temieran  alguna  amenaza  contra 
la  tranquilidad  pública:  con  este  mismo  espíritu  los 
masones  y  liberales  de  Nicaragua  fingían  temores  de 
guerra  para  deshacerse  de  los  que  con  sólo  el  ejercicio 
de  sus  ministerios  ponían  coto  á  su  diabólico  afán  de 
corromper  las  costumbres  y  descristianizar  los  pueblos. 
Por  lo  demás  queda  visto  que  el  Sr.  Chamorro  anduvo 
muy  desacertado  en  emprender  esta  campaña  contra 
los  Jesuitas,  en  que  á  su  derrota  tuvo  que  añadir  la 
gran  mengua  que  sufrió  su  reputación  de  católico  ante 
la  Santa  Sede  y  demás  personajes  á  cuya  noticia  llega- 
ron sus  planes.  ¿Qué  juicio  formaría  el  Sumo  Pontífice 
después  de  los  hechos  referidos^  de  todas  las  protestas 
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1875  de  catolicismo  v  muestras  de  adhesión  á  la  Santa  Sedef 
Bien  expresó  su  juicio  en  las  palabras  arriba  referidas: 
«eso  sólo  los  masones  pueden  hacerlor).  Respecto  de  otros 
personajes  de  la  corte  Pontificia,  escribía  el  P.  Albores: 
«aquí  mismo  he  oido  á  personas  de  peso  manifestarse 
no  poco  admiradas  de  la  solicitud  de  ese  Gobierno  de 
Nicaragua  en  parangón  con  la  religiosidad  del  Sr.  Pre- 
sidente Chamorro».  En  fin,  los  Jesuitas  se  conservaron 
más  de  cinco  años  en  Nicaragua  y  nunca  llegó  el  tan 
temido  rompimiento,  ni  se  vertieron  lágrimas,  ni  se 
derramó  sangre,  ni...  nada.  ¡Espantajos  liberales!... 


6.-Vaelta 
del 


6) — Hasta  el  10  de  Agosto  permaneció  el  P.  Superior 
p.  Son  en  Nicaragua,  no  sin  grande  utilidad  de  la  Misión.  En 
Romin.  ]q  ^Qgjj  ¿Q  León  estableció  el  que  podíamos  llamar  Co- 
legio independiente  de  la  Residencia.  De  esta  quedó  de 
Superior  el  P.  Ignacio  Assensi;  de  aquel  fuó  nombrado 
Vice-Rector  el  P.  León  Tornero,  quien  tenía  bajo  su 
jurisdicción  tres  PP.  Profesores  de  Humanidades  y 
Gramática  que  enseñaban  á  21  júniores:  al  Socio  con  8 
novicios  y  4  HH.  Coadjutores.  A  las  cinco  Residencias 
va  establecidas  se  añadió  la  del  Ocotal  en  la  Nueva 
Segovia,  y  el  Colegio  de  Cartago  en  Costa  Rica,  de  que 
pronto  hablaremos.  Todo  quedaba  perfectamente  orde- 
nado, y  en  la  apariencia  nada  había  que  perturbara  la 
tranquilidad,  pues  de  lo  que  en  aquella  sazón  se  estaba 
agenciando  en  Roma  ya  en  pro,  ya  en  contra  de  los 
Jesuitas  residentes  en  Nicaragua,  muy  pocos  tenían 
noticia  y  estos  en  suma  reserva.  Pero  otros  contratiem- 
pos gravísimos  le  esperaban  todavía  al  celoso  Superior: 
apenas  llega  á  Panamá,  recibe  la  noticia  del  bárbaro 
asesinato  del  Excmo.  Sr.  D.  Gabriel  García  Moreno,  v 
tiene  que  apresurar  su  viaje  porque  prevée  las  conse- 
cuencias que  debían  seguir  á  tan  horrendo  atentado,  á 
pesar  de  otro  asunto  que  le  debía  detener  en  Panamá. 
Era  este  el  decidido  empeño  del  Presidente  del  Estado 
y  de  todos  los  panameños  porque  el  P.  Paúl  sucediera 
en  el  Episcopado  al  limo,  Sr.  Parro,  poco  antes  muerto: 
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la  propuesta  había  sido  h'ien  recibida  en  Roma  y  el  1875 
negocio  seguía  sus  trámites,  sin  que  bastara  á  entorpe- 
cerlos ni  la  formal  renuncia  del  designado  Obispo,  ni 
las  súplicas  y  reclamaciones  del  P.  General.  La  Resi- 
dencia de  Panamá,  aumentada  con  un  sujeto  tan  á 
propósito  para  ministerios  populares  como  el  P.  Lorenzo 
Azurmendi,  tenía  muy  mejoradas  las  costumbres:  C\ 
pesar  de  las  logias  masónicas,  de  la  Sinagoga,  de  los 
templos  protestantes,  y  más  aún  del  liberalismo  más 
refinado,  los  PP.  iban  ganando  terreno,  pero  teniendo 
([ue  disputárselo  palmo  a  palmo  al  demonio  del  indefe- 
rentismo  todavía  más  que  á  las  sectas.  Con  la  elevación 
del  P.  Paúl  al  Episcopado  no  sólo  pretendían  los  cató- 
licos panameños  tener  un  digno  Prelado,  dotado  de 
sabiduría,  celo,  prudencia  y  sobre  todo  de  un  especial 
don  de  gentes,  muy  necesario  en  aquellas  circunstan- 
cias, sino  también  asegurar  de  este  modo  la  Residencia 
y  aumentar  el  número  de  sujetos  que  cultivasen  aquella 
vina  casi  ahogada  por  las  malezas.  Ambos  objetos  los 
consiguieron  muy  á  su  sabor,  merced  al  corazón  tan 
tierno  y  generoso  de  Pío  IX  para  con  las  Repúblicas 
Americanas,  á  quienes  no  sabía  negar  nada  de  cuanto 
veía  que  podía  serles  provechoso  en  el  orden  espiritual, 
aunque  á  veces  hubiera  de  exigir  sacrificios  como  había 
sucedido  años  antes  con  el  P.  Lizarzaburu,  Obispo  de 
Guayaquil,  y  sucedía  ahora  con  el  P.  Paúl,  próximo  ya 
á  ser  preconizado  Obispo  de  Panamá. 

7) — Fuera  de  todo  lo  dicho  llevaba  el  P.  San  Román  ^•■^*>«** 
otra  pena,  cuyo  motivo  vamos  ahora  á  referir.  El  Gene-   y  ios 
ral  D.  Tomás  Guardia,  Presidente  de  Costa  Rica,  era-^*'""** 
en  la  época,  cuya  relación  vamos  tejiendo,  el  único 
hombre  digno  entre  los  mandatarios  de  Centro-América. 
Dotado  de  buen  talento  político,  de  carácter  indepen- 
diente para  no  dejarse  amedrentar,  ni  menos  enredar 
por  los  bárbaros  caciques  que  esclavizabeiu  al  Salvador, 
Honduras  y  Guatemala,  cuando  estos  se  empeñaban  en 
arrancar  á  los  Jesuítas  de  Nicaragua  y  el  Gobierno  de 
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1875  esta  República  se  dejaba  amedrentar,  y  asustado  el 
Presidente  cometía  el  despropósito  de  acudir  al  Paf)a 
para  ver  si  puede  hacerle  cooperar  á  sus  absurdos 
manejos,  entonces  Guardia  está  excogitando  los  medios 
para  introducir  á  los  Jesuitas  en  su  República.  Había 
va  caído  del  ministerio  el  famoso  masón  Montufar,  v 
no  muy  honrosa-mente,  porque  ciertos  enredos  y  mane- 
jos ministeriales  le  habían  hecho  sospechoso  al  Presi- 
dente, desmereció  su  confianza,  y  á  más  no  poder,  hizo 
una  no  muy  voluntaria  dimisión  al  uso  del  día,  que 
naturalmente  le  fué  aceptada  de  mil  amores,  y  poniendo 
en  salvo  su  familia,  marchó  6  urdir  intrigas  masónicas 
á  Guatemala,  donde  muy  presto  se  constituyó  en  brazo 
derecho  de  Barrios  y  eficaz  cooperador  en  la  ruina  las- 
timosa de  su  patria.  Faltaba  ya,  pues,  de  Costa  Rica  el 
más  encarnizado  enemigo  de  la  Compañía,  pero  había 
dejado  discípulos  muy  aprovechados  en  las  logias,  y 
muchas  imaginaciones  impresionadas  con  las  calum- 
nias que,  como  antes  referimos,  esparció  dentro  y  fuera 
de  esta  República.  En  cambio  había  multitud  de  per- 
sonas de  muy  sanas  ideas,  de  las  cuales  algunas  que 
ya  conocían  á  los  Jesuitas,  deseaban  su  venida,  y  todas 
aplaudirían  la  benéfica  medida  del  General  Guardia. 
Este,  que  no  quería  hacer  mucho  ruido  á  los  principios, 
se  dirigía  confidencialmente  al  P.  San  Román,  pidién- 
dole PP.  para  Costa  Rica:  el  P.  San  Román,  cuyo  bello 
ideal  era  ver  la  Compañía  extendida  por  todas  las  Re- 
públicas de  Centro-América  y  no  le  faltaban  sujetos  de 
qué  disponer,  no  se  hizo  de  rogar  y  en  el  mes  de  Julio 
envió  allá  á  los  PP.  Luis  España,  Nicolás  Cáceres  y 
Francisco  Castañeda.  Podría  creerse  que  en  esto  se  pecó 
ó  por  demasiada  confianza  ó  por  falta  de  mutua  inteli- 
gencia entre  el  Excmo.  Presidente  y  el  R.  P.  Supe- 
rior, porque  no  podían  ser  menos  oportunas  las  cir- 
cunstancias en  que  los  tres  PP.  fueron  enviados:  el 
Sr.  Guardia,  en  aquellos  mismos  días,  había  depositado 
el  mando  en  el  primer  designado  D.  Joaquín  Lizano  y 
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se  había  ausentado  lejos  de  la  capital  á  restablecer  su  1875 
salud;  y  aunque  tuvo  la  previsión  de  avisar  oportuna- 
mente para  que  los  PP.  no  verificaran  su  viaje  hasta 
que  él  estuviese  de  nuevo  en  el  poder,  la  carta  no  llegó 
6  tiempo:  faltaba,  pues,  el  más  firme  apoyo  de  la  em- 
presa: estaba  además  reunida  á  la  sazón  la  Asamblea 
constitucional  en  la  que  tomaban  asiento  no  pocos  li- 
berales v  masones.  Los  PP.  no  hallaron  dificultad 
alguna  para  desembarcar,  y  siguieron  su  camino  hacia 
la  capital  hasta  Alajuela,  pero  sabedor  el  P.  E.  de  su 
entrada,  consultó  el  caso  con  la  soberana  Asamblea. 
«En  los  días  pasados,  decía  el  Ministro  de  Gobernación 
D.  Vicente  Herrera,  dirigí  á  ese  mismo  alto  cuerpo  una- 
exposición  relativa  á  si,  en  el  caso  de  llegar  algunos 
sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús  á  la  República  se 
les  permitiría  ó  se  les  rehusaría  la  entrada.  La  resolu- 
ción que  sobre-tal  incidente  recayó  es  de  tal  naturaleza, 
que  el  P.  E.  ignora  á  qué  atenerse,  pues  si  por  una 
parte  se  le  indica  que  la  Constitución  es  la  única  pauta 
6  que  debe  ajustar  sus  procedimientos,  por  otra  parte 
sé  le  insinúa  que  há  habido  antecedentes  á  este  respecto 
V  la  conveniencia  de  obrar  en  consonancia  con  ellos, 
atendiendo  ú  la  opinión  de  una  parte  de  la  sociedad,  y 
finalmente  deja  á  su  arbitrio  el  permitirles  ó  no  el  in- 
greso.— Hoy  se  sabe  que  tres  sacerdotes  de  aquel  Ins- 
tituto han  ingresado  hallándose  en  el  interior  de  la 
República;  y  sin  embargo  el  P.  E.  se  encuentra  emba- 
razado para  resolver  lo  conveniente.  Si  debe  ajustar  su 
conducta  á  la  Constitución,  no  puede  en  manera  alguna 
molestarlos  mientras  no  delincan,  pues  están  bajo  la 
protección  que  la  República  brinda  á  todo  extranjero 
que  se  acoge  á  su  territorio:  arrojarlos  del  país  sin 
que  hayan  cometido  delito  ni  falta  que  los  constituya 
delincuentes,  y  sin  preceder  las  fórmulas  legales,  sería 
hollar  las  garantías  consignadas  en  la  misma  Constitu- 
ción; pero  como  el  Congreso  en  su  resolución  parece  in- 
clinarse á  que  no  sean  admitidos  siguiendo  precedentes 
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1875  y  tomando  en  cuenta  la  opinión  de  una  parte  de  la  socie- 
dad^ el  Gobierno  teme  dar  ocasión  á  que  se  le  censure...» 

«Es  por  todo  esto  que  S.  E.  el  Primer  designado 
desea  que  ese  alto  cuerpo  se  sirva  indicar  de  una  ma- 
nera clara  y  franca  la  línea  de  conducta  que  deba  se- 
guir, ya  con  los  tres  que  se  hallan  dentro  de  la  Repú- 
blica, ó  ya  con  otros  que  pudieran  llegar...))  (*) 

Este  oficio  ministerial  estalló  en  aquellas  cámaras 
como  una  bomba.  Tres  Jesuitas  en  la  República...  ¡Qué 
espanto!  ¡La  patria  está  en  peligro!  A  la  defeusa:  salus 
populi  suprema  lexest:  y  los  padres  de  la  patria  se  cons- 
tituyen en. sesión  permanente:  se  forman  comisiones, 
se  discute,  se  escribe...  No  se  da  tregua  al  trabajo  hasta 
que  se  da  á  luz  el  siguiente  engendro  liberal: 

«Art.  3.°  Continuando  la  sesión  el  día  y  hora  indica- 
dos en  el  artículo  anterior,  se  leyó  y  puso  en  discusión 
el  dictamen  de  la  comisión  especial  nombrada  para 
emitir  su  juicio  en  la  consulta  del  Poder  Ejecutivo,  de 
esta  fecha  sobre  la  conducta  que  debe  observar  respecto 
al  ingreso  al  país  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  fué  aprobado,  acordando  se  diga  al  P.  E.  lo 
siguiente:  que  las  circunstancias  peculiares  de  Costa 
Rica  indican  que  no  deben  ser  admitidos  en  la  Repú- 
blica los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús:  que  el 
Congreso  piensa  que  el  mismo  Gobierno  debe  hacer 
que  salgan  de  ella,  tratándolos  con  las  consideraciones 
debidas  á  su  alto  carácter,  y  proporcionándoles  los  re- 
cursos que  juzgue  necesarios  hasta  mil  quinientos  per- 
sos,  para  cuyo  gasto  se  le  faculta:  y  que  á  fin  de  evitar 
en  lo  sucesivo  semejantes  conflictos,  dicte  á  las  autori- 
dades de  las  fronteras  las  disposiciones  que  estime  con- 
venientes. Salus populi  suprema  lex  est..,y)  (**) 


(*)  «Qaceta  ofícial»,  Semestre  1.  Núm.  28  correspondiente  al  10  de  Julio 
de  1875. 

(**)  En  el  mismo  número  se  registra  un  remitido  en  el  cual,  después  de 
copiado  el  anterior  artículo,  añade:  «Los  HH.  Diputados  Pacheco,  Cabezas, 
Qonz&iez  y  Ruiz  salvaron  sus  votos  por  las  razones  siguientes:— Creen  que 
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El  Sr.  Ministro  Herrera  ofició  al  Gobernador  de  Ala-  1875 
juela  para  que  comunicara  á  los  PP.  la  disposición  del 
Congreso  con  la  mayor  delicadeza  y  cortesanía^  y  les 
asistiera  cuidadosamente  con  todo  lo  necesario  para  su 
cómodo  regreso  á  Puntarenas.  Igual  recomendación  ha- 
cía al  Comandante  de  este  puerto,  añadiéndole  que  pa- 
gase el  pasaje  fuera  &  Panamá  ó  fuera  al  puerto  que  eli- 
gieran de  Centro-América.  Ya  se  deja  ver  la  sorpresa  que 
causó  á  los  PP.  semejante  rechazo,  que  asegurados  con 
la  protección  de  Guardia  y  aun  del  Ministro  Herrera, 
estaban  lejos  de  temer.  Este  caballero,  que  ciertamente 
no  era  liberal,  antes  estaba  en  los  planes  de  Guardia  y 
deseaba  el  establecimiento  de  los  Jesuitas  en  su  patria, 
sin  él  nada  podía  hacer,  y  se  limitó  ft  dirigirles  una 
carta  oficial  en  que  les  decía  que  ni  el  Congreso,  ni  el 
Gobierno  tenían  animosidad  alguna  contra  ellos  perso- 
nalmente, pero  que  el  interés  público  les  obligaba  á 
adoptar  aquella  medida.  No  necesitan  comentario  tales 
expresiones  que  el  Sr.  Herrera  decía  por  decir  algo, 
pues  en  aquellas  circunstancias  no  creyó  prudente  ex- 
presar lo  que  sentía:  ya  recordarán  nuestros  lectores 
que  este  mismo  señor  había  aconsejado  que  no  estando 
Guardia  en  el  mando,  era  inútil  acometer  esa  empresa. 
Por  su  parte  el  P.  España,  Superior  de  la  expedición, 
había  dado  cuenta  al  Presidente  de  tan  inesperado  su- 
ceso, dirigiéndole  desde  Puntarenas  el  siguiente  tele- 
grama: aConforme  instrucciones,  hemos  llegado:  ve  la 
tempestad  levantada:  una  palabra  suya  podrá  calmarla». 
Al  momento  dio  la  contestación  en  estos  términos:  ((No 
una  palabra,  un  pliego  entero  he  dirigido  al  Congreso 
haciéndole  ver  la  inconstitucionalidad  del  paso  que 
acaba  de  dar.  Se  abren  las  puertas  á  hombres  que, 
como  Paúl  y  Ángulo,  vienen  á  atacar  la  Religión  oficial 
del  país,  ¿y  por  qué  se  ha  de  rechazar  á  ministros  de  la 

el  dictamen  emitido  por  la  comisión  es  inconstitucional  por  estar  en  oposi- 
ción con  los  artículos  12  y  17  de  la  Carta  fundamental,  y  20  del  Concordato 
celebrado  con  lá  Santa  Sede». 
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1875  misma  Religión?  Esperemos  á  ver  qué  se  decide».  Mien- 
tras esperaban  en  el  puerto  ofrecióse  la  oportunidad  de 
un  vapor  que  iba  con  rumbo  á  un  puerto  poco  distante 
de  Liberia  donde  se  hallaba  Guardia,  y  el  P.  España  se 
dirigió  allá.  Fué  acogido  con  muestras  del  más  sincero 
apreciO)  conferenciaron,  y  la  última  resolución  fué  que 
por  de  pronto  se  retirase,  pero  sin  alejarse  mucho, 
porque  después  de  unos  meses  serían  de  nuevo  llama- 
dos. Tomaron,  pues,  muy  acertadamente  la  resolución 
de  dirigirse  &  Panamá  para  esperar  al  P.  Superior, 
atravesar  el  Istmo  é  irse  á  situar  á  San  Juan  del  Norte, 
donde,  al  par  que  tenían  fácil  entrada  á  Costa  Rica, 
podrían  ocupar  muy  útilmente  el  tiempo  en  el  cultivo 
de  aquellas  almas  tan  necesitadas,  y  que  repetidas  ve- 
ces habían  reclamado  el  auxilio  de  la  Compañía. 

«.-La  8) — (jtpQ  negocio  grave  ocurrió  por  este  mismo  tiempo 
tia.  en  Nicaragua,  que,  atendida  la  persona  que  lo  propuso, 
puede  interpretarse  favorablemente.  Dos  días  después 
de  la  partida  del  P.  San  Román  al  Ecuador,  presentóse 
en  casa  el  Sr.  Ministro  D.  Tomás  Ayon,  ft  visitar  al 
P.  Superior,  cuya  marcha  parecía  ignorar.  Iba  á  tratar 
con  él  extraoficialmente,  según  aseguraba,  sobre  la 
posibilidad  de  plantear  una  Misión  de  infieles  en  la 
Mosquitia,  si  la  Compañía  la  aceptaba;  sobre  qué  bases, 
los  medios  y  el  tiempo  en  que  pudiera  llevarse  á  cabo. 
Es  la  Mosquitia  un  vasto  territorio  muy  rico  en  produc- 
tos naturales,  y  comprende  una  ancha  zona  limitada  al 
S.  por  el  río  San  Juan  y  al  N.  por  la  cordillera  de  Di- 
pilto  en  los  confines  de  Honduras.  Está  habitado  por 
tribus  salvajes  de  indios  llamados  Mosquitos,  que  los 
ingleses  explotan  á  las  mil  maravillas,  hasta  venirse  á 
formar  una  especie  de  colonia,  cuya  capital  es  Blew- 
fields,  bajo  el  protectorado  de  la  Gran  Bretaña.  Seme- 
jante protectorado  ha  sido  objeto  de  muchas  cuestiones 
entre  Inglaterra  y  Nicaragua,  hasta  que  en  el  Convenio 
de  Managua,  1860,  quedaron  arregladas,  reconociendo 
el   Gobierno  inglés  como  parte  integrante  y  bajo  la 
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■  —  —  —  

soberanía  de  esta  República  todo  el  sobredicho  territorio.  1875 
En  los  días  6  que  nos  referimos,  cierto  indio  Mosqui- 
to, educado  en  Jamaica  por  los  especuladores  ingleses, 
contando  con  el  apoyo  de  estos,  dirigió  un  manifiesto  6 
su  Consejo  de  jefes  y  representantes,  en  el  que  se  pro- 
clama rey  hereditario  de  una  monarquía  independiente 
á  la  cual  desea  ver  respetada  por  los  otros  Estados  y 
reconocida  entre  las  naciones.  La  mano  que  se  ocultaba 
tras  el  pretendido  rey  asustó  al  Gobierno  liberal  de  Ni- 
caragua, de  quien  no  tenemos  noticia  que  se  haya  nunca . 
ocupado  poco  ni  mucho  en  la  felicidad  de  aquellos 
subditos  suyos,  que  por  otra  parle  los  ingleses  catequi- 
zaban para  el  protestantismo,  como  era  público  y  noto- 
rio. En  este  negocio  estaba  ocupado  el  Sr.  Ayon,  y  á  no 
dudarlo,  discurrió,  y  con  mucho  acierto,  que  el  medio 
de  conservar  aquellos  numerosos  subditos  y  tan  consi- 
derable porción  del  territorio  de  la  República  era  cris- 
tianizarlos y  con  el  cristianismo  introducir  la  civiliza- 
ción, como  lo  habían  sabido  hacer  los  españoles  con 
aquellos  mismos  millares  de  indígenas  de  Subtiaba, 
Moninbó,  Matagalpa,  etc.,  que  ahora  prestaban  sus 
servicios  á  la  Nación.  El  P.  Superior,  informado  de  tan 
loables  deseos,  contestó  al  Sr.  Ministro  en  estos  térmi- 
nos, con  fecha  3  de  Octubre,  desde  Riobamba:  «Tengo 
entendido,  por  lo  que  V.  E.  tuvo  á  bien  comunicar  á 
los  PP.  de  León  que  el  Supremo  Gobierno  desea  saber 
si  yo  estaría  en  disposición  de  enviar  &  algunos  PP.  á 
la  Mosquitia  con  el  objeto  de  establecer  allí  algunas 
misiones  que  atendiesen  en  dicha  comarca  no  menos  á 
los  intereses  de  la  Religión  que  á  los  del  Estado. — Mis 
deseos  por  la  felicidad  y  engrandecimiento  de  todo  lo 
que  mira  á  Nicaragua  me  han  hecho  acoger  esta  indi- 
cación con  el  más  vivo  placer,  y  \\  E,  recordará  con 
qué  interés  le  hablé  sobre  este  punto,  cuando  no  ha 
mucho  tiempo  se  tocó  incidentalmente  en  una  de  las 
entrevistas  con  que  V.  E.  me  ha  honrado.  Hoy,  pues, 
en  nada  han  cambiado  mis  sentimientos,  que  mostré  á 
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1875  V.  E.  entonces^  y  por  consiguiente  acojo  con  el  aprecio 
y  estima  que  se  merece  semejante  indicación». 

Continúa  el  P.  proponiendo  su  plan  de  entrada  en 
aquellas  tierras,  que  se  reduce-á  tres  puntos  muy  sen- 
cillos: primero,  que  se  proporcione  una  casa  capaz  de 
tres  ó  cuatro  sujetos  en  una  de  las  poblaciones  que  dan 
entrada  al  territorio  mosquito,  á  donde  puedan  acogerse 
los  misioneros  á  reparar  sus  fuerzas,  de  donde  salgan 
los  que  les  hayan  de  sustituir,  y  desde  donde  pueda 
proveerse  á  sus  necesidades:  segundo,  queá  los  prime- 
ros que  entraran  se  les  extendiesen  documentos  que 
autorizaran  su  misión  y  se  les  diese  por  compañero'una 
persona  de  acreditada  honradez  y  de  algún  conoci- 
miento práctico  de  aquellos  lugares:  tercero,  que  hecha 
la  exploración  de  los  puntos  principales  que  debieran 
evangelizarse,  volviera  uno  de  los  PP.  á  dar  cuenta  do 
lo  hecho,  con  cuyos  datos  pudiera  estipular  con  el  Go- 
bierno todo  lo  concerniente  al  establecimiento  definitivo 
de  la  Misión.  Al  fin  concluve  diciendo:  «Tal  es,  H.  señor 
Ministro,  mi  modo  de  ver  en  el  asunto  de  que  se  trata: 
si  es  del  agrado  dd  Supremo  Gobierno,  no  tiene  Vue- 
cencia sino  hacórmelo  conocer  cuanto  antes,  que  á  vuelta 
de  correo  yo  escribiré  al  R.  P.  Assensi,  nombrando  los 
sujetos  que  han  de  ir  á  tal  expedición  y  avisando  á 
V.  E.  que  puede  disponer  la  casa  y  demás  cosas  con- 
venientes para  el  efecto  en  uno  de  los  puntos  más  sanos 
de  San  Juan  del  Norte,  bien  sea  en  la  misma  población, 
ó  lo  que  sería  mejor,  en  otro  lugar  cercano  de  perfecta 
ventilación  y  de  un  desahogo  conveniente...» 

Tal  era  la  disposición  de  ánimo  y  prontitud  de  parte 
de  la  Compañía  para  abrazar  aquella  empresa  por  mu- 
chos títulos  difícil;  ¿mas  de  parte  del  Gobierno  que  la 
proponía?  No  volvió  á  decir  palabra  sobre  el  asunto; 
cuál  haya  sido  la  causa,  fácilmente  puede  barruntarse. 
Para  establecer  una  misión  entre  infieles,  lo  mismo  que 
para  plantear  un  Colegio,  se  requería  que  el  simple 
asilo  de  que  gozaban   los  Jesuitas  pasase  á  ser  un 
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reconocimiento  implícito  de  su  existencia  legal;  pero  esto  1875 
no  podía  conciliarse  con  las  gestiones  que  en  aquella 
misma  sazón  se  hacían  en  Homn^  como  acabamos  de 
referir^  para  la  expulsión,  ni  menos  con  el  Pacto  de 
Unión  Centro-Americana  que  por  tercera  vez  se  estaba 
tratando,  y  cuyo  resultado  próctico  tenía  que  ser  nece- 
sariamente arrojar  á  los  Jesuítas  do  las  playas  de  la 
América  Central.  Fracasó,  pues,  el  patriótico,  el  reli- 
gioso plan  del  Sr.  Ministro  Avon,  y  vino  á  estrellarse 
contra  el  durísimo  influjo  que  ejercían  sobre  Nicaragua 
los  dos  impíos  perseguidores  de  la  Iglesia,  Barrios  y 
González,  apoyados  por  un  pequeño  número  de  hijos 
degenerados  de  esa  desgraciada  República. 

9) — Estos  desde  esta  fecha  parecen  haber  cambiado  »-i^os 
de  táctica:  ya  no  se  hablaba  de  privación  de  asilo;  perore  Rivas 
no  se  perdonaba  ocasión  de-hostilizar  á  los  sujetos  en 
particular  ó  á  toda  la  misión  en  general,  ya  por  la 
prensa,  ya  por  obra,  como  se  irá  viendo  en  el  decurso 
de  esta  relación.  Sírvanos  de  ejemplo  j)or  de  pronto  lo 
acaecido  en  Rivas  por  el  mes  de  Julio  de  75.  Desde  que 
los  PP.  se  establecieron  en  esta  ciudad  á  petición  de 
toda  la  parte  sana  de  los  habitantes  y  de  su  celoso  Pá- 
rroco D.  José  Martínez,  éste,  con  anuencia  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  Obispo,  les  había  cedido  la  Iglesia  de  San 
Francisco  para  el  ejercicio  de  sus  ministerios,  unas 
piezas  contiguas  para  su  habitación,  con  un  j)equerio 
solar,  en  el  cual  habían  plantado  un  bosquecillo  y  jardín 
para  suavizar  los  ardores  del  sol  que  caldeaba  las  ha- 
bitaciones y  recoger  algunas  flores  para  el  ornato  del 
templo. 

Mientras  los  PP.  iban  á  León  a  tratar  sus  nego- 
cios con  el  P.  Superior,  la  Municipalidad,  compuesta 
en  su  mayoría  de  enemigos  de  los  Jesuitas,  acordó  ar- 
bitrariamente y  contra  todo  derecho  abrir  una  calle  al 
lado  del  templo,  lo  cual,  además  de  carecer  de  objeto, 
dejaba  al  descubierto  los  cimientos  del  edificio  y  violaba 
la  propiedad  de  la  Iglesia  á  quien  pertenecía,  según  el 
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1875  Concordato  de  1802.  Apresuróse  ó  dar  principio  &  las 
obras  de  destrucción,  de  mañero  (|ue  cuando  los  Padres 
volvieron  de  su  vioje  cnconlraroii  quitada  lo  cerca,  ta- 
lado el  bosque,  asolado  el  jardín,  interrumpida  la  co- 
municación de  las  habitaciones -con  el  corredor  de  la 
Iglesia  que  servia  de  escuela  gratuita  de  música,  priva- 
dos de  las  mejoras  que  á  fuerza  de  trabajo  hablan  hecho 
en  el  espacio  de  Ires  años,  reducidos  á  grande  incomo- 
didad y  servidumbres.  Rodeado  el  P.  (iamcro  de  aque- 
llas manitiestas  hüslili/nciones  con  que  la  mayoría  del 
Ayuntamienlo  recompensaba  su  celo  y  actividad  por  el 
bien  pi'iblico,  y  de  las  consiguientes  incomodidades  que 
llevaba  consigo  el  estado  ü  «¡ue  estaba  reducido  el  locol, 
ya  de  por  si  bastante  estrecho,  dirigió  un  oHcio  al  Se- 
cretario do  la  Academia  íllarniónico  que,  como  funda- 
dor y  director  presidia,  paní  <iue  los  socios  eligieran 
otro  director  y  presidente.  Este  paso,  unido  6  la  general 
indignación  que  |)roducIa  en  toda  la  gente  honrada  la 
conducta  de  la  Municipalidad  i)ara  con  los  Jesuítas  ü 
(|uicnes  tanto  debían  los  vecinos  todos  de  Rivas,  dio 
por  resultado  el  que  la  Academia,  el  Sr.  Párroco  y  mu- 
chos caballeros  notables,  dirigieran  exposiciones  al 
Prefecto  dci  Departamento,  pidiéndole  hiciese  suspender 
la  aperlura  de  la  calle,  y  previos  las  formalidades  con- 
venientes, revocase  el  acuerdo  municipal.  Auncjue  el 
Alcalde,  enconado  por  la  derrota  (|ue  preveía,  hizo 
apresurar  los  trabajos,  al  lin  la  \o/.  pública  y  lo  justicia 
se  sobrepuso  ü  la  malignidad  y  arbitrariedades  libera- 
les y  la  obra  de  destrucción  no  se  llevó  á  cabo;  pero 
es  claro,  debía  seguir  la  venganza  acostumbrada,  un 
libelo  preñado  de  injurias  y  calumnias  conti-a  los  Jesuí- 
tas en  general,  y  contra  el  P.  Luis  flamero  en  jiai-- 
ticulai-,  acaso  por  ser  el  iniciador  así  de  la  Casa  de 
Caridad,  como  de  !a  Sociedad  tilarniónica;  libelo  que 
fué  victoriosomenlc  refutado  en  un  largo  y  bien  ra- 
zonado artículo  cuya  firma  es  «Los  verdaderos  Ri- 
^  cuses». 
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10) — \'olvamos  va  á  Costa  Rica.  Mientras  los  tres  io--i^e 

*  vuelta 

Padres  de  quienes  arriba  hablamos  trabajaban  útil-  en 
mente  en  San  Juan  del  Norte^  esperando  que  el  señor  ^^^^^ 
Guardia  les  hiciera  nuevo  llamamiento^  en  Costa  Rica 
ardía  la  guerra  de  papeles  en  pro  y  en  contra  del  acuerdo 
del  Congreso,  lanzando  de  su  territorio  á  tres  sacerdotes 
extranjeros  sólo  por  ser  Jesuítas.  Es  claro,  los  liberales 
y  masones  de  Costa  Rica  como  los  de  todas  las  partes 
del  mundo,  usaban  de  sus  armas,  tan  anejas  ya  y  en- 
mohecidas, que  sacan^de  los  antiguos  arsenales  de  los 
Protestantes,  Jansenistas  y  Filósofos  del  siglo  pasado, 
y  de  las  cuales  liabía  dejado  como  recuerdo  una  bonita 
colección  en  sus  mencionados  opúsculos  el  famoso 
Montufar.  Los  católicos  cont<?slaban  v  desmentían  las 
calumnias,  no  porque  esperaran  convencerá  sus  adver- 
sarios, que  harto  convencidos  están  la  mayor  parte  de  que 
no  hablan  según  les  dicta  la  razón  y  la  ciencia,  sino  la 
pasión  y  el  interés,  contestaban  más  bien  para  precaver 
á  los  ignorantes  de  los  errores  qui3  les  inculcaban  los 
enemigos  de  la  Iglesia.  En  esto  el  General  Guardia, 
repuesto  de  sus  males,  volvió  á  empuñar  el  mando:  esta 
fué  la  ocasión  de  que  se  aprovecharon  un  gran  número 
de  padres  de  familia  para  dirigirle  sus  quejas  por  ha- 
berles privado  los  congresistas,  aun  violando  la  Consti- 
tución, de  los  profesores  que  más  deseaban  para  dar 
sólida  educación  á  sus  hijos  (*).  Bien  informado  estaba 


(*)  He  aquí  una  carta  que  dirigía  al  P.  España  con  fecha  18  dé  Octubre. 
«Muy  pocos  días  liacc  que  tuve  el  gusto  de  es2ribir  í\  V.  R.  y  ahora  me  ha 
cabido  el  de  recibir  su  estimable,  fecha  4  del  corriente.— Xo  sólo  confirmo 
á  V.  R.  los  conceptos  de  mi  anterior,  sino  qud  puedo  imponerle  de  que 
actualmente  se  halla  en  prensa  una  extensa  exposición  que  van  á  dirigirme 
muchos  padres  de  familia  solicitando  que  vengan  PP.  de  la  Compañía  ¿cola- 
borar en  la  interesante  tarea  de  educar  á  la  juventui.— í]sa  interesante  re- 
velación del  modo  do  pensar  y  de  sentir  de  una  sección  respetable  de  la  so- 
ciedad no  dudo  que  tendrá  la  iníluencia  más  benéfica,  atendidos  los  senti- 
mientos qiíe  me  animan,  y  que,  como  V.  R.  sabe  muy  bien,  no  son  otros  que 
cooperar  en  cuanto  yo  valga  al  bien  de  la  República.— Mantengámonos, 
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1875  el  Presidente  de  todo  lo  ocurrido  en  ausencia  su  va,  v 
sólo  esperaba  estas  manifestaciones  para  tratar  de  co- 
rregir las  extralimitaciones  impías  y  antipatrióticas  de 
los  servidores  del  Grande  Ar(|UÍtecto.  En  aquella  sazón 
el  Congreso  se  hallaba  disuelto,  pero  quedaba  una  Co- 
misión permanente,  la  cual  consultada  declaró  (|ue  el 
acta  de  5  de  Julio  no  era  una  prescripción  que  ligara  al 
Poder  Ejecutivo.  Esto  bastó  al  recto  Alaridatario  para  ha- 
cer expedir  por  órgano  del  Ministerio  de  Gobernación  la 
circular  que  copiximos  íntegra,  i)Oí*que  la  creemos  digna 
de  ser  conocida  textual  por  nuestros  lectores;  decía  así: 

Palacio  Nacional,  San  José,  Diciembre  10  de  187."). 

Sr.  Gobernador  de... 

Con  fecha  7  del  corriente  se  ha  dictado  el  acuerdo 
que  sigue:  ((En  vista  de  varios  memoriales  presentados 
al  Supremo  Gobierno  por  un  gran  número  de  ciudada- 
nos, padres  de  familia  en  los  cuales  se  solicita  se  permita 
la  entrada  á  los  RR.  PP.  Jesuítas  con  el  objeto  de  que 
puedan  dedicarse  á  la  educación  de  la  juventud:  con 
presencia  del  parecer  dado  en  el  acuerdo  del  3  del  co- 
rriente por  la  H.  Comisión  permanente,  á  ({uien  se  pasó 
el  asunto  en  consulta,  en  el  cual  se  manitiesta:  que 
aunque  muy  respetable  sin  duda  la  mayoría  del  Con- 
greso consignada  en  el  art.  a.*"  del  acta  de  5  de  Julio  de 
este  mismo  ano,  tal  acta  no  es  ni  por  su  forma,  ni  por  su 
esencia  un  mandato  ó  prescripción  que  ligue  al  Poder 
Ejecutivo,  quien,  como  el  (|ue  más  impuesto  de  las  ne- 
cesidades (le  la  República  y  de  la  conveniencia  de  adop- 
tar ciertas  medidas,  está  en  plena  potestad  de  obrar  en 
el  sentido  (|ue  mejor  le  parezca,  respecto  al  ingreso  de 


pues,  en  una  espcctativa,  que  yo  soy  el  primero  en  desear  que  no  se  pro- 
longue». 

La  manifestación  Á  que  alude  el  señor  Presidente  ea  un  folleto  de  39  pá- 
ginas, y  está  escrito  por  el  señor  Presbítero  don  José  Brenes,  sacerdote  muy 
erudito  y  elocuente.  Lleva  la  fecha  de  28  de  Octubre  de  1875, 
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los  RR.  PP.  para  el  cual  se  solicita  el  permiso;  y  en  tal  1875 
concepto,  si  el  Gobierno  tiene  á  bien  concederlo,  no 
cree  la  comisión  que  se  quebrante  disposición  alguna 
terminante  del  Soberano  Congreso. — Considerando  que 
aun  atacando  la  opinión  del  Congreso  consignada  en  el 
artículo  Y  acta  antes  citada,  esta  no  pudo  tener  efecto 
respecto  A  los  tres  Religiosos  ([ue  ya  se  hallaban  en  te- 
rritorio (le.  la  República,  los  cuales  gozaban  de  las 
garantías  que  la  Constitución  acuerda  á  todo  extranjero 
que  se  acoge  á  sus  leyes:  que  en  tal  concepto  aquel 
acuerdo  sólo  puede  aplicarse  á  los  que  S3  hallen  fuera 
de  la  República  y  hayan  podido  conocer  la  prohibición; 
finalmente,  Considerando,  que  si  bien  el  Soberano  Con- 
greso tuvo  en  cuenta  la  opinión  de  una  parte  de  la  So- 
ciedad para  no  creer  conveniente  el  ingreso  en  el  país 
de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  tampoco  es  de 
despreciarse  la  manifestada  por  un  gran  número  de 
ciudadanos,  que  lejos  de  repugnar  la  entrada  de  aque- 
llos religiosos,  la  solicitan,  y  que  si  el  Congreso  la 
tuviese  conocida  es  probable  que  habría  influido  en  su 
ánimo,  para  modificarla  opinión  que  entonces  expresó, 
se  acuerda:  que  respecto  á  los  tres  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  habían  entrado  en  el  país,  y  que 
se  tiene  noticia  que  se  hallan  en  él,  no  se  les  ponga 
obstáculo  ni  inconveniente  para  que  i)ermanezcan  en  la 
República,  dándose  cuenta  con  todo  al  Congreso  en  sus 
próximas  sesiones  ordinarias. 

Lo  que  trascribo  á  V,  para  su  inteligencia  y  fines 
convenientes. 

Dios  guarde  á  V. — Hkrrkra. 

Mientras  se  llenaban  estas  fórmulas,  que  podríamos 
llamar  de  decoro  nacional,  en  que  sólo  se  trataba  de 
suavizar  á  los  liberales  el  golpe  que  se  les  preparaba  y 
que  era  muy  debido  á  su  j)recipitac¡ón  y  ciego  apasio- 
namiento, el  Presidente  avisaba  á  los  PP.  que  era  ya 
tiempo  de  volver.  Estos  se  hallaban,  como  dijimos^  casi 
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1875  en  la  frontera  v  delerminaroa  entrar  sin  ningún  ruido 
para  (|ue  sus  enemigos  no  se  apercibieran  de  su  pre- 
sencia liasta  que  les  vieran  en  la  capital;  al  efecto,  su- 
bieron el  río  San  Juan  hasta  la  desembocadura  de  su 
afluente  el  Sarapiquí  y  por  este  se  internaron  en  Costa 
Rica  hasta  donde  es  navegable,  tomando  después  por 
tierra  el  camino  menos  frecuentado.  Iban  adelante  los 
PP.  España  yCáceres  y  algunas  jornadas  atrós  el  Padre 
(^.astañeda,  á  quien  se  unió  el  P.  Camilo  de  Konink, 
designado  j)osteriormente  para  aquella  empresa.  Fué 
grande  la  sorpresa  de  las  poblaciones  centrales,  cuando 
apenas  publicada  la  sobredicha  circular,  aparecieron 
de  repente  y  como  por  ensalmo  ocupando  los  pulpitos 
A  los  poco  antes  desterrados  ó  mAs  bien  rechazados 
Jesuitas;  y  no  del)ió  ser  menos  el  despecho  de  los  ene- 
migos, cuando  vieron  que  no  había  ya  remedio,  que  el 
Gobierno  les  apoyaba  con  decisión,  que  el  pueblo  les 
atinaba  y  favorecía  apenas  conocidos,  que  aun  el  odio 
encarnizado  de  algunos  se  convertía  en  aplausos  y  en- 
tusiasmo, y  con  tales  precedentes,  quién  se  había  de  atre- 
ver á  reclamar  que,  no  hablando  la  circular  más  que 
de  tres,  hal)ían  entrado  cuatro.  La  presencia  de  los  Pa- 
dres, su  trato,  sus  sermones,  la  ocasión  del  jubileo  que 
les  traía  gran  número  de  penitentes,  la  asiduidad  en  el 
trabajo,  todo  contribuyó  a  conciliarles  desde  un  princi- 
pio el  amor  y  respeto  de  los  Costarricenses:  hubo  retrac- 
taciones por  la  prensa,  mudóse  del  todo  la  escena,  el 
grupo  de  liberales  y  masones  se  vio  precisado  á  disi- 
mular por  de  pronto,  y  en  tin,  hubo  treguas  para  que 
j)udiesen  realizarse  los  planes  benéficos  del  Señor  sobre 
aquella  hermosa  República. 

ii.-co-  II) — Hospedados  los  dos  Jesuitas  en  el  Seminario  y 
do     colmados  de  atenciones,  especialmente  por  parte  de  los 

caitagoQi^liguos  alumiios  del  Colegio  de  Guatemala,  se  entrega- 
ron con  tesón  al  ejercicio  de  los  ministerios  de  pulpito 
V  confesonario  v  á  dar  los  ejercicios  á  un  buen  número 
de  jóvenes  con  mucho  fruto:  no  podían  por  de  pronto 
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pensar  en  otra  cosa^  sobre  lodo  no  habiendo  aún  llegado  1875 
los  otros  dos  connpañeros  que  esperaban;  entre  tanto  los 
Costarricenses  estaban  ya  impacientes  porque  iban  pa- 
sando los  días  y  no  se  hablaba  palabivi  del  Colejíio  que 
era  todo  su  anhelo:  esto  ocurría  en  la  capital,  pero  en 
Cartago  se  estaban  ya  dando  pasos  muy  serios  en  orden 
á  este  asun!o.  Era  esta  ciudad,  en  tiempo  de  la  domina- 
ción esp  íñola,  capital  de  la  provincia;  pero,  como  liemos 
ya  tenido  ocasión  de  observar,  los  antiguos  colonos 
prendados  muchas  veces  de  la  belleza  y  otras  ventajas 
que  ofrecía  la  tierra,  por  falta  de  experiencia  no  se  fija- 
ban en  los  gravísimos  inconvenientes  que  con  frecuen- 
cia la  rodea.  Cartago  está  situada  en  un  delicioso  valle 
á  las  faldas  del  Irazú,  hermoso  pero  temible  volcán  que 
se  eleva  á  11.500  pies  sobre  el  nivel  del  mar:  este  causó 
su  ruina  en  1791);  de  nuevo  reedificada  quedó  reducida 
A  escombros  en  18il,  de  suerte  que  la  actual  es  muy 
moderna:  sus  edificios  son  de  piso  bajo,  y  sólida  cons- 
trucción con  extensos  patios  y  jardines,  sus  calles  an- 
chas v  rectas  y  el  clima  fresco  v  sano.  Tiene  la  ventaja 
de  estar  en  la  línea  de  ferrocarril  que  va  de  la  capital  al 
puerto  de  Limón,  lo  cual  la  pone  en  fácil  y  breve  comu- 
nicación con  las  poblaciones  más  centrales  de  la  Repú- 
blica. Existía  en  esta  ciudad  un  Instituto  municipal  de 
segunda  enseñanza  titulado  Colegio  de  San  Luis  Gonza- 
ga,  único  para  toda  la  provincia:  en  cuatro  anos  salían 
los  jóvenes  bachilleres  con  una  leve  tintura  de  todo,  v 
en  realidad  con  ningún  conocimiento  sólido:  esto  no 
satisfacía  a  los  juiciosos  Cartagineses,  y  esta  era  sin  duda 
la  razón  porque  entre  los  jóvenes  costarricenses  que 
concurrían  al  Colegio  de  Guatemala,  eran  la  mayor  parte 
de  esta  provincia,  y  por  lo  mismo  fueron  los  primeros 
en  tratar  de  aprovechar  la  ocasión  ahora  que  se  presen- 
tan los  Jesuitas  en  su  tierra.  En  efecto:  en  la  sesión 
municipal  tenida  el  2!)  de  Diciembre  «se  dio  lectura  á 
un  memorial  presentado  por  95  vecinos  de  la  provin- 
cia, padres  de  familia,  pidiendo  que  se  llamase  á  los 
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1S76  Reverendos  PP.  de  lo  Compañía  de  Jesús  que  se  encon- 
traban ya  en  la  Repúblico,  poro  que  asociados  &  otros 
que  liicieran  venir,  tomornn  á  su  cai'^o  el  Colegio  de 
San  Luis,  y  se  les  subvencionara  con  los  rentas  del 
fondo  de  educnción  para  su  soslenimiento:»  y  en  lo 
sesión  del  siguietite  día  ya  encontramos  admitida  lo 
renuncio  que  de  antemono  tenía  lieclio  el  Rector,  decla- 
rados cesantes  los  antiguos  empleados  del  dicho  esta- 
blecimiento, y  nombrado  uno  comisión  poro  tralor  el 
asunto  con  los  PP.  en  lo  cual  liguro  uno  do  sus  antiguos 
y  mus  distinguidos  alumnos,  don  Manuel  \'.  Jiménez. 
Tol  era  la  actividod  con  (jue  se  procedía  por  parle  de 
aquellos  buenos  señores.  Entonces  fué  cuando  el  Gene- 
rol  Guardia  llamando  al  P.  Kspaño,  le  dijo  <|ue  el  único 
modo  de  asegurar  la  existencia  de  la  Compañía  cu 
el  pafs  era  plantear  cuanto  autos  un  Colegio:  que  la 
Provincio  de  Cartago  lo  solicitaba  con  empeño,  que 
convenía  aceptarlo.  l''xcusúbaseel  P.  con  dos  poderosas 
razones,  cuoles  crnn  no  contar  con  más  de  cuatro  suje- 
tos, de  ios  que  dos  aún  no  hablan  llegado;  y  tener  que 
obtener  antes  la  anuencia  del  Suiíerior  residente  en 
Riobamba,  quien  sólo  le  había  autorizado  para  misionar 
por  toda  la  República,  como  primer  paso  poro  estable- 
cer más  torde  casas  y  Colegios  según  lo  exigieran  las 
circunstancias.  No  se  le  ocultaba  ni  Presidente  el  peso 
de  estas  razones,  y  la  conveniencia  de  seguir  este  plan; 
y  por  parte  suya  sin  duda  se  prefirieía,  pero  tenía  que 
acallar  la  vocinglería  masónico-liberol  con  lo  evidencia 
de  los  adelantos  que  se  prometía  de  un  Colegio  como  el 
tan  famoso  de  Guatemala,  harto  conocido  por  sus  frutos 
en  Costo  Rico,  y  íi  la  par  sotisfacerias  ansias  de  los  cató- 
licos cuyo  apoyo  necesitaba  poro  sostener  la  obra  comen- 
zado no  sin  contradicción:  urgía,  pues,  porque  fi  pesar 
de  todo,  se  aceptara  el  Colegio  do  Carlogo,  como  único 
medio  de  sostener  la  Compañía,  Los  hechos  posteriores 
vinieron  ú  justilicar  el  modo  de  sentir  de  Guardia,  y  el 
P.  España,  conlondo  con  que  el  P.  Superior,  otendidos 


EX  NIÍJARAfíUA  Y  COSf  A   RICA  4Ó3 

fc  —  ■*  É»  —  —  ■    ■ , ■.■        ■-— -  ■  ■■  ■■■■  ■  -—■■,  —  —         ■■  ■■  ...       ■        ■■■■■ 

las  razones,  aprobaría  su  resolución,  se'  decidió  á  1876 
aceptar  el  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga  de  Carlago, 
entrando  desde  luego  en  negociaciones  con  la  comisión 
municipal.  Por  no  ser  difusos  omitimos  aquí  las  bases 
del  convenio  celebrado  entre  los  PP.  v  la  comisión  de 
la  Ilustre  Corporación  Municipal,  pero  puede  leerse  en 
el  núm.  IV  de  los  Apéndices.  Todo  el  mes  de  Enero  se 
empleó  en  estas  negociaciones  y  en  dar  al  edificio  una 
disposición  adaptada  á  la  disciplina,  y  el  primero  de 
Febrero  comenzó  la  admisión  de  los  alumnos,  conformu 
al  prospecto  cfue  de  antemano  se  había  liocho  circular. 
El  13  de  este  mismo  mes  se  instaló  solemnemente  el 
curso  con  mayor  número  de  internos  y  seminternos  de 
los  que  se  habían  comprometido  á  admitir,  comenzando 
con  un  total  de  más  de  80  alumnos,  cuatro  cursos  con 
sus  diversas  asignaturas  y  una  clase  preparatoria,  y 
teniendo  que  entenderse  los  cuatro  PP.  con  tan  diversas 
clases,  con  inspección  de  los  alumnos  y  sin  poder  eludir 
algunos  ministerios,  especialmente  de  pulpito,  para  los 
cuales  eran  buscados  con  preferencia.  La  situación  era 
dura  á  pesar  de  ser  los  sujetos  jóvenes  y  muy  avezados 
en  el  magisterio  y  manejo  de  los  colegios:  muy  seme- 
jantes fueron,  como  recordarán  nuestros  lectores,  los 
principios  del  Colegio  de  Guatemala,  pero  aquí  se  con- 
siguió lo  que  siempre  debe  á  todo  trance  procurarse  al 
fundar  un  Colegio,  comenzar  con  una  ó  dos  clases  so- 
lamente y  añadir  en  lo  sucesivo  las  siguientes,  según  el 
progreso  de  los  alumnos. 

12) — La  tempestad  levantada  por  el  nuevo  sobornante  i2--^i 
de  JNicaragua  en  el  ano  anterior,  se  había  cernido  en  las 
altas  regiones,  y  no  se  había  dejado  santir  del  pueblo,  y  ^'^^ 
muy  poco  de  los  mismos  Jesuitas  entregados  con  tanto 
tesón  ú  sus  trabajos  apostólicos:  queió  por  de  pronto 
conjurada,  merced  d  la  actitud  imponente  que  tomó 
Pío  IX,  se  gozaba  de  calma,  pues  el  Gobierno  parecía 
no  pensar  en  los  Jesuitas;  pero  los  enemigos  no  descan- 
saban, ni  desperdiciaban  ocasión  alguna  de  hostilizarlos. 
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1876  Estaba  reunido  el  Congreso  en  sus  sesiones  ordina- 
rias, y  conio  si  no  hubiera  negocio  alguno  de  bien 
público  en  qué  ocuparse,  en  una  de  las  primeras  sesio- 
nes se  introduce  sin  razón  alguna  la  cuestión  Jesuitas. 
El  Diputado  D.  Manuel  Cuadra,  uno  de  los  más  encar- 
nizados y  gratuitos  enemigos  de  la  Compañía,  aquel 
mismo  que  cuatro  años  antes  tanto  había  trabajado  por 
privarles  del  asilo,  derrotado  entonces,  vuelve  ahora  á 
la  carga  atacándola  con  las  mismas  armas,  pero  por 
diverso  flanco.  Estas  armas  eran  la  lev  federal  de  1829 
y  el  decreto  legislativo  de  1830,  según  las  cuales  dis- 
curría ól,  «los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  permanecen  en  Nicaragua, 
no  pueden  estar  sino  como  simplemente  asilados,  sin 
poder  organizarse  bajo  los  preceptos  de  su  orden...  A 
pesar  de  esto,  según  informes  privados  de  la  Represen- 
tación de  León,  los  RR.  están  iniciando  en  las  reglas 
de  su  institución  é  incorporando  á  la  Compañía  á  varios 
jóvenes  del  país,  dando  así  un  ensanche  á  la  corpora- 
ción á  que  pertenecen,  que  sólo  les  sería  permitido 
estando  organizados  en  debida  forma,  por  ser  este  un 
un  acto  propio  de  la  Orden.  Pero  como  esa  prohibición 
de  que  atrás  se  ha  hecho  mérito,  si  bien  ha  sido  sancio- 
nada por  una  ley  emitida  bajo  el  imperio  de  la  actual 
Constitución,  como  es  el  Concordato  celebrado  con  la 
Santa  Sede  en  29  de  Agosto  de  1862,  cuando  en  su 
art.  20  restringe  la  organización  de  estas  órdenes,  exi- 
giendo previamente  el  acuerdo  entre  el  Diocesano  y  el 
Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  con  esto  se  robustece 
la  idea  de  que  es  incuestionable  el  vigor  de  aquellas 
leyes,  por  esa  misma  disposición  se  hace  posible  la 
organización  de  las  precitadas  órdenes  en  el  caso  que 
la  potestad  civil  y  la  eclesiástica  estén  de  acuerdo...))  (*) 


(*)  Cualquiera  que  lea  este  último  párrafo,  en  medio  del  embrollo  y  os- 
curidad de  su  redacción,  echará  de  ver  el  absurdo  en  que  incurre  el  señor 
Cuadra,  no  $iabcmos  si  por  ignorancia  ó  por  malicia.  El  Concordato  celebrado 
con  la  Santa  Sede  por  el  General  Martínez,  tenía  por  objeto  curar  las  heridas 
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«En  tal  virtud  y  uq  teniendo  conocimiento  de  que  1876 
haya  precedido  este  avenimiento,  propone  á  la  Cámara 
se  pida  informe  al  Gobierno  respecto  á  si  se  ha  llenado 
esta  formalidad,  y  de  no,  dé  cuenta  con  las  razones  que 
haya  tenido  para  tolerar  contra  las  prescripciones  lega- 
les que  quedan  enumeradas,  la  incorporación  de  jóve- 
nes nicaragüenses  á  una  orden  religiosa  que,  como  deja 
demostrado,  no  puede  ejercer  en  el  país  ninguna  función 
regular,  como  es  la  iniciación  de  nuevos  miembros  en 
ella.  Tomada  en  consideración  y  discutida,  fué  aprobada 
por  una  inmensa  mayoría,  consignando  su  voto  nega- 
tivo los  Diputados  Morales  (Santiago)  Tijerino  y  Ro- 
íanos». 

Cuadra  y  sus  colegas  liberales  creyeron  haber  puesto 
en  grave  apuro  al  Gobierno,  obligándole  á  dar  á  los 
Jesuitas  un  golpe  bien  doloroso;  pero  Chamorro  y  su 
Gobierno  jamás  quiso  aparecer  hostil  á  estos;  aunque 
deseaba  alejarlos  de  Nicaragua,  como  lo  hemos  visto, 
pero  no  quería  cargar  con  la  odiosidad  que  tal  paso  le 
acarrearía  en  toda  la  República  y  aun  en  el  extranjerp, 
y  así  prefirió  ponerse  de  parte  de  la  verdad  y  de  la  jus- 
ticia. A  los  cuatro  días  se  levó  en  las  Cámaras  la  res- 
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puesta  á  la  increpación  que  había  dirigido  al  Presidente, 
la  cual  conviene  dar  a  conocer,  y  por  eso  la  copiamos 
íntegra,  omitiendo  solamente  el  resumen  de  fórmula: 
decía  así  el  Ministro  de  Gobernación: 

((Señores:  Puse  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Sr.  Pre- 
sidente  de  la  República  el  oficio  de  Usías  de  17  de  los 
corrientes,  relativo  á  pedir  al  Ejecutivo  por  acuerdo  de 
esa  H.  Cámara,  informe  respecto  si  se  ha  establecido 


causadas  á  la  Iglesia  por  las  leye3  impías,  tales  como  la  de  desamortización, 
la  de  expulsión  de  las  Ordenes  religiosas  é  incautación  de  sus  bienes,  etcé- 
tera. Luego  el  art.  20  del  Concordato  tendía  por  su  naturaleza  á  la  deroga- 
ción de  dichas  leyes:  no  las  sanciona  sino  que  las  destruye.  £1  exigir  el 
acuerdo  entre  ambos  poderes  es  un  mero  accidente,  una  concesión  hecha 
por  el  Soberano  Pontífice  en  favor  del  Gobernante  católico,  y  en  ninguna 
manera  de  los  liberales. 
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1876  en  la  República  la  orden  religiosa  de  la  Compañía  de 
Jesús...  Aquel  alto  funcionario,  después  de  haberse 
impuesto  del  asunto,  me  dio  instrucciones  para  contestar 
en  los  términos  que  paso  á  exponer. — La  orden  de  la 
Compañía  de  Jesús  no  se  halla  establecida  en  la  Repú- 
blica, pues  los  RR.  PP.  Jesuitas  asilados  en  el  país 
existen  completamente  secularizados,  sujetos  á  las  leyes 
de  la  misma  manera  que  los  demás  eclesiásticos  de  la 
Diócesis». 

«De  modo  que  si  los  decretos  de  7  de  Septiembre  de 
1829  y  de  8  de  Enero  de  1830  no  hubieran  sido  derogados 
por  elart.  20  del  Concordato,  en  nada  se  les  habría  con- 
travenido con  la  permanencia  de  los  Padres». 

«En  efecto,  estos  no  podían  residir  en  Nicaragua  de 
otra  manera,  sin  contrariar  la  voluntad  del  Sumo  Pon- 
tífice, expresada  en  el  art.  20  del  Concordato,  que  á  más 
de  ser  una  ley  civil,  es  también  una  ley  canónica,  pues 
no  habiendo  ningún  acuerdo,  ni  intentándose  siquiera, 
entre  la  autoridad  eclesiástica  v  el  Gobierno,  los  Jesui- 
tas  no  pueden  subsistir  en  calidad  de  Orden  religiosa 
por  el  tenor  del  art.  20  del  Concordato  que  dice: — «Los 
Obispos  podrán  establecer  órdenes  religiosas  de  regu- 
lares de  ambos  sexos  en  sus  propias  diócesis,  según  lo 
prescriben  los  Sagrados  Cánones,  pero  deberán  ponerse 
de  acuerdo  al  intento  con  el  Gobierno». 

«Ahora,  si  los  RR.  viven  juntos,  sujetos  á  reglas 
determinadas,  eso  será  en  asociación  voluntaria  y  de 
pura  conciencia,  sin  que  puedan  impetrar  el  auxilio 
del  brazo  seglar  para  sus  determinaciones». 

«Esta  asociación  voluntaria  no  puede  impedirla  el 
Gobierno,  porque,  según  el  art.  80  de  nuestra  Constitu- 
ción, ningún  poder  tiene  facultad  para  anular  en  la 
sustancia,  ni  en  sus  efectos  los  actos  públicos  y  priva- 
dos que  no  sean  prohibidos  por  una  ley  preexistente. 
Por  este  mismo  precepto  no  le  incumUc  intervenir  en  la 
entrega  que  algunos  padres  de  familia  hayan  hecho  de 
sus  hijos  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús». 
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«Hasta  hov  á  los  Jesuitas  asilados  nó  se  les  ha  visto  1876 
ingerirse  en  los  asuntos  políticos  del  país,  contrariando 
su  misión  evangélica  de  paz,  de  beneficencia,  de  orden 
y  de  obediencia  á  las  autoridades  legítimas:  mas  si  por 
desgracia  en  lo  $ucesivo,  faltando  á  sus  deberes,  se 
mezclasen  en  los  negocios  temporales  de  la  República, 
se  les  tratará  según  lo  dispongan  las  leyes». 

«Sírvanse  Usías  llevar  esta  contestación  al  alto  co- 
nocimiento de  esa  H.  Cámara  y  admitir  las  reiteradas 
protestas  de  mi  aprecio  y  respeto». — Rosalio  Cortés. 

Ante  tan  autorizada  res[)uesta,  y  tan  inesperada  al 
mismo  tiempo.  Cuadra  y  los  de  su  comparsa  enmude- 
cieron y  el  escarmiento  duró  todo  el  tiempo  de  la  admi- 
nistración de  Chamorro.  Plácenos  ahora  fijar  la  atención 
de  nuestros  lectores  en  uno  ú  otro  punto  de  este  impor- 
tante documento,  porque  mas  adelante  tendremos  que 
hacer  uso  de  el,  en  orden  al  objeto  principal  de  nuestra 
narración.  Sea  lo  primero  que  el  Gobierno  reconoce  y 
la  Cámara  acepta  como  derogadas  por  el  Concordato 
las  dos  citadas  leyes  de  los  años  29  y  30:  segundo,  que 
nadie  puede  impedir,  sin  violar  la  Constitución,  que  los 
Jesuitas  vivan  juntos  en  asociación  voluntaria:  que  con- 
forme á  la  misma  los  padres  de  familia,  si  lo  tienen  á 
bien,  pueden  permitir  á  sus  hijos  que  se  les  asocien  es- 
pontáneamente: y  en  fin,  que  todo  esto  se  desprende  del 
derecho  de  asilo  de  que  usan  irreprensiblemente.  Tales 
son  las  confesiones  claras  y  terminantes  del  Gobierno 
de  Nicaragua  respecto  de  los  Jesuitas,  contra  las  cuales 
el  Congreso,  promotor  de  la  cuestión,  nada  tuvo  que 
objetar:  prosiguieron,  pues,  estos  en  sumisión  de  paz, 
sin  cambiar  en  nada  la  conducta  que  de  cinco  años 
atrás  venían  observando. 

13) — Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  los  diversos  "—R*- 

vista 

trabajos  que  traían  entre  manos  todos  los  PP.  en  sus   ¿las 
respectivas  Residencias.  (Ciertamente,  el  estado  de  in-***"»;"^^"- 
trauíjuilidad  y  agitación  en  (¡ue  se  hallaba  la  República 
no  era  tiempo  muy  oportuno  para  las  tareas  apostólicas: 
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1876  hasta  muy  entrado  el  año  de  76  el  tiranuelo  de  Guate- 
mala RuHno  Barrios,  con  su  desmesurada  ambición, 
llevó  por  todo  Centro-América  la  tea  de  la  discordia  y 
encendió  la  guerra  por  las  cinco  infortunadas  Repúbli- 
cas. Fué  siempre  el  anhelo  de  este  hombre  funesto 
dominar  en  toda  la  América  Central,  hasta  hallar  la 
muerte  en  la  prosecución  de  este  ensueño:  por  de  pronto 
el  plan  que  trataba  de  realizar  era  poner  en  cada  Repú- 
blica un  Presidente  que  por  sus  ideas  y  por  ser  criatura 
suya  pudiera  manejar  á  su  arbitrio.  Con  este  tin  armó 
una  rebelión  contra  el  Presidente  de  Honduras  para  co- 
locar en  el  solio  á  Marco  Aurelio  Soto:  esto  disgustó  al 
Presidente  del  Salvador  que  se  lanzó  contra  Guatemala 
y  he  aquí  ya  tres  Repúblicas  luchando  entre  sí.  Al 
mismo  tiempo  Borrios,  á  pesar  del  tratado  de  «respeto 
mutuo  y  paz  inviolable»  ajustado  meses  antes  con  Ni- 
caragua excita  á  Costa  Rica  que  por  cuestión  de  límites 
estaba  para  romper  hostilidades  contra  esta,  y  da  auxi- 
lio á  ciertos  emigrados  nicaragüenses  para  que  lleven  í\ 
cabo  la  rebelión  antes  intentada.  Nicaragua,  pues,  so 
ve  amenazada  al  Norte  por  los  rebeldes,  al  Sur  por  el 
ejército  de  Guardia.  Tal  era  el  estado  de  Centro-Amé- 
rica en  los  dos  primeros  tercios  del  año  de  76  que. 
nosotros  sólo  bosquejamos  ligeramente:  por  lo  que  mira 
á  Nicaragua,  Dios  la  preservó  de  los  estragos  de  la 
guerra  con  una  protección  singular,  porque  el  vapor 
que  llevaba  dinero  y  armas  á  los  rebeldes  naufragó,  y 
viéndose  sin  apoyo  y  sin  recursos  se  dispersaron. 
Guardia  terminó  su  período  y  el  sucesor  no  opinó  por  la 
guerra  y  mandó  retirar  el  ejército  situado  en  Liberia,  res- 
tituyéndose la  paz  (i  lo  menos  en  estas  dos  Repúblicas  (*). 
Durante  esta  época  de  públicos  trastornos,  nuestros 
operarios  no  estaban  ociosos:  cada  uno  en  el  sitio  de  su 
residencia  tenía  amplio  campo  que  cultivar.  Matagalpa 


(*)  Puede  verse  la  circular  del  Ministro  D.  Anselmo  H.  Rivas,  en  que 
explica  A  los  Gobiernos  amigos  las  relaciones  internacionales  de  Nicaragua 
con  las  demás  Repúblicas  del  Centro, 
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ofrecía  sus  23.0rM)  indígenas  al  celo  apostólico  de  los  1876 
tres  PP.  que  habitaban  en  aquella  remota  ciudad,  y  era 
donde  el  fruto  saltaba  más  á  la  vista  por  la  condición 
de  estas  gentes  á  medio  cristianizar.  Desde  la  misión 
dada  el  año  de  73,  con  la  posibilidad  que  experimentaron 
de  instruirse  v  recibir  los  santos  sacramentos,  v  el  buen 
ejemplo  de  muchísimos  de  su  raza,  todos  comenzaron 
á  sentir  esa  necesidad,  v  como  el  satisfacerla  sólo  les 
costaba  un  viaje  á  la  población,  apenas  pasaba  día  en 
([ue  no  se  presentasen  en  mayor  ó  menor  número  á  la 
casa  de  los  PP.,  y  especialmente  los  días  festivos,  á 
i-ecibir  la  conveniente  instrucción  y  enseguida  la  confe- 
sión, la  Santa  Eucaristía  y  los  consejos  que  recibían 
con  sumo  respeto  y  observaban  religiosamente.  Como 
medio  para  atraerles  con  mayor  frecuencia,  se  organi- 
zaron numerosos  coros  del  Apostolado  de  la  Oración, 
encabezados  por  los  más  instruidos  entre  ellos,  cuando 
los  había,  ó  por  personas  piadosas  que  tuvieran  facili- 
dad de  verse  con  ellos,  y  celo  para  dedicarse  á  perfec- 
cionar su  instrucción  religiosa.  Es  admirablje  cuánto 
influyó  esta  práctica  en  la  moralidad  de  millares  de  indí- 
genas: desde  el  día  en  que  ingresaban  en  la  asociación 
se  creían  obligados  á  mudar  de  vida:  los  padres  procu- 
raban la  instrucción  de  sus  hijos,  los  maridos  trataban 
l)ien  a  sus  esposas,  reinaba  la  paz  en  las  familias,  reza- 
ban á  lo  menos  un  misterio  del  Rosario,  frecuentaban 
los  Sacramentos  y  parece  que  la  gracia  les  iluminaba, 
á  juzgar  por  las  consultas  que  hacían  sobre  cosas  muy 
menudas  tocantes  á  la  conciencia.  Para  efectuar  sus 
matrimonios  consultaban  primero  y  averiguaban  si  el 
pretendiente  pertenecía  ó  no  al  Apostolado,  porque  era 
£2rrande  la  diferencia  de  costumbres  de  unos  v  otros  v 
del  trato  que  daban  á  sus  esposas.  Sería  largo  enumerar 
mil  otras  ventajas  espirituales  y  aun  materiales  que  se 
siguieron  de  tan  santa  práctica,  como  la  pureza  de 
corazón,  la  paciencia  y  resignación  en  sus  trabajos,  la 
sobriedad,  el  amor  al  trabajo,  la  devoción  y  aíición  á 
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1876  las  prácticas  piadosas  y  otras  muchas  virtudes  antes 
desconocidas  entre  ellos;  pero  es  digna  de  notarse  la 
cultura  social  que  de  aquí  tuvo  su  origen.  Los  indios 
encuentran  en  sus  bosques  y  feracísimos  terrenos  cuanto 
necesitan  para  satisfacer  sus  pocas  necesidades;  de  aquí 
es  que  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  de  tarde  en  tarde  ó 
nunca  salían  de  sus  madrigueras  á  las  poblaciones 
grandes,  ni  trataban  con  gente  civilizada,  lo  cual  les 
hacía  incultos  y  hasta  feroces:  ahora  venían  por  milla- 
res á  Matagalpa,  sentían  la  necesidad  de  presentarse 
con  más  decencia,  trataban  con  los  ladinos,  y  fuera  de 
que  en  esto  ganaba  mucho  el  comercio,  se  iba  extin- 
guiendo el  odio  de  razas  funestísimo  en  tiempos  no  muy 
remotos,  como  arriba  notamos.  Con  semejante  éxito 
trabajaban  en  el  cultivo  de  la  casta  indígena  los  I^P.  de 
la  Nueva  Segovia  y  aun  los  de  Masaya,  pero  tenían  la 
ventaja  de  encontrarlos  reunidos  en  poblaciones,  un 
tanto  más  cultos  v  en  menor  número. 

Más  espinoso  era  el  campo  que  cultivaban  los 
PP.  de  Rivas  y  Granada,  porque  si  bien  es  cierto  que 
los  católicos  genuinos  correspondían  admirablemente  á 
los  esmeros  de  los  operarios,  en  cambio  tenían  que 
lidiar  no  sólo  con  los  liberales  descarados,  y  por  esto 
menos  temibles,  si  no  lo  que  es  peor  con  los  católico- 
liberales  tan  ruinosos  á  la  Iglesia.  A  estos  pertenecían 
ciertos  profesores  traidos  de  Esphfia  para  regentar  en 
esta  última  ciudad  un  colegio  de  segunda  enseñanza, 
entre  los  cuales  se  contaba  un  sacerdote  llamado  Pedro 
Saenz  Liaría,  á  quien  por  sus  ideas  juzgaron  muy  á 
I)ropósito  los  liberales  para  lanzarlo  contra  los  Jesuitas, 
y  en  realidad  no  les  dio  poco  en  qué  entender  como 
adelante  veremos.  En  Rivas  olvidados  los  PP.  de  las 
injurias  pasadas,  sólo  pensaban  en  el  sostenimiento  de 
la  Casa  de  Caridad,  en  los  adelantos  de  la  Academia 
filarmónica  y  en  hermosear  el  templo  para  dar  más 
esplendor  al  culto  divino:  a  este  fin  habían  hecho 
construir  tres  magníficos  retablos  de  cedro  cubiertos  de 
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oro  fino,  cuyos  modelos  habían  sido  dados  por  el  Padre  1876 
Páramo.  Todos  admiraban  la  hermosura,  la  elegancia, 
el  buen  gusto;  pero  era  mucho  más  de  admirarse  la 
industria,  la  paciencia,  el  ingenio  para  arbitrar  los 
cuantiosos  gastos  que  suponían,  y  que  no  podían  salir 
del  arca  de  los  PP.  á  donde  no  entraba  ni  aun  lo  nece- 
sario para  vivir. 

La  Residencia  de  Panamá  estaba  de  dilelo  por  la 
pérdida  de  su  Superior  el  P.  José  Telesforo  Paúl,  quien, 
á  pesar  suyo  y  de  las  súplicas  del  M.  R.  P.  General  al 
Sumo  Pontífice  Pío  IX  para  que  no  se  repitiese  el  ejem- 
plo del  Sr.  Lizarzaburu,  por  fin  fué  consagrado  Obispo 
de  esta  Diócesis.  En  medio  del  pesar  (|ue  causaba  tal 
suceso  á  sus  compañeros,  les  consolaba  la  esperanza 
del  bien  que  sin  duda  se  seguiría  a  aquella  Iglesia, 
atendidas  las  cualidades  del  nuevo  Pastor  v  la  influen- 
cia  que  ejercía  sobre  los  prohombres  del  Estado.  Que- 
daban en  la  casa  de  San  Francisco  dos  Sacerdotes  v  un 
C.oadjutor,  á  los  cuales  se  upieron  más  tarde  otros  dos 
que  el  P.  General  concedió  al  Sr.  Paúl  pora  que  le  ayu- 
dasen en  su  Seminario.  Aunque  la  guerra  civil  (|ue 
ardía  en  Colombia  obligaba  á  los  PP.  á  vivir  algo  reti- 
rados para  no  llamar  mucho  la  atención,  no  obstante 
no  se  interrumpieron  los  ministerios  de  predicar,  ense- 
ñar la  doctrina  á  los  niños,  confesar  y  visitar  á  los  en- 
fermos, por  cuyo  medio  iba  reviviendo  en  Panamá  el 
espíritu  cristiano:  era,  pues,  esta  una  Residencia  im- 
portante así  por  el  bien  que  se  hncía  en  una  población 
tan  necesitada  y  falta  de  clero,  como  por  estar  situada 
en  un  punto  tan  oportuno  para  ofrecer  religioso  hospe- 
daje á  los  PP.  y  Hermanos  que  van  ó  vienen  de  Europa 
destinados  á  las  Misiones  de  ambas  Américas. 

14) — Los  cuatro  Padi'es  del  nuevo  Colegio  deCartago  ^^•"^' 
se  sostenían  apuradamente  con  la  esperanza  de  algún  Gobieruo 
auxilio  que  confiaban  les  iría  de  Nicaragua;  pero  al     *^" 
mismo  tiempo   temían  que  la  circunstancia  siempre   Rica, 
crítica  del  cambio  de  Gobierno  les  privara  de  este  alivio. 


ne- 
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'A  Congreso  se  había  reunido  para  dor  sucesor  á  Guar- 
ía, el  inlroductor  de  los  Jesuítas  en  Costo  Ríca  y  su 
las  firme  sostén:  debía  ademús  darse  cuenta  del  liecho 
eríficado  &  pesar  del  acuerdo  de  la  Cámara  del  año 
nteríor,  y  ambas  cosos  podían  influirán  la  destrucción 
e  aquella  obra  (|ue  á  costa  de  muchas  dificultades  y 
acriticios  se  iba  Icntomenle  levantando.  El  Presidente 
;s  alentoha  en  esos  temores:  «No  tema  V.,  escribía  con 
scha  23  de  Abril  al  P.  España;  no  tema  V.  que  se  lle- 
en  6  efecto  las  hablillas  de  sus  enemigos:  el  Sr.  Esqui- 
el,  mi  sucesor,  también  sabrá  hacer  respetar  y  sosten- 
rá  sin  duda  alguna  las  instituciones  del  país,  que, 
orno  he  dicho,  ofrecen  hospitalidad  al  forastero...  En 
I  Congreso...  pienso  que  no  habrá  ninguna  animad- 
ersirtn  contra  W.  para  dejai-  de  auxiliarlos  en  la  tarea 
iuc  se  han  impuesto,  y  yo  haré  lo  que  pueda  por  VV.i> 
■^n  efecto,  el  Congrej'O  no  sólo  aprobó  los  actos  de  hi 
dminislración  de  Guardia,  sin-Kiue  también  le  colmó 
le  elogios,  y  hubiera  sido  una  inconsecuencia  intolera- 
ile  ohrnr  contra  lo  que  tan  altamente  habían  elogiado. 
1.  esto  debe  añadirse  la  manera  de  expresarse  del  Go- 
lierno  acerca  del  negocio  de  los  Jesuítas  en  el  Men- 
laje  dirigido  íi  las  Cámaras,  el  cual  por  sí  sólo  hubiera 
luslado  para  imponer  silencio  á  los  enemigos  de  estos 
eligiosos:  vamos  ó  dsir  á  conocer  sus  conceptos,  que 
ion  ó  la  letra  los  (¡ue  siguen:  {*) 

«Antes  de  pasará  tratar  de  los  ramos  anexos  á  la 
artera  de  Gobci-nación,  debo  daros  cuento  de  un  acon- 
Bciniiento  que  nada  tendría  de  extraordinario,  si  no  se 
e  hubiese  querido  dar  una  impoi-tancia  íjue,  en  efecto 
lo  tiene,  y  por  la  intervención  que  el  Congreso  tomó  en 
■I  asunto». 

«Lo  más  común  es  en  realidad  (|uc  exlronjeros  de 
oda  nacionalidad  y  condición  ingresen  en  la  República 
■  permanezcan  cu  ella  lodo  el  tienii)0  que  les  convenga. 

(aceta  ofic'nl'  de  CoMta  Rica  de  fines  de  Mni  o  de  1R76. 
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— Las  puertas  de  Costa  Rica  no  se  han  cerrado  ante  1876 
ninguno  de  ellos,  aun  sin  preguntarle  su  nombre,  su 
procedencia  y  el  objeto  que  lo  conduzca  á  este  país,  \\ 
mientras  permanezca  en  la  obediencia  de  nuestras  le- 
yes y  sujeto  á  las  autoridades  establecidas,  esta  seguro 
de  gozar  de  la  más  amplia  libertad  civil  en  los  mismos 
términos  que  los  nacionales». 

«Pero  esa  regla  que  jamás  debiera  haber  sido  in- 
fringida para  bien  y  honra  de  la  República,  faltó  res- 
pecto á  tres  individuos  que  en  el  mes  de  Julio  anterior 
ingresaron  en  el  país  bajo  la  protección  de  nuestras 
leyes.  Su  calidad  de  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús 
fué  lo  que  motivó  la  disposición  do  10  de  aquel  mismo 
mes  que  les  mandó  salir  de  la  República,  siguiendo  una 
indicación  hecha  por  el  Congreso,  (¡ue  en  forma  de 
acuerdo,  se  comunicó  al  Gobierno  en  igual  fecha». 

«Sni  que  me  constituya  defensor  de  la  Compañía  de 
Jesús,  lo  cual  sería  ageno  de  este  lugar,  creo  que  las 
personas  que  á  ella  pertenecen  no  están  fuera  del  Dere- 
cho de  Gentes. — Hombres  ilustrados  por  lo  general, 
Ministros  de  una  Religión  que  profesan  doscientos  mi- 
llones de  hombres,  no  hay  una  razón  para  excluirlos  de 
la  protección  de  aquel  Derecho». 

«No  desconozco  que  al  derecho  público  de  cada  país 
pertenece  el  determinar  sobre  la  admisión  de  los.  ex- 
tranjeros y  dictar  las  leyes  á  que  deben  sujetarse;  pero 
conforme  á  los  principios  del  derecho  moderno,  las 
exclusiones  no  existen  ya,  aun  en  los  paises  más  atra- 
sados, y  las  restricciones  tienden  más  bien  á  limitarse, 
favoreciendo  así  el  comercio  v  esti'cchando  los  vínculos 
de  la  humanidad». 

«En  Costa  Rica,  desde  la  Inde[)endencia,  nuestros 
conatos  han  sido  más  bien  por  atraer  á  los  extranjeros 
y  asimilárnoslos,  y  es  á  ese  elemento  al  cual  debemos 
en  mucha  parte,  nuestro  progreso. — Xo  hay  una  sola 
ley  que  les  prohiba  la  entrada,  y  antes  bien  las  tene- 
mos muy  sabias  en  cuanto  á  la  prolección  que  se  les 
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1876  dispensa  y  ó  los  derechos  que  se  les  conceden  hasta 
igualarlos  civilmente  á  los  nacionales». 

«Después  de  estos  precedentes,  ¿no  es  una  contra- 
dicción el  rehusar  la  protección  de  nuestras  leyes  á 
individuos  determinados?  Esta  contradicción  es  tanto 
más  absurda,  cuanto  que  en  un  país  católico  se  hace  la 
única  excepción  en  ciertas  personas  sin  otro  motivo 
que  el  de  ser  católicos.  Sacerdotes  de  nuestro  culto  y 
los  más  valientes  defensores  de  la  fe  que  profesamos 
todos». 

((Estas  solas  reflexiones  habrían  bastado  para  que 
el  Gobierno,  volviendo  sobre  sus  pasos,  hubiera  repara- 
do la  injusticia  cometida  contra  aquellos  religiosos; 
pero  atento  siempre  á  la  respetable  opinión  del  Congre- 
so se  abstuvo  de  obrar  en  contra  de  lo  hecho,  hasta  que 
fué  movido  por  la  solicitud  de  multitud  de  Costarricen- 
ses, la  mayor  parte  de  ellos  padres  de  familia,  que 
deseaban  el  regreso  de  los  RR.  PP.  para  que  pudieran 
dedicarse  en  el  país  í\  la  enseñanza  de  la  juventud». 

((Uno  de  los  fundamentos  que  inclinaron  al  Congreso 
para  aconsejar  que  no  se  admitiesen  fué,  según  se  ve 
claramente  de  su  acuerdo  de  16  de  Julio  del  ano  próxi- 
mo pasado,  que  la  opinión  de  una  parte  de  los  Costa- 
rricenses los  rechazaba.  Sin  entrar  á  contestar  el  derecho 
que  de  esa  parte  naciese  para  hollar  nuestras  leyes  en 
las  personas  de  tres  religiosos,  y  dando  por  sentado  ^1 
falso  principio  de  que  el  Gobierno,  obrando  conforme  á 
la  opinión  de  una  parte  del  pueblo,  está  autorizado 
hasta  para  infringir  la  ley;  en  contra  de  esa  parte  de  la 
sociedad  estaba  la  opiniíMi,  diré  más,  el  deseo  de  multi- 
tud de  Costarricenses  que,  en  su  laudable  afán  por 
educar  á  sus  hijos,  pedían  se  permitiese  á  dichos 
Religiosos  venir  á  desempeñar  en  el  país  la  enseñanza». 

((Convencido  estaba  el  Gobierno  de  lo  que  debía 
hacer,  pero  le  embarazaba  el  acuerdo  del  Congreso,  que 
aunque  no  estaba  revestido  con  el  carácter  de  ley,  le 
era  demasiado  respetable  su  opinión  para  contrariarla 
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impremeditadamente.  Por  esto  resolvió  consultar  con  1876 
la  H.  Comisión  Permanente,  y  á  este  alto  Cuerpo, 
después  de  meditar  el  asunto  y  con  presencia  de  una 
opinión  tan  general  de  los  ciudadanos  y  especialmente 
de  los  padres  de  familia,  aconsejó  su  admisión  y  el 
Gobierno  lo  resolvió  así». 

((Un  resultado  inmediato  de  esa  resolución  ha  sido 
la  organización  del  Colegio  de  San  Luis  de  Cartago 
bajo  la  dirección  de  los  Religiosos,  á  donde  han  afluido 
alumnos  de  todas  partes  de  la  República  en  número  tan 
considerable,  que  ha  superado  la  capacidad  del  edificio. 
Los  padres  de  familia  están  satisfechos,  y  el  público  no 
se  fija  ya  en  la  permanencia  de  los  PP.  Jesuitas  en  el 
país». 

(('Cualquiera  que  haya  detenido  su  atención  en  las 
condiciones  del  pueblo  Costarricense,  en  ese  espíritu  de 
tolerancia  religiosa  que  prácticamente  existía  en  él, 
aun  antes  de  que  la  ley  consagrase  el  principio,  con- 
vendrá en  que  aquí  no  hay  que  temer  que  se  implante 
el  fana'tismo  religioso,  y  que  por  lo  mismo,  aun  conce- 
diendo (i  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  las 
tendencias  que  se  les  atribuyen,  ellas  csciollarían  en  el 
sentimiento  eminentemente  tolerante  de  este  pueblo». 

Hasta  aquí  las  palabras  del  Mensaje,  que,  como  se 
ve,  no  son  más  que  una  severa  y  razonada  censura  del  * 
precipitado  acuerdo  del  Congresc^ anterior,  y,  á  juzgar 
por  los  resultados,  debió  ser  de  efecto  entre  los  Repre- 
sentantes. Los  Jesuitas,  pues,  no  fueron  esta  vez  inquie- 
tados por  ellos,  ni  menos  por  el  Gobierno;  pero  el  odio 
feroz  de  Barrios  seguía  á  sus  víctimas  á  cualquier  punto 
de  Centro-América  á  donde  se  acogieran.  Sabedor  de 
que  Costa  Rica  les  había  abierto  sus  puertas,  no  tardó 
en  hallar  ocasión  de  procurar  desalojarles  de  esta 
República,  aunque  sin  ningún  éxito  como  en  Nicara- 
gua. Guardia  había  vuelto  al  poder  á  la  caida  de  Esqui- 
vel,  V  hacia  el  mes  de  Julio  recibía  de  Guatemala  una 
legación    portadora    del    mismo    pacto   que  se    había 


1876  celebrado  con  el  Salvador,  en  el  cual  no  podía  faltar  el 
consabido  arllculo  sobre  expulsión  de  Jesuítas,  y  en 
csle  era  cl  sexlo,  proponiéndole  la  adliesión  íi  él.  Tam- 
poco esta  vez  vio  colmados  sus  diabólicos  deseos  el 
implo  dictador  de  Guotemaln:  sen  lo  que  fuere  de  tal 
poeto,  si  Guardia  lo  ndmilió,  ciertamente  el  arUculo 
tocante  ó  la  Componía  fu¿  prócficomente  rechozodo, 
porque  ú  fines  del  mismo  mes  de  Julio  desembarcaban 
en  Piinlorenns  dos  PP.  y  dos  HH.  Coodjutores  enviados 
por  el  P.  San  líonií'in  ni  Colegio  de  Cartago,  y  como 
abajo  veremos,  llegó  &  reunirse  el  personal  eompeleiUe 
para  soslcnerlo  con  algún  desahogo.  Con  osle  pequeño 
refuerzo  mejoró  mucho  la  marcha  del  establecimiento, 
y  comenzaron  &  obviaise  muclias  dificullodes  que  la 
escasez  do  sujetos  acarreaba  al  régimen  interior,  aun- 
(|ue  siempre  subsistieron  las  que  pi-oducía  la  falta  de 
libertad  y  In  dcpeiideueia  de  hi  Municipalidad,  sobre 
todo  respecto  de  economía,  y  aun  de  asuntos  esco- 
lares. 
15.-1,11      '  j-,) — Volviendo  á  Nicaragua,  el  pequeño  escolaslica- 

I.I-.111.'  do  de  León  seguía  su  marcha  en  medio  de  mil  inconve- 
nientes: aunque  á  costa  de  algunos  sacrilicios  se  les 
había  dispuesto  habitoción  suficienlemente  cómoda 
para  otros  climas;  para  los  ardores  de  aquella  costa 
nada  era' baslantc,  y  ya  se  comenzó  d  observar  que 
dcs|)ut's  de  unos  mese^  de  estudio  la  salud  de  los  jóve- 
nes comenzaba  á  resentirse:  al  clima  se  añadía  la  falta 
de  esponsión  tan  necesaria  para  su  edad  y  ocupaciones, 
porque  las  circunstancias  obligaban  á  no  mostrarles 
mucho  en  público,  de  suerle  (|ue  uí  osistlpn  ó  las 
,  funciones  que  se  celebraban  en  la  Iglesia,  ni  sallan  al 
campo  libre  sino  muy  pocas  veces:  tan  excesivo  aisla- 
miento no  les  era  monos  dañoso  poro  el  desarrollo 
físico  que  i)ara  el  espiritual.  Por  Jo  demás  estaban 
perfecfamcnte  bien  atendidos,  pues  había  cinco  sacer- 
dotes oxclusivamenlG  dedicados  á  su  formación  espiri- 
tual V  literaria. 
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Los  operarios  tenían  abundante  trabajo  dentro  y  1876 
fuera  de  la  ciudad;  pero  en  lo  que  se  realzó  mes  extra- 
ordinariamente la  piedad  de  los  leoneses  en  el  tiempo  á 
que  nos  referimos,  fué  en  el  anhelo  por  practicar  los 
ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio:  fueron  entre 
otras  muy  edificantes  dos  tandas:  la  primera  de  setenta 
y  tres  caballeros  de  las  principales  familias,  los  cuales 
los  hicieron  con  tal  fervor,  que  al  salir,  ellos  mismos 
organizaron  la  segunda  invitando  á  sus  parientes  y 
amigos  hasta  el  número  de  ciento  veinte  que  eran 
cuantos  podían  caber  en  el  amplio  edificio  del  Semina- 
rio, en  aquella  sazón  desocupado,  quedando  aún  mu- 
chos aguardando  su  vez.  Pero  porque  aun  en  las 
poblaciones  más  distinguidas  por  su  religiosidad, 
nunca  faltan  personas  abandonadas  que  cuidan  poco 
de  sus  más  vitales  intereses,  quiso  Dios  valerse  de  un 
fenómeno  natural,  para  llamar  la  atención  de  los  des- 
cuidados. Tal  fué  un  horrible  ciclón  que  por  las  huellas 
que  iba  dejando  parecía  venir  del  S.  E.  y  produjo  grandes 
estragos  por  mar  y  tierra  en  la  costa  del  pacífico.  En 
Rivas  destruyó  por  completo  numerosas  fincas  de  café 
y  de  cacao  cuyos  árboles  tronchaba  el  huracán  ó  arran- 
caba de  raíz:  una  espantosa  inundación  de  lodo  des- 
prendióse de  las  sierras  vecinas  á  Managua  arrastrando 
árboles  gigantescos,  troncos,  animales  domésticos  y 
silvestres,  rocas  de  tamaño  descomunal,  de  todo  lo 
cual,  parte  sepultó  un  barrio  entero  de  la  ciudad  nive- 
lándolo con  la  parte  alta,  y  parte  fué  á  precipitarse  al 
lago  vecino  en  el  que  se  veían  sobrenadar  muebles  de 
las  casas,  cadáveres  de  animales  y  aun  alguno  que  otro 
de  hombres,  pues  por  haber  acaecido  el  cataclismo  á 
las  diez  de  la  mañana  y  haberse  anunciado  con  un 
espantoso  ruido  que  hizo  salir  las  familias  enteras  de 
sus  casas,  no  fueron  tan  numerosas  las  víctimas.  A  León 
pareció  llegar  ya  un  tanto  debilitado,  pero  con  fuerza 
suficiente  para  descuajar  árboles,  arrancar  las  puertas 
de  la  catedral  y  llenar  de  espanto  á  la  población  que  en 
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1876  gran  número  acudía  á  las  Iglesias  que  tocaban  á  roga- 
tiva hasta  muy  tarde  de  la  noche.  Todas  estas  desgra- 
cias ocasionaron  un  saludable  temor  que  volvió  á  Dios 
muchos  corazones,  de  suerte  que  el  mes  de  Octubre 
fué  un  verdadero  jubileo  por  las  procesiones  de  peni- 
tencia, y  el  gran  número  de  personas  de  todas  clases 
que  acudían  á  purificar  sus  almas. 

16) — Fuó,  pues,  muy  aciago  para  Nicaragua  el  ano  de 

76  por  la  grave  intranquilidad  que  le  causaron  las  ame- 
nazas de  guerra  ya  de  parte  de  las  Repúblicas  vecinas, 
ya  de  sus  hijos  rebeldes  durante  largos  meses,  &  lo  que 
se  juntaron  pérdidas  muy  considerables  causadas  por 
el  referido  ciclón  especialmente  en  Managua  y  en  Rivas; 
pero  estos  avisos  y  castigos  del  cielo,  que  suelen  hablar 
tan  alto  á  las  almas  en  que  arde  todavía  la  fe,  no  causan 
la  menor  impresión  en  los  enemigos  de  la  Iglesia,  li- 
brepensadores y  liberales.  Estos  no  cejaban  en  su 
ingrata  tarea  de  hostilizar  á  los  Jesuitas,  que  por  su 
parte  'tampoco  omitían  medio  alguno  de  fortalecer  los 
pueblos  en  la  fe  y  en  la  piedad  y  lo  conseguían,  porque 
cada  vez  se  mostraba  la  inmensa  mayoría  más  práctica- 
mente cristiana,  v  se  deslindaban  más  abiertamente  los 
(íampos,  que  no  es  pequeña  ventaja  en  esta  fatídica 
lucha.  Antes  de  la  reunión  de  las  cámaras  del  año  de 

77  habh)sc  mucho  de  una  ley  (pie  había  de  decretarse 
para  poner  en  fin  término  al  asilo  de  unos  huéspedes 
(|ue  les  trastornaban  sus  inicuos  planes;  mas  ó  porí|ue 
vieron  que  no  encontraría  apoyo  entre  los  diputados,  ó 
|)or(|ue  conocieron  ((uc  no  sería  del  agrado  del  Gobierno 
que  en  el  año  anterior  les  había  hecho  callar,  es  lo 
cierto  que  no  se  tocó  la  cuestión,  y  se  les  desjó  en  paz 
por  esta  parte.  Xo  así  kEI  Porvenir»  que  con  una  cons- 
tancia digna  de  mejor  causa  no  cesaba  de  atacar  á  la 
Compañía,  y  otro  digno  colega  suyo  que  comenzó  á 
circular  por  este  tiempo,  titulado  «El  Canal»,  tan  impío, 
tan  blasfemo  y  libertino,  que  á  los  pocos  meses  de  exis- 
tencia, el  limo.  Prelado  de  la  diócesis  se  vio  precisado 
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á  prohibir  sus  artículos  bajo  pena  de  excomunión:  am-  1877 
bos  semanarios  se  ensañaban  unas  veces  contra  los 
Jesuitas  hasta  ponerles  fuera  de  la  ley;  otras  con  celo 
hipócrita  les  pintaban  el  estado  miserable  de  los  indios 
de  la  Mosquitia,  y  les  exhortaban  á  ir  en  auxilio  de 
tantas  almas  que  se  perdían  muriendo  en  la  infidelidad. 
Apoyados  en  la  condenada  y  ruinosísima  libertad  de 
imprenta  se  difundía  por  todas  partes  el  error,  sin  que 
hubiera  quien  le  pusiera  dique,  hasta  que  algunos  ca- 
balleros católicos  de  León,  animados  por  los  PP.  de  esta 
Residencia,  se  resolvieron  á  fundar  un  periódico  titulado 
<(E1  buen  sentido»  para  combatir  aquellos  enemigos  de 
la  Religión  y  del  Estado.  También  «El  Mensajero  del 
Corazón  de  Jesús»  esparciendo  oportunamente  la  verda- 
dera doctrina  en  breves  y  sólidos  artículos,  contribuía 
á  neutralizar  siquiera  el  mal  que  causaban  los  propa- 
gandistas del  error  y  la  impiedad. 

Esto  era  en  general  contra  los  miembros  de  la  Misión, 
pero  tambión  se  ejercían  violencias  contra  los  particula- 
res: referiremos  algunos  casos  acaecidos  por  este  tiempo. 
Parece  que  las  personas  más  calificadas  del  Gobierno 
no  tenían  á  mengua  inmiscuirse  en  negocios  privados 
de  familia,  que  nada  tenían  que  ver  con  el  régimen 
de  la  República:  sin  precedente  alguno  llega  al  P.  Su- 
perior de  la  Residencia  de  León  un  oficio  del  Ministro 
1).  Anselmo  Rivas  llamando  á  la  capital  á  uno  de  los  jó- 
venes guatemaltecos,  que  siendo  novicio,  había  querido 
seguir  con  anuencia  expresa  de  su  padre,  á  los  Jesuitas 
expulsos.  Obedeciendo  la  orden  marchó  allá  el  joven 
acompañado  de  un  Padre:  el  Presidente  Chamorro  con 
su  Ministro  le  hablan  á  solas,  le  interrogan  y  examinan 
sobre  su  vocación,  le  hacen  mil  propuestas  halagüeñas, 
para  que  la  abandone  y  vuelva  al  seno  de  su  familia; 
pero  nada  obtuvieron  de  él,  rebatió  sus  argumentos^ 
resolvió  las  objeciones  que  le  hicieron,  y  tuvieron  que 
devolverle  á  la  Compañía  en  vista  de  su  constancia. 
Todo  esto  lo  ejecutaron  personalmente  aquellos  altos 
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1877  funcionarios,  por  complacer  ú  Rufino  Barrios  que  les 
habla  honrado  con  lan  singular  comisión.  No  salió  tan 
bien  librado  olro  novicio  nicaragüense  6  quien  por  in- 
fluencia del  mismo  gobierno  violentaron  para  hacerle 
dejar  la  vida  religiosa,  á  pesar  de  ser  ya  mayor  de 
edad. 

Alguna  inquietud  se  dejó  sentir  también  en  Masaya^ 
debida  &  unos  pocos  libertinos  que  hablaban  y  escribían 
contra  los  PP.  de  la  Residencia,  porque  cultivando  con 
especial  esmero  la  juventud  de  ambos  sexos,  estos  no 
tomaban  parte  en  sus  orgías,  lo  cual  era  uno  de  los  más 
felices  resultados  de  las  Congregaciones.  Excitóse  aún 
mós  el  furor  do  aquellos  con  la  predicación  de  uno  de 
los  PP.,  en  la  cual  se  creían  directa  ó  indirectamente 
aludidos,  y  no  es  difícil  que  asi  fuera;  los  libelos  y  ame- 
nazas se  multipiicaion,  los  buenos  creyeron  en  peligro 
6  los  PP.  y  reuniéndose  en  crecido  número  impusieron 
silencio  á  los  libelistas,  que  tuvieron  que  moderar  su 
audacia,  por  temor  de  que  aquella  manifestación  tomase 
un  aspecto  más  serio. 

Aún  mayor,  más  injusta  y  bien  premeditada  fué  la 
vejación  que  hicieron  sufrir  los  liberales  al  P.  Felipe 
Cardella,  Superior  de  la  Residencia  de  Granada,  si  bien 
sus  malvados  intentos  quedaron  vergonzosamente  frus- 
trados. Hé  aquí  la  ocasión  que  dio  lugar  ó  tan  ingratos 
incidentes,  y  fué  origen  de  mil  calumnias  con  (¡ue  la 
prensa  impía  hostilizó  en  los  años  siguientes  á  los 
Jesuítas  residentes  en  diclio  ciudad.  El  Pbro.  D.  Pedro 
Sóenz  Liaría,  director  del  Colegio  de  Granada,  do  quien 
antes  hicimos  mención,  era  igualmente  capellán  y  di- 
rector espiritual  de  tas  Hermanas  de  la  Caridad,  que 
.  tenían  á  su  targo  el  hospital  de  Granada.  Habiendo 
lleg.ido  de  Visitador  de  estas  religiosas  el  B.  P.  Thei- 
lloux  llevó  muy  á  mal,  como  ora  i-azón,  que  fuera  di- 
*  rector  de  las  Hermanas  un  sacerdote  que  bacía  gala 
de  profesar  ideas  y  doctrinas  liberales,  y  desde  luego 
trató  de  removerle:  alguna  diticullad  encontró  por  parte 
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de  los  amigos  del  P.  Sáenz,  y  consentía  en  dejarle  en  el  1877 
cargo,  «con  tal  que  cumpliera  con  las  tres  condiciones 
siguientes:  1/  Suscribir  el  Syllabus  y  la  Pastoral  re- 
cientemente dada  por  el  Sr.  Ol3Íspo  sobre  la  libertad  de 
cultos.  2/  protestar  públicamente  contra  la  voz  que 
corría  muy  valida,  de  que  él  hubiese  tenido  pai^te  en  los 
artículos  en  favor  de  la  libertad  de  cultos  que  había 
publicado  «El  Porvenir»,  y  3.*  retirar  su  firma  de  cola- 
borador de  «El  Canal  de  Nicaragua»;  como  de  periódico 
6  todas  luces  irreligioso  é  impío».  Las  condiciones  no 
se  cumplieron,  el  Visitador  hizo  retirarse  al  sacerdote 
liberal,  como  era  de  su  deber,  y  los  compartidarios  del 
Padre  Sóenz  atribuveron  á  influencias  de  los  Jesuitas 
una  medida  tan  evidentemente  justificada,  sin  tener 
para  ello  mós  fundamento  que  la  antigua  amistad  del 
Padre  Theilloux  con  aquellos  mismos  PP.  desde  Gua- 
temala, donde  gobernaba  el  Seminario  mayor  de  la 
Arquiaiócesis.  Diéronse  por  ofendidos,  tanto  el  P.  Sáenz 
como  los  miembros  de- la  Junta  de  Candad,  y  para  jus- 
tificar la  conducta  de  este  sacerdote  inventaron  dos 
medios:  una  exposición  en  su  favor,  firmada  por  todas 
las  personas  más  notables  de  Granada,  y  seguir  una  in- 
formación jurídica  sobre  su  vida  y  costumbres,  y  en 
esta  segunda  creyeron  encontrar  ocasión  de  armar  una 
celada  en  que  los  Jesuitas  cayeran  necesariamente,  obli- 
gándoles á  declarar  en  aquella  causa :  porque,  según  ellos 
discurrían,  el  Jesuíta  llamado  por  testigo  ó  deponía  en 
favor  ó  deponía  en  contra:  si  lo  primero,  condenaban  las 
doctrinas  católicas  que  predicaban  ellos  favoreciendo  las 
liberales  del  P.  Sáenz;  si  lo  segundo  se  le  podía  seguir 
causa  por  calumniador.  Ufanos  los  liberales  con  este 
triunfo  que  tenían  ya  por  seguro,  citan  á  declarar  al 
P.  Cardella,  á  quien  más  aborrecían  por  el  celo  y 
libertad  con  que  reprendía  desde  el  pulpito  sus  errores  y 
sus  vicios.  Acude  á  la  Gobernación  de  Policía,  se  informa 
de  lo  que  se  trata,  y  al  interrogatorio  que  comienzan  á 
hacerle,  sólo  responde  «stas  textuales  palabras:  «se  me 
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1877  cita  sin  derecho,  se  me  pregunta  sin  derecho,  no  con- 
testo con  derecho»,  sin  que  pudiera  el  Gobernador  sa- 
carle una  palabra  más.  Y  en  efecto,  no  era  aquel  nin- 
guno de  los  casos  que  señala  el  derecho  para  seguir 
información  de  vita  et  moríbus;  tampoco  era  autoridad 
competenle  el  Gobernador  de  Policía  tratándose  de  un 
sacerdote,  no  había  por  consiguiente  derecho  para  obli- 
gar á  nadie  ni  á  presentarse  al  tribunal,  ni  para  res- 
ponder á  sus  preguntas:  en  nada  de  esto  habían  pensado 
los  que  tramaron  la  red  en  que  ellos  se  vieron  caidos, 
ni  esperaban,  ni  aun  sospechaban  (jue  el  P.  Cardella 
encontrara  tan  de  improviso  el  tercer  término  al  dilema 
que  creían  ineludible.  Harto  corrido  quedó  el  Goberna- 
dor; todo  turbado  y  sin  saber  (jué  partido  tomar,  abrazó 
el  más  injuslo  en  sí,  y  el  más  inconveniente  á  los  men- 
guados intereses  que  defendía,  poner  en  la  cárcel 
pública  al  P.  Cardella,  como  de  hecho  lo  hizo;  y  como 
para  disimular  su  derrota,  cayó  en  otro  dislate,  cual  fué 
llamar  al  P.  Joaquín  Vargas  que  acompañaba  á  su  Su- 
perior, y  á  quien,  ni  aun  había  imaginado  citar  el  inicuo 
juez;  pero  quiso  sacar  algo  por  sorpresa  para  salir  de 
tal  apuro:  el  improvisado  testigo  se  limitó  á  contestar 
(|ue  estando  recién  llegado  á  Granada,  ni  aun  conocía 
á  dicho  P.  Sáenz.  Kntre  tanto  la  noticia  de  la  prisión 
del  P.  Cardella  so  iba  extendiendo:  muchos  caballeros 
])rincipales  il>an  á  la  cárcel  á  la  novedad  de  aquella 
prisión  escandalosa:  numerosos  grupos  de  gente  del 
pueblo  iban  i\  ver  al  preso  y  daban  muestras  de  marcado 
disgusto:  el  Gol)ernador  no  sabía  qué  partido  tomar, 
porque  ni  quería  confesar  los  errores  que  había  come- 
tido en  aquella  causa,  ni  se  atrevía  á.  persistir  en  ellos, 
por  temor  no  sólo  deja  pública  censura  que  comenzaba 
á  cargar  sobre  él,  sino  aun  más  del  pueblo,  que  no  per- 
mitiría se  ajase  por  más  tiempo  á  un  sacerdote  amado 
y  respetado  de  todos  los  buenos.  Tomó,  pues,  el  partido 
de  sacarle  de  la  cárcel  pública  después  de  tres  horas  y 
darle  por  arresto  su  propia  habitación.  Por  fin  el  señor 
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Prefecto  del  Departamento  sacó  de  sus  apuros  al  Go-  1877 
bernador,  dirigióndole  el  siguiente  oficio:  aComo  en  la 
información  testifical  que  ha  solicitado  la  Junta  de  Ca- 
ridad de  esta  ciudad  se  siga  sobre  la  conducta  del 
Presbítero  D.  Pedro  Síienz,  y  para  la  cual  ha  sido  V.  co- 
misionado por  esta  autoridad,  pueden  declarar  y  ser 
llamadas  otras  personas,  sírvase  V.  excusar  de  que 
declare  en  dicha  información  el  Sr.  Pbro.  D.  Felipe 
Cardella.  En  consecuencia  suspenderá  respecto  de  61 
todo  procedimiento...»  Muy  mal  resultó  á  los  liberales 
la  intriga  de  la  información,  hasta  el  punto  de  confesar 
ellos  mismos  que  no  habían  sabido  manejar  el  negocio; 
pero  no  tuvo  mejor  éxito  la  manifestación,  porque 
(jueriendo  «El  Canal»  interpretarla  como  una  protesta 
contra  los  Jesuítas,  se  vio  obligado  á  insertar  en  sus 
I)rop¡as  columnas  un  solemne  mentís  que  los  firmantes 
le  dieron  por  estas  palabras:  «...Luego  que  hemos  leído 
en  ese  periódico  que  de  nuestras  firmas  se  han  hecho 
malos  comentarios  6  interpretaciones  para  infamar  y 
zaherir  la  buena  reputación  de  los  RR.  PP.  Jesuítas, 
declaramos  que  aquellas  firmas  no  fueron  dadas  con  tal 
objeto:  que  no  hemos  tenido  la  intención,  ni  pensado 
en  manera  alguna  desvirtuar  la  conducta  modelo  de  los 
Padres  de  la  Comj)anía  de  Jesús,  ó  quienes  por  muchos 
títulos  respetamos  y  apreciamos  sinceramente,  siéndo- 
les deudores  de  asiduos  trabajos  espirituales  en  favor 
de  este  vecindario...»  (*)  Entre  otros  bienes  que  Dios 
sacaba  de  estas  vejaciones  que  se  ejercían  gratuitamente 
contra  los  Jesuítas,  no  era  el  menor  el  que  quedara 
siempre  la  injusticia  y  la  malignidad  de  los  liberales  tan 
de  manifiesto,  que  á  nadie  pudiera  ocultársele  y  reca- 
yera vSobre  estos  toda  la  odiosidad  y  desprestigio  que  se 
empeñaban  en  cargar  sobre  aquellos.  Prueba  de  estoes 
que  cuando  el  limo.  Sr.  Ulloa  lanzó  la  excomunión 


(*)    La  Corona  fúnebre  y  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  PAg.  5  y  si 
giiientes. 


480  '        LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS 


1877  contra  «El  Canal»,  el  pueblo  granadino  hizo  una  viva 
manifestación  de  fe  y  adhesión  á  su  Pastor,  no  sólo 
protestando  por  la  prensa  contra  el  periódico  impío, 
sino  saliendo  por  las  calles  y  plazas  en  numerosos  y  or- 
denados grupos  vitoreando  ó  la  Religión,  al  Obispo,  á 
los  Sacerdotes:  de  otras  partes,  como  de  Matagalpa,  por 
ejemplo,  devolvían  íntegros  los  paquetes  de  periódicos, 
y  los  agentes  renunciaban  á  su  cargo,  y  los  suscritores 
se  retiraban.  No  fué  menos  notable  el  escarmiento  que 
los  liberales  sufrieron  en  el  Ocotal:  había  llegado  6  esta 
ciudad  un  emisario  suyo  repartiendo  y  haciendo  propa- 
ganda de  las  Cartas  de  Lourent  contra  la  Compañía, 
recientemente  traducidas  *al  castellano  por  un  libre- 
pensador de  Guatemala.  Apenas  se  apercibieron  los 
vecinos  del  argumento  de  tales  libelos,  tomaron  tan 
amenazante  actitud  contra  el  propagandista,  que  tuvo 
(|ue  ocultarse  y  huir  precipitadamente  para  escapar  del 
justo  encono  del  pueblo.  Tal  era  el  espíritu  religioso  de 
este  y  aun  de  la  alta  sociedad  de  Nicaragua:  nada  podían 
los  liberales,  á  pesar  de  la  actividad  de  su  propaganda, 
y  aun  de  tener  de  su  parte  al  Gobierno  que  les  dejaba 
hacer,  cuando  no  cooperaba  con  ellos  especialmente 
en  la  causa  de  los  Jesuítas. 
i7.-Tia.  17) — ]7pa^  pues,  palpable  el  fruto  que  se  hacía  en 
apostó-  toda  la  República  afirmando  en  la  fe  y  consolidando  en 
lieos,  i^g  virtudes  cristianas  á  los  pueblos.  En  la  Nueva 
Segovia  los  PP.  recién  establecidos  en  el  Ocotal  hallaron 
un  extenso  y  fértil  campo  á  cuyo  cultivo  se  entregaron 
con  éxito  maravilloso.  Como  ya  en  años  anteriores 
todas  aquellas  poblaciones  habían  sido  evangelizadas 
por  nuestros  misioneros  quienes,  como  hemos  dicho, 
dejaban  siempre  establecido  el  Apostolado  de  la  oración 
y  la  Asociación  de  Hijas  de  María,  ahora  para  sostener 
estos  focos  de  piedad,  visitaban  una  de  las  poblaciones 
cada  domingo,  y  como  era  imposible  confesar  á  tanta 
gente  como  lo  deseaba,  en  una  visita  atendían  exclusi- 
vamente á  los  hombres,  en  otra  á  las  mujeres.  «No 
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puedo  recordar  sin  enternecerme,  escribía  uno  de  los  1877 
misioneros,  el  fervor  de  estos  pueblos  en  el  culto  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  la  tarde  del  primer 
sábado  de  cada  mes,  al  son  de  la  campana,  se  reúnen  en 
gran  número  los  socios  del  Apostolado,  los  cuales, 
conducidos  por  su  párroco  ó  algunos  miembros  del 
Consejo,  salen  al  encuentro  á  los  que  vienen  de  los 
campos  á  celebrar  la  fiesta  mensual  del  divino  Corazón. 
Yja  reunidos  en  el  silio  destinado  se  organiza  la  proce- 
sión yendo  adelante  los  hombres  y  siguiendo  las  muje- 
res, llevando  cada  sección  sus  estandartes,  y  entonando 
cánticos  sagrados  por  las  calles  del  pueblo  hasta  entrar 
en  la  Iglesia.  Aquí  el  trabajo  está  en  confesar  á  tantos 
como  lo  desean,  pues  un  solo  párroco  por  celoso,  que 
sea,  no  alcanza  nunca  á  desempeñar  aquel  tan  santo  y 
provechosísimo  ministerio,  aun  eficazmente  ayudado 
por  olguno  de  los  PP.  residentes  en  el  Ocotal.  Las  co- 
muniones son  muy  numerosas,  la  Misa  solemnísima, 
el  entusiasmo  de  aquella  gente  sencilla  indescriptible; 
y  todo  esto  repelido  cada  mes  mantiene  siempre  vivo  el 
fervor». 

La  fama  de  los  Jesuítas  se  iba  extendiendo  por  los 
pueblos  fronterizos  de  la  vecina  República  de  Hondu- 
ras: familias  enteras  iban  al  Ocotal  sólo  por  conocerlos 
y  pronto  comenzaron  á  trabajar  por  llevarlos  allá;  pero 
el  estado  de  la  política  no  podía  ser  peor,  gobernando 
allí  Mai'co  Aurelio  Soto,  enemigo  encarnizado  de  la 
Compañía  y  siervo  fidelísimo  de  Barrios,  quien  en  rea- 
lidad gobernaba  en  esa  época,  así  en  Honduras  como  en 
el  Salvador,  por  medio  de  Soto  y  Zaldivar,  criaturas 
suyas.  Mas  si  los  PP.  no  podían  entrar  en  persona, 
fundaron  á  lo  menos  la  Asociación  del  Apostolado  é 
Hijas  de  María  en  varios  pueblos  cercanos  por  medio  de 
los  párrocos  y  algunos  otros  sacerdotes  celosos. 

Pasando  ahora  del  Ocotal  á  Matagalpa,  hallaremos 
aquí  á  los  PP.  que  desearan  multiplicarse  para  atenderá 
todas  las  necesidades  que  reclamaban  su  auxilio  dentro 
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1877  y  fuera  de  la  población,  y  aun  de  los  demás  pueblos 
del  departamento.  No  nos  detendremos  á  hablar  de  los 
ministerios  ordinarios,  ni  aun  de  los  rápidos  progresos 
que  hacía  la  fábrica  de  la  nueva  Iglesia,  merced  á  la 
esmerada  dirección  del  P.  Cóceres  y  al  celo  de  las  auto- 
ridades; lo  que  es  como  característico  de  esta  Residen- 
cia, como  ya  lo  hemos  dicho,  es  el  cultivo  espiritual  de 
la  raza  indígena,  al  cual  se  entregaba  de  preferencia  y 
con  edificante  celo  el  sobredicho  Padre:  oigámosle  ha- 
blar á  él  mismo.  aComo  sabe  V.  R.,  escribía  al  Supe- 
rior de  Poyanne,  aíjuí  hemos  estado  siempre  con  sin- 
gular empeño  llamando  á  la  gente  de  fuera  para  que 
venga  á  instruirse  siquiera  en  lo  más  necesario  y  apren- 
dan á  confesarse,  pues  han  vivido  la  mayor  parte  en 
completa  ignorancia,  y  ya  viejos  se  están  muriendo  sin 
haber  hecho  en  su  vida  ni  una  sola  confesión.  Hemos 
logrado  mucho  y  casi  todos  los  días  vienen  de  una  ú 
otra  cañada;  pero  so  iban  quedando  gruesos  resagos, 
especialmente  entre  los  viejos,  ya  fuera  porque  tuvieran 
malas  costumbres  inveteradas,  ya  porque  les  diera 
mayor  vergüenza  aprender  la  doctrina  en  es^a  edad. 
Pero  últimamente  hemos  comenzado  á  usar  otro  medio 
que  va  dando  muy  buenos  resultados:  este  es  el  de 
hacerles  misioncitas  parciales  por  sus  cañadas.  Hemos 
hecho  ya  tres,  y  de  la  última  de  éstas  es  de  la  que  ahora 
me  ocupo,  porque  los  que  pertenecen  al  apostolado  me 
invitaron  á  que  fuese  á  visitarles.  Formaron  un  ranchón 
que  sirviese  de  capilla  y  le  adornaron  con  hojas  y  flores 
de  montaña,  disponiendo  un  altarcito  para  que  dijese 
misa,  etc.  Me  resolví  á  estar  con  ellos  doce  días  llevando 
conmigo  quienes  me  pudieran  ayudar  á  enseñar  la  doc- 
trina. Mucho  me  consolaba  ver  la  crecida  concurrencia 
que  llegaba  de  la  cañada  de  Samulalí  y  de  las  otras 
cercanas;  pero  lo  más  consolatorio  era  el  empeño  y 
medios  de  que  se  valían  para  hacer  concurrir  á  los  re- 
beldes... Y  lo  más  gracioso  era  que  apenas  les  hablaba 
yo  y  les  repasaba  un  poco,  perdían  el  miedo,  volvían 
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puntuales  á  seguir  repasando,  traían  el  resto  de  la  fa-  1877 
mília  y  concluían  por  hacerse  excesivamente  amorosos. 
Completé  de  éstos  196  y  algo  más  de  500  de  los  que  ya 
son  confesados.  De  Samulali  sólo  hacían  cuenta  de  ha- 
berse quedado  tres  sin  confesarse)). 

«Para  complemento  añadiré  á  V.  R._,  ahora  que  he 
recorrido  tantos  puntos,  que  me  he  convencido  por  la 
experiencia  del  notable  mejoramiento  que  aun  en  los 
cuerpos  se  difunde  ó  comunica  por  la  confesión  y  el 
apostolado  de  la  Oración.  Desde  luego  conozco  la  casa 
ue  los  confesados  y  de  los  que  no  lo  son.  Los  que  no  se 
confiesan  se  esconden,  cuando  uno  llega:  tienen  en  los 
semblantes  representados  los  efectos  de  la  ociosidad  y 
del  disgusto,  y  están  hinchados  de  las  chichadas  (la  em- 
briaguez); los  muchachos  aun  de  diez  años,  desnudos, 
y  sus  casas  sin  aseo;  por  el  contrario  los  que  se  confie- 
san tienen  sus  casitas  arregladas,  limpias,  con  algunos 
mueblecillos,  alegres  sus  semblantes  y  los  muchachitos 
honestamente  cubiertos.  Cuando  llegaba  6  confesar  al- 
gún enfermo,  sallan  á  recibirme,  encontraba  la  casa 
adornada  con  ramas  y  flores,  colgaban  los  lienzos  que 
para  sus  vestidos  habían  comprado,  procuraban  obse- 
quiarme con  algún  alimento  y  me  acompañaban  des- 
pués un  largo  trecho»  (*). 

Hasta  aquí  la  carta  del  P.  Cáceres,  quien  el  año 
anterior,  <:o\\  ocasión  de  una  peste  que  hacía  muchas 
víctimas  entre  los  pobres  indígenas,  recorrió  la  cañada 
del  Horno  y  otras  circunvecinas,  en  las  cuales  adminis- 
tró los  sacramentos  á  51  enfermos,  catequizó  más  de 
200  de  los  sanos,  bendijo  cementerios  y  á  la  vez  les  su- 
ministraba medicinas  v  les  enseñaba  á  usar  de  ellas  v 
de  otras  de  que  podían  fácilmente  proveerse  en  sus 
mismos  bosques.  Tal  tesón  en  estos  trabajos  apostólicos 
y  otros  de  pública  utilidad,  como  el  haber  procurado 
que  estableciesen  dos  fuentes  de  aguas  salubres  para  el 


(*)    Cartas  de  Poyanne,  núm.  6,  pAg".  73. 
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1877  uso  del  vecindario  y  otros  semejantes,  concillaban  á 
los  PP.  tanta  estimación  entre  ambas  castas,  que  puede 
decirse  que  en  Matagalpa  nunca  tuvieron  enemigos  los 
Jesuítas,  y  si  algún  advenedizo  se  desmandaba  alguna 
vez  en  el  hablar,  muy  presto  le  reprimían  ó  las  autori- 
dadeSj  ó  los  particulares,  testigos  de  sus  constantes 
fatigas  en  favor  de  los  pueblos.  Esta  misma  estima  hizo 
que  la  municipalidad  pensara  en  proveer  de  alguna 
renta  fija  para  el  sostenimiento  de  los  PP.,  pues  hasta 
entonces  habían  vivido  de  la  suscripción  antigua,  que 
puesta  en  manos  de  D.  Nazario  Vega,  caballero  bajo 
todos  conceptos  recomendable  y  finísimo  amigo  y  bien- 
hechor de  la  Compañía,  siempre  había  sido  suficiente, 
supliendo  él  de  sus  haberes  todos  los  déficit.  El  plan 
que  formaron  fué  comprar  una  finca  cercana  donde  se 
estableciera  un  molino  de  harinas  que  rentara  la  canti- 
dad necesaria  para  la  alimentación  y  otros  menesteres. 
En  cuanto  á  la  casa,  el  referido  caballero  proporcionó 
una  que  acababa  de  construir  contigua  á  la  de  su  habi- 
tación, y  ó  la  cual  dieron  una  disposición  más  acomo- 
dada á  las  exigencias  de  la  vida  religiosa,  al  par  que 
al  ejercicio  de  los  ministerios,  como  la  enseñanza  de 
doctrina,  consultas,  etc.  Esta  Residencia,  pues,  produ- 
cía muy  abundantes  frutos  y  era  acaso  la  que  ofrecía 
mayores  garantías  de  estabilidad,  después  de  la  casa 
de  León. 

Esta,  por  sus  especiales  condiciones,  tenía  siempre 
mayor  número  de  operarios  que  encontraban  abundante 
pasto  á  su  celo  dentro  y  fuera  de  la  población.  Entre 
Jos  ministerios  ordinarios  se  hizo  muy  notable  la  cele- 
bración del  Mes  de  María,  que  cada  año  había  ido  to- 
mando mayor  incremento;  el  concurso,  aun  en  los  días 
de  trabajo,  llenaba  por  completo  el  templo  bastante  es- 
pacioso: 800  niños  de  ambos  sexos  se  reunían  diaria- 
mente para  prepararse  á  la  primera  comunión,  que  para 
mejor  orden  y  lucimiento  se  hizo  en  dos  días  continua- 
dos. Concluvóse  el  tres  de  Junio  con  la  celebración  del 
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Jubileo  Episcopol  de  Pío  IX,  comulgando  innumerable  1877 
muchedumbre  por  el  santo  prisionero  del  Vaticano, 
victima  del  furor  masónico-liberal.  Un  aniversario  tan 
celebrado  en  todo  el  mundo  católico  dio  ocasión  &  que 
nuestros  jóvenes,  aunque  tan  principiantes  todavía, 
hicieran  un  esfuerzo  para  no  quedar  en  silencio  en 
medio  del  concierto  universal  de  alabanzas  al  amadí- 
simo Pontífice.  Trabajaran,  pues,  una  Academia  litera- 
ria, cuyas  composiciones  en  griego,  latín  y  castellano, 
intercaladas  con  escogidos  coros,  dieron  un  rato  de 
verdadero  recreo  al  pequeño  y  escogidísimo  concurso 
de  los  amigos  más  íntimos  de  la  Compañía,  así  ecle- 
siásticos como  seglares,  que  ó  decir  verdad,  no  se  ima- 
ginaban semejantes  adelantos  en  jóvenes  recién  entra- 
dos á  la  religión  sin  ningún  fundamento  de  educación 
literaria.  Estas  gratas  impresiones  renovaban  en  ellos 
los  deseos  de  tener  en  su  tierra  un  colegio  dirigido  por 
Jesuitas,  y  se  lamentaban  amargamente  de  ver  tan  ce- 
rradas las  puertas  para  poderlo  conseguir. 

Por  lo  demás,  los  leoneses  en  nada  desmentían  su 
conocida  fe  y  religiosidad,  y  por  lo  mismo  cuanto  desde 
un  principio  se  emprendió,  fácilmente  se  iba  sosteniendo 
y  siempre  con  fruto.  El  Apostolado  estaba  floreciente, 
la  Congregación  de  jóvenes,  aunque  con  algunas  vicisi- 
tudes, iba  dando  sus  frutos,  la  frecuencia  de  sacramen- 
tos siempre  creciente,  y  este  fervor  general  se  veía  á 
veces  apoyado  con  gracias  extraordinarias  que  el  Señor 
se  dignaba  conceder,  y  aun  con  algún  castigo  mani- 
fiesto. La  experiencia  de  los  favores  que  San  Ignacio 
concedía  por  medio  de  su  agua,  era  causa  de  la  frecuen- 
cia con  que  todos  acudían  á  solicitarla:  una  pobre  jo- 
vencita,  moribunda,  no  podía  confesarse  por  los  vio- 
lentos ataques  de  tétano:  aplícale  el  P.  una  reliquia  de 
San  Pedro  Claver,  y  el  Santo  le  alcanza  la  quietud 
necesaria  para  confesarse  tranquilamente.  Por  el  con- 
trario, un  hijo  rebelde  llega  á  exasperar  á  su  madre  en   

tanto  grado  que  esta  le  maldice,  y  el  infeliz  en  breve 
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1877  muere  ahogado  (*).  Semejante  fe  y  piedad  observaban 
los  PP.  en  Chinandega,  en  El  Viejo,  en  Chichigalpa  y 
otros  pueblos  á  donde  los  Jesuítas  eran  llamados  con 
una  ocasión  ó  con  otra  á  ejercer  sus  ministerios. 

18.-KUC-  18)— Mientras  tanto  los  PP.  del  Colegio  de  Costa 
Rica  habían  terminado  su  primer  curso  con  extraordi- 
rio  aplauso,  como  sucede  siempre  que  por  primera  vez 
se  ven  los  resultados  de  la  enseñanza  propia  de  la 
Compañía:  el  entusiasmo  de  los  padres  de  familia  se 
comunicó  á  muchos  otros,  de  suerte  que  al  comenzar 
el  curso  del  año  de  77  se  halló  duplicado  el  número  de 
alumnos  ascendiendo  á  159,  de  los  cuales  sólo  35  eran 
externos,  y  dejando  de  admitir  muchísimos  más  por 
falta  de  local.  Para  poder  satisfacer  parte  á  lo  menos  de 
las  peticiones,  había  sido  necesario  tomar  alquilada 
una  casa  vecina,  poco  adecuada  ciertamente  á  las  nece- 
sidades que  se  trataba  de  remediar  y  sin  permitirse 
hacer  en  ella  modificación  alguna;  se  habían  hecho  en 
el  edificio  muchos  reparos  y  todo  ó  costa  de  los  mismos 
PP.  con  la  esperanza  de  que  la  Municipalidad  recono- 
ciera los  gastos  que  hacían,  no  en  beneficio  propio 
ciertamente,  si-no  del  público  interesado  en  la  sólida 
educación  de  la  juventud.  Son  dignas  de  notarse  las 
expresiones  de  un  oficio  dirigido  por  el  Rector  del 
Colegio  al  Presidente  de  la  Representación  nacional, 
sobre  este  asunto;  decía  así:  «Adjunto  á  V.  la  nota  de 
los  gastos  que  nos  han  ocasionado  las  diferentes  repa- 
raciones que  hemos  debido  hacer  para  adaptar  el  edifi- 
cio ú  tanto  número  de  alumnos.  De  nuestras  economías 
y  contrayendo  algunas  deudas,  hemos  podido  reunir 
los  fondos  para  esos  gastos,  pues  ya  por  el  conocimiento 
que  tengo  del  estado  de  los  fondos  municipales;  ya,  si 
he  de  decir  ú  V.  la  verdad,  por  lo  duro  que  me  sería 
exponerme  á  sufrir  un  rechazo,  no  he  querido  molestar 
una  y  otra  vez  ú  la  H.  Corporación,  y  si  hoy  presento  la 


(♦)    Annuas  de  la  Misión,  1876  á  1877. 
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cuenta  de  mis  gastos,  es  bajo  la  inteligencia  de  que  1877 
quedaré  contento  de  que  se  me  reconozca  alguna  parte, 
si  así  pareciere  bien  á  la  H.  Corporación».  Fuera  de  los 
gastos  que  ocasionaba  el  edificio,  subvencionaban  tam- 
bién los  PP.  tres  profesores  externos  que  les  ayudasen 
á  llevar  la  carga  de  tantas  asignaturas,  que  no  era 
posible  sol>:jilevar  sin  detrimento  de  la  salud  y  de  lá 
misma  enseñanza.  En  resumen,  los  Jesuitas  se  mostra- 
ban sobradamente  generosos  con  el  deseo  de  dar  al 
Colegio  todo  el  realce  posible  y  satisfacer  á  la  expecta- 
ción pública:  recibían  cordiales  muestras  de  gratitud 
de  parte  de  los  padres  de  los  alumnos,  pero  se  echaba 
de  menos  el  apoyo  decidido  del  Municipio,  que  por  ló 
menos  coartaba  la  libertad  de  acción,  no  sólo  en  los 
asuntos  económicos,  sino  también  en  los  literarios. 

Muchas  de  las  dificultades  porque  venía  atravesando 
el  nuevo  Colegio  se  salvarían,  si  á  lo  menos  se  contase 
con  personal  suficiente,  y  esto  era  lo  que  el  P.  España 
procuraba  con  el  P.  Superior:  á  esto  se  enderezaba  su 
frustrado  viaje  al  Ecuador,  é  igualmente  el  que  em- 
prendió el  P.  Camilo  de  Konink  para  informarle  verbal 
y  minuciosamente  del  estado  de  las  cosas  y  pedirle 
nuevos  auxiliares.  A  esto  se  debió  sin  duda  el  nombra- 
miento del  P.  León  Tornero  para  Rector  del  Colegio 
de  Cartago,  como  sujeto  de  tanta  habilidad  en  el  go- 
bierno de  los  Colegios,  de  tanta  autoridad  y  merecida 
estimación  en  todo  Centro-América,  donde  era  conocido 
por  muchas  familias,  cuyos  hijos  se  habían  educado  en 
el  Colegio  de  Guatemala.  El  P.  Tornero,  como  dejamos 
dicho,  era  Rector  y  Maestro  de  Novicios  en  el  Escolas- 
ticado  de  León,  pero  sus  antiguos  achaques  se  habían 
ido  recrudeciendo  con  los  ardores  del  clima,  hasta  de-» 
jarle  en  un  estado  lastimoso:  creíase  que  el  cielo  de 
Cartago,  fresco  y  saludable,  y  el  cambio  de  ocupaciones 
le  devolverían  la  salud  y  le  permitirían  trabajar  con  el 
feliz  éxito  de  siempre  en  favor  de  los  Costarricen- 
ses. Emprendió,  pues,  su  viaje  á  principios  de  Julio 
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1877  acompañado  del  P.  Luis  Gamero  y  del  H.  Carlos  Pacheco, 
y  llevando  además  consigo  cinco  jóvenes  guatemaltecos 
que  debían  hacer  sus  estudios  de  Filosofía  en  Poyanne 
donde  se  habían  reunido  todos  los  jóvenes  de  la  Provin- 
cia de  Castilla,  desterrados  de  España  por  la  revolución 
del  68.  Aquellos  tres  nuevos  sujetos,  todos  de  mucho 
valer  en  su  línea,  fué  de  grande  alivio  para  los  PP.  de 
Cartago.  El  nuevo  Rector  parecía  empezar  &  mejorarse 
de  sus  achaques,  y  tomaba  ya  parte  en  el  régimen  del 
Colegio:  una  de  sus  primeras  medidas  fué  comprar  la 
casa  que  se  había  tomado  alquilada  y  por  la  cual  se 
pagaban  100  pesos  mensuales.  Es  claro  que  para  hacer 
aquella  compra  hubo  que  tomar  el  precio  de  ella, 
10.000  pesos,  prestado  de  personas  amigas,  con  plazos 
m6s  ó  menos  largos;  pero  teniendo  ya  libertad  para 
modificarla  al  arbitrio  según  las  necesidades,  comenzó 
desde  luego  á  prestar  buenos  servicios,  desapareciendo 
algunas  de  las  dificultades  que  entorpecían  la  disciplina 
regular  del  establecimiento.  Grandes  esperanzas  se  iban 
concibiendo  de  progreso  y  desahogo,  pero  Dios  quiso 
probar  la  paciencia  de  sus  siervos.  Cuando  el  Padre 
Tornero  parecía  ir  de  bien  en  mejor,  improvisamente 
se  vio  acometido  de  un  ataque  al  corazón,  una  de  las 
enfermedades  que  le  aquejaban,  y  en  breves  momentos 
le  quitó  la  vida  en  la  noche  del  26  de  Septiembre.  Golpe 
gravísimo  fué  este  para  el  Colegio,  y  de  mucho  dolor 
para  los  PP.  que  todos  siendo  muy  jóvenes,  le  habían 
tenido  por  Superior  en  el  Colegio  de  Guatemala,  y  le 
amaban  entrañablemente;  ni  lo  fué  menos  para  varios 
de  sus  antiguos  alumnos  y  muchas  distinguidas  fami- 
lias que  habían  comenzado  ó  gustar  de  su  trató.  Aunque 
repetidas  veces  hemos  hublado  de  él  en  el  curso  de  esta 
historia,  sus  trabajos  en  favor  de  Colombia  y  Centro- 
América  exigen  que  dejemos  aquí  consignados  algunos 
rasgos  más  de  su  vida. 
19.-EI .  j9) — Había  nacido  el  P.  Tornero  en  Alcalá  de  Hena- 
Tornero  res  el  11  dc  Abril  de  1818.  Recibía  de  sus  buenos  padres 
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esmerada  educación,  y  su  natural  piedad  se  inflamaba  1877 
á  la  vista  de  los  ejemplos  de  virtud  que  veía  en  los 
jóvenes  Jesuitüsdel  Colegio,  numeroso  y  floreciente,  que 
por  esos  anos  existía  en  su  ciudad  natal,  hasta  querer 
por  fin  imitarles  en  su  manera  de  vida,  y  pidió  ser 
admitido  en  la  Compañía.  El  22  de  Julio  de  1833 
comenzó  en  Madrid  el  noviciado:  pocos  serón  los  novi- 
cios cuyn  constancia  se  haya  visto  sujeta  á  más  terri- 
bles pruebas:  un  año  más  tarde  tuvieron  lugar  las 
sangrientas  escenas  del  17  de  Julio  en  que  las  furias 
masónico-liberales  tantas  víctimas  hicieron  en  los 
religiosos  de  Madrid,  y  si  bien  es  cierto  que  tan  horri- 
bles estragos  no  llegaron  al  Noviciado,  ó  por  estar 
contiguo  al  Colegio  de  Nobles,  ó-  por  no  habérseles 
ocurrido  6  los  bandidos,  los  fundados  temores  de  morir 
asesinados  como  sus  hermanos  del  Colegio  Imperial, 
el  verse  obligados  á  disfrazarse  y  buscar  un  asilo  en  sus 
propias  casas  ó  en  la  de  sus  amigos,  las  burlas  que 
tuvieron  que  sufrir  algunos  que  cayeron  en  manos  de 
la  soldadesca  desenfrenada,  la  continua  zozobra  en  que 
vivieron  largos  meses  y  por  fin  el  destierro,  todo 
contribuyó  6  que  el  segundo  año  de  noviciado  del 
P.  Tornero  fuera  una  continua  manifestación  de  firme- 
za y  de  valor  para  aceptar  los  sacrificios  que  le  imponía 
la  vida  religiosa  apenas  comenzada.  En  Francia  per- 
feccionó los  estudios  de  Filosofía  v  Literatura,  v  en 
seguida  pasó  á  Bélgica  á  enseñar  las  letras  humanasen 
los  Colegios  de  Namour  y  Brugelet,  y  desde  esta  época 
podemos  decir  que  comenzó  su  vida  de  padecimientos 
físicos,  pues  llegó  casi  á  perder  la  vista  y  sufrir  mucho  de 
la  cabezo,  enfermedad  que  le  mortificó  toda  su  vida.  Esta 
fué  la  causa  de  que  al  llegar  al  escolasticado  de  Aire  no 
pudiese  hacer  los  estudios  de  Teología  con  toda  aquella 
perfección  que  pudiera  con  el  ingenio  agudo  y  claro  de 
que  Dios  le  había  dotado,  y  recibió  las  sagradas  órdenes 
el  13  de  Agosto  del  año  de  48.  Pocos  meses  después 
emprendió  el  largo  y  penoso  viaje  á  la  Nueva  Granada 
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1877  y  desde  luego  se  le  destinó  á  enseñar  la  Retórica  en  el 
Seminario  de  Bogotá,  donde  estrenó  su  talento  poético 
con  la  hermosa  tragedia  titulada  ((Reinaldo  ó  la  Toma 
de  Antioquía»,  aplaudida  aquí  y  en  otras  capitales  de 
América  por  literatos  de  mérito  y  de  gusto  clásico-, 
Pero  este  primer  teatro  de  su  ingenio  pronto  se  cerró 
con  la  expulsión  de  1850,  viéndose  reducido  al  pequeño 
Colegio  de  Jamaica,  donde  lo  extraño  de  la  lengua  \e 
redujo  á  ocuparse  en  estudios  privados,  que  más  tarde 
le  fueron  de  grande  utilidad.  Enviado  al  Ecuador  pocos 
meses  antes  de  la  expulsión  decretada  por  Urbina, 
apenas  tuvo  tiempo  para  darse  á  conocer  en  Guayaquil, 
teniendo]^que  salir  para  el  Puerto  de  Paita,  verdaílero 
destierro,  no  sólo  por  el  aspecto  físico  de  aquellos  inter- 
minables arenales,  sino  también  porque  el  pequeño  nú- 
mero de  habitantes  no  daba  ocupación  á  cuatro  ó  cinco 
sacerdotes  que  allí  residieron  más  de  un  año.  En  tales 
circunstancias,  el  P.  Tornero  hallaba  ocupación  en  sus 
estudios  favoritos  de  literatura,  con  los  cuales  suavi- 
zaba igualmente  las  penalidades  del  destierro  al  gran 
García  Moreno,  literato  también  y  'hombre  de  ciencia, 
como  dijimos  en  su  lugar.  Trasladado  con  sus  compa- 
ñeros á  Guatemala,  después  del  tercer  año  de  proba- 
ción, se  ocupó  constantemente  en  la  educación  de  la 
juventud,  ya  como  profesor  de  literatura  y  filosofía,  y 
como  director  de  la  Academia  literaria  y  de  bellas 
artes,  va  como  Ministro  v  Prefecto  v  finalmente  como 
Rector  del  Colegio  durante  los  últimos  siete  años  que 
permaneció  la  Compañía  en  esta  República.  Muy  ancho 
campo  se  le  presentó  en  este  período  de  diez  y  siete 
años  para  espaciar  su  fecundo  ingenio  de  filósofo,  de 
orador  y  más  que  todo  de  poeta,  pues  sus  obras  eran 
las  que  casi  exclusivamente  mantenían  vivo  el  esplen- 
dor de  los  frecuentes  actos  literarios  de  aquel  célebre 
establecimiento. 

Apenas  ha  visto  la  luz  pública  alguna  que  otra  de 
las  obras  del  P.  Tornero;  pero  creemos  que  si  se  hubiera 
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hallado  en  condiciones  de  darlas  á  la  prensa,  hoy  figu-  1877 
rarla  como  uno  de  los  pocos  poetas  de  verdadero  mérito 
que  ha  dado  España  en  este  siglo.  Si  bi^n  es  cierto  que 
componía  con  admirable  facilidad  y  gusto  en  el  género 
lírico,  no  nos  parece  que  haya  sido  este  su  fuerte,  sino 
más  bien  el  dramático.  Casi  todas  sus  composiciones 
son  de  carácter  serio,  dramas  y  tragedias  cuyos  argu- 
mentos están  tomados  de  la  historia  sagrada  ó  profana, 
y  manejados  con  singular  arte:  la  trama  suele  ser  sen- 
cilla, pero  sin  disminuir  en  nada  el  interés,  y  los  episo- 
dios no  oscurecen  el  desenlace,  sino  que  lo  realzan  más. 
Sin  ser  preceptista  exagerado,  tampoco  gustaba  de  la 
libertad  desenfrenada  del  teatro  moderno  que,  vicia  el 
arte  v  trastorna  todas  leves  de  la  verosimilitud,  como 
las  de  la  moralidad;  él  se  inclinaba  á  la  escuela  clásica 
francesa  y  parecía  modelar  sus  composiciones  sobre  las 
'  de  Rassine,  lo  cual  parece  muy  natural  por  haber  pa- 
sado en  Francia  y  Bélgica  los  catorce  primeros  años  de 
sus  estudios  y  magisterio. 

Comenzáronse  á  publicar  algunas  de  sus  piezas 
dramáticas  en  la  Revista  intitulada  «La  Sociedad  Ca- 
tólica» que  él  mismo  dirigía  en  Guatemala,  y  única- 
mente á  dos  que  alcanzaron  á  imprimirse  dio  la  última 
mano,  quedando  las  demás  como  salían  por  primera 
vez  de  su  pluma,  sucediendo  más  de  una  ocasión  que 
los  primeros  borradores  pasaran  á  manos  de  los  alum-? 
nos  que  habían  de  representarlas.  Todos  estos  trabajos 
del  laborioso  P.  Tornero  continuaron  prestando  gran 
servicio,  y  lo  prestan  hoy  todavía,  en  nuestros  Colegios 
de  Colombia. 

Aunque  durante  su  larga  permanencia  en  Guatemala 
no  gozó  nunca  de  salud  completa,  al  llegar  á  Nicaragua 
se  multiplicaron  sus  padecimientos,  pero  con  todo,  ni 
le  faltaba  la  alegría,  ni  cesaba  de  trabajar.  Aquí  fué 
donde  se  puso  á  corregir  mía  obrita  titulada  aNuevq 
Mes  de  María^  en  verso»,  que  de  tiempos  atrás  había 
compuesto,  y  la  dio  á  luz  en  1872..  Contiene  sesenta  y 
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1877  seis  poesías,  distribuidas  por  los  días  del  mes  de  Mayo: 
en  vez  de  lectura  ó  meditación  sobre  las  verdades  de  la 
religión,  propone  una  oda,  ó  canción,  ó  mejor  dicho,  al- 
gunas reflexiones  poéticas  sobre  los  misterios  de  María, 
sus  emblemas,  sus  títulos.  A  esto  sigue  un  cántico  arre- 
glado en  metro  propio  para  la  música.  Se  hallan  en  esta 
colección  composiciones  en  tono  elevado  como  lo  exigen 
algunos  de  los  argumentos;  pero  sobresale  más  la  sua- 
vidad de  los  afectos  y  la  delicadeza  de  pensamientos 
propios  de  una  alma  embriagada  en  las  dulzuras  del 
amor  á  María.  Otra  obra  de  muy  distinto  estilo  empren- 
dió por  este  mismo  tiempo  y  fué  la  defensa  de  la  Com- 
pañía contra  el  célebre  masón  Lorenzo  Montufar,  á 
quien  obligó  á  enmudecer  después  de  haberle  mostrado 
al  público  como  un  falsificador  de  la  historia.  Final- 
mente conocimos  otro  pequeño  libro  sobre  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  .y  que  creemos  no  se  pu- 
blicó, porque  sus  dolores  no  le  dejaban  tiempo  ni  aun 
para  sus  más  importantes  cargos  de  Rector  y  Maestro 
de  Novicios. 

Toda  la  vida  del  P.  Tornero  en  América  y  especial- 
mente los  últimos  seis  años  de  los  27  que  en  estas 
regiones  vivió,  pueden  compendiarse  en  estas  dos  pala- 
bras, trabajo  y  sufrimiento.  Poco  se  ocupó  en  los  mi- 
nisterios de  pulpito  y  confesonario,  pero  prestó  otros 
servicios  más  duraderos  y  trascendentales,  ya  como 
escritor,  ya  como  maestro,  ya  como  Superior,  como  un 
hombre  que  sacrificó  toda  su  vida  á  la  educación  de  la 
.  juventud.  Su  celo  y  laboriosidad,  su  tino  y  prudencia 
en  el  manejo  de  los  alumnos  y  el  gobierno  de  los  demás 
Padres  y  HH.  que  cooperaban  con  él,  su  paciencia  y 
afabilidad  le  hacían  generalmente  amado  y  respetado 
de  todos.  Murió  á  los  59  años  de  edad  y  44  de  Compañía, 
V  su  memoria  es  bendecida  en  la  Misión  de  Colombia  v 
Centro-América  como  la  dé  uno  de  sus  miembros  que 
itiás  la  honraron  y  engrandecieron  con  sus  virtudes,  é 
ilustraron  con  sus  escritos. 
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20) — Después  de  la  sensible  pérdida  del  P.  Tornero,  1877 
el  P.  España  volvió  á  hacerse  cargo  de  la  dirección  del  *>-ei 
Colegio  y  lerminó  el  curso  al  mes  siguiente  con  un  éxitosuperior 
mós  salisfaclorio  y  una  distribución  de  premios  mós*^^"**' 
brillante  que  el  ano  anterior,  ^o  era  sm  embargo  nadadeoosta 
satisfactoria  la  situación  de  la  Compañía  en  Costa  Rica^,    ®*^*- 
como  tampoco  lo  era  en  Nicaragua.'  el  R.  P.  Superior, 
desde  su  residencia  de  Quito,  vivía  angustiudo  al  ver 
que  sus  subditos  de  Centro-Afnérica  no  podían  obtener 
un  pynto  más  de  seguridad  y  solidez  después  de  tan 
prolijos  y  fructuosos  trabajos  en  favor  de  aquellos  pue- 
blos: gobernaba  en  este  tiempo,  la  República  de  Costa 
Rica,  D.  Vicente  Herrera,  buen  católico  y  favorable  á  la 
Compañía,  de  quien  más  de  una  vez  hemos  hablado,  y 
quiso  aprovechar  esta  oportunidad  para  ver  si  lograba 
alguna  ventaja  para  los  suyos:  la  carta  que  le  dirigió 
con  este  fin,  merece  ser  conocida  de  nuestros  lectores^ 
y  vamos  á  copiarla  á  la  letra;  dice  así:  «Excmo.  Señor: 
Hace  ya  largos  meses  que  estoy  en  el  intento  de  pasar 
á  esa  con  el  objeto  de  presentar  á  V.  E.  mis  respetos  y 
de  entretenerle,  lo  mismo  queá  algunos  de  sus  amigos, 
sobre  ciertos  puntos  pertenecientes  al  bienestar  de  la 
Compañía  en  .esas  regiones.  El  continuo  malestar -de 
este  país  me  ha  impedido  hasta  ahora  dar  este  paso;  y 
como  tengo  motivos  muy  fundados  para  creer  que  esté    • 
malestar  se  prolongue  más  de  lo  que  yo  quisiera,  me 
he  resuelto  por  fin  á  decirle  en  esta  algo*  de  lo  que  yo 
tuviera  tanto  gusto  en  poder  explicarle  de  palabra». 

ttV.  E.  concibe  qué  pensamientos  pueden  cruzar  hoy 
por  mi  mente  con  respecto  á  la  suerte  de  aquellos  de  la 
Compañía  que  viven  bajo  mi  dependencia  en  esas  Re- 
públicas do  Centro-América.  Hallándose  como  se  hallan 
enfrente  siempre  de  una  multitud  compacta  de  enemigos 
poderosos  que  trabajan  incesantemente  por  hacerles 
desaparecer,  si  les  fuera  posible,  aun  de  toda  la  super- 
fi^ciede  la  tierra,  en  mi  posición  de  Superior  suyo,  yonó 
puedo  menos  deseguirles  en  todos  los  acontecimientos. 
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1877  que  les  sobrevienen,  de  procurar  penetrar  las  molas 
artes  que  sus  enemigos  ponen  en  juego  para  da- 
ñarles/ y  de  ocuparme  en  excogitar,  los  medios  que 
pudieran  servirles,  si  no  para  conjurar  todos  sus  males^ 
á  lo  menos  para  atenuarlos  en  cuanto  fuese  dado.  No 
extrañará^  pues^  V.  E.  que  mi  primer  cuidado  y  solici- 
tud verse  sobre  su  perseverancia  en  los  países  donde 
se  hallan,  y  que  por  lo  mismo,  sobre*  este  punto  quiera 
llamar  hoy  la  atención  de  V.  E.  A  mí  se  me  presenta 
siempre  la  residencia  de  la  Compañía  en  esta  ó,en  la 
otra  República,  bajo  dos  conceptos:  bajo  el  de  su  propia 
utilidad  y  bajo  el  de  la  utilidad  de  la  República  á  cuyo 
bien  se  dedica;  y  si  en  otros  tiempos  pudjera  yo  dar  un 
concepto  más  extenso  de  la  utilidad  para  la  Compañía 
en  alguna  región,  hoy  toda  la  utilidad  que  parece  puedo 
apetecer  se  reduce  á  que  logre  descansar  tranquila  á  la 
sombra  de  las  leyes,  dispensando  á  todos  los  beneficios 
de  sus  ministerios,  educando  en  letras  y  buenas  cos- 
tumbres á  la  juventud  del  país,  y  consagrándose  quieta 
y  tranquilamente  á  la  formación  desús  jóvenes  Jesuitas, 
así  en  el  noviciado  como  en  el  escolasticado,  contando 
para  la  manutención  de  todos  con  los  recursos  que  para 
ello  fueren  necesarios.  Mas  por  esta  utilidad  que  se 
refiere  á  la  Compañía,  comprenderá  V.  E.  cual  sea  la 
.  que  yo  concibo  para  el  país:  religión,  moralidad,  ciencia, 
he  aquí  en  globo  la  utilidad  que  de  la  Compañía  se  ori- 
gina para  los  pueblos  en  medio  de  los  cuales  resida.  Y 
pienso  que  basta  esta  simple  reflexión  para  que  V.  E.  al- 
cance que  en  último  resultado  todo  lo  que  yo  puedo 
desear  para  la  Compañía  en  cualquiera  región  lo  deseo, 
no  tanto  por  el  bien  de  la  Compañía  misma,  cuanto  para 
la  mayor  prosperidad  y  dicha  de  la  región  que  con  sus 
esfuerzos  cultiva:  pues  al  fin,  al  tener  hoy  día  la  Com- 
pañía que  levantar  el  Campo  de  una  República,  no  hace, 
por  lo  que  á  ella  respeta,  más  que  abandonar  el  bien 
que  hacía  en  un  punto,  para  ir  á  hacerlo  á  otra  parte; 
perp  quien  lo  pierde  todo  es  la  región  que  la  ve  salir,  ó 
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que  la  despide  de  su  seno;  pues  es  cosa  acreditada,  no  1877 
sólo  por  la  historia  antigua,  sino  por  la  contemporánea, 
que  no  es  tan  fácil  obtener  los  resultados  que  produce 
lá  Compañía,  por  medios  al  parecer  equivalentes.  Verdad 
que  nosotros  mismos  nos  vemos  obligados  á  confesar, 
por  lo  que  cada  día  estamos  tocando  en  nuestros  minis- 
terios, y  que,  al  ver  nuestra  poquedad,  no  podemos  me- 
nos de  atribuir  á  la  gracia  con  que  el  Señor  favorece  á 
los  que  ha  llamado  al  género  de  vida  que  constituye  la 
Compañía». 

«Sin  embargo,  Excmo.  Señor,  para  que  la  Compañía 
pueda  realizar  sus  planes  en  una  República,  no  sólo 
necesita  del  auxilio  de  la  gracia,  que  el  Señor  nunca  le 
niega,  sino  que  ha  menester  también  el  auxilio  del  favor 
humano,  v  cuanto  más  abierto  v  decidido  sea  este,  ma- 
yores  son  por  lo  regular  los  frutos  que  ella  recoge  en  el 
país.  En  esa  y  en  la  República  vecina  de  Nicaragua 
tiene  V.  E.  el  ejemplo  de  esta  verdad:  nada  puede  hacer 
la  Compañía. en  esa  República  en  favor  de  la  moralidad 
de  las  masas,  porque  se  ha  coartado  su  acción  permi- 
tiéndole solamente  que  se  dedique  á  la  enseñanza;  y 
nada  puede  hacer  en  Nicaragua  respecto  á  la  educación 
de  la  juventud,  porque  allá  no  se  consiente  que  enseñe. 
Además,  la  Compañía  necesita  quien  saque  la  cara  por 
ella,  quien  la  defienda,  aunque  no  sea  más  que  con  sú 
respetabilidad  é  influencia,  contra  las  exigencias  de  los 
demagogos:  porque,  ¿qué  haría  la  Compañía  dejada  á  sí 
sola,  ó  entregada  á  sí  misma,  cuando  el  genio  del  mal 
levanta  la  voz  contra  ella?  ¿Qué  haría,  repito,  si  los  que 
se  dicen  defensores  de  la  religión  y  de  la  moralidad  se 
hacen  á  un  lado,  dejando  que  los  amaños  é  intrigas  de 
los  malos  fascinen  á  los  débiles  y  tuerzan  la  debida 
rectitud  de  los  Gobiernos?  Ni  quiere  decir  esto  que  la 
Compañía  en  semejantes  casos  haya  de  callar;  pero  todo 
el  mundo  comprende  cuan  insignificantes  pueden  pare- 
cer en  ciertos  casos  sus  defensas  á  los  ojos  de  un  pú- 
blico prevenido;   y  por  el  contrario,  de  cuánto  peso 
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1877  puede  ser  en  algunas  ocasiones  la  voz  de  personas  auto-r 
rizadas». 

«Después  de  estas  indicaciones  generales  sobre  la 
utilidad  de  la  Compañía  para  los  pueblos  donde  reside, 
y  bien  convencido  de  que  y.  E.  abunda  en  los  mismos 
sentimientos,  yo  suplico  ó  V.  E.  que  pase  por  un  mo- 
niento  á  considerar  cuál  es  la  posición  de  la  Compañía 
en  esa  República  y  en  la  de  Nicaragua.  ¿Cree  V.  E.  que 
sü  permanencia  sea  una  cosa  sólida  y  bien  asegurada? 
Pues  si  no  lo  cree,  como  me  lo  persuado,  yo.  apelo, 
Excmo.  Señor,  á  su  religióp,  &  su  rectitud  dQ  juicio  y  ó 
su\amor  por  el  bienestar  de  los  pueblos,  para  que  se 
aproveche  en  la  alta  posición  á  que  el  Señor  le  ha  ele- 
vado, de  jos  muchos  y  variados  medios  que  ella  pone 
en  sus  manos,  para  sostener  una  obra  tan  querida  de 
Dios  y  provechosa  á  las  naciones.  ¿Puede  ser  rechazado 
por  las  circunstancias  un  decreto  amplio  de  admisión 
de  la  Compañía  en  esas  Repúblicas?  Pues  no  seré  tan 
imprudente  para  pedir  &  V.  E.  que,  eso  no  obstante,  lo 
promulgue,  Pero,  ¿qué  inconveniente  grave  puede  pre- 
sentarse para  que  se  dé  una  declaración,  en  virtud  de 
lü  cual  los  miembros  de  la  Compañía,  sin  ser  precisa- 
mente reconocidos  como  religiosos,  puedan  establecerse 
ahí  como  cualesquiera  otras  personas  que  pretendan 
residir  en  el  país?  ¿Las  leyes  de  la  República  no  envuel- 
ven semejante  declaración?  Y  envolviéndola,  ¿no  podría 
decirse  que  esa  todas  luces  injusto  el  excluir  una  cor- 
poración que  en  virtud  de  la  misma  ley  se  halla  esta- 
blecida en  tantas  otras  regiones  cultas,  como  Francia, 
Bélgica,  Inglaterra  y  los  EE.  UU?  Esto,  Excmo.  Señor, 
sería  un  paso  de  verdadero  progreso 'Cn  favor  de  la  re- 
ligión, de  la  moralidad  y  de  la  ciencia:  esto  sería  con- 
firmar lo  hecho  en  Nicaragua  en  favor  de  los  PP.  con 
la  declaración  de  aquel  Presidente  el  año  anterior;  esto 
sería  dar  ánimo  ú  las  otras  Repúblicas  de  Centro-Amé- 
rica, para  que  más  tarde  ó  más  temprano  pudiesen 
seguir  ejemplo  tan  honorífico;  esto  sería,  en  una  palabra, 
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jabrir  la  puerta  de  una  manera  casi  desapercibida  á  1877 
inmensos  trabajos  por  la  gloria  de  Dios:  cosa  que  sin 
duda  el  Señor  no  dejaría  de  agradecerle^  como  lo  hace 
siempre  con  lodos  aquellos  que  tienen  ánimo  bastante 
levantado  para  no  anteponer  mezquinos  propios  intere-^^ 
ses,  6  los  intereses  de  su  gloria.  Hay  allá  en  Nicaragua 
un  noviciado  y  un  Escolasticado,  que  son  como  la  cuna 
de  la  Compañía  en  esas  regiones:  están  pidiendo  un 
amparo  contra  la  persecución  de  los  malos,  y  con  la 
declaración  que  le  propongo,  V.  E.  puede  extenderles 
la  mano  y  sostenerlos;  ¿los  dejará  perecer?  Allí  en  Ni- 
caragua la  juventud  está  pidiendo  quien  le  dé  la  ins- 
trucción que  su  fe  católica  reclama;  y  en  Costa  Rica  me 
consta  que  los  pueblos  están  deseando  el  pan  de  la 
divina  palabra  que  necesitan:  ¿desatenderá  V.  E.  sus 
clamores?  Pues  con  esa  -declaración  satisface  V.  E.  á 
los  suyos,  y  da  ánimo  y  aliento  á  los  buenos  de  Nicara- 
gua, suministrándoles  medios  con  que  poder  recurrir  á 
quien  puede  darles  lo  que  con  tanta  justicia  solicitan 
para  sus  hijos...» 

Hasta  aquí  la  carta  del  P.  San  Román,  muy  elocueu;- 
te  y  bien  razonada  ciertamente,  pero  que  no  alcanzó  á 
producir  el  efecto  que  él  pretendía:  no  podía  dudarse  de 
los  cristianos  sentimientos  v  sanas  ideas  del  Sr.  Herré- 
ra;  pero  muy  presto  hubo  de  dejar  el  fnando,  afortuna- 
damente en  manos  del  General  Guardia,  quien  por  lo 
menos  no  puso  obstáculos  para  la  entrada  de  los  sujetos 
absolutamente  necesarios  para  soslener  el  Colegio  de 
Cartago,  aunque  tampoco  se  extendió  á  más.  su  poder  ó 
su  política,  creemos  que  á  causa  de  los  incesantes  tro- 
bajos  de  las  logias  masónicas,  que  ejercían  su  influen- 
cia maléfica  en  toda  la  América  Central,  pero  más  efi- 
cazmente en  Costa  Rica. 

21) — Mientras  tanto  en  Nicaragua  se  trabajaba  sin  ^^-^^^ 
treguas  en  toda  clase  de  ministerios:  todavía  por  este  misionea 
tiempo  se  dieron  dos  nuevas  misiones  en  el  departa-  ; 

mentó  de  Matagalpa,  en  dos  poblaciones  que,  sin  saberse          . 
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1877  cómo,  habían  quedado  rezagadas:  eran  éstas  San  Ra- 
fael de  la  Concordia  V  San  Rafael  del  Norte,  situados 
éh  la  sierra  de  Jeluca,  el  punto  m6s  frío  de  la  Repúbli- 
ca. Los  PP.  de  la  Residencia  fueron  en  auxilio  de 
aquellas  almas  abandonadas:  oigámosles  á  ellos  referir 
sus  trabnjos  en  una  carta  familiar  (*),  cuyo  extracto 
pondremos  aquí.  «A  la  entrada  d^l  pasado  invierno 
hicimos  una  tentativa  contra  los  San  Rafaeles:  son  estos 
los  últimos  pueblos  del  departamento  que  rayan  á  lo 
menos  por  la  parte  oriental  con  los  caribes  y  los  salva- 
jes de  la  Mosquitia.  Nunca  se  había  dado  misión,  pues 
por  lo  retirado  y  frío,  ni  el  P.  Subirana  les  había  visita-, 
do  (**).  Determinamos,  pues,  no  perder  tiempo,  y  el  co- 
mino de  dos  días  lo  hicimos  en  uno,  llegando  á  San 
Rafael  de  la  Concordia  al  anochecer.  Cuando  nos  acer- 
cábamos á  la  población,  nos  sorprendió  el  campaneo 
como  si  tocaran  á  arrebato:  habían  recibido  la  noticia 
de  nuestra  llegada  diez  minutos  antes,  y  trataron  de 
improvisar  una  procesión,  pero,  ¡qué  procesión!  hom- 
bres y  mujeres  venían  con  hachones  de  pino  resinoso, 
Tí  ocote:  el  Sr.  Cura  debajo  de  palio:  algunas  mujeres 
traían  las  imágenes  que  cada  cual  pudo  arrebatar  de  la 
Iglesia;  una  traía  á  cuestas  la  estatua  de  San  Rafael, 
otra  la  de  la  Santísima  Virgen,  otras  de  diversos  Santos 
y  todos  á  voz  en  cuello  cantaban  el  Corazón  Santo. 

Aprovechando  este  sencillo  entusiasmo  comenzamos 
la  misión  que  les  vino  como  agua  de  Mayo;  ni  de  día  ni 
de  noche  nos  dejaban  descansar. 

La  comunión  general  fué  de  novecientas  personas 
próximamente;  la  mayor  parte  niños,  jóvenes  y  aun  per- 
"sonas  adelantadas  en  años,  que  lo  hacían  por  primera 
A'CZ.  A  los  doce  días  después  de  haber  comulgado  á 


(*)    Cartas  de  Poyanne,  núm.  9,  pAg.  99. 

(**)  Era  este  un  sacerdote  español,  discípulo  y  compañero  del  limo.  Señor 
Claret,  que  años  antes  de  que  la  Compañía  se  estableciera  en  Nicaragua, 
solía  internarse  en  las  tierras  de  los  indig'enas,  trabajando  mucho  en  bien 
de  las  alma». 
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unas  1.500  personas,  y  dejando  establecido  el  Apostóla-  1877 
do,  salimos  para  San  Rafael  del  Norte,  siguiéndonos 
toda  la  gente  de  la  Concordia.  Para  llegar  allá  teníamos 
que  trepar  una  cuesta  de  dos  leguas  y  media,  por  entre 
pinos  y  robles;  escabrosa  por  cierto,  pero  de  lo  más 
hermoso  y  pintoresco.  A  la  mitad  de  ella  nos  salieron 
á  recibir  las  autoridades  con  más  de  50  norteños  á  ca- 
ballo, y  con  ellos  y  la  multitud  que  nos  acompañaba, 
retemblaba  el  bosque  que  nunca  había  visto  tan  respe- 
table cortejo.  Vivan  los  sflintos  Padres!!  gritaban  todos 
á  una,  y  lanzaban  al  aire  multitud  de  bombas  y  cohetes, 
y  la  montaña  repelía  en  sus  ecos  aquellas  alegres  ma- 
nifestaciones. Entramos  en  seguida  por  la  estrechura 
que  forman  dos  montes:  á  la  mitad  estaba  una  cruz, 
como  indicando  que  la  muerte  no  andaba  lejos:  y  en 
efecto,  es  aquel  un  paso  peligroso,  porque  el  viento  frío 
de  la  montaña  corta  de  repente  el  sudor  y  deja  al  cami- 
nante yerto:  pasamos  por  allí  al  galope  y  muy  en  silen- 
cio. Pero  qué  lindo  panorama  se  ofrecía  á  nuestra  vista! 
A  nuestros  pies  se  abría  un  profundo  abismo:  á  un  lado 
sobre  una  loma  se  extendía  una  llanura  verde  y  fresca, 
donde  está  situada  la  población,  desde  cuyas  huertas  se 
ve  irse  alejando  la  inmensa  montaña  de  Jeluca^  y  dando 
una  vuelta  como  de  30  leguas  va  á  perderse  en  el  hori- 
zonte y  termina  abriendo  paso  al  caudaloso  río  Coco 
que  la  separa  de  la  de  Dipilto,  límite  entre  Honduras 
y  Nicaragua.  Como  en  las  cumbres  se  elevan  los  pinos, 
cipreses,  robles,  y  otros  árboles  de  clima  frío,  así  en  los 
profundos  valles  se  levantan  sobre  la  espesura  los  ce- 
dros, caobos,  ébanos,  guayacos  y  mil  otras  maderas 
preciosas,  y  en  sus  ramajes  se  asientan  bandadas  de 
pájaros  de  mil  colores,  guacamayos,  loros,  quetzales, 
chillotes  en  grande  abundancia.  Entre  tanto  íbamos 
descendiendo,  y  al  sonido  de  la  campana  la  gente  se 
veía  bajar  por  la  loma*,  vistiéndola  de  variados  colores; 
pero  teníamos  aún  que  pasar  el  famoso  torrente  de 
San  Rafael  por  un  puente  formado  de  dos  tablones:  tan 
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1877  profundo  iba  el  río,  y  lan  encauzado^  que  las  aguas  no 
alcanzaban  6  verse  y  sólo  se. las  oía  bramar  como  un 
monstruo:  la  gente  sencilla  señala  estos  lugares  como 
asiento  del  demonio  ó  sitios  encantados.  Desde  aquí 
nuestra  entrada  fué  triunfal:  hablan  formado  dos  filas 
de  árboles  que  í\  trechos  se  enlazaban  formando  vistosos 
arcos;  los  vivas,  los  cohetes,  los  repiques...  todo  era  fies- 
ta:.no  harían  más  por  el  Sr.  Obispo  si  alcanzara  á  ve- 
nir por. estas  tierras. 

Apenas  entramos  en  la  Iglesia  nos  vimos  asediados 
por  la  multitud  sedienta  de  oir  la  divina  palabra.  En 
los  catorce  diasque  estuvimos  allí,  predicamos,  ense- 
ñamos la  doctrina  y  cantos  de  la  Misión,  y  preparamos 
á  los  de  primera  comunión:  fuó  esta  muy  crecida  y  entre 
los  niños  figuraban  no  pocos  viejos  que  nunca  habían 
comulgado:  no  eran  raras  las  confesiones  de  diez,  veinte 
'  y  hasta  de  cincuenta  años.  Lo  admirable  en  este  pueblo 
es  su  fe  v  sencillez  de  costumbres  en  medio  de  la  total 
falta  de  Sacramentos,  pues  hacía  muchos  años  que  no 
tenían  cura  por  lo  retirado  del  lugar.  Además  de  los 
vecinos  de  la  población  confesamos  á  otras  muchas 
personas  que  venían  hasta  de  ocho  leguas  para  aprove- 
charse de  ocasión  tan  oportuna:  dejamos  establecido 
el  Apostolado,  emprendida  la  obra  de  una  nueva  Iglesia, 
y  el  nombre  de  la  Compañía  indeleblemente  impreso  en 
el  corazón  de  a(|uella  buena  gente...» 

a?.-Ley       22) — Hasta  aíiuí  la  relación  de  los  misioneros,  que 

militar. 

'  volvieron  á  su  Residencia  de  Matagalpa  con  la  satisfac- 
ción de  haber  participado  de  los  bienes  inefables  de  la 
gracia  á  tantas  almas  abandonadas.  Entre  tanto  íbase 
.  pasando  el  año  de  77  sin  ningún  ataque  contra  la  Com- 
pañía, si  se  exceptúan  las  vejaciones  de  alguno  que  otro 
desús  miembros  v  las  insensatas  declamaciones  de  los 
periódicos  impíos;  mas  de  repente  ocurrió  un  suceso 
que  dio  harto  en  ({wé  pensar  á  los  Superiores.  Era  una 
de  esas  leyes  depresoras  de  la  Iglesia  que  hoy  están  en 
boga  entre  los  gobiernos  masónico-liberales  de  la  mavor 


_j 
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porte  de  las  naciones  de  Europa  y  trotan  de  imitar  los  1877 
de  América;  ley  que  tiende  á  privar  al  clero  menor  de 
la  recta  educación  eclesiástica,  obligándole  al  servicio 
militar  y  corrompiendo  sus  costumbres  en  los  cuarteles. 
Habíase  publicado  un  nuevo  código  y  un  reglamento 
militar,  según  el  cual  todos  los  Nicaragüenses  mayores 
de  18  años  y  menores  de  55,  debían  ser  soldados  y  pres- 
tar su  servicio  cuando  les  tocara.  Esto,  si  bien  llamaba 
la  atención  por  lo  desusado  en  aquella  República,  no 
excitó  la  curiosidad  de  los  Superiores  para  informarse 
de  los  términos  y  detalles  de  dicha  ley.  El  término  del 
empadronamiento  estaba  para  espirar,  cuando  provi- 
dencialmente llegó  á  oidos  de  los  PP.  de  León,  que  sólo 
quedabon  exceptuados  de  él  ciertos  empleados  y  los 
ordenados  in  sacris:  y  más,  que  el  que  al  terminar  el 
plazo  no  se  hubiese  presentado  voluntariamente  a  ser. 
inscrito,  entraría  antes  que  todos  en  servicio  activo  con 
un  sobrecargo  de  cuatro  meses.  Cayeron  entonces  en 
cuenta  del  peligro  que  corrían  no  pocos  de  los  jóvenes 
nicoragüenses  ya  con  votos,  y  aquí  fueron  las  inquietu- 
des y  el  idear  medios  para  librarles  de  aquel  peligro 
inesperado.   . 

Los  más  eficaces  fueron  el  recurso  á  Dios  por  medio 
de  oraciones  en  común  y  en  particular,  y  la  inter- 
vención del  limo.  Sr.  Obispo,  á  quien  en  realidad  to- 
caba, como  Pastor  de  la  Iglesia  Nicaragüense,  y  de 
CUYOS  intereses  se  trataba:  v  en  efecto,  el  excelente 
Prelado  hizo  tanto,  que  por  fin  consiguió  que  el  Gobierno 
suspendiese  por  cuatro  años  la  aplicación  de  la  ley  á 
á  los  que  con  licencia  del  Ordinario  vistiesen  hábito 
clerical.  Extendióse  esta  en  toda  forma  para  cada  uno 
de  los  jóvenes  Jesuitas  que  por  su  edad  la  necesitaban, 
quedando  por  de  pronto  libres,  y  con  tiempo  para  pro- 
veer para  el  porvenir,  pues  la  cuestión  debía  someterse 
expresamente  al  próximo  Congreso.  Así  se  evadió  aquel 
golpe  diestramente  asestado  contra  la  Compañía  por 
manos  liberales;  no  había  llegado  aún  la  hora  en  que, 
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1877  por  justos  juicios  de  Dios,  estos  debían  salir  con  sus 

malvados  intentos. 
M.-Nuc  23) — Restaba  todavía  que  trabajaren  toda  la  Repú- 
congre-  blica  por  la  salvación  de  muchas  almas  y  por  la  mora- 
gación.  lización  de  la  sociedad  cristiana,  con  cuyo  objeto  se 
fundó  en  León  una  Congregación  de  Señoras  al  estilo 
de  la  que  en  Guatemala  había  producido  efectos  tan 
saludables.  No  fué  difícil  su  organización,  atento  el 
deseo  que  ellas  mismas  tenían  y  el  espíritu  de  piedad 
que  reinaba  en  casi  4odas  las  familias  leonesas.  Fué 
erigida  canónicamente  en  la  Iglesia  de  la  Recolección, 
bajo  el  título  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Lourdes, 
y  celebraba  en  esta  sus  juntas  semanales,  sus  comunio- 
nes generales  mensualmente  y  una  pomposa  fiesta 
anual,  en  cuyo  día  recorría  en  solemne  procesión  las 
principales  calles  de  la  ciudad.  Dio  origen  á  esta  el  es- 
treno y  bendición  de  una  hermosa  estatua  traida  de 
Quito,  la  cual  fué  llevada  á  la  Iglesia  de  San  Francisco 
con  el  fin  de  que  el  limo*  Sr.  Obispo  la  bendijera:  hizo 
la  ceremonia  de  pontifical  y  celebró  después  Misa  so- 
lemne. Por  la  tarde  fué  el  Cabildo  y  Clero  en  traje  coral 
para  conducirla  procesionalmente  á  la  Recolección:  co- 
menzó su  marcha  verdaderamente  triunfal,  cortejada 
poi*  siete  pequeños  niños  vestidos  de  ángeles  y  llevados 
en  andas  á  la  usanza  de  la  tierra;  hermosa  ciertamente, 
como  que  representa  el  candor,  la  pureza  é  inocencia 
viva  V  animada:  las  calles  estaban  hermoseadas  con 
cortinajes,  y  algunas  con  una  decoración  uniforme 
y  muy  vistosa:  el  concurso  tan  extraordinario,  como 
nunca  ó  muv  rara  vez  se  había  visto  en  funciones  de 
esta  clase:  alternaba  la  orquesta  con  la  música  militar, 
y  con  frecuencia  había  que  detenerse  para  satisfacer  la 
devoción  de  los  vecinos  que  mandaban  cantar  Salves, 
de  suerte  que  no  siendo  el  trayecto  muy  largo,  la  pro- 
cesión duró  tres  horas.  Al  llegar  al  templo  la  diana, 
las  campanas  é  infinidad  de  cohetes  atronaban  los 
aires  é  infundían  alegría  y  entusiasmo  sin  par.  Luego 
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que  tomó  posesión  de  su  trono  la  Reina  inmaculada,  1877 
dos  coros  de  niños,  alternando,  la  saludaban  con  precio- 
sas canciones  compuestas  al  efecto,  y  terminó  el  pueblo 
con  su  inimitable  Salve  que  respira  fe,  ternura  y  afec-r 
tuosa  devoción.  Desde  aqueHa  manifestación  tan  so- 
lemne de  piedad,  el  culto  á  esa  santa  imagen  fué  en 
aumento  y  hasta  hoy  se  conserva  (*). 

Pudiera  parecer  extraño  que  trabajando  los  Jesuitas 
residentes  en  León  en  el  cultivo  de  los  niños  y  jóvenes 
desde  un  principio,  más  tarde  por  el  de  las  madres  de 
familia,  y  de  toda  clase  de  personas  por  medio  del 
Apostolado  de  la  Oración,  no  liubieran  prestado  espe- 
cial atención  6  las  niñas  y  jóvenes  por  medio  de  la 
Asociación  de  Hijas  de  María,  que  en  todas  partes  suele 
ser  un  foco  de  moralidad  y  devoción  sólida;  pero  la 
verdad  es  que  aquí,  sin  llevar  el  nombre  y  responsabili- 
dad de  directores,  trabajaban  en  este  ministerio  acaso 
más  que  en  las  otras  Residencias.  En  efecto,  el  Párroco 
del  Barrio  de  San  Felipe,  dirigía  en  su  Iglesia  una 
asociación  de  esta  clase,  con  algún  éxito,  pero  lo  apar-? 
tado  de  la  Iglesia  y  su  estrechez  y  lo  intransitable  de 
las  calles  en  tiempo  de  lluvias,  retraían  á  las  jóvenes  del 
centro  y  de  los  barrios  del  lado  opuesto,  de  asistir  á  las 
reuniones  y  demás  ejercicios  de  la  asociación.  De  aquí 
se  originó  que  varias  jóvenes  de  las  principales  familias 
se  reunieran  y  organizaran  su  asociación  propia,  y 
tanto  trabajaron  y  con  tanto  celo,  (|ue  al  cabo  de  poco 
rivalizaba  ya  y  aun  aventajaba  en  número  y  buen  régi- 
men 6  la  de  San  Felipe.  Acogiéronse  á  la  dirección  del 
Párroco  de  la  Catedral,  Presbítero  D.  Fernando  Icasa, 
virtuoso  y  ejemplar  sacerdote,  rehusando  los  Jesuitas, 
por  razones  de  prudencia,  el  establecimiento  en  la  Re- 
colección; mas  entre  tanto  ellos  trabajaban  igualmente 

(*)  Después  de  la  expulsión  de  los  Jesuitas  de  Nicaragua,  la  Congire^a* 
ción  de  Lourdes  se  conservó,  aunque  con  diñcultades.  Tomóla  más  tarde 
bajo  su  dirección  el  Pbro.  D.  Canuto  Reyes,  y  merced  á  su  celo  vive  aún  y 
florece. 
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1877  por  una  y  otra;  les  hacían  las  pláticas  mensuales,  las 
confesaban  para  las  comuniones  generales,  predicaban 
en  sus  fiestas  y  como  ambos  directores  eran  muy  finos 
amigos  de  la  Compañía,  se  les  hacían  las  convenientes 
insinuaciones  para  el  acertado  régimen  de  tan  impor- 
tantes sociedades,  y  eslas  producían  abundantísimos 
frutos  de  honestidad  y  de  verdadero  fervor  de  espíritu. 
24.-E8ta-       24) — Como  se  ve,  en  León  se  trabajaba  mucho  y  con 

dJantes  ^     .  ,   ^  i  .      i  . . 

y      aceptación  general;  pero  en  cambio  los  jóvenes  que  se 
Novicios  i jygn  formaudo  en  aquella  casa  traían  inquietos  á  los 

1878 

Superiores,  Por  una  parte  era  ya  cosa  averiguada  que 
en  aquel  clima  ardoroso  no  podían  hacerse  los  estudios 
con  la  asiduidad  que  se  acostumbra  en  la  compañía,  ni 
llegar  al  grado  que  se  requiere  para  enseñar  más  tarde 
lo  que  se  aprende,  sin  peligro  de  perder  la  cabeza  y 
aun  el  juicio,  según  el  sentir  de  los  médicos:  por  otra 
parte  las  circunstancias  no  permitían  que  se  formaran 
con  solidez  los  novicios:  no  se  les  podía  sujetar  á 
ninguno  de  los  experimentos  que  previene  el  Instituto; 
el  mes  de  Ejercicios,  que  era  lo  único  que  practicaban, 
lo  hacían  muy  á  medias:  vivían,  sí,  muy  retirados  y 
ajenos  de  todo  trato,  si  no  era  con  el  Maestro  de  novi- 
cios y  su  socio,  pero  esto  no  era  suficiente  para  engen- 
drar la  virtud  fuerte  y  maciza  que  ha  menester  un 
Jesuita,  obligado  por  su  calidad  de  tal  á  vivir  en  medio 
del  mundo  y  tratar  con  toda  clase  de  personas,  desde  el 
mayor  potentado  de  Europa,  hasta  el  salvaje  que  habita 
en  los  bosques,  para  encaminarlos  al  cielo.  Tratábase, 
pues,  de  mejorar  esta  situación,  pero  siempre  se  trope- 
zaba con  dificultades  insuperables:  en  tal  estado  encon^ 
tro  este  negocio  el  P.  José  Hernández  enviado  de  España 
para  desempeñar  el  cargo  de  Maestro  de  Novicios  y  nom- 
brado por  el  P.  San  Román  Vice-Superior  de  la  Misión, 
en  sustitución  del  P.  Ignacio  Assensi  cuya  ancianidad  y 
enfermedades  le  llevaban  muy  aprisa  al  sepulcro.  Por 
lo  demás,  en  todas  las  Residencias  continuaban  los 
Jesuitas  sus  ordinarias  tareas  sin  especial  contradicción,. 
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á  lo  menos  de  parte  del  Gobierno:  era  el  último  ano  del  1878 
período  presidencial  de  D.  Pedro  Joaquín  Chamorro, 
quien  harto  claro  había  dado  á  entender  en  su  respues- 
ta á  las  Cámaras  que  no  quería  tocar  la  cuestión  Jesuí- 
tas^ y  así  aunque  intentaron.de  nuevo  los  liberales,  y 
en  especial  cierto  diputado  por  León,  remover  ese 
asunto,  no  tuvo  ningún  éxito.  Los  ánimos  se  hallaban 
preocupados  con  las  elecciones  y  no  estaban  para  pen- 
sar directamente  en  ese  negocio,  aunque  no  nos  cabe 
duda  de.  que  no  lo  perdían  de  vista,  al  designar  la 
persona  sobre  que  recayese  la  elección,  tanto  el  partido 
liberal,  como  el  católico. 

25) — Sin  embargo,  en  Granada  no  se  hallaban  tan*^-"^'^* 

liberales 

tranquilos  los  PP.,  ni  les  faltaban  ataques  de  parte  de  de 
sus  gratuitos  enemigos.  Referimos  arriba  cuánto  tuvo  Granada 
que  sufrir  el  P.  Cardella  por  haberse  negado  a  declarar 
en  la  información  que  se  siguió  sobre  la  vida  y  costum** 
bres  del  Presbítero  Sáenz  Llaria;  este  sacerdote  murió 
por  este  tiempo,  y  su  Colega  en  la  dirección  del  Colegio 
de  Granado,  D.  Nicolás  Quintín  Ubago  y  todos  los  ami- 
gos del  finado  de  sus  mismas  ideas,  redactaron  una 
Corona  fúnebre  en  prosa  y  verso,  en  la  cual  acusaban  íi 
los  Jesuitas  de  calumniadores  del  mencionado  Presbí-^ 
tero.  Aunque  los  PP.  estaban  acostumbrados  á  leer  y 
oir  calumnias  dirigidas  contra  ellos  por  la  prensa  libe- 
ral, esta  era  de  tal  naturaleza  y  en  materia  tan  delicada^ 
que  juzgaron  no  deber  guardar  silencio.  Para  vindicar-* 
se  á  sí  y  á  sus  compañeros,  publicó  el  P.  Cardella  urí 
folleto  en  el  cual  mostraba  hasta  la  evidencia,  que  lejos 
de  ser  los  Jesuitas  los  que  infamaban  el  nombre  del 
P.  Sáenz  con  la  nota  de  liberal  y  libre-pensador,  eran 
sus  mismos  panegiristas,  lo  cual  prueba-aduciendo  los 
textos  originales  tanto  de  «El  Porvenir»  como  de  «Él 
Canal)),  en  cuyas  columnas  se  habían  publicado  tan 
singulares  elogios,  con  lá  particularidad  de  que  enton- 
pes  Ubago  no  tuyo  una  palabra  en  defensa  de  su  ¿mígo^^ 
ni  de  protesta  contra  las  que-  después  dio  en  llamar 
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1878  calumnias:  hace  notar  la  infidelidad  en  citar  los  textos 
cotejando  el  original  de  los  autores  con  la  copia  corre- 
gida por  aquel,  y  en  fin  hace  ver  que  los  Jesuitas  fueron 
los  últimos  en  creer  lo  que  la  voz  pública  pregonaba 
sobre  las  ideas  manifiestamente  liberales  de  dicho 
sacerdote.  A  juicio  de  los  enemigos  más  acérrimos  de 
la  Compañía,  el  escrito  del  P.  Cardella  consiguió  su  fin: 
«Lo  que  quiso  el  Jesuita,  decía  Canevalini,  fué  vindi- 
carse en  unión  de  sus  companeros,  de  la  nota  de 
calumniador.  Y  á  nuestro  entender  lo  logró,  al  menos 
por  lo  que  aparece  en  su  escrito».  El  mismo  periodista 
lleva  muy  á  mal  que  se  niegue  al  P.  S6enz  después  de 
muerto  «uno  de  los  rasgos  más  brillantes  de  su  elevado 
carácter»,  y  da  la  razón  de  haber  introducido  Ubago  las 
variantes  de  que  hablamos  poco  ha,  á  saber:  porque 
«había  expresiones  que  podían  desagradar  en  Espa- 
ña» (*),  y  estas  eran  las  que  le  calificaban  claramente  de 
liberal  y  librepensador.  No  pudo  llevar  en  paciencia  el 
Sr.  Ubago  que  tan  á  costa  suya  quedaran  los  Jesuitas 
tan  bien  sincerados  ante  el  público,  y  determinó  em- 
prenderla de  nuevo  con  ellos,  defendiendo  las  doctrinas 
que  no  podía  ya  negar  que  profesaba  su  difunto  cliente, 
como  lo  hizo  en  una  carta  dirigida  por  la  prensa  al  Pa- 
dre Cardella:  aquí  no  era  posible  callar,  puesto  que  se 
trataba  ya  de  si  era  ó  no  lícito  profesar  las  doctri- 
ñas  liberales  condenadas  por  la  Iglesia,  y  escribió  en- 
tonces un  segundo  opúsculo  titulado  «Algo  más  de  luz 
para  las  personas  de  buena  voluntad».  En  él  demuestra 
que  todos  los  principios  liberales  están  solemnemente 
condenados  por  la  Iglesia,  ya  en  el  Si/llabus^  ya  en  varias 
Encíclicas  de  los  Papas:  fuera  de  la  necesaria  vindica- 
ción de  los  PP.  resultó,  pues,  que  muchos  por  enterarse 
de  aquella  polémica,  se  enteraron  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia  y  de  la  condenación  del  liberalismo  por  el 
inmortal  Pío  IX,  lo  cual  no  era  pequeño  fruto  (**). 


(*)    «El  Porvenir»,  núm.  24,  correspondiente  al  15  de  Junio  de  1876, 
(**)    Léanse  los  dos  citados  opúsculos  impresos  en  León  en  1878. 


J 


lEÑ  KlCARACiUA  Y  COSTA  RK'A  45Í 

W.    H       I     I  II        W     I  I  I  ■!         I  I  I     .         I  I      I  II         I  ■         I        I     ■  I  ■  .  ■  ■  .. 

Por  este  tiempo  llegó  6  Nicaragua  la  noticia  del  1878 
fallecimiento  de  este  gran  Pontífice,  de  la  elección  de 
su  sucesor  León  XIII  y  de  la  primera  Encíclica  del 
nuevo  Papa,  todo  lo  cual  daba  ocasión  de  publicar  una 
y  otra  vez  y  en  todas  las  poblaciones  esta  importantísima 
doctrina.  Los  Jesuítas  en  su  pobreza  celebraron  solem- 
nísimas honras  al  llorado  Pontífice  en  todos  los  puntos 
de  su  residencia,  y'en  todas  ellas  se  pronunciaron  elo- 
gios fúnebres:  mas  cómo  hablar  de  él  sin  hablar  del 
8yllahu8y  sin  hablar  de  las  persecuciones  que  había  su- 
frido de  liberales  y  masones,  sin  decir  nada  de  la  pri- 
sión en  que  su  furor  le  tenía  aherrojado?  Rudos  golpes 
llevaron  los  liberales  de  Nicaragua,  debido  al  conjunto 
de  circunstancias  que  se  fueron  aglomerando  en  el  es- 
pacio de  pocos  meses;  y  si  bien  el  orgullo  sectario  no 
les  permite  darse  por  vencidos,  á  lo  menos  los  católicos 
se  confirman  en  la  fe,  y  los  incautos  se  ponen  sobre 
aviso  para  no  dejarse  fascinar  de  su  falso  brillo,  ni 
embaucar  por  sus  sofismas  y  falacias. 

26) — El  14  de  Abril  fué  á  gozar  del  premio  de  sus *^"*'"«''- 
trabajos  y  virtudes  el  P.  Ignacio  Vicente  Assensi,  con-p.%na- 
sumido  por  una  lenta  enfermedad  que  ya  en  sus  años  ^*^ 
se  resistió  á  todos  los  recursos  de  la  medicina,  Había 
nacido  en  Alcoy,  de  la  provincia  de  Alicante,  el  2  de 
Abril  de  1801,  de  familia  muy  cristiana  y  bien  acomo- 
dada, á  cuyo  lado  hizo  sus  primeros  estudios  y  reci- 
bió una  educación  á  la  antigua  española..  Siguió  después 
la  carrera  de  Abogado,  y  á  causa  de  la  guerra  ci^il  que 
se  encendió  en  España  en  1836,  hubo  de  emigrar  6 
Francia.  Aquí,  lo  mismo  que  en  su  patria,  siguió  su 
sistema  de  vida  ordenado  y  muy  cristiano  hasta  el  año 
de  39  que  se  resolvió  á  abrazar  la  perfección  religiosa, 
entrando  en  la  Compañía  en  el  Noviciado  de  Aviñon 
el  7  de  Febrero  de  dicho  año.  Como  ya  adelantado  en 
años  Y  con  suficientes  letras,  después  del  Noviciado  se 
ocupó  en  la  Teología  moral  y  demás  estudios  prepara- 
torios para  el  sacerdocio.  Poco  después  de  ordenado 
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1878  formó  parle  de  la  expedición  que  partió  para  la  Nueva 
Granada  el  año  de  Ab,  y  desde  esta  fecha  fué  un  activo 
colaborador  de  los  Superiores  en  el  gobierno  de  la  Mi- 
sión como  Ministro,  Consultor  y  Procurador,  oficios 
que  ya  separadamente,  ya  juntos,  desempeñó  durante 
los  33  añoS/que  trabajó  en  Colombia,  Guatemala  y  Ni- 
caragua, siguiendo  las  vicisitudes  que  hasta  ahora  he- 
mos descrito.  Hombre  de  mucha  experiencia  y  consejo^ 
era  muy  eslimado  de  los  prohombres  de  Guatemala 
especialmente,  donde  vivió  más  tiempo  y  por  razón  de 
BUS  cargos,  tuvo  ocasión  de  darse  á  conocer.  Desde  que 
la  Compañía  recibió  la  Iglesia  de  la  Merced  en  esta  Re- 
pública, él,  como  Prefecto,  comenzó  desde  el  primer 
día  á  dar  impulso  al  culto  divino,  elevándolo  al  grado 
de  esplendor  que  hemos  referido;  pero  no  pasaremos  en 
silencio  la  singular  devoción  que  cobró  á  la  venerada 
imagen  de  Jesús,  cuyas  procesiones  presidió  catorce 
años  seguidos,  sin  querer  ceder  nunca  á  otro  ese  cargo 
de  por  sí  penoso,  pero  que  desempeñaba  con  amor  y  le 
infundía  especial  confianza  de  recibir  por  tal  servicio 
particular  premio.  Acaso  este  sería  la  muerte  tan  suave 
y  tranquila  que  tuvo  lugar  al  comenzar  el  lunes  de  la 
semana  mayor,  día  en  que,  como  dijimos  en  su  lugar, 
se  celebraba  solemne  velación  &  aquella  sagrada  imagen. 
Setenta  años  contaba  cuando  aportó  á  Nicaragua,  su- 
friendo las  penalidades  de  la  expulsión  con  ejemplar 
paciencia,  edificando  y  animando  ó  los  jóvenes  con  sus 
ejejnplos:  ng  pudo  ya  ocuparse  en  ministerios  por  falta 
de  fuerzas,  pero  en  cambio  atendía  al  orden  y  obser- 
vancia regular,  muy  difícil  de  sostener  en  las  eircuns-* 
tancias  anormales  porque  tuvo  que  atravesar  los  pri- 
meros meses  de  su  estancia  en  Nicaragua  tan  numerosa 
comunidad.  En  fin,  los  tres  últimos  años  de  su  videi 
tuvo  que  llevar  la  carga  del  gobierno  inmediato  de  la 
Misión,  de  manera  que  vivió  trabajando  hasta  que  le 
postró  la  última  enfermedad.  La  sociedad  de  LeÓD^ 
aunque  poco  le  conocía^  venera bo  sus  virtudes,  y  dé 
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esto  dio  claras  muestras,  concurriendo  á  sus  funerales  1878 
io  más  escogido  de  ella,  siguiendo  el  ejemplo  del  clero 
que  acompañó  el  cadáver  en  solemne  procesión  hasta  la 
Caledral. 

27) — Digamos  ahora  una  palabra  sobre  los  PP.  que  *7.-Pa 
trabajaban  fuera  de  Nicaragua.  En  Panamá  se  habían  ya  y 
reunido  cuatro  sacerdotes  que  cooperaban  con  el  Ilus-  tártago 
trísimo  Sr.  Paúl  en  la  moralización  del  Puerto,  sin 
ruido,  por  no  dar  motivo  de  alarma  á  los  liberales  que 
dominaban  en  todos  los  Estados  de  Colombia;  sin  em- 
bargo, era  mucho  ya  lo  que  se  había  adelantado:  fuera 
de  muchas  almas  que  se  arrebataban  al  demonio  con 
ocasión  de  las  visitas  de  enfermos,  ya  en  el  hospital,  ya 
en  las  casas  particulares,  en  la  Iglesia  de  San  Francisco 
se  enseñaba  la  doctrina  á  los  niños  de  ambos  sexos,  se 
sostenían  vivas  y  animadas  las  asociaciones  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  y  de  las  hijas  de  María,  se  confesaba 
y  se  predicaba;  así  es  que  era  aquella  Iglesia  el  foco  de 
piedad  y  devoción  único  en  la  ciudad,  y  el  centro  dé 
reunión  de  los  católicos  prácticos,  cuyo  número  iba 
lentamente  aumentando.  Pero  además  enseñaban  algu- 
nas clases  en  un  pequeño  Colegio  que  el  Sr.  Obispo 
estaba  organizando  como  preparación  para  abrir  el 
Seminario.  Tenían,  pues,  muy  útil  y  más  que  suficiente 
trabajo  los  cuatro  operarios,  y  estaban  prestando  á  la 
Iglesia  de  Panamá  importantísimos  servicios,  aunque 
sin  grande  aparato  exterior;  no  se  ocultaban  á  muchos 
aquellas  modestas  pero  fructuosísimas  tareas,  y  el  amor 
y  estimación. á  los  PP.  aumentaba  cada  día. 
:  El  Colegio  de  Cartago  iba  de  bien  en  mejor  bajo 
todos  conceptos,  á  pesar  de  la  guerra  que  no  cesaban 
de  hacerle  sus  émulos  del  Instituto  de  San  José,  los 
liberales  y  masones  que  no  podían  llevar  en  paciencia 
que  los  Jesuítas  fuesen  al  fin  echando  raices  en  Costa 
Rica,  y  á  pesar  también  de  la  misma  municipalidad  dé 
Cartago,  que  con  una  inconsecuencia  rara,  lejos  de 
prestar  algún  apoyo" positivo/  más  bien  hostilizaba  aquel 
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1878  establecimiento  que  tanta  nombradía  estaba  dando  den- 
tro y  fuera  de  la  República  á  su  pequeña  ciudad,  y  que, 
aun  prescindiendo  de  los  incalculables  bienes  de  la 
educación,  contribuía  á  sus  mejoras  materiales.  En 
efecto,  fuera  de  la  nueva  disposición  que  se  había  dado 
al  edificio  antiguo,  la  casa  que  se  había  comprado,  con- 
tigua é  éste,  presentaba  un  aspecto  elegante,  aunque  de 
arquitectura  sencilla:  el  piso  superior  estaba  ocupado 
por  las  habitaciones  de  los  PP.,  y  él  inferior  por  un 
hermoso  salón  de  actos  pintado  y  decorado  por  el  Padre 
Santiago  Páramo.  Estrenóse  con  los  exámenes  públicos 
y  solemnísima  distribución  de  premios  á  que  dio  parti- 
cular lustre  la  presencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
la  República  D.  Tomás  Guardia,  á  cuya  protección  se 
debían  todos  los  progresos  del  Colegio  y  todo  el  bien 
que  se  hacía  con  la  educación  de  la  juventud  y  los  mi- 
nisterios espirituales  que,  aunque  en  pequeña  escala 
por  la  escasez  de  personal,  no  dejaban  de  ejercitarse 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad.  Al  terminar  el  curso  reci- 
bieron los  PP.  vivas  manifestaciones  de  satisfacción  v 
gratitud  de  parte  del  Presidente,  y  los  padres  de  fa- 
milia, entusiasmados  por  los  adelantos  de  sus  hijos,  no 
podían  disimular  el  júbilo  de  que  se  hallaban  poseidos: 
tenemos  á  la  vista  una  carta  colectiva  firmada  por  45  de 
ellos,  como  un  público  testimonio  de  gratitud;  pero 
mientras  tanto,  estos  mismos  sensatos  caballeros  se 
lamentaban  de  que  existiese  en  su  patria  «una  escuela 
osada,  tenaz  y  perseverante  que  por  desgracia  influía 
funestamente  en  la  situación  actual  y  en  el  porvenir  de 
los  incipientes  Estados  de  América.  Esta  falange  altiva 
de  ateismo  se  cree  inspirada,  en  el  delirio  de  su  vanidad 
imperiosa  y  pretende  nada  menos  que  una  reforma  filo- 
sófica, política  y  social  que,  eliminando  á  Dios  y  el 
orden  sobrenatural  prepara  el  caos  que  debe  reemplazar 
á  la  civilización  cristiana».  Era  por  desgracia  demasia- 
do cierta  la  aseveración  de  estos  señores:  esa  escuela  es 
la  que  combate  sin  treguas  la  enseñanza  jesuítica  y  no 
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descansaré  hasta  dar  con  ella  en  tierra.  Mientras  tanto  1878 
los  PP.  trabajan  y  seguirán  trabajando  sin  descanso  y 
aprovechando  el  tiempo  que  Dios  todavía  concede  é  la 
República  de  Costa  Rica  para  que  alguna  parte  á  lo 
menos  de  sus  jóvenes  escapen  de  la  ruina  intelectual  y 
moral  que  les  amenaza. 

28) — Volviendo  ahora  á  Nicaragua,  encontraremos  á  ***Tre- 
todos  los  Padres  ocupados  como  suelen,  en  sus  apostó-  en 
licas  faenas,  mientras  los  políticos  con  el  ardor  acos- ^**^"'"' 
tumbrado  se  ocupan  en  procurar  6  la  República  un 
Presidente,  cada  cual  conforme  6  sus  ideas.  No  pinta- 
remos las  escenas  que  ofrece  siempre  y  en  todas  partes 
el  absurdo  sufragio  universal,  lastimosas  unas,  ridicu- 
las otras,  que  harto  conocidas  son  por  sus  ruinosos 
efectos;  tampoco  repetiremos  lo  que  ya  hemos  dicho  se 
hacía  en  cada  una  de  las  Residencias:  para  concluir 
este  período  digamos  solamente  lo  que  pasaba  en  Mata- 
galpa.  La  quietud  de  que  por  aquellos  días  se  disfruta- 
ba, y  el  mal  estado  de  salud  de  los  jóvenes  estudiantes 
había  hecho  que  por  fin  se  lomara  la  resolución  defini- 
tiva de  trasladarlos  á  otro  clima  más  benigno,  aunque 
fuera  á  costa  de  sacrificios.  Matagalpa  ofrecía  la  ventaja 
de  su  clima  sano  y  templado,  de  contar  con  materiales 
de  construcción  abundantes,  de  tener  allí  la  Compañía 
en  su  favor,  no  sólo  6  todas  las  autoridades  y  personas 
notables,  sino  á  todo  el  departamento  sin  distinción  de 
castas,  y  en  donde  podrían  en  fin  los  jóvenes  ejercitarse 
en  algunos  ministerios  de  caridad,  como  visitar  los 
presos  de  la  cárcel,  enseñar  la  doctrina  &  los  indíge- 
nas, etc.,  y  aun  en  el  interior  de  la  casa  practicar  cier- 
tos ejercicios  de  humildad  que  hasta  entonces  las  cir- 
cunstancias habían  impedido,  y  bien  sabido  es  cuan 
convenientes  son  para  la  formación  del  espíritu.  No 
dejaba  por  otro  lado  de  ofrecer  sus  dificultades  el  estar 
esta  ciudad  tan  apartada  de  los  principales  centros  de 
comercio  de  donde  era  preciso  traer  ciertos  artículos, 
como  eran  las  plazas  de  León  ó  Granada,  distantes  6  lo 
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1878  menos  cinco  jornadas,  cuando  se  camina  con  bestias 
de  carga,  y  en  la  estación  de  las  lluvias  mucho  más; 
pero  esto  y  otros  embarazos  por  el  estilo,  podían 
irse  obviando  poco  á  poco,  y  así  el  P.  Hernández  dio 
orden  al  P.  Alejandro  Cáceres  para  que  preparara  ha- 
bitación suficientemente  cómoda  para  unos  cuarenta 
sujetos.  Compráronse  dos  casas  contiguas,  muy  bien 
situadas  en  el  ángulo  S,  O.  de  la  plaza  y  al  frente  de  la 
sacristía  de  la  nueva.  Iglesia,  cuya  fábrica  iba  muy 
aprisa:  ambas  tenían. extensos  solares  y  en  uno  (Je  ellos 
se  emprendió  la.  construcción  de  una  ala  de  edificio  de 
piso  bajo.  No  obstante  estas  nuevas  atenciones,  los  Pa- 
dres de  esta  Residencia  no  abandonaban  sus  ordinarias 
tareas,  especialmente  con  los  indígenas:  por  este  tiempo 
se  internaron  por  unos  días  en  la  cañada  de  San  Pablo, 
en  la  que  lograron  confesar  próximamente  unas  ocho- 
cientas personas,  de  las  que  doscientos  treinta  y  cinco 
eran  ancianos  que  sólo  tenían  de  cristianos  el  bautismo, 
pero  jamás  se  habían  confesado:  eran,  pues,  siempre 
fructuosísimas  semejantes  excursiones,  supliendo  el 
celo  de  los  Jesuitas  la  indolencia  y  apatía  de  aquella 
pobre  gente,  cuya  ignorancia  les  hace  preferir  acabar 
su  vida  sin  ningún  género  de  auxilios  espirituales,  á 
lomarse  el  trabajo  de  acudir  á  procurárselos  en  su  pa- 
rroquia. Y  no  solamente  los  indios  ya  cristianos  eran 
los  favorecidos:  comenzaba  va  á  extenderse  la  buena 
nueva  entre  las  ordas  infieles  limítrofes  a  Matagalpa. 
Estando  dos  de  los  PP.  de  esta  Residencia  dando  mi- 
sión en  Ginotega,  llegó  allá  una  india  infiel,  de  las  tri- 
bus llamadas  impropiamente  caribes,  pidiendo  el  bau- 
tismo. Acogiéronla  los  misioneros  con  sumo  agasajo, 
la  instruyeron  prolijamente,  y  ya  catequizada  le  admi- 
nistraron los  Sacramentos  con  la  mayor  solemnidad 
posible,  i^irviéndole  de  padrinos  las  personas  más  cali- 
ficadas de  aquella  villa.  Por  ella  y  por  otros  se  supo 
que  había  muchos  infieles  deseosos  de  bautizarse,  y 
sólo  les  detenía  el  temor  á  otras  tribus  más  fieras. 
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Para  terminar  este  período^  no  dejaremos  de  con-  1878 
signar  aquí  un  dato  que  manifiesta  la  tenacidad  de 
los  enemigos  de  los  Jesuitas  en  procurar  deshacerse  de 
ellos  lanzándoles  fuera  de  Centro-América.  En  efecto, 
mientras  los  PP.  trabajaban  tranquilamente,  creyéndose 
como  olvidados,  por  el  momento  á  lo  menos,  de  sus 
eternos  perseguidores  ocupados  en  las  elecciones,  el 
P.  San  Román  se  hallaba  lleno  de  solicitud  por  la  suer- 
te de  los  suyos  de  Nicaragua.  Habla  recibido  una  carta 
del  Superior  de  Panamá,  que  le  decía:  «El  Sr.  Obispo 
me  ha  asegurado  saber  de  un  modo  positivo  que  Nica- 
ragua ha  estipulado  con  Guatemala,  Honduras  y  eí 
Salvador  la  expulsión  de  los  nuestros,  no  sé  si  de  Nica- 
ragua sólo  ó  de  Cartago  también».  Todos  los  antece- 
dentes que  hemos  venido  refiriendo  conspiraban  á  dar 
probabilidad  y  hacer  muy  creíble  aquella  noticia,  por 
lo  cual  el  P.  Superior  se  apresuró  á  asegurar  un  asilo 
á  sus  subditos  que  creía  ya  expulsados  ó  próximos  á 
serlo:  envió  á  su  socio  el  P.  Rafael  Cáceres  á  verse  con 
el  General  Veintiniglia,  Presidente  del  Ecuador,  ausente 
entonces  de  la  capital,  para  obtener  de  él  una  autoriza- 
ción en  virtud  de  la  cual  los  Jesuitas  de  Nicaragua  pu- 
dieran desembarcar  en  Manta,  puerto  de  la  provincia 
de  Manabí.  El  Presidente  confirmó  la  misma  noticia 
que  le  había  llegado  por  otro,  conducto,  y  dio  con  mucho 
gusto  la  autorización  que  se  le  pedía.  Casi  sin  dudar  ya 
de  la  expulsión,  envió  á  toda  prisa  uno  de  los  PP.  de  la 
Residencia  de  Guayaquil  al  sobredicho  puerto  á  recibir 
á  sus  hermanos  desterrados  y  facilitarles  el  desembar- 
que y  viaje  para  el  interior.  Largos  días  aguardó  el  Pa- 
dre, hasta  que  viendo  que  no  llegaban,  recibió  orden  de 
volverse,  dejando  un  comisionado  que  en  caso  necesario 
hiciera  sus  veces.  Era  ó  no  cierta  aquella  noticia  divul- 
gada fuera,  y  sólo  en  Nicaragua  desconocida?  Nosotros, 
atendiendo  á  los  antecedentes  y  á  los  acontecimientos  * 
que  no  tardaremos  en  referir,  estamos  por  la  afirmativa; 
pero  había  razones  poderosas  para  retardar  la  ejecución 
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Irotodo,  y  conservarlo  en  secrejo.  Iba  á  verificarse 
el  cambio  de  Gobierno:  el  Presidente  Cnnmorro  no 
jrla  terminar  su  pei'fodo  cargado  con  la  odiosidad  de 
(oda  la  República,  que  evidentemente  le  acarrearía 
lella  medida:  tampoco  era  favorable  á  su  sucesor 
ugurar  su  administración  dando  ese  paso,  que  no 
o  le  privarla  de  todo  prestigio,  sino  que  con  seguri- 
i  pondría  su  solio  en  peligro  próximo  de  ser  derrum- 
lo.  Era  preciso  afirmarse  bien  en  el  poder,  halngai- 
)s  pueblos,  buscar  una  ocasión  propicia  y  después 
iceder  con  alguna  probabilidad  de  buen  éxito.  Tal 

la  política  del  General  D.  Joaquín  Zavala,  sucesor 
Chamorro,  como  lo  verán  nuestros  lectores  en  el 
ro  siguiente. 


LIBRO  TERCERO 


1879-1881 

1) — Al  comenzar  et  año  de  1879,  Nicaragua  gozaba  '■~^'' 
de  completa  paz:  el  nuevo  Presidente,  de  una  familia  m» 
distinguida  de  Granado,  de  ideas  liberales  avanzadas  y 
y  perteneciente  al  partido  del  Gobierno,  como  militar 
no  gozaba  de  merecida  fama:  tampoco  figuraba  como 
político;  ü  lo  menos  la  fama  público  no  pregonaba  de  él 
relevantes  cualidades;  mas  por  lo  que  se  vio  después, 
no  le  fallaba  olguna  habilidad  para  tener  en  reserva 
sus  planes  hasta  encontrarles  feliz  coyuntura,  ni  auda- 
cia y  tenacidad  para  llevarlos  é  cabo.  Rodeóse  desde 
luego  de  hombres  de  sus  propias  ideas  y  aún  más 
antireligiosas,  toles,  como  D.  Vicente  Navas,  abogado 
leonés,  el  Dr.  Cérdenos,  médico  de  Rivas,  el  coronel 
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indo,  también  rivense.  No  podfa  ser  más  temible 
los  buenos  católicos  el  personal  del  Gobierno,  de 
n  todo  podía  fiiiidadaniente  recelarse,  dadas  sus 
s  políticas  y  religiosas,  tan  conformes  con  las  de 
nandatarios  de  Guatemala,  el  Salvador  y  Honduras; 
embargo  el  temor  se  fué  calmando,  cuando  se  vio 
aquellos  hombres,  sin  tocar  en  nada  con  la  religión, 
;nlregaban  á  promover  y  fomentar  empresas  de 
lica  utilidad  y  progreso,  toles  como  la  línea  férreo 
e  Corinto  6  Granada,  el  canal  interoceánico  y  otras 
el  estilo,  que  con  razón  halagaban  ó  los  pueblos, 
osos  de  disfrutar  de  los  adelantos  modernos;  con 
la  administración  de  Zavala  comenzó  á  ser  aplau- 
,  como  que  parecía  augurar  una  época  de  paz  y  de 
;reso. 

,os  Jesuítas  por  su  parle  no  dejaban  de  participar 
in  razonables  temores,  pero  fijos  en  su  móxima  de 
ir  el  mayor  bien  posible  mientras  has  circunstancias 
)  permitan,  se  apresuraban  ó  recojer  las  mieses  de 
lampos  del  Señor,  antes  de  que  los  enemigos  susci- 
II  nuevas  tempestades.  El  trabajo  comenzó  desde 
época  ó  hacerse  mus  penoso  en  algunos  puntos, 
¡ue  sin  disminuir  en  nada,  cargaba  sobre  menor 
lero  de  operarios:  en  efecto,  tres  Sacerdotes  de  los 
constantemente  trabajaban  en  las  residencias,  par- 
)n  al  Perú  por  orden  del  P.  General  y  dos  mfts  al 
¡gio  de  Cartago:  aún  de  Panamá  bahía  marchado  ó 
o  el  P.  Babil  Moreno,  Superior  de  la  Residencia  por 
ivo  de  salud:  de  donde  se  siguió  que  en  Granada, 
aya,  Rivas  y  el  Üíialal  no  pudieron  i'esidir  en  ade- 
e  más  que  dos  Sacerdotes.  De  León  habían  pasado 
alogalpa  Ires  más  y  aun  esta  casa,  la  más  impor- 
e  de  todas,  quedó  muy  reducida.  Tal  era  el  estado 
lo  misión  cu  punto  á  operorios;  que  respecto  á 
ojo  sobreabundaba  en  loda  la  República,  cuyo  amor 
Componía  y  nativa  religiosidad  hacía  que  en  lodos 
Jueblos  fueren  bien  recibidos  sus  ministerios. 
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2) — Por  lo  demás,  parecía  que  el  Gobierno  hubiera  1879 
dado  la  consigna,  aun  &  los  periódicos,  de  no  tratar  la  *--^* 

•  1  -11  1  11*  P.  Carde- 

antigua  cuestión  de  asilo  hasta  nueva  orden.  Mas  no  h* 
por  esto  dejaban  de  propalar  errores  6  impiedades  que  ^ '^^ 
era  preciso  combatir  do  palabra  y  por  la  prensa.  Con 
este  objeto  publicó  el  P.  Felipe  Cardella  un  nuevo 
opúsculo,  ampliación  ó  complemento  del  que  había 
escrito  el  año  anterior  para  sincerarse  á  sí  y  á  sus  dos 
Compañeros  de  las  calumnias  que  les  levantaba  eí 
periódico  titulado  «El  Canal  de  Nicaragua».  Este  órgano 
del  masonismo,  á  pesar  de  estar  prohibido,  como  en 
otro  lugar  insinuamos,  circulaba  todavía  por  lo  menos 
entre  cierta  clase  de  personas  ó  ignorantes  ó  abierta- 
mente rebeldes  á  las  prescripciones  de  la  Iglesia.  Muy 
maltrecho  había  quedado  con  las  doctrinas  católicas 
que  el  P.  Cardella  había  tocado  como  de  paso  é  inci- 
dentalmente  al  hablar  de  las  ideas  liberales  del  Presbí- 
tero»Sáenz  Llaria;  este  opúsculo  causó  gran  sensación 
y  fué  muy  buscado  y  leido  de  toda  clase  de  personas,  lo 
cual  dio  ocasión- á  que  los  editores  de  ese  impío  perió- 
dico dieran  una  serie  de  artículos  que  intitularon 
«Cuestión  Religiosa»  en  los  cuales  valiéndose  «de  citas 
de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Sumos  Pontífices,  de  los 
Concilios,  de  los  Santos  Padres,  de  los  Obispos,  de  los 
Doctores  v  otros  autores»  se  ei>sañan  contra  el  SvUabus 
entendido  é  interpretado,  como  lo  interpreta  y  entiende 
la  Iglesia  Católica;  y  como  era  un  Jesuíta  el  que  había 
tocado  la  cuestión  de  la  condenación  de  todas  las 
doctrinas  liberales  por  Pío  IX,  se  lanza  también  contra 
la  Compañía,  repitiendo  antiguas  y  modernas  calum- 
nias. El  P.  Cardella  se  aprovecha  de  la  oportunidad 
para  explicar  con  mayor  extensión  los  puntos  más 
importantes  déla  doctrina  católica  contra  el  liberalismo, 
no  tanto  con  el  objeto  de  refutar  el  ya  desacreditado  y 
excomulgado  periódico,  cuanto  para  dar  luz  á  muchas 
inteligencias  que  á  veces  de  .buena  fe  abrigan  errores 
perniciosos,  y  luego  rebate  brevemente  las  calumnias 
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I  contra  la  Compañfo,  como  asunto  en  aquellas  circuns- 
tancias menos  necesario.  No  debemos  omilir  aquí  el 
juicio  que  formaron  los  liberales  más  descorados  de  los 
ürlículos  de  uEI  Canal»,  y  al  efecto  nos  bastará  copiar 
aquí  algunas  expresiones  que  escribió  Carnevalini,  & 
quien  ya  conocen  nuestros  lectores.  «A  nuestro  juicio, 
dice,  todos  esos  artículos  de  «El  Canal»,  esas  frases 
agrios  y  violentas,  esos  argumentos  sutiles  sacados  de 
la  Teología  han  sido  puro  trabajo  perdido  nada  más, 

habiendo  dejado  lo  cuestión  eii  !a  misma  oscuridad 

El  Syllabus  condena  la  libertad  y  tolerancia  de  cultos, 
el  matrimonio  civil,  el  libre  pensamiento  y  todos  los 
demás  principios  cardinales  en  que  se  funda  la  moderno 
democracia  relalivamente  á  religión  y  aun  á  moral.  ¿,A 
qué  conducen,  jiues,  la  vasta  disertación  teológico  de 
"El  Canal»  y  sus  numerosas  citas  de  los  Doctores  de  la 
Iglesia  y  de  los  Santos  Padres?  El  Pontífice,  declarado 
infalible  por  el  Concilio  del  Vaticano,  resuelve  excathe- 
dra  los  dogmas  de  lo  religión  sobre  los  cuales  el  libera- 
lismo moderno  hobía  logrado  arrojar  duda,  especial- 
mente entre  «los  hombres  de  bien  que  no  están  sobre 
si»  según  lo  expresión  de  Pío  IX;  y  los  resuelve  del 
modo  más  terminante,  en  el  senlido  más  exclusivo  y 
exento  de  toda  interpretnción  dudosa;  y  «El  Canal» 
pretende  venir  oliora  &  darle  otra  que  declara  nutónlicn 
y  genuino  bajo  su  propia  y  sola  autoridad!  Eslo  es 
increíble  por  no  decir  absurdo...» 

«Vea,  pues,  el  colega  Gi-anadino,  cómo  sus  ímprobos 
trabajos,  ya  sea  ól  ú  otro  el  autor  de  aquellos  editoriales 
político-religiosos  han  sido  sin  objeto  })ropio:  en  uno 
palabra,  no  han  herido  lo  cuestión,  no  lian  hecho  «más 
luz»  ni  lo  liarán  aunque  siga  replicando  y  disipando 
dudas,  como  lo  ofrece.  Quinan  est  mecum  contra  me  esf, 
se  lee  en  el  Evangelio  haber  dicho  Jesucristo;  y  el 
Syllabus  no  es,  en  resumidas  cuentas,  otra  cosa  que  la 
ompliación  doaquelln  terrible  sentencia.  El  que  no  está 
con  el  Pontífice  infalible  está  contra  íl,  contra  la  fe, 
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contra  la  Iglesia  Católica,  y  aquí  en  Nicaragua  los  que  1879 
opinamos  de  acuerdo  con  los  principios  modernos,  no 
hacemos  masque  golpear  contra  el  aguijón,  cuando  nos 
ponemos  6  discutir  en  estas  materias:  somos  la  vox 
prcedicans  in  deserto,  de  que  hobla  el  Profeta.  Los  que 
están  de  acuerdo  con  nosotros,  número  todavía  escasí- 
simo por  cierto,  temen,  se  callan  y  preferirían  no  ocu- 
pásemos las  columnas  de  nuestros  periódicos  con 
cuestiones  religiosas;  los  que  nos  combaten  nos  presen- 
tari  una  muralla  de  acero  armada  de  las  inquebrantables 
púas  de  la  terquedad,  del  desprecio  y  del  fanatismo 
ciego  é  intransigente.  Así  lo  hemos  creido  siempre,  y 
así  lo  hemos  declarado  aun  en  más  de  una  ocasión.  Es 

menester  la  fuerza  de  sus  convicciones  v  declararlas 

•f 

francamente  á  la  faz  del  mundo*.  Y  esto  es  lo  que  no 
hace  «El  Canal»  sacando  interpretaciones  más  ó  menos 
racionales  de  autores  sagrados  y  de  Santos  Padres,  las 
cuales,  aunque  fuesen  exactas,  como  bien  dice  el  Padre 
Cardellá,  no  estarían  de  acuerdo  con  las  definiciones, 
seniencias  y  resoluciones  del  Pontífice  declarado  infa- 
lible...» O^ 

Tales  confesiones,  hechas  espontáneamente  por  un 
periódico  no  sólo  liberal  acérrimo,  sino  repetidas  veces 
condenado  como  impío,  no  dejaron  de  contribuir  al 
triunfo  de  la  verdad  sobre  los  errores  de  «El  Canal»,  y 
el  bien  que  hizo  el  citado  opúsculo  fué  tanto  más  exten- 
so, cuanto  que  la  polémica  daba  más  interés  y  multipli- 
caba los  lectores.  El  Gobierno  entre  tanto  veía  v  callaba, 
aunque  sentía  mucho  las  manifiestas  derrotas  de  sus 
compartidarios,  y  los  bienes  que  producía  aquella  pro- 
paganda católica  contra  el  liberalismo. 

3) — A  mediados  del  año  había  logrado  la  actividad  ^--^^ 
del  P.  Cáceres  tener  alojamiento  suficiente  para  unos     de 
dieciocho  jóvenes  escolares,  cuva  traslación  á  clima  ^***' 
más  suave  urgía;  el  4  de  Mayo  llegó  con  felicidad  la  jubiieo. 


(*)    P.  Cardclla.— Nuevos  rayos  de  luz  para  las  personas  que  quieren  veri 


a  partida,  y  el  2i  de  Junio  la  segunda,  despuós 
¡aje  sumamente  penoso,  ó  causa  de  las  fuertes 
nuodns  lluvias  que  les  dcluv¡eron«en  el  camino 
las.  Por  de  pronto  no  había  habitación  ni  mue- 
ra mayor  número  de  sujetos,  y  hubieron  de  que- 
León  los  novicios  con  algunos  gramáticos.  Quedó, 
ustalado  el  nuevo  Colegio  con  su  Superior  y  de- 
cíales, y  aunque  la  disposición  de  la  casa  era 
provisoria  y  por  lo  mismo  poco  cómoda,  se 
iba  estrictamente  la  disciplina  religiosa  y  las 
ie  Humanidades  y  Retórica  no  dejaban  qué  de- 
'lienlras  lanío  la  obra  continuoba;  comenzó  & 
lirsc  la  Capilla  doméstica  y  e!  refectorio;  lodo  se 
aprisa  para  poder  completar  la  traslación  de  los 
i.  Los  operarios,  por  su  parte,  aquí  como  en  las 
residencias,  se  hallaban  sobrecargados  de  ti'a- 
n  motivo  del  Jubileo  extraordinario  concedido 
S.  León  XIII;  para  dar  una  idea  de  los  bienes 
)ducía,  digamos  lo  que  escribía  el  P.  Vice-Supc- 
os  PP.  de  Poyanne,  refiriéndose  á  León,  que  por 
lede  deducirse  lo  que  pasaba  en  otros  puntos  de 
5ua,  donde  los  Jesuilas  trabajaban.  Dice  asf:  «En 
fas  pasados  ha  sido  extraordinario  el  fruto  que 
ciendo  el  Jubileo  en  esta  ciudad.  Parte  de  este 
¡n  duda  ha  provenido  de  que  se  han  hecho  aquí 
s  procesiones  para  visitar  las  Iglesias:  hasta 
lOn  nueve,  si  no  me  engaño,  y  saldrán  otras.  A 
le  la  mucha  gente  que  ha  venido  ó  confesarse  yde 
luedndo  menos  Padres,  por  haberse  ido  ya  dosá 
lipa  con  la  mitad  de  los  HH.  Estudiantes,  he  te- 
>  que  arrimar  el  hombro  y  pasarme  buenas  horas 
mdo.  Algunos  penitentes  han  venido  que  no  se 
confesado  hacía  ya  la  friolera  de  20  años,  de  20, 
ie  12;  de  8  muchísimos.  La  mayor  parle  de  ellos 
nte  pobre,  aunque  también  ho  venido  mucha 
iada,  y  no  han  faltado  personas  caracterizadas; 
tas  son  pocas  en  comparación  de  las  otras,  porque 
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siempre  será  verdad  que  es  más  fácil  que  un  camello  1879 
pase  por  el  ojo  de  una  aguja,  etc.,  etc.  y  que,  paupere^ 
evangelizantur.  De  los  hombres  del  progreso  y  civilización 
moderna  ¿qué  diremos?  ¡Pobres  liberales!  ¡Cómo  cierran 
los  ojos  á  la  luz,  y  cómo  se  acreditan  de  insensatos, 
no  queriendo  enriquecerse  con  los  verdaderos  bienes! 
Los  fieles  que  han  venido  á  ganar  el  Jubileo,  han  corres- 
pondido bien  al  llamamiento,  y  se  conoce  que  han  sido 
traidos  de  Dios,  según  venían  de  bien  dispuestos...»  (*) 

4) — La  situación  de  los  Jesuítas  de  Costa  Rica  no  era  *-^"<*vr 
diferente  de  los  de  Nicaragua;  aquí  el  Gobierao  políti-  en 
camente  ocultaba  sus  planes  preconcebidos  y  los  dejaba  cartuKo 
trabajar  con  tranquilidad  en  sus  ministerios  puramente 
espirituales;  callaba,  aun  cuando  veía  que  se  combatía 
francamente  el  liberalismo  por  la  prensa  y  aun  desde  el 
pulpito,  y  aunque  esto  le  hería  en'  lo  más  vivo,  como 
después  lo  dio  á  entender,  no  podía  impedirlo  sin  violar 
los  derechos  de  la  Iglesia  para  enseñar  la  verdad  y 
combatir  el  error.  En  Cartago  perseveraban  los  PP.  en 
sus  tareas  de  enseñanza  y  algunos  pocos  ministerios,  al 
amparo  de  la  autoridad  del  Presidente  Guardia,  quien 
pública  y  privadamente  daba  muestras  de  amistad  y 
protección  á  los  Jesuitas;  lo  cual,  aunque  enfrenaba  la 
audacia  de  los  masones  para  que  no  llegasen  á  las  vías 
de  hecho,  no  amordazaba  la  prensa  impía,  para  calum- 
niarles; pero  tampoco  esto  pasaba  impune,  porque  los 
amigos  de  la  Compañía  y  los  padres  de  los  alumnos 
levantaban  la  voz  en  su  defensa.  Tenemos  á  la  vista 
varios  escritos  originales  con  multitud  de  firmas  de 
caballeros  distinguidos,  desmintiendo  las  calumnias 
que  se  les  levantaban:  sirva  de  ejemplo  la  protesta  que 
se  publicó  contra  un  artículo  anónimo  publicado  en  un 
periódico  titulado  aEl  Preludio»,  el  cual,  abusando  de 
la  correspondencia  privada  del  Rector  del  Colegio,  la 
comenta  y  se  empeña  en  deducir  de  ella  la  codicia  y 


(*)    Cartas  de  Poyanne,  núm.  11,  pág.  133, 
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1879  rapacidad  de  los  PP.^  ignorando  ó  fingiendo  ignorar 
que  están  cargados  de  una  deuda  considerable,  á  causa 
de  los  gastos  hechos  en  la  construcción  de  que  arriba 
hablamos  (*).  Pero  repetiremos  una  vez  más  que  si  los 
Jesuitas,  por  temor  de  sus  enemigos  se  cruzaran  de 
brazos,  estarían  muy  lejos  de  corresponder  al  espíritu 
de  su  vocación  y  á  la  confianza  que  de  su  denuedo 
hacen  los  pueblos  y  sus  pastores.  De  codiciosos  y  rapa- 
ces se  les  trata,  y  al  mes  siguiente  ponen  la  primera 
piedra  de  un  templo  que  dé  honor  á  la  ciudad  de  Car- 
tago,  por  su  belleza  y  por  el  esplendor  del  culto  que  en 
él  se  tribute  á  Dios. 

En  efecto,  existía  desde  tiempos  muy  remotos  una 
pequeña  capilla  dedicada  á  San  Nicolás,  la  cual,  arrui- 
nada completamente  por  los  terremotos  del  año  de  42, 
había  sido  reedificada,  aunque  pobremente,  por  la  pie- 
dad del  M.  I.  Sr.  Deán  D.  Bernardo  Calvo.  Situada  calle 
de  por  medio  del  Colegio  de  San  Luis,  los  PP.  ejercita- 
ban allí  los  pocos  ministerios  que  les  permitían  sus 
ocupaciones  principales,  y  tomaron  á  su  cargo  el  cui- 
dado de  ella;  pero  cada  día  aparecía  más  estrecha  para 
el  concurso  de  gente  que  acudía.  Ideóse,  pues,  fabricar 
en  el  mismo  sitio  una  Iglesia  capaz:  los  PP.  vieron  se- 
cundada su  idea  por  el  pueblo  y  los  principales  vecinos 
de  Cartago;  las  autoridades  eclesiástica  y  civil  la  aco- 
gieron con  entusiasmo;  se  organizó  la  Junta  de  edifica- 
ción presidida  por  el  Párroco,  Pbro.  D.  Ramón  Acuña, 
y  el  P.  Santiago  Páramo  trazó  los  planos  y  se  encargó 
de  la  obra.  El  19  de  Marzo  colocó  con  gran  solemnidad 
la  primera  piedra  el  limo.  Sr.  D.  Luis  Bruschetti,  Dele- 
gado Apostólico  y  administrador  de  la  Diócesis,  y  desde 
aquel  día  la  obra  continuó  sin  interrupción,  merced  al 
celo  y  generosidad  de  aquel  piadoso  vecindario. 

Por  lo  demás,  el  Colegio  seguía  su  curso  regular, 
cada  vez  con  mayor  aplauso  de  los  padres  de  familia  y 
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de  cuantos  presenciaban  los  certámenes  públicos  y  los  1879 
brillantes  ejercicios  para  recibir  el  grado  de  Bachiller; 
á  lo  que  se  añadían  las  grandes  mejoras  hechas  en  el 
edificio  antiguo,  la  parte  que  se  había  construido  de 
nuevo,  el  hermoso  salón  de  actos,  las  comodidades,  en 
fin,  de  que  disfrutaban  los  alumnos  después  de  cuatro 
años  de  trabajo  y  sacrifiiiios  de  todo  género.  Pero,  ¡cosa 
extraña!  los  únicos  que  lejos  de  aplaudir  y  mostrarse 
satisfechos,  creaban  dificultades,  y  parecían  participar 
del  odio  y  envidia  de  los  masones  contra  las  obras  de 
los  Jesuitas,  eran  los  individuos  del  cuerpo  municipal, 
á  quienes  las  glorias  del  Colegio  tocaban  más  de  cerca; 
sin  embargo,  daban  no  pocas  ocasiones  de  sufrimientos 
á  los  PP.  hasta  el  grado  de  verse  estos  obligados  &  dar 
cuenta  al  Presidente  Guardia  de  la  manera  de  proceder 
de  aquellos  señores. 

5) — Era  igualmente  trabajosa  la  vida  de  los  tres *'^'^*"**' 
operarios  que  habían  quedado  en  Panamá,  aunque  bajo  ©n 
otros  conceptos,  pues  las  autoridades  civiles  se  niostra- ^**^*™*- 
ban  por  lo  menos  muy  tolerantes  para  todo  lo  relativo 
á  los  ministerios.  «La  Nación,  escribía  el  P.  Moreno 
poco  antes  de  partir,  la  Nación  ha  puesto  aquí  una  Es- 
cuela Normal  de  varones  y  otra  de  mujeres:  la  de  varo- 
nes cuenta  ya  algunos  años,  y  aunque  su  Director  es  un 
protestante  traido  ad  hoc  de  Alemania,  no  obstante  él 
mismo  puso  empeño. en  que  hubiera  clase  de  Religión 
católica  y  la  desempeñamos  nosotros.  La  de  mujeres  se 
ha  puesto* este  año,  y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que 
suplicaran  las  Profesoras  al  Sr.  Obispo  enviase  uno  de 
los  nuestros  para  dar  á  las  alumnas  clase  de  Religión. 
De  aquí  resulta  que  todos  los  cuatro  que  aquí  estamos 
tenemos  bastante  en  qué  ocuparnos;  pues  sin  faltar  á 
las  clases  propias  nuestras,  en  las  cuales  se  enseña 
Gramática  castellana,  latina  é  inglesa,  Geografía  é  His- 
toria, Aritmética,  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría 
y  por  supuesto  Religión,  tenemos  fuera  de  casa  en  - 
cuatro  grandes  escuelas  y  en  una  pequeña  clase  de 
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1879  Religión;  cuidamos  de  dos  Iglesias,  Son  José  y  Santo 
Domingo,  además  de  la  nuestra,  y  dirigimos  la  Congre- 
gación del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  de  las  Hijas  de 
Muría  y  la  Cofradía  del  Santísimo  Rosario.  Con  todo 
esto  se  sostiene  la  piedad  y  frecuencia  de  Sacramentos 
en  una  buena  parte,  especialmente  de  Señoras.  Por  otra 
parte  tenemos  esperanza  en  la  juventud  que  educamos. 
Desempeñamos  así  mismo  el  ministerio  de  la  predica- 
ción en  las  fiestas  y  novenarios  que  las  preceden  (y  eran 
seis)  en  el  Mes  de  Mayo,  Cuaresma  y  Semana  Santa... 
En  fin,  en  la  Iglesia  de  San  José,  cada  domingo  hay 
plática  por  la  noche...»  (*)  Ya  podía  darse  por  bien  ser- 
vido el  limo.  Sr.  Paúl  con  tan  variados  trabajos  como 
desempeñaban  en  provecho  de  su  grey  los  tres  ó  cuatro 
de  sus  hermanos  que  sostenían,  no  sin  fatiga,  el  culto 
y  la  piedad  en  su  ciudad  episcopal,  tan  necesitada  y  tan 
difícil  de  cultivar;  y  esta  misma  multiplicidad  de  mi- 
nisterios arguye  el  adelanto  religioso  y  moral  que  Pa- 
namá había  recibido  de  ocho  años  atrás,  ó  sea  desde 
que  los  dos  Jesuitas  expulsados  del  Salvador  desembar- 
caron providencialmente  en  aquel  puerto.  No  obstante 
una  vida  de  tan  continuo  trabajo  y  en  un  clima  tan  ar- 
diente, los  PP.,  lejos  de  disfrutar  de  algún  género  de 
religiosa  comodidad,  estaban  en  una  situación  tan  pre- 
caria que  no  tenían  apenas  cómo  vivir  con  decencia: 
todo  su  haber  consistía  en  50  pesos  que  el  Obispo  les 
pasaba  mensualmente,  recogidos  de  una  contribución 
que  desde  un  principio  ofrecieron  ciertas  piadosas  fa- 
milias para  sustento  de  dos  sujetos;  mas  al  presente 
eran  cinco  los  que  debían  sostenerse  con  tan  exigua 
renta,  lo  cual  era  imposible,  especialmente  en  Panamá. 
Añadíase  á  esto  el  estado  ruinoso  de  la  Iglesia  y  habita- 
ciones de  San  Francisco,  cuyos  techos  necesitaban  una 
pronta  pero  costosa  reparación;  de  esta  se  hizo  cargo 
D.  Nicanor  Obarrio,  caballero  muy  católico  y  amigo 


(*)    Cartas  de  Poyanne,  núm.  11,  pAg.  1< 
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finísimo  de  la  Compañía,  quien  con  su  influencia  logró  1879 
recoger  entre  sus  amigos  alguna  cantidad  de  dinero 
para  remediar  siquiera  lo  más  urgente  de  aquella  nece- 
sidad. Tal  era  la  situación  de  los  Jesuilas  de  esta  Resi- 
dencia, según  nos  consta  de  la  correspondencia  de 
dicho  Sr.  Obarrio  con  el  R.  P.  San  Román,  quien  á 
pesar  de  la  necesidad  de  operarios  que  tenía  en  el  Perú, 
en  el  Ecuador,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  no  quería  des- 
amparar á  Panamá  por  el  fruto  que  allí,  aunque  lenta- 
mente, se  iba  recogiendo,  y  se  perdería  del  todo  el  ya 
recogido  por  la  absoluta  falta  de  Clero  en  aquella  Dió- 
cesis, y  por  la  esperanza,  entonces  al  parecer  muy  re- 
mota, pero  que  no  tardó  mucho  en  realizarse,  de  que  la 
Compañía  por  tercera  vez  fuese  legalmente  admitida  en 
toda  Colombia.  Los  acontecimientos  que  muy  pronto 
veremos  desarrollarse  en  Centro-América  mostraron 
la  especial  providencia  que  guiaba  á  los  Superiores 
•para  no  retirar  á  los  PP.  de  Panamá,  á  pesar  de  las 
dificultades  porque  atravesaban. 

6) — La  Iglesia  de  Nicaragua  lloraba  por  este  tiempo  *^*"?'¡^*"' 
la  muerte  de  su  pastor  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Ulloa  en 
y  Calvo,  á  quien  su  antiguo  padecimiento  del  corazón  ^icara- 
había  llevado  al  sepulcro  casi  repentinamente:  en  él 
perdió  la  Misión  un  sincerísimo  amigo  y  protector:  y 
ciertamente,  en  todo  lo  que  pendía  solamente  de  su 
jurisdicción,  siempre  dio  á  los  Jesuitas  la  más  amplia 
libertad,  la  apoyó  en  todos  sus  trabajos  apostólicos,  les 
dispensó  su  confianza,  les  defendió  en  varios  de  los 
ataques  que  les  dirigían  sus  incansables  enemigos  y  en 
fin  luchó  con  el  Gobierno  á  fin  de  que  se  les  reconocie- 
ra implícitamente  en  la  República,  encargándoles  de  la 
dirección  de  su  Seminario  y  la  educación  de  la  juven- 
tud; y  si  no  hizo  más  fué  porque  era  absolutamente 
inútil  pretender  de  los  liberales  protección  para  los 
Jesuitas.  Sucedióle  como  vicario  capitular  el  M.  Ilustre 
Sr.  Deán  D.  Mateo  Espinosa,  uno  de  los  más  constantes 
amigos  de  la  Compañía,  á  quien  muy  presto  arrebató  la 
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879  muerte  dejando  su  pucslo  al  Pbi'o.  D.  Jos¿  M.  Villamil, 
sacerdote  ejem|jlarísitno,  en  extremo  modesto  y  retiro- 
do.  Por  parte,  pues,  de  la  Autoridad  eclesióslico,  los 
Jesuítas  hallaban  el  mismo  apoyo  para  el  ejercicio  de 
los  ministerios  que  en  el  difunto  Obispo.  Lo  autoridad 
civil  no  ponía  obstáculos  ostensibles  ó  sus  tareas  apos- 
tólicas, y  los  operarios  trabajaban  de  un  extremo  á  otro 
de  la  República,  lo  mismo  en  los  centros  principales, 
que  en  las  pequeñas  poblaciones,  y  en  las  cañadas  de 
los  indios  de  Matagalpa. 
■Ynn-  7j — fa]  era  el  estado  de  las  cosas  en  Centro-América, 
y  no  seguro  ciertamente  ni  satisfactorio,  pero  tampoco  prc- 
.p»na.  sentaba  motivos  de  serios  temores  próximos.  No  pasaba 
otro  tanto  ó  los  Jesuítas  españoles,que  de  doce  años  atrás 
disfrutaban  tranquilamente  del  asilo  que  les  brindara 
la  Francia,  cuando  los  revolucionarios  del  año  de  68 
los  arrojó  de  su  patria  al  uso  liberal;  ahora  la  Nación 
cristianisima,  convertida  en  República  impla,  emite  un 
decreto  con  fecha  30  de  Marzo,  en  virtud  del  cual  todos 
los  miembros  de  la  Compañía  debían  salir  de  Francia 
en  el  espacio  de  ires  meses.  Bien  sabidos  son  los 
esfuerzos  del  Episcopado  francés,  las  súplicas  y  pro- 
testas dirigidas  al  Gobierno  pora  que  no  se  llevase  á 
cabo  tan  ruinosa  medida,  pero  todo  fué  inútil,  como 
siempre  ha  sucedido  en  semejantes  casos.  Inútil  tam- 
bién fué  la  representación  particular  del  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo  de  Dax  en  favor  de  los  religiosos  españoles 
residentes  en  Poyanne,  pueblo  de  su  diócesis,  la  del 
Párroco  y  de  todas  las  personas  notables  que  recibían 
muchos  auxilios  espirilunles  de  aquella  numerosa 
comunidad.  Pero  Dios  lo  tenía  todo  dispuesto  conforme 
é  SUS  sontos  designios:  mientras  más  intolerantes  se 
mostraban  ios  liberales  franceses,  más  suaves  y  bené- 
volos se  hacían  los  españoles,  hasla  el  grado  de  abrir  la 
puerta  de  la  nación,  no  sólo  á  sus  hijos,  sino  también  é 
numerosas  comunidades  extranjeras.  Tiempo  más  que 
suficiente  habla  habido  paro  que  pasasen   todos  los 
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sujetos  de  aquel  gran  Colegio  á  los  alojamientos  que  se  1880 
les  tenía  de  antemano  preparados  en  Loyola,  Carrión, 
Salamanca  y  otros  puntos  de  España,  pero  6  petición 
del  Sr.  Obispo  quedaron  algunos  de  los  teólogos  con  su 
Profesor  y  ministro  el  P.  Luis  Martín  y  varios  Hernia-^ 
nos  Coadjutores,  hasta  el  30  de  Junio,  fecha  en  que  se 
vencía  el  plazo  concedido  en  el  decreto.  En  este  día  se 
presentó  el  Prefecto  de  Dax  con  otros  empleados  públi- 
cos y  gente  armada:  intimó  la  salida  con  media  hora  de 
término  que  se  negó  á  prorrogar,  y  selló  las  puertas. 
Marcharon,  pues,  todos,  no  sin  protestar  contra  la 
violencia,  que  era  lo  que  deseaba  el  limo.  Prelado. 

Hallábase  ya  en  España,  de  vuelta  de  su  destierro,  la 
numerosa  Provincia  de  Castilla,  y  entonces  fué  cuando 
el  M.  R.  P.  General  Pedro  Beckx  determinó,  por  decre- 
to de  3  de  Junio,  dividirla  en  la  forma  que  tenía  antes 
de  la  extinción  de  la  Compañía,  á  saber,  la  de  Toledo  y 
Andalucía  formando  por  de  pronto  una  sola,  la  de 
Portugal,  y  la  de  Castilla  propiamente  dicha.  Por  lo  que 
hace  é  las  Misiones  de  América,  las  Antillas,  la  Améri- 
ca Central  y  Colombia  siguieron  perteneciendo  é  Casti- 
lla: el  Ecuador,  Perú  v  Solivia  á  Toledo.  Estas  nuevas 
disposiciones  no  pudieron  ser  comunicadas  oficialmente 
al  Vice-Superior  residente  en  Nicaragua  hasta  ya  en- 
trado el  año  de  81,  y  de  aquí  se  originaron  algunos 
pequeños  inconvenientes  con  respecto  é  traslación  de 
sujetos,  supuesta  la  división  de  las  Provincias  y  la  con- 
siguiente de  Misiones. 

8) — Al  abrigo  de  la  paz  que  daban  á  los  Jesuitas  por  «-coic- 
este  tiempo  sus  jurados  enemigos,  los  trabajos  espiri-deMata- 
tuales  y  literarios   continuaban    progresando.    En   el  »*^i'*- 
Colegio  de  Matogalpa  se  había  estrenado,  aunque  no  del 
todo  concluida,  la  Capilla  doméstica,  el  refectorio^  la 
cocina  y  otras  oficinas  de  primera  necesidad,  de  suerte 
que  ya  los  jóvenes  estudiantes  y  novicios  gozaban  de 
alguna  comodidad,  y  tanto  la  disciplina  religiosa  como 
los  estudios,  florecían.  Los  ministerios  y  el  trabajo  de  la 
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1880  nueva  Iglesia,  lejos  de  sufrir  ningún  atraso,  por  las 
atenciones  especiales  que  era  necesario  dispensar  con 
preferencia  á  la  formación  de  los  futuros  operarios, 
progresaban  más  cada  día,  y  los  mismos  jóvenes  en 
algo  contribuían,  enseñando  la  doctrina  en  la  cárcel  y 
aun  á  los  indígenas  en  los  días  y  horas  que  se  creían 
oportunos.  No  se  omitían  las  visitas  siempre  fructuosas 
á  los  pueblos  circunvecinos  y  á  las  cañadas  de  los 
indios  en  busca  de  enfermos  y  ancianos  para  que  no 
murieran  sin  auxilios  espirituales.  Aun  la  pequeña 
finca  comenzaba  á  producir  sus  primeros  frutos  en 
favor  de  la  casa,  merced  á  los  industriosos  cuidados 
del  P.  Alejandro  Cáceres.  No  callaremos  aquí  un  nuevo 
servicio  que  este  Padre  prestó  á  Nicaragua  en  la  ciudad 
de  Granada.  Todos  los  entendidos  en  arquitectura  que 
habían  visitado  el  grandioso  templo  que  dirigía  en 
Matagalpa,  lo  calificaban  como  el  mejor  de  la  Repúbli- 
ca, por  su  solidez  y  belleza  de  proporciones,  y  de  aquí 
el  anhelo  con  que  los  granadinos  procuraron  que  él 
trazara  los  planos  y  en  cuanto  fuera  posible  dirigiera 
también  la  magnífica  Iglesia  parroquial  que  proyecta- 
ban, con  pretensiones  de  Catedral.  Hízose  cargo  de  los 
planos  que  fueron  aceptados  con  aplauso,  y  al  fin  del 
año  á  que  nos  referimos,  fué  en  persona  á  Granada, 
donde  dio  el  primer  impulso  á  la  obra,  después  de 
colocada  la  primera  piedra. 

León.  Pasando  á  León  encontramos  á  los  pocos  sujetos 
que  en  esta  ciudad  quedaron,  recargados  de  ocupación: 
la  dirección  general  del  Apostolado,  extendido  por  todas 
las  poblaciones  de  la  República  y  por  lo  general  bien 
sostenido  ó  por  los  párrocos  ó  por  las  Juntas  particula- 
res; la  redacción  de  uEl  Mensajero»  que  esparcía  la 
sana  doctrina,  propagaba  la  piedad  y  daba  noticia  de 
los  acontecimientos  más  notables  en  orden  á  la  religión 
y  á  la  Iglesia  en  el  antiguo  y  nuevo  mundo,  y  los  ejerci- 
cios espirituales  eran  entre  la  multiplicidad  de  ministe- 
rios los  más  señalados.  Desocupada  la  parte  del  edificio 
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de  la  Recolección  habitada  en  los  años  anteriores  por  1880 
los  estudiantes  v  novicios,  se  había  destinado  á  dar 
ejercicios  6  jóvenes  y  caballeros  con  mucha  comodidad, 
siguiéndose  los  ordinarios  frutos  hasta  de  vocaciones 
religiosas.  Otro  tanto  se  practicaba  con  las  señoras  de 
la  Congregación  y  de  las  Hijas  de  María  en  casas  par- 
ticulares que  se  alquilaban  con  este  objeto,  infundiendo 
Dios  tal  fervor  en  no  pocas  jóvenes  de  familias  distin- 
guidas, que  abandonando  heroicamente  la  familia  y  el 
suelo  patrio,  se  trasladaban  á  Costa  Rica,  única  Repú- 
blica  de  Centro-América,  donde  merced  al  deseo  de 
una  educación  culta  y  bien  dirigida,  se  toleraban  dos 
Comunidades  de  Religiosas. 

El  Colegio  de  Cartago  seguía  de  frente  arrostrando  ^***^*5^- 
siempre  más  ó  menos  hostilizaciones  de  parte  de  sus 
enemigos,  las  cuales  iban  tx  estrellarse  contra  la  opinión 
favorable  de  la  inmensa  mayoría,  los  públicos  aplausos 
que  arrancaban  los  adelantos  de  los  alumnos,  y  la  in- 
quebrantable constancia  de  los  PP.  que  ponían  su  de- 
fensa en  el  éxito  que  Dios  concedía  á  sus  trabajos  y  que 
publicaban  cuantos  eran  testigos  de  él:  los  ataques, 
pues,  no  sólo  quedaban  neutralizados,  sino  en  mucho 
sobrepujados  por  la  satisfacción  de  que  los  buenos 
daban  pruebas  manifiestas.  Terminado  felizmente  el 
curso,  el  P.  Luis  Camero  fué  nombrado  Rector  del  Co- 
legio, y  pudo  contar  para  el  siguiente  con  tres  jóvenes, 
que  concluida  la  Filosofía  en  Europa,  volvían  á  su  mi- 
sión a  ejercitarse  en  el  magisterio.  El  P.  España,  des- 
cargado del  peso  del  gobierno  que  había  desempeñado 
durante  cuatro  años,  luchando  siempre  con  las  dificul- 
tades que  oponían  ya  la  escasez  de  sujetos,  ya  la  mal- 
querencia de  los  enemigos,  quiso  emplear  el  descanso 
de  las  vacaciones  en  una  obra  de  gran  celo.  El  presidio 
de  Costa  Rica  destinado  á  reos  de  grandes  crímenes, 
estaba  en  ese  tiempo  en  la  Isla  del  Coco,  situada  en  el 
Pacífico,  átres  días  de  navegación,  saliendo  de  Punta- 
renas.   Queriendo   dicho  Padre   favorecer  á    aquellos 


I  miserables  destituidos  de  todo  socorro  espiritual,  obtuvo 
permiso  del  Presidente  para  ir  alió,  valiéndose  de  la 
oportunidad  que  le  ofrecía  el  haber  de  ser  trasportados 
al  destierro  de  la  isla  algunos  presidiarios.  Recibió 
también  encni'go  de  visitar  la-  población  de  Golfo  Dulce 
en  donde  hacfa  seis  años  que  no  penetraba  sacerdote 
alguno.  Marchó,  pues,  muy  animoso  acompañado  de 
otro  sacerdote,  mas  he  aqui  que  se  declara  entre  los 
presos  una  fiebre  pestilencial;  mueren  tres  de  ellos,  el 
compañero  también  se  indispone  y  quedo  sólo  el  Padre 
España  para  desempeñar  aquella  misión:  en  los  cuatro 
días  que  pudo  detenerse,  sólo  pudo  confesar  unas  80 
personas,  hacer  -i2  bautizos  y  algunos  pocos  matrimo- 
nios; poco  era  ésto,  pero  no  podia  demorarse  y  se  em- 
barca de  nuevo  con  los  restantes  presidiarios  y  la  guar- 
nición: juicios  de  Dios!  El  piloto  pierde  el  rumbo  y 
andan  diez  días  errantes  por  el  Océano  6  pique  de  nau- 
fragar, hasta  que  lograron  orientarse  y  volver  á  Punla- 
renas  de  donde  antes  hablan  salido,  con  harto  dolor  del 
misionero,  cuyo  caritativo  empi'esa  quedó  del  todofrus- 
Irodo. 

'•  Hacia  el  fin  del  año  el  P.  Jesús  Catalán  había  sido 
nombrado  Superior  de  la  Residencia  de  Panamá,  redu- 
cida yo  ü  tres  sujetos  desde  lo  partido  del  P.  Moreno. 
A  éstos  no  les  era  posible  sostener  al  mismo  tiempo  la 
dirección  y  enseñanza  en  el  incoado  Seminario  Episco- 
pal y  tanta  variedad  de  ministerios,  con  una  salud  ton 
quebrantoda;  ésta  y  otras  causas  les  obligaron  ó  renun- 
cior  las  cátedras  y  emplear  sus  pocas  fuerzas  en  la 
salud  do  las  almas.  Aunque  no  llevó  muy  é  bien  tal 
medida  el  limo.  Sr.  Paúl,  hubo  al  fin  de  conformarse  y 
entregó  la  dirección  del  pequeño  Colegio  á  dos  sacerdo- 
tes seglares.  Este  estado  de  cosas  lo  mismo  en  Nicara- 
gua que  en  Costa  Rica  y  Panamá,  si  bien  no  era  del 
lodo  satisfactorio,  ni  presentaba  plenas  garantías  de 
seguridad,  tampoco  dejobo  entrever  todavía  los  funestos 
acontecimientos  que  comenzaron  á  desarrollarse  desde 
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los  primeros  meses  del  año  de  81,  en  cuya  narración  1880 
vamos  á  entrar  ahora.  Prueba  de  ello  es  lo  que  acaba- 
mos de  referir  sobre  la  tranquilidad  con  que  se  trabaja- 
ba en  Matagalpa  y  Granada  hasta  en  la  construcción 
de  edificios,  y  por  lo  que  hace  á  Costa  Rica,  su  nuevo 
celosísimo  Prelado,  el  limo.  Sr.  D.  Bernardo  Augusto 
Thiel,  acababa  de  obtener  del  R.  P.  Superior  que  le  en- 
viara desde  Nicaragua  un  Padre  que  le  acompañara  en 
la  visita  que  había  emprendido  á  las  más  remotas  pro- 
vincias de  su  diócesis.  Fué  destinado  para  este  ministe- 
rio el  apostólico  P.  Ignacio  Taboada,  quien  se  reunió  con 
su  Señoría  en  Liberia,  y  después  recorrió  la  mayor  parte 
de  la  República  predicándola  divina  palabra  con  inmen- 
sa aceptación  y  fruto,  como  lo  diremos  en  su  lugar. 

9) — Pasamos  ahora  á  referir  la  historia  de  los  últi-  »--^rJn- 
mos  meses  que  pasó  la  Compañía  en  la  hospitalaria     de 
tierra  de  Nicaragua:  el  tránsito  parecerá  violento  aten-P®"®^"" 
dida  la  tranquilidad  extraordinaria  de  qug  se  disfrutaba,     en 
especialmente  en  los  últimos  meses,  según  hemos  refe-  ^^^^' 
rido;  pero  todo  lo  explicarán  los  hechos  mismos.  El 
Presidente  Zavala  era  suficientemente  político  para  disi- 
mular sus  iDíánes,  y  así  fué  como  trascurrieron  los  dos 
primeros  años  de  su  administración,  sin  que  se  le  viera 
hostilizar  directamente  el  espíritu  religioso,  en  ese  tiem- 
po muy  vivo  y  ferviente.  Por  otra  parte  el  impulso  que 
á  favor  de  la  paz  habían  ido  cobrando  las  empresas  de 
público  interés  en  la  nación,  le  favorecía,  grangeándole 
partidarios  aun  en  el  bando  de  principios  opuestos, 
afianzando  así  su  poder.  Mas,  habría  acaso  olvidado 
por  esta  prosperidad  el  pacto  vigente  con  Guatemala,  el 
Salvador  y  Honduras  sobre  la  expulsión  de  Jesuítas? 
Aun  en  el  caso  de  que  quisiera  olvidarlo,  no  se  lo  per- 
mitía Barrios:  urgíale  el  cumplimiento  de  él  y  le  ame- 
nazaba con  la  revolución  y  la  guerra,  si  no  lo  llevaba 
á  cabo;  deseábalo  también  Zavala,  como  buen  demago- 
go, pero  bien  sabía  que  iba  á  atraerse  la  maldición  de 
la  República  entera,  y  no  sabía  cómo  paliar  aquella 
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1881  medida^  ni  se  le  ofrecía  ocasión  6  motivo  de  que  echar 
mano  para  deshacerse  de  aquel  compromiso,  y  entre 
tanto  pasaba  el  tiempo.  Estaba,  pues,  muy  á  la  mira 
para  lograr  envolver  6  los  Jesuitas  en  alguna  trama  y 
lanzarlos  de  su  territorio,  importándole  muy  poco  aun 
salvar  las  apariencias  de  conveniencia,  de  razón  y  de 
justicia.  Así  sucedió:  los  Jesuitos  salieron,  pero  aun  los 
propios  partidarios  de  Zavala  reprobaron  la  medida  que 
sólo  fué  aplaudida  por  un  pequeño  circulo  de  liberales, 
libre-pensadores  y  masones,  peste  muy  poco  extendida  en 
Nicaragua  en  aquel  tiempo,  según  confesión  del  mismo 
Carnevallini,  personaje  cuyas  ideas  conocen  ya  nuestros 
lectores.  En  resumen,  la  causa  única  y  verdadera  que 
motivó  la  expulsión,  fué  el  pacto  secreto  con  las  Repú- 
blicas vecinas  antes  mencionadas;  el  medio  de  que  se 
usó  pora  llevarla  á  cabo  fué  la  calumnia;  ésta  versó 
sobre  tres  artículos  principales,  según  puede  verse  en 
el  núm.  28  de  la  «Gaceta  Oficial»  correspondiente  al  11 
de  Junio,  en  un  editorial  titulado  «Situación».  Aquí  se 
acusa  á  los  Jesuitas:  I."",  de  oposición  al  Instituto  de 
Occidente:  2.°,  de  complicidad  en  la  rebelión  de  los 
indios  de  Matagalpa:  S."",  de  complicidad  ejj  la  asonada 
de  León.  Referiremos  sencillamente  Jos  hechos,  valién- 
donos lo  más  posible  de  documentos  oficiales  ó  del  do- 
minio público  por  lo  menos  (*). 
lo.-Ei  10) — Entre  las  empresas  de  bien  público  que  Zavala 
"\ic"^  había  iniciado,  contábase  un  Colegio  de  segunda  ense- 
occi-  fianza,  titulado  Instituto  de  Occidente,  en  la  ciudad  de 
León.  A  expensas  del  Gobierno  se  había  reparado  y 
hecho  las  convenientes  modificaciones  en  el   antiguo 


(*)  Fuera  de  estos  documentos  impresos  teuemos  ¿  la  >ista  los  apunta- 
mientos del  R.  P.  Superior  y  del  P.  Alejandro  Cáceres,  residentes  en  Mata- 
galpa; los  del  P.  Javier  Junguito  que  residía  en  León  y  los  propios  nuestros: 
todos  testigos  de  vista  y  aun  parte  pasiva  de  los  sucesos,  y  en  capacidad  de 
informarnos  menudamente  de  todos  los  detalles,  de  oir  las  diversas  aprecia- 
ciones que  amigos  y  enemigos  hacían  de  ellos,  y  de  discernir  la  verdad  de 
las  simples  conjeturas  ó  falsos  rumores. 
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convento  de  San  Francisco,  pero  una  junta  de  respeta-  1881 
bles  padres  de  familia  debía  sostener  el  establecimiento 
suscribiéndose  por  acciones  con  este  objeto.  Todo  este 
asunto  había  sido  manejado  por  el  ministro  de  la  Go- 
bernación D.  Vicente  Navas,  públicamente  conocido 
como  libre-pensador,  y  á  él  también  le  tocó  intervenir 
en  la  contrata  de  dos  profesores  españoles  que  debían 
traerse  para  regentar  las  principales  cátedras.  Dícese 
que  el  comisionado  para  procurarlos,  simple  militar, 
sin  estudios,  sin  conocimientos  ni  relaciones  en  Europa, 
fué  á  dar  desgraciadamente  con  el  famoso  Salmerón 
que  residía  en  aquella  sazón  en  París,  emigrado  de 
España,  como  es  sabido,  por  sus  ideas  perversísimas 
así  en  religión  como  en  política.  Este  se  hizo  cargo  de 
buscar  los  deseados  profesores  y  colocó  en  aquella 
lucrativa  posición  á  dos  conmilitones  suyos,  desterra- 
dos como  él  y  por  los  mismos  motivos;  cierto  Dr.  Cal- 
derón V  el  Licenciado  D.  José  Leonard.  Este,  sin  cono- 
cer  todavía  el  carácter  de  la  nueva  sociedad  en  que  se 
hallaba  incorporado,  no  tenía  reparo  en  expresar  libre- 
mente sus  ideas  y  lanzar  expresiones  escandalosas  por 
anticatólicas,  como  era  llamar  al  Syllabus  aberración, 
y  atribuir  al  protestantismo  los  progresos  de  la  ilustra- 
ción, etc.  Tales  ideas,  si  bien  no  pasaban  del  todo  des- 
apercibidas ante  algunas  personas  sensatas,  tampoco 
causaron  por  de  pronto  grande  alarma;  pero  llegó  el 
día  de  inauguración  del  Instituto  de  Occidente:  fueron 
invitados  á  aquel  acto  el  Cabildo  eclesiástico  y  otros 
distinguidos  miembros  del  clero,  la  Junta  de  padres  de 
familia  y  muchas  otras  personas  de  uno  y  otro  sexo. 
Pronunció  el  discurso  inaugural  el  profesor  Leonard,  y 
en  él  manifestó  claramente  que  en  aquel  Colegio  «se 
trataba  de  emancipar  la  inteligencia  de  sus  alumnos 
de  preocupaciones  y  de  errores,  dando  rienda  suelta 
á  la  razón  para  que  investigara  ñlosóficamente  la  ver- 
dad»: que  «el  fundamento  de  la  educación  sería  el 
libre  pensamiento  y  la  libertad  de  conciencia  con  la 
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1881  que  se  había  de  hacer  guerra  abierta  á  preocupacio- 
nes y  &  sistemas  que  obligan  á  la  razón  á  aceptar 
como  verdad  aquello  que  no  alcanza».  Estos  y  semejan- 
tes conceptos  produjeron  un  profundo  disgusto  que  se 
dejó  sentir  allí  mismo  en  el  salón,  especialmente  en  la 
parte  más  ilustrada  del  clero,  que  no  podía  disimular 
su  indignación  por  el  descaro  de  aquel  hombre  que  tales 
doctrinas  se  atrevía  6  propalar  ante  tan  respetable  con- 
currencia de  verdaderos  católicos.  Sin  más  esperar  sa- 
lieron de  aquel  recinto  el  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Rafael 
Jerez,  el  Sr.  Maestrescuela  D.  Apolonio  Orozco,  y  el 
Presbítero  Dr.  D.  Juan  Bravo  y  juntos  denunciaron  ante 
la  Vicaría  aquel  discurso  como  anticatólico,  antireli- 
gioso y  escandaloso.  Tal  fué  el  golpe  de  muerte  que 
recibió  apenas  al  nacer  el  Instituto  de  Occidente,  pues 
los  padres  de  familia,  su  único  sostén,  renunciaron,  con 
pocas  excepciones,  á  colocar  sus  hijos  en  semejante 
establecimiento,  en  vista  de  la  profesión  de  fe  que  pú- 
blicamente había  hecho  Leonard,  v  de  la  formal  denun- 
cia  que  de  sus  errores  habían  hecho  desde  el  primer 
momento  personas  tan  autorizadas  y  competentes.  Que 
ésta  haya  sido  la  única  razón  de  no  haber  medrado 
absolutamente  el  dicho  Colegio,  lo  declara  la  misma 
junta  de  padres  de  familias,  cuando  interpelados  por  el 
Gobierno  «sobre  si  estaba  ó  no  dispuesta  á  continuar 
sosteniendo  el  Instituto  de  Occidente»,  contesta  por  la 
prensa  el  10  de  Julio,  un  mes  después  de  expulsados 
los  Jesuitas: 

al."  Que  no  satisfaciendo  hasta  hoy  el  Instituto  de 
Occidente  las  justas  aspiraciones  de  la  sociedad,  como 
debiera  ser,  según  lo  expresamente  estipulado  en  el 
artículo  11  del  contrato  que  dio  origen  á  este  estableci- 
miento, creemos  no  estar  obligados  á  llevar  adelante 
nuestro  compromiso,  y  por  lo  mismo  en  el  deber  de  no 
continuar  prestándole  nuestra  cooperación». 

«2.°  Que  proviniendo  la  falta  de  confianza  de  los 
padres  de  familia  de  toda  esta  sociedad  de  haber  sido 
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denunciado  como  contrario  6  nuestras  creencias  el  dis-  1881 
curso  inaugural  del  establecimiento,  pronunciado  por 
el  Sr.  Leonard  y  llevada  esta  denuncia  ante  la  Vicaría 
por  personas  de  autoridad  y  competencia  en  la  materia, 
como  son  los  señores  Canónigos  Dr.  D.  Rafael  Jerez, 
D.  Apolonio  Orozco  y  Dr.  D.  Juan  Bravo,  por  cuyo 
motivo,  alarmada  la  conciencia  de  los  católicos  nicara- 
güenses, se  han  retraido  de  confiar  la  educación  de  sus 
hijos  bajo  su  dirección;  así  como  también  de  haber 
otros  profesores  en  el  mismo  establecimiento,  que  cu 
distintos  actos  han  manifestado  abrigar  convicciones 
idénticas  á  las  del  Sr.  Leonard,  y  que  persiste  el  propó- 
sito inalterable  de  conservar  estos  profesores,  y  mante- 
ner el  mismo  régimen,  es  nuestra  más  profunda  y 
sincera  convicción  que  todo  esfuerzo  de  nuestra  parte 
bajo  tales  condiciones  es  estéril  para  poder  restablecer 
la  confianza  perdida...»  (*) 

Aún  hay  otro  hecho  que  confirma  lo  que  vamos 
refiriendo.  Mientras  esto  pasaba, en  León,  el  nuevo 
Obispo  había  partido  á  Panamá  á  recibir  Igi  Consagración 
episcopal  de  manos  del  limo.  Sr.  Paíil:  y  no  callaremos 
aquí  una  circunstancia  digna  de  notarse.  El  Sr.  Obispo 
de  Nicaragua,  D.  Francisco  Ulloa  y  Larios,  sincero 
amigo  de  la  Compañía,  había  invitado  al  mencionado 
Sr.  Paúl  para  que  viniese  á  consagrarle  en  su  Catedral 
de  León:  aceptó  gustoso  la  honorífica  invitación  y  se 
disponía  á  emprender  el  viaje.  También  en  León  se  le 
preparaba  hospedaje  digno  de  su  persona,  y  todos  los 
buenos  le  esperaban  con  ansia  deseosos  de  conocer  al 
simpático  Prelado;  pero  Zavala  prohibe  absolutamente 


(*)  Los  católicos  granadinos,  en  una  pabllcación  titulada  «Lamentos  de 
la  Patria»  acusan  A  Zavala  de  que  «lanza  incauto  &  la  jurentud  al  manantial 
impuro  de  la  impiedad  colocando  en  el  Colegio  de  Granada  al  Profesor  Leo- 
nard después  de  haberse  esforzado  en  vano  en  conservarlo  en  el  InUituto  do 
León,  de  donde  fué  eliminado  á  causa  de  sus  errores  en  religión  y  costum- 
bres, cabalmente  el  fundado  motivo  porque  él  y  su  compañero  Calderón 
fueron  echados  de  la  Universidad  de  Madrid». 
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1881  su  entrada  en  Nicaragua,  y  obliga  al  Sr.  üUoa  á  em- 
prender un  viaje  penoso  para  sus  años  y  habitudes,  y 
sobre  todo  á  retractarse  de  la  invitación  ya  hecha,  lo 
cual  le  fué  sin  duda  mucho  más  penoso  que  todo  lo 
demás.  Pero,  ¿cuál  sería  la  causa  de  una  resolución  tan 
despótica?  A  nadie  pudo  ocultarse:  el  Sr.  Paúl  era 
Jesuita,  aquel  mismo  precisamente  que  años  antes 
había  sido  inicuamente  Rechazado  del  Puerto  de  Corinto, 
medida  arbitraria  reprobada  entonces  por  todos,  injuria 
que,  á  no  dudarlo,  los  fervorosos  leoneses  esta  vez 
hubieran  resarcido  con  magnífica  ovación  y  singular 
obsequiosidad:  todo  lo  cual  redundaría  en  honor  de  los 
Jesuitas  cuya  expulsión  se  estaba  tramando  y  debía  á 
todo  trance  ejecutarse  á  la  mayor  brevedad.  Era,  pues, 
demasiado  contrariar  los  planes  de  Zavala  el  que  e\ 
Obispo  Jesuita  viniera  á  León  no  fuese  más  que  por 
muv  pocos  días:  dejemos  va  este  incidente  v  continué- 

«,1.  M  •>  •, 

mos  la  relación  del  hecho  que  anunciamos. 

A  mediados  de  Abril  volvió  de  Panamá  el  Ilustrísi- 
mo  Sr.  Ulloa  ya  consagrado  y  colmado  de  obsequios 
por  el  Sr.  Paúl:  el  día  19  se  presentó  en  palacio  el 
V.  Cabildo  y  clero  de  la  capital  á  hacerle  la  felicitación 
de  estilo,  y  con  esta  ocasión,  según  refiere  el  Presbítero 
D.  Tomás  Felipe  Gurdián  (*),  ccel  Sr.  D.  Juan  Bravo,  uno 
de  los  concurrentes  á  la  visita  en  referencia,  fué  el 
primero  que  tomó  la  palabra,  y  en  su  discurso,  con  más 
ó  menos  calor,  manifestó  al  diocesano  lo  peligroso  que 
sería  el  Instituto  de  Occidente  para  la  enseñanza  de  la 
juventud,  siendo  su  profesor  el  Sr.  Lie.  Leonard,  por 
razones  que  expuso;  y  concluyó  con  invitar  á  Su  Seño- 
ría, para  que  se  le  eliminase.  Los  honorables  Sres.  Ca- 
nónigos se  adhirieron  á  lo  dicho  por  el  Dr.  Bravo, 
presentándole  uno  de  ellos,  que  fué  el  Canónigo  D.  Apo- 
Ionio  Orozco,  un  folleto  en  el  que  combatía  ciertas 


{*)    Refutación  al  núm.  453  de  «La  Estrella  de  Panamá»  en  la  parte  que 
contrae  al  Umo.  Sr.  Obispo  diocesano  D.  Francisco  Ulloa  y  Larios,  pág.  4. 


KN  MCARACUrA  V  C06TA  RICA  487 


expresiones  que  en  el  discurso  inaugural  del  Instituto  1881 
pronunció  el  profesor  Leonard». 

«El  limo.  Sr.  Obispo^  contestando  á  los  discurrentes 
(sic)  con  la  modestia^  afabilidad  y  dulzura  de  lenguaje 
que  le  caracterizan^  se  expresó  más  ó  menos  en  los 
siguientes  términos: — Estoy  de  acuerdo  con  VV.  en  todo, 
y  especialmente  rindo  las  más  expresivas  gracias  ni 
Sr.  Canónigo  D.  Apolonio  Orosco,  porque  como  centi- 
nela apostado,  ha  dado  la  voz  de  alarma  para  que  los 
padres  de  familia  impidan  que  sus  hijos  se  impregnen 
de  malas  doctrinas...»  Es  un  hecho,  pues,  que  al  celo 
de  los  mencionados  sacerdotes  es  á  quien  se  del)e  la 
gloria  de  haber  librado  á  la  juventud  leonesa  de  los 
males  que  pudo  causarles  con  sus  erróneas  doctrinas 
aquel  mal  profesor.  ¿Qué  hicieron  los  Jesuítas,  ó  qué 
parte  tomaron  en  este  asunto  para  que  á  ellos  casi  ex- 
clusivamente se  atribuyera  su  resultado?  Porque  es  el 
caso  que  desde  el  momento  en  que  se  dejó  sentir  el 
disgusto  de  toda  la  sociedad,  ocasionado  por  las  ideas 
anticatólicas  de  Leonard,  los  liberales  dieron  la  voz 
contra  los  Jesuitas  y  procuraron  excitar  contra  ellos  los 
enojos  del  Gobierno,  acusándoles  de  que  abiertamente 
se  oponían  á  sus  laudables  propósitos  de  ilustrar,  á  la 
juventud,  y  amenazándoles  con  la  expulsión.  «La  Ver- 
dad»,  periódico  de  León,  de   pequeñas  dimensiones, 
pero  de  sobrada  malicia,  era  el  órgano  de  los  enemigos 
de  los  Jesuitas,  y  en  él,  al  par  que  se 'hacían  los  elogios 
del  malogrado  Instituto  y  de  sus  profesores,  se  calum^ 
niaba  á  aquellos,  aunque  siempre  de  una  manera  vaga, 
sin  concretar  ningún  hecho:  sirva  de  ejemplo  este  pá- 
rrafo copiado  del  núm.   90,  correspondiente  al  2  de 
Abril...  «Si  desde  un  sitio  vedado  á  toda  mala  pasión  se 
excitan  rencores,   se  siembra  la  desconfianza,   no  se 
extrañe  después  que  haya  quienes  crean  que  esto  equi- 
vale al  abuso  del  permiso  de  refugio.  Y  desde  este  punto 
al  de  evitar  nuevos  abusos  por  medio  de  la  supresión 
del  permiso,  podría  no  haber  sino  un  paso.  Sapienti 
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1  pauea...»  La  oposición,  pues,  que  liocinn  los  Jesuítas, 
según  sus  enemigos,  dcbia  ser,  ó  por  la  prensa,  ó  desde 
el  pulpito,  ó  por  ^la  de  consejo  en  el  confesonario,  y 
conversaciones  privadas,  y  nodo  de  esto  les  probaron 
citando  algún  iieclio  en  confirmación  de  ello.  La  única  • 
publicación  de  los  PP.  residentes  en  León  era  «F,l  Men- 
sajero del  Sagrado  Corazón  de  Jesús»,  y  los  números  de 
aquellos  meses  corrieron  como  siempre  de  mano  en 
mano  por  toda  In  República,  sin  que  se  nombrara  n¡ 
una  sola  vez  esta  revista  por  los  demás  periódicos,  casi 
todos  enemigos.  Respecto  de  los  sermones,  baste  decir 
que  el  predicadoi-  tenía  su  plnn  formado  para  lo  cua- 
resma mucbo  antes  de  que  se  verificara  la  inauguración 
del  Instituto,  que  tuvo  lugar  el  primer  domingo;  no 
podía  por  consiguiente  tener  en  mira  acontecimientos 
que  no  podía  ni  aun  prever.  De  aquí  resultó  que  aunque 
hubo  siempre  oyentes  de  mala  fe  apostados  para  ver  si 
podían  sorprenderle  en  palabras  ó  expresiones  que  sir- 
vieran de  base  ú  una  acusación,  no  lo  consiguieron  ja- 
más: oían  sí  exponer  mu<'hos  puntos  de  doclrina  cató- 
lica, entre  los  cuales  no  cabe  duda  que  algunos  ó  lal 
vez  muchos  serían  opuestos,  no  ó  la  existencia  del  Ins- 
tilulo,  bueno  de  por  sí,  sino  á  la  doclrina  de  Leonard  y 
otros  de  sus  ideas.  Esto  fué  causa  para  que  alguno  que 
otro  de  los  más  exaltados  se  atrevieran  á  presentarse  al 
.  M.  I.  Sr.  \'icario,  pidiéndole  que  impusiese  silencio,  es 
decir,  que  prohibiese  predicar  ü  los  Jesuitas,  pero  sin 
poder  formular  acusación  alguno,  ni  aun  concretar  algo 
que  justificara  semejante  petición.  Rechazóla  con  in- 
dignación el  Sr.  Villamil,  como  injusta,  infundada  ó 
irrazonable;  pero  esto  procuró  ocultarse,  y  la  guerra 
contra  los  Jesuitas  prosiguió.  Supuestos  los  documen- 
tos que  liemos  aducido  y  las  voces  que  corrían  en  León, 
publicadas  por  un  pequeño  número  de  jóvenes  que  co- 
menzaron á  frecuentar  las  clases  del  Instituto,  sóbrelas 
opiniones  de  sus  maestros  acerca  del  Syllabus  y  de  la 
Biblia,  y  á  juzgar  por  las  conversociones  y  dispulas  de 
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alumnos  aun  de  poca  edad,  sobre  la  Virginidad  de  la  1881 
Santísima  Virgen  y  sobre  los  milagros,  las  cuales  traían 
escandalizadas  á  las  familias,  ¿qué  debería  responder  un 
Jesuíta  consultado  sobre  el  asunto  en  cuestión?  Ellos 
mismos  habían  publicado  dos  años  antes  una  decisión 
dé  la  Santa  Sede  á  los  Obispos  de  Irlanda  y  Suiza  que 
consultaban  este  caso:  «¿Un  padre,  una  madre,  un  tutor 
pueden  con  seguridad  de  conciencia  poner  ó  sus  hijos 
en  tal  Colegio,  en  tal  pensionado,  en  tal  escuela,  en  que 
está  expuesta  á  naufragar  su  fe?  ¿Puede  darles  un  con- 
fesor la  absolución? — ^A  tal  cuestión  la  Santa  Sede  ha 
dado  una  respuesta  formalmente  negativa»  (*).  En  este 
punto,  pues,  no  podía  caber  duda  á  nadie:  todo  católico  • 
debía  conformarse  con  el  fallo  del  Sumo  Pontífice,  fuera 
simple  lego,  ó  clérigo,  ó  Jesuita;  sin  embargo,  á  estos 
solos  se  acusaba,  d  estos  únicamente  se  atribuía  la 
desconfianza  de  toda  la  buena  sociedad  de  León  res- 
pecto de  los  profesores  del  Instituto,  y  el  que  no  me- 
drara desde  su  inauguración  y  menos  aún  en  adelante, 
y  por  esta  razón  interpelaba  el  Sr.  Orosco  ú  uLa  Verdad» 
en  estos  términos:  «¿A  qué  propósito  viene  el  articulista 
(x  endosarle  todos  sus  enojos  al  Gobierno,  para  que  lo 
saque  airoso,  descargando  golpes  contra  quien  nada 
más  ha  hecho  que  ser  espectador  de  un  lance  desgra- 
ciado? ¿Por  qué  no  ha  tirado  sus  piedras  contra  el  alto 
Clero  de  quienes  se  hizo  público  que  el  mismo  día  pre- 
sentaron al  Sr.  Vicario  la  denuncia  del  plan  anticató- 
lico con  que  se  inauguraba  el  Instituto?  ¿Por  qué  no  ha 
soltado  sus  quejas  al  público  por  la  firmeza  con  que  el 
Sr.  Vicario  rechazó  la  indigna  petición  que  fueron  á 
hacerle  algunos,  juntándose  con  los  que  todavía  se  ha- 
cían ilusiones  en  favor  del  Colegio?  ¿Querían  valerse  de 
él  en  combate  desleal  y  con  malvada  arte,  para  que  patro- 
cinara la  guerra  que  se  declaraba  á  las  doctrinas  de  la 
Iglesia,  obligando  á  que  impusiera  silencio  á  los  que 


(*)    «El  Mensajero»,  Dicienibro  de  1879,  pág*.  328, 
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1881  pudieran  darlas  á  conocer,  porque  esa  es  su  misión? — 
¿Cómo  es  que  no  deja  saber  que  entre  los  padres  de 
familia,  hombres  de  la  más  alta  autoridad,  antes  entu- 
siastas por  el  Instituto,  no  encuentra  ahora  sino  firmes 
defensores  de  los  derechos  católicos?  (*) 

Y  no  era  solamente  el  Sr.  Orozco  quien  tenía  y  abri- 
gaba y  proclamaba  estos  conceptos;  eran  comunes  á 
todas  las  personas  sensatas  de  León,  testigos  oculares 
de  todo  cuanto  llevamos  referido:  pero  no  se  trataba  de 
averiguar  sinceramente  la  verdad  de  los  hechos,  el  Go- 
bierno tenía  en  el  asunto  dos  miras  sobremanera  inte- 
resanles  á.sus  inicuos  planes:  una  tener  un  capítulo  de 
acusación  con  que  paliar  el  próximo  extrañamiento  que 
meditaba;  el  que  fuera  calumnioso  á  todas  luces,  no 
importaba;  era  contra  los  Jesuitas,  y  con  tal  de  sacarlos 
de  la  llepública,  todo  era  lícito  y  honroso.  La  segunda 
mira  era  imbuir  en  los  errores  modernos  á  la  juventud 
leonesa,  como  se  había  hecho  y  se  estaba  haciendo  con 
la  granadina,  por  medio  de  profesores  naturales  y  ex- 
tranjeros, maestros  más  que  de  las  ciencias  del  libera- 
lismo más  refinado:  y  de  aquí  el  empeño  de  Zavala  en 
sostener  á  Leonard  en  el  Instituto  de  León,  y  cuando 
merced  á  la  firmeza  de  los  católicos  leoneses,  se  vio  for- 
zado á  ceder,  le  trasladó  al  Colegio  de  Granada  para 
que  continuase  su  infausta  tarea,  no  sin  públicas  pro- 
testas, 
ii.-u       11) — Otros  sucesos  más  lamentables  tenían  lugar  al 
"eios"n)ismo  tiempo  en  el  departamento  de  Matagalpa:  vamos 
indios  6  referirlos  según  nos  lo  han  trasmitido  en  sus  escritos 
Mata-  varios  tcstigos  prescucialcs  dignos  de  toda  fe.  No  ha- 
gaipa.  brán  olvidado  nuestros  lectores  lo  que  dejamos  arriba 
escrito  sobre  el  adelanto  en  moralidad  é  instrucción 
religiosa,  que  un  constante  y  paciente  trabajo,  prolonga- 
do por  siete  años  había  producido  en  la  casta  indígena 
de  las  montañas  de  Matagalpa.  Había  contribuido  mu- 


(*)    A  los  Mane^ioR  contemporáneo»  adoptados  por  «La  Verdad»,  pág.  6. 
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clio  á  tal  mejoramiento  de  costumbres  y  á  suavizar  el  1881 
carácter  indígena  la  prudencia  y  moderación  con  que 
las  autoridades  les  manejaban  durante  el  tiempo  que 
ejercieron  la  Prefectura  personas  como  D.  Benito  Mo- 
rales, D.  Nazario  Vega,  D.  Leónidas  Alonso  y  otros 
caballeros  ó  naturales  ó  avecindados  de  tiempo  atrasen 
aquellas  tierras  y  conocedores  de  las  necesidades  y 
habitudes  de  sus  pobladores.  Mas  por  desgracia  el  año 
anterioV  había  sido  enviado  por  el  Gobierno  con  el 
destino  de  Prefecto  D.  Gregorio  Cuadra,  abogado  gra- 
nadino, hombre  adusto,  poco  prudente  y  absolutamente 
inexperto  en  los  negocios  que  iba  á  manejar  por  que 
estos  revestían  carácter  particular,  á  causa  de  las  per- 
sonas que  debían  intervenir  en  ellos.  Desde  luego  el 
nuevo  Prefecto  comenzó  á  poner  en  práctica,  con  grande 
actividad  y  exigencia,  medidas  delicadísimas  y  muy  en 
oposición  con  las  habitudes  de  los  indios  y  que  comen- 
zaron á  dar  pábulo  á  su  nativa  suspicacia:  tales  fueron 
el  empadronamiento  de  las  familias,  cosa  tan  odiosa 
para  los  indígenas,  que  los  Prefectos  anteriores  no  se 
atrevieron  é  poner  mano  en  ello,  porque  además  de 
indisponerles  contra  las  autoridades  por  la  antigua 
tradición  de  que  esto  se  ejecutaba  para  venderlos  al 
extranjero,  era  enteramente  inútil,  porque  el  miedo 
les  obligaba  á  remontarse  y  esconderse  gran  parte  de 
ellos.  Siguió  el  empadronamiento  militar,  la  Estadística 
de  las  escuelas,  la  Estadística  rural,  según  la  cual  todos 
tenían  que  declarar  bajo  juramento  los  bienes  inmue- 
bles que  poseían:  jamás  los  indios  se  habían  visto  en 
tales  enredos,  y  como  ni  comprendían,  ni  se  les  hacía 
comprender  de  qué  se  trataba,  ni  el  objeto  que  tenían 
tales  novedades,  andaban  sumamente  sospechosos  y 
amedrentados.  Añadióse  á  esto  la  ejecución  de  una  ley 
dada  anteriormente  la  cual  mandaba  vender  á  parti- 
culares las  tierras  que  poseían  en  común  los  indios: 
dióse  otra  nueva  que  prohibía  la  elaboración  de  la 
chicha,  que  se   perseguiría  como    el   contrabando  del 
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1881  aguardiente,  y  finalmente  otra  sobre  el  destazar  de  las 
reses,  en  cuya  virtud  ninguno  podía  matar  una  res 
fuera  de  la  población,  sin  obtener  antes  el  boleto  y 
pagar  los  derechos:  no  discutiremos  sobre  la  justicia  y 
conveniencia  de  tales  leyps,  sólo  haremos  observar  que 
dada  la  novedad  de  la  cosa,  su  odiosidad  v  el  carácter 
propio  de  los  indígenas,  la  prudencia  exigía  ir  con  paso 
lento  y  usar  con  ellos  de  ciertos  modos  y  artificios  que 
no  son  necesarios  ordinariamente  con  los  pueblos  civi- 
lizados, capaces  de  darse  razón  de  las  disposiciones 
gubernamentales:  pero  ninguna  de  estas  consideracio- 
nes tuvo  á  bien  el  señor  Cuadra  usar  con  los  indígenas 
de  Matagalpa  tan  adictos  al  Gobierno:  las  escoltas  del 
jefe  de  policía  cruzaban  de  uno  á  otro  extremo  el  depar- 
tamento y  traían  numerosos  grupos  de  indios  condena- 
dos á  dos  meses  de  trabajos  públicos  en  el  presidio,  por 
haber  destozado  una  res  para  alimentar  sus  familias  ó 
haber  elaborado  un  poco  de  chicha  para  celebrar  sus 
fiestas.  Se  les  hería  en  lo  más  vivo  con  la  ejecución  de 
tales  leyes  y  las  inexorables  exigencias  de  las  autori- 
dades. 

Pero  aún  nos  queda  que  enumerar  otros  motivos  de 
queja  de  los  indígenas.  La  Municipalidad  había  em- 
prendido abrir  un  camino  carretero  hasta  León:  pagaba 
los  jornales,  mas  para  obtener  los  trabajadores  se  valía 
de  continuas  órdenes  á  las  cañadas  bajo  pena  de  prisión 
ó  multa,  y  así  se  convertía  en  trabajo  forzado,  odioso 
por  consiguiente.  Estábase  al  mismo  tiempo  tendiendo 
el  hilo  telegráfico  desde  Managua  á  Matagalpa,  pero 
con  tal  economía,  que  todos  los  trabajos  tenían  que  ser 
gratuitos  en  cuanto  fuera  posible,  y  es  claro  que  la 
parte  que  tocaba  á  la  cabecera  del  departamento  cargó 
toda  sobre  los  indios:  ochenta  de  ellos  fueron  enviados 
á  Managua  para  llevar  grandes  rollos  de  alambre  y 
otros  utensilios  dándole  por  el  trabajo  de  ocho  días  de 
camino  pbco  más  de  un  real  de  bellóh  diario  qué  era 
tanto  como  hacerles  trabajar  penosamente  sin  darles 
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casi  de  comer,  de  donde  resultó  que  la  palabra  telégrafo  1881 
sonaba  á  sus  oídos  como  la  amenaza  de  una  calamidad. 
Finalmente  la  municipalidad  quiso  concluir  á  toda 
costa  la  casa  consistorial  años  antes  comenzada,  á 
cuyo  trabajo  debía  contribuir  cada  hombre  con  seis 
reales  ó  dos  días  de  trabajo,  sopeña  de  multas  ó 
prisiones  que  sin  remedio  se  ponían  en  ejecución.  Hé 
aquí  un  conjunto  de  leyes,  de  imposiciones,  de  exigen- 
cias de  las  autoridades  locales,  aglomerado  todo  en  el 
espacio  de  un  año,  á  lo  cual.deberlamos  añadir  el  trato 
nada  humano  de  muchos  de  los  capataces;  la  natural 
paciencia  de  la  casta  indígena  se  agotó,  comenzaron 
muy  pronto  las  quejas  y  murmuraciones  públicas  y  las 
amenazas  secretas,  que  comenzaron  á  dejarse  traslucir 
desde  fines  del.  año  anterior:  el  espíritu  de  insubordina- 
ción y  rebeldía,  atizada  por  algunos  ladinos  malconten- 
tos se  acentuaba  cada  vez  más,  y  como  las  exigencias 
durísimas  se  prolongaban,  determinaron  lanzarse  á 
la  venganza,  revistiéndose  de  sus  antiguos  instintos 
sanguinarios,  de  que  el  cultivo  religioso  de  siete  años 
les  había  del  todo  despojado. 

En  efecto,  uno  de  sus  capitanes  más  despiertos  y 
aladinados  se  coaligó  con  otros  catorce  ó  quince,  «para 
ir  todos  reunidos  á  Matagalpa  á  darnos  las  manos  con 
los  amigos  que  los  quieren  mucho  á  nosotros,  por  lo 
mismo  vamos  á  sajudar  á  los  padres  por  estimación 
que  se  tienen  con  nosotros»,  como  se  expresaba  el  prin- 
cipal cabecilla  de  la  rebelión  en  una  de  sus  cartas  á  los 
capitanes  aliados  (*).  Toda  la  trama  se  había  urdido 
con  sumo  sigilo;  sin  embargo  el  día  26  de  Marzo  llegó 
un  indio  de  la  cañada  de  Samulalí  v  con  suma  reserva 
avisó  á  una  familia  para  que  se  retirase  de  la  población 
porque  muy  pronto  caerían  sobre  ella  los  enemigos;  6 
pesar  de  la  reserva  vino  á  noticia  del  P.  Alejandro 
Céceres,  quien  urgió  porque  se  diera  cuenta  á  la  mayor 


(*)    Pueden  Terae  algunas  de  estas  cartas  en  el  Apéndice  Y. 
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1881  brevedad  al  Prefecto,  como  se  hizo,  pero  inútilmente, 
pues  rehusando  dar  fe  á  lo  que  se  le  advertía,  permitió 
que  las  escoltas  continuaran  en  sus  comisiones,  que- 
dando la  ciudad  sin  más  defensa  que  tres  ó  cuatro 
soldados  custodios  de  la  cárcel.  Poco  después  se  repitió 
la  noticia  venida  de  otro  punto  y  con  el  mismo  fin  de 
salvar  ó  otra  familia,  y  llegando  á  oidos  del  sobredicho 
Padre,  dio  cuenta  de  ella  por  medio  de  D.  Nazario 
Vega,  caballero  respetabilísimo,  senador  y  Prefecto  que 
había  poco  antes  sido;  pero  el  Sr.  Cuadra  le  recibió  con 
sumo  desagrado,  y  estuvo  muy  lejos  de  dictar  provi- 
dencia alguna,  lo  cual  visto  por  aquel  patriota,  reunió 
á  unos  veinte  y  cinco  de  sus  amigos,  y  armados  de 
rewolver  y  puñal  guardaron  la  población  toda  la  noche. 
Tal  procedimiento  irritó  al  incrédulo  Prefecto  y  en 
recompensa  de  aquel  servicio  les  prodigó  desprecios, 
palabras  ásperas  y  amenazas  contra  los  que,  según  él 
decía-,  daban  ensanche  á  tales  manejos;  para  calmar 
su  cólera  y  convencerle  le  dieron  á  conocer  el  origen  y 
fundamento  de  las  noticias,  y  cómo  averiguado  todo 
por  el  P.  Cáceres,  había  dado  cuenta  de  ello  con  el  fin 
de  salvar  la  población;  pero  el  hombre  ciego  no  tuvo 
otra  respuesta  que  amenazar  con  palos  á  los  que  averi- 
guase ser  los  autores  de  semejantes  noticias:  estas  nó 

obstante  continuaron  cada  vez  más  alarmantes  v  traidas 

•I 

de  diversos  puntos  y  por  diversos  conductos,  pero  el 
imprudente  mandatario  á  todos  recibía  con  agrias 
reprensiones  y  amenazas.  Era  esta  terquedad  efecto  de 
carácter  ó  de  sistemática  oposición,  ó  de  algún  plan 
preconcebido?  Creemos  que  de  todo  había  y  los  hechos 
lo  mostrarán;  ello  es  que  se  sostuvo  hasta  el  último 
momento.  Era  el  miércoles  30  de  Marzo;  el  joven  don 
Rubén  Alonso  ve  una  gran  partida  de  indios  armados 
que  se  dirigen  á  la  población;  corre  á  dar  aviso  y  es 
rechazado  con  aspereza;  acude  otro  caballero  con  el 
mismo  fin  y  recibe  los  mismos  tratamientos  tan  injus- 
tos como  descomedidos;   pero  he  aquí  que  mientras 
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Cuadra  desahoga  su  cólera  irrazonable,  más  de  mil  1881 
indios  armados  unos  de  fusiles,  otros  de  flechas  y 
machetes  acordonan  la  población  y  numerosas  hordas 
entran  por  el  Norte  y  por  el  Sur.  El  terror  se  apodera 
de  todos:  los  gritos  y  alaridos  de  las  mujeres  y  niños 
que  corren  á  guarecerse  en  las  casas  del  centro,  la 
algazara  de  los  indios,  los  hombres  y  aun  jovencitos  de 
pocos  años  que  corren  en  busca  de  una  arma  para  mo- 
rir peleando,  la  confusión  en  todas  las  calles  y  casas, 
forman  un  espectáculo  lastimoso  é  indescriptible.  Y 
qué  hace  en  aquel  trance  el  buen  prefecto  culpable  ante 
todos  de  los  espantosos  estragos  que  van  á  convertir 
en  un  lodazal  de  sangre  y  cenizas  la  población?  Se 
encierra  en  el  cuartel  para  defenderse  con  el  edificio, 
pues  carece  de  soldados:  los  que  han  ido  en  busca  de 
armas  rehusan  quedarse  allí  dejando  sus  bienes  de 
fortuna  y  sus  familias  á  la  disposición  de  los  bárbaros: 
una  guerrilla  de  sólo  seis  hombres  acomete  á,  centena- 
res de  indígenas  que  entraban  por  el  Sur  y  les  hacen 
huir:  no  muchos  más  se  afrontan  con  los  que  vienen 
por  el  Norte  y  haciendo  prodigios  de  valor  les  hacen 
retirarse  á  sus  atrincheramientos:  aquí  dura  la  lucha 
más  de  dos  horas,  pero  al  fin  reforzados  con  los  patrio- 
tas que  llegan  de  refuerzo,  logran  desalojarlos  y  huyen 
amedrentados:  del  pequeño  número  de  valientes  dos 
mueren  y  seis  quedan  heridos.  Nada  pudo  saberse  de 
las  pérdidas  de  los  rebeldes,  que  como  tan  numerosos 
pudieron  llevar  consigo  sus  heridos  y  acaso  también 
otros  muertos,  fuera  de  cuatro  que  dejaron  en  el  campo. 
No  debemos  omitir  aquí  las  expresiones  de  los  indios 
al  hacer  cada  descarga  contra  los  defensores  de  la 
plaza,  según  referían  ellos:  «allá  va  el  alambre,  decían, 
allá  va  el  telégrafo,  allá  van  los  seis  reales,  allá  van  los 
pifares...))  (*)  y  otras  por  el  estilo  en  que  demostraban 
bien   claro  los  motivos  que  les  habían  lanzado  á  la 


(*)    Correspondencia  de  «El  Centro-Americano»,  núm.  15,  9  de  Abril. 
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rebelión,  y  erori  los  mismos  que,  como  veremos,  mes 
tarde  declarüron. 

Más  de  tres  horas  había  durado  ton  desigual  com- 
bate: los  indios  se  habían  retirado  hacia  las  dos  de  la 
tarde;  pero  ¿se  habrían  retirado  para  volver  á  la  carga 
por  la  noche  con  mayor  furor,  unidos  á  las  partidas  que 
no  habían  llegado  á  tiempo?  Esta  incertidumbre  tenía  á 
la  gente  sumida  en  la  mayor  aflicción:  los  pocos  hom- 
bres que  quedaban  en  disposición  de  volver  á  la  lucha 
se  preparaban  para  ella,  aprestando  armas  y  municio- 
nes y  organizándose  en  pequeñas  guerrillas  que  ó  la 
caida  de  la  tarde  se  apostaron  en  diversos  puntos.  Los 
mujeres,  ancianos  y  niños  se  aglomeraban  en  las  casas 
que  creían  de  algún  respeto  para  los  indios,  y  de  aquí 
era  que  la  portería  de  los  PP.  estaba  llenp  de  señoras, 
y  sus  palios  y  tránsitos  de  enfermos  y  ancianos  incapa- 
ces de  tomar  los  armas;  pero  es  lo  cierto  que  los  Jesuí- 
tas no  carecían  de  datos  para  creer  que  tampoco  á  ellos 
les  respetarían,  á  lo  menos  algunos  de  los  jefes  de  la 
insurrección,  ó  porque  les  enseñaban  la  subordinación 
&  las  autoridades,  lo  cual  era  tanto  en  su  concepto, 
como  ser  partidarios  de  ellas,  ó  porque  les  iban  á  la 
mano  en  sus  desórdenes,  ó  en  tin,  por  las  calumnias 
i]ue  les  levantaban  ciertos  ladinos  que  abusaban  de  la 
sencillez  de  los  indios  pora  explotarlos  en  su  provecho. 
Y  en  efecto,  más  tarde  se  supo  con  toda  certeza  que  los 
jefes  de  la  cañada  de  San  Salvador,  no  sólo  hablaban 
mal  contra  los  PP.  sino  que  también  venían  dispuestos 
8t  comenzar  por  ellos  su  carnicería:  lo  mismo  parecían 
significar  ciertas  expresiones  de  uno  de  las  cartas  de 
1.  Lorenzo  Pérez,  promotor  principal  de  la  insurrección. 
Podo  ¡a  noche  se  pasó  en  arjuella  penosa  espectaliva:  á 
la  moñona  siguiente  llegó  de  Ginotega  un  refuerzo  de  30 
hombres  montados,  y  mire  tarde  otros  grupos  de  Séboco, 
Terrabona  y  Metapo:  los  Prefectos  de  Nueva  Segovia  y 
Chontoles  enviaron  también  algunas  compañías  á  los 
pueblos  limítrofes,  y  con  estos  auxilios  se  fué  calmando, 
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aunque  no  del  todo,  la  natural   inquietud  y  descon-  1881 
fíanza. 

Sobrada  razón  tenían  los  moradores  de  Matagalpa 
para  dejarse  sobrecoger  de  tanto  temor:  todavía  se  con- 
servaba en  la  memoria  de  muchos  las  horribles  escenas 
de  muerte  y  desolación  que  produjeron  los  alzamientos 
de  los  anos  de  24,  27  v  44,  v  ahora  volvían  á  encon- 
trarse  en  semejantes  circunstancias  y  acaso  peores  por 
eV desamparo  completo  déla  plaza  y  la  ineptitud  del 
Prefecto**  Sin  querer  quitar  la  gran  gloria  de  que  se  cu- 
brieron aquellos  pocos  valientes  (jue  á  costa  de  su  san- 
gre libraron  á  sus  familias  y  a  sus  bienes  de  la  devas- 
tación y  el  esterminio,  es  preciso  reconocer  muchos 
rasgos  de  especial  providencia  de  Dios  que  vclaba.sobre 
su  pueblo.  El  no  haber  querido  tomar  parte  todos  en  la 
insurrección,  el  no  haber  acudido  puntualmente  todas 
las  partidas,  de  modo  que  en  vez  de  tres  ó  cuatro  mil, 
sólo  mil  acometieran  la  población,  el  entrar  ya  adelan- 
tado el  día,  en  vez  de  la  madrugada,  es  decir,  á  las  tres 
ó  cuatro  de  la  mañana,  como  lo  tenían  pactado,  fué  sin 
duda  un  obstáculo  para  que  no  lograsen  la  realización 
de  sus  bárbaros  designios.  Además  el  denuedo  hasta 
de  los  niños  de  la  escuela  en  medio  del  combate,  el 
imaginarse  los  indios  que  sus  jefes  les  traicionaban, 
creyendo  que  la  gente  (jue gritaba  y  corría  á  esconderse 
tM*an  hombres  que  acudían  á  tomar  las  armas,  el  creer 
que  estaban  envenenados  unos  cohetes  que  arrojaba 
una  mujcp  con  el  objeto  de  incendiar  el  techo  de  paja 
de  la  casa  en  (jue  se  habían  atrincherado,  y  otras  mil 
circunstancias  de  que  los  mismos  rebeldes  hablaban 
después  entre  sí,  y  (¡ue  les  desconcertaron  enteramente 
sus  planes,  señales  fueron  muy  manifiestas  de  especial 
protección  de  Dios. 

12) — Mientras  tanto  nada  se  sabía  de  cierto  sobre  cM*-^»tcr, 
paradero  y  los  propósitos  de  los  indios  insurrectos:  la  ''¡1\ob 
última  noticia  era  que  se  hallaba  una  partida  muy  consi-JeauUaP. 
derable  en  Huanuca,  cañada  muy  cercana  á  la  población. 
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1881  y  que  venía  capitaneada  por  Vicente  García  y  José  María 
Castro,  los  más  hostiles  &  los  PP.  y  los  que,  como 
apuntamos  arriba,  habían  prometido  comenzar  por  ellos 
sus  venganzas.  Con  todo,  pareció  al  P.  Superior  que 
sería  oportuno,  para  prevenir  los  males  que  amenaza- 
ban, ir  en  busca  de  los  indios,  tratar  de  calmarlos  y 
hacer  que  se  sujetaran  de  nuevo  á  la  autoridad.  Por  la 
tarde  del  día  de  la  invasión  se  presentó  el  P.  Cóceres  al 
Prefecto  con  esta  proposición:  se  ofreció  á  ir  en  persona 
A  pesar  de  estar  muy  dudosos  del  antiguo  respeto  de  los 
indios  para  con  él,  y  en  caso  de  que  le  pareciera  bien 
aquel  arbitrio,  le  diera  sus  instrucciones  sobre  lo  que 
podría  ofrecer  á  los  rebeldes  para  atraerlos  al  buen 
camino.  No  se  mostró  muy  accesible  á  la  propuesta  y 
contestó  que  esperaría  instrucciones  del  Gobierno,  y 
mientras  tanto  conservaría  el  orden  con  los  medios  que 
tenía.  Cuáles  fueran  estos  lo  han  visto  nuestros  lecto- 
res: un  puñado  de  patriotas  mal  armados,  cansados  y 
disminuidos,  y  hasta  sin  jefes,  pues  dos  de  los  princi- 
pales habían  quedado  mal  heridos  en  el  combate  de  la 
mañana:  sin  embargo,  el  buen  hombre  pareció  reco- 
brarse un  poco,  en  vista  de  que  aquel  desprecio  iba  á 
aumentar  la  odiosidad  que  ya  cargaba  sobre  él,  como 
causa  de  los  desastres  pasados  y  de  los  que  se  temían, 
y  al  día  siguiente  pidió  al  P.  Cóceres  que  escribiese  una 
curta  á  los  indios  que  facilitase  la  entrevista  y  sondease 
sus  disposiciones.  Aceptó  con  gusto  la  comisión  y  apro- 
bada por  el  mismo  Prefecto  la  envió  aquel  n>ismo  día, 
por  conducto  de  unas  indias  de  a(|uellas  cañadas,  á 
quienes  se  pagó  bien  (*).  Mientras  tanto  la  carta  llegaba 


(*)  He  aquí  la  carta  del  P.  C áceres:— ¡Jesús,  María  y  José!— Señores  Ca- 
pitanes de  la  expedición  en  las  cañadas,  que  no  nombro  porque  no  sé  quic> 
Bes  son:— Con  gran  pena  de  nuestro  corazón  estamos  viendo  las  desgracias 
tan  grandes  que  se  han  ofrecido.  ¿Y  qué  necesidad  hay  de  eso,  cuando  todo 
se  puede  arreíflar  fAcilmeute  de  otro  modo  con  orden?— Yo  quiero  hablar 
con  los  principales  de  Ustedes,  para  ver  qué  se  necesita,  y  luego  voy  á  ha- 
blar con  el  Sr.  Prefecto,  y  verán  cómo  se  arreglan  las  cosas  fácilmente. 
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&  SU  destino  y  circulaba  por  diversas  cañadas,  y  los  in-  1881 
dios  disóutían  sobre  la  respuesta,  la  noticia  del  levan- 
tamiento había  llegado  á  Managua,  y  no  cabe  duda, 
Zavala  debió  acogerla  con  fruición,  por  el  partido  que 
vio  podría  sacar  de  ella  para  llevar  ú  cabo  sus  planes 
de  expulsión  de  los  Jesuítas,  mas  por  de  pronto  era 
necesario  acudir  con  presteza  á  la  necesidad  verdadera, 
y  así  despachó  6  Matagalpa  un  refuerzo  de  50  hombres 
con  buenas  armas.  Entre  las  instrucciones-  que  recibió 
el  Prefecto,  una  fué  que  se  agotaran  todos  los  medios  de 
conciliación  suaves,  antes  de  echar  mano  de  la  fuerza, 
y  esta  fué  sin  duda  la  causa  porque,  viendo  que  habían 
trascurrido  seis  días  sin  tenerse  contestación  do  los  in- 
dios, se  presentó  en  la  casa  de  los  Jesuitas  á  suplicarles 
(¡ue  tomasen  á  su  cargo  la  empresa  que  antes  ellos  mis- 
mos habían  propuesto  de  ir  en  busca  de  los  indios  í\ 
donde  se  hallaran,  para  hablarles,  ver  si  se  humilla- 
ban, qué  garantías  daban  y  disponer,  en  vista  de  sus 


Quiero  qne  vengan  cuatro  ó  seis  de  los  principales  que  Ustedes  elijan,  al 
lugar  que  les  parezca  para  que  hablemos  con  todo  cariiío,  ó  aqui  en  el  pue- 
blo, ó  en  los  Congos,  ó  en  Apacorral,  pues  el  Sr.  Prefecto  da  su  palabra  de 
honor  con  toda  seguridad,  que  mientras  Ustedes  vengan  á  hablar  sobre  eso, 
nadie  les  puede  hacer  "nada,  y  yo  también  doy  mi  palabra  segura  como 
sacerdote,  y  luego  se  volverán  Ustedes,  mientras  se  ve  el  arreglo  que  se 
hace. 

Espero  su  contestación  y  verán  que  esto  es  fácil,  y  no  que  ahi  se  están 
cometiendo  tantas  desgracias  y  tan  grandes  pecados  que  Dios  va  á  castigar 
terriblemente:  y  ver  las  desgracias  de  las  familias,  y  la  ruina  de  sus  bienes, 
y  que  no  podrán  hacer  sus  rozas  y  siembras,  y  que  se  lian  interriimpido  las 
funciones  de  Semana  Santa,  y  tan  mal  ejemplo  á  los  hijos,  y  tantas  otras 
cosas. 

Les  advierto  que  aquí  ya  saben  que  están  en  eso  los  Sres.  Toribio  Men- 
doza, Lorenzo  Pérez,  Vicente  García  y  otros  que  tienen  ya  apuntados  las 
Autoridades  por  todo  lo  que  han  sabido,  pero  yo  no  quise  nombrar  á  ninguno 
al  principio  de  esta  carta  para  que  Ustedes  elijan  los  que  han  de  venir  á  ha- 
blar, y  yo  iré  con  el  P.  Superior. 


Que  Dios  los  ilumine  y  los  dirija. 
Matagalpa,  I.""  de  Abril  de  1881. 


r,  Alejandro  CácereSj  *S.  J, 
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uestQSj  algún  procedimiento  más  humano,  sin  las 
secuencios  prolongadas,  dispendiosas  y  sangrientas 
sotí  propios  de  las  guerras  de  castas.  Muy  lejos  es- 
m  los  PP,  de  rehusaraijuella  comisión  que  deseaban 
lo  un  medio  que  creían  eficaz  para  evitar  grandes 
es;  sin  embargo,  lo  prudencia  les  aconsejaba  en 
ler  lugar  tener  consigo  una  persona  de  la  confianza 
Prefecto  que  fuera  testigo  de  los  actos  de  los  PP.,  y 
egundo  lugar  llevar  por  escrito  las  garantías  que 
an  ofrecer  á  losculpables  ó  nombre  de  la  autoridad, 
primero  se  negó  el  Prefecto:  ¿qué  razones  tendría 
1  ello?  Muchos  caballeros  honrados  había  en  Mata- 
a  que  sin  duda  hubieran  aceptado  el  encargo;  ¿se 
ría  con  lealtad  al  empeñarse  en  que  los  dos  Jesuítas 
an  solosí  A  pesar  de  esto  el  nuevo  Párroco  D.  José 
lia  se  ofreció  (\  acompañarles,  y  buscaba,  aunque 
ano,  una  cabalgadura:  todo  se  disponía  para  salir 
a  siguiente,  cuando  ya  al  anochecer  llega  la  con- 
dón de  los  indios  (*).  Se  reducía  á  quejarse  de  las 

iamos  lite  I' al  man  te  del  original  sin  uamblar  ni  aua  la  orloffra- 
^lóu:  dice  n»l: 

de  Abril  de  1)Í8I.— Señor  su  Reverencia  Padre  Alejandro  CA- 
e  hoy  recibimos  bu  aprociable  Nota  decimos  austed  que  la  ten- 
mos  69  In  cAusa  que  IIk  no  hag^uantamos  esa  tajona  tan  brava 
en  nuestro  pueblo  'primeramente  del  Señor  Prefecto  y  Isa  de- 
des,  puc»  el  que  no  iba  atravajar  al  Camino  tenia  que  dar 
en  el  travajo  del  Cabildo  el  que  no  ib»  tenía  que  dar  seis  rea- 
ijo  de  lo8  puentes  debalde  y  en  el  Campo  Santo  debalde"  y  si 
jo  del  templo  debnlde  también  pero  eso  hncido  unn  avenencia 
nuestro  pueblo  pues  en  la  vida  que  tenemos  en  nuestro  pueblo 
aoa  cido  Criados  ni  esclavos  de  estas  autoridades  pues  hoy  le 
autoridades  que  no  le  damoH  un  solo  Hombre  para  que  bailan 
alde  el  que  L'on  su  g:usto  quieraír  aganar  su  plata  que  valla 
nos  satiNfeclios  que  el  Gobierno  está  pagando  anuebe  reales  el 
nibro  y  lioi  <ine  causn  hay  para  que  esta  indiada  hagan  trava- 
idoH  estoí  tenían  que  yr  con  sus  machetes  y  suu  achas  y  aun 
s  comidas,  y  dejar  li  sus  lamiliai  upaiar  Necesidades  juntos 
'  pues  ü  su  Rebcrencia  SuQor  Padre  Alejandro  Csseres  le  deci- 
le  nosotros  no  le  tiramos  Al  Supremo  GoMerno  porque  toda  la 
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autoridades  por  el  sobrecargo  j^e  trabajo,  especialmente  1881 
gratuito  que  les  imponían,  y  daban  esto  por  motivo  de 
la  insurrección,  y  se  negaban  á  acercarse  á  la  población 
por  temor  de  ser  prendidos  y  fusilados.  El  Sr.  Prefecto 
vio  la  carta,  é  instaba  por  la  conferencia  con  los  indí- 
genas, pero  sin  darse  por  entendido  de  la  solicitud  de 
los  PP.  por  llevar  consigo  un  testigo  de  sus  actos:  por 
otra  parte,  el  Sr.  Párroco  no  había  podido  conseguir  la 
cabalgadura  que  buscaba,  y  determinaron  irse  solos, 
sirviéndoles  de  guía  el  mismo  indígena  que  había  traido 
la  contestación  y  comunicaron  su  resolución  al  Prefecto 
por  medio  de  una  breve  carta  (*)  ó  la  que  contestó  en 
estos  términos  que  copiamos  del  original.  «Con  placer 
correspondo  á  la  muy  estimable  de  S.  R.  de  esta  fecho, 
porque  veo  que  se  prestan  á  llenar  debidamente  su  mi- 
sión de  paz  y  de  concordia. — Quedan  sus  Reverencias 


Tida  hemos  cido  Gobiernisto^  y  hasta  la  hora  somos  pues  ol  cuestión  que 
£mos  tenido  e  por  la  ing^ratitui  que  hasen  con  nosotros.  Como  estos  Señores 
DOS  nos  ben  que  nosotros  somos  indios  nos  quieren  tener  con  el  yugo  pues 
hoi  no  lo  aguantamos  por  esa  causa  los  hemos  opuesto  to  Ja  gente  de  la  Ju- 
díricion  hoi  no  hal  separación  de  capitán  es  to  ia  la  gente  pues  la  Casta 
indígena  son  los  que  están  propuesto,  hoi  decimos  que  la  casta  yndigena  que 
si  el  Señor  Prefecto  se  modera  en  mandar  esas  órdenes  porque  nosotros  no 
somos  Ladrones  para  los  lleven  amarradlo  pues  en  ningún  Prefecto  hacido 
tan  rijido  como  este  que  tenemos  hoi  en  nuestro  pueblo  pues  hoi  no  tenemos 
esperanza,  pues  el  es  un  Señor  Lisenciado  que  los  abia  de  dar  un  buen  con- 
sejo iamarlos  como  hijos  del  pueblo  inosotros  lo  amaríamos  como  Padre  pues 
nosotros  no  es  faciocion  la  que  hemos  Echo  pues  tocante  á  la  solicitud  que 
nos  manda  U  desir  que  bailamo  ablar  con  U  no  habria  un  enbaraso  porque 
toda  la  gente  los  han  binido  a  lecir  que  ci  bamos  aesos  puntos  los  pueden 
agarar  y  mand|irIos  a  fucilar  por  aqui  eso  los  han  heñido  adesir  que  ustedes 
han  afucilado  muchos  de  parte  de  nosotros  pues  nosotros  no  le  basemos  ma- 
les &  naide  ni  cojemos  anadie  ni  un  marabidises  que  si  el  Prefecto  no  los  ma- 
nada apersiguir  nosotros  lo  haremos  lo  mismo  si  el  Sor  Prefeto  nos  manda 
el  SsAvo  Coaduto  a  toda  la  gente  pues  la  que  se  metió  aser  ese  atentado 
por  la  ingratitud  que  hasen  esas  autoridades  con  la  pobre  gente  pues  hoi 
dicha  gente  no  se  atienen  á  los  capitanes  por  lo  mismo  le  decimos  a  Us  que 
tengan  la  bondad  de  contestarnos  y  lo  firmamos  todos  en  jeneral  la  gente. 

(*)    Ambas  cartas  se  hallan  publicadas  en  el  núm.  29  de  la  Gaceta  oficial, 
correspondiente  al  18  de  Junio  de  1881. 
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1881  autorizados  para  entenderse  con  los  individuos  da  Jas 
Cañadas  que  han  atentado  contra  las  Autoridades  cons- 
tituidas, exigiéndoles  solamente  una  garantía  de  fideli- 
dad en  cumplir  lo  que  ellos  ofrezcan. — Al  efecto  harán 
sus  Reverencias  comprender  que  la  Autoi'idad  extenderá 
su  mano  paternal  sobre  los  indígenas/  á  condición  de 
entregar  las  armas  nacionales  que  tengan;  bien  enten- 
dido, que  esta  gracia  no  se  hará  extensiva  á  los  insti- 
gadores.— Esta  oportunidad  me  brinda  la  de  tributar  á 
S.  R.  el  homenaje  de  mi  respelo,  firmándome,  etc..» 

(]on  esta  instrucción  emprendieron  el  viaje  el  P.  Su- 
perior y  el  P.  Alejandro  Cnceres,  solos  con  el  guía:  an- 
duvierojí  toda  la  mañana  por  fragosísimos  caminos 
hasta  í|ue  á  unas  siete  leguas  se  encontraron  con  un 
gru|)0  de  indios  armados,  quienes  les  acompañaron  por 
algún  trecho  y  dejándoles  en  una  casucha  situada  sobre 
las  escarpadas  cumbres  de  Júcul,  se  adelantaron  á  dar 
parte  á  sus  jefes;  no  tardaron  en  presentarse  tres  de  los 
Capitanes  con  un  grupo  de  cuarenta  á  cincuenta  indios, 
todos  los  cuales  saludaron  á  los  PP.  con  su  acostum- 
brado respeto  y  humildad.  Dos  horas  duró  la  conferen- 
cia, en  la  cual,  después  de  haberles  reprendido  y  afeado 
su  rebelión,  se  les  hizo  ver  que  el  medio  que  habían 
empleado  para  remedi'hr  los  males  de  que  se  quejaban 
les  acarrearía  otros  peores,  porque  el  Gobierno  había 
ya  enviado  tropas  y  enviaría  más  y  estas  los  asolarían, 
si  no  se  tranquilizaban  y  daban  garantías  de  fidelidad: 
que  ahora  estaba  dispuesto  á  perdonarles  con  tal  que 
entregaran  las  armas  nacionales:  que  las  autoridades 
tenían  derecho  para  exigir  de  ellos  como  de  los  demás 
ciudadanos  algunos  servicios  en  favor  del  bien  pú- 
blico, etc.  Los  indios  por  su  parte,  á  los  capítulos  de 
queja  ya  insinuados,  añadieron  otros,  unos  reales,  otros 
falsos  ó  exagerados  que  les  habían  inducido  á  creer 
personas  mal  intencionadas:  pedían  el  salvo  conducto 
y  quedar  exceptuados  de  toda  carga,  pero  pbr  otra  parle 
no  daban  más  seguridad  que  su  palabra,  y  en  fin,  viendo 
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que  no  tenían  qué  responder  á  las  razones  de  los  Padres,  1881 
contestaron  que  consultarían  á  los  demás  capitanes  y 
darían  la.  respuesta  dentro  de  tres  días.  Volvieron  aquel 
mismo  día  los  dos  Jesuítas,  poco  satisfechos  á  la  verdad 
del  éxito  de  su  mediación,  que  por  otra  parte  no  dejó  de 
producir  algún  buen  resultado,  porque,  según  se  supo, 
muchos  se  fueron  retirando  á  sus  casas,  ó  convencidos 
de  las  razones,  ó  temerosos  del  castigo.  Dióse  cuenta 
por  escrito  al  Sr.  Prefecto  de  todo  lo  ocurrido,  y  con- 
cluye el  P.  Cáceres  diciendo:  «Creo  que  si  desde  el 
domingo  próximo  en  adelante  se  les  ofrece  que  al  que 
se  presente  se  le  concederá  gracia,  ú  otro  medio  seme- 
jante, haciéndolo  comunicar  con  eficacia  h  varios  pun- 
tos, la  cosa  puede  quedar  aniquilada  pronto  y  tomar 
una  nueva  y  sólida  dirección,  porque  se  deja  ver  que  un 
gran  número  no  ha  tomado  parte  y  muchos  han  entrado 
en  eso  con  poca  gana.  La  demora  ó  las  hostilizaciones 
me  parece  que  tal  vez  encenderán  muchos  espíritus  que 
ahora  están  apagados...»  Al  tercer  día  llegó  la  contes- 
tación prometida  por  los  indios,  la  cual  se  reducía  á 
decir  que  no  tenían  armas  del  Gobierno  y  que  las  pro- 
pias no  las  darían:  que  el  Prefecto  retirase  las  fuerzas 
y  olvidase  todo  lo  pasado,  y  entonces  ellos  volverían  á 
sus  casas  (*). 


(*)  La  carta  decía  asi:  «Júcul,  Abril  8  de  1881.— Señor  Ro.v.  Padre  Don 
Alejandro  Cáceres.  Nosotros  los  pocos  capitanes  que  hemos  estado  hemos 
mandado  hablarles  á  los  demás  capitanes  para  haber  que  respondían  pues 
estos  les  han  hablado  á  sus  jente  de  sus  mando:  haber  que  respon<iian  y  ha 
respondido  toda  la  jente  que  esta  vueno  que  se  dea  las  pases  pero  que  sus 
harmas  no  pueden  darlas  porque  estas  les  ha  importado  sus  plata  como'  si 
fueran  harmas  nacionales  nosotros  las  entregaríamos  porque  ya  sabemos 
que  esas  son  harmas  del  Supremo  Govierno  pues  la  manera  de  haser  las 
pases  es  que  el  Sr.  Prefecto  retire  las  fuerzas  que  entonces  cada  udo  ocupara 
BU  casa  porque  bi  fuerzas  del  govierno  viene  atacarlos  no  les  tiramos  un  tiro 
parque  nosotros  somos  Goriernistas  y  hasta  la  hora  lo  somos  digo:  &  U.  que 
si  el  Sr.  Prefecto  no  hase  mención  de  perseguirlos  asi  daremos  las  pases  que 
el  Sr.  Prefecto  no  haga  alto  a  que  ha  pasado  ni  nosotros  haremos  alto  de  las 
perdidas  que  hemos  tenido  pues  nosotros  los  Capitanes  no  sabemos  quienes 
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A<[uf  teimiiio  la  intervención  (¡uc  los  Jesuítas  tuvie- 
on  en  la  cuestión  de  los  indígenas  de  Matagalpa:  no 
os  loca  ponenioa  íi  discurrir  menudamente  sobre  los 
eclios  que  hornos  referido  con  todos  los  detalles  que 
os  lian  propovcioiíado  ios  escritos  de  testigos  oculares 
layoresde  toda  excefición;  pero  no  omitiremos  el  pro- 
untar  í'i  nuestros  lectores  en  cual  de  estos  hechos  se 
al!ü  lo  complicidad  de  los  Jesuitas  en  la  rebelión  de 
ís  indios,  ó  íi  lo  menos  alfíuna  sombra  de  ella,  por 
ue  esta  serí  una  de  las  causales  de  su  expulsión. 

12). — Tal  ero  el  estado  de  las  cosas  en  Malagalpii^ 
u|uicto  y  desasosegado,  lo  cual  no  era  parle  para  que 
)s  PP.  y  HH.  de  aquel  Colegio  interrumpiesen  sus 
ireas  espirituales  y  literarias;  cuando  he  aquí  que 
lesperadamcnlese  presenta  en  la  ciudad  el  Ministro  do 
I  Guerra  D.  Joaquín  Kli/ondo  con  alguna  (ropa  bien 
guipado:  todos  esperaban  que  venia  ü  devolver  lo  po/ 
1  departamento  con  los  plenos  poderes  de  que  venía 
ivestido,  como  Ministro  en  comisión  para  aquel  asunto 
articular;  pero  pasaban  los  días  y  no  se  veía  lomar 
ledida  alguna  relativa  á  lo  que  se  creía  el  objeto  de 
quella  venida,  la  pacíticación  de  los  indios;  por  liu 
riviaron  de  nuevo  á  conferenciar  con  ellos  á  cierto 
ombrc  honrado  sí,  pero  de  pocos  alcances  y  de  ningún 
ifiujo,  el  cual  volvió  muy  pronto  diciendo  que  estaban 
a  todos  en  paz;  no  obstante  comenzaron  ó  enviar 
icoltas  por  diversos  puntos,  las  cuales  iban  y  volvían 
in  hacer  nado;  se  enviaban  órdenes  apremiantes  para 

ritiii  losque  teninn  hanuas  de  fuego;  poique  eatrfiron  al  pueblo 
tefe  y  esa  ea  la  causa  que  no  se  pueden  ejecutar  si  fuera  como  la 
:Da  que  cuaudo  van  a  despediciou  cada  Jefe  hace  au  lista  General; 
rente  Sr.  liev.  D.  Alejandro  Caceres  Iiny  le  mand&mos  la  conté- 
leramos  de  V.  ha^a  lo  posible  que  pueda  a  que  eyos  couTeng&n  al 
de  nosotros  es  cuanto  la  desiinos  Señor. 
s  de  U  afmos.  Servidores  A  sus  hordenee 

Jone  Lorenzo  PereK 
lego  de  los  Señores  José  Manuel  Ufrnandez  y  Secundlno  Folanco 

Hipólito  López 
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que  lodos  se  presentaran,  y  lo  hacían  aquellos  que  nada  18S1 
tenían  que  temer,  por  no  habít*  t>omado  parte  en  la 
rebelión,  pero  ninguno  de  los  culpables:  pasábase  el 
tiempo  en  verdaderas  farsas,  que  de  tales  calificaban 
todas  las  maniobras  del  Ministro;  el  disgusto  crecía,  el 
comercio,  las  sementeras,  las  obras,  todo  estaba  parali- 
zado. No  tardó  mucho  en  declararse  el  verdadero  objeto 
de  la  venida  del  alto  funcionario:  el  4  de  Mayo,  á  las 
nueve  y  media  de  la  mañana,  una  compañía  como  de  40 
soldados  rodea  la  casa  de  los  PP.  con  mucho  lujo  de 
maniobras  como  quien  se  prepara  á  recibir  un  ataque: 
preguntando  el  H.  portero  qué  novedad  era  aquella, 
respondiósele  que  un  numeroso  grupo  de  indígenas 
venía  á  presentarse,  y  que  estaban  allí  para  guardar  el 
orden.  A  poco  presentóse  un  ayudante  del  Ministro  con 
un  pliego  para  el  P.  Superior,  que  en  aquel  momento 
daba  clase  de  Filosofía  á  los  jóvenes:  su  contenido  era 
este  (*): 

«Al  R.  P.  S.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

«Por  disposición  del  Supremo  Gobierno  cumplo  con 
el  deber  de  notificar  á  V.  R.  que  los  individuos  de  la 
Compañía  de  Jesús  residentes  en  este  departamento 
deben  evacuarlo  dentro  del  término  perentorio  de  cua- 
tro horas  yéndose  directamente  á  Granada». 

«En  cuanto  á  los  nicaragüenses  asociados  ó  los 
RR,  PP.  Jesuitas  en  calidad  de  Novicios,  Hermanos, 
etc.,  permanecerán  en  esta  ciudad,  mientras  se  les 
CQmvmican  nuevas  órdenes  por  esta  autoridad», 

.«No  omito  manifestar  á  V.  R.  que  este  Mando  se 
halla  dispuesto  á  proporcionarles  todos  los  medios  de 
conducción  y  demás  auxilios  que  por  el  momento  nece- 
siten para  dar  á  la  presente  orden  el  debido  cumpli- 
miento»< 


>^— ..ji^       Mal 


{*)    Registrado  eu  ti  núm.  21  de  la  «Gaceta  Oficial»  correspondiente  al  14 
de  Ma^'o. 
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1881  «Soy  de  V.  R.  con  toda  consideración  muy  atento 
servidor. — Elizondon. 

Semejante  orden  causó  tanto  mayor  sorpresa  á  los 
Jesuítas  y  al  vecindario  todo,  cuanto  que  no  había  an- 
tecedente alguno  que  pudiera  hacer  ni  aun  imaginar  un 
golpe  tan  rudo  y  desprevenido,  precisamente  cuando  los 
PP.  estaban  prestando  servicios  tan  importantes,  ya  en 
la  pacificación  de  los  indios,  ya  en  el  consuelo  del 
vecindario  atribulado  con  el  temor  de  las  calamidades 
amenazantes;  pero  esta  tropelía  estaba  ya  de  antemano 
meditada  y  resuelta  por  el  Gobierno  y  la  llegada  de 
Elizondo  no  tenía  por  fin  nada  relativo  á  los  indios,  sino 
tal  vez  incidentalmente:  días  antes  de  la  revolución 
referida  el  prefecto  ya  estaba  en  inteligencias  con  Zava- 
la  sobre  los  Jesuítas,  según  lo  refirió  en  gran  reserva 
cierto  caballero,  y  entre  las  órdenes  enviadas  al  Ministro 
para  la  expulsión  de  estos  de  Matagalpa,  se  le  dice:  «usted 
se  servirá  continuar  permaneciendo  en  esa  en  previsión 
de  cualquier  desorden  que  pudiera  tener  lugar  ó  conse- 
cuencia de  la  ejecución  do  estas  medidas...»  (*)  Y  en 
efecto,  concluida  esta  comisión,  volvió  á  Managua,  de- 
jando en  pie  la  rebelión  de  los  indígenas  que  todavía 
duró  largos  meses. 

Enterado,  pues,  el  P.  Superior  de  los  términos  de  la 
orden  y  oido  el  parecer  de  los  PP.  quiso  salir  en  busca 
del  Ministro  para  entenderse  á  cerca  de  algunos  puntos, 
pero  no  le  fué  permitido,  ni  á  él  ni  á  ningún  otro:  per- 
manecieron así  absolutamente  incomunicados  durante 
dos  horas,  sin  saber  qué  hacer  para  el  arreglo  de  los 
negocios  de  la  casa  y  otros  de  no  pequeña  impor- 
tancia. 

Al  cabo  llegó  D.  Nazario  Vega  quien  no  sin  gran  difi- 
cuitad  consiguió  licencia  por  escrito  para  poder  saludar 
por  última  vez  á  sus  antiguos  protegidos  los  Jesuítas  y 
prestarles  sus  últimos  servicios,  que  fueron  realmente 


H    «Gaceta  Oficial»,  núm.  21,  14  de  Mayo. 
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de  no  pequeño  alivio  en  aquellos  niomentos  aflictivos.  1881 
Mós  tarde  lograron  la  misma  licencia  varios  otros 
amigos,  y  á  su  intervención  debióse  sin  duda  el  que  por 
fin  el  despótico  Ministro  concediera  una  corla  entrevis- 
ta con  el  P.  Superior,  quien  solamente  pedía  tres  ó 
cuatro  días  de  tcM'mino  para  ir  á  tratar  con  el  Presidente 
de  la  República.  Negó  redondamente  esta  y  toda  otra 
prórroga,  que  sin  injusticia  y  hasta  crueldad  no  podía 
negar,  pues  las  instrucciones  recibidas  decían  que  «no- 
tificase la  orden  de  salir  del  departamento  dentro  del 
iévm'mo  quo  pnideneialmente  les  señalase»,  y  en  verdad 
que  no  cabía  en  los  términos  de  la  prudencia  el  imagi- 
narse que  cuatro  horas  llenas  de  inquietud  y  zozobra 
eran  suficientes  para  los  arreglos  más  indispensables 
de  una  casa  en  que  moraban  cuarenta  y  cinco  sujetos^ 
como  tampoco  cabía  en  los  límites  de  la  honradez  decir 
que  no  podía  prorrogar  las  cuatro  horas  sin  contravenir 
á  las  órdenes  del  Gobierno.  Pedía  también  el  P.  Supe- 
rior que  se  le  permitiera  dejar  un  sacerdote  para  que 
acompañase  á  los  jóvenes  que  le  obligaba  á  dejar, 
mientras  eran  entregados  á  sus  familias;  pero  tampoco 
esto  quiso  conceder  el  inexorable  Ministro.  A  la^ 
dos  de  la  tarde  espiraba  el  plazo,  y  á  eso  hora  estaban 
todos  dispuestos  6  marchar,  pero  pasó  toda  la  tarde  y 
las  cabaJgaduras  no  llegaron:  Dios  confundiólos  planes 
de  Lds  impíos.  Entre  tanto  tuvo  tiempo  para  llegar  preso 
(x  Matagalpa  el  P.  Antonio  Briceño,  que  se  hallaba  C\  la 
sazón  en  Ginotega,  ayudando  al  Párroco  en  el  ministerio 
de  la  confesión;  allá  había  sido  enviado  un  capitán  con 
su  escolta  de  treinta  soldados;  prendiéronle  en  el  mo- 
mento en  que  iba  á  tomar  los  ornamentos  para  celebrar* 
la  Misa,  y  sin  darle  permiso  ni  aun  para  lo  más  necesa- 
rio, le  hicieron  montar  y  ponerse  en  camino:  pasmada 
quedó  Jinotega  al  ver- salir  rodeado  desoldados,  como 
un  insigne  malhechor,  al  Jesuita  que  habían  estado 
oyendo  en  aquéllos  dtas  predicar. la  divina  palabra.  ^Y 
á  qué  propósito  tanto  aparato  de  tropa,  cuando  para 
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1881  hacer  volver  á  aquel  Padre  bastaba  una  palabra  de  su 
Superior?  Era  que  Elizondo  cuidaba  con  singular  esme- 
ro «de  que  se  les  guardasen  las  consideraciones  á  que 
hace  acreedores  á  los  Jesuítas  su  carácter  sacerdotal»^ 
según  le  prevenía  su  instrucción. 

Después  de  mucho  esperar,  ya  á  la  caída  de  la  tarde, 
avisó  el  Ministro  que  la  salida  se  dejarla  para  las  ocho 
de  la  mañana  del  siguiente  día,  con  lo  cual  pudieron 
los  expulsos  poner  mejor  orden  en  lo  que  tan  apresura- 
damente habían  dispuesto  y  arreglado;  pero  no  pudie- 
ron descansar  mucho,  pues  A  las  dos  de  la  mañana 
estaban  ya  los  oficiales  urgiendo  la  salida,  y  era  lo  que 
deseaba  el  esbirro  de  Zavala,  que  nadie  se  apercibiera 
del  momento  de  la  marcha;  mas  tampoco  esto  consi- 
guió, porque  no  pudieron  tener  listas  las  cabalgaduras, 
hasta  las  cinco,  y  por  otra  parte  el  pueblo  estaba  desde 
muy  temprano  aguardando  á  decir  el  último  adiós  á 
aquellos  religiosos  que  durante  siete  años  les  habían 
prodigado  toda  clase  de  auxilios  espirituales.  Ya  con  la 
luz  del  día  se  pusieron  en  marcha:  precedía  una  escolta 
de  quince  soldados;  seguían  los  quince  Jesuítas  extran- 
jeros todos  y  á  la  retaguardia  iban  otros  veinticinco  sol- 
dados bien  armados  v  al  frente  de  todos  un  coronel. 
Las  calles  estaban  llenas  de  gente  cuyas  lágrimas  y 
lamentos  partían  el  corazón:  unos  colmaban  de  bendi- 
ciones y  palabras  de  gratitud  á  los  PP.,  otros  á  voz  en 
cuello  maldecían  á  los  masones  y  al  gobierno  impío, 
otros  exhalaban  su  dolor  de  mil  otras  maneras  á  los 
oidos  y  aun  en  presencia  del  Ministro  y  del  Prefecto, 
objetos  desde  aquel  día  de  la  indignación  de  aquella 
sociedad,  pues  sólo  se  supo  de  una  sola  persona  que  no 
reprobara  aquella  medida  inicua,  y  ésto  no  sólo  de  la 
capital  del  departamento,  sino  de  todas  las  diez  pobla- 
ciones principales  que  lo  forman.  Todas  las  señoras  y 
las  mujeres  del  pueblo  que  tenían  comodidad,  vistieron 
de  luto,  y  comenzaron  ya  muchas  familias  á  pensar  en 
la  emigración,  que  se  fué  poco  á  poco  verificando,  hasta 
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que  al  cabo  de  un  mes  faltaba  ya  más  de  la  mitad  del  1881 
vecindario,  pues  expulsados  los  Jesuitas,  perdieron  lá 
esperanza  de  que  los  indígenas  recobraran  su  pasada 
quietud  y  docilidad,  y  se  verían  siempre  amenazados, 
como  en  realidad  sucedió. 

Mientras  los  quince  Jesuitas  extranjeros  caminaban 
para  Granada,  los  30  jóvenes  nicaragüenses  á  quienes 
se  señaló  por  superior  al  H.  Juan  Carlos  Lezcano,  se 
ocupaban  en  los  últimos  arreglos  de  la  casa  y  aguarda- 
ban las  órdenes  del  Ministro.  El  mismo  día  5,  según  él 
mismo  atestigua,  fueron  entregados  á  sus  familias  ocho 
de  los  jóvenes  que  las  tenían  en  la  ciudad,  y  después  de 
una  semana,  marcharon  todos  los  demás  á  Managua  á 
cargo  del  Sr.  D.  Rafael  Prado,  caballero  muy  cristiano 
y  amigo  sincero  de  la  Compañía,  motivo  que  le  movió 
á  hacerse  cargo  de  aquella  comisión.  Al  llegar  á  la 
capital  se  les  detuvo  largo  rato  en  la  plaza  de  armas, 
hechos  el  espectáculo  del  pueblo:  ¿q\ié  objeto  tenía  tanto 
el  viaje  á  Managua,  como  aquella  detención?  Ninguno 
ciertamente,  sino  el  de  vejar  á  aquellos  jóvenes  por 
haber  dado  su  nombre  á  la  Compañía  de  Jesús;  mas  no 
es  ésto  sólo:  están  la  mayor  parte  de  ellos  ligados  con 
votos  que  emitieron  en  uso  de  su  libertad.  Dios,  la  Igle- 
sia y  su  conciencia  les  urgirán  el  cumplimiento  de  lo 
que  libremente  prometieron,  y  ellos  tienen  derecho  para 
vivir  de  la  manera  que  mejor  les  convenga  para  ser 
fieles  á  sus  sagrados  juramentos.  Con  qué  autoridad  ó 
con  qué  conciencia  el  Presidente  Zavala,  tan  celoso  por 
la  guarda  de  leyes  añejas  y  ya  sin  ningún  valor,  se 
atreve  á  violar  derechos  indiscutibles  de  ciudadanos 
libres,  derechos  que  no  están  sujetos  al  foro  civil,  ni  á 
ninguna  ley  ni  decreto  humano?  Ya  se  sabe,  para  maso- 
nes y  liberales  no  hay  derechos  ni  deberes;  la  misma 
ley  natural  para  ellos  no  existe:  su  capricho,  ó  su  con- 
veniencia personal  es  su  ley,  como  lo  hemos  venido 
probando  con  los  hechos  que  hemos  referido  y  nos 
restan  aún  por  referir. 
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1881  Al  cbbo  de  cuatro  días  de  camino,  en  que  fueron  ios 
Padres  que  caminaban  6  Granada  tratados  con  las  más 
finas  atenciones  y  obsequiosidad,  tanto  por  el  coronel 
como  por  los  soldados  de  la  escolta  que  les  custodiaba^ 
se  acercaron  á  las  afueras  de  la  ciudad.  A  una  legua  de 
distancia  llegaron  dos  jóvenes  que  les  habían  salido  al 
encuentro  y  les  detuvieron  en  una  finca  para  que  toma- 
sen algún  alimento,  pero  el  objeto  principal  era  dar 
tiempo  á  que  se  reuniera  la  gente  para  hacer  una  entra- 
da triunfal.  En  efecto,,  cuan  do  volvieron  á  montar  vase 
habían  reunido  otros  muchos  señores  y  jóvenes  princi- 
pales, y  el  concurso  de  personas  6  pie  y  á  caballo  iba 
creciendo  por  momentos  á  medida  que  se  acercaban  á 
la.  ciudad:  la  escolta  muy  prudentemente  se  quedó  atrás: 
la  muchedumbre  rodeaba  á  los  PP.  v  vitoreaba  á  la 
Religión*  y  á  la  Compañía  de  Jesús:  era  aquella  una 
ovación  espontánea,  que  sólo  fué  motivada  por  el  deci- 
dido amor  del  pueblb  granadino  á  los  Jesuitas:  el  senti- 
miento religioso  hacía  pública  manifestación  de  conde- 
nar la  conducta  de  un  gobierno  impío  y  arbitrario,  pues 
apenas  había  corrido  la  víspera  la  noticia  de  la  conducta 
de  Elizondo  para  con  los  PP.  residentes  en  Matagalpa, 
cuando  se  organizó  esa  protesta  como  para  darles  satis- 
facción de  lus  violencias  ejercidas  contra  ellos  por  sus 
inicuos  mandatarios. 

En  medio  de  tan  señaladas  muestras  de  entusiasmo 
llegaron  á  casa  de  D.'  Elena  Arellano,  matrona  respeta- 
bilísima por  sus  virtudes  cristianas,  la  cual  había 
disuelto  su  pequeño  colegio  de  niñas,  para  preparar 
cómodo  alojamiento  á  los  religiosos  cxpulsos.  Inmedia- 
tamente comenzaron  los  nuevos  huéspedes  á  ser  el 
objeto  de  los  más  finos  cuidados  y  obsequios  de  los 
generosos  granadinos,  obsequios  que  se  prolongaron 
durante  un  mes  completo;  pero  también  se  hallaban 
muy  sigilosamente  observados  por  los  agentes  del  Go- 
bierno, que  había  estrechado  sus  órdenes,  pues  no  era 
ya  el  departamento,  sino  sólo  la  ciudad  de  Granada 


>«,ddBÉ«Í 


EN  NICARAGUA  Y  COSTA  RICA  511 

donde  se  les  permitía  permanecer,  según  se  les  intimó  1881 
el  mismo  día  de  su  llegada. 

13) — En  el  mismo  día  y  con  ocasión  de  la  llegada  de  i»-»»- 
los  PP.  de  Matagalpa  á  Granada,  ocurrían  en  León  su-    de 
cesos  que  hicieron  temblar  al  Gobierno  y  por  de  pronto  ^®^"' 
le  desconcertaron  todos  sus  planes:  vamos  6  referirlos 
con  la  seguridad  con  que  puede  hablar  un  testigo  de 
vista.  Era  el  8  de  Mayo:  muy  de  mañana  el  administra- 
dor de  correos,  amigo  de  los  Jesuítas,  les  envió  el  nú- 
mero de  «El  Porvenir»  que  acababa  de  llegar,  en  el 
cual  leyeron,  no  sin  sorpresa,  cinco  cartas  del  Ecuador, 
dirigidas  á  ellos  por  el  P.  San  Román  y  su  Socio,  y  que 
en  vano  estaban  aún  aguardando  (*).  Este  hecho  era 
muy  significativo:  una  violación  tan  franca  del  derecho 
natural  y  de  la  Constitución  de  la  República  por  un 
periódico  semioficial  y  é  la  vista  de  los  agentes  del  Go- 
bierno,  daba  á  entender  que  tal  atropellamiento  del 
derecho  se  verificaba  por  orden  suya,  ó  por  lo  menos 
con  su  conocimiento  y  aprobación:  á  lo  cual  puede 
añadirse  que,  siendo  la  violación  de  la  correspondencia 
privada  uno  de  los  casos  que  señala  el  art.  31  del  Código 
de  instrucción  criminal,  en  los  cuales  la  autoridad  debe 
proceder  deofíciOy  los  jueces  y  magistrados  hicieron  caso 
omiso  del  hecho,  como  si  los  Jesuítas  estuvieran  fuera 
de  la  ley.  No  referiremos  las  protestas  hechas  por  la 
prensa,  tanto  en  León  como  en  Granada,  contra  seme- 
jante crimen,  y  á  las  cuales  sólo  se  respondió  con  profun- 
do silencio:  tan  sólo  aducimos  el  hecho  como  uno  de  los 
motivos  de  disgusto   y   animosidad   que  el   gobierno 
causaba  á  la  sociedad  entera:  «Sirva  esta  manifestación, 
decía  un  artículo  impreso  en  esos  días  en  León  y  repro- 
ducido en  Granada,  sirva  esta  manifestación  ante  la 
sociedad,  no  sólo  como  una  satisfacción  que  da  á  los 
ofendidos  la  conciencia  pública,  sino  también  como  una 
indicación  á  los  ciudadanos  de  la  clase  do  armas  con 


(♦)    «El  Porvenir  de  Ni  caraba»,  núm.  19,  cori*esponclieiite  al  9  de  Mayo, 
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1881  que  lucha  una  animosidad  que  no  se  detiene  ante  el 
crimen  que  mancha  la  conciencia  y  el  honor,  ante  el 
crimen  que  desconceptúa  el  buen  nombre  de  la  nación, 
ante  el  crimen  que  invade  la  más  sagrada  inviolabili- 
dad, ante  el  crimen  que  provoca  la  indignación  de  un 
pueblo  en  que  todavía  hay  moralidad,  respeto  y  de- 
cencia». 

En  aquella  misma  mañana  una  carta  de  Matagalpa 
refería  ó  cierta  familia  lo  ocurrido  en  la  salida  de  los 
Padres,  noticia  que  comenró  pronto  á  circular  y  poner 
en  alarma  los  ánimos;  no  hubiera  sido  bastante  esto, 
sin  embargo,  más  que  para  infundir  sospechas  más  ó 
menos  fundadas  sobre  los  intentos  del  Gobierno,  pero 
he  aquí  que  llega  un  telegrama  del  director  de  «El  Por- 
venir», concebido  en  estos  términos:  «¡Viva  la  Patria! 
Los  Jesuitas  serán  expulsados  de  Nicaragua»  (*).  Esta 
voz  corrió  por  todo  León  y  sus  más  remotos  barrios 
como  chispa  eléctrico;  y  era  precisamente  la  fecha  de  la 
llegada  del  vapor  al  puerto  de  Corinto.  Este  conjunto 
de  circunstancias  forjó  la  noticia  que  se  daba  como 
cierta,  de  que  aquella  noche  serían  expulsados  los 
Jesuitas  de  León,  y  esto  atrajo  á  la  Iglesia  de  la  Reco- 
lección innumerable  concurso  de  hombres  del  pueblo, 
á  la  celebración  del  mes  de  María,  cosa  que  si  bien 
llamó  la  atención  al  predicador  al  contemplar  desde  el 
pulpito  tan  extraordinaria  muchedumbre  dentro  y  fuera 
del  templo,  no  paró  mientes  en  ello  por  no  estar  en 
autos  de  la  voz  que  corría  ton  válida.  Concluida  la  fun- 
ción, todos  los  PP.  se  retiraron  á  sus  hobitacion<*s 
preocupados  no  por  lo  í|ue  comenzaba  ya  á  pasar  á  sus 
propias  puertas,  que  oún  lo  ignoraban,  sino  por  la  no- 
ticia de  los  sucesos  de  Matogolpa,  cuyas  circunstancias 
en  vano  habían  tratado  de  averiguar,  pues  no  hallaban 
más  datos  que  los  de  la  carta  referida.  Entra  la  noche 
y  el  H.  Portero  avisa  ([ue  hay  en  la  galería  contigua  á  la 


{*)     «Li  Voz  del  Pueblo  Lconc^s^.  Firman  ^Tnos  hijos  dtfl  pueblo». 
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Iglesia  un  numeroso  grupo  de  hombres  que  rehusan  1881 
retirarse  hasta  no  hablar  con  los  PP.;  acuden  varios  á 
ia  novedad,  y  aquella  buena  gente,  artesanos  y  labrie- 
gos en  su  mayor  parte,  con  un  semblante  indefinible  de 
ira  y  aflicción,  preguntan  si  les  han  comunicado  ya  el 
decreto  de  expulsión,  que  ellos  no  permitirán  que  se 
ejecute  tal  iniquidad.  No  costó  poco  trabajo  persuadir- 
les que  ni  habla  tal  decreto,  ni  creían  que  el  Gobierno 
diera^  ese  paso  y  menos  de  una  manera  tan  violenta: 
pensaban  que  los  PP.  se  lo  negaban  para  evitar  un 
conflicto,  y  después  de  un  rato  se  retiraron  un  tanto 
calmados,  pero  con  la  resolución  de  no  alejarse  de  las 
calles  inmediatas.  Evacuada  la  casa  de  gente  extraña, 
los  religiosos  se  retiraron  á  descansar  harto  cuidadosos 
é  impresionados  por  las  noticias  del  día. 

Mientras  tanto  los  amigos  de  la  Compañía  comen- 
zaban ya  á  poner  en  juego  su  actividad  para  evitar  el 
golpe,  que  fundadamente  temían.  En  efecto,  el  señor 
D.  Liberato  Dubon,  caballero  distinguido,  no  menos 
por  su  sólida  piedad,  que  por  la  merecida  estimación 
de  que  gozaba  entre  todas  las  clames  sociales,  observan- 
do que  de  la  gente  que  llegaba  á  la  referida  celebración 
del  Mes  de  María,  muchos  grupos  de  hombres  del 
pueblo  se  manifestaban  profundamente  conmovidos  y 
aun  exaltados  por  la  idea  de  que  los  PP.  Jesuitas  serían 
esa  misma  noche  expulsados  de  la  República,  y  te- 
miendo por  el  conocimiento  que  tenía  del  carácter  de 
los  leoneses,  que  la  exaltación  creciese  hasta  producir 
tal  vez  algún  exceso,  hablando  ya  con  unos  ya  con 
otros  les  persuadió  como  un  medio  legítimo  para  evitar 
el  mal  que  se  temía,  dirigir  una  exposición  al  Gobierno, 
suplicándole  no  diese  aquel  paso  tan  dañoso  al  pueblo 
que  tanto  bien  recibía  de  los  Jesuitas.  A  fin  de  proceder 
en  todo  con  el  mayor  recato  y  prudencia  acudieron  al 
Prefecto,  quien  aprobó  la  medida  y  ofreció  remitirla  él 
mismo.  Redactóse  en  un  momento  el  memorial  v  en  las 
primeras  horas  de  la  noche  se  recogieron  con  el  mayor 
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1881  orden  en  la  casa  del  Sr.  Dubon  á  presencia  del  mismo 
Prefecto,  y  en  alguna  otra  casa  más  de  dos  mil  firmas» 
Pero  el  pueblo  no  queda  satisfecho  con  aquella  me- 
dida que  tardaría  en  producir  su  efecto,  y  entre  tanto 
aquella  misma  noche  podían  arrebatarle  &  sus  amados 
PP.:  lejos,  pues,  de  disminuir  los  grupos,  se  aumentaban 
por  momentos:  gran  parte  ocupaban  las  calles  próxi- 
mas á  la  casa  de  la  Recolección,  otros  se  distribuyeron 
por  diversos  puntos  de  la  ciudad,  todos  vitoreaban  á  la 
Religión  y  ó  la  Compañía,  y  al  pasar  por  ciertos  casas 
bien  conocidas  no  dejaban  de  lanzar  algún  muera  é  los 
libre-pensadores;  lo  cual  hizo  temblará  algunos  públi- 
camente conocidos  como  enemigos  y  calumniadores 
de*  los  Jesuilas  y  no  faltaron  quienes  disfrazándose 
fuesen  ú(  buscar  un  asilo  en  casas  de  personas  muy 
rv3spetables  y  sobre  todo  distinguidas  por  su  amor  á  la 
Compañía.  La  ciudad  de  León  presentaba  aquella  noche 
un  espectáculo  imponente:  las  puertas  y  ventanas  abier- 
tas mientras  la  muchedumbre  de  hombres  se  paseaba 
pacíficamente  á  la  luz  de  brillantísima  luna;  era  señal 
de  que  el  vecindario  no  temía  aquella  manifestación:  la 
autoridad  con  exquisita  prudencia  no  se  empeñaba  en 
reprimirla  porque  no  veía  exceso  alguno,  y  porque  el 
querer  hacerlo  hubiera  provocado  algún  vonflicto:  el 
pueblo,  pues,  no  hacía  más  que  manifestar  su  amor  á 
los  Jesuitas  y  dar  á  entender  al  Gobierno  que  el  expul- 
sarlos no  era  asunto  tan  sencillo  como  se  lo  había 
imaginado.  No  faltó  sin  embargo  algún  lance  desagra- 
dable debido  á  los  mismos  enemigos  de  los  Jesuitas: 
una  escolta,  sin  tener  orden  para  ello,  y  mal  aconsejada 
por  algunos  de  los  que  con  razón  pudieran  temer  la 
venganza  del  pueblo,  se  empeñó  en  querer  disolver  un 
numeroso  grupo,  pero  este  viéndose  atacado  se  defendió 
y  dispersó  la  escolta  no  sin  que  en  aquel  choque  hubiese 
algunos  heridos.  También  hubo  algunos  que  pensaroil 
en  incendiar  el  Instituto  de  Occidente,  origen  de  gratui- 
tos ataques  contra  la  Compañía,  como  referimos  arriba, 
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pero  merced  á  la  influencia  del  Sr.  Dubon,  que  en  1881 
aquella  noche  trabajaba  oficiosamente,  pero  con  suma 
actividad  y  abnegación  en  reprimir  todo  desorden,  no 
se  llevó  á  cabo  aquel  mal  intento.  En  fin,  después  que 
el  pueblo  vio  que  sus  temores  no  se  realizaban,  retiróse 
pacíficamente  á  descansar  cuando  comenzaron  á  rayar 
los  primores  albores  de  la  aurora.  A  las  seis  de  la 
mañana  reinaba  en  la  ciudad  el  más  profundo  silencio 
y  la  más  completa  tranquilidad,  y  entonces  algunos 
sujetos  de  los  que  por  la  noche  temblaban  y  se  escon- 
dían al  ver  la  imponente  actitud  del  religioso  pueblo, 
salieron  armados  por  las  calles  silenciosas  alardeando 
de  valientes,  y  no  faltó  quien  parsuadiera  al  sencillo 
Jefe  de  policía  que  en  la  casa  de  la  Recolección  se 
ocultaba  gente  armada.  El  buen  hombre  acude  allá  á 
tambor  batiente  con  gruesa  escolta:  acompañado  de  dos 
PP.  recorre  toda  la  casa;  nada  encuentra;  pero  era 
demasiado  vergonzoso  volver  con  las  manos  vacías 
después  de  tanto  aparato;  qué  hacerf  Entra  en  la  Iglesia 
y  prende  á  unos  pocos  devotos  que  oían  Misa;  mas  al 
volver  á  su  oficina,  pasada  tan  ridicula  farsa,  los  pone 
en  libertad. 

Asi  terminó  aquella  primera  manifestación  de  los 
leoneses  en  favor  de  los  Jesuitas,  de  la  cual,  poruña  de 
esas  inconsecuencias  propias  de  los  hombres  que  nunca 
obran  por  razón  sino  por  conveniencia  ó  por  capricho, 
no  se  les  atribuyó  por  de  pronto,  ni  aun  alguna  sombra 
de  reponsábilidad,  siendo  así  que  la  única  causa  de  ella 
fué  la  noticia  de  su  expulsión  próxima;  y  por  el  contra- 
rio en  Matagalpa  donde  ni  sospecha  había  ocurrido  á 
nadie  de  semejante  cosa,  se  da  por  causa  de  la  rebelión 
de  los  indios.  Son  muy  notables  á  este  propósito  las 
palabras  del  Sr.  Senador  D.  Nazario  ^'ega,  en  el  artícu- 
lo que  publicó  en  Granada  intitulado  «Los  Jesuitas 
Reconcentrados»):  «Habían,  dice,  trascurrido  dos  días 
de  la  salida  de  los  PP.  de  esta  ciudad  (de  Matagalpa)  y 
aún  no  había  llegado  á  los  indios  la  noticio,  que  recibían 
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1881  con  sorpresa  digna  de  nolorse,  porque  naturalmente 
revela  que  no  circuló  entre  ellos  lo  noticia  de  expulsión 
antes  del  levantamiento;  odemós  téngase  por  cierto  que 
si  el  motivo  del  levantamiento  hubiera  sido  la  expul- 
sión, los  ladinos  no  hubieran  solido  d  repelerlos...» 

^  14) — Moscn  realidad  era  el  ónimo  de  Zavala  expul- 
sar 6  los  Jesuitas?  No  podía  caber  duda:  aunque  no  lo 

*  hubiera  diclio  Cornevallini,  director  de  «El  Porvenir», 
confidente  del  Gobierno  y  cuyas  noticias  y  apreciaciones 
tenían  carácter  semioficial,  todos  velan  que  la  concen- 
tración de  los  PP.  de  Matagnlpo  á  Granada  no  tenfa 
más  objeto  que  colocarlos  &  orillas  del  lago  para 
embarcarlos  en  un  momento  dado,  junio  con  los  de 
Masaya,  y  hacer  olro  tanto  con  los  de  León  y  Rivas, 
muy  cercónos  íi  lo  costa  del  Pacífico:  respecto  de  los  de 
Nuevo  Segovio,  si  no  le  convenio  hacerles  atravesar  tan 
largo  espacio  dentro  de  la  República,  tenía  allí  cerca  la 
linea  de  Honduras  para  deshacerse  de  ellos  con  mayor 
brevedad.  Tal  era  el  plan  del  Presidente,  pero  las 
imponentes  manifestaciones  de  León  y  Granado,  las 
ciudades  mós  importantes  de  Nicaragua,  les  desconcer- 
taron y  no  le  permitieron  ejecutar  su  plan  tan  pronta  y 
fócilmenle  como  se  lo  había  imaginado.  La  noticia  de 
la  próxima  expulsión  de  los  Jesuítas  se  divulgó  en  un 
momento  del  uno  al  olro  confín,  y  entonces  pudo  per- 
suadirse el  Gobierno  que  el  paso  que  trataba  de  dar  no 
sólo  era  onliconstitucional  é  impolítico,  sino  lo  que  es 
más,  absolutamente  controrio  á  la  voluntad  de  toda  la 
Nación  en  masa,  exceptuando  solamente  los  Ministros 
con  su  menguado  círculo  de  libi-e-pensadores  y  unos 
cuantos  empleados  públicos  á  quienes  mós  la  necesidad 
de  conservar  el  destino  que  sus  propias  convicciones 
obligaba  i\  apoyar  los  [ilones  del  Gobierno.  Emprendió- 
se, pues,  una  verdadera  campaña  por  lo  prensa  espe- 
cialmente, en  que  figuraba  al  lado  del  Gobierno  la 
Gacela  oficial,  El  Porvenir,  El  Termómetro  y  dos 
periodiquillos  de   León    sin    importancia    alguna,   La 
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Verdad  y  La  Avispa  de  que  arriba  hablamos.  Estaban  1881 
en  contra  respecto  de  este  asunto  El  Centro  Americano, 
periódico  de  principios  liberales,  pero  un  tanto  conse- 
cuente en  cuanto  que  quería  la  libertad  no  sólo  para  el 
error,  como  la  generalidad  de  los  do  c?^ta  secta,  sino 
también  para  la  verdad,  para  la  Iglesia,  para  sus  mi- 
nistros, al  uso  de  los  Estados  Unidos,  El  Amigo  del 
Pueblo,  periódico  católico  de  Chinandega,  y  otro  que 
comenzó  (\  publicarse  en  esos  mismos  días  en  Masaya  y 
se  intitulaba  El  Ojo  del  Pueblo.  Pero  más  aún  que  los 
periódicos  batallaban  en  favor  de  los  Jcsuitas  las 
plumas  de  multitud  de  escri lores  que  jmblicaban  hojas 
volantes,  desmintiendo  las  aseveraciones  gratuitas  de 
la  Gaceta  oficial,  ó  las  desvergüenzas  de  «El  Porvenir». 
El  Gobierno,  á  imitación  de  López  y  Urbina,  que  para 
expulsar  6  los  Jesuitas  buscaron  apoyo  en  la  famosa 
pragmática  de  Carlos  III,  según  referimos  en  su  lugar, 
tomó  por  caballo  de  batalla  las  leyes  del  ano  de  29  y  30 
de  que  hemos  hecho  mención  repetidas  veces:  da  como 
nuevo  descubrimiento  la  vida  común  que  observaban, 
y  les  da  alguna  responsabilidad  en  la  rebelión  de  los 
indígenas,  deduciendo  de  todo  que  son  un  elemento  de 
discordia  con  cuyo  influjo  es  imposible  conservar  la 
paz  en  el  país.  Todos  estos  puntos,  ó  reunidos  ó  por 
separado,  fueron  discutidos  y  victoriosamente  refutados 
en  numerosas  publicaciones  que  circulaban  por  toda  la 
República,  multiplicándose  las  ediciones  de  muchos,  y 
saliendo  cada  día  nuevos  en  diversas  formas  v  estilos. 
Los  mismos  Jesuitas,  ya  que  el  Presidente  se  negó  á 
concederles  una  entrevista  que  solicitaron,  se  sincera- 
ron de  las  falsedades  consignadas  en  la  Gaceta  oficial 
en  un  opúsculo  que  publicó  el  P.  Mario  Valenzuela  y 
fué  reproducido  en  León,  y  otro  respondiendo  á  las 
calumnias  de  «El  Porvenir».  Ni  fué  de  menos  peso  ante 
el  público  una  carta  dirigida  por  los  prohombres  del 
partido  conservador,  al  Presidente  su  compartidario,  A 
quien  ellos  mismos  habían  elevado  al  poder:  copiemos 
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1881  algunos  de  sus  palabros.  u..,Debemos  deciros,  est__"r7 
(!on  la  frnnque/a  de  verdaderos  ciudadanos  y  amigos, 
t|ue,  á  menos  que  se  compruebe  plenomenle  que  los 
RR.  PP.  Jesuítas  conspiran  conlrn  el  orden  establecido, 
ó  que  comprometen  de  algún  modo  la  Iranquilidnd  del 
EslodOj  mezclándose  en  los  osunlos  de  los  Repúblicos 
vecinas,  su  exirañamienlo  del  país  será  generalmenle 
desaprobado.  Decimos  esto  porque  tnl  medida  pugna 
con  los  sentimientos  generosos  y  liumonilnrioá  de  la 
noción  que  se  interesa  por  Indo  e!  que  sufre,  principal- 
mente cuando  le  considero  victima  de  un  obuso  y  le 
creé  útil  é  inocente:  y  también  porque  ella  hiero  pro- 
fundamente el  sentimiento  religioso  del  país,  que 
sabiendo  que  estos  eclesiósticos  son  los  centinelas 
avanzados  y  los  fuerzas  de  movimiento  de  la  Sonta 
Sede,  verlo  en  este  paso  comenzarse  entre  nosotros  la 
lucha  que  se  ha  empeñado  en- otras  naciones  contra  la 
Religión  católica^  arraigada  en  nuestras  costumbres  y 
en  iiuesli'a  legislación,  ¡jue  le  ofrece  un  apoyo  decidi- 
do...» Con  estos  y  otras  muchos  razones  pretondíon 
aquellos  Señores  disuadir  íi  Zavola  del  mal  paso  que 
tenía  ya  resuelto,  y  creemos  que  procedían  con  sinceri- 
dad, aunque  algunos  lo  negaban,  y  nos  fundamos  en 
ijue  los  ideas  que  respeclo  á  la  cuestión  presente, 
expresa  en  esta  corta  D.  Anselmo  H.  Rivos,  son  las 
mismas  que  inculcaba  cuando  Ministro,  ya  ó  las  Repú- 
blicas vecinos,  yo  ol  plenipotenciario  del  Salvador  y 
Guatemolo  D.  Ruenovenlura  Corozo  (*).  Como  quiera 
que  sea,  esta  defensa,  como  tontos  olrasj  no  tuvo 
ningún  resultodo  favorable:  el  Presidente  firme,  en  sus 
ridículos  cuanto  calumniosos  argumentos  con  que  se 
empeñaba  inútilmente  en  hacer  sospechosos  á  los  reli- 
giosos que  en  un  tiempo  defendiera,  en  esa  contesta- 
ción añade  un  hecho  ton  falso  como  los  otros,  cual 
es  que  "las  masas...   constituyeron  el  convento  de  la 

(*)    Vi'^ase  \a  fág.  :t54. 
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Recolección^  donde  residían  los  PP.  Jesuitas^  en  una  es-  1881 
pecie  de  acantonamiento  dispuesto  á  resistir  las  provi- 
dencias de  la  autoridad»  (*).  Nadie,  ni  aun  los  libre-pen- 
sadores de  León,  enemigos  rabiosos  de  la  Compañía, 
hablaron  de  semejante  acantonamiento,  y  nosotros  que 
casualmente  residíamos  en  dicha  casa,  no  vimos  ni  apa- 
riencias, ni  pretv?nsiones  siquiera  de  ello.  En  fin,  Zavahí, 
inaccesible  á  la  verdad  y  A  las  razones  en  que  se  apoyaba, 
lo  fué  igualmente  íi  las  representaciones  respetuosas  y  á 
las  súplicas  humildes,  ya  de  pai'ticulares  ya  de  asocia- 
ciones, pueblos  y  ciudades:  un  volunlen  de  no  pequeñas 
dimensiones  necesitaríamos  para  reproducir  lo  que  se 
escribió  bajo  todas  formas  en  el  espacio  de  un  mes,  en 
favor  de  los  Jesuítas;  pero  todavía  queremos  dar  á 
conocer  alguno  que  otro  de  estos  documentos,  porque 
pintan  la  situación,  y  ponen  en  claro  lo  que  se  ocultaba 
cuidadosamente  bajo  esa  trama  tan  mal  urdida  de 
falsedades  y  calumnias.  Hé  aquí  cómo  se  expresa- 
ban los  Granadinos  en  su  exposición  fecha  el  12  de 
Mavo. 

«Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República:  La  inespe- 
rada concentración  á  esta  ciudad  de  los  PP.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  que  residían  en  Matagalpa,  ha  sorpren- 
dido é  impresionado  dolorosamente  á  sus  habitantes, 
ahora  doblemente  alarmados  con  los  rumores  de  ex- 
pulsión, que  circulan  con  bastante  insistencia». 

«Angustiosa  sería  por  demás  esta  situación,  si  no 
fuera  que  tenemos  la  más  alta  confianza  en  la  rectitud 
de  vuestro  juicio,  y  por  lo  mismo  no  debemos  temer 
que  lleguéis  jamás  á  olvidar  que  sois  el  mandatario  de 
un  país  esencialmente  católico,  y  no  querríais  herir  tan 
hondamente  el  sentimiento  religioso  del  pueblo  que  os 
confió  sus  destinos,  expulsando  á  los  PP.  de  la  Compa- 
ñía, que  aquí  como  en  todas  partes,  han  prestado  á  la 
causa  de  Jesucristo  los  más  grandes  servicios». 


(*)    «Gaceta  oficial»,  núm.  27,  correspondiente  al  4  de  Junio. 
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1881  Tampoco  olvidareis  que  sois  el  Presidente  de  la 
República  más  libre  en  la  América  española,  como  lo 
reconocen  propios  y  extraños,  y  no  querríais  desmentir 
con  una  resolución  semejante  el  glorioso  renombre  que 
ha.  sabido  conquistarse  nuestro  país,  cuya  prudente  y 
sabia  conducta  le  ha  valido  el  respeto  y  las  simpatías, 
de  todo  el  mundo». 

«Mucho  menos  podíamos  temer  un  hecho  semejante 
de  vos  que  fuisteis  en  el  Congreso  de  1873  el  campeón 
más  decidido  contra  el  proyecto  de  expulsión  de  los 
Jesuítas,  combatiéndolo  elocuentemente  como  contrario 
y  atentatorio  á  los  principios  que  sirven  de  base  á  las 
instituciones  de  la  República. — Ese  día  presente  hoy  á 
la  memoria  de  los  Nicaragüenses, '  vuestra  ardiente 
palabra  sirvió  &  un  tiempo  á  la  causa  de  la  verdadera 
libertad  y  de  la  religión,  y  os  conquistó  las  simpatías 
de  vuestros  conciudadanos. — ^¿Cómo  podríais  ahora, 
Srr.  Presidente,  poneros  en  manifiesta  contradicción  con 
tan  honrosos  como  envidiables  antecedentes?». 

«Dios  no  querrá,  Sr.  Presidente,  que  en  un  momento 
de  lamentable  fascinación  os  olvidéis  de  todo  esto,  y  los 
infrascritos  esperan  que  continuareis  siendo,  como 
hasta  aquí  el  guardián  de  las  libertades  patrias  y  de  la 
Religión  Católica,  al  mismo  tiempo  que  el  intérprete 
fiel  de  la  opinión  pública». 

Esta  exposición,  seguida  de  las  firmas  de  mil  ciento 
once  individuos  varones,  y  mil  cuatrocientas  diez  muje- 
res, de  lo  más  selecto  de  la  ciudad  de  Granada,  autoriza- 
das por  escribano  público,  en  nada  cambió  la  resolución 
ya  antes  tomada.  También  la  ciudad  de  Chinandega en- 
cabezada por  su  Ayuntamiento  y  apoyada  en  numerosí- 
simas firmas,  (aunque  el  ejemplar  presentado  sólo  lle- 
vaba novecientas),  se  dirigió  con  la  misma  demanda  al 
inexorable  mandatario;  su  tenor  era  el  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Profundamente  conmovidos  por  las 
graves  dificultades  en  que  vemos  envuelto  al  país  y  á_ 
vuestro  Gobierno^  venimos  ante  vos  á  hablaros  con  la 
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franqueza  que  cumple  á  ciudadanos  Republicanos:  á  1881 
hablaros,  Señor,  la  verdad,  porque  sinceros  amigos  y 
entusiastas  partidarios  de  vuestro  Gobierno,  no  saldría 
bien,  ni  se  avendría  con  nuestro  carácter  la  mentira, 
ni  la  adulación  de  los  cortesnnos)^ 

c(El  país,  Sonor,  de  Oriente  ú  Occidente  y  de  Norte  (x 
Sur,  está  hondamente  impresionado  con  las  noticias 
cada  día  variadas  que  circulan  sobre  la  conducta  que  el 
Supremo  Gobierno  se  propone  seguir  en  la  presente 
controversia  que  la  prensa  inconsideradamente  ha  sus- 
citado acerca  de  la  expulsión  de  los  RR.  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús». 

«Nosotros,  aparte  de  nuestras  simpatías  por  los 
RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  quienes  conside- 
ramos limpios  de  todas  las  mancillas  que  han  querido 
arrojar  sobre  ellos  embozados  enemigos,  no  podemos, 
no  debemos  ser  indiferentes  á  las  consecuencias  trans- 
cendentales que  tamaña  medida  acarrearía  al  país  y  á 
vuestro  gobierno». 

«Conocedores  de  vuestro  carácter  independiente, 
franco  y  justiciero,  y  de  vuestros  ardientes  deseos  por 
la  paz  de  los  Nicaragüenses,  os  pedimos  en  nombre  de 
la  justicia  y  de  la  paz  que  devolváis  la  calma  al  pueblo, 
que  tranquilicéis  at  país,  pronunciando  vuestro  fallo 
definitivo  en  favor  de  la  permanencia  en  Nicaragua  de 
los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  quienes  sólo  han 
hecho  bienes  al  país». 

15) — Por  este  estilo  eran  las  manifestaciones  en  que  i^-^i 
lo  más  autorizado  y  escogido,  lo  más  sensato  de  cada    y  «i** 
una  de  las  principales  poblaciones  interponían  sus  sú- ^**^*«^"<> 
plicas  enérgicamente  razonadas  en  favor  áe  la  Compa- 
ñía: las  de  León  iban  encabezadas  por  el  Venerable 
Prelado  de  la  Diócesis,   cuyos   trabajos   creemos   de 
nuestro  deber  especificar  más  detalladamente.  Apenas 
el  limo.  Sr.  Ulloa  recibió  el  oficio  en  que  el  Gobierno  le 
notificaba  la  concentración  de  los  PP.  de  Matagalpa,. 
porque  su  permanencia  sería  un  elemento  de  continua 
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1881  inquietud,  etc.,  contestó  en  estos  términos:  «Apreciamos 
sinceramente  la  atención  que  Us.  nos  ha  dispensado  á 
nombre  del  Supremo  Gobierno,  pero  al  informarnos  del 
acontecimiento  aludido,  no  podemos  menos  de  entrar 
en  algunas  consideraciones  á  que  nos  obligan  nuestros 
sagrados  deberes  de  velar  sobre  todo  cuanto  tienda  & 
conservar  los  verdaderos  principios  del  Catolicismo». 

«Con  motivo  de  la  misma  reconcentración  de  lo^ 
RR.  PP.,  que  según  asegura  Us.  tuvo  lugar  en  la  ma- 
ñana del  5  del  corriente,  en  esta  ciudad  se  cree  general- 
mente que  el  S.  Gobierno  está  resuelto  á  expulsarlos 
del  país,  creencia  que  ha  dado  por  resultado  la  inquie- 
tud y  exaltación  eiii  el  ánimo  de  todos  y  muy  particular- 
mente en  la  gente  proletaria. — Esto  es  debido  á  la  esti- 
mación é  inmensa  gratitud  que  los  habitantes  de  esta 
ciudad,  como  de  los  demás  pueblos  de  esta  República, 
tributan  á  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  por  sus 
relevantes  méritos  adquiridos  en  sus  continuos  y  dila- 
tados servicios  de  moralizar  las  costumbres  v  afianzar 
la  fe  catóUqa  con  la  enseñanza  y  práctica  de  la  doctrina 
evangélica». 

«Siendo  va  un  hecho  consumado  la  reconcentración 
de  los  RR.  PP.  que  residían  en  Matagalpa  á  la  ciudad 
de  Granada,  ya  no  tendrían  objeto  las  observaciones 
que  nos  es  posible  hacer  sobre  el  particular;  pero  ha- 
biendo temores  de  que  se  les  expulsará  de  toda  la 
República,  según  datos  que  circulan  en  esta  ciudad,  se 
nos  permitirá  acerca  de  este  punto  llamar  la  atención 
.  del  Ejecutivo,  confiados  en  que  nuestra  interposición 
formará  eco  en  sus  nobles  disposiciones  á  favor  de  una 
asociación  religiosa  que  sabe  cumplir  con  la  sublime 
misión  de  paz,  de  caridad  y  de  enseñanza  que  les  ha 
sido  encomendada  como  á  Ministros  del  Señor». 

«Desde  que  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
llegaron  á  este  país  hospitalario,  en  donde  han  perma- 
necido hasta  hoy  gozando  del  mismo  aprecio  y  afecto, 
comenzaron  á  derramar  por  todas  partes  la  instrucción 
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católica  de  la  juventud  y  de  toda  clase  de  gentes,  lo  1881 
mismo  que  los  consuelos  espirituales  para  el  pobre 
como  para  el  rico,  procurando  en  todo  la  gloria  de  Dios 
y  el  bien  de  la  humanidad. — Por  estas  razones  nuestros 
dignos  antecesores  no  vacilaron  en  prestarles  todo  ol 
apoyo  que  era  necesario  jlara  llevar  adelante  sus  traba- 
jos en  favor  de  la  Religión  católica,  dispensándoles  todas 
las  consideraciones' A  que  justamente  se  han  hecho 
acreedores  esos  obreros  infatigaf)les  del  cristianismo;  y 
ííos  no  podemos  dejar  de  hacerles  también  la  debida 
justicia,  porque  estamos  convencidos  de  que  sus  actos 
en  nada  han  contrariado  á  la  lev  v  (\  las  buenas  eos- 
tumbres». 

.  «No.  debe  ocultarse  á  la  ilustrada  consideración 
de  Us.  que  si  llevasen  adelante  los  pasos' que  se  han. 
cojrnenzado  á  dar  contra  los  RR.  PP.  se  herirían  grave- 
mente los  sentimientos  católicos  de  un  pueblo  que  siem.- 
pre  se  muestra  sumiso  y  respetuoso  d  las  autoridades 
constituidas:  sería  acaso  permitir  que  este  mismo  pue- 
blo perdiese  el  convencimiento  que  tiene  de  que  sus 
gobernantes  miran  con  solicitud  por  sus  mejores  inte- 
reses.— Con  estas  reflexiones,  y  en  caso  de  ser  cierta  la 
determinación  de  expulsar  d  los  RR.  PP.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  confío  que  el  supremo  gobernante  que  con 
su  conducta  ha  sabido  captarse  la  confianza  de  los 
pueblos,  se  dignará  suspender  todo  procedimiento  á 
ese  respecto^  para  que  en  Nicaragua  no  sucedan  hechos 
que  en  otras  partes  han  dado  justos  motivos  de  aflicción 
para  la  Iglesia  católica». 

((Nuestro  deseo  en  esta  parte  es  tanto  más  vehemen- 
te, cuanto  que  á  más  de  hacer  desaparecer  la  intranqui- 
lidad de  todos  los  ánimos,  que  comienza  ya  á  dar  sen- 
sibles resultados,  sería  en  extremo  complaciente  para 
Nos  que  la  Santa  Sede  viese  confirmado  el  buen  juicio 
que  tiene  del  Gobierno  de  Nicaragua,  quien  se  ha  dis- 
tinguido por  sus  sentimientos  verdaderamente  católicos, 
según  la  correspondencia  del  Sr.  de  Marcoleta,  que 


524  tA  compaSIa  bfi  jebUS. 

188i  conservomos  en  nueslm  poder,  refiriéndose  al  gusto  y 
prontitud  con  que  el  S.  Padre  el  P.  León  XIII  nos  habla 
conferido  la  institución  canónica  para  Obispo  de  esta 
Diócesis». 

«Aproveciio  la  oporlunidnd  de  oli-ecer  ó  Us.  los  res- 
lelos,  elc...i> 

Muy  eficaces  hubieran  sido  las  razones  que  el  Ilus- 
rlsimo  Prelado  alega  en  esla  carta  (*)  si  se  tratara  de 
lelibcrai"  on  razón  y  en  justicia  soiire  el  asunto  en  rncs- 
ión;  pero  nada  menos  que  eso;  todo  tenia  que  estrellar- 
se con  trft  el  escollo  de  un  plan  concebido  que  se  ejo- 
¡utort'i  &  todo  trance,  y  después  se  dará  cuenta  ó  la 
lutoridad  eclesiéslica  de  la  manera  mós  hipócrita  y 
idicula,  como  se  hizo  con  la  concentración  á  que  alude 
;!  Sr.  Obispo".  Mientras  tonto  la  inquietud  y  el  malestar 
le  toda  la  República  tomaba  cada  día  mayor  incremen- 
0.  Por  acuerdo  del  9  de  Moyo  habla  sido  enviado  ó 
l<eón  con  alguna  tropa  el  Ministro  de  la  Gobernación 
3.  Vicente  Navas,  «con  el  carácter  de  Comisionado  del 
jobierno,  facultado  para  dictar  cuantas  providencias 
¡ondujesen  6  restablecer  y  afianzar  la  tranquilidad  de 
!ste  departamento,  con  arreglo  á  los  instrucciones  que 
)or  separado  se  le  comunicaron»  (**),  las  cuales  vieron 
a  luz  pública  como  las  de  Elizondo,  y  se  reducían  íi 
expulsará  los  Jesuilas  como  mejor  se  pudiera.  ElSr.  Mi- 
listro,  después  de  haber  intimado  ó  los  PP.  la  orden  de 
10  salir  déla  ciudad,  se  ocupó  ante  todo  en  seguir  infor- 
naciones  sobre  los  instigadores  de  la  manifestación  po-  . 
jular  del  8  3e  Moyo,  los  cuales  eran  difíciles  de  encontrar^ 
3ues  fué  enteramente  exponténea;  pero  como  el  señor 
D.  Liberato  Dubon  habta  sido  quien,  con  anuencia  de  la 
lutoridad,  habla  recogido  en  su  cosa  firmas  para  dirigir 
in  memorial  al  Piesidenle,  contra  él  se  proveyó  auto 
ie  prisión  y  se  le  confinó  á  Chinondega,  á  pesar  de  que 

egistrada  en  la  «Gaceta  Oficial»,  itúm.  38,  11  de  Junio, 
tegietrada  en  la  «Gaceta  Oflcial>,  núm.  21, 14  de  Mavo. 
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el  Prefecto,  el  Mayor  de  Plazo,  el  Gobernador  de  Poli-  1881 
cía,  los  Alcaldes  y  muchos  otros  caballeros  de  repre- 
sentación no  sólo  atestiguaban  su  inocencia,  sino  que 
encarecían  los  servicios  que  había  prestado  en  favor 
del  orden  (*);  sin  embargo,  era  uno  de  los  más  decididos 
amigos  de  los  Jesuítas,  tenía  influjo  en  el  pueblo,  y  era 
preciso  alejarle  mientras  se  daba  el  golpe.  Todos  estos 
manejos  contribuían  á  excitar  la  animadversión  del 
vecindario,  y  la  plebe,  si  bien  ostensiblemente  evitaba 
cuanto  pudiera  dar  margen  á  nuevas  acusaciones  y 
procesos  como  los  que  se  estaban  siguiendo,  se  mos- 
traba públicamente  irritado  y  ameilozante.  En  vista  de 
este  estado  de  cosas  y  de  que  el  Gobierno  nada  contes- 
taba á  sus  reflexiones,  como  tampoco  á  las  numerosas 
representaciones  que  recibía  de  todas  partes,  el  Ilustrísi- 
mo  Sr.  Obispo  determinó  abocarse  personalmente  con  el 
Presidente,  llevando  él  mismo  á  Managua  la  manifesta- 
ción de  su  Cabildo  y  demás  clero  en  favor  de  los  Jesuitas, 
Si  las  causas  de  la  expulsión  fueran  las  calumnias 
que  decantaba  á  cada  paso  Zavala  en  los  documentos 
oficiales,  y  que  6  nuestro  juicio  él  mismo  no  creía, 
creemos  que  la  entrevista  con  el  limo.  Sr.  Ulloa  hubiera 
acaso  podido  ser  de  alguna  utilidad,  pero  no  siendo 
esas,  sino  el  urgente  compromiso  que  le  ligaba  con  el 
odioso  dictador  de  Guatemala,  estamos  persuadiados 
de  que  todas  las  atenciones  y  medias  palabras  del  Pre- 
sidente sólo  tendían  á  entretener  con  vanas  esperanzas 
al  Prelado,  para  ganar  tiempo  y  calmar  tal  vez  un  tanto 
la  exasperación  del  pueblo.  En  efecto,  una  de  las  quejas 
del  Sr.  Obispo  á  Zavala  era  que,  expulsando  6  los  Je- 
suítas, no  sólo  privaría  é  su  grey  de  los  auxilios  espi- 
rituales que  no  podía  esperar  del  clero  secular  muy 
escaso  y  formado  en  gran  parte  muy  á  la  ligera,  porque 
hacía  largos  años  que  la  Diócesis  carecía  de  Semina- 
rio, sino  hasta  de  la  esperanza  de  poder  remediar  tan 


(*)    Manifestación  documentada...  León  18  de  Junio  de  1881. 
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1881  inmenso  mal,  pues  si  no  era  por  medio  de  la  Compañía 
íio  veía  manera  alguna  de  satisfacer  la  mayor  necesidad 
que  entonces  urgía  á  la  Iglesia  de  Nicaragua,  la  educa- 
ción del  clero  joven.  A  tan  poderosas  razones  expresa- 
das con  tanta  sinceridad  y  verdad  por  un  personaje 
cuyo  celo  y  virtudes  sacerdotales  habían  sido  siempre 
justamente  respetadas,  aparentó  ceder  un  tanto  el  Pre- 
sidente;, respondió  que  no  procedería  contra  los  PP.  de 
las  residencias  de  Masava,  Rivas  v  el  Ocotal,  entre  los 
cuales  podía  elegir  los  seis  sacerdotes  que  pedía  para 
su  Seminario,  y  que  además  disolvería  las  fuerzas  cuya 
presencia  en  las  principales  ciudades  traía  alarmado  el 
vecindario,  pero  todo  á  condición  de  que  los  Jesuitas 
residentes  en  León-yen  Granada  saliesen  espontánea- 
mente de  la  República.  Tal  proposición  era  inadmisible, 
primero  porque  los  PP.  nunca  consentirían  en  "abando- 
nar un  pueblo  que  tan  ardientemente  les  amaba  y  tan 
dócil  se  había  mostrado  á  su  cultivo  v  enseñanza  du- 
rante  diez  años;  y  segundo  porque  de  los  siete  sacerdo- 
tes que  moraban  en  las  sobredichas  residencias  no  se 
podrían  sacar  más  de  tres  cuya  salud  v  fuerzas  estuvie- 
ran en  disposición  de  cargar  con  el  r¿cio  trabajo  de  la 
•  fundación  y  sostenimiento  de  un  Colegio,  probablemen- 
te, muy  numeroso,  y  menos  en  el  clima  de  León,  de 
donde  solían  enviarse  á  Masava  v  al  Ocotal  los  más 
débiles  y  enfermizos,  como  á  lugares  que  pudieran  uti- 
lizar sus  quebrantadas  fuerzas.  No  podía,  pues,  contar- 
se con  tales  sujetos  para  el  desempeño  del  Seminario; 
no  obstante,  el  Sr.  Obispo  á  pesar  de  tales  condiciones, 
no  perdió  la  es})cranza  de  conseguir  algo  más  de  lo  que 
se  le  había  prometido,  mediante  algún  nuevo  arreglo, 
y  así  volvió  á  León  el  2í  de  Mayo  colmado  de  hipócritas 
obsequios  y  atenciones  por  })arte  del  Presidente  y  sus 
anticatólicos  Ministros  (|ue  salieron  a  despedirle  al 
vapor  del  lago. 

Acaso  aquel  débil   rayo  de  esperanza  animó  á  los 
leoneses  para  hacer  un  nuevo  esfuerzo  y  resolvieron 
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enviar  un  comisionado  á  presentar  sus  reiteradas  súpli-  1881 
cas  al  Presidente:  fué  elegido  al  efecto  el  Sr.  D.  Manuel 
Ignacio  Terán,  joven  muy  apreciado  y  de  alta  posición 
social,  diputado  en  el  anterior  Congreso  y  ante  todo 
católico  ferviente  y  práctico.  Este  mismo  caballero  lle- 
vaba también  comisión  del  limo.  Sr.  Obispo  para  acabar 
de  hacer  el  arreglo  sobre  el  Seminario,  según  lo  pro- 
metido por  el  Gobierno;  pero  á  pesar  de  su  diligencia 
y  de  su  celo,  el  asunto  quedó  en-  el  mismo  estado.  No 
desmayó  el  Venerable  Postor  y  se  apresuró  á  dar  un 
nuevo  paso  que,  A  juzgar  de  sus  palabras,  lo  creyó  casi 
decisivo;  y  lo  fuera^  si  hubiera  de  dirigirse  á  otros  que 
6  liberales  empedernidos:  vamos  á  dar  á  conocer  este 
documento  que  conceptuamos  digno  de  la  atención  de 
nuestros  lectores;  es  una  carta  redactada  en  estos  tér- 
minos: «Excmo.  Sr.  General  Presidente  D.  Joaquín 
Zavala:  Aún  no  había  venido  el  Sr.  D.  Manuel  Ignacio 
Terán  para  imponerme  de  cuanto  V.  E.  me  indica  en 
su  estimable  contestación,  cuando  Dios  me  ofrecía  el 
Breve  (*)  del  Señor  Pío  IX  de  Santa  memoria,  Docu- 
mento irrefragable  dirigido  ó  mi  antecesor  el  Sr.  UMoa 
y  Calvo,  para  fines  como  los  que  me  han  hecho  ahora 
ocurrir  á  V.  E.» 

((Al  leer  esa  notable  recomendación  hecha  por  el  que 
representa  el  mayor  poder  y  la  mayor  autoridad  que 
emanan  de  Dios,  admiro  los  designios  incomprensibles 
de  la  Divina  Providencia;  y  lleno  de  reconocimiento, 
veo  que  Dios  preparó  por  medio  del  Padre  universal  de 
los  católicos  esa  súplica,  reservóndola  para  que  yo  la 
desempeñara  en  su  nombre  ante  el  actual  Presidente 
D.  Joaquín  Zavala.  Así  atendía  el  cielo  anticipadamente 
á  los  intereses  de  la  Diócesis  que  me  confió,  y  al  honor 
del  puesto  en  que  me  colocó  con  tan  deshiles  fuerzas». 


{*)  Paede  verse  en  la  pág.  389  donde  también  referimos  las  causas  que 
lo  motivaron.  Reservado  hasta  la  fecha  por  razones  de  prudencia,  se  creyó 
oportuno  publicarlo,  porque  la  igualdad  de  circunstancias  le  daba  la  misma 
fuerza  que  hubiera  tenido  entonces. 
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1881  «Creo  que  si  algo  puede  haber  valido  la  mediación 
de  las  varias  agrupaciones  que  han  hecho  sus  exposi- 
ciones ante  V.  E.  pidiendo  la  permanencia  de  los  Reve- 
rendos PP.;  si  algún  valor  tuvo  el  que  en  mi  carácter 
de  Prelado  me  apresurara  ú  unir  personalmente  tnis 
ruegos  con  los  de  la  generalidad  de  mis  diocesanos, 
ahora  que  la  voz  tan  autorizada  del  Padre  de  los  cre- 
yentes penetrará  en  el  corazón  de  V.  E.  tocándole  en 
sus  más  delicadas  fibras,  no  podrá  ya  vacilar  en  acceder 
á  las  súplicas  de  sus  gobernados,  dándoles-una  favora- 
ble acogida  en  el  sentido  que  lo  piden  la  justicia,  el 
bien  de  los  pueblos  y  el  deber  de  quien  los  representa 
como  católicos.  Ciertamente  que  esa  sola  será  la  manera 
de  satisfacer  también  hov  al  Sumo  Pontífice  León  XIII, 
que  por  pública  correspondencia  ha  dicho  que  no  duda 
de  la  piedad  y  de  las  creencias  religiosas  del  que  preside 
los  destinos  de  la  República  católica  de  Nicaragua». 

«Es  mi  intención,  en  vista  de  este  documento,  el  pe- 
dir como  Prelado  á  todos  los  fieles  de  la  Diócesis  que 
dirijan  sus  oraciones  con  el  fin  de  obtener  para  el  Su- 
premo Gobernante  la  luz,  acierto  y  firmeza  que  necesita 
para  resolver  como  conviene  conforme  á  los  intereses 
católicos,  esta  cuestión  que  tonto  nos  preocupa.  Mucho 
es  lo  que  espero  de  estos  auxilios  que  Dios  da,  aten- 
diendo á  oraciones  fervorosas,  y  mirando  por  el  bien 
de  los  gobernantes  y  de  los  gobernados». 

«En  atención  á  esto,  lejos  de  hablar  á  V.  E.  sobre  los 
arreglos  de  que  me  ha  informado  el  Sr.  D.  Manuel  I.  Te- 
rán,  insisto  en  adelantar  con  mejores  bases  mi  proyecto 
de  Seminario.  Pero  veo  que  para  ello  y  para  la  determi- 
nación de  los  profesores  que  me  pueden  dar  los  Padres, 
necesito  primero  que  pueda  venir  á  esta  alguno  de  los 
que  están  en  Granada  con  instrucciones  y  autorización 
del  P.  Superior  para  que  también  cuahfuier  otro  arreglo 
sea  más  fácil». 

«Yo  escribiré  al  P,  Superior  para  que  él  haga  su  de- 
signación á  este  efecto,  y  no  dudo  que  V.  E.  se  prestará 
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á  dar  sus  disposiciones  para  que  el  Padre  designado  1881 
pueda  venir  libremente,  ya  que  puede  ser  este  también 
un  buen  medio  de  que  V.  E.  trate  más  fácilmente  los 
demás  puntos  relativos  á  la  permanencia  de  los  PP.  Si 
me  fuera  posible  volvería  á  Managua  para  reiterar  mis 
molestias,  pero  no  ha  dejado  de  sufrir  mi  salud  á  causa 
del  viaje,  y...  he  creido  que  bastaría  hacerme  presente 
por  medio  de  esta,  en  que  de  nuevo  me  doy  el  placer  de 
saludar  á  V.  E.  con  sentimientos  de  respeto  y  de  la  más 
alta  consideración,  etc..» 

Tal  era  la  confianza  con  que  hablaba  el  limo.  Pre- 
lado, creyendo  que  el  asunto  de  los  Jesuitas  y  de  su 
Seminario  se  hallaba  en  vías  de*  un  pronto  y  satisfacto- 
rio arreglo;  el  buen  corazón  del  virtuosísimo  pastor  y 
su  nativa  sinceridad  no  podía  ni  aun  imaginar  tanta 
dureza  y  felonía  en  el  mandatario  Nicaragüense  que  le 
engañó  como  á  un  niño;  por  lo  mismo  debió  sorpren- 
derle muy  desagradablemente  la  respuesta  que  con  fe- 
cha 4  de  Junio  le  dirigió  por  la  Secretaría  de  Negocios 
Eclesiásticos,  la  cual  en  resumen  decía:  «que  teniendo 
.el  Gobierno  profunda  convicción  de  que  era  inconve- 
niente para  la  tranquilidad  del  país  la  permanencia  en  ^ 
él  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús...  había  re- 
suelto hacerlos  salir  del  territorio  de  la  República... 
Que  por  lo  mismo  los  arreglos  relativos  á  colocar  algu- 
nos Profesores  Jesuitas  en  el  Seminario,  no  podrían  \a 
llevarse  á  efecto...  Que  el  Breve  de  Pío  IX  no  tenía 
aplicación  al  caso  presente,  pues  en  aquella  época  los 
miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  aún  no  se  habían 
hecho  inconvenientes  á  la  tranquilidad  de  Nicara- 
gua...» (*)  Si  Zavala  hubiera  querido  alguna  vez  decir 
la  verdad  en  este  asunto,  debía  declarar  que  él  no  tenía 
ni  el  talento  ni  la  energía  de  Cuadra,  Chamorro  y  sus 
Ministros,  para  conservar  la  dignidad  de  la  nación,  sin 


(*)    Esta  correspondeucia  se  publicó  en  el  núm.  28  de  la  «Gaceta  oficial», 
correspondiente  al  11  de  Junio. 
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1881  sacrificarla  á  los  caprichos  impíos  de  perseguidores  de 
la  Iglesia  como  Barrios  y  González...  A  pesar  de  todo 
no  dudamos  que  el  celoso  Prelado  hubiera  todavía  ins- 
tado y  multiplicado  sus  esfuerzos  en  favor  de  los  Jesui- 
tas  perseguidos;  pero  no  le  dieron  más  tiempo.  Apenas 
llegada  la  contestación  el  día  6  de  Junio,  el  Departa- 
mento de  León  fué  declarado  en  estado  de  si  ti  o,  estando 
ya  de  antemano  reforzada  la  guarnición  de  la  capital 
con  quinientos  hombres  venidos  de  Managua,  fuera  de 
los  que  un  mes  antes  habían  llegado  con  el  Ministro 
Navas. 

i6.~Lo8       16) — ;^.[as  antes  de  referir  la  ejecución  de  las  resol u- 

últlmoB     .  1    1  ^    ,  .  •',.  .11- 

díasen  cíoncs  del  Gobicmo,  recorramos  ligeramente  los  diver- 
Kicara-  gQg  cuadros  quc  la  situación  nos  ofrece  á  la  vista.  Como 
hemos  visto,  la  persecución  se  recrudeció  desde  el  mes 
de  Marzo  y  sus  centros  principales  eran  León  y  Mata- 
galpa,  sin  que  las  demás  residencias  dejaran  de  parti- 
cipar en  su  medida;  no  obstante,  los  ministerios  nada 
sufrían:  continuaban  en  todas  partes  con  el  orden  y 
fervor  acostumbrado.  En  el  mes  de  Mavo  tomó  todo 
otro  carácter,  como  las  circunstancias  lo  llevaban  con- 
sigo; fuera  del  ejercicio  de  las  flores,  tan  poético  en 
todas  partes  y  que  de  por  sí  lleva  siempre  aumento  de 
trabajo  para  los  operarios,  esta  vez  el  crecido  fervor 
de  los  fieles  lo  elevó  mucho  sobre  el  nivel  ordinario. 
Unos  se  apresuraban  á  confesarse  por  última  vez  con 
los  Jesuitas  y  dejar  arreglados  los  negocios  de  su  alma, 
y  no  faltaron  quienes,  descuidados  antes  con  la  seguri- 
dad de  tenerlos  á  la  hora  que  gustasen,  ahora  pesarosos 
de  su  desidia  acudiesen  á  aprovecharse  de  los  últimos 
momentos.  Otros,  ansiosos  de  conseguir  de  Dios  lo  que 
no  podían  de  los  hombres,  ponían  en  juego  todos  ios 
arbitrioá  que  su  piedad  les  dictaba  para  aplacar  su 
divina  justicia:  rogativas  públicas  y  privadas,  misas, 
comuniones  innumerables,  penitencias,  promesas,  votos 
.  y  otros  actos  á  veces  heroicos  se  practicaron  en  aquel 
mes  excepcional;  pero  Dios,  en  sus  inescrutables  juicios, 
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no  se  dignó  escuchar  tan  fervientes  y  multiplicadas  pie-  1881 
garias  y  endureció  y  cegó  al  infeliz  mandatario  dé  esta 
República,  digna  ciertamente  de  más  feliz  suerte.  Tan 
extraordinario  fervor  de  los  fieles  tenía  í\  los  Jesuitas 
en  ocupación  tan  constante,  que  casi  no  se  daban  cuenta 
de  lo  que  pasaba,  ni  del  resultado  de  la  reñida  lucha 
del  pueblo  católico  contra  su  gobierno  descreído;  per- 
suadidos, sin  embargo,  de  que  el  éxito  final  rio  había 
de  ser  favorable,  arreglaban  en  las  horas  de  la  noche 
sus  pocos  enseres  y  se  disponían  para  el  camino,  como 
ya  experimentados  de  la  conducta  inicua  de  los  libera- 
les en  casos  semejantes. 

En  la  segunda  mitad  de  Mayo  habían  ido  reuniéndo- 
se en  León  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  que  el  Gobier- 
no dispersara,  envióndolos  d  sus  respectivas  familias,  y 
este  fué  uno  de  los  cuidados  de  los  PP.  en  aquellos  días 
azarosos.  Distribuyéronlos  de  manera  que  estuvieran 
dos  ó  tres  juntos;  organizaron  dos  clases  Señalando  de 
entre  ellos  mismos  los  profesores;  reunieron  en  una 
casa  los  novicios  sirviéndoles  de  manuductorunodelos 
HH.  Filósofos;  los  organizaron,  en  fin,  de  la  mejor  mane- 
ra posible  en  tan  excepcion^iles  circunstancias^  no  sin 
dejarles  como  particular  protector  con  quien  debían 
entenderse,  al  Sr.  D.  Manuel  Ignacio  Terán,  y  quien 
había  de  quedar  como  apoderado  de  todo  lo  pertenecien- 
te á  la  Compañía.  Harto  dolor  causaba  á  los  PP.  la  situa- 
ción de  aquellos  jóvenes  religiosos,  y  no  menor  aflicción 
causaba  á  estos  el  no  poder  seguir  á  sus  hermanos  en  el 
destierro;  pero  el  impío  Gobierno  ni  les  permitía  esto 
por  de  pronto,  ni  vivir  todos  reunidos.  Todavía  el  6  de 
Junio,  víspera  de  la  expulsión,  llegó  carta  del  R.  P.  Su- 
perior concediendo  los  votos  del  bienio  á  un  novicio 
(|ue  acababa  de  cumplir  la  edad  canónica  y  anhelaba 
unirse  con  este  nuevo  lazo  6  Jesucristo,  para  conservar 
su  vocación.  Reuniéronse  todos  en  su  antigua  capilla 
doméstica  y  sin  celebrar  Misa,  ni  otro  aparato  alguno, 
porque  el  siguiente  día  era  incierto  y  el  tiempo  urgía. 
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>ven  pronunció  sus  votos  no  sin  lágrimas  de  los 
unstantes.  Pero  fijémonos  ya  en  el  desenlace  de  este 
na  cuya  acción  hemos  venido  describiendo  en  este 
;r  libro. 

7) — Con  fecha  2  de  Junio,  el  Presidente  había 
jido  al  Ministro  Navas,  ó  los  Prefectos  de  Gronada 
vas  y  al  Subprefecto  de  Masaya  una  nota,  cuyos 
os  principales  copiaremos  aquí.  «Los  informes 
ales  y  extraoficiales,  decía,  que  han  llegado  al 
erno  á  consecuencia  de  los  sucesos  ocurridos  en 
ciudad  (de  León)  en  la  noche  del  Domingo  8  del 
próximo  pasado,  después  de  los  que  tuvieron  lugar 
I  de  Matagalpa  el  30  de  Marzo  último,  demuestran 
la  manera  evidente  que  la  permanencia  en  Nicara- 
ie  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  es  incon- 
inte  á  su  tranquilidad,  desde  luego  que  ellos  han 
motivo  para  levantamientos  tumultuarios  que  han 
)rado  la  zozobra  y  el  alarma  en  toda  la  República. ..)> 
lóndose,  pues,  en  este  caso  los  RR.  PP.  Jesuítas 
dos  en  Nicaragua,  el  Gobierno,  constituido  como 
en  el  deber  de  velar  por  la  conservación  del  orden 
ranquilidad  de  los  pueblos,  y  haciendo  uso  de  la 
tad  que  le  confiere  el  inciso  27  del  artículo  55  de  la 
titución,  ha  resuelto  hacer  salir  &  los  mencionados 
iosos  del  territorio  de  la  República». 
En  consecuencia,  Vs.  H.  se  servirá  notificar  esta 
dencia  é  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
entes  en  esa  ciudad,  previniéndoles  que  la  cum- 
dentro  del  término  que  prudencialmente  les  se- 

....  o 

jnlinúa  ordenando  que  se  les  proporcione  los  me- 
necesatios  para  efectuar  el  viaje,  que  si  no  salen 
término  fijado  se  haga  uso  de  la  fuerza  pública,  y 
m  cuanto  ó  la  manera  de  poner  en  ejecución  esta 
da  se  atenga  á  las  instrucciones  que  por  separado 

i  Oflcfftl.,  núm.  29. 
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se  le  comunican.  Una  de  estas  instrucciones,  según  se  1881 
dijo  entonces,  ordenaba  que  no  se  comunicara  el  decreto 
á  las  demás  residencias,  hasta  que  no  salieran  los  PP.  de 
León:  razón  tenía  para  ello  el  Gobierno;  las  manifesta- 
ciones de  este  pueblo  tan  religioso  y  tan  dócil  mientras 
se  le  respetan  sus  derechos,  y  latí  temible  cuando  se  le 
conculcan,  le  habían  obligado,  según  todos  creyeron,  á 
retardar  un  mes  entero  la  realización  de  un  hecho  que 
tanto  anhelaba,  y  la  actitud  que  este  mismo  pueblo 
había  conservado  durante  el  mes,  pues  por  sus  palabras 
y  por  sus  hechos  revelaba  su  resolución  de  no  dejarse 
arrebatar  impunemente  á  sus  tan  queridos  y  respetados 
huéspedes,  le  hacía  justamente  recelar  una  complica- 
ción. He  aquí  por  qué  en  León  se  desplegaba  un  lujo  de 
fuerza  y  un  aparato  bélico  tal,  que  en  aquel  día  6  cual- 
quiera diría  que  la  ciudad  estaba  amenazada  por  un 
formidable  enemigo.  Declarado  el  estado  de  sitio,  se 
trató  de  organizar  ún  batallón  de  caballería,  y  al  efecto 
se  exigía  á  los  particulares  que  diesen  sus  caballos,  ó 
se  despojaba  de  ellos  á  los  que  iban  por  las  calles  mon- 
tados; se  organizó  igualmente  otro  de  patriotas,  y  con 
este  pretexto  se  ajaba  en  especial  6  los  más  amigos  de 
los  Jesuítas,  llevándoles  escoltados  al  cuartel  ó  allanan- 
do sus  casas,  sin  que,  para  evitar  semejantes  vejaciones, 
fuesen  bastantes  las  garantías  que  concede  la  Constitu- 
ción á  los  miembros  de  las  Cámaras.  Estaba  ya  todo 
dispuesto:  soldados  de  todas  armas  se  preparaban  á 
batirse,  y  hacer  carnicería  en  el  pueblo  de  León,  si 
alzaba  la  voz  en  favor  de  los  Jesuítas:  numerosas  escol- 
tas rondaban  por  toda  ciudad,  pero  la  noche  se  pasó 
tranquila,  aunque  había  sobrados  motivos  para  no  es- 
perarla tal. 

Amaneció  el  día  7:  la  gente  acudió,  como  solía,  á  la    , 
Recolección  y  algunos  de  los  PP.  estuvieron  después  de 
las  misas  ovendo  confesiones  hasta  las  nueve  de  la 
mañana  en  que  el  estruendo  militar  vino  á  levantar- 
les del  confesonario.  Un  cuerpo  de  infantería  de  200 
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mbres  rodeaba  la  manzano  de  la  casa,  y  otro  no  me- 
s  numeroso  estaba  formado  al  frente  de  la  Iglesia  y 
■rondo  las  bocacalles.  El  Gobernador  militar  de  la 
iza,  General  Xatruch,  y  el  Coronel  Talavera,  jefe  de 

5  tropas  venidas  de  Managua,  penetran  por  la  Iglesia, 
es  la  portería  estaba  cerrada,  y  conducidos  por  los 
•.  que  se  levantaban  del  confesonario  6  la  sala  de 
;ibo,  llaman  al  Superior  de  la  caso,  y  le  ¡nliman 
i'balmcnle  la  orden  de  marchar  en  el  término  de  dos 
ras.  No  creyó  que  debía  guardar  silencio  n¡  someterse 
ma  orden  de  por  si  injusta,  é  injuriosa,  y  comunicada 
una  manera  tan  poco  seria  paro  ese  caso,  y  semejan- 

6  la  que  usan  los  agentes  de  la  autoridad  cuando  van 
prender  un  criminal.  Protestó,  pues,  muy  enérgica, 
inte  contra  aquella  manera  de  proceder  del  Gobierno 
;u  Ministro,  y  exigió  la  orden  por  escrito  \  una  pró- 
iga  á  lo  menos  de  24  horas.  El  General  Xatruch  era 

antiguo  militar,  valiente,  honrado  y  ajeno  ó.  las  ideas 
erales,  y  mucho  m£is  á  la  conducta  del  Gobierno  ü 
ien  servia,  como  lo  mostró  renunciando  A  su  destino 
■elirándosc  á  la  vida  privada;  tonto  él  como  su  colega 

aquella  comisión  odioso  convinieron  en  poner  en 
tiocimiento  del  Ministro  lo  que  exigía  el  P,  Superior, 
lun  propusieron  que  les  acompañase  un  Padre.  Fué 
n  ellos  et  P.  Javier  Junguito,  Ministro  de  lo  cosa, 
ien  encontró  al  Sr.  Navas  bien  resguardado  y  acom- 
nado  do  sus  principales  cómplices  y  agentes  en  el 
lacio  nacional.  Víóse  bastante  corlado  al  afrontarse 
1  una  de  sus  viclimas;  comenzó  á  disculpor  ol  Go- 
irno  de  aquella  medida  que  sólo  en  fuerza  de  las  cir- 
nstancias  había  adoptado,  pero  culpaba  al  mismo 
mpo  ó  los  PP.  por  no  haber  salido  la  noche  del  8  de 
!yo  ó'  tranquilizar  los  temores  del  pueblo.  Respondió 
P.  lo  mismo  que  á  la  Gaceta  respecto  de  la  rebelión 

Matagalpa,  que  si  tal  hubieran  hecho,  se  les  acusarla 
.estar  en  connivencia  con  los  rebeldes,  como  hábfa 
cedido  con  el  famoso  motín  de  los  sombreros  en. 
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Madrid,  y  siguió  apurándole  de  manera  que  el  Ministro  1881 
corló  diciendo,  que  aquella  era  una  causa  suficiente- 
mente discutida,  que  por  otra  parte  él  no  era  más  que  un 
instrumento,  que  debía  cumplirse  lo  mandado  sin  más 
dilación  que  una  hora  que  se  dignaba  conceder  de  pró- 
rroga, y  que  en  cuanto  á  la  orden  por  escrito  la  remiti- 
ría á  Corinto.  Ya  se  ve  que  ambos  Ministros  ejecutores 
de  la  expulsión,  Elizondo  y  Navas,  estaban  igualmente 
aleccionados  v  eran  en  realidad  instrumentos  uniformes 
y  muy  conscientes  del  plan  que  de  antemano  se  había 
tramado  en  Managua  en  pleno  consejo  de  Ministros, 
como  se  publicaba  por  la  prensa. 

En  aquel  corto  espacio  de  tiempo  se  hizo  la  entrega  de 
la  Iglesia  al  señor  Pbro.  D.  Fernando  Icasa  y  de  los 
muebles,  biblioteca  v  demás  enseres  al  señor  D.  Ma- 
nuel  I.  Terán,  y  á  las  doce  del  día  se  emprendió  la 
marcha.  Precedía  un  cuerpo  de  cien  hombres  de  infante- 
ría, seguían  los  catorce  Jesuitas,  diez  de  ellos  distribui- 
dos en  dos  coches  y  cuatro  á  caballo  proporcianado 
todo  por  personas  amigas:  cerraban  la  marcha  otros 
cien  hombres  y  todos  caminaban  en  medio  de  la  guar- 
dia cívica  tendida  en  dos  alas  á  uno  y  otro  lado  de  la 
calle:  reinaba  un  profundo  silencio  sólo  interrumpido 
por  los  sollozos  de  la  gente  de  todas  las  clases  de  aque- 
lla sociedad,  que  agrupadas  á  las  puertas  y  ventanas" 
lloraban  amargamente.  Muy  bien  cuadraba  á  la  escena 
aquel  silencio  de  consternación  y  amargura,  pero  al 
cabo  de  un  rato  fué  interrumpido  por  cierto  personaje 
de  alta  posición  que  mondaba  uno  de  los  cuerpos  de  la 
guardia  cívica,  y  rompió  en  vítores  al  Gobierno  por 
herir  á  sus  víctimas  con  cruel  sarcasmo;  poco  eco  hizo, 
si  no  fué  entre  algunos  soldados  á  quienes  el  jefe  obli- 
gaba á  corresponder;  pero  en  cambio  un  grupo  de 
Señoras  distinguidas,  como  para  resarcir  la  injuria, 
vitoreaban  á  la  Religión  y  á  la  Compañía  de  Jesús  con 
todas  sus  fuerzas,  lo  cual  visto  por  aquel  hombre,  dis- 
paró contra  ellas  un  tiro  que  por  suerte  á  nadie  hirió: 
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bellísimo  rasgo  de  delicadeza  y  caballerosidad,  en  una 
persona  que  acababa  de  ocupar  un  alto  puesto  en  el 
jobierno  de  la  República.  Otro  incidente  enlre  temero- 
50  y  ridiculo  luvo  lugar  más  adelante:  de  repente  se 
suspende  la  marcha,  una  gruesa  escolla  se  destaca, 
íorren  los  jefes,  bay  gritos,  órdenes...  qué  causaba 
:anto  (urboción?  El  temor  les  hizo  ver  un  grupo  de 
lombres  armados,  en  dos  ó  tres  que  pasaban  á  bástanle 
iislancio.  Así  salieron  de  la  ciudad  de  León  que  queda- 
ba sumida  en  verdadera  desolación,  y  hasta  ñquí  llega- 
ron también  dos  fidelísimos  amigos,  el  señor  Canónigo 
D.  Apolonio  Orozco  y  el  señor  Pbro.  D.  Fernando  Icasa, 
Párroco  de  la  Catedral,  quienes  con  el  sol  abrasadordel  ^ 
■nedio  día,  ó  pie  y  en  medio  de  la  turba  de  soldados,  no 
ie  separaron  del  lado  de  los  religiosos  desterrados, 
lónróndoles  con  su  presencio  en  medio  de  la  ignomi- 
lia.  A  poco  se  encontraron  con  un  cuerpo  de  50  caba- 
llos: estos  desde  por  la  mañana  habían  salido  fi  inspe- 
:íionar  el  campo,  con  otra  compañía  de  infantes,  porque 
3n  realidad  se  habían  reunido  en  las  huertas  de  Subtia- 
!)a  grupos  de  hombres  en  número  considerable,  con  el 
in  de  no  permitir  que  pasasen  de  allí  los  PP.  Pero  ofor- 
unadamente  cierto  general  adido  al  Gobierno,  ven- 
liéndoseles  poi' amigo,  se  ofreció  á  dirigirlos:  acepta- 
ron, y  de  tal  manera  lo  hizo,  que  los  dispersó  en  pe- 
lueños  grupos  apostados  á  considerable  distancia  unos 
ie  otros,  de  modo,  que  la  tropa  del  Gobierno  no  tuvo 
]ue  habérselas  nunca  con  un  número  superior  de 
lombres  del  pueblo:  hablase  también  corrido  la  voz  de 
luelosPP.  serían  llevados  ó  reunirse  con  suscompañe- 
■os  de  Granada,  lo  cual  contribuyó  á  que  muchos 
lombres  tomasen  esta  dirección  opuesta  ni  camino  de 
!]orinlo:  en  fin,  varios  amigos  de  los  Jesuítas,  deseando 
jvitar  el  inútil  derramamiento  desangre  y  temerosos 
leí  peligro  que  corría  la  vida  de  estos  en  medio  de  Iq' 
refriega,  trabajaron  por  disuadir  ó  muchos  de  la  re- 
sistencia armado,  y  así  fué    como    pudieron  evitarse 
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innumerables  desgracias  que  hubieran  podido  ocurrir.  1881 
Todos  estos  esfuerzos,  del  valiente  y  religiosísimo  pueblo 
de  León,  tuvo  de  todos  modos  la  fuerza  de  una  enérgica 
protesta  contra  la  política  cobarde,  arbitraria  é  impía  de 
sus  descreidos  mandatarios.  Finalmente, una  legua  fuera 
de  la  ciudad  se  volvieron  150  hombres  de  los  que  es- 
coltaban á  los  14  Jesuitas,  quedando  para  su  custodia  la 
caballería  y  50  de  infantería.  Según  refería  el  Ministro 
Navas  (*)  al  volver  6  León  la  tropa  mencionada,  «fué  la 
descubierta  molestada  por  algunos  tiros  de  la  gente  que 
había  quedado  de  los  grupos,  la  cual  se  retiró,  luego 
que  se  le  hicieron  algunas  descargas»'. 

Al  llegar  al  puerto  de  Corinto,  ya  tarde  de  la  noche, 
el  Capitán  de  la  escolta  presentó  al  Comandante  un 
oficio  que  decía:  «De  orden  suprema,  el  Capitán  don 
Hipólito  Saballos,  hijo,  al  mando  de  una  escolta  de 
cincuenta  hombres,  conduce  para  que  sean  expulsados 
de  la  República  en  el  próximo  vapor  que  salga  de  ese 
puerto,  con  destino  a  Panamá  á  los  PP.  Jesuitas  y 
HH.  contenidos  en  la  lista  adjunta...  El  Capitán  Saba-  ' 
líos  con  la  fuerza  de  su  mando  se  pondrá  á  la  disposi- 
ción de  V.  En  caso  necesario  está  V.  facultado  para 
elevar  la  fuerza  de  ese  puerto  hasta  donde  le  parezca 
conveniente,  á  fin  de  dar  el  lleno  debido  á  esta  medida... 
Ya  está  entendido  de  que  también  puede  pedir  los 
auxilios  que  necesite  al  Sr.  Prefecto  de  Chinandega...» 
Bien  se  ve  cuan  clara  conciencia  tenía  el  Gobierno  de 
que  obraba  contra  la  voluntad  del  pueblo  que  goberna- 
ba, y  que  tenía  que  usar  de  la  violencia  más  ruda  para 
salir  con  sus  inicuos  intentos:  mucho  le  hacía  temer  la 
exasperación  de  la  nación  en  todas  partes,  y  á  esto  se 
enderezaban  tantas  providencias  dictadas  para  tener 
siempre  fuerza  suficiente,  que  la  fuerza  es  el  único 
sostén  de  los  liberales  en  los  paises  católicos.  Los 
PP.  fueron  hospedados  en  un  hotel  y  tratados  con  el 


(*)    «Gaceta  Oficial»  núm.  29  del  18  de  Junio. 
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ebido  respeto  y  consideración;  pero  los  mandatarios 
ivieron  la  contrariedad  de  que  el  vapor  no  estuviera 
in  puntual  como  deseaban,  y  los  expulsados  tuvieran 
empo  pora  recibir  nuevas  manileslaciones  de  afecto 
B  parle  de  los  leoneses.  En  efe'clo,  al  siguiente  día 
egaron  varios  caballeros  y  jóvenes  de  las  principales 
irailias,  con  el  ánimo  de  acompañarles  hasta  el  último 
lómenlo,  como  lo  hicieron,  pagando  este  neto  de  fina 
mistad  con  los  vejaciones  que  tuvieron  que  sufrir  de 
arte  de  Navas,  siendo  vueltos  (i  León  entre  guardias 
Dmo  sospechosos.  Apenas  fondeó  el  vapor  el  día  9, 
inumerables  telegramas  comenzaron  á  llegar,  llevando 
idos  ellos  afectuosos  despedidos  y  manifestaciones  de 
olor;  ni  fallaron  generosos  donativos  entre  los  cuales 

0  fué  el  menor  el  de  una  persono  que  suplió  de  su 
ecuiio  la  cantidad  que  fallaba  para  que  los  ocho  Her- 
íanos Coadjutores  tuvieran  pasaje  de  primera  clase 
jmo  los  sacerdotes,  pues  el  Gobierno  sólo  costeaba  de 
igunda.  En  fin,  el  buque  zarpó  del  puerto  hacia  el 
ledio  día  y  los  t*P.  marcharon  sin  haber  obtenido  la 
rden  por  escrito,  que  el  Ministro  había  ofrecido  enviar 
Corinlo,  ü  pesor  de  habérsele  urgido  por  el  telégrafo. 

Embarcados  ya  los  Jesuítas  de  León,  el  Gobierno  se 
nlió  descargado  de  un  gran  peso  y  pudo  activar  la 
ilida  de  los  demos.  El  mismo  día  7  de  Junio  se  intimó 

1  Masoya  la  orden,  aunque  no  con  tanta  premura, 
ues  los  PP.  debían  ir  ó  incorporarse  con  sus  compa- 
eros  de  Granada;  no  reinó  tampoco  mucha  tranquili- 
ad,  ni  dejó  de  haber  algún  deri'amamiento  de  sangre 
lócenle,  producido  ó  por  miedo  ó  [lor  imprudencia  de 
is  parlidaiios  del  Gobierno.  Quien  quiera  que  leyera 
1  la  Gaceta  oficial  la  escena  que  vamos  6  referir,  se 
irmoria  una  idea  muy  inexacta  de  los  acontecimientos 
i  Masaya:  ese  escritor,  con  sus  falsas  narraciones, 
acia  .muy  poco  favor  al  Gobernante  á  quien  trataba 
;  defender  y  agradar,  y  asf  llegó  ó  conseguir,  que  se. 
erdiera  toda  fe  al  órgano  oficial  de  los  disposiciones 
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gubernamentales,  porque,  comparando  los  testigos  lo  1881 
que  ellos  mismos  habían  presenciado  con  lo  que  se  les 
refería,  no  podían  menos  de  argüir  al  cronista  del  Pre- 
sidente Zaválo,  ó  de  mala  fe,  ó  de  suma  negligencia  en 
averiguar  la  verdad  de  los  hechos  antes  de  comuni- 
carlos al  público. 

El  día  6  muy  temprano  comenzó  á  correr  el  rumor 
de  que  había  ya  venido  la  orden  de  reconcentrar  & 
Granada  á  los  tres  PP.,  noticia  que  fácilmente  fué 
creida,  pues  los  antecedentes  la  hacían  temer  de  un  día 
á  otro,  y  que  trajo  á  muchedumbre  de  personas  á  la 
Iglesia  y  á  la  casa  de  habitación  de  aquellos;  pero  hacia 
el  medio  día  todos  se  retiraron,  persuadidos  de  que  tan 
temida  orden  aún  no  había  llegado,  y  así  era  en  efecto. 
Este  primer  movimiento,  de  por  sí  inocente  y  pacífico, 
hizo  recelar  alguna  cosa  al  Comandante  de  la  plaza  y 
pidió  algún  refuerzo  á  Granada,  que  le  fué  enviado 
inmediatamente:  veinte  v  cinco  hombres  bien  armados 
y  con  algunas  municiones  arribaron  &  las  nueve  de  la 
noche,  y  al  parecer  muy  oportunamente  porque  la 
ciudad  había  comenzado  de  nuevo  á  conmoverse:  en 
varias  Iglesias  tocaban  ái  rebato  y  el  sordo  ruido  de 
un  tambor  daba  ú  entender  que  el  pueblo  se  reunía,  y 
era  así  en  realidad.  Ya  muv  adelantada  la  noche, 
numerosos  grupos  de  hombres  habían  invadido  la  pla- 
za, pero  sin  manifestar  hostilidad  alguna,  contentándo- 
se con  vitorear  fervorosamente  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  á  la  Religión,  á  los  Jesuitas.  Creemos  que  aquella 
manifestación  semejante  á  la  del  8  de  Moyo  que  arriba 
referimos,  no  tenía  más  objeto  que  dar  á  entender  al 
Gobierno  que  el  pueblo  rechazaba  vivamente  sus  ini- 
cuos planes  de  expulsar  la  Compañía  de  Nicaragua, 
pero  aquí  no  se  observó  la  moderación  y  prudencia  que 
en  León,  de  parte  de  los  defensores.  «Es  necesario  decir 
aquí  algo  que,  á  no  dudarlo,  desagradará  á  algunas 
personas,  escribía  un  testigo  del  hecho:  si  el  pueblo 
prorrumpió  en   mueras,  fué  después   de   haber   sido 
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'ovocado  por  algunos  patriotas  que  se  mostraron 
íogerados  defensores  del  Gobierno.  Algunos  proce- 
endo  con  demasiada  imprudencia  y  sin  orden  del 
jmondanle  salieron  rifle  en  mano  al  corredor  de  la 
ctoría  y  exclamaron:  Viva  Zavalal  Viva  el  Gobierno! 
iva  Cárdenas!...»  (*)  Y  aquí  se  manifestó  espontánea- 
ente  el  espíritu  que  animaba  á  aquella  muchedumbre, 
)  de  rebeldía,  sino  de  religión  y  de  fe,  porque  corres- 
)ndiendo  á  los  vítores,  al  Gobierno  y  aun  á  Zavala, 
■orrurapió  en  mueras  estrepitosos  á  Cárdenas,  hombre 
mocidamente  impío,  á  los  redactores  de  «El  Porvenir» 
de  la  Gaceta  oficial,  á  los  impíos,  á  los  masones, 
odo  hubiera  parado  sin  duda  en  estas  demostraciones, 
!ro  parece  que  los  falsos  patriotas  que  habían  acudido 
tomar  las  armas  en  defensa  del  orden,  eran  los  que 
■ocuiaban  el  desorden.  El  Comandante  tenía  orden 
il  Subprefecto  de  disolver  los  grupos  situados  en  la 
aza,  pero  temía,  porque  en  caso  de  resistencia,  no 
>nlaba  ni  con  bastantes  fuerzas,  ni  con  municiones: 
iviój  pues,  á  un  caballero  muy  respetado  y  de  mucha 
fluencia  en  el  pueblo;  mas  hé  aqui  que  mientras  el 
tmisionodo  se  dirige  con  la  mejor  volunlod  á  des- 
npeñnr  su  papel  de  pacificador,  varias  descargas  de 
silería  y  un  cañonazo  aseslodo  contra  la  muchedum- 
•e,  hicieron  algunos  heridos.  Sin  embargo,  de  tal  acto 
!  barbarie  inhumana,  el  pueblo  no  se  lanzó  é  la 
;nganza,  como  pudiera  haberlo  hecho,  contando  con 
i  inmensa  superioridad  en  número,  y  lo  desprevenido 
il  cuartel;  se  retiró'  llevando  sus  heridos,  y  sólo  dos 
dividuos  que  con  inconsiderado  valor  se  arrojaron 
egamente  contra  los  que  así  los  herían  sin  razón, 
ledaron  prisioneros.  La  Gaceta  oficial  atribuye  la 
ilpabilidad  de  este  hecho  6  los  Jesuítas,  además  de 
Isitjcarlo  por  completo  (**):  juzguen  los  lectores  de  esa 


^ntro  Americano,  núm.  25,  corre spon diente  al  14  de  Junio, 
ceta  oficial,  núm.  28,  SAbado  11  de  Jurío. 
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culpabilidad,  atendida  la  fiel  narración  que  hemos  1881 
extractado  de  la  de  uno  de  los  patriotas  que  intervinie- 
ron y  aun  confiesa  haber  él  también  disparado  contra 
el  pueblo  (*).  Al  amanecer  salió  el  Gobernador  de  poli- 
cía á  recorrer  la  ciudad,  y  encontró  que  reinaba  la  más 
profunda  tranquilidad,  y  entonces  el  Subprefecto  situó 
una  escolta  en  la  casa  de  los  PP.  con  el  objeto  de 
impedir  la  entrada,  y  de  que  se  formasen  cerca  de  ella 
grupos  de  personas^  Así  estuvieron  todo  el  día  casi 
incomunicados  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  que  se  les 
intimó  la  orden  de  salir  para  Granada  en  el  término  de 
una  hora,  como  se  verificó,  marchando  custodiados  de 
gruesa  escolta  de  soldados  enviados  de  Managua  con 
este  objeto,  como  se  había  hecho  en  León.  «Imposible 
es  para  mí,  decía  el  escritor  antes  citado,  pasar  al  papel 
lo  que  observé  en  esta  población  al  momento  de  la 
salida  do  los  Jesuitas,  por  lo  cual  sólo  diré  que  en 
aquel  instante  nuestras  mujeres,  con  pocas  excepciones, 
derramaron  muchas  lógrimas...  y  exhalaron  muchos 
suspiros  profundamente  conmovedores  y  vióse  grabarse 
en  sus  semblantes  la  huella  del  dolor.  Hoy  vénse  aquí 
en  señal  de  duelo  flotando  banderas  negras,  colocadas 
en  algunas  casas  de  la  calle  de  Monimbó,  en  la  Parro- 
quia, y  en  la  casa  que  sirvió  de  habitación  á  los  Je- 
suitas». 

Reunidos  ya  en  Granada  los  PP.  y  HH.  destinados  <^ranad» 
á  ser  embarcados  en  el  lago,  veamos  de  qué  manera  se 


{*)  En  todo  conforme  con  la  citada  se  publicó  otra  relación  de  este  episo- 
dio firmada  por  «Los  amio^os  de  la  Verdad»,  y  concluye  con  estas  palabras: 
«Estos  son  los  hechos  de  la  memorable  noche  del  6,  y  no  como  los  lefiere  el 
articulista  asalflriado.—Si  el  Sr.  Redactor  de  la  Gaceta  no  tuviera  vendí  la 
por  sueldo  su  conciencia,  debiera  desde  la  tribuna  del  periodismo  indepen- 
diente condenar  la  conducta  de  los  Jefes  que  mandan  fusilar  á  grupos  de 
hombres  indefensos,  en  castigo  del  entusiasmo  que  expresan  por  una  causa 
que  el  Poder  odia  y  persigue».  Otro  tanto  pudiera  decirse  de  casi  todos 
cuantos  hechos  refiere  el  órgano  oficial  de  la  cuestión  Jesuitas:  y  es  claro, 
para  su  intento  no  le  importaba  la  verdad,  sino  encontrar  en  ellos  una 
sombra  k  lo  menos  de  culpabilidad. 


LA  compaSía  dk  jesús 

testa  parte  de  la  expulsión.  A  los  nueve  de  la 
a  dei  día  7,  según  rezan  los  documentos  oficia- 
presenlóse  en  la  casa  donde  se  alojaba  el  Reve- 
P.  Superior  de  la  Misión  con  sus  siibdilos  de 
lipa,  el  Gobernador  de  Policía  con  un  Secretario 
ido  para  autorizar  este  aclo,  y  le  notificó  el  auto 
jisión  concebido  en  los  términos  siguientes:  aPor 
el  Supremo  Gobierno  en  uso  de  lo  facultad  que 
¡ere  el  inciso  27  del  art.  55  de  la  Constitución,  ha 

0  hacer  salir  del  territorio  de  la  República  é  los 
la  Compañía  de  Jesús,  cuya  resolución  fué  co- 
ido  á  esta  Prefectura  en  oficio  de  2  del  corriente 

1  ejecución  en  la  parle  que  loca  con  los  RR.  Pa- 
le  se  encuentran  en  esta  ciudad,  y  en  cumpli- 

de  la  orden  suprema  y  demíis  instrucciones  que 
le  el  oficio  mencionado,  notiffqucsc  tal  providen- 
ida  uno  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
encuentran  en  esta'ciudad,  para  que  la  cumplan 
3is  del  día  de  mañana,  ante  meridiem,  en  el  vapor 
le  í  esa  hora  con  dirección  á  San  Juan  del  Norte, 
^■a  víQ  deben  verificar  su  marcha:  al  efecto,  se  les 

pasaje  correspondiente  ft  ellos  y  á  su  respectiva 
imbre,  y  además  lo  cantidad  de  mil  pesos  para 
jtos  extraordinarios,  que  serán  puestos  en  monos 

Superior  de  la  Compañía  D.  José  Hernández; 
éndoles  que  si  no  oumpren  con  lo  mandado,  se 
50  de  los  medios  que  la  ley  aconseja.  Comisiónase 
Gobernador  de  Policía  para  la  noliticación  del 
te. — Roberto  Lacayo. — El  P.  Superior  hizo  constar 
lejuzgaba  y  sentenciaba  sin  ser  oido,  ó  más  bien 
sin  responder  á  las  vindicaciones  que  se  le  ha- 
¡rigido  de  todas  pai-tes,  (y  rehusando  moliciosa- 
concederle  una  entrevista  varias  veces  solicitada), 
recer  de  razones  para  contestar:   que  admitía  y 

03  documentos  se  tiallan  rp.gistrndos  en  la  «Gaceta  Ofldal», 
IS  de  Junio. 
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obedecía  la  orden,  porque  no  podía  hacer  otra  cosa,  1881 
pero  que  protestaba,  reservando  su  derecho  para  recla- 
mar cuando  le  conviniera.  El  mismo  auto  fué  comuni- 
nicado  á  todos  juntamente  con  las  expresiones  de  pro- 
testa del  P.  Superior  y  todos  lo  firmaron  en  el  mismo 
sentido.  Pasó  enseguida  el  Sr.  Gobernador  á  notificar 
el  mismo  auto  á  los  dos  PP.  de  la  Residencia  que  hacía 
nueve  años  trabajaban  incansablemente  en  aquella  ciu- 
dad: éstos  hicieron  enérgicas  protestas  contra  diversos 
puntos  manifiestamente  injustos  é  inconstitucionales, 
como  era  condenarles  por  sospechosos  y  no  sólo  sin  prue- 
ba alguna,  sino  á  pesar  de  las  declaraciones  en  contra- 
rio dadas  por  personas  muy  respetables  y  aun  por  toda 
la  República:  hicieron  constar  la  inconsecuencia  del 
Gobierno  tratando  como  religiosos  á  quienes  nunca  ha- 
bían reconocido  como  tales,  ni  como  comunidad  goza- 
ban de  personería  civil:  advirtieron  que  en  este  concepto 
eran  sujetos  aislados  de  diversas  nacionalidades,  y  que 
pueden  hacer  uso  de  los  derechos  que,  según  los  trata- 
dos internacionales  rigen  entre  las  naciones  civiliza- 
das, etc.  Bien  sabían  los  PP.  que  de  noda  de  esto  había 
de  hacer  caso  alguno  el  Gobierno,  como  no  lo  hizo  de 
la  reclamación  del  Cónsul  italiano  en  favor  de  los  Padres 
Cardella  y  Crispolti  (*),  pero  es  muy  justo  y  conveniente 
hacer  constar  la  inocencia  de  los  Ministros  de  la  Iglesia, 
al  par  que  la  tiranía  coff  que  los  liberales  pisotean  todo 
derecho  y  conculcan  toda  ley  que  se  opone  á  sus  planes 
sacrilegos  de  destrucción  y  ruino  de  los  pueblos  cató- 
licos. 

La  salida  de  los  dos  comisionados  de  la  casa  donde 
residían  los  dos  PP.  fué  difícil  y  peligrosa:  era  tan 
grande  la  muchedumbre  que  llenaba  el  atrio  y  tanto  el 
enojo  que  mostraba  en  su  aspecto,  que  fué  necesario 


(*)  El  Gobierno  que  en  el  núm.  29  de  la  «Gaceta»  ag^lomera  toioa  los  de» 
cumentos  oficiales  relativos  á  la  expulsión,  omite  la  reclamación  del  Cónsul 
italiano  y  la  respuesta  A  ella:  por  qué  tal  omisión.,.? 
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í  acompañados  de  uno  de  los  PP.  el  cual  les 
)  hasta  ponerles  fuera  de  peligro.  Todo  lo  res- 
íl  dfa  se  pasó  en  recibir  amarguísimas  manifes- 
s  de  dolor;  pero  no  pasaremos  en  silencio  un 
e  serenidad  y  de  espíritu  público  que  llamó  mu- 
ilención  y  dio  á  conocer  lo  que  son  los  Jesuítas 
j  de  Dios  y  de  los  intereses  de  los  pueblos  cató- 
!1  P.  Alejandro  Cóceres,  quien,  como  arriba  diji- 
ibia  trazado  los  planos  de  la  nueva  Iglesia  pari'o- 
e  Granada,  y  mientras  esperaba  en  esta  misma 
el  decreto  de  expulsión  trabajaba  en  ellos,  ya  en 
nos  momentos,  cuando  los  demás  se  ocupaban 
igar  lágrimas  y  recibir  demostraciones  de!  más 
ido  afectOj  él  tuvo  en  mira  los  intereses  de  aquel 

y  como  si  hubiera  de  vivir  alil  muy  de  asiento 
luchos  años,  se  retiró  con  el  maestro  de  obras 
icerle  las  ultimas  explicaciones  del  plano  y  aun 
5  modificaciones  imporlanles:  su  despedida  fué 
ndarle  la  actividad  de  los  trabajos. 
a  mañana  del  8,  las  Iglesias  de  Granada  estaban 
idas  por  escollas  de  soldados  con  absoluta  pro- 
1  de  abrirlas  ó  nadie,  hasta  después  de  embar- 
os  Jesuilas,  por  lo  que  estos  se  vieron  privados 
suelo  de  celebrar  aquel  día  el  Santo  Sacrificio, 
tro  Americano»  en  su  editorial  del  15  de  Junio 
3  lo  que  pasó  en  aquella  mañana  por  estas 
s:  «Desde  muy  tempi'ano  se  reunieron  en  las 
cifas  de  los  PP.  grandes  masas,  principalmente 
¡res  que  llevaban  el  dolor  pintado  en  sus  sem- 
,  Nadie  profería  una  palabra  destemplada:  el 
e  la  concurrencia  so  manifestaba  con  lágrimas, 
i  y  una  tristeza  muda.  Los  PP.  que  hablan 
Je  Malngalpa...  fueron  los  primeros  en  empren- 

marcha:  el  P.  Cordclla  salió  el  último.  Los 
jes  de  amor  y  de  respeto  que  se  tributaron  fi 
no  sacerdote  en  aquel  momento  solemne,  hubie- 
imovido  el  corazón  más  duro  v  el  ánimo  más 
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prevenido...  Nadie  era  capaz  de  imaginarse  hasta  qué  1881 
punto  era  querido  el  P.  Cardella  en  esta  ciudad...  El 
P.  Crispolti  que  tenía  el  mismo  apego  a  este  vecindario 
y  era  igualmente  querido,  no  tuvo  el  valor  do  despedir- 
se, y  á  las  cuatro  de  la  mañana  se  dirigió  al  vapor  para 
sustraerse  de  las  fuertes  emociones;  pero  no  pudo 
lograrlo,  porque  lo  siguió  mucha  gente  que  había  velado 
toda  la  noche  para  no  perder  la  ocasión  de  decir  á  los 
PP,  el  último  adiós, — Se  comprende,  pues,  el  profundo 
dolor  de  este  pueblo  al  verse  privado  violentamente  do 
sacerdotes  virtuosos  que  derramaban  en  todas  partes 
un  bálsamo  de  consuelo  en  las  frecuentes  adversidades 
de  la  vida,  y  no  encontramos  palabras  adecuadas  con 
qué  calificar  su  buen  sentido,  su  amor  al  orden  y  su 
civismo  al  verle  ahogar  su  resentimiento  y  desechar 
toda  idea  de  resistencia  á  las  disposiciones  del  poder 
legal... — En  León  el  duelo  por  la  ausencia  de  los 
RR.  PP.  Jesuitas  es  casi  general.  En  jNIasaya  muchas 
cosas  están  con  colgaduras  de  luto,  y  en  esta  ciudad 
reina  una  gran  consternación,  haciéndose  por  varias 
familias  manifestaciones  de  dolor  tan  grandes,  como  si 
hubieran -perdido  á  su  jefe...»  Hasta  aquí  el  citado 
periódico.  Reunidos  ya  los  diez  y  nueve  Jesuitas  en  el 
muelle  en  medio  de  inmensa  muchedumbre  de  personas 
de  todas  categorías  que  de  diversas  maneras  hacían 
demostraciones  del  más  vivo  dolor,  fueron  conducidos 
á  bordo  del  vapor  Coburgo,  donde  fueron  recibidos  por 
dos  oficiales  del  Gobierno,  según  la  lista  que  se  les 
había  entregado:  estos  mismos  llevaban  la  comisión  de 
acompañar  á  los  expulsos  y  ponerlos  en  manos  del  Go- 
bernador del  Puerto  de  San  Juan  del  Norte. 

Todavía  quedó  un  Jesuita  en  Granada,  muy  á  pesar 
del  Prefecto:  era  este  el  H.  Rafael  Fortún,  que  en  aque- 
llos días  había  enfermado  gravemente  y  fué  declarado 
en  imposibilidad  de  ponerse  en  camino.  Continuó, 
pues,  por  muchos  días  ejerciendo  su  generosa  caridad 
la  Señora  Doña   Elena  Arcllano,  de  las  familias  más 
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i  distinguidas  de  esa  ciudad,  la  cual,  después  de  haber 
mantenido  ó  su  cosía  durante  un  mes  á  ios  15  religiosos 
venidos  de  Matagalpa,  sin  querer  admitir  ni  la  m6s 
mínima  cantidad  poro  ayudar  siquiera  ¡1  tan  considera- 
bles erogaciones,  dispensó  al  enfermo'  los  más  finos 
cuidados  hasta  verle  completamente  restablecido  y  en 
disposición  de  ir  en  seguimiento  de  sus  liermanos. 
'  Restaban  yo  soiamcnle  ios  dos  residencias  situados 
1.  en  los  puntos  extremos  de  la  Repúblico,  tan  apartados 
uno  y  otro  do  Matagalga,  de  Masoya  y  de  León.  ¿Ten- 
dríon  también  aquellos  PP,  alguno  sombra  de  culpabi- 
lidad en  lo  rebelión  de  los  indios,  ó  en  las  manifestacio- 
nes de  León  y  Masayot  Nodie  les  ocusó  de  tal  culpa,  ni 
aun  el  gncetiltero  del  Gobierno,  ni  «F,!  Porvenir»,  ni 
«El  Termómetro».  Por  otra  porte  los  Jesuitas  no  forman 
cuerpo  «nte  la  ley,  y  por  consiguiente  no  puede  perse- 
guírseles como  solidarios;  sin  embargo,  S  ellos  se  les 
comunico  lo  misma  orden  concebida  en  términos  idén- 
ticos que  a  todos  los  demús.  La  cousa  de  la  expulsión, 
pues,  no  era  esa  sombra  de  complicidad  calumniosa 
que,  aunque  fuera  real,  no  podía  ser  común  é  todos,  ni 
en  el  mismo  grado:  era  que  todos  eran  Jesuitas,  y  el 
compromiso  de  ZavoJa  con  los  Gobiernos  de  Guatemala 
y  el  Salvador  era  do  expulsor  ó  todos  los  Jesuitas  resi- 
dentes en  Nicaragua,  y  no  i'i  estos  ó  aquellos  solamente. 
Intimóscles,  pues,  la  orden  &  los  dos  PP.  que  moraban 
en  Rivas,  dándolos  veinticuati-o  horas  de  término,  y  el 
día  8  se  les  condujo  escoltados  al  puerto  de  San  Juan 
del  Sur,  para  que  al  tocar  el  vapor  (|ue  traía  ó  los  ex- 
pulsos de  León,  se  reuniesen  con  ellos,  y  lodo  se  ejecutó, 
como  estaba  dispuesto,  viéndose  a([Uí  como  en  todas 
portes  las  mismos  demostraciones  de  dolor,  que  no  nos 
detendremos  en  dclallor.  Al  notificará  los  Jesuitas  del 
Ocotal  la  orden  de  concentración  ú  Granado  se  les  halló 
en  un  estado  de  solud  tan  deplorable,  (¡ue,  reconocidos 
oficialmente  por  dos  médicos,  declararon  estos  que  no 
podríon  ponerse  en  camino  sin  que  peligrase  su  vida, 
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por  lo  cual  se  les  permitió   permanecer  allí  todo  el  1881 
tiempo  que  fuese  preaiso  para  su  restablecimiento. 

18) — Sigamos  ahora  á  nuestros  navegantes  que  por"-'**^' 
ambos  mares  se  dirigen  á  un  mismo  término^  á  Panamá,  marea. 
El  10  de  Junio  se  embarcaron  en^Corinto  los  expulsos 
de  León,  y  al  siguiente  día  se  les  reunieron  los  de  Rivas. 
Muy  oportuno  y  sin  duda  alguna  muy  conforme  á  la 
voluntad  del  Superior  de  la  Misión  pareció  al  P.  Cena- 
rruza  dejar  en  el  puerto  de  Puntarenas  alguna  parte  de 
los  sujetos  para  auxilio  del  Colegio  de  Cartago:  al  fon- 
dear, pues,  el  vapor  se  dirigieron  allá  tres  sacerdotes  y 
tres  HH.  Coadjutores;  mas  en  vano,  no  se  les  permitió 
saltará  tierra,  ni  pudieron  conseguir  que  uno  délos 
Padres  se  abocara  con  el  Comandante.  No  dejó  de  ex- 
trañar tal  conducta,  pues  habiendo  en  Costa  Rica  un 
Colegio  de  Jesuítas  que  de  cinco  años  atrás  venía  dando 
los  más  satisfactorios  resultados,  no  parecía  natural 
rechazar  á  los  que  iban  en  auxilio  de  sus  compañeros: 
no  tardó  mucho  en  saberse  la  explicación.  Zavala,  de 
acuerdo  con  Barrios,  trabajaba  en  persuadir  al  General 
Guordia  que  expulsara  al  mismo  tiempo  á  los  PP.  que 
regentaban  el  Colegio  de  Cartago:  no  pudieron  doblegar 
su  ñrmeza,  pero  á  lo  menos  consiguieron  que  no  admi- 
tiese en  sus  puertos  á  los  que  fuesen  extrañados  de 
Nicarogua.  Había,  pues,  ya  de  antemano  órdenes  ter- 
minantes en  los  puertos  de  ambos  mares  para  no  admi- 
tir Jesuita  alguno.  Excluidos  de  esta  República,  cuyo 
Gobierno  era  ya  el  único  en  Centro-América  que  no 
parecía  hostil  á  la  religión,  continuaron  todos  su  rumbo 
hasta  Panamá,  á  donde  aportaron  felizmente  el  día  15 
de  Junio.  No  fué  pequeño  el  consuelo  de  los  desterrados 
el  verse  tan  cariñosamente  acogidos,  así  por  el  Ilustrf- 
simo  Señor  Paúl,  como  por  sus  demás  hermanos  de 
esta  Residencia,  ni  fué  menos  grata  su  sorpresa  al  en- 
contrarse en  ella  con  el  R.  P.  Juan  José  de  la  Torre, 
Visitador  de  las  Misiones  Americanas  de  las  provincias 
de  Castilla  y  Toledo,  á  quien  Dios  había  conducido  á 
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quel  punto  en  circunstancias  (|ue  hacían  muy  necesa- 
a  su  autoridad  y  prudencia,  paro  conservar  la  vida  de 
1  Misión  Centro-Americana. 
Volviendo  ahora  ¡1  los  que  salieron  de  Granada  por 
Gran  Logo,  sólo  diremos  (|ue  donde  quiera  que  el 
ipor  se  detenía,  los  Religiosos  expulsos  eran  objeto  do 
vas  manifestaciones  de  aprecio,  lo  cual  contribuía  á 
lie  los  dos  oficiales  que  los  ocompoñaban,  si  bien  muy 
lentos  y  respetuosos,  guardasen  con  mayor  severidad 
I  orden  que  llevaban  de  no  pei'niilir  que  ninguno  sai- 
se  á  tierra:  gran  diticultad  hubo  aun  para  confesar  un 
loríbundo  que  lo  suplicaba  encarecidamente  en  San 
arlos.  En  San  Juan  del  Norte  se  detuvieron  casi  una 
imana,  aguardando  el  vapor  de  la  Mala  Inglesa,  y 
jrante  esta  obligada  detención,  algo  pudieron  hacer 
)r  despedida  en  favor  de  las  almas.  El  día  18  siguieron 
viaje  y  al  tocar  en  el  próximo  puerto  de  Limón  en 
3sla  Rica,  se  embarcó  el  E.\cmo.  Sr.  Presidente  de 
ita  República,  quien  csipiivó  alisolutamenle  la  vista 
!  los  Jesuitas:  esta  conducta  del  General  Guardia  dio 
ucho  en  qué  pensar  á  los  desterrados  y  les  hizo  temer 
)r  la  suerte  de  sus  hermanos  de  Cartago;  ignoraban 
m  lo  que  arriba  referimos,  sobre  las  influencias  de 
irrios  y  Zavala,  clavo  necesaria  para  explicar  oquel 
ibito  cambio:  veremos  no  obstante  que,  á  pesar  de 
do,  este  Gobernante  siguió  prestando  algún  apoyo  í\. 
Compañía,  mientras  le  duró  la  vida.  lÜt  19  de  Junio 
ndeó  el  vapor  en  Colón:  ya  aguardaba  allí  ó  los  des- 
rrodos  el  P.  Pío  Massi,  Superior  de  la  Residencia  de 
mamá,  para  prestarles  todos  los  servicios  que  exigían 
3  circunstancias,  y  al  siguiente  día  llegó  también  el 
,  P.  Visitador  para  dar  sus  disposiciones  sobre  algu- 
is  de  los  sujetos,  entre  los  cuales  se  contaba  también 
P.  Lorenzo  Gangoili,  quien  en  aquel  mismo  día  des- 
ibarcó:  venía  destinado  para  profesor  de  Filosofía  en 
Colegio  de  Maíagalpa,  y  junto  con  otros  tres  compa- 
iros  volvió  á  lomar  el  va|)Oi'Con  destino  ú  Puerto  Rico. 
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Fueron  igualmente  enviados  &  Jamaica  los  PF.  Alejan-  1881 
dro  Cáceres  y  Mario  Valenzuela  con  el  objeto  de  buscar 
un  sitio  á  propósito  para  plantear  el  Escolasticado  y 
Noviciado  dispersos:  todos  los  restantes  atravesaron  el 
Itsmo  para  aguardar  en  Panamá  ulteriores  disposi- 
ciones. 

19) — Dejando  va  á  nuestros  hermanos  en  el  tranquilo  ^^•■^®*^® 

Panamá. 

hospedaje  que  les  ofrece  ('olombia  en  su  Pastado  de 
Panamá^  volvamos,  antes  de  concluir,  una  mirada  hacia 
Nicaragua.  El  Presidente  Zavala  no  ve  coronado  su 
triunfo  ni  con  un  éxito  siquiera  aparente,  ni  con  el 
aplauso  de  ningún  hombre  sensato,  ni  aun  con  la  pa- 
ciencia y  resignación  del  pueblo.  Repetía  hasta  la  sa- 
ciedad en  sus  órdenes  y  decretos  que  con  la  permanen- 
cia de  los  Jesuitas  en  la  Repúl)lica  no  podía  conservarse 
la  paz  y  tranquilidad:  salen  estos,  y  entonces  estalla 
una  revolución  formal,  y  la  sangre  corre  en  las  calles 
de  Subtiaba  y  de  Telica,  y  la  guerra  se  presenta  con 
todo  su  horror:  al  mismo  tiempo  en  las  montañas  do. 
Matagalpa  los  indígenas,  en  abierta  rebelión  contra  el 
Gobierno,  lo  llevan  todo  á  sangre  y  fuego;  tiene  que  ir 
á  someterlos  un  ejercito  respetable,  y  cinco  meses  más 
tarde  aún  no  había  vuelto  la  paz,  aquella  paz  interior 
de  todo  el  país  que  jamás  se  había  visto  perturbada 
durante  los  diez  anos  del  disputado  asilo  de  los  Jesuitas; 
pero  entre  tanto  ya  estos  no  podían  ser  acusados  de 
perturbadores,  lejos  como  eslal)on  á  centenares  de  le- 
guas; preciso  era  no  obstante  ver  cómo  se  les  podía 
achacar  una  sombra  de  culpabilidad  en  tan  deplorables 
sucesos,  y  entonces  se  ensañan  contra  sus  amigos  y 
apreciadores:  síguense  informaciones  contra  el  señor 
Canónigo  Maestrescuela  D.  Apolonio  Orozco,  contra 
D.  Liberato  Dubon  v  D.  José  ^lonterev,  miembros  del 
Consejo  diocesano  del  Apostolado  de  la  Oración,  y  otros 
dos  caballeros  igualmente  católicos  y  celosos  defensores 

de  los  derechos  de  la  Iglesia;  se  les  hace  aparecer  cul-      

pables  y  se  les  condena  a  destierro.  El  limo.  Sr.  Obispo 
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1881  con  su  Cabildo  y  clero  elevan  una  súplica  al  Sr.  Presi- 
dente, pidiéndole  conmute  al  Sr.  Orozco  la  pena  de 
destierro  en  la  de  concentración  en  cualquier  ciudad  de 
la  República,  pero  es  rechazada,  y  contestada  por  el 
mandatario  con  una  carta  hipócritamente  respetuosa, 
en  que  atribuye  al  Sr.  Orozco  la  caida  del  Instituto  de 
Occidente,  crimen  antes  propio  de  los  Jesuitas;  el  que 
se  imprimieran  en  una  prensa  propia  del  Apostolado 
publicaciones  que  llama  subversivas,  pero  que  no  de- 
termina ninguna,  y  finalmente,  que  ya  de  antemano  el 
mismo  Consejo  del  Apostolado  que  debiera  ser  una 
institución  enteramente  piadosa,  como  destinada  á  pro- 
mover los  intereses  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  se 
había  permitido  consignar  en  sus  actas  apreciaciones 
ofensivas  á  la  dignidad  del  Gobierno,  y  como  una  mues- 
tra de  ellas,  decía,  tengo  el  honor  de  acompañar  á 
V.  Sria.  lima.,  entre  otras,  copia  autorizada  de  la  que 
celebró  en  2G  de  Junio  del  presente  ano,  cuyos  origina- 
les se  conservan  en  la  secretaría  de  mi  cargo»  (*).  Co- 
piamos en  el  núm.  VI  de  los  Apéndices  el  acta  aludida 
para  que  juzguen  de  ella  nuestros  lectores;  ciertamente 
sí  los  documentos  son  como  esle,  y  las  informaciones 
seguidas  al  Sr.  Orozco  y  sus  honorables  compañeros 
de  destierro  son  como  las  que  afirmaba  el  Gobierno 
haberse  hecho  sobre  la  conducta  de  los  Jesuitas,  infor- 
maciones de  que  nunca  se  habló  en  concreto,  ni  menos 
se  mostraron  al  público,  será  preciso  confesar  que  fue- 
ron víctimas  de  la  despótica  arbitrariedad  del  man- 
datario. 

Otra  cosa  muy  singular  que  hay  en  esta  causa  es 
la  queja  contra  la  imprenta,  que  en  Nicaragua  es  abso- 
lutamente libre,  y  en  consecuencia  irresponsable  de  todo 
cuanto  en  ella  se  publique:  ¿á  qué  venía,  pues,  acusar  al 
Sr.  Orozco  por  ser  Presidente  de  la  asociación  dueña  de 
ella,  ni  aun  al  Dr.  D.  Nicolás  Valle  que  inmediatamente 


(*)    Gaceta  Oficial,  mim.  49,  del  29  de  Octubre. 
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la  dirigíaf  Cierlamcnte  el  enojo  de  los  nicaragüen-  1881 
ses  por  la  expulsión  de  los  Jesuítas  no  tuvo  límites: 
en  León,  en  Granada  y  en  Masaya  salían  á  cada  paso 
hojas  sueltas  en  que  se  acriminaba  la  conducta  del  Go- 
bierno, se  refutaba  victoriosamente  la  Gaceta  oHcial, 
se  hacían  brillantes  apologías  de  la  conducta  de  los  Pa- 
dres expulsados  y  se  sacaba  á  la  vergücn/a  pública 
todas  las  mal  urdidas  tramas  de  Zavala,  su  injusticia, 
sus  manejos  anticonstitucionales;  esto  no  podía  serle 
muy  grato,  pero  era  consecuencia  natural,  no  sólo  de 
su  mal  gobierno,  sino  de  sus  principios  liberales,  entre 
los  que  debe  contarse  como  uno  de  los  más  capitales  la 
libertad  desenfrenada  de  la  prensa.  Conservamos  mu- 
chas de  estas  publicaciones  en  nuestra  colección  de 
documentos,  y  como  ejemplo  de  ellas  reproduciremos 
dos  entre  los  apéndices  (*)  y  no  de  la  tipografía  á  que 
alude  el  Gobierno,  de  la  cual  no  ha  llegado  á  nuestras 
manos  una  sola. 

20) — Mientras  tanto  el  R.  P.  Superior  tenía  muy  qw^'-^o» 
el  corazón  la  situación  peligrosa  en  que  vSe  hallabon  losexpuuos 
jóvenes  estudiantes  y  novicios  dispersos  en  Nicaragua, 
y  se  daba  prisa  por  sacarlos  de  aquel  estado  que  podía 
•  serles  ruinoso.  La  exploración  á  Jamaica  no  había  dado 
un  resultado  favorable,  pues  los  ediíicios  ([ue  se  encon- 
traron en  el  interior  de  la  Isla,  donde  el  clima  es 
menos  ardiente,  ofrecían  grandes  dificultades  para  una 
comunidad  numerosa:  hubo  que  prescindir  de  este  plan 
y  se  tomó  la  resolución  de  enviarles  al  Ecuador,  dónde 
el  R.  P.  San  Román  con  su  nativa  generosidad  y  amor 
acendrado  (\  la  Misión  Centro-Americana,  ofrecía  aún 
más  de  lo  que  podía  en  su  casa  de  estudios  de  la  Concep- 
ción, todavía  por  concluirse.  Comunicóselos,  pues,  la  or- 
den de  que  aprestaran  su  viaje  (x  Panamá,  desde  donde 
seguirían  á  la  vecina  República,  según  se  dispusiera.- 
Este  fué  el  último  golpe  sensibilísimo  para  los  buenos 


{*)    Véase  el  núm.  VI  [  y  VIII. 
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1881  Leoneses  que  se  consolaban  de  la  pérdida  délos  PP.  con 
la  presencia  de  aquellos  jóvenes  que  se  los  recordaban 
muy  vivamente.  Estos,  en  efecto,  se  mostraron  dignos 
de  su  vocación  en  medio  de  tan  ruda  prueba:  sin  dejar 
nunca  la  solana  de  la  Compañía,  llevaban  una  vida 
ejemplar  que  edificaba  (x  los  buenos,  y  los  enemigos  no 
hallaron  donde  hincar  el  diente  de  sus  odios.  Cediendo 
á  las  insinuaciones  del  limo.  Sr.  Obispo  y  de  otras  per- 
sonas caracterizadas,  predicaban  algunos  sermones  los 
que  por  más  antiguos  y  adelantados  en  los  estudios 
podían  tener  nins  facilidad  para  ejercer  aquel  ministerio 
con  algún  fruto^  y  con  esta  ocasión  se  hizo  más  patente 
el  provecho  sacado  de  su  vida  de  recogimiento  y  trabajo 
en  los  años  anteriores.  El  12  de  Septiembre  lograron 
por  lin  dejar  aquella  vida  tan  anormal  y  peligrosa: 
«este  día,  según  se  expresaba  un  artículo  publicado  en 
León,  será  de  triste  recuerdo  para  las  familias,  deudos  y 
amigos  de  los  jóvenes  nicaragüenses  que  se  embarca- 
ron con  destino  al  Ecuador...  Estos  jóvenes  Jesuitas 
í(ue,  despreciando  las  comodidades  que  les  brindara  su 
patria  querida  y  las  afecciones  de  su  cara  familia,  van 
(*on  mucha  resolución  á  juntarse  con  sus  maestros  v 
compañeros  para  coronar  su  carrera  y  compartir  con 
ellos  los  trabajos  consiguientes  á  la  más  injusta  y  cruel 
persecución  que  por  todas  partes  sufren  de  sus  pertina- 
ces y  gratuitos  enemigos..,  Al  partir,  sin  faltarles  el 
sentimiento  natural  por  su  inesperada  separación  de  su 
l)aís  natal,  se  les  veía  pintada  y  muy  marcada  en  sus 
rostros  la  serenidad  y  la  alegría  propias  de  las  personas 
(jue  cumplen  con  su  deber  y  que  siguen  su  carrera,  no 
jmr  alucinación,  sino  por  convicción.  Su  resolución  va 
acompañada  del  denuedo  con  que  el  soldado  valiente 
sale  á  enfrentarse  al  enemigo...  Adiós,  jóvenes  dichosos, 
que  saliendo  del  pantano  inmundo  que  la  corriente  de 
la  incredulidad  ha  formado  en  este  desgraciado  suelo, 
os  habéis  puesto  á  salvo  por  la  cordura  y  buen  juicio 
que  la  providencia  os  ha  dispensado». 
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A  la  salida  de  los  jóvenes  siguió  no  mucho  después,  1881 
el  3  de  Octubre,  la  de  los  dos  Jesuitas  que  por  enfermos 
no  habían  podido  ser  concentrados  á  Granada.  El  Go- 
bierno, ó  porque  tenía  sobrado  en  qué  pensar  para  po- 
der pacificar  la  República  inquieta  y  descontenta,  sobre 
todo  en  León  y  Matagalpa,  ó  porque  sería  añadir  pábulo 
al  incendio,  ejecutar  la  expulsión  de  los  dos  últimos 
Jesuitas  que  restaban  en  tan  azarosas  circunstancias, 
es  lo  cierto  que  parecía  haberse  olvidado  de  ellos.  Des- 
pués del  8  de  Junio,  despojándose  de  todo  distintivo 
exterior,  vivían  como  simples  eclesiásticos,  en  todo  su- 
jetos al  Prelado  de  la  diócesis,  de  quien  recibían  órde- 
nes y  aun  nombramientos:  de  esta  manera  pudieron 
trabajar  algún  tiempo  más  en  el  cultivo  espiritual  de 
aquellos  pueblos,  pero  el  Gobierno  iba  saliendo  ya  de 
los  aprietos  en  que  le  tenía  la  actitud  de  la  República,  y 
por  otra  parte  el  Prefecto  de  Nueva  Segovia,  manejado 
por  cierta  camarilla  de  hombres  hostiles  á  la  causa  de 
la' Iglesia,  no  podían  sufrir  más  tiempo  la  presencia  de 
dos  Jesuitas. 

Hacia  el  15  de  Septiembre  se  les  prohibió  salir  de 
la  ciudad,  y  el  2  de-Octubre  el  Prefecto  les  remitió  un 
oficio  que  decía:  «En  cumplimiento  de  la  orden  su- 
prema que  me  ha  sido  comunicada  por  el  correo  de 
ayer,  prevengo  á  Ustedes:  que  el  día  de  mañana  3  del 
corriente,  á  las  8  ante  meridiem,  sin  excusa  ni  pretexto 
alguno  saldrán  de  esta  ciudad  para  evacuar  el  terri- 
torio de  la  República,  llevando  el  itinerario  por  donde 
deberá  conducirlos  el  señor  Gobernador  de  Policía,  en- 
cargado de  la  custodia  de  Ustedes. — Para  expeditar 
puntualmente  su  salida  á  la  hora  expresada,  se  pondrán 
á  la  disposición  de  Ustedes  los  medios  de  trasporte  y 
los  gastos  necesarios». — Desde  el  momento  en  que  les 
fué  comunicada  esta  orden,  una  gruesa  escolta  rodeó  la 
casa  y  les  molestó  el  día  entero,  sin  dejarles  libertad 
para  nada.  Los  PP.  dirigieron  en  aquella  misma  fecha 
una  enérgica  y  bien  razonada  protesta,  que  se  publicó 
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1881  en  la  Gaceta  (*)  como  las  de  los  PP.  Cardella  y  Crispolti: 
creía  el  Gobierno  perjudicar  á  los  Jesui*íis  con  la  pu- 
blicación de  estos  documentos^  y  por  el  contrario  se 
perjudicaba  á  sí  mismo,  dando  ó  con9cer  dentro  y  fuera 
de  la  República  sus  arbitrariedades  é  injusticias,  con- 
denándolas todos  los  hombres  sensatos.  Los  PP.,  en  fin, 
fueron  conducidos  por  caminos  extraviados  y  sin  tocar 
con  ninguna  población  importante  desde  el  Ocotal  hasta 
el  puerto  de  Corinto,  donde  se  embarcaron  con  rumbo 

.  &  Panamá.  No  quedó,  pues,  ni  un  solo  Jesuita  en  Nica- 
ragua: sesenta  y  dos  religiosos  fueron  lanzados  de  su 
territorio:  sus  nombres  y  el  lugar  donde  én  aquella  sa- 
zón residían  pueden  verse  en  el  Apéndice  IX,  P.  IV. 
íi.-Ee-       21) — Recapitulemos  ahora,  antes  de  pasar  adelante, 

'  lo  que  llevamos  referido  en  estos  tres  úHimos  libros 
relativos  á  los  diez  años  que  los  Jesuitas  vivieron  en 
Nicaragua.  Rechazada  de  los  puertos  del  Salvador  y 
Honduras  la  Compañía  expulsa  de  Guatemala,  esta 
generosa  República  le  abre  sus  puertas  de  par  en  par  y 
la  recibe  con.  amor  y  entusiasmo;  mas  no  tarda  en 
conocer  que  en  aquel  hermoso  jardín  se  anidan  también 
serpientes  venenosas:  entre  la  inmensa  muchedumbre 
de  corazones  francos,  leales,  genuinamente  católicos, 
no  faltan  algunos,  no  en  gran  número,  ya  corroídos 
por  los  ruinosos  principios  del  liberalismo  y  aun  del 
masonismo.  Prevé  la  lucha,  pero  esta  no  la  arredro: 
entrégase  á  trabajar  con  incesante  ardor  en  provecho 
de  sus  nobles  huéspedes:  recorre  la  República  sin  dejar 
ni  una  sola  de  sus  poblaciones,  aun  las  más  insignifi- 
cantes y  remotas,  donde  no  siembre  la  semilla  evangé- 
lica, y  en  todas  partes  recoge  el  fruto  á  manos  llenas. 
Sitúense  los  obreros  evangélicos  en  las  principales  ciu- 
dades como  en  puntos  estratégicos  y  de  aquí  salen 
6  recorrer  el  campo,  ó  darle  otro  género  de  cultivo. 
Echan  mano  de  sus  recursos  ya  experimentados:  dan  los 


(*)    Núm.  49,  correspondiente  al  29  de  Octubre. 
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Ejercicios  espirituales,  funda ii Congregaciones  para  lodo  18S1 
género  de  personas,  establecen  la  celebración  del  Mes 
de  María,  propagan  la  instrucción  católica,  dan  esplen- 
dor al  culto  externo:  la  frecuencia  de  Sacramentos  crece 
de  día  en  día;  reina  la  moralidad  y  pureza  de  costum- 
bres, la  piedad  cristiana  vive  y  florece,  la  paz  ha  esta- 
blecido su  imperio  lo  mismo  en  las  familias  que  en  la 
sociedad,  Nicaragua  en  toda  su  extensión  ha  cambiado 
de  aspecto;  la  religión  se  practica  lo  mismo  en  los  gran- 
des centros  de  población  que  en  las  montañas  de  Mata- 
gal  pa  y  Nueva  Segovia,  habitadas  por  la  raza  indígena. 
Mientras  tanto  el  Gobierno  no  presta  á  los  Jesuitas  nin- 
gún apoyo  positivo,  los  periódicos  les  calumnian,  los 
liberales  claman  contra  ellos  en  las  cámaras,  las  Repú- 
blicas vecinas  exigen  se  ponga  término  al  asilo,  apenas 
pasa  ano  en  que  no  se  sientan  amenazados  con  la 
expulsión  y  en  esta  lucha  sin  treguas  trascurren  diez 
años.  Figúrasenos  esta  situación  como  la  que  pinta 
Esdras  de  los  que  edificaban  el  segundo  templo  y  muros 
de  Jerusalón,  perpetuamente  trabajando  y  perpetua- 
mente combatidos  de  sus  enemigos,  en  una  mano  em- 
puñaban la  espada  y  con  la  otra  colocaban  los  silla- 
res (*).  Y  no  se  limitaban  al  trabajo  puramente  espiritual: 
emprendían  obras  de  bien  público  donde  les  era  dable, 
y  de  esto  dan  testimonio  el  Hospital  de  Rivas  y  la  Aca- 
demia filarmónica,  la  Iglesia  parroquial  de  Matagal- 
pa  (**)  y  otras  de  menos  monta,  como  retablos,  ornamen- 
tación de  las  iglesias,  bellísimas  imógenes  traídas  del  ex- 
tranjero, etc.  Sólo  les  faltó  contribuir  á  lac  ducación  de 
la  juventud,  tan  anhelada  por  los  padres  de  familia  de 
León,  de  Granada  y  otras  partes;  pero  bien  probado 
queda  que  jamás  lo  consintieron  los  mismos  gobiernos 

(*)    Lib.  II  de  Esdras,  cap.  4,  v.  16  y  siguientes. 

(**)  Tenemos  noticia  cierta  de  que  este  templo  no  se  abrió  al  culto  hasta 
Enero  de  1837,  de  suerte  que  se  emplearon  en  sa  conclusión  16  años,  siendo 
asi  que  con  la  cooperación  de  los  Jesuítas  sólo  se  hablan  gastado  6  en  ele* 
vario  desde  los  cimientos  hasta  el  techo. 
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1881  que  por  el  contrario  se  empeñaron  en  llevar  profesores 
de  ideas  anticatólicas. 

Tales  fueron  los  trabajos  emprendidos  porlos  Jesui- 
tas  en  favor  de  los  Nicaragüenses,  quienes  supieron 
pagarles  con  acendrado  amor  y  correspondencia  fidelí- 
sima; pero  en  los  designios  de  la  divina  Providencia,  el 
tiempo  estaba  medido;  y  así  como  durante  esta  década 
todos  los  esfuerzos  de  liberales  v  masones,  naturales  v 
extranjeros  coligados  para  arrojarlos  de  esta  República 
fueron  absolutamente  inútiles,  de  la  misma  manera, 
llegada  la  hora  decretada  para  dejar  en  libertad  al 
poder  de  las  tinieblas,  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  en 
contrario,  llevará  á  cabo  sus  obras  de  iniquidad,  y  he 
aquí  por  qué  razón,  mientras  Cuadra  y  Chamorro 
aparecen  dotados  de  cierta  entereza  y  dignidad,  Zavala 
se  manifiesta  á  todas  luces  privado  de  ellas. 

En  efecto,  al  resolver  este  hombre  funesto  la  expul- 
sión de  los  Jesuitas  se  muestra  ó  cobarde  ó  malvado,  ó 
ambas  cosas  á  la  par:  cobarde,  porque  se  amedrentó  í\ 
una  simple  amenaza  de  Barrios  de  hacerle  la  revolución 
porque  iba  retardando  el  cumplimiento  del  pacto  secre- 
to, según  el  cual  se  obligaba  á  verificar  la  expulsión  de 
la  Compañía,  y  malvado  porque  participa  de  las  ideas 
y  sentimientos  del  hombre  más  monstruosamente  per- 
verso que  ha  visto  la  América.  Los  dos  antecesores  de 
Zavala,  al  fin,  no  se  dejaron  doblegar  de  promesas,  ni 
amenazas,  y  tuvieron  el  talento  suficiente  para  conser- 
var ilesa  la  dignidad  de  la  nación,  sin  humillarla  á  los 
pies  de  Barrios. 

En  cuanto  á  la  manera  de  ejecutarla,  cometió  el 
hombre  una  serie  de  inepcias  y  desatinos  tales,  que 
bi.en  se  pudo  ver  que  si  Dios  le  permitía  el  triunfo  por 
sus  inescrutables  juicios,  al  mismo  tiempo  le  dejaba 
desconceptuado  y  humillado  á  los  ojos  de  sus  mismos 
amigos  y  compartidarios.  Empeñado  en  ocultar  sus 
compromisos  con  Guatemala,  trata  de  hallar  en  los 
Jesuitas  mismos  una  sombra   siquiera  que  les  haga 
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aparecer  sospechosos,  pero  maneja  el  negocio  con  tan  1881 
poco  ingenio,  que  se  hizo  el  objeto  de  la  risa,  al  par  que 
de  la  indignación  de  todos  sus  gobernados. 

Ridículo  era  en  efecto  vender  como  un  nuevo  descu- 
brimiento la  vida  en  comunidad  que  observaban  los 
Jesuítas,  y  que  estos  admitieran  algunos  jóvenes  deseo- 
sos de  imitar  su  vida,  cuando  el  Ministro  Rivas  ya 
había  respondido  sobre  este  punto  al  General  Carazo, 
cuando  el  Ministro  Cortés  ya  había  satisfecho  á  la 
interpelación  de  la  cámara  de  diputados,  cuando  tres 
veces  por  lo  menos  se  había  discutido  el  asunto  en  el 
Congreso  y  la  última  el  año  de  79,  primero  de  su  admi- 
nistración. 

Ridículo  era  atribuir  á  los  Jesuítas  la  gloria  de 
haber  dado  la  voz  de  alerta  contra  los  Profesores 
anticatólicos,  cuando  el  público  de  León  había  visto 
que  aquel  loable  rasgo  de  celo  sacerdotal  se  debía  al 
Sr.  Orozco  y  á  sus  ilustres  compañeros,  y  para  colmo 
de  la  ridiculez,  cuando  más  tarde  quiso  expatriar  á 
este  digno  sacerdote,  hizo  figurar  en  la  causa  este 
.hecho  como  uno  de  los  capítulos  de  acusación. 

No  fué  menor  ridiculez  publicar  que  los  indios  de 
Matagalpa  se  habían  rebelado  á  la  noticia  de  la  expul- 
sión de  los  Jesuítas,  cuando  era  público  y  aun  cons- 
taba judicialmente  que  la  verdadera  causa  eran*  las 
vejaciones  que  sufrían  del  Prefecto  y  otras  autorida- 
des, y  los  mismos  rebelados  quedaron  sorprendidos  al 
saber  que  los  Padres  habían  sido  sacados  de  Mata- 
galpa. 

Y  qué  diremos  de  las  manifestaciones  de  León? 
Cuándo  tuvieron  lugar?  Cuando  se  supo  la^  resolución 
tomada  de  expulsar  la  Compañía.  La  culpabilidad, 
pues,  no  podía  recaer  sobre  los  Jesuítas,  sino  sobre 
Zavala  que  había  tomado  tal  resolución,  y  sobre  los 
fanáticos  partidarios  suyos,  cuyo  entusiasmo  no  pu- 
diendo  contenerse  en  el  pecho,  reveló  prematuramente 
el  secreto. 
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Bastan  estos  puntos  capitales,  que  publicados  en  la 
Gócelo  oficial  como  si  fueran  verdades  indiscutibles, 
excitaban  más  la  indignación  por  el  intimo  convenci- 
miento de  que  lodos  aquellos  alegatos  no  eran  más  que 
patrañas  mal  disimuladas,  sin  un  tinte,  siquiera  de 
verosimilitud,  y  de  que  lodo  el  que  las  creyera,  inclusos 
los  mismos  que  los  forjaban,  se  acreditarían  de  estú- 
pidos. 

Esta  conduelo  del  Presidente  unida  al  menosprecio 
con  que  recibía  los  manifestaciones,  súplicas  y  memo- 
riales que  de  todas  parles  se  le  dirigían  en  favor  de  los 
Jesuítas,  le  acarreó  el  odio  general  de  la  nación,  lo 
cual  se  dejoba  notof  bien  claramenle  en  las  publicacio- 
nes que  codo  á\a  circulaban,  no  menos  que  en  la  acti- 
tud de!  pueblo,  y  de  aqui  vino  que  fuero  necesaria  lujosa 
ostentación  de  fuerzo  armado,  no  ciertamente  porque 
algo  se  recelase  de  los  pei-scguidos  religiosos,  sino 
porque  la  exasperación  del  pueblo  imponía  aquella 
necesidad.  No  obstante  todo  esto,  Zavolo  con  inque- 
brantable tenacidad  continuó  sosteniendo  ton  ridlcuLo 
papel:  el  Mensaje  que  dirigió  á  las  Cámaras  de  1882,  es 
un  compendio  de  cuanto  se  liiibío  yo  publicado  y  repe- 
tido cien  veces  en  la  Gaceta  oficial;  pero  no  dejaremos 
de  notar  en  su  conclusión  dos  expresiones  (|ue  ó  nues- 
tro juicio  ocultan  en  el  fondo  confesiones  importantes. 
"Me  complazco,  dice,  en  manifestaros  (jue  durante  los 
conflictos  que  os  he  relacionado,  el  Gobierno  recibió  de 
todos  los  demñs  de  Cenlio-AmOrica  sinceras  y  fi-ater- 
noles  manifestaciones  de  sinipalío,  haciéndoseles  por 
algunos  de  ellos  esponlíineos  ofrecimientos  para  coope- 
rar al  restablecimiento  del  orden  y  de  la  pa?,  de  esla 
República».  Esto  era  tanto  como  decir:  Ya  Guatemala 
y  el  Salvador  se  muestran  satisfechas  porque  al  fin  he 
cumplido  mi  compromiso:  ellas  en  cambio  me  ofrecen 
los  auxilios  eslipuladus  en  caso  de  (|ue  la  anhelada 
expulsión  de  los  .lesuitas  dé  poi-  resultado  una  revo- 
lución. 
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Continúa  diciendo:  ((Sucinto,  pero  verídicamente  os  1881 
he  rendido  cuenta  de  mi  conducta...  En  cuanto  á  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  las  providencias  del 
Poder  Ejecutivo,  vivas  como  están  todavía  las  pasio- 
nes, no  es  el  momento  oportuno  para  decidir  de  parte 
de  quién  se  hallen  la  razón  y  la  justicia...»  Precisamente 
la  falta  de  legalidad,  de  razón  y  de  justicia  que  tan 
evidente  se  hizo  en  todos  procedimientos  del  Gobierno 
respecto  de  los  Jesuitas,  era  lo  que  tenía  y  tiene  aún 
vivas  las  pasiones  después  de  diez  y  siete  anos,  y  toda- 
vía se  condena  y  condenará  aquel  hecho  injusto,  porque 
lo  que  por  su  naturaleza  es  malo  nunca  puede  aprobarse. 
En  cuanto  á  lo  veracidad  del  Presidente  v  verdad  de  lo 
que  refiere  en  su  mensaje,  puede  juzgar  el  lector  por 
los  hechos  referidos:  por  nuestra  parte  nos  apropiamos 
las  palabras  con  que  el  P.  Mario  Valenzuela  en  su 
segundo  opúsculo  (*)  en  defensa  de  sus  hermanos  incre- 
paba al  redactor  de  la  Gaceta,  de  ((El  Porvenir»,  etcéte- 
ra. ((Ahora,  dice,  por  honor  é  nuestros  mismos  adver- 
sarios, por  honra  de  esa  menos  que  centésima  parte  de 
la  población  de  Nicaragua,  les  suplicó  que,  puesto  que 
no  pueden  engañar  6  nadie,  hablen  sinceramente.  No 
vuelvan  6  decir  que  piden  la  expulsión  de  la  Compañía 
de  Jesús,  porque  la  rechaza  el  país,  el  cual  de  Oriente  á 
Occidente  v  de  Norte  ú  Sur,  como  dice  con  mucha  exac- 
titud  la  Exposición  de  Chinandega,  está  hondamente 
impresionaílo,  y  clama  en  todos  los  tonos  que  ansia  por 
nuestra  permanencia  y  que  nuestro  destierro  sería  un 
mal  inmensamente  mayor  para  los  que  se  quedan,  que 
para  los  que  se  van.  No  vuelvan  á  decir  que  lo  piden  por 
los  sucesos  de  Malugalpa  y  de  León,  que  todos  ven  que 
en  los  primeros  no  entraron  los  Jesuitas  para  nada,  y  de 
los  segundos  los  verdaderos  responsables  son  los  que 
propalaron  que  el  gobierno  había  firmado  un  acto  sobre 


(*)    Está  impreso  en  Granada  y  fechado  á  I.*'  de  Junio  de  1881.  Lleva  por 
mote,  <A  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando>. 
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njusto,  altamente  dañoso  y  honda  y  universalraente 
borrecido.  Y  si  algún  Jesuíta  fuera  en  lo  uno  ó  en  lo 
Iro  culpable,  &  él  sóio  y  no  á  los  inocentes  deberla 
arse  el  castigo.  No  vuelvan  ó  decir  que  lo  hacen  por 
ecoro  del  Gobierno,  que  con  nada  pierde  más  un  go- 
ierno  su  decoro  que  con  perseverar  en  el  error,  y  con 
omper  con  las  justos  ospirociones  nacionales,  para  dar 
uslo  ft  un  pequeño  número  de  gratuitos  enemigos. 
Jo  vuelvan  á  decir  que  los  mueve  el  celo  de  leyes  que 
o  existen,  y  que,  si  existieran,  deberían  derogarse, 
orno  lo  piden  la  Iglesia,  la  razón  y  la  decidida  voluntad 
el  pueblo  en  cuyo  nombre  se  gobierna  y  se  legisla, 
lada  de  eso  vuelvan  á  decir,  porque  no  habiendo  uno 
Ima  que  les  crea,  sólo  logran  desacreditarse^  haciendo 
er  que  buscan  á  sabiendas  la  injusticia...» 

Aquí  termina  nuestro  pequeño  trabajo,  pero  creemos 
ue  no  quedarla  del  todo  completo  si  no  diseñáramos, 
o  sea  más  que  á  grandes  rasgos,  los  principales  hechos 
ue  tuvieron  lugar  en  los  tres  últimos  años  que  aún 
ermaneció  le  Compañía  en  Costa  Rica.  Añadamos  esta 
¡gera  relación. 


LA 
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1881-188*4 

1) — Mienlras  en  Nicai-agua  se  iban  desarrollando  los  •■-'"■ 
tristes  acontecimientos  que  acabamos  de  referir,  y  que  dei 
tuvieron  su  fatal  término  en  los  días  7  y  8  de  Junio,  los '^'*''^8'''- 
Padres  del  Colegio  de  Cartogo  habían  comenzado  y 
proseguían  su  curso,  no  sin  tener  que  luchar  con  algu- 
nas dificultades.  Contábase  ya  por  fin  con  personal  su- 
ficiente para  sostener  todas  las  cátedras  y  algunos  mi- 
nisterios, con  lo  cual  pudo  el  nuevo  Rector  asustar  la 
enseñanza  á  las  leyes  del  Ratio  Sludiorum,  medida  do 
verdadero  progreso,  pues  una  triste  experiencia  enseña 
que  con  la  práctica  de  los  sistemas  modernos  la  verda- 
dera ciencia  retrograda  miserablemente.  La  autoridad 
del  General  Guardia  por  un  lado,  y  el  decidido  amor  y 
protección  del  limo.  Prelado  de  la  Diócesis  por  otro, 
ponían  el  Colpgio  á  cubierto  de  los  conslantes  ataques 
que  la  prensa  masónica  le  dirigía  para  destruirlo,  si 
pudiera,   ó   por    lo    menos  para   desconceptuarlo.    La 
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1881  Municipalidad,  siempre  hostil,  tenía  en  contra  á  los  pa- 
dres de  familia,  quienes,  si  no  siempre  podían  evitar  los 
perjuicios  que  causaba  al  Colegio,  protestaban  á  lo 
menos  y  ponían  á  la  vergüenza  pública  sus  arteros  ma- 
nejos. Así  sucedió,  por  ejemplo,  á  principios  del  curso 
á  que  nos  referimos:  el  Municipio,  so  pretesto  de  modi- 
ficar el  primitivo  contrato,  rebajó  la  pensión  debida  al 
Colegio  hasta  el  grado  de  avergonzarse  los  vecinos  de 
Cartdgo  de  la  indignidad  é  injusticia  de  sus  represen- 
tantes: protestaron,  pues,  dirigieron  una  representación 
al  cuerpo  municipal,  le  pusieron  en  evidencia  que  em- 
pleaba las  rentas  del  dicho  Colegio  en  objetos  ajenos  6 
su  destino  y  que  sobre  todo,  antes  de  ajustarse  nuevo 
contrato,  no  podía  violarse  el  primitivo.  Es  cierto  que 
esta  gestión  de  los  padres  de  familia  no  tuvo  resultado 
alguno,  p^ro  á  lo  menos  hizo  público  el  espíritu  de  ab- 
negación y  desinterés  con  que  los  Jesuitas  trabajaban, 
al  par  que  las  malas  arles  de  sus  enemigos,  que,  sin 
género  de  duda,  lo  que  ante  todo  pretendían  era  que 
renunciasen  á  la  dirección  del  Colegio  á  fuerza  de  in- 
justas extorsiones.  Desde  luego  pues  se  veía,  que  una 
vez  que  faltase  el  apoyo  de  la  autoridad  suprema  de  la 
República,  la  Compañía  tendría  que  sucumbir  al  golpe 
de  sus  gratuitos  enemigos. 

f.-MiniB-  2) — Por  lo  mismo  que  las  circunstancias  no  presen- 
taban un  aspecto  favorable,  los  PP.  tomaban  nuevos 
alientos  para  contrarrestar  el  mal,  y  Dios  bendecía  sus 
esfuerzos.  Fuera  de  las  tareas  de  enseñanza  y  de  los 
ministerios  que  ejercitaban  en  la  ciudad,  cuya  base  prin- 
cipal eran  las  Asociaciones  del  Apostolado  de  la  Oración 
y  de  las  Hijas  de  María,  este  año  los  trabajos  se  pudie- 
ron extender  á  gran  parte  de  la  República.  Dejamos 
dicho  anteriormente  que  el  limo.  Sr.  Obispo  había  obte- 
nido del  R.  P.  Superior  le  diese  un  P.  que  le  acompa- 
ñase en  su  visita  pastoral,  y  le  fué  enviado  el  P.  Ignacio 
Taboada.  Reunidos  aquellos  dos  apóstoles  hacían  pro- 
digios de  celo  por  donde  quiera  que  pasaban;   pero 
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Concluida  la  visita  en  los  primeros  meses  del  año,  mien-  1881 
tras  el  Venerable  Pastor  se  internaba  entre  las  tribus 
salvajes  de  la  provincia  de  Talamanca,  el  P.  Taboada 
seguía  sus  misiones  por  otros  puntos  que  él  le  había  re- 
comendado. Tenemos  á  la  vista  un  compendioso  resu- 
men de  los  trabajos  de  este  apostólico  misionero,  del 
cual  extractaremos  las  principales  noticias.  «Me  pide, 
decía  escribiendo  á  uno  de  los  PP.  de  Cartago,  me  pide  un 
informe  de  lo  que  observé  durante  el  año  que  estuve  en 
Costa  Rica  acompañando  al  Sr.  Obispo  en  la  visita 
pastoral  y  después  dando  misiones  en  la  Capital,  dos 
ciudades  y  algunos  pueblos  y  barrios:  le  voy  á  dar  gusto 
en  cuanto  pueda  recordar...» 

«En  lo  generial  aquella  gente  es  sólidamente  católica, 
adicta  al  culto,  y  á  toda  prueba  industriosa  y  honrada. 
Así  lo  testifican  los  aseados  y  adornacíos-  templos,  no 
sólo  de  la  capital,  ciudades  y  villas,  sino  aun  de  muchos 
caseríos  de  las  estancias  del  contorno  de  la  capital,  en 
donde  se  hallan  bien  paramentadas  sus  pequeñas  ca- 
pillas. Durante  los  meses  que  el  limo.  Sr.  Thiel  visitó 
parte  de  la  diócesis,  en  todos  los  lugares  y  toda  clase 
de  personas  se  manifestaron  sumamente  respetuosos  y 
contentos  con  su  Prelado.  El  celo  que  este  tiene  hasta 
por  las  más  desvalidas  de  sus  ovejas,  como  son  los 
indios  de  Talamanca,  le  obligó  &  hacer  una  visita  á 
aquellas  distantes  y  casi  impenetrables  regiones.  Des- 
pués de  los  mós  rudos  trabajos  y  aun  peligros  de  la 
vida,  se  hizo  conocer,  amar  y  venerar  de  dos  de  aquellas  ' 
hordas,  cuyo  dialecto  aprendió  bien  pronto,  con  lo  que 
les  ganó  el  corazón,  y  se  prometía  civilizarlas.  Algunos 
de  ellos  vinieron  después  6  visitarle  y  manifestarle  su 
agradecimiento...»  (*). 


(*)  Al  volver  el  Sr.  Obispo  de  este  viaje,  llegando  al  puerto  de  Limón, 
las  autoridades  se  negaban  á  admitirle  á  él  y  á  su  Capellán,  suponiendo  que 
eran  Jesuítas.  Asi  lo  refiere  el  mismo  Prelado  en  oficio  dirigido  al  Ministro 
de  negocios  eclesiásticos  en  5  de  Julio.— Véase  la  «Gaceta»,  núm.  1.014,  de 
12  de  Julio. 
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1881  «Me  encargó  de  dar  unos  ejercicios  á  los  señores 
Eclesiásticos  en  San  José,  y  tanto  Su  Señoría  conio  todos 
los  demás  sacerdotes,  dieron  pruebas  de  su  sólida  vir- 
tud, de  su  caridad  recíproca  y  respetuosa  sumisión.  En 
dos  épocas  en  que  moré  más  de  asiento  en  la  capital 
tuve  ocasión  de  observar  más  de  cerca  el  buen  foi)do  de 
los  costarricenses:  una,  cuando  acompañé  á  un  Sr.  Ca- 
nónigo ó  dar  misión  en  la  Catedral,  á  la  cual  asistió 
tanta  gente,  que  apenas  cabía  en  el  gran  templo;  el  día 
de  la  última  comunión  se  acercaron  á  la  Sagrada  Mesa 
más  de  6.Ü0Ü  personas  de  todas  categorías,  sin  que  fal- 
tasen aun  militares  de  alta  graduación.  En  las  demás 
misiones  sucedía  otro  tanto  y  aún  más,  pues  nadie  solía 
quedar  sin  aprovecharse  de  ella...» 

((El  mes  de  Moría  no  fué  menos  consolador  por  las 
conversiones-  notables,  el  aumento  de  piedad  y  otros 
muchos  beneficios  que  la  Madre  de  misericordia  acos- 
tumbra dispensar  en  este  mes  consagrado  á  su  honor. 
Respecto  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
que  ya  de  tiempo  atrás  se  profesaba  entre  muchas  per- 
sonas, fueron  asombrosas  las  demostraciones:  baste 
referir  lo  que  sucedió  en  las  ciudades  de  Heredia  y 
(]artago.  Me  ocurrió  pulsaren  qué  disposición  se  halla- 
ban los  ánimos  para  recibir  el  Apostolado  de  la  Ora- 
ción, y  el  resultado  fué  sorprendente;  he  aquí  el  medio 
de  que  me  valí:  En  el  sermón  del  Juicio  final,  á  que 
asistieron  desde  las  personas  de  más  representación, 
hasta  la  ínHma  clase  del  pueblo,  expresando  el  misio- 
nero su  deseo  de  que  todo  aquel  numeroso  auditorio 
tuviese  sentencia  favorable,  propuso  que  escribiesen 
sus  nombres  en  un  libro,  cuyo  título  sería,  ((Almas  con- 
sagradas al  Corazón  de  Jesús»  para  que  colocado  á  los 
pies  de  su  imagen  fuera  como  un  monumento  de  su 
triunfo  sobre  los  corazones  inscritos  espontáneamente 
en  él,  para  que  viéndolos  con  ojos  de  nnisericordia,  los 
traslade  al  libro  de  los  predestinados.  Esta  invitación 
fué  acogida  con  tal  fervor,  que  la  población  en  mas 


EN  COSTA  RICA  665 


acudió  á  dar  su  nombre:  seis  escribientes  tuvieron  tra-  1881 
bajo  para  todo  el  día^  y  según  testimonio  de  estos  mis- 
mos, se  alistaron  cerca  de  10.000  personas,  y  lo  más 
consolador  fué  que  no  se  redujo  todo  á  un  arranque  de 
fervor:  de  aquí  tomó  origen  la  organización  del  Aposto- 
lado, el  fervor  del  pueblo,  las  constantes  limosnas  para 
el  sostenimiento  del  culto,  etc..» 

«Otra  cosa  que  me  llamó  la  atención  fué  el  entusiasmo 
de  los  niños.  En  toda  la  República  se  atiende  con  tal 
cuidado  á  la  educación  primaria,  que  además  de  las 
escuelas  de  las  ciudades  y  pueblos,  bien  regentadas  por 
maestros  católicos,  hay  escuelas  rurales  con  directores 
competentes  pagados  por  el  Gobierno  é  inspeccionados 
con  frecuencia.  Es  verdad  que  en  todas  partes  donde  di 
misión  los  niños  fueron  los  primeros  y  más  puntuales 
en  asistir  á  las  explicaciones  del  catecismo  y  demás 
ejercicios;  sin  embargo,  me  parecieron  especiales  los 
de  Heredia.  Pensaba  señalarles  hora  para  hacerles  ins- 
trucción aparte,  pero  al  subir  al  pulpito  observé  tal 
ejército  de  niños,  que  casi  sólo  ellos  llenaban  toda  la 
nave  central,  y  tan  quietos  y  formales  que  parecían 
soldados  bien  disciplinados:  nada  de  mirar  á  todas 
partes,  menos  de  enredar;  no  despegaban  los  ojos  del 
predicador.  Me  hizo  tal  impresión  aquel  fenómeno  tan 
raro,  que  resolví  no  señalarles  distribución  aparte,  [)ues 
ni  faltaban  á  ninguna,  ni  tenían  necesidad  por  estar 
bien  instruidos  en  el  catecismo.  Poco  cosió  enfervori- 
zarlos en  la  devoción  á  San  Luis  Gonzaga:  se  inició 
una  Congregación,  y  todos  acudieron  gustosos  á  alis- 
tarse...» 

«Lo  siguiente  es  de  otro  género,  pero  también  edifi- 
cante. Al  comenzar  la  Misión  en  San  José,  la  autoridad 
dio  orden  á  los  agentes  de  policía  para  que  reunieran 
en  una  casa  bastante  capaz  á  las  mujeres  públicas,  á  fin 
de  que  por  algunos  días  se  les  hicieran  algunas  pláticas: 
el  primer  día  conversaban  y  reían  manifestando  tal  des- 
precio, que  el  Sr.  Obispo  hubo  de  reprenderlas:  poco  á 
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poco  fueron  entrando  dentro  de  si  y  al  ñn  ya  estaban 
lan  edificantes,  que  servían  de  consuelo  6  varias  señoras 
que  las  visitaban  y  proporcionaban  algunos  recursos. 
Todas  se  confesaron,  comulgaron  y  fueron  colocadas 
honrosamente,  admirando  todos  los  prodigios  de  la 
gracia.  Pero  mientras  esas  pobres  bendecían  á  Dios  por 
haberlas  sacado  de  situación  tan  miserable,  otros,  cie- 
gos con  sus  pasiones,  murmuraban  indignados  por 
aquel  paso  dado  en  favor  de  la  moralidad.  No  fallaron 
artículos  en  los  periódicos  en  que  se  trataba  de  denigrar 
la  fama  del  misionero  y  ponerle  en  ridículo;  pero  tam- 
poco faltaron  quienes  sostuvieran  con  sus  escritos  la 
buena  causa  y  volvieran  por  su  honor...»  Hasta  aquí 
el  P.  Taboada,  de  quien  escribía  el  limo.  Sr.  Obispo, 
sin  duda  con  ocasión  de  lo  dicho  anteriormente:  «El 
R.  P.  Taboada  ha  trabajado  en  estos  días  como  un  ver- 
dadero apóstol,  y  por  esto  ha  lenjdo  que  sufrir  algo  por 
Cristo.  Me  dicen  que  en  el  último  número  de  «La  Prensa» 
ha  salido  otra  crítica  contra  él:  poco  importa.  Durante 
los  Ejercicios  sostuvo  el  P.  Ignacio  lo  más  difícil  del 
trabajo...  Lo  único  que  siento  es  el  verme  tan  pobre 
para  mostrar  debidamente  mi  gratitud  á  la  Compañía». 
El  Jubileo  concedido  este  año  por  Su  Santidad 
León  XIII  aumentubo  el  trabajo  y  lo  fecundizaba  al 
mismo  tiempo:  fiieru  de  los  ministerios  antes  enumera- 
dos y  algunos  otros  que  emprendían  los  PP.  en  Carta- 
go^  el  P.  Nicolás  Cáceres  fué  llamado  á  dar  unas  confe- 
rencias religiosas  &  la  Capital;  asistían  á  ellas,  fuera  de 
tos  católicos  deseosos  de  aprovecharse,  muchos  délos 
que  se  preciaban  de  libre-pensadores  y  una  turba  de 
jóvenes  despreocupados  con  ónimo  de  hostilizar  al 
orador;  pero  pudo  más  la  fuerza  de  la  verdad  ataviada 
con  las  encantadoras  galas  de  la  elocuencia:  aquellos 
oyentes  de  mala  fe  en  un  principio,  presto  comenzaron 
á  cambiar  de  actitud  y  á  mostrarse  dóciles  y  obsequio- 
sos, y  si  bien  el  respeto  humano  ó  las  preocupaciones 
les  impidieron    rendirse,  á   lo    menos  sus   periódicos 
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enmudecieron  y  no  hubo  una  palabra  de  crítica  contra  1881 
su  doctrina,  lo  que  en  aquellas  circunstancias  se  contó 
como  un  verdadero  triunfo  de  la  palabra  de  Dios. 

3) — La  segunda  mitad  del  ano  de  81,  fué  acaso  la'j~^^^ 
época  más  aflictiva  para  los  Jesuitas  que  todavía  que-  masóni- 
daban  en  el  último  extremo  de  la  América  Central.  ^"• 
En  efecto,  la  expulsión  de  los  PP.  de  Nicaragua  habla 
envalentonado  extraordinariamente  á  liberales  y  maso- 
nes, que  anhelaban  por  hacer  otro  tanto.  Agregóse  á 
esto  el  viaje  del  Presidente  Guardia,  quien,  como  en 
otro  lugar  apuntamos,  se  embarcó  para  Nueva  York  6 
mediados  de  Junio,  en  busca  de  algún  alivio  á  su  que- 
brantada salud:  nada  tenían  que  temer,  ni  á  quien  res- 
petar, y  comenzaron  las  hostilizaciones.  Ante  todo  se 
empezó  á  publicar  un  periódico' titulado  «El  Quincenal» 
que  no  paxecía  tener  otro  objeto,  sino  declamar  rabio- 
samente contra  los  Jesuitas  y  su  Colegio..  Acúsanlos  de 
que  contra  las  leyes  del  país  tienen  Noviciado,  y  los  tres 
ó  cuatro  jóvenes  que  en  aquel  año  comenzaban  su 
profesorado,  fueron  citados  á  declarar  ante  el  juez  sobre 
el  asunto.  Ya  se  ve  no  era  más  que  una  mera  patraña 
inventada  con  el  objeto  de  vejar  á  los  PP.  y  aunque 
existiera  tal  noviciado,  como  existió  en  Nicaragua,  el 
derecho  de  asociación  voluntaria  lo  sancionaba.  Provo- 
caron á  los  estudiantes  del  Instituto  nacional  de  San  José 
para  que  desafiaran  á  los  alumnos  del  de  Cartago  6  una 
lid  científica^  como  ellos  decían.  Tal  desafío  se  despreció 
como  una  idea  descabellada,  pero  lograron  por  otros 
medios  vejar  á  los  discípulos  de  los  Jesuitas  que  era  lo 
único  que  se  tenía  en  mira:  este  arbitrio  fué  quitar  al 
Colegio  de  Cartago  el  derecho  de  dar  grados  académicos, 
derecho  de  que  estaba  en  posesión  desde  que  se  fundó, 
muchos  años  antes  de  que  fuera  entregado  á  la  direc- 
ción de  la  Compañía.  No  sabemos  que  el  Municipio 
haya  protestado,  ni  hecho  gestión  alguna  en  favor  de 
su  establecimiento,  como  era  natural,  pues  aunque  en 
realidad  el  fin  de  la  disposición  era  manifiestamente 
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1881  hostilizar  á  los  Jesuitas^  no  eran  estos  los  agraviados, 
sino  la  ciudad  y  provincia  á  quien  se  despojaba  de  un 
precioso  derecho.  Tuvieron,  pues,  que  sujetarse  desde 
aquel  año  los  alumnos  á  un   tribunal  compuesto  de 
hombres,  en  cuyo  corazón  hervía  el  odio  y  la  envidia; 
pero  esto  mismo  hacía  que  fueran  de  tal  manera  prepa- 
rados, que  sin  una  pública  y  palmaria  injusticia  no  se 
les  pudiese  negar  el  grado,  y  en  caso  de  que  tal  hicieran 
les  quedaba  á  las  familias  el  recurso  de  reclamar  ante 
el  ministerio.  En  medio  de  tan  recia  tempestad,  el  único 
apoyo  valioso  era  el  Venerable  Pastor  que  Dios  había 
dado  á  Costa  Rica  para  sostén  de  la  fe  en  tiempos  tan 
calamitosos;  él  era  el  que  consolaba  y  animaba  á  los 
perseguidos  con  sus  cartas,  y  el  que  en  público  y  en 
privado  les  defendía  y  les  honraba  con  su  presencia  en 
el  Colegio,  cuantas  veces  se  le  invitaba,  fuese  para  actos 
literarios  ó  para  funciones  sagradas.  Sirva  de  ejemplo 
la  distribución  de  premios  con  que  se  dio  fin  á  aquel 
curso  tan  lleno  de  desagradables  peripecias;  presidía 
el  acto  y  á  su  lado  tenía  al  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Guar- 
dia, Ministro  de  la  Guerra;  una  lucidísima  concurrencia 
llenaba  el  salón,  y  al  terminar,  después  de  hacer  un  alto 
elogio  de  profesores  y  alumnos,  dijo  el  limo.  Prelado 
estas  textuales  palabras  (*):  «Felicito  á  la  ciudad  de 
Cartago  por  el  Colegio  que  tiene,  el  cual,  por  más  que 
se  calumnie  y  desfigure  la  verdad,  es  el  primer  Colegio 
de  Costa  Rica».  Tales  y  tan  autorizadas  expresiones 
fueron  celebradas  con  prolongados  aplausos  de  parte 
de  los  padres  de  familia  y  demás  concurrentes,  si  bien 
no  faltaban  algunos  advenedizos,  cuyo  torvo  semblante 
daba  bien  &  entender  cuánta  pena  les  causaban  tan  en- 
tusiastas manifestaciones  de  satisfacción  y  aprecio. 

Los  ataques  por  la  prensa  continuaban:  llegóse  á 
asegurar  que  la  resolución  de  expulsar  á  los  Jesuitas 
estaba  ya  tomada,  y  que  sólo  se  aguardaba  una  ocasión 


(*)    <£1  Imparcial»,  núm.  49,  correspondiente  al  30  de  Noviembre. 


JSK  OOStA  RICA  5é9 


oportuna.  Los  Superiores  de  la  Misión,  por  otra  parte-,  1881 
en  vista  de  tal  situación;  llegaron  á  pensar  en  disolver 
aquel  Colegio,  y  á  esto  se  refería  el  Sr.  Thiel,  cuando 
lleno  de  solicitud  escribía  al  Rector  con  fecha  20  de 
Diciembre:  «Suplico  á  V.  R.  que  se  empeñe  con  sus 
Superiores  para  que  no  destruyan  la  casa  de  Costa-Rica. 
Creo  que  las  molestias  actuales  son  transitorias.  ¿A  qué 
porvenir  nos  acercamos,  si  los  RR.  PP.  se  retiran? 
Costa  Rica  será  infaliblemente  una  víctima  de  la  in- 
fidelidad actual,  como  las  demás  Repúblicas  Centro- 
Americanas.  Roguemos  á  Dios  para  que  conmueva 
el  corazón  del  Superior,  y  que  no  se  olvide  de  nos- 
otros...» 

4) — Tal  era  la  situación  de  los  Jesuítas  al  fin  del*-^""^ 

do  188t. 

aciago  año  de  81;  mas  he  aquí  que  en  los  primeros  días 
del  82  vuelve  el  Presidente  Guardia  de  su  ausencia  de 
seis  meses,  y  su  presencia  sola  bastó  para  calmar  la 
tempestad,  que  tan  reciamente  les  venía  agitando  desde 
su  marcha.  Abrióse,  pues,  el  nuevo  curso  con  gran 
satisfacción,  tanto  del  limo.  Sr.  Obispo,  como  de  los 
padres  de  familia,  que  comenzaban  ya  á  temblar  por  la 
suerte  de  sus  hijos.  Gozábase  de  una  paz  relativa  y 
todos  trabajaban  con  el  mayor  tesón  en  la  educación  de 
los  niños  y  aun  en  algunos  ministerios  espirituales  se- 
gún lo  permitía  el  tiempo,  pues  ya  el  P.  Taboada  había 
sido  llamado  á  Panamá.  Así  encontró  aquel  Colegio  el 
R.  P.  Juan  J.  de  la  Torre,  quien  después  de  haber  visi- 
tado las  casas  del  Ecuador  y  Perú  ponía  fin  á  sus  difí- 
ciles tareas  con  la  visita  de  aquella  última  morada  de 
los  Jesuitas  en  la  América  Central.  No  fué  pequeño  el 
consuelo  que  recibieron  en  medio  de  tantas  luchas  y 
sobresaltos,  durante  los  días  que  el  R.  P.  Visitador 
permaneció  á  su  lado  animándoles  á  continuar  aquellas 
faenas  de  tanta  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  sociedad, 
cada  vez  más  desquiciada  por  los  principios  liberales, 
no  menos  que  por  el  universal  refinamiento  de  cos^ 
lumbres. 
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5) — Mas  tras  de  estos  dfas  de  aliento  y  consuelo  vi- 
■nieron  otros  de  aflicción  y  no  infundados  temores.  El 
General  Guardia,  lejos  de  haber  adelantado  algo  res- 
'  pecio  á  su  salud  con  el  último  viaje,  había  vuelto  en 
un  estado  que  pai-ecla  alejar  toda  esperanza  de  resta- 
blecimiento: con  todo  no  dejaba  el  trabajo  de!  gobierno, 
antes  previendo  acaso  no  tardaría  mucho  un  fatal  des- 
enlace, se  ocupaba  en  reconstituirla  República  dándole 
una  nueva  constitución  y  convocando  al  pueblo  &  que 
eligiera  un  nuevo  Presidente  y  nuevos  Diputados  al 
Congreso  Nacional  (•).  Entre  tanto,  su  enfermedad  iba 
agravándose  notablemente  y  en  los  primeros  dins  de 
Junio  se  vio  obligado  á  resignar  el  mando  en  el  primer 
designado  D.  Saturnino  Lizano,.para  atender  ya  sólo  á 
sus  más  caros  intereses;  ejemplo  notabilísimo  por  lo 
raro  que  es  «en  nuestros  tiempos  en  que  apenas  hay 
caracteres  bastante  fuertes  que  resistan  al  torrente  de 
la  pública  indiferencia  religiosa;  en  una  época  en  que 
apenas  hay  hombre  de  progreso  que  no  se  avergüence 
de  confesar  paladinamente  ó  Jesucristo  y  á  su  Iglesia; 
frente  á  frente  ó  los  gobiernos  que  hacen  pública  su 
profesión  de  ateísmo»  (**).  Guardia  había  servido  largos 
años  ó  su  patria,  y  podía  gloriarse  de  haber  prestado 
notables  servicios  á  la  Iglesia,  durante  los  doce  años  de 
administración:  «su  religiosidad  no  era  ambigua  y  de 
carácter  (***)  mal  definido:  era  pura  y  simplemente  una 
religiosidad  cristiana,  era  la  fe  sencilla  del  creyente 
que,  apoyada  en  la  palabra  de  Dios,  no  en  flacos  cimien- 
tos de  un  razonamiento  vano,  acepta  todos  los  misterios 
como  misterios,  todos  los  dogmas  como  dogmas,  desde 
la  Unidad  y  Trinidad  de  Dios,  hasta  la  infalibilidad  del 
Papa:  era  la  piedad  humilde  que- practica  la  oración, 
que  ruega  como  se  ruega  en  el  catolicismo,  por  la 


Montero.  Hl.'^torfa  de  Costa  Kica,  t.  II,  cap,  IX. 
P.  CácereB.  Elogio  fúnebre  del  General  D.  Tomás  Guardia. 
)    Id,  Id. 
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mañana  y  por  la  noche  ante  las  sagradas  imágenes  del  1882 
Corazón  de  Jesús,  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  San- 
tos...» Y  que  este  no  haya  sido  un  vano  elogio  de  su  pa- 
negirista, si  faltaran  otras  pruebas,  bastarla  la  conducta 
que  observó  en  su  última  enfermedad,  en  que  mostró 
esa  piedad  cristiana  que  no  se  improvisa  en  los  últimos 
momentos,  sino  que  es  el  efecto  de  hóbitos  antiguos  y 
muy  arraigados.  En  efecto,  el  primer  cuidado  del  Gene- 
ral Guardia  al  sentir  que  su  enfermedad  tomaba  un  giro 
alarmante,  fué  llamar  al  P.  Luis  España,  Prefecto  en- 
tonces del  Colegio  de  Cartago:  con  él  arregló  los  nego- 
cios de  su  conciencia,  recibió  el  Santo  Viático  con  fervor 
verdaderamente  edificante  y  descansó  en  paz  con  las 
disposiciones  de  un  ferviente  cristiano,  el  6  de  Julio  de 
1882,  cuando  aún  sólo  contaba  cincuenta  años  de  edad. 
El  día  séptimo  después  de  su  muerte  celebráronse  so- 
lemnísimas honras  fúnebres  y  en  ellas  pronunció  el 
Padre  Nicolás  Cáceres  un  magnífico  discurso,  último 
homenaje  de  gratitud  de  la  Compañía  al  grande  hom- 
bre, que  «sobreponiéndose  á  vulgares  aunque  invetera- 
das preocupaciones  y  superior  á  la  intimidación  y  á  la 
lisonja,  abrió  las  puertas  del  país  y  amparó  bajo  su 
égida  á  una  clase  de  hombres  consagrados  exclusiva- 
mente al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad,  injusto 
blanco  de  la  persecución  y  la  calumnia...» 

6) — Según  dejamos  dicho,  el  General  Guardia  había  «-BaJo 
ya  dejado  arreglado  el  difícil  negocio  de  las  elecciones,  Presi- 
y  la  fecha  designada  para  éstas  vino  casi  á  coincidir  ^•^^^ 
con  la  de  su   muerte.  Verificáronse  con  toda   paz  y 
todavía,  podríamos  decir,  bajo  la  influencia  benéfica  de 
este  grande  hombre,  y  vinieron  á  recaer  en  un  deudo 
suyo  y  de  los  sujetos  de  su  confianza,  el  General  D.  Prós- 
pero Fernández,  muy  inferior  ciertamente  á  él  en  talen- 
to, en  dotes  de  Gobierno,  en  firmeza  de  carácter,  pero 
muy  generalmente  estimado  por  su  trato  cortés  y  <ifable 
y  por  sus  sanas  ideas:  creíase  que  seguiría  la  política 
de  su  antecesor  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  y  esto 
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1882  consolaba  á  los  católicos.  Respecto  á  los  Jesuítas  se 
esperaba  que  no  olvidaría  las  tradiciones  de  familia,  y 
no  cabe  duda,  todas  estas  esperanzas  no  carecían  de 
algün^  fundamento,  pero  parecía  echarse  en  olvido  que 
el  mismo  Guardia,  con  ser  hombre  de  principios  fijos  y 
de  incontrastable  valor  y  firmeza  de  alma  ni  pudo  hacer 
cuanto  quería,  ni  sostenerse  tan  firme,  que  no  cediera 
en  algo  á  los  rudos  ataques  del  masonismo,  que  no  cesó 
ciertamente  en  sus  diabólicos  conatos,  sino  que  los 
multiplicó  durante  la  administración  del  General  Fer- 
nández. 

En  efecto,  con  motivo,  según  creemos,  de  haber  in- 
tentado el  P.  Superior  enviar  uno  ú  otro  sujeto  de  los 
residentes  en  Panamá  á  sustituir  y  aliviar  la  carga  á 
otros  muy  quebrantados  con  la  continuación  del  traba- 
jo, lograron  las  influencias  enemigas  que  se  expidiera 
el  siguiente  acuerdo:  «Ningún  R.  P.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  fuera  de  los  que  actualmente  funcionan  en  el 
Colegio  de  San  Luis  Gonzaga,  de  la  provincia  de  Carta- 
go,  podrá  residir  en  el  territorio  de  la  República.  La 
introducción  furtiva  de  cualquier  miembro  de  dicha 
Compañía  será  motivo  suficiente  para  la  expulsión  de 
todos. — Publíquese. — Rubricado  por  S.  E.  el  General 
Presidente  (*).  Este  acuerdo  iba  apoyado  en  la  resolución 
del  Congreso  de  6  de  Julio  de  1875,  en  cuya  virtud  ha- 
bían sido  rechazados  los  tres  primeros  Jesuitas  que 
aportaron  á  Costa  Rica,  y  por  la  de  10  de  Diciembre  del 
mismo  año  por  la  cual  fueron  de  nuevo  llamados,  «dis- 
posiciones, dice  el  Presidente,  que  no  está  en  sus  facul- 
tades calificar  ni  alterar».  Demasiado  claro  era  el  pro- 
pósito de  los  que  procuraron  semejante  acuerdo:  ellos 
mismos  se  jactaban  de  ello  diciendo:  «Afuera  Jesuítas..,. 
Ya  les  tenemos  con  un  pié  en  el  estribo»  (**).  Y  te- 
nían razón,   porque  reducido  el  Colegio  al   personal 


itv^m'*** 


(*)    «Diario  Oftcial»,  U  de  Enero  de  1883. 
{**)    «£l  EcQ  Católico»,  núm.  4,  27  de  Enero. 
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absolutamente  necesario,  sin  poder  los  Superiores  susti-  1882 
tuir  los  Profesores  cuando  por  cualquier  motivo  fuera 
menester, era  privarles  de  la  libertad  imprescindible  para 
el  buen  régimen  del  Colegio;  los  jóvenes  no  podían  reti- 
rarse á  concluir  sus  estudios,  los  enfermos  y  achacosos 
no  podrían  descansar  sin  sobrecargar  á  los  demás,  era 
en  fin  una  situación  insostenible.  Estas  y  otras  razones 
alegaba  el  P.  Gamero  en  un  memorial  dirigido  al  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  D.  Ensebio  Figueroa,  pei*sona 
bien  afecta  á  la  enseñanza  de  la  Compañía,  al  que  aña- 
dieron sus  influencias  no  pocas  personas  amigas,  dis- 
tinguiéndose mucho  en  este  importante  asunto  D.  Desi- 
derio Oreamuno,  caballero  cristiano  á  toda  prueba  y 
uno  de  los  más  decididos  defensores  de  los  Jesuítas.  A 
fuerza,  pues,  de  trabajos  y  empeños  se  logró  que  el 
Gobierno  diese  una  explicación  favorable  al  citado 
acuerdo,  la  cual,  copiada  del  uDiario  Oficial»,  dice  así: 
«San  José,  Mayo  31  de  1883. — S.  E.  el  General  Presi- 
dente de  la  República  ha  tenido  á  bien  disponer  en  esta 
fecha  lo  siguiente:  Teniendo  en  consideración  que  el 
acuerdo  número  111  de  13  de  Enero  del  corriente  año, 
al  prohibir  la  entrada  en  esta  República  de  los  RR.  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  no  tuvo  en  mira  privar 
al  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga  del  competente  número 
de  Profesores,  acuerda: 

«Los  Profesores  del  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga 
pueden  libremente  renovarse,  á  fin  de  que  no  falte  el 
número  suficiente  para  que  dicho  Colegio  pueda  llenar 
los  fines  de  su  institución. — Queda  así  revocado  el  acuer- 
do á  que  se  ha  hecho  referencia. — Rubricado  por  S.  E.  el 
Sr.  Presidente». 

«Este  acuerdo,  escribía  «El  Eco  Católico»,  es  un 
ejemplo  nobilísimo  de  respeto  y  acatamiento  á  la  sobe- 
ranía de  nuestro  pueblo  católico;  es  la  revelación  del 
mandatario  enérgico  que  cumple  su  deber  á  despecho 
de  las  declamaciones  y  protestas  del  libre-pensamien- 
to...» Es  cierto,  muv  cuerdamente  obraba  el  Presidente 
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1882  Fernández  en  volver  sobre  sus  pasos,  y  el  hecho  mues- 
tra que  no  hubiera  errado  tanto  en  su  administración, 
si  hubiera  sabido  rodearse  de  hombres  que  se  interesa- 
sen por  la  verdadera  prosperidad  de  la  nación;  pero  por 
desgracia  era  lo  contrario,  y  así  es  que,  si  bien  los  Je- 
suitas  hablan  conseguido  volver  á  su  libertad  anterior 
con  respecto  al  régimip.n  del  personal  del  Colegio,  eso 
no  era  suficiente  para  vivir  ágenos  de  fundados  temores, 
los  cuales  crecieron  aún  más  con  la  desgraciada  muerte 
del  Ministro  Figueroa,  único  apoyo  con  que  contaba  el 
combatido  Colegio  de  Cartago.  A  pesar  de  todo,  los 
Padres  no  desmayaban,  continuaban  en  sus  trabajos, 
como  si  gozaran  de  la  más  apacible  bonanza:  testigo  de 
ello  fué  la  brillantísima  función  del  titular  del  Colegio 
San  Luis  Gonzaga,  á  la  cual  asistió  el  limo.  Sr.  Obispo 
con  una  parte  de  su  cabildo,  otros  sacerdotes  y  varios 
caballeros  muy  distinguidos  venidos  de  la  capital.  No 
debemos  omitir  aquí  un  episodio,  cuyo  recuerdo  nos 
servirá  un  poco  más  tarde,  para  calificar  ciertos  hechos. 
Terminada  la  función  religiosa,  los  PP.  condujeron  al 
amable  Prelado  con  todo  lo  más  escogido  de  la  concu- 
rrencia al  salón  de  actos,  donde  los  alumnos  en  bellas 
composiciones  poéticas  le  felicitaron  por  haberse  pro- 
videncialmente restablecido  de  una  larga  y  penosa  en- 
fermedad de  que  acababa  de  adolecer.  aSu  Señoría, 
correspondiendo  á  tan  filiales  sentimientos,  manifestó 
que  aprovechaba  la  oportunidad  para  felicitar  á  la  so- 
ciedad costarricense  y  dar  las  gracias  á  su  ¡lustrado 
Gobierno  por  el  acuerdo  de  31  de  Mayo  último,  en  cuya 
virtud  se  franqueó  la  entrada  del  paisa  todos  los  profe- 
sores necesarios  para  el  sostenimiento  del  Colegio,  ex- 
citando con  este  motivo  á  la  selecta  concurrencia  á 
vitorear  al  Supremo  Gobierno,  como  on  efecto  se  hizo, 
resonando  el  salón  con  estusiastas  vivas  al  Gobierno  y 
á  su  Señoría...»  (*). 


(*)    «El  Eco  Católico»,  núm.  25  del  sábado  7  de  Jtdio. 
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Más  popular  y  solemne  fué  la  dedicación  de  la  nueva  1882 
Iglesia  de  San  Nicolás,  cuyos  trabajos  no  se  habían 
interrumpido  desde  que  en  Marzo  de  79  colocO  la  pri- 
mera piedra  el  limo.  Sr.  Bruschetti.  Este  templo,  verda- 
dera joya  del  arte,  único  en  todo  Centro-América  de 
estilo  gótico,  ornamentado  con  exquisito  gusto,  cons- 
truido en  el  breve  espacio  de  cuatro  años,  es  un  monu- 
mento de  la  religiosa  generosidad  de  los  hijos  de  Carta- 
go,  al  par  que  de  la  industria,  constancia  y  celo  de  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  quienes  se  debe  la 
iniciación  de  la  empresa,  y  especialmente  al  P.  Santiago 
Páramo  que,  como  dijimos,  trazó  los  planos,  dirigió  su 
ejecución  y  hermoseó  la  obra  con  su  diestro  pincel.  El 
día  9  de  Septiembre  el  limo.  Sr.  Thiel  hizo  la  ceremonia 
de  la  consagración,  á  la  cual  siguieron  tres  días  de 
esplendorosas  funciones,  continuando  después  al  cui- 
dado de  los  PP.  que  desde  entonces  tuvieron  Iglesia 
propia  donde  ejercitar  los  ministerios  con  el  decoro  que 
usan  los  Jesuitas  en  todas  partes. 

El  Curso  terminó  felizmente  con  el  ordinario  aplauso 
y  satisfacción  de  los  padres  de  familia  y  de  cuantos  no 
querían  cegarse  para  no  ver  las  inmensas  ventajas  que 
lleva  consigo  la  educación,  que  no  atiende  menos  al 
cultivo  moral  y  religioso  délos  jóvenes,  que  á  enriquecer 
sus  inteligencias  con  sólidos  y  variados  conocimientos. 
El  P.  Mario  Valenzuela,  que  en  aquel  mismo  mes  había 
recibido  la  patente  de  Superior  de  la  Misión,  se  apresuró 
á  visitar  la  única  casa  que  restaba  ya  en  Centro-Amé- 
rica y  á  dejarla  convenientemente  provista  de  sujetos, 
ya  que  tenía  varios  jóvenes  que  habían  terminado  los 
estudios  de  Filosofía,  de  Tos  cuales  podía  disponer,  y 
cuya  entrada  en  Costa  Rica  no  ofrecía  dificultad,  con- 
forme al  último  acuerdo  del  Presidente  Fernández. 

7) — En  los  primeros  días  de  Enero  emprendieron  los'--^'*""*® 
Padres  sus  ordinarias  tareas  escolares  con  más  de  cien    m^,' 
alumnos  internos.  Nada  había  en  la  apariencia  que  tur- 
bara la  tranquilidad;  presentóse^  sí,  como  una   nube 
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1884  precursora  de  horrible  tempestad,  pero  en  la  cual  pocos 
se  fijaron  por  entonces,  D.  Vicente  Navas,  aquel  Minis- 
tro de  Gobernación  en  Nicaragua,  que  manejó  los  hilos 
de  la  trama  de  expulsión  de  los  Jesuítas  de  esta  Repú- 
blica. Este  hombre  de  mal  agüero,  iba  con  la  misión 
de  estipular  la  expulsión  de  los  Jesuitas,  como  precio 
de  la  ratificación  de  un  tratado  sobre  la  antigua  cuestión 
de  límites,  ventajoso  para  Costa  Rica.  Así  se  publicó 
por  aquel  tiempo  en  una  manifestación  hecha  por  los 
católicos  de  León  y  de  Granada,  lamentando  el  suceso 
que  vamos  pronto  é  referir.  Y  realmente,  dadas  las  ideas 
del  plenipotenciario,  las  del  gobierno  que  representaba, 
á  cuya  cabeza  estaba  D.  Adán  Cárdenas,  personaje  fu- 
nesto que  nos  es  ya  conocido,  y  su  identidad  de  senti- 
mientos con  Rufino  Barrios,  ó  más  bien  su  abyecta  su- 
misión á  las  órdenes  de  este  tirano  de  Guatemala,  todo 
cuanto  sea  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros  sobrepuja, 
y  con  mucho,  los  límites  de  una  simple  probabilidad. 
Por  lo  demás  nada  extraordinario  ocurrió  en  los  pri- 
meros meses  del  año  que  pudiera  alarmar  ó  anunciar 
como  próximos,  los  graves  acontecimientos  que  poco 
después  tuvieron  lugar,  y  cuyo  desarrollo  pasamos 
á  referir. 

Ya  de  algunos  meses  atrás  la  prensa  antireligiosa 
lanzaba  algunos  gritos  contra  la  existencia  de  Comuni- 
dades religiosas  en  Costa  Rica,  y  en  realidad  existían 
cuatro,  ocupadas  todas  en  la  educación  de  la  juventud 
de  ambos  sexos:  los  PP.  de  San  Vicente  de  Paúl  y  las 
Hermanas  de  Sión  en  la  capital:  los  Jesuitas  y  las  Her- 
manas Belemitas,  fundación  de  Guatemala,  en  Cartago, 
y  á  estas  cuatro  comunidades  docentes  podían  añadirse 
las  Hermanas  de  la  Caridad.  Admitidas  ya  de  años  atrás 
por  el  Gobierno,  hacían  un  bien  inmenso  al  país,  sin 
que  nadie  tuviera  para  con  ellas  más  que  respeto,  amor 
y  profunda  gratitud.  Exceptuábanse  solamente  de  esta 
regla  las  logias  masónicas,  más  numerosas  y  descara- 
das en  Costa  Rica  que  en  ninguna  otra  República   de 
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Centro-América,  los  cuales  trabajabon  por  plantear  la  1884 
enseñanza  laica,  y  mucho  habían  logrado  en  la  capital; 
pero,  es  claro,  en  un  país  tan  católico  eran  universal- 
mente  preferidos  los  colegios  dirigidos  por  los  sobre- 
dichos religiosos,  que  por  otra  parte  estaban  muy  por 
encima  de  los  laicos  y  oficiales  en  progreso  literario  y 
científico.  He  aquí  la  causa  inmediata  del  odio  y  de  la' 
guerra  que  se  venía  haciendo  á  los  pocos  religiosos 
residentes  en  la  República,  más  cruda  y  tenaz  después 
de  la  muerte  del  General  üuardia,  y  descubierto  el  ca- 
rácter débil  de  su  sucesor.  Entre  los  enemigos  más 
activos  de  la  Iglesia  distinguíase  cierto  hombre  llamado 
Vicente  Segreda,  ya  conocido  por  sus  artículos  y  ges- 
tiones contra  las  Comunidades  Religiosas,  el  cual,  ape- 
nas tomó  asiento  en  el  Congreso  nacional,  se  constituyó 
en  fiscal  de  estas.  Denunciólas  ante  el  cuerpo  de  Repre- 
sentantes de  haberse  constituido  en  comunidad  y  admi- 
tido novicios  nacionales  y  extranjeros,  no  obstante  ór- 
denes gubernativas  debidamente  comunicadas  (*).  No 
tuvo  dificultad  alguna  aquel  alto  cuerpo  de  admitir  la 
denuncia  y  constituirse  juez  de  una  causa  que  no  era 
de  su  incumbencia,  y  como  quien  ya  no  hacía  más  que 
ejecutar  un  plan  antes  concebido  y  resuelto,  nombró 
enseguida  una  comisión  de  su  seno  para  la  averigua- 
ción de  los  hechos  denunciados. 

Reclamó  la  prensa  católica,  hubo  manifestaciones  y 
protestas  seguidas  de  millares  de  firmas  de  casi  todas 
las  provincias,  como  sucede  en  todas  partes;  copiare- 
mos aquí  algunos  conceptos  de  una  de  ellas  que  quiso 
comprenderlas  á  todas.  «En  vista,  decía,  de  que  se  ha 
traido  nuevamente  á  la  arena  parlamentaria  la  cuestión 
religiosa  iniciada  á  deshora  el  año  anterior  ante  el 
Soberano  Congreso  Nacional,  por  un  voto  inoportuno 
del  H.  Diputado  D.  Vicente  Segreda:  que  la  forma  en 
que  ha  sido  revivida  por  el  mismo  H.  D.  es  la  de  una 


(*)    Diario  oficial,  núm.  156. 
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delación  en  que  se  imputa  á  los  Religiosos  infracciones 
de  leyes  que  no  han  existido  ni  pueden  existir,  por 
cuanto  que  las  que  se  les  atribuye,  constituyen  nada 
menos  que  actos  garantidos  por  los  artículos  12,51  y 
53  de  la  Constitución  y  20  del  Concordato:  que  es  in- 
concebible que  se  lome  empeño  en  distraer  la  augusto 
atención  del  Poder  Legislativo,  inclinóndola  ó  romper 
con  disposiciones  de  positivo  interés  y  se  descuida  en 
interesarlo  en  hacer  desaparecer  de  lo  República  leyes 
tan  vergonzosas  como  las  que  permiten  la  industria  que 
procede  í¡  la  prostitución  de  la  mujer:  que  no  es  conve- 
niente que  uno  de  los  elegidos  del  pueblo  se  ocupe  en 
hacer  delaciones  de  hechos  que  no  constituyen  trans- 
gresión legal  alguna,  y  que  aun  siendo  tal,  su  averi- 
guación, castigo  y  aun  denunciación  corresponde  á 
tribunales  y  pei-sonns  colocadas  muy  por  bajo  de  lo 
Representación  Nacional:  que  lo  delación  hecha  por 
el  Sr.  Segreda  ha  sido  victoriosamente  rebatida  en  una 
publicación  que  ha  dado  en  estos  dios  el  Sr.  D.  Manuel 
Antonio  Gallegos,  la  cual  corresponde  muy  bien  al 
sentimiento  público,  que  eslá  de  su  porte...  nos  adheri- 
mos en  un  todo  &  dicha  publicación,  que  reproducimos 
sin  comentarios,  y  protestamos  contra  las  pretensiones 
de  los  que  en  mala  hora  se  han  convertido  en  adalides 
de  la  impiedad,  propagando  nialas  doctrinos  y  esfor- 
zándose en  imponérnoslos,  sin  tener  pora  esto  misión 
ni  derecho».  Tol  ero  el  espíritu  que  animaba  íi  los  cos- 
tarricenses en  esla  cuestión:  el  clero  por  su  parte,  en 
cumplimiento  de  su  deber,  no  callaba,  sino  que  advertía 
al  pueblo  de  los  errores  que  se  propagaban  por  la  pren- 
sa: <iel  Sr.  (,'ibispo  con  la  moderación  y  prudencia  del 
buen  Postor,  que  no  menos  inlenla  salvar  las  ovejos  del 
redil,  que  atraer  ó  los  descarriadas,  agotó  lodos  los 
recursos  de  moderación  y  suavidad  para  aplacar  &  sus 
enemigos,  en  los  (|ue  su  bondadoso  corazOn  lo  hacia 
suponer  algunos  restos  de  buena  fe.  Llevó  su  condes- 
cendencia hasta  ceder  su  Seminario  y  prestarse  <i  varios 
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reclamos  que,  aunque  injustos  en  el  fondo,  pudieron  1884 
atenderse  con  el  voluntario  sacrificio,  que  en  aras  de  la 
paz  hicieron  los  abnegados  sacerdotes  objeto  fle  las  iras 
liberales...»  (*).  No  obtante  esto,  poco  más  tarde  el 
Ministro  D.  Garlos  Durón  en  público  Congreso  acusaba 
ú  los  Jesuítas  y  á  sus  adeptos,  es  decir,  6  la  mejor  parte 
del  clero  y  á  la  prensa  católica,  de  que  «en  el  pulpito  y 
en  el  confesonario,  por  la  prensa  y  de  palabra,  el  tema 
obligado  de  sus  discursos  era  la  intolerancia  y  la  sedi- 
ción...» y  al  limo.  Prelado  de  que,  dándosele  cuenta  de 
esos  acontecimientos  «para  que  impidiera  tan  peligrosa 
propaganda  y  para  que  moderara  al  clero  extraviado... 
su  conducta  era  contraria  á  sus  promesas  y  la  revolu- 
ción tomaba  incremento  día  por  día...»  (**).  Tales  expre- 
siones en  boca  de  un  ministro  perteneciente  al  Gabinete 
de  Costa  Rica  durante  la  presidencia  del  General  Fer- 
nández se  explican  muy  fácilmente  según  el  vocabula- 
rio liberal:  propaganda  peligrosa  significa  enseñanza 
de  la  doctrina  católica  contra  los  errores  modernos  v 
especialmente  contra  el  masonismo:  clero  extraviado  es 
el  que  cumple  con  su  deber  defendiendo  los  derechos 
de  la  Iglesia  y  precaviendo  al  pueblo  contra  las  intrigas 
de  las  sectas  anticatólicas,  y  ésto  es  lo  que  en  lenguaje 
masónico-liberal  se  llama  intolerancia:  por  lo  demás 
tales  sediciones  y  revoluciones,  por  más  que  el  Poder 
legislativo  de  acuerdo  con  el  ministerio  procuraron 
provocarlas  declarando  guerra  abierta  á  la  Iglesia,  fue- 
ron meras  ficciones  forjadas  contra  el  Obispo,  el  clero 
V  los  Jesuitas. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  mientras  los  tres  dipu- 
tados se  ocupaban  en  redactar  su  dictamen,  no  sin 
haber  enviado  antes  sus  agentes  á  inspeccionar  las 
cinco  casas  religiosas  y  averiguar  aún  más  de  loque  en 
realidad  existía.  El  8  de  Julio  presentaron  ya  su  informe, 


(*)    Recuerdos  de  un  Proscrito,  pág.  4. 

(*♦)    Montero,  Historia  de  Costa  Rica,  t.  II,  cap.  XII. 
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1884  que  comenzaba  con  estas  palabras:  «Es  e^ndente^  Exce- 
lentísimo Sr.,  que  en  contravención  á  las  leyes  vigentes 
en  la  Reprfblica,  á  ordenanzas  gubernativas  y  al  espí- 
ritu de  nuestras  instituciones  políticas^  las  aludidas 
personas  vinculadas  con  las  cinco  órdenes  religiosas 
antes  dichos  han  admitido  &  hijos  de  Costa  Rica  y  de 
otras  naciones  en  sus  respectivas  comunidades.  Las 
informaciones  bien  seguidas  por  las  autoridades  que 
fueron  comisionadas  al  efecto,  asi  lo  demuestran.  Ello 
revela  que  los  miembros  de  tales  corporaciones  monás- 
ticas no  sólo  practican  vida  conventual,  sino  que  se 
hallan  debidamente  organizadas  para  el  cumplimiento 
de  sus  reglas,  para  la  propaganda,  para  la  aceptación 
6  conferimiento  de  órdenes,  ó  al  menos  para  permitir 
él  noviciado. — Hechos  semejantes  son  ilegales  y  atenta- 
torios...» Kntran  luego  &  probar  su  tesis  y  alegan  en  su 
apoyo  las  leyes  de  1824  y  1830  que  extinguen  las  órde- 
nes Religiosas;  mas  como  inmediatamente  tropiezan 
con  la  Constitución  vigente  y  el  Concordato,  interpretan 
á  su  modo  la  primera,  rompen  el  segundo  y  según  ésto 
redactan  su  proyecto  de  ley,  cuyos  artículos  capitales 
son  los  siguientes:  «Queda  absolutamente  prohibido  en 
la  República  el  establecimiento  de  órdenes  monásticas 
ó  comunidades  religiosos,  cualquiera  quesea  su  clase 
y  denominación.  Los  religiosos  de  ambos  sexos  resi- 
dentes en  la  actualidad  en  el  país  están  sujetos  en  lo 
civil  á  los  outoridades  constituidas  y  leyes  de  la  Repú- 
blica.— Son  nulos  los  votos  hechos  en  dichos  comuni- 
dades.— Los  hijos  del  país  menores  de  edad  que  hayan 
ingresado  en  los  comunidades  de  que  se  hace  mérito, 
serán  entregodos  á  sus  podres  ó  guardadores,  tan  pron- 
to como  sean  reclamados  por  ellos  ó  por  el  Ministerio 
público...  etc.  (*).  Púsose  inmediatamente  en  discusión: 
el  Pbro.  Dr.  D.  Carlos  M.  Ulloo,  honro  del  clero  costa- 
rricense, lo  impugnó  volientemente,  demostró  que  era 


(*)    Véase  oí  «Diario  Oficial»,  núm  156  del  11  de  Julio. 


i 


fiN*  COStA  RIf!\  681 


inconstitucional,  ilegal,  anlipolílico,  como  era  también  .1884 
contra  la  Constitución  el  que  el  Poder  legislativo  se 
constituyera  en  tribunal  para  indagar  supuestos  delitos. 
Pero  qué  podía  hacer  un  sólo  hombre  contra  una  in- 
mensa mayoría  compuesta  parte  de  liberales  furiosos, 
parte  de  sujetos  que  apoyaban  en  el  Congreso  lo  que 
fuera  de  él  condenaban  como  atentatorio  á  los  derechos 
del  pueblo?  Pasó,  pues,  el  proyecto  sin  modificación 
alguna,  y  sin  más  oposición  que  la  de  cinco  católicos 
legítimos  que  tuvieron  valor  para  rechazarlo  á  pesar  de 
ser  la  votación  nominal  (*). 

Ya  se  ve  que  los  liberales  costarricenses  y  los  de 
Nicaragua  seguían  los  mismos  pasos,  que  todos  están 
vaciados  en  el  mismo  molde;  sin  «embargo,  concretán- 
donos á  nuestro  asunto  propio,  la  nueva  ley  no  afectaba 
á  los  Jesuítas  residentes  en  Gartago:  ellos  no  tenían,  ni 
habían  tenido  noviciado:  ellos,  estando  vigente  la  actual 
constitución,  habían  sido  llamados  por  el  Presidente 
Guardia  y  su  ministro  Herrera,  apelando  en  juicio  con- 
tradictorio á  la  misma  constitución,  según  vimos  arri- 
ba: el  mismo  Presidente  Fernández,  un  mesantes,  el 31 
de  Mayo  acordaba:  «Los  Profesores  del  Colegio  de  San 
Luis  Gonzaga  pueden  libremente  renovarse  á  fin  de 
que  no  falte  el  número  suficiente  para  que  dicho  Colegio 
pueda  llenar  los  fines  de  su  institución».  Estaban,  pues, 
reconocidos  oficialmente  como  un  cuerpo  de  profesores 
que,  según  la  libertad  de  asociación,  podían  vivir  jun- 
tos, si  así  les  convenía;  tal  era  y  había  sido  el  sentido 
que  hasta  entonces  se  había  dado  al  artículo  en  cues- 
tión, pero  los  actuales  padres  de  la  patria  se  hallaban 
inspirados  de  otro  espíritu,  que  calificarán  nuestros 
lectores  por  las  palabras  que  copiamos  del  citado  in- 
forme; son  las  siguientes:  a. ..No  puede  interpretarse 
de  otra  manera  la  ley;  dar  la  amplitud  más  absoluta  én 


C")    Según  consta  en  el  Acta  de  la  Sesión  46  del  9  de  JnliOi  fueron  estos 
los  Sres.  Oreamano  R.,  Oreamuno  D.,  Ulloa  C,  Garda  y  DávUa. 


U  punto  tan  delicado,  equivaled  iadesorganiznción  social; 
así  como  serio  absurdo  suponer  que  en  rozón  de  lo  gn- 
ronlfa  constituciono!  pudiera  en  cualquier  momenlo 
reunirse  en  sociedad  un  grupo  de  habitantes  de  la  Re- 
públicaj  y  organizarse  con  tendencias  comunistas  ó 
nihilistas,  asi  es  igualmente  absurdo  pretender  que  co- 
munidades religiosasque  no  conocen  más  superioridad 
(|uc  la  de  su  General,  y  que  no  solamente  posponen  al 
Estado,  sino  hasta  la  Autoridad  pontificia,  tratándose 
de  sus  reglas,  de  sus  votos  y  de  su  acerada  disciplina, 
pudieran  tener  cabida  en  una  República  como  esta, 
constituida,  y  en  la  cual  felizmente  nada  hay  ni  puede 
existir  que  sea  superior  á  la  soberanía  de!  pueblo  y  á  la 
autoridad  de  los  que  gobiernan  en  su  nombre...»  Tal 
manera  de  discurrir  no  merece  calificación;  sin  em- 
bargo, serla  exactamente  aplicable  ú  las  sociedades 
masónicas. 

Así  las  cosas,  en  la  Sesión  del  16  de  Julio  el  congre- 
so resolvió  «suspender  hasta  por  el  término  de  sesenta 
dfas,  íi  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  el  goce  y  ejercicio  de 
las  garantías  constitucionales,  en  otención  á  que  la 
excitación  producido  en  difei-enles  secciones  de  la  Re- 
pública, explotada  por  los  que  creen  que  el  proyecto  de 
decreto  actualmente  en  discusión  en  el  Congreso,  sobi-e 
organización  de  comunidades  religiosas,  tiende  en  ma- 
nera alguna  ó  falsear  la  religión  dominante  en  el  país, 
y  á  que  lal  excitación  es  una  verdadera  conmoción  in- 
terior que  hacía  indispensable  la  acción  enérgica  y  de- 
cidida de¡  Poder  Ejecutivo,  para  prevenir  los  moles  que 
tal  estado  de  cosos  pudiera  acarrear  al  pois».  Tol  con- 
moción, según  ofirman  testigos  oculares,  no  existía  en 
realidad,  pero  el  Congreso  necesitaba  que  existiera  á  lo 
menos  en  sus  acuerdos,  para  la  ejecución  de  sus  planes. 
Por  lo  que  hace  al  Poder  Ejecutivo,  al  Presidente  se  ie 
tenia  maliciosamente  entretenido  fuero  de  la  capital,  y  el 
Ministro  Soto  contestó,  como  á  quien  se  le  daba  poco  de 
aquellos  vanos  aparatos  del  Congreso,  que  el  Presidente 
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«no  haría  uso  de  aquella  disposición,  sino  como  1884 
medida  extrema  para  salvar  la  patria;  y  que  en  este 
caso  el  Poder  Ejecutivo  declinaría  las  consecuencias 
que  el  cumplimiento  de  ese  acuerdo  pudiera  acarrear  á 
la  Nación  en  los  perturbadores  del  orden  público»,  que 
ellos  fingían  existir,  y  de  los  que  el  Gobierno  ó  no  tenía 
noticia,  ó  no  les  daba  importancia  alguna  (*). 

9) — Mientras  esto  pasaba  en  la  capital  los  PP.  del  ^~^^ 
Colegio  de  Carlago,  si  bien  recelosos,  como  no  era  para  bióu, 
menos,  de  la  actitud  gratuitamente  hostil  del  Congreso, 
seguían  sus  tareas  escolares  muy  ágenos  de  que  estu- 
viera ya  tan  próximo  el  fatal  desenlace.  Era  el  día  18  de 
Julio,  cuya  aurora  había  sido  saludada  en  la  capital  de 
la  República  con  alegres  salvas,  como  que  se  celebraba 
el  natalicio  del  Presidente,  que  poco  antes  había  vuelto 
á  recibir  los  festejos  del  pueblo  que  gobernaba.  El  Pa- 
dre Rector  del  Colegio  había  comisionado  á  uno  de  los 
Sres.  Diputados  para  que  á  su  nombre  y  del  estableci- 
miento que  dirigía  felicitase  al  Presidente  á  quien  su- 
ponía animado  de  los  benévolos  sentimientos  que  poco 
tiempo  antes  demostrara,  y  no  había  razón  para  creer 
cambiados  en  contrario;  pero  he  aquí  que  á  las  nueve 
y  media  de  la  mañana  llega  al  Colegio  el  jefe  de  policía 
y  entrega  de  parte  del  Gobernador  de  la  provincia  un 
pliego  cuyo  contenido  era  el  siguiente:  «Sr.  Rector  del 
Colegio  de  S.  Luis  Gonzaga. — Por  un  telegrama  minis- 
terial que  acabo  de  recibir  se  me  comunica  lo  siguiente; 
— Notificará  V.  ó  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
se  concentren  en  el  Colegio  de  S.  Luis  Gonzaga,  per- 
maneciendo incomunicados  hasta  segunda  orden. — Al 
comunicar  á  V.  R.  la  orden  suprema  preinserta  para 
su  exacto  cumplimiento,  cébeme  el  gusto  de  suscri- 
birme, etc.»  Ya  se  puede  conjeturar  la  sorpresa  que 
causó  á  los  PP.  semejante  orden,  dada  en  tal  día  y  sin 


{*)    Del  «Diario  Oficial».— Sesión  del  Congreso  del  16  de  Julio.— -Contesta- 
ción en  el  mismo  número. 
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1884  antecedentes  que  hicieran  presentirla:  el  P.  Rector  hizo 
llamar  inmediatamente  al  Sr.  Gobernador  para  ente- 
rarse de  las  causas  que  pudieran  motivar  aquella  nove- 
dad, pero  ya  él  venía,  no  á  dar  explicaciones,  sino  íi 
intimar  otra  orden  telegráfica  del  Ministro  Soto  que 
mandaba  partir  inmediatamente^  sin  pérdida  de  tiempo 
á  todos  los  Jesuitas  en  el  tren  qUe  ya  les  esperaba  casi 
h  las  puertas  del  Colegio.  ¿Y  qué  hacer  con  los  cien 
alumnos  internos,  de  los  cuales  muchos  eran  de  lejanas 
provincias,  algunos  extranjeros,  sin  mas  encargados 
que  los  mismos  PP.f  ¿Y  las  deudas  activas  y  pasivas  del 
Colegio?  ¿Y  todos  los  objetos  propios  de  los  Jesuitosf  ¿Y 
con  qué  recursos  se  emprendía  el  viaje?  Estas  y  mil 
otras  razones  se  expusieron,  pero  ninguna  valió:  la 
orden  era  inapelable:  no  se  concede  tiempo  ni  aun  para 
trasladar  el  Santísimo  Sacramento  á  la  vecina  Iglesia: 
cada  uno  de  los  16  sujetos  (*)  toma  lo  que  tiene  más  á 
mano  y  marcha,  porque  los  ministros  de  la  ejecución 
urgen  sin  compasión  alguna.  Las  escenas  que  pasaron 
en  aquellos  pocos  minutos  entre  los  alumnos  y  sus 
queridos  maestros,  entre  los  verdugos  y  sus  víctimas, 
no  son  para  describirse.  El  tren  parte,  el  Colegio  queda 
abandonado.  La  Providencia  había  inspirado  á  dos  ó 
tres  personas  amigas  que  fueran  al  Colegio  en  aquellos 
momentos  extremos  y  en  sus  manos  lo  pone  todo  el 
atribulado  P.  Rector...  Apenas  ha  habido  tiempo  para 
que  la  fatal  nueva  se  divulgue  entre  los  vecinos  de 
Carlago,  tan  amantes  de  la  Compañía:  acuden  en  gran 
número  6  la  estación,  pero  sólo  alcanzan  á  darles  de 
lejos  el  último  adiós,  y  la  ciudad  queda  como  asom- 
brada sin  saber  apenas  cómo  ni  cuando  ha  recibido  tan 
horrible  golpe... 

Al*  cabo  de  una  hora  los  religiosos  desterrados  en- 
tran en  la  estación  de  San  José.  Como  hemos  dicho,  era 
el  natalicio  del  Presidente:  la  ciudad  estaba  engalanada 


(*)    Véanse  sus  nombres  en  el  Apéndice  X. 
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con  colgaduras,  resonaban  alegres  las  músicas  milita-  1884 
res  y  las  salvas  se  repelían  con  frecuencia;  en  medio  de 
tanta  fiesta  y  regocijo  se  publica  ó  voz  de  pregonero 
un  decreto  firmado  en  aquel  mismo  día,  en  virtud  del 
cual  el  limo.  Sr.  Obispo  y  los  miembros  de  la  Compañía 
de  Jesús  deben  salir  extrañados  del  país.  ¿Cómo  no 
recordar  entonces  A  Herodes  dando  en  su  natalicio 
sentencia  de  muerte  contra  el  Precursor  de  Jesucristo? 
La  novedad  de  las  circunstancias  había  llevado  á  la 
estación  numerosa  concurrencia,  á  pesar  de  la  copiosa 
lluvia:  había  allí  jóvenes  laicos  y  libre-pensadores  que 
con  sonrisas  sarcásticas  como  que  se  relamían  en  aquel 
gran  triunfo  de  su  secta.  Tampoco  faltó  uno  que  otro 
amigo  que,  despreciando  las  burlas  de  los  descreidos,  se 
acercase  á  saludar  (x  sus  antiguos  maestros,  no  sin 
pagar  con  vejámenes  la  nobleza  de  su  comportamiento. 
Entre  tanto  iban  repartiendo  á  cada  uno  su  cabalgadura 
con  unas  maneras  dignas  de  hombres  acostumbrados  á 
tratar  con  bandidos  y  toda  clase  de  criminales  comunes, 
urgiendo  la  marcha  á  pesar  del  aguacero  que  caía:  des- 
filaron en  fin  y  entonces  resonaron  los  gritos  y  silbos 
de  una  turba  de  rapaces  ya  amaestrados  para  semejantes 
casos  en  las  escuelas  laicas.  Siguieron  á  las  irrisiones 
otras  especies  de  sufrimientos,  porque  en  los  designios 
de  Dios,  las  virtudes  de  sus  siervos  debían  acrisolarse 
con  toda  clase  de  pruebas:  y  aquí  vamos  6  ceder  la  pa- 
labra á  una  de  las  víctimas  que  nos  referirá  el  viaje 
hasta  el  puerto  de  Limón  con  todos  sus  detalles.  Es  el 
Padre  Luis  J.  España,  quien  en  el  opúsculo  que  intituló 
((Recuerdos  de  un  proscrito»  y  publicó  muy  6  raíz  de 
I  los  hechos,  nos  lo  describe  por  estas  palabras: 

10) — Llegados  á  las  afueras  de  la  capital,  nuestros  io--i>« 

j  !••  1,  •     m'  -1*        San  José 

guardas  nos  hicieron  detener,  para  intimarnos  las  ór-     ai 
denes  bárbaras  que  estaban  encargados  de  hacer  cum-  ?"«'*<>• 
plir,  y  que  consistían,  en  no  detenernos  en  ninguna 
parte  é  ir  siempre  juntos  y  á  su  vista,  cualesquiera  que 
fuesen  nuestras  necesidades  ó  la  condición  del  tiempo. 
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1884  En  consecuencia  de  esto,  si  alguien  quedaba  un  poco 
atrás,  pronto  estaba  el  polizonte  con  látigo  en  mano, 
azuzando  á  la  pobre  bestia,  que  compartía  con  el  ginete 
las  olímpicas  iras  que  pesaban  sobre  los  propagadores 
del  fanatismo. 

En  esto  eran  las  cuatro  de  la  tarde  y  los  que  iban 
adelante  solicitaron  de  sus  guardianes  el  permiso  de 
comprar  alguna  cosa,  pues  nada  habíamos  tomado  desde 
las  9  y  media  de  la  mañana  y  venían  entre  nosotros  al- 
gunos enfermos.  Después  de  algunas  vacilaciones  y  á 
pesar  de  la  oposición  de  algún  izquierdista,  se  acordó 
comprar  de  paso  y  sin  apearnos,  un  poco  de  pan  y 
queso  en  alguna  tienda.  Esto  nos  detuvo  algunos  mo- 
mentos y  dio  lugar  á  que  el  Jefe  de  la  escolta  llegase 
improbando  á  sus  subordinados  tamaña  infracción  de 
las  órdenes  promulgadas,  y  acelerando  nuestra  marcha 
para  quitar  la  ocasión  á  los  reos  de  eludir  así  sus 
mandatos.  Esto  provocó  la  indignación  y  algunas  senti- 
das frases  de  parte  de  uno  de  los  dos  acompañantes, 
que  sin  carácter  oficial  nos  seguían  á  fuer  de  amigos  y 
á  cuya  intervención,  agriamente  censurada  por  el  con- 
ductor, debimos  aquel  tan  frugal  alimento,  único  que 
tuvimos  hasta  las  diez  v  media  de  la  noche. — ^A  todo 
esto  el  agua  no  nos  dejaba  sino  por  muy  cortos  interva- 
los, y  los  paraguas,  único  preservativo  que  contra  ella 
tenía  alguno  que  otro  de  los  desterrados,  más  bien  de 
estorbo  nos  servían  que  de  utilidad,  contra  esa  lluvia 
menuda  y  fría  que,  llevada  por  los  arremolinados  vien- 
tos de  la  montaña,  nos  penetraba  hasta  los  huesos.  Fué 
preciso  pues  cerrar  los  paraguas  y  resignarnos  á  aquel 
desagradable  baño,  que  recibimos  como  una  nueva 
prueba  á  que  la  Providencia  nos  sometía,  en  aquel  día 
de  angustia  y  privaciones. — Poco  más  allá  de  la  Hondu- 
ra y  cuando  el  camino  comenzaba  á  presentarse  más 
fragaso  y  cortado  por  precipicios,  vinieron  las  sombras 
de  la  noche  á  hacer  más  penosa  nuestra  situación.  Las 
estenuadas  cabalgaduras  se  resistían  á  caminar  más; 
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fresca  estaba  en  nuestra  imaginación  la  historia  de  un  1884 
correo  que,  no  mucho  tiempo  atrAs,  había  visto  precipi- 
tarse su  muhi  y  su  balija  en  aquellos  abismos;  nuestros 
acompañantes  venían  poseidos,  del  vértigo  producido 
por  las  frecuentes  libaciones  del  camino  y  menudeaban 
sobre  nuestros  pobres  rocines  golpes  é  imprecaciones, 
que  nos  hacían  temer  el  no  llegar  algunos  de  nosotros  A 
nuestro  destino,  sobre  todo  al  observar  que  aquellos 
hombres  fuera  de  razón,  reñían  entre  sí  y  se  echaban 
en  tropel  por  los  estrechos  senderos  por  donde  apenas 
podíamos  pasar.  La  oscuridad  era  tal,  que  no  nos  veía- 
mos los  unos  á  los  otros  y  á  cada  paso  nos  parecía  ro- 
dar en  el  abismo.  Allí  el  que  esto  escribe  se  dio  por 
bien  librado  perdiendo  su  paraguas,  maleta  y  una  cobi- 
ja que  un  joven  liberal  le  dio  por  compasión  al  pasar 
por  una  finca  del  tránsito,  pues  no  era  posible  recoger 
lo  que  caía  al  suelo,  ya  por  la  suma  oscuridad,  ya  por 
lo  adoloridos  y  encanijados  que  nos  hallábamos,  ya 
finalmente  por  el  temor  que  teníamos  á  nuestros  poco 
humanos  conductores,  que  no  nos  perdonarían  aquella 
infracción  del  reglamento. 

Dios  no  quiso  aumentar  nuestra  prueba  con  una 
nueva  desgracia  y  permitió  que  al  través  de  tantos  pe- 
ligros llegásemos,  molidos  sí  y  exhaustos,  pero  salvos, 
á  las  10  y  media  de  la  noche  á  la  población  de  Carrillo, 
donde  muy  justo  era,  por  criminales  que  se  nos  supu- 
siese, dejarnos  tomar  algún  descanso  y  reparar  algo 
nuestras  fuerzas. — Mas,  ¡nueva  esperanza  desvanecida! 
allí  estaba  el  tren  que,  mojados,  molidos,  cubiertos  de 
lodo  y  sin  esperar  nuestros  equipajes,  debía  conducir-r- 
nos  sin  demora  á  la  ciudad  del  Limón.  Un  cuarto  de 
hora«e  nos  permitió  reposar  en  un  tenducho  en  que 
apenas  cabíamos,  y  del  que  no  se  nos  dejó  salir  para 
proveernos  de  algo,  pues  allí  apenas  hallamos  pan  duro 
y  mal  queso,  en  muy  poca  cantidad  para  tantos.  De  allí, 
á  pie  y  por  entre  los  fangales  de  Carrillo,  seguimos 
custodiados  hasta  el  tren,  donde  tuvinxos  la  dicha  de 
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1884  hollar  á  nuestro  queridísimo  amigo  el  ilustre  Prelado 
partícipe  de  nuestras  penas,  cuyo  ejemplo  y  palabras 
nos  infundieron  aliento  y  consuelo.  Iba  también  el  ge- 
neral D.  Vicente  Vargas,  servidor  constante  del  go- 
bierno que  presidió  el  cuñado  del  general  Fernández,  y 
de!  que  este  se  dice  continuador,  el  cual  iba  ó  expiar 
á  los  retirados  y  salvajes  palenques  de  la  Talamanca  el 
delito  de  ser  tenido  por  liombre  de  resolución  y  de 
valor. 

En  un  carro  de  los  más  pequeños,  compartido  por 
un  tabique  que  ocuparon  nuestros  guardias,  fuimos 
colocados  con  el  limo.  Sr.  Obispo,  debiendo  pasar  en 
velo  el  resto  de  la  noche,  ya  por  el  estado  en  que  nos 
hallábamos,  cubiertos  de  lodo  y  enteramente  mojados, 
ya  por  la  incomodidad  de  los  asientos,  ya  finalmente 
por  la  algazara  de  los  vecinos  que,  continuaban  en  sus 
francachelas  y  libaciones  del  día,  reproduciendo  6  su 
manera  los  festejos  con  que,  ó  esas  mismas  horas,  se 
celebraba  en  la  capital  por  sus  jefes,  con  nuestra  ex- 
pulsión, el  natalicio  del  Presidente,  héroe  de  la  jornada, 
y  que  marcaba  su  día  con  un  hechoque,  aunque  llevaba 
el  luto  á  la  Iglesia  de  Costo  Rica,  á  la  parte  más  sensata 
de  la  población  y  6  la  totalidad  del  pueblo  cuyos  votos 
le  elevaron  al  supremo  mando;  sin  embargo  serla  el 
principio  de  las  ovaciones  sin  término  de  que  serta 
objeto  en  cada  punto  de  la  América-Central,  entre  la 
turba  de  frenéticos  ó  taimados  enemigos  del  Catolicis- 
mo, que  por  desgracia  ha  asaltado  las  alturas  del  poder 
de  la  enseñanza  y  de  le  magistratura  en  las  diferentes 
secciones  de  Centro-América,  las  cuales  han  sustituido 
en  estos  últimos  años  el  gorro  frigio  &  la  santa  enseña 
de  nuestra  Redención.  Noticias  posteriores  nos  pusie- 
ron al  corriente  de  la  infantil  impaciencia  del  gobierno 
por  recibir  los  plácemes  de  sus  cofrades.  El  tttó»  mi- 
nistro de  Relaciones,  no  dio  descanso  al  telégrafo  ni  & 
la  pluma^  comunicando  la  importante  noticia  á  sus  co- 
legas centro-americanos  y  extranjeros,  en  diversidad 
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de  tonos  y  usando  todas  las  frases  de  efecto  que  él  se  1884 
tiene  guardadas  para  estos  casos.  Los  colegas  no  hicie- 
ron esperar  las  respuestas  oficiales  y  oficiosas,  que 
aparecieron  pronto  ornando  las  columnas  del  diario 
oficial,  ó  henchiendo  de  satisfacción  y  orgullo  los  pechos 
ministeriales. 

Antes  de  amanecer  el  día  19  paró  nuestra  cárcel  ro- 
dante en  la  estación  del  Limón,  pero  no  pudimos  salir 
de  ella  hasta  muy  entrada  la  mañana,  porque  la  lluvia 
continuaba  á  torrentes  y  las  calles  y  plaza  de  la  pobla- 
ción estaban  inundadas.  Así  y  todo  nos  dirijimos  á  las 
posadas  que  s^nos  habían  asignado.  El  limo,  señor 
Obispo  6  la  Casa  de  Gobernación  y  los  otros  al  Jfofrf, 
junto  con  el  dignísimo  Cura  de  la  Merced,  Pbro.  D.  Luis 
Hidolgo,en  quien  tuvimos  también  el  consuelo  de  abra- 
zar al  celoso  y  virtuoso  confesor  de  la  fe,  de  que  daba 
testimonio  partiendo  también  con  nosotros  al  destierro  . 
y  separándose  de  su  honradísima  familia. — Pasamos  el 
día  en  el  ímprobo  trabajo  de  limpiar  del  barro  nuestras 
ropas  y  calzado,  y  esperar  que  sobre  nuestros  cuerpos 
se  secasen  los  vestidos  interiores,  pues  en  el  afán  que  el 
señor  Ministro  tuvo  de  festejar  á  su  Jefe  con  nuestra 
salida,  no  tuvo  tiempo  de  ocuparse  de  detalles,  ni  de 
preocuparse  de  las  consecuencias  mortales  que  pudiera 
ocasionar  en  personas  no  acostumbradas,  y  en  el  mol 
clima  del  Limón,  pasar  tres  días  sin  mudarse  después 
de  un  traqueteo  y  mojada  como  la  del  18. — Una  víctima 
sucumbió  en  Jamaica  á  consecuencia  de  estos  trata- 
mientos y  dos  más  estuvieron  de  suma  gravedad  en  la 
misma  Isla,  pero  su  Excelencia  diría: 

Otro  cadáver  más  ¿qué  importa  al  mundo?)) 

11) — Hasta  aquí  el  citado  opúsculo.    Mientras  los  "--^n- 
desterrados  aguardaban  el  vapor  llegó  el  decreto  de     doi  " 
expulsión  que  las  autoridades  del  puerto  les  hicieron  ^^^  ®^°- 
intimar  con  ridículo  aparato:  el  día  20  salió  de  la  casa 
de  Gobernación  un  sujeto  cortejado  de  seis  soldados 
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1884  que,  marchando  á  los  acordes  de  la  música  marcial, 
compuesla  de  un  clarinete,  un  clarín  y  un  trióngulo,  se 
situaron  al  frente  de  la  casa  donde  se  alojaban  los  Pa- 
dres. Aquí  el  agente  del  Gobierno,  con  entonación  so- 
lemne y  enfófica,  leyó  el  siguiente  decreto: 

«Próspero  Fernández,  General  de  división  y  Presi- 
ie  la  República  de  Costa  Rica,  Considerando: 
Que  tanto  de  las  informaciones  debidamente  se- 
,  como  de  los  hechos  notorios  y  de  las  demostra- 
puhlicadas  á  instigación  del  Diocesano  Eclesiás- 
1  connivencia  con  los  PP.  de  la  Compañía  de 
se  pone  en  evidencia  la  mira  i^  trastornar  el 
público,  con  el  fin  de  apoderarse  de  la  direccióii 
legocios  que  solamente  incumben  al  poder  público 
ucionalmente  establecido. 

Que  están  de  manifiesto  las  tendencias  del  expre- 
liocesano  Eclesiástico  á  sobreponerse  al  Estado 
más  altas  funciones: 

Que  el  primero  y  principal  deber  del  Gobierno  es 
lejar  ambiciones  bastardas  y  tramas  astutas  para 
nar  el  orden  y  seducir  á  las  personas  sencillas 
ue  sirvan  ó  sus  reprobados  propósitos: 
uso  de  los  facultades  de  que  está  investido, 

DECRETA: 

1.*     Extrúfiase  del  territorio  de  la  República  al 

ano  D.  Bernardo  Augusto  Thiel. 

2."     Extráñase  igualmente  del    territorio  de    la 

lica  á  la  Compañía  de  Jesús  establecida  en    la 

I  de  Carlago. 

3.°     Kl  ministro  de  policía  queda  encargado  de  la 

ion  de  este  Decreto. 

lo  en  el  palacio  presidencial  de  San  José  a  18  de 

le  1884. 

P.  Fernández. 
Bernardo  Soto. 
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Así  vinieron  á  saber  los  PP.  que  tanto  al  limo.  Pre-  1884 
lado  como  á  ellos  se  les  expulsaba  de  la  República  por 
Irastornadores  del  orden  público  y  ambiciosos  del  po- 
der. Pero  cuáles  son  esas  informaciones  debidamente 
seguidas?  Ante  qué  tribunal  se  han  denunciado?  Quié- 
nes son  los  testigos?  Han  comparecido  los  reos  ante  al- 
gún Juez?  Se  ha  oido  su  defensa?  Esto  es  lo  que  han 
pedido  siempre  los  Jesuítas^  que  se  les  juzgue  según 
derecho  antes  de  condenarles,  y  siempre  se  les  ha 
rehusado:  la  razón  es  evidente;  nunca  podría  probárse- 
les ninguno  de  los  crímenes  de  que  se  les  acusa,  y  de 
consiguiente  nunca  podría  en  justicia  extrañárseles  de 
ningún  país,  y  los  liberales  no  satisftirían  sus  odios  y 
venganzas.  Para  lograr,  pues,  sus  intentos  tienen  que 
acudir  á  su  antiguo  recurso;  calumniar,  dar  por  cierta 
la  calumnia  y  condenar  conculcando  todo  derecho.  Pero 
afortunadamente  ahora  á  nadie  engañan:  todos,  buenos 
y  malos  y  aun  ellos  mismos  saben  que  mienten.  Por  lo 
demás  ellos  entre  sí  hablan  con  franqueza  y  declaran 
llanamente  el  verdadero  motivo  de  sus  bárbaras  deter- 
minaciones; he  aquí  una  prueba.  El  día  mismo  de  la 
expulsión  que  referimos,  el  Presidente  de  Costa  Rica  di- 
rigió al  de  Nicaragua  el  siguiente  telegrama:  «En  estos 
momentos  el  Gobierno  que  presido  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  emitir  y  ejecutar  un  decreto  por  el  cual  se 
expulsa  de  la  República  al  limo.  Obispo  y  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  por  convenir  así  á  la  tranquilidad 
del  país  y  á  las  ideas  que  sustenta  mi  gobierno.  Esta  es  la 
clave  que  todo  lo  explica:  las  ideas  del  Gobierno... 
Cuáles  eran  estas?  Absolutamente  anticatólicas,  y  sin 
ir  más  lejos,  ni  hablar  de  la  enseñanza  laica,  ni  de  la 
pública  profesión  del  libre  pensamiento,  etc.,  al  día  si- 
guiente del  extrañamiento  del  Obispo  y  de  los  Jesuitas 
se  firmó  el  decreto  sobre  secularización  de  cementerios, 
y  ocho  días  más  tarde,  el  28  de  Julio,  se  declaró  insub- 
sistente el  Concordato,  como  opuesto  á  la  constitución; 
V  va  se  ve  cuáles  son  las  consecuencias  naturales  de 
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1884  semejantes  atentados  contra  los  derechos  de  la  Igle- 
sia. (*)  Los  Obispos  y  el  clero  lo  mismo  secular  que 
regular,  sin  traicionar  á  la  Iglesia,  no  pueden  callar,  es 
necesario  que  clamen  y  luchen  y  defiendan  el  depósito 
sagrado  de  la  fe  y  pongan  al  pueblo  é  cubierto  del 
error.  Los  liberales,   pues,   no  pueden  implantar  su 

eferimoa  los  siguientes  datos  que  copismos  de  las 
1  de  Ins  de  Poyanne  (núm.  12,  pkg,  77):  «Ni  sl- 
itado  con  esto  aquellos  furiosos:  pOBterionsente 
.zaristas  que  educaban  al  clero  del  Seminario,  j 
errado  el  Colegio  de  las  religiosas  de  Belén,  tan 
titutoras,  y  expedido  el  decreto  de  bu  expuiatón 
.0.  Y  habiéndose  refugiado  en  Panamá  el  Ilnstri- 
;sÍdeot9  de  Costa  Rica  Sr.  Soto,  sucesor  dvl  señor 
^os  meses  de  expedido  el  decreto  de  expulsión  de 
imoso  Barrios,  muerto  poco  ha  más  desastrosa- 
e  PanamA  su  destierro  del  territorio  de  su  mando, 
re  eutere^ia  y  muestras  de  aceuiraia  probidad, 
ceder  á  tal  medida,  porque  el  Sr.  Obispo  de  Costa 
ducta  era  irreprensible.  Estonces,  lleoo  de  safla, 
al  clero  y  á  los  fieles  toda  comunicación  con  su 
Arcel  y  destierro.  Ni  con  esto  se  calmó  su  impla- 
s  reconvenido  paternalmente  por  Su  Santidad 
srsecución  suscitada  contra  la  Iglesia,  lejos  de 
iciones  del  Vicario  de  Jesucristo,  proliibió  tam- 
nuuicar  con  él,  y  publicar  cosa  alguna  emanada 
suénela  del  Gobierno.  Tai  es  la  raza  de  los  ac- 
s  los  enemigos  qne  en  todas  partes  tiene  la  Com- 

ro  propósito  otro  frajmento  de  carta  citado  en  la 
es  del  tenor  siguiente:  «Lo  que  es  aquí,  en  Costa 
3  el  actual  gobierno  y  orden  decosas  le  permitan 
r  de  que  están  viendo  y  experimentando  el  cas- 
«gracias:  ya  en  discordias  y  guerras  domésticas, 
hUs,  ya  en  muertes  prematuras  y  pésimas.  Tal 
leí  famoso  D.  Vicente  Segreda,  enemigo  de  la 
bajó  activamente  por  otra  expulsión,  la  de  los 
a  gravedad  data  de  una  gran  cólera  que  tuvo  en 
I  anular  el  articulo  de  la  Constitución  que  declara 
.postólica,  Romsna  será  la  del  Estado  de  Costa 
o  divino,  etc.,  etc.»  Pero  por  circunstancias  pro- 
utado  el  Pbro.  Rafael  Brenez,  quien  le  hizo  una 
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sistema  destructor  de  toda  religión  y  de  toda  moral  1884 
mientras  haya  quien  lo  combata:  fuera. por  consiguien- 
te los  óbispoS)  fuera  los  religiosos:  queden  solamente 
los  que  crean  que  pueden  conciliar  ó  Dios  con  Belial, 
la  Iglesia  con  el  liberalismo  y  el  progreso  moderno.  No 
hay,  pues,  tales  trastornos  políticos,  tal  ambición  de 
poder:  lo  que  hay  y  habrá  siempre  es  la  lucha  de  |)rin- 
cipios:  jamás  podrá  avenirse  el  error  con  la  verdad. 

Volviendo  &  nuestros  desterrados,  llevaban  va  cinco 
días  de  espera,  cuando  por  fin  llegó  un  vapor  Norte- 
Americano  llamado  Aleñe,  de  esos  que  comercian  en 
plátanos  ó  bananas,  y  llevaba  rumbo  recto  a  Nueva  York. 
Aprestábanse  para  ir  á  bordo,  y  el  fondista  robra  225 
pesos  por  cuenta  del  Hotel.  Remilióle  el  P.  Superior  al 
Ministro  Soto,  quien  por  medio  dv\  Gobernador  de  Car- 
lago  había  asegurado  f|ue  todos  los  gastos  de  viaje 
correrían  por  cuenta  del  Gobierno:  hablósele  por  el  telé- 
grafo y  dio  esta  respuesta  digna  de  un  caballero  liberal: 
í(Fague  usted  su  hotel  y  sus  compañeros  el  suyo».  Con 
esto  acabó  do  acreditar  el  Gobierno  de  Costa  Rica  que 
se  aventajaba  mucho  á  los  de  Nicaragua  y  Guatemala 


vigorosa,  razonada  y  fuerte  oposición,  no  solamente  á^ól,  sino  á  todo  su 
circulo,  dejándoles  callados  y  confusos,  y  ganando  la  votación  con  más  de 
las  cuatro  quintas  partes...  Pues  desde  ese  día  fué  á  touiar  cania  el  infeliz 
Scgreda,  y  aunque  no  murió  inmediatamente,  no  quiso  ai)rovechar  los  dias 
que  la  misericordia  de  Dios  le  concedió  para  volver  á  El,  y  j)or  último,  mu- 
rió entre  masones,  quienes  le  enterraron  á  su  modo^. 

•  También  deploramos  la  resistencia  de  D.  Julián  Volío  (G.*.  O.*.)  á  quien 
Dios  Nuestro  Señor  tiempo  ha  que  está  llamando,  haciendo  que  se  le  vaya 
cayendo  la  cara,  dicen  que  ya  no  tiene  nariz,  ni  parte  de  los  sarrillos.  Se 
•marftiene  encerrado  en  un  cuarto  sin  dejarse  ver;  pero  sin  querer  admitir 
aun  el  consuelo  único  que  encontraría  poniéndose  bien  con  Dios  por  medio 
de  los  Santos  Sacramentos». 

Volio  fué  uno  de  los  <iue  más  trabajaron  contra  las  ( >rdcncs  religiosas: 
respecto  de  Segreda,  dice  otra  carta:  «El  infeliz  Segrcda  murió  impenitente 
en  el  mismo  cuarto  donde  escribió  el  proyecto  de  ley  para  la  expulsión  del 
Sr,  Obispo  y  la  Compañía,  y  lo  más  triste  es  que  en  el  primer  ataque  que 
sufrió  se  confesó;  pero  como  la  enfermedad  fué  larga,  después  se  arrepintió 
de  haberse  arrepentido,  y  renegaba  de  habarse  conícsado-. 
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1884  en  inhumanidad  y  tiranía^  pues  en  ninguna  de  esas  re- 
públicas fueron  tratados  con  tan  poca  humanidad  y 
cortesanía  los  perseguidos  hijos  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Mas  porque  el  silencio  podía  pasar  en  concepto 
de  personas  menos  avisadas  como  aceptación  ó  recono- 
cimiento del  injusto  decreto,  él  P.  Gamero  creyó  de  su 
deber  protestar  contra  tan.  inicua  farsa  y  escribió  al 
Presidente  el  siguiente  oficio  antes  de  partir: 
w.— Pro- ¿j^/j^^.  Qeneral  Presidente  de  la  República,  D.  Próspero 
Fernández, 

Víctimas  de  intrigas  de  mala  ley  forjadas  por  quie- 
nes sistemáticamente  nos  detestan,  con  todo  aquello 
que  nuestro  carácter  representa,  fuimos  sorprendidos 
por  una  orden  arbitrarria  que  se  decía  del  Ministro  de 
Policía,  la  cual  nos  lanzaba  de  repente,  sin  darnos  si- 
quiera una  media  hora  para  prepararnos,  del  territorio 
de  la  República,  en  que,  como  sacerdotes  católicos  é 
institutores  de  la  juventud  habíamos  consumido  nues- 
tros mejores  años  y  gastado  nuestras  fuerzas  en  servicio 
de  la  Nación. 

Una  iglesia  católica,  que  es  el  mejor  ornato  de  la 
ciudad  de  Cartago,  un  edificio  para  dar  ensanche  al 
Colegio  Municipal,  mejoras  hechas  en  este  con  nuestras 
economías;  más  de  500  jóvenes  cuyos  padres  deposita- 
ron en  nosotros  su  confianza;  las  simpatías  constantes 
de  un  pueblo  morigerado  y  sencillo,  sí,  pero  dotado  de 
exquisito  instinto  para  saber  quién  lo  explota  y  quién 
por  el  contrario  mira  por  sus  verdaderos  intereses;  todas 
estas  cosas,  señor,  y  cada  una  de  ellas  podemos  enfren- 
tarlas á  esa  armazón  informe  de  calumnias  que  sirve  de 
base  á  vuestro  decreto,  y  que  todo  el  mundo  sabe  que 
ha  sido  forjada  expresamente  con  el  objeto  de  implantar 
sin  obstáculo  las  ideas  anticatólicas  (|ue  convienen  á 
los  que  quieren  medrar  á  la  sombra  de  la  irreligión. 

De  vuestros  antecedentes  v  de  los  de  vuestra  familia 
teníamos  derecho  de  esperar  cierta  franqueza,  que  se 
echa  de  menos  en  vuestros  actos  referentes  á  nosotros, 
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y  en  los  cuales,  sin  tener  nada  absolutamente  que  enros-  1884 
trarnoSy  os  basáis  en  informaciones  seguidas  por  per- 
sonas apasionadas  ó  declarados  enemigos,  sin  forma  de 
juicio  ni  evicción  de  pruebas. 

Un  malhechor  a«í  tratado  tendría  el  derecho  de  re- 
clamar y  exigir  un  juicio  en  toda  forma,  y  exhibir  como 
injusta  y  despótica  á  la  autoridad  que  se  lo  negase.  En 
una  palabra,  vuestra  conducta  sería  injustificable,  tra- 
tándose de  un  ladrón  público;  ¿cómo  la  justificareis 
ante  Dios,  ante  la  Sociedad  y  ante  la  Historia,  tratán- 
dose de  perdonas  de  las  cuales  en  la  conciencia  de  todos 
está  que  no  han  hecho  mal  alguno,  ni  quebrantado 
leyes,  ni  dado  siquiera  pretexto  para  que  con  algún  viso 
de  verosimilitud  se  les  acusase  de  acto  alguno  punible? 
En  cuyo  caso  bien  lo  habrían  alardeado  los  que  hoy,  á 
falta  de  hechos,  pretenden  engañar  la  opinión  pública 
con  palabras  de  efecto,  como  son,  aplanes  tenebrosos,., >^ 
•ambiciones  bastardas^  y  otras  por  el  estilo,  muy  á  pro- 
pósito para  extraviar  la  opinión  de  los  incautos. 

Dado,  pues,  el  hecho  de  nuestra  expulsión,  sin  som- 
bra de  delito,  y  ante  el  imperio  de  la  fuerza,  no  nos 
c|ueda  otro  medio  de  defensa  sino  protestar,  como  al  ■ 
efecto 

PROTESTO, 

á  mi  nombre  y  al  de  mis  compañeros,  contrn.  la  manera 
violenta  con  que  se  nos  trata,  expulsándonos  del  terri- 
torio de  la  República;  contra  las  calumnias  y  vejacio- 
nes de  que  oficialmente  hemos  sido  objeto,  apelando  de 
vuestro  fallo  al  fallo  infalible  de  Dios,  que  ha  de  juz- 
garnos, á  vos  y  á  nosotros,  y  á  quien  presentamos  por 
testigo  de  nuestra  inocencia. 

Quiera  él  abriros  los  ojos  sobre  los  verdaderos  inte- 
reses de  esa  República  para  r|ue  entendáis  que  no  es  de 
la  Iglesia  ni  del  dignísimo  Prelado  que  la  gobierna^  ni  de 
los  ministros  del  Santuario^  de  donde  debéis  temer  los  peli- 
gros ^  sino  más  bien  de  los  que  hoy  os  aclaman  por  el  paso 
que  os  hicieron  dar  y  que  serán  los  primeros^  cuando  la 
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"  OS   sonría,  en  aplaudir  á  cualquier  aventurero 
suplantaros;  pues  sin  religión  no  hay  moralidad, 
.  fidelidad  posible . 
lo  de]  vnpor  Aleñe,  Puerto  de  Limón,  Julio  24 

Luis  A.  Gamero,  S.  J., 

Director  <tcl  Colegio  de  Ein  Luis  Goaxaga,  en  Oirtatco. 

1  el  día  2i  de  Julio  el  limo.  Sr.  Thiel,  con 
)s  y  cooperadores  en  el  cultivo  de  aquella 
ron,  no  sin  dolor,  los  playos  de  Cosía  Rica. 
nlención  de  sus  enemigos  el  "vapor  debía  lle- 
tamenle  í  Nueva  York,  pues  Inl  era  el  rumbo 
que  solía  seguir,  pero  esta  vez  por  especial 
¡a  de  Dios,  no  sabemos  qufi  percance  le  obli- 
■  en  la  Isla  de  Jamíiica,  ocasión  que  aprove- 
í  PP.  para  no  alejarse  de  Colombia  en  cuyo 
sidía  ya  el  R.  P.  Superior  de  la  Misión  de 
lían  recibir  órdenes.  El  Ilino.  señor  Obispo, 
no  habla  suplicado  al  Gobierno  le  conmutase 
■o  en  confinamiento  á  la  Talamanca,  donde 
•escatar  para  la  fe  y  la  civilización  las  tribus 
ue  pertenecían  á  su  grey,  resolvió  seguir  hasta 
rlí,  y  allí  se  bospedó  en  una  casa  -de  la  Com- 
ido esta  nueva  prueba  de  amor  y  de  confianza 
.  de  S"an  Ignacio:  acompañáronle  dos  de  los 
)  de  ellos  joven  todavía,  pero  tan  quebrantado 
[jue  necesitaba  recursos  exlraordinarios  para 
i,  si  era  aún  posible.  El  P.  Gamero  se  quedó 
a  con  los  restanles  de  sus  subditos,  que  fue- 
dos  por  los  PP.  de  aquella  Residencia  con 
lor  y  cordialidad  que  es  caraclerislica  en  los 
I  Compañía,  y  de  alU  fuéronse  dirif;iendo  á  los 
luntos  á  que  les  destinaron  los  Superiores. 
I  plan  masónico,  en  cuya  realización  liabia 
Rufino  Barrios  y  los  de  su  comparsa,  durnn- 
ños  con  un  tesón,  ó  m(is  bien  con  un  furoi' 
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verdaderamente  satónico,  está  ya  llevado  (\  cabo,  per-  1884 
ixiitiéndolo  así  Dios  en  sus  inescrutables  juicios.  No 
queda  ya  un  solo  Jesuíta  en  Centro-Amórica,  y  sus 
puertas  todas  les  estón  cerradas,  hasta  que  el  Señor, 
compadeciéndose  de  aquellos  pueblos,  que  gimen  bajo 
la  férrea  coyunda  del  liberalismo,  les  quiera  devolver  su 
libertad  religiosa  y  con  ella  la  verdadera  felicidad,  el 
verdadero  progreso,  que  no  puede  existir  sino  bajo  la 
soberanía  social  de  Jesucristo.  Pero  he  aquí  que  mien- 
tras ol  liberalismo  triunfa  ampliamente  en  la  América 
Central,  en  Colombia  caduca  y  agoniza:  su  solio  soste- 
nido sobre  bases  de  iniquidad  bambolea,  está  próximo 
á  derrumbarse:  la  Iglesia  comienza  ó  gozar  de  alguna 
libertad,  y  entonces  se  abren  sus  puertas  á  la  Compañía 
de  Jesús,  como  hemos  visto  ya  en  épocas  anteriores.  La 
Misión  Centro-Americana  vuelve  á  ser  Colombiana.  En 
efecto,  aunque  la  guerra  civil  entre  conservadores  y  li- 
berales abrasaba  en  sus  incendios  toda  la  República,  la 
Compañía  contaba  ya  con  cuatro  Residencias,  á  saber, 
en  Bogotá,  en  Medellin  y  las  más  antiguas  de  Pasto  y 
Panamá.  Los  Sacerdotes  y  HH.  Coadjutores,  expulsados 
de  Costa  Rica,  aumentaron  el  número  de  estas,  y  los 
seis  jóvenes  que  hacían  su  magisterio  en  Cartago  mar- 
charon á  España  á  completar  sus  estudios:  en  los  Cole- 
gios del  Perú  y  Bolivia,  y  sobre  todo  en  los  del  Ecuador, 
trabajaban  no  pocos  PP.  y  Escolares,  y  en  fin,  aquí  se 
formaban  algunos  Filósofos,  Retóricos  y  Novicios.  Con- 
taba, pues,  la  Misión  con  96  sujetos  dispersos  por  diver- 
sos puntos  y  cuya  mayor  parte  se  fueron  reuniendo  en 
Colombia,  de  suerte  que  donde  comenzó  á  existir  en  1844 
vive  hoy  floreciente,  después  de  haber  pasado  haciendo 
el  bien  por  todas  las  Repúblicas  de  la  América  Central. 

14)— Mas  al  considerar  esta  conservación  prodigiosa  "--ei 

Padre 

de  la  Misión,  cuyos  pasos  hemos  descrito  en  esta  hisio-  sanRo- 
ria,  y  cuyas  luchas  y  triunfos,  persecuciones  y  glorias   ™^"- 
hemos  relatado,  y  al  volver  nuestros  ojos  cuarenta  años 
atrás  para  fijarlos  en  la  imagen  de  los  primeros  héroes 
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1S8Í  que  cruzando  el  (Jcéano  vinieron  á  enlazar  la  historia 
gloriosísima  de  la  antigua  compañía  con  la  reciente- 
mente restaurada,  vemos  que  todos  han  desaparecido 
de  la  escena  del  mundo  y  sólo  sobrevive  uno  á  quien 
Dios  parece  haber  confiado  particular  misión,  y  á  quien 
creemos  de  nuestro  deber  dedicar  las  últimas  líneas  de 
nuestra  narración.  Esté  es  el  R.  P.  Francisco  José  de 
Son  Román,  anciano  venerable  que  ú  la  fecha  vivía  re- 
tirado en  el  Colegio  de  Quito,  cuando  ya  sus  años  y  sus 
achaques  no  le  permitían  más  que  meditar  y  orar.  La 
mejor  parte  de  su  vida  queda  ya  escrita  en  las  páginas 
de  estos  libros,  como  de  uno  de  los  sujetos  que  más  in- 
íluyeron  en  todos  los  asuntos  de  la  Misión,  especial- 
mente desde  que  el  año  de  03  quedó  enteramente  á  su 
cargo,  y  fué  la  columna  que  la  sostuvo  aun  después  que 
dejó  de  ser  Superior  de  ella:  demos  sólo  algunas  noti- 
cias que  no  tenían  lugar  en  el  cuerpo  de  la  historia  por 
ser  anteriores  ó  posteriores  al  período  que  abraza. 

Bien  conocida  es  en  Castilla  la  ilustre  familia  de  los 
Marqueses  de  San  Román,  á  la  cual  pertenecía  el  señor 
D.  Felipe,  cuya  casa  solariega  se  conserva  hasta  la  fe- 
cha en  la  Puebla  de  Sanabria.  Este  caballero,  cristiano 
y  español  á  la  antigua,  fué  el  padre  de  nuestro  Francisco 
José,  que  nació  en  San  Martín  de  Castañeda,  provincia 
(le  Zamora,  el  19  de  Agosto  de  1811.  Pasó  sus  tiernos 
años  en  Benavente,  y  luego  en  Gandía  en  el  antiguo 
Palacio  ducal  de  San  Francisco  deBorja,  pues  su  padre 
D.  Felipe,  cediendo  á  la  amistad  que  le  unía  á  la  casa 
de  Osuna,  acompañó  á  la  Duquesa  al  reino  de  Valencia, 
y  fué  varios  años  su  apoderado  general.  Con  esta  oca- 
sión el  niño  Francisco  entró  de  alumno  interno  en  el 
Colegio  que  la  Compañía  regentaba  en  esta  ciudad,  en 
el  edificio  mismo  que  antes  era  Casa  Profesa,  y  en  él  se 
distinguió  por  sus  maneras  caballerosas,  que  traía  de 
familia,  por  sus  no  vulgares  talentos,  y  más  aún  por  su 
candor  y  piedad.  Apenas  cumplidos  quince  años  fué  ad- 
mitido á  la  Compañía  y  partió  al  Noviciado  de  Madi'id, 


oj.  de  San  Roín 
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donde  vistió  la  sotana  en  24  de  Septiembre  de  1826.  1884 
Su  fervor  siempre  creciente,  y  nunca  en  circunstancia 
alguna  desmentido,  se  hizo  muy  notable  á  todos,  lo 
mismo  en  el  noviciado  que  durante  sus  estudios  de  Fi- 
losofía y  en  el  magisterio  que  comenzó  á  ejercer  en  Va- 
lencia, enseñando  el  primer  curso  de  Artes.  Aquí  le 
cogió  el  decreto  de  dispersión  del  año  de  35,  y  al  joven 
San  Román  le  tocó  refugiarse  en  casa  de  uno  de  sus 
discípulos,  Roca  de  Togores,  en  Alicante,  pagando  la 
cordialísima  hospitalidad  con  la  dirección  de  su  antiguo 
discípulo  y  de  otro  pequeño  niño.  Como,  notamos  en 
otra  parte,  las  circunstancias  de  aquel  tiempo  calami- 
toso obligaban  á  los  Superiores  á  adelantar  las  órdenes 
sagradas  á  los  jóvenes;  el  P.  San  Román  había  recibido 
en  Valencia  el  Subdiaconado,  y  á  principios  del  año 
de  36  fué  enviado  por  el  R.  P.  Provincial  á  Ibiza,  donde 
fué  ordenado  de  Diácono,  y  por  el  mismo  tiempo  pasó  á 
Francia  á  estudiar  la  Teología  en  el  Escolasticado  de 
Saint  Acheol,  cerca  de  Amiens;  ordenado  ya  de  sacer- 
dote, estudió  el  cuarto  año  en  Lovaina,  hizo  la  tercera 
probación  en  Nibeles  bajo  la  dirección  del  R.  P.  Manuel 
Gil,  y  enseguida  fué  destinado  á  la  enseñanza  en  el  Cole- 
gio de  Bruselas.  Era  el  año  de  43  y  el  R.  P.  Antonio  Mo- 
rey  escogía  los  sujetos  que  debían  formar  la  primera  ex- 
pedición á  la  Nueva  Granada:  puso  los  ojos  en  el  P.  San 
Román,  que  aunque  tan  joven  tenía  ya  la  gravedad  y 
madurez  de  un  anciano,  pero  quiso  antes  explorar  su 
inclinación:  halló  en  él  la  indiferencia  más  perfecta,  y 
elegido  para  tan  difícil  y  penosa  misión,  la  abrazó  con 
verdadero  gusto  y  fervor.  Después  de  más  de  cuarenta 
años  de  trabajos  y  vicisitudes  en  diversos  puntos  de 
América,  solía  repetir  que  nunca  había  sentido  un  solo 
momento  de  disgusto  por  haberse  alejado  de  Europa,  y 
que  de  su  voluntad  nunca  abandonaría  la  misión  que 
Dios  le  había  dado. 

Desde  el  año  de  44  comenzó  á  figurar  el  P.  San  Ro- 
mán como  uno  de  los  sujeto>  de  mayor  mérito  entre  los 
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1884  vuriíjs  de  la  Misión,  y  podemos  decir  que  siempre  vivió 
goberniíndo  ya  los  Colegios  paitiouiores,  ya  la  Misión 
toda  de  Centro-Américaj  ya  en  fin  las  Misiones  de 
nnbas  provincias  de  Toledo  y  de  Casulla  unidas,  y  esle 
iltimo  es  el  único  periodo  de  su  vida  que  apenas  hemos 
ocndo  en  niiesti-a  narración;  demos  una  ligem  idea  de 
■'I.  La  posioión  del  P.  San  Romíui  en  el  Kcuador,  al  par 
[uc  era  ventajosa  por  su  grande  inílucncia  tanto  enti-e 
sus  si'il)d¡los  de  quien  era  desde  tínliguo  muy  conocido 
.*  amado,  como  para  con  García  Moreno,  el  Arzobispo 
^iieca  y  otros  muchos  personajes,  todos  grandes  esti- 
nodores  de  sus  virtudes  y  talentos  desde  el  año  de  52; 
jero  se  le  ofrecían  problemas  de  muy  difícil  solución 
•n  aquellas  circunstancias,  tales  como  el  arreglo  y 
■amhio  de  organización  de  la  escuela  I'olilécnica,  de 
os  colegios  nacionales,  de  las  misiones  de  infieles,  et- 
■élera.  Mas  he  aquí  que  cuando  01  comenzaba  d  trozai- 
;us  planes  y  á  ver  las  grandes  diticullades  que  se  te 
)onlan  delante,  el  horrendo  asesinato  del  ínclilo, Garda 
Moreno  vino  ü  cambiar  la  faz  de  loda  la  República  y 
;on  ella  la  de  los  asuntos  particulares  de  la  Compañto. 
>e  esla  ocasión  se"  aprovechó  el  celoso  Superior  paia 
tescnicnderse  de  la  enseñanza  oficial,  y  hacer  que  coii- 
;Iuyesen  sus  esludios  muchos  de  los  jóvenes  ocupados 
•n  los  Colegios,  ó  los  comenzasen  y  perfeccionasen 
ptros,  y  fuera  de  algunos  i|ue  debían  volver  ü  Castilla, 
invió  también  varios  jóvenes  americanos  ó  que  se 
ormasen  en  los  grandes  escolasticados  de  la  Provincia, 
nedida  que  obtuvo  plena  aprobación  del  M.  R.  P.  Ge- 
leral,  quien  en  caria  de  8  de  Junio  de  7G  le  decía: 
Complúzcome  en  aprobar  y  alabar  lo  que  V.  R.  ha. 
leterminado  sobre  el  abandonar  los  colegios  nacionales 
■  reunir  y  formar  ó  nuestra  juventud».  Luego  que  las 
:osas  comenzaron  á  presentar  un  aspecto  favorable, 
lizo  volver  de  Pasto  ios  Novicios  que  en  días  do  lurbu- 
cncias  políticas  había  enviado  alki  al  cuidado  del 
*.   Ignacio  Velasco,  ( ibispo  después  de  esta   misma 
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ciudad^  y  los  colocó  en  una  Hacienda  de  campo^  á  1884 
donde  él  mismo  se  trasladó,  sin  dejar  de  atender  á 
todos  los  negocios,  pues  no  distaba  más  de  cuatro  le- 
guas de  la  capital.  Entonces  fué  cuando  con  una  de 
aquellas  resoluciones  magnánimas  propias  de  su  gran- 
de espíritu^  determinó  emprender  una  grande  obra  que 
de  muchos  anos  atrás  meditaba:  tal  era  la  construcción 
de  un  gran  colegio  situado  en  el  campo,  fuera  del  bulli- 
cio de  las  ciudades,  aunque  no  lejano  de  alguna  peque- 
ña población:  no  todos  eran  del  mismo  parecer,  pero  él 
creía  que  esto  era  lo  más  conveniente  para  la  formación 
de  los  Jesuítas  americanos,  y  sobre  todo  tenía  la  apro- 
bación del  P.  General,  a  quien  solía  dar  cuenta  de  sus 
planes  en  largas  y  razonadas  cartas.  Mas  con  qué 
recursos,  y  aun  más,  con  qué  seguridad  para  no  dejar 
mañana  á  manos  rapaces  el  fruto  de  inmensos  sacrifi- 
cios? Sólo  su  carácter  inflexible  guiado  por  la  persua- 
sión de  que  esta  sería  la  obra  mas  agradable  á  Dios,  y 
la  prueba  más  relevante  de  su  amor  á  la  Compañía  y  á 
las  Misiones  americanas,  de  las  que  consideraba  aquel 
futuro  Colegio  como  una  positiva  esperanza,  podía 
hacerle  emprender  obra  de  tanto  aliento  en  tan  difíciles 
circunstancias.  Sin  embargo,  sin  ningún  recurso  huma- 
no, sólo  apoyado  en  su  ilimitada  confianza  en  San  José, 
hizo  colocar  la  primera  piedra  el  11  de  Junio  de  1880: 
al  año  siguiente  aquella  fábrica  daba  ya  cómodo  aloja- 
miento a  los  jóvenes  centro-americanos  expulsados  de 
Nicaragua:  en  Octubre  numerosa  juventud  de  ambas 
misiones  comenzaba  sus  cursos  de  Filosofía,  Humani- 
dades y  Retórica  y  demás  clases  inferiores:  más  tarde 
pudo  trasladarse  allá  el  noviciado:  y  al  cabo  de  tres 
años  el  P.  San  Román  vio  cumplidos  sus  deseos  viviendo 
en  aquel  Colegio,  el  más  numeroso  y  bien  organizado 
según  el  estilo  de  los  Colegios  Máximos  de  Europa,  que 
la  nueva  Compañía  había  tenido  en  las  Américas  del 
Centro  y  del  Sur  hasta  aquella  fecha.  «Hoy,  después  de 
concluida  esta  fábrica,  no  se  sabe  cómo  se  consideró 
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1884  praclicablew,  escribía  el  P.  Rafael  Cáceres,  quien  en  es- 
ta obra  como  en  todas  las  demás  del  P.  San  Román  en 
el  Ecuador,  fué  siempre  su  brazo  derecho. 

En  el  mes  de  Julio  de  188i  el  R.  P.  Vicario  General 
Antonio  M.  Anderlcdy,  despuós  de  una  carta  llena.de 
elogios^  terminaba  así:  «Considerada  la  edad  de  V.  R.  y 
lo  dilatado  de  su  gobierno  entre  tantas  tempestades,  en 
tiempos  tan  turbulentos  como  le  han'tocado,  he  juzgado 
que  no  le  desagradará  gozar  de  la  tranquilidad  y  des- 
canso que  con  los  cuidados  del  Gobierno  no  se  compa- 
decen». El  venerable  anciano  á  quien  en  la  misma  car- 
ta se  daba  opción  pora  residir  en  la  casa  que  mejor  le 
pareciese,  fuera  en  Es[)'afia  ó  América,  eligió  el  Colegio 
de  Quito  para  su  retiro,  que  fué  de  dos  anos  y  que  tomó 
como  un  tiempo  que  Dios  le  daba,  no  tanto  para  descan- 
sar, como  para  terminar  otra  obra  en  provecho  de  los 
'  hijos  de  la  Compañía,  que  había  venido  trabajando  por 
espacio  de  más  de  treinta  anos.  Ei-a  esta  la  «Exposición 
de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de  Lovola»  libro  ente- 
ramente  original,  como  que  era  el  fruto  de  prolongadas 
horas  de  meditación  en  que  ti'ataba  de  penetrar  el  sen- 
tido de  cada  una  de  las  palabras  y  sorprender  la  signi- 
ticación  V  orden  admirable  del  conjunto,  v  realmente 
pocos  puntos  de  contacto  tiene  con  otros  comentarios 
que  se  han  hecho  con  más  ó  menos  profundidad  del 
libro  de  oro  de  San  Ignacio:  tnl  (\s  la  idea  que  conserva- 
mos de  las  conferencias  que  le  oíamos  cuando  jóve- 
nes, y  de  los  manuscritos  que  leimos  detenidamente, 
cuando  en  los  últimos  años  de  su  vida  compagina- 
ba su  preciosa  obra,  que  por  Hn  logró  concluir  &  su 
satisfacción  y  enviar  á  Europa  un  mes  antes  de  su 
muerte. 

Hombre  todo  de  Dios  regulaba  todas  sus  obras  por 
la  más  detenida  y  madura  reflexión,  de  modo  que  al 
resolver  cualquier  negocio  de  importancia  podía  da^ 
cuenta  en  claro  v  bien  concertado  razonamiento  de  las 
razones  (jue  no  horas,  ni  días,  sino  hasta  meses  enteros 
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había  muy  despacio  considerado,  gastando  largos  ratos  1884 
delante  del  Santísimo  Sacramento,  abstraido  de  cuanto 
le  rodeaba,  enteramente  absorto  en  su  contemplación. 
La  falta  de  vista  en  los  diez  últimos  anos  le  facilitó  más 
esa  concentración  en  sí  mismo  yel  consultar  más  con 
Dios  que  con  los  libros  ó  con  los  hombres;  así  es  que 
sus  obras  procedían  del  espíritu  de  fe  y  se  basaban  en 
motivos  divinos.  Fácil  es  concebir  los  sufrimientos  que 
le  originaron  los  azarosos  lances  de  una  vida  tan  llena 
de  vicisitudes,  como  hemos  visto  en  nuestra  historia; 
pero  en  tales  casos  se  recogía  á  la  oración  y  se  fortale- 
cía con  la  esperanza  de  la  singularísima  providencia  de 
Dios^  que  había  siempre  experimentado,  y  sereno  é  in- 
contrastable no  se  abatía  jamás  al  miedo  ó  á  la  descon- 
fianza. De  este  tan  frecuente  v  familiar  trato  con  Diosle 
nacía  la  singular  prudencia  de  que  estaba  dotado^  la 
unción  de  sus  palabras  ya  en  el  trato  privado,  ya 
principalmente  en  la  predicación,  fuera  pública  ó  par- 
ticular á  sus  subditos,  la  tierna  devoción  especialmente 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á  la  Inmaculada  Concep- 
ción, y  á  San  José,  y  finalmente  el  constante  celo  por 
infundir  el  genuino  espíritu  de  la  Compañía  á  la  juven-  ' 
tud  que  formaba  para  propagadores  de  la  gloria  de 
Dios.  En  fin  aquella  preciosa  vida  iba  ya  extinguiéndo- 
se: sesenta  años  de  vida  religiosa,  de  los  cuales  cuarenta 
y  dos  había  pasado  en  un  trabajo  asiduo,  procurando 
siempre  el'bien  y  acrecentamiento  de  las  Misiones  ame- 
ricanas, le  tenían  ya  maduro  y  riquísimo  de  méritos 
para  el  cielo.  Ya  muchas  veces  había  hecho  temer  por 
su  vida  cierta  indisposición  que  comprometía  á  la  par 
el  estómago  y  el  cerebro,  y  esta  por  fin  le  dio  la  muerte 
en  la  madrugada  del  8  de  Agosto  de  188G,  en  que  espiró 
plácidamente,  sin  haber  precedido  señal  alguna  que 
anunciara  la  proximidad  de  aquel  último  trance.  Ter- 
minemos este  recuerdo  de  gratitud  con  las  palabras  que 
el  M.  R.  P.  Anderledy  le  dirigía  en  una  de  sus  últimas 
cortas.  ((Muchos  años  ha,  decía,  f|ue  con  sumo  placer 
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ligo  hablar  do  V.  R.  y  nunca  sin  alabanza,  y  es 
laiiza,  ü  mi  juicio,  es  muy  justa  y,  debida  ik  quiei 
mes  de  Dios,  tal  vez  mus  que  íi  ningún  otro,,  se  c 
ue  liay  de  liueno  entre  los  nuesti'os  de  las  Misio 
Ccuadoi"  y  Centro-Amanea.  Yo,  que  antes  como 
ular  me  gozaba  allú  en  mi  interior  de  las  gloria; 
itos  de  \'.  R.,  ahora  (como  Superior  General)  no 
ejai'  do  darle  mis  parabienes  y  las  más  sinceras  í 
lor  todas  las  empiesas  que  iia  llevado  á  cabo  en  1 
a  Compañía  con  tanlo  esmero,  sabiduría  y  felicidí 
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írminaresle  pequeño  trabajo  volvemos  nucstrc 
ía  Inrga  sirio  de  acontccimie,nto3  que  en  el  espi 
a  años  se  han  verificado,  y  que  nosotros,  sin  s; 
spuesto,  hemos  procurado  reseñar,  y  encontram( 
)  con  los  hechos  la  verdad  que  insinuábamos  ó 
tores  en  la  introducción -de  esta  obra.  Decíanii 
ipos  pasados  <dos  Gobiernos  eran  los  prime 
r  y  prolcjor  las  Órdenes  Religiosas,  que  á  su  ve; 
;oy  donde  existen,  el  amparo  y  consuelo  del  pu 
nismo  su  esloblecimienlo  en  un  pyis  llevaba  s 
rlcr  de  estabilidad  y  constancia;  hoy  por  lo  gen 

m  a  multis  nnnis  nudto  lilieiitissiini?.  nomcn  V.  B.  imnqu 
,re  quidem  laus  est,  meo  judieio,  plíine  justa  ct  V.  R.  dcb 
1  Deum.  pías  forsan  quam  cuiqne  hominum  tñbnendum  est  ( 
lostris  )n  AequatoriüDa  et  Centro -A  me  ríe  ana  Misslonlbua.  C 
im  animum,  ut  privatus,  de  Y.  R.  méritis  et  laude  gaodeb 

possum  quia  V.  B.  gratulor,  nc  pro  ómnibus  rebus  snpicni 
iHciter  in  Soaielntcm  gesti?;,  gratia>i  agam  máximas. 

ifiiel  Crtccres.— Biografía  in<>1ita  del  B.  P.  Francisco  .1. 
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ven  forzadas  á  seguir  las  vicisitudes  de  los  Gobiernos.  Sube 
al  poder  un  hombre  prudente,  religioso,  interesado  por  el 
verdadero  bien  de  sus  pueblos:  la  Iglesia  respira,  las  Orde- 
nes Religiosas  desplegan  su  actividad  bienhechora,  el  pueblo 
goza  de  sus  franquicias  naturales  en  el  orden  espiritual  y 
material;  mas  como  por  desgracia,  ó  por  consecuencia  legíti- 
ma del  régimen  constitucional,  tales  hombres  duran  poco  en 
el  gobierno,  poco  dura  también  la  verdadera  libertad  religiosa 
y  política». 

Esta  verdad  tan  vulgar  ya,  tan  palmaria,  como  nacida  de 
larga  y  triste  experiencia,  puede  tomarse  casi  como  una  ley 
que  ha  venido  gobernando  hace  medio  siglo  los  providencia- 
les destinos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  todo  el  mundo,  pero 
especialmente  en  la  vasta  extensión  de  los  antiguos  dominios 
españoles  en  América.  Ciñéndonos  á  nuestro  asunto  particu- 
lar, podemos  observar  el  rumbo  que  han  seguido  los  Jesuitas 
en  Colombia  v  Centro-América. 

En  1842  son  llamados  casi  simultáneamente  á  la  Nueva 
Granada  y  á  Guatemala:  de  esta  República  son  rechazados 
aun  antes  de  sentar  el  pie  en  ella  por  las  intrigas  de  un 
Congreso  liberal;  en  la  primera  permanecen  seis  años,  traba- 
jan gloriosamente  pero  sin  concederles  nunca  el  reconoci- 
miento legal,  y  siempre  combatidos  por  las  minorías  liberales 
de  las  Cámaras.  Era  que  los  Gobiernos  de  Herrón  y  Mosquera 
no  eran  netamente  católicos,  adolecían  de  liberalismo:  dominó 
este  completamente  en  la  fatal  administración  de  López,  y 
entonces  la  Compañía  es  expulsada.  El  Gobierno  católico  de 
Ospina,  segunda  vez  la  llama;  el  Revolucionario  Mosquera, 
segunda  vez  la  extraña. 

En  1851  Guatemala  logra  verse  libre  de  la  tiranía  liberal,  y 
su  primer  paso  en  la  vía  del  progreso  político,  religioso  y  cien- 
tífico es  llamar  otra  vez  á  los  Jesuitas.  El  azote  de  los  liberales. 
Carrera,  prolonga  por  veinte  años  aquel  período  de  paz  y  bien- 
cstnr  fundado  en  los  principios  del  más  puro  catolicismo,  y 
los  Jesuitas  e^angelizafl  toda  la  Rc|)iiblica,  .hacen  rovivii*  en 
toda  ella  la  religión,  la  moral,  el  orden:  abren  casas  y  cole- 
gios, elevan  á   un  alto  grado  de  adelanto  las  ciencins  v  las 
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letras,  cooperan  eficozmonte  por  cuantos  medios  están  á  su 
alcance  á  la  prosperidad  de  la  República;  pero  triunfa  la  re- 
volución masónico-liberal  del  71,  y  á  los  dos  meses  los  hijos 
de  Loyola  son  lanzados  de  aíjuel  suolo  feliz. 

Entran  en  Nicaragua  en  calidad  de  simples  asilados,  y  al 
amparo  de  un  Gobierno,  que  aunque  liberal,  respeta  la  cons- 
titución y  los  derechos  del  pueblo,  como  fueron  los  de  Cuadra 
y  Chamorro,  se  mantienen  por  diez  años  derramando  hasta  en 
las  aldeas  más  insignificantes  la  semilla  de  la  divina  palabra 
y  recogiendo  en  toda  clase  de  personas  abundantísimos  frutos; 
pero  al  mismo  tiempo  sufriendo  los  más  rudos  ataques  del 
liberalismo  nacional  v  exlianiero,  es  decir,  de  Barrios  v  sus 
criaturas  los  Presidentes  del  Salvador  y  Honduras:  pero  sube 
al  poder  Zavala,  liberal  intransigente,  aliado  del  tirano  de 
Guatemala,  y  por  miedo  á  este,  priva  á  los  Jesuítas  del  derecho 
de  asilo  y  los  arroja  fuera  del  territorio.  - 

Igual  suerte  corren  los  del  Salvador,  quienes  trabajan  en 
paz  mientras  gobierna  Dueñas,  y  son  traidoramente  expulsa- 
dos cuando  González  sube  al  poder  apoyado  en  el  partido  li- 
beral. 

Llamados  a  Costa  Rica  por  el  General  Guardia,  ccfntra 
todos  los  vanos  esfuerzos  de  masones  y  liberales  y  su  perpe- 
tuo clamorear,  se  ocupan  nuevo  años  en  la  educación  de  la 
juventud;  mas  desaparece  la  sombra  temida  de  este  valiente 
y  cristiano  militar  y  los  PP.  son  lanzados  de  la  , nación  con 
mayor  inhumanidad  (¡ue  en  ninguna  otra  República. 

Talos  son  los  hechos,  pero  debemos  añadir  algunas  obser- 
vaciones: sea  la  primera  c|uo  |)nrn  apoyar,  no  sea  más  que  en 
apariencia  la  fuerza  bruta,  única  con  que  puede  contar  el  li- 
beralismo en  los  jiaíses  católicos  de  América,  ha  puesto  de- 
lante diversas  calumnias,  que  ni  han  sido  creídas,  ni  han 
podido  probar,  ni  se  han  atre\  ido  á  poner  en  tela  de  juicio 
ante  un  trif)unal  competente,  como  muchas  veces  se  les  ha 
exigido  ya  por  los  Jesuítas  mismos,  ya  por  sus  valientes  de- 
fensores. A  lo  cual  podrían  añadirse  confesiones  ingenuas  de 
los  mismos  liberales,  como  las  de  los  Ministros  D.  Anselmo 
H.  Rivas  y  1).   Rosalío  Cortos,  de  Nicaragua,  como  la  del 
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Presidente  Fernández,  de  Costa  Rica,  y  otras  que  en  su  lugar 
.dejamos  consignadas.  Esa  paz,  pues,  que  según  los  liberales, 
trastornan  los  Jesuítas,  no  es  la  paz  pública  que  consiste  en  la 
subordinación  de  los  pueblos  á  las  leyes  justas  y  á  las  legíti- 
mas autoridades,  la  cual  predican  é  inculcan  como  es^de  su 
deber;  es  esa  paz  imposible  de  conciliarse  entre  los  principios 
católicos  y  los  principios  liberales,  entre  la  verdad  que  enseña 
la  Iglesia  y  el  error  que  enseña  la  secta  liberal:  entre  estos  dos 
términos  jamás  podrá  haber  ningún  avenimiento,  jamás  podrá 
haber  paz  sino  guerra  sin  treguas,  sin  cuartel:  sopeña  de  trai- 
cionar la  fe  católica  v  ser  desleales  á  Cristo. 

La  segunda  observación  viene  en  apoyo  de  lo  que  vamos 
diciendo.  A  la  expulsión  de  los  Jesuitas  suele  seguir  ó  acom- 
pañar el  destierro  de  los  Obispos  y  la  persecución  á  la  Iglesia, 
como  lo  hemos  visto  en  Colombia,  en  Guatemala,  el  Salvador 
y  Costa  Rica:  y  la  razón  es  muy  obvia,  porque  no  son  sola-  , 
mente  los  Jesuitas  los  que  están  obligados  á  luchar  contra  los 
errores  liberales,  aún  más  sagrado  y  extricto  es  tal  deber  en 
los  depositarios  de  la  fe,  custodios  de  su  integridad  y  pureza, 
Pastores  de  la  grey  de  Cristo,  en  los  Obispos,  y  por  lo  mismo, 
cuando  ciertas  conveniencias  sociales  impiden  el  destierro^  de 
diversas  maneras  se  les  amordaza,  para  que  no  clamen  contra 
la  moderna  herejía. 

Observemos  por  íin  otra  contradicción  liberal:  mientras  los 
Jesuitas  se  han  conservado  en  un.  país  ejerciendo  sus  ministe- 
rios con  más  ó  menos  libertad,  la' paz,  la  tranquilidad  interior, 
la  buena  armonía,  el  bienestar  ha  reinado  en  él:  quién  lo  ha 
venido  á  perturbar?  La  revolución  liberal:  testigos  son  Mos- 
quera, García  Granados,  Barrios,  González,  Zavala,  Urbina  y 
aun  el  débil  D.  Próspero  Fernández.  Y  sin  embargo  todos 
estos  Presidentes  liberales  han  acusado  á  los  Jesuitas  de  per- 
turbadores del  orden  público.  Aún  más:  alejados  los  Jesuitas 
de  una  República,  los  pueblos  cu  masa  han  hecho  vivas  mani- 
festaciones do  su  desconlentü,  y  ú  veces  se  han  lan/ado  ú  las 
vínsde  hecho,  tomando  las  armas  contra  los  Cobi-crnos  libera- 
les intrusos  ó  arbitrarios,  como  sucedió  en  Guatemala  vNica- 
ragua,  y  la   agitación   y  el   malestar  ha   proseguido   mas  ó 


vivo  hasta  que  la  fuerza  bruta  logra  sobrep< 
iS  el  pueblo  se  resigna  á  vivir  esclavo  bajo  la  < 
n  por  escarnio  le  aclama  soberano. 
iistoria,  pues,  demuestra  que  los  Gobiernos  I 
len  jamCis  avenirse  con  ios  Jesuítas  porque  esti 
irectomenle,  de  palabra  ó  |)or  la  prensa  dúu  á 
lueblos  su  rebeldía  y  sus  criminales  intento; 
5to  y  su  Iglesia,  y  esto  es  lo  que  aparece  á  la  li 

que  hemos  referido;  pero  hoy  que  elevar  n 
s  ojos.  Los  Jcsuilos  no  son  más  que  una  co 
pitón  Jesús  la  silúa  ya  en  un  punto,  yo  en  olrc 
e  á  su  plan  divino,  que  se  endereza  é  la 
la  sobre  sus  enemigos  hoy  ion  orgullosos:  y  po 
radas  los  puertos  de  un  país  se  les  obren  en  ( 
maginaban.  Son  instrumentos  puestos  en  man 
iicia  tjue  los  maneja  según  sea  oportuno 
líloria.  Si  pues,  los  Jesuítas  de  Colombia  y 
a  hace  mós  de  cincuenta  años  giran  de  una 
ca' siempre  en  lucha,  perseguidos  por  unos 
emente  ornados  por  los  pueblos  lodos,  es  porqi 
ivía  de  Jesucristo  y  Kl  envía  en  su  defensa  esl! 
,  cuya  i'inica  gloria  es  vivir  siempre  Iidiond< 

l)or  los  inlereses  de  su  Iglesia. 
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DE  GARCÍA   MORENO  Y  BP.Í.  riBIsI'O  DE-;  lU  AYAOLM.   Al,  REVERENDO 
l'ADRE  r.ENKRAI,  ME  I.A  COMPAÑÍA 

Gu;ij-aquil,  Ft-brtTO  J3  de  iHOl. 
Mi  venerado  Padre  y  Seftor: 
Convencido  de  que  el  Ecuador  recibirá  bienes  inmensos  de!  resta- 
blecimiento de  la  Compañía  de  Jesús,  contribuí  dicazmente  como 
primer  miembro  del  Gobierno  Provisorio  de  este  pais  á  expedir  el 
decreto  en  que  se  permite  el  libre  establecimiento  de  todas  las  órde- 
nes religiosas  institutos  católicos,  y  con  especialidad  el  de  la  Compa- 
ñía. Ahora  me  encuentro  de  Presidente  interino  mientras  se  discute  la 
nueva  Constitución,  y  quiero  hacer  lo  posible  para  que  ios  dignos 
hijos  de  San  Ignacio  vuelvan  A  trabajar  en  un  país  donde  son  tan 
estimados  y  queridos.  Por  eso  me  dirijo  á  V.  P.  suplicílndole  que  sin 
pérdida  de  tiempo  envíe  á  Guayaquil,  puerto  principal  de  esta  Repú- 
blica, de  cuarenta  A  cincuenta  Jesuítas  para  atender  A  los  Conventos 


■  )s  de  Quito,  Ibarra,  Riobamba,  Guayaquil,  Cuenca  y  Loja 
jsten  (menos  en  esta  ciudad)  las  casas  que  antes  ocuparon, 
s  les  serán  devueltas  á  proporción  que  haya  sujetos  para 
a.  En  cuanto  á  los  gastos  de  conducción,  ofrezco  contribuir 
pesos,  además  de  los  3.000  que  hoy  remite  la  Autoridad 
ica  de  esta  diócesis,  y  á  más  de  lo  que  probablemente  por  la 
!  los  fieles  de  Cuenca  y  Quito  se  añadirá, 
mi  ruego  sea  atendido  y  Dios  me  conceda  c-1  consuelo  de  ver 
;ridad  de  mi  país  debida  á  los  esfuerzos  de  la  Compañía,  y 
la  el  imperjo  de  la  moral  y  de  la  religión,  y  en  el  progreso  de 
imientos  útiles, 
le  V.  P.  muy  humilde  y  obediente  servidor. 

G.  Garcfa  Moreno. 

Guayaquil,  Febrero  28  de  1861. 
Muy  Rdo.  Padre; 
3or  primera  vez  tengo  el  honor  y  satisfacción  de  dirigirme  á 
a.  con  el  respeto  y  aprecio  que  profeso  á  toda  la  Compañía 
il,  y  á  su  dignísimo  Prepósito  en  particular:  El  objeto  que  me 
',  si  es  plausible  á  la  causa  de  la  Religión,  lo  es  mucho  más 
[ue  después  de  diez  años  veo  realizados  mis  deseos  y  cumpli- 
rsperanzas  de  poseer  el  inestimable  bien  de  la  Compañía  de 
el  Ecuador. 

;no  y  católico  Presidente,  con  que  la  Divina  Providencia  ha 
o  á  esta  República,  promulgó  desde  su  elevación  al  mando 
el  decreto  de  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
ir.  Posteriormente  la  Asamblea  Legislativa  ha  confirmado 
■>5¡ción  que  es  hoy  una  ley  de  la  República.  En  este  estado 
.  que  V.  P.  Rma.  se  digne  dar  complemento  á  esta  grandiosa 
nitiendo  los  sujetos  que  le  pide  S  E.  el  Presidente  en  la 
'or  mi  parte  remito  á  V.  P.  Rma.  3.000  escudos  romanos,  que 
■ntregados  por  el  Sr,  Marqués  de  Lorenzana  para  el  traspor- 
ndivíduos  que  deben  venir  á  esta  Diócesis  de  Guayaquil.  He 
honor  de  ser  presentado  á  Su  Santidad  para  este  Obispado, 
le  interés  me  anima  ya  en  este  asunto,  siendo  el  principal 
:a  de  mí  prudentes  y  sabios  Consejeros  que  me  ayuden  en  el 
del  ministerio  pa.storal,  y  sin  cuyo  auxilio  no  habría  consen-' 
r  un  momento  en  ser  Obispo.  , 

fuera  permitido  prevenir  las  disposiciones  de  \'.  P.  Rma.  yo 
;ndaría  la  venida  de  los  RR.  PP.  Francisco  de  San  Román  y 
rl.  Suárcz  que  se  hallan  en  Guatemala.  Estos  sujetos  conocen 
lente  estos  Pueblos  del  Ecuador,  y  el  segundo  de  ellos  fué 
or  mientras  permaneció  en  esta  ciudad.  Estas  circunstancias 
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me  los  hacen  desear,  y  espero  que  V.  P.  Rma.  se  dignará  complacer 
en  esto  al  nuevo  Obispo  de  Guayaquil.  Como  también  debo  entregar  á 
los  RR.  PP.  Jesuítas  el  Seminario  de  esta  ciudad,  V.  P.  Rma.  en  su 
sabiduría  designará  los  demás  que  crea,  apropósito  para  este  ministe- 
rio, y  sólo  le  indicaré  que  hay  también  otro  Colegio  en  esta  ciudad 
que  desea  encargarles  el  Presidente.  Ambos  Colegios  tienen  buenas 
rentas,  y  cuatro  ó  seis  individuos  para  cada  uno  no  serían  nada 
gravosos. 

Mucho  he  sentido  no  haber  practicado  esta  diligencia  desde  que  el 
Sr.  D.  Carlos  A.  Marriott  se  dirigió  á  V.  P.  Rma.  comunicándole  mis 
intenciones,  que  no  pude  desde  entonces  realizar  por  la  dificultad  que 
hubo  para  la  remisión  del  dinero;  pero  ahora  que  todo  se  ha  facilita- 
do, espero  que,  mediante  Dios,  y  la  bondad  de  V.  P.  Rma.  la  venida 
de  los  Jesuítas  á  Guayaquil  sea  un  hecho  consumado. 

Protestando  á  V.  P.  Rma.  toda  mi  protección  para  con  los  hijos 
de  San  Ignacio,  que  vengan  á  este  Obispado;  ofrezco  también  á 
V.  P.  Rma.  mis  respetos  y  consideraciones,  con  que  desde  ahora  me 
Jiuscribo  su  atento  S.  S.  y  Capellán  Q.  B.  L.  M.  de  V.  P.  Rma., 

José  Tomás  Aguirre, 


II 

LA  S,  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 

ESCRIBE   AL   PR.    ARZOBISPO  APHOnA>^DO   El.   CONTRATO   SOBRE    LA 

DIRECCIÓN  DEL  SEMINARIO. 


lUmo.  e  Rvmo.  Signore: 

Questa  S.  Congregazione  del  Concilio  non  puo  che  encomiare  il 
partitto  adottato  da  Vostra  Signoria  Illustrissima  e  Reverendissima  di 
affidare  la  direzione  ed  istruzione  del  Giovani  Clero  nel  Seminario 
Diocesano  ai  Padri  della  Compagnia  di  Gesu,  essendo  troppo  nota  la 
loro  perizia  e  zelo  nella  educazione  religiosa  e  civile  della  Giuventu; 
per  lo  che  giova  sperare  ch'Ella  sará  per  raccoglierne  frutti  colPavere 
dei  dotti  e  morigerati  ecclesiastici. 

Per  quello  poi  concerne  la  convenzione  del  3  juglio,  1861  in  ordine 
alio  stesso  Seminario  stipolata  fra  la  prelodata  S.  V.  Illma.  ed  il  Su- 
periore  della  Misione  della  Compagnia  di  Gesu,  ritiene  la  medessima 
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equalora  rimangano  integre  le  prescrizioni  del  Tridentino 
ion  oltrepassi  la  facoitá  ccmpetenti  agli  Ordinarii;  per  cui 
erflua  la  sanzioné  da  parte  della  Santa  Sede,  anche  peí 
on  porre  un  vincolo  ai  di  Lei  Successori  íd  cosa  que  potreb- 
[ualche  variazione  ó  modificazione  a  seconda  de  tempi  e 
itanze. 

e  quanto  io  doveva  participarle  a  nome  della  stessa  S.  Con- 
in  evasionc  alia  demanda  contcnuta  nel  di  Lei  foglio  de  12 

roffito  di  questa  opportunitá  per  constatarle  i  sensi  dolía 

:inta  e  rispctosa  stima,  e  rassegnarmi. 

.  V.  Illma.  e  Rvma.  Diom.  Obbmo.  Serviré. 

;i  Pro-Segretario  della  S.  C.  de  Concilio 
Pietro.  Aycev."  de  Sardia.    ■ 
il  29  Gennaro  1862. 


m 

CARTAS 

.  P.  JO>i-:  ANT.   r.IZARZARLHr  AL  B.   P.  GENERAL 


Guatimalíc  22  Julii  1869. 

Admodum  Rdc.  in  Cto.  P.  Noster: 

eras  P-  Hernaez  21'  hujus  mihi  traditas  ccrtior  factus  sum 
itum  fuisse  a  Comitiis  publicis  Acquatorianis  ad  munus 
uayaquilen,sis.  Re  mature  perpensa  ac  máxime  DcO  com- 
onstitui  quam  suppliciter  ac  vehcmcntissime  precari  a  V.  P. 
odi  postulationi  assentiri  permittat,  Atque  ad  precandum 
1  moveor  reliyionis  voto  quo  hcec  muñera  admitiere  prohi- 
tiam  bono  Socictaiis,  bono  animíe  mc^e,  bono  deniquc  ipsius 
ui  propositus  sum. 

uidem  Socictatis,  quia  Ínter  magnas  calumnias  ambitionis 
juissime  impetitur,  príe.sertim  in  his  rcfíioiiibus,  hoc  uno 

ronfundfbantur:  Societatis  homincs  nunquam  aut  ambiisse 
potuisse  ut  dignitates  admittcrent;  quibus  tamen  admissis, 
um  aliquod  obtrectatoribus  darí  videtur.  Accedit  prasterea 
is  ómnibus  regionibus  máxima  adest  cleri  penuria,  unde 
aditu  patefacto,  continuis  importunitatibus  ac  petitiombu.s 
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subjectam  iri  censeo.  Aliunde  nostri  qui  majoribus  dotibus  ornantur, 
si  viderint  hominem  nullo  ineptiorem  ad  hanc  dignitatem  evectum, 
timendum  est  ne  ambitionis  aliquis  additus  aperiatur;  sed  de  his  satis, 
cum  et  notitiam  et  curam  R.  P.  V.  minime  fugiant. 

Quod  vero  ad  meam  animam  attinet,  non  possum  non  precari  a 
V.  P.  per  Sacratissimum  Cor  Jesu,  ut  hoc  animo  perpendat,  me, 
amissis  ac  deperditis  ómnibus  laboribus  ad  vitam  religiosam  incundam 
ac  retinendam  impensis,  projici  in  mare  multo  periculosius  quam  illud 
a  quo  inmunem  me'  existimabam,  divinam  vocationem  obsequijtus 
Etenim,  testis  est  R.  P.  Assistens  Emmanuel  Gil  quas  difficultates 
superare  debuerim,  ut  contra  obsistentes  et  vim  etiam  adhibentes 
cognatos,  Societatém  ingredi  possem:  quo  deinde  pacto  violenter  á 
Societate  extractus,  solus  omnino  atque  humana  ope  destitutus,  Peru- 
viae  iter  aggressus,  per  mensem  integrum  peregrinari  debuerim,  ut  id 
bonum  conservarem  quo  in  patria  frui  non  licebat.  ¿Quo  pacto  cogi- 
tare poteram  me  in  portu  jam  constitutum,  repente  deturbandum  ct 
in  mare  projiciendum  ab  electoribus  mei  omnino  insciis,  utpote  qui  de 
me  nihil  noverint,  nisi  me  esse  Societatis  Jesu,  dotes  autem  ad  munus 
máxime  arduum  me  habere  necne  prorsus  ignorent?  Libentissime  qui- 
dem,  Adm.  R  P.  cuilibet  sacrificio  me  subjiciam  quod  a  me  divina 
bonitas  postulet,  at,  quomodo  mihi  persuadere  potero  id  a  me  per 
Deum  exigi,  per  quod  avellor  e  Societate,  ad  quam  ut  ingrederer  et  in 
ea  perseverarem  fere  miraculis  me  adjuvit  ac  roboravit? 

Sed,  ¿quem  ad  finem  tándem  haec  jactura  Instituti  nostri,  hoc  tan- 
tum  malum  animas  meae  illatum?  Ut  ineptissimum  hominem  Dioecesi 
difficillimi  gegiminis  praeficiant.  Ineptissimum  quidem  hominem:  nam, 
ut  arbitror,  inter  prima  ac  máxime  necessaria  Episcopi  dona  eminent 
quae  ad  concionandum,  quae  ad  canendas  divinas  laudes  et  rem  sacram 
pro  dignitate  ac  splendore  faciendam,  quae  ad  rationem  agendi  cum 
ómnibus  ingenue  quidem  at  suaviter,  simul  tamen  ac  Ibrtiter  spectant. 
Jam  vero  in  his  ómnibus  nullum  puto  me  ineptiorem  invenid.  Quod 
quidem  adm.  Rda.  P.  Vtra.  sibi  facile  persuadere  poterit,  si  oculis 
percurrat  status  sociorum  et  informationes  de  me  factas,  tum  ex  ra- 
tionibus  ante  actae  vita?,  fere  a  suscepto  sacerdotio,  omnino  scilicet 
impensae  rebus  physicis  et  mathematicis  et  raro  admodum  ministeriis 
ecclesiasticis.  Dixi  praeterea  ita  ineptissimum  praefectum  iré  dioecesi 
difficillimi  regimis:  inter  omnes  enim  Reipublicae  Acquatorianae  nulia 
est  in  qua  plures  impii  homines  inveniantur  qui  et  fidei  veritates 
impugnent,  et  mores  corrumpant,  et  privatim  quotidiano  usu,  et  etiam 
adunatis  societatibus  masonicis:  quippe  cum  ex  ejus  positione  ad  litus 
maris  facilem  accessum  prebeant  exteris  hominibus  pravos  mores  et 
errores  spargentibus.  Accedit  praetera  difficultas  quam  metuo  futuram 
novo  Episcopo  expraesentia  Ilmi.  D.  Tola  auxiliaris  ejusdem  dioecesis, 
hominis  magnas  auctoritatis  et  nunc  in  electione  posthabiti. 


omnia  ad  Adm.  R.  P.  Vtram.  deferenda  duxi,  ut  pro  amore 
itionis  Instituti,  proea  qua  est  in  subditos  caritate,  prospicere 
saluti  humillimi  admodum  R.  P.  Vtrít.  Svi.  in  Cto. 

Joseph  A.  Lisarsaburu,  S.  J 

Guatimalíe,  30  Decembris  J869. 
Adm.  Rde.  in  Cto.  P.  Xoster: 
umanissimis  et  paterna  sane  caritate  plcnis  ab  A.  R.  P,  \',  dic 
ris  datis  litteris  novi  quid  A.  R.  V.  P,  de  infenso  Episcopalus 
quod  et  3ociftati  et  miht  non  nisi  lugenda  attulit,  quidque  pro 
i'endo  atque  avcrtendo  et  per  se,  ct  per  alios  cgerit.  Gratias 
am  máximas  ago  A.  Rdce.  P.  V.  ob  tenerrimam  sotlicitudinem 
e  disitos  ac  mínimos,  aequc  ac  priesentes  ac  summos  jo  C.  de 
C-  amantissimc  amplectens,  pericula  singulorum,  perínde  ac 
pcrtimescit,  atque  abigere  satagit. 

1  ad  me  atlinct,  postquam  meas  humitlímas  dedi  ad.  A.  R.  P.  \*. 
lii,  paulo  post  alias  ctiam-misi  ad  Exmum.  D.  García  Moreno, 
jnge  lateque  ostendebam  quot  mala  obventura  crant  et  raihi 
ati  es  hac  promotione.  Scío  ex  P.  Superiore  F.  X.  Hemaez 
pistolam  eí  traditam  luisse.  Qucm  effectum  in  ejus  animo 
,  quidve  rcspondcrit  ñeque  per  P.  Superiorem,  ñeque  alio 
scire  potui.  Simul  etiam  scripsi  adlllmum.  D.  Checa,  (quem 
primum  et  pra:cipuum  hujus  negotii  auctorem),  ipsum  rogans 
efficacíter  deprecans,  ut  et  ipse  desisteret  ab  hac  mente,  et 
jdem  áb  hoc  proposito  removeret.  Ñeque  hic  pariler  rescripsit, 
nescio  quo  in  slatu  se  res  liabcat.  Postremo  litteras  dedi  ad 
sistentem,  ac  simul  misi  binas  charlas,  alteram  continentem 
itus  renuntiationem,  alteram  mea  tantum  syngrapha  donatam 
ir  apta  non  videretur,  in  posteríore  id  apponentur,  quod,  ins. 
inibus,  opportunum  judicaretur. 

etero,  A.  R.  P.  Xoster,  nescio  unde  procedat,  sentio  tamen 
iitam  quamdam  atque  ineiuctabilem  persuassionem,  me  nun. 
eligiosa  vita  avulsum  iri,  totumque  hunc  turbinen  in  niliilum 
I.  Hanc  persuassionem  a  Deo  esse,  nec  vanam  mihi  evasuram 
ido,  quod  cum  avulsus  sum  a  Societate  anno  IS-iS"  simillimam 
■em,  licet  omni  príesidio  atque  humano  adjumento  destitutus 
mnem  spem  salvus  cvasi  ac  Societati  ferc  prodigio  sum  re! 
Qui  incoepit  igitur,  ipse  perficiet.  Coeterum  ego  ipse,  et  alii 
me  pétente,  Deum  adprecari  non  desistimus,  ut  hoc  flagellum 
venere  dignetur.  Quod,  ut  certius  fíat,  in  Sanctis  Sacrificiis 
libus  potissimum  Adm.  R.  P.  Vtra;.  me  commendo. 
ice,  P,  Vce.  humillimus  atque  obsequentissimus  in  Cto.  Servus- 

Josephus  A.  Lisaraaburu,  S.J. 
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IV 

INFORME 

SOBHI-:    KL    DEF^ARTAMENTO    DKl.    PETKN 


El  territorio  del  Peten  se  extiende  desde  los  16®  25*  hasta  los  19**  20 
de  latitud  N.,  y  desde  los  88®  50'  hasta  los  91®  20*  de  longitud  Occiden- 
tal del  meridiano  de  Greenwich.  Confina  por  el  N.  con  el  Estado  de 
Yucatán,  siendo  San  Pablo  Nokbekan  su  último  pueblo.  Al  NO  tie- 
ne el  territorio  del  Carmen  en  el  Estado  de  Tabasco  hasta  la  Sabana 
de  San  Miguel,  ó  paso  real  del  río  San  Pedro.  Al  O.  tiene  el  Estado 
de  Chiapas  hasta  la  ribera  del  río  Usumasinta:  al  SO-  los  departa- 
mentos de  Huchuetenango  y  Totonicapan  hasta  los  Lacandones:  al 
S.  la  Alta  Verapaz  hasta  Chinaja:  al  SE.  se  extiende  hasta  el  río  de 
Santa  Isabel,  y  al  E.  confina  con  la  Colonia  de  Belice  hasta  Benque- 
viejo. 

El  terreno  es  en  lo  general  llano,  con  poca  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar.  Tiene  extensas  llanuras,  y  en  ellas  muchas  lagunas,  siendo 
la  mayor  la  de  Flores,  que  rodea  la  ciudad  del  mismo  nombre  y  tiene 
doce  leguas  de  largo  y  dos  de  ancho  en  el  punto  más  estrecho.  Los 
más  notables  de  sus  ríos  son  el  Subiu,  el  de  la  Pasión,  el  de  San  Juan, 
de  Santa  Isabel,  el  Mopan  y  el  de  Sari  Pedro. 

El  Departamento  se  compone  de  una  ciudad  y  diez  y  nueve  pue- 
blos, varias  aldeas  y  caseríos  y  diez  haciendas  de  ganado.  La  tempe- 
ratura por  lo  general  es  caliente.  El  piso,  con  excepción  de  Flores,  la 
capital,  es  pantanoso.  El  termómetro  sube  á  los  4r  y  baja  á  los  37:  las 
lluvias  empiezan  en  el  mes  de  Mayo,  y  no  concluyen  hasta  fines  de  Di- 
ciembre. La  electricidad  aterra:  por  lo  regular  descarga  en  las  mon- 
tañas, bosques  y  lagunas.  Los  calores  son  insufribles  aun  á  los  mismos 
naturales.  Las  enfermedades  más  comunes  son  las  calenturas  intermi- 
tentes, las  fiebres  catarrales,  dolores  de  costado  y  aun  ha  habido  casos 
de  tisis. 

La  población  del  Peten  se  calcula  en  10.000  almas,  cuyo  carácter 
en  lo  general  es  amable:  son  inclinados  á  la  alegría  y  gustan  mucho 
de  la  música:  son  de  inteligencia  despejada  y  á  propósito  para  hacer 
grandes  adelantos  en  las  ciencias,  si  fueran  cultivados  por  hábiles 
profesores.  Hay  en  los  bosques  y  montañas  del  Peten  fuertes  maderas 
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de  construcción,  y  de  finos  y  variados  colores  para  el  arte.  Sus  te- 
rrenos cultivados  producen  sabrosas  y  abundantes  frutas,  útiles  y  de- 
licados granos  que  sirven  para  la  alimentación  de  sus  habitantes.  Se 
dá  en  abundancia  la  vainilla,  y  el  cacao  aun  sin  cultivo  es  bueno  y 
abundante.  Hav  también  variedad  de  animales  silvestres  v  domésti- 
eos,  y  se  pueden  calcular  en  12.0(K)  las  cabezas  de  ¿"añado  repartidas 
entre  diversos  propietarios.  La  diversidad  de  aves  de  varias  clases  es 
verdaderamente  bella,  pintoresca  3^  poética. 

Los  caminos  que  conducen  al  Peten  son  pocos  y  malos,  pero  ahora 
se  están  abriendo  nuevas  vías  á  los  pueblos  que  rodean  el  Departa- 
mento, y  se  han  hecho  varios  caminos;  entre  ellos  uno  para  venir  á 
Guatemala,  mils  corto  que  el  antiguo.  En  la  iglesia  del  pueblo  de  la 
Concepción  está  sepultado  el  Pbro.  D.  Teodoro  Mazariegos  que  falle- 
ció el  29  de  Septiembre  de  1863,  visitando  los  pueblos  del  Peten  en 
calidad  de  Subdelegado  Apostólico.  Habiendo  cumplido  á  satisfacción 
su  misión,  dio  cuenta  é  informe  al  Gobierno  eclesiástico,  al  anexar  la 
Vicaría  del  Peten  á  este  Arzobispado. 

Teniendo  en  cuenta  este  informe,  se  ve  que  distribuyó  el  departa- 
mento en  tres  parroquias:  Flores  con  diez  anexos  y  4.359  habitantes» 
Guadalupe  Sachive  diez  anexos  y  1.767  habitantes.  Dolores  diez  anexos 
y  1.867  habitantes.  Total  de  feligreses,  8.003. 

Guatemala,  Abril  3  de  1870. 


Y 


DE  LOS  CABALLEROS  DK  CU  ATKMALA  EN  FAVOR  DE  LOS  PADRES 

DE  LA  COMPAÑÍA  DE  .lESl'S 


Ciudadano  Presidente  Provisorio  de  la  República: 
Los  católicos  que  firmamos  esta  representación,  ocurrimos  hoy  á 
Vos,  depositario  del  poder  de  la  República,  en  defensa  de  nuestros 
legítimos  derechos,  de  los  principios  de  la  verdadera  República,  y  de 
los  derechos  é  intereses  de  la  sociedad,  por  los  cuales  habéis  combati- 
do, y  en  cuyo  favor  nadie  se  ha  mostrado  en  este  país  más  constante 
y  fiel  atleta. 

La  intolerancia  que  ha  sido  en  todos  tiempos  el  enemigo  más 
acérrimo  de  la  libertad  y  de  la  seguridad  personal,  que  ha  atropellado 
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siempre  los  derechos  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  y  que  ha 
provocado  s^uerras  que  hao  cubierto  de  san^^re  y  de  esterminio  vastos 
y  felices  territorios;  la  intolerancia,  Señor,  que  ha  pretendido  siempre 
sustituir  á  la  ley  el  odio  y  la  persecución,  este  monstruo  funesto 
levanta  hoy  la  cabeza  en  Guatemala,  y  queriendo  que  el  país  retroceda 
á  los  pasados  tiempos,  pretende  que  el  Gobierno  liberal  que  presidís, 
abra  la  carrera  de  la  persecución  desterrando  á  los  sacerdotes  cató: 
lieos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Vos  sabéis  mejor  que  nosotros  que  lo  que  constituye  el  réí^imen 
.  de  la. libertad  en  los  tiempos  modernos  es  el  respeto  á  la  persona  de 
cada  uno  de  los  individuos  del  Estado;  y  que  no  hay  libertad,  seguri- 
dad, ni  República,  en  donde  uno  ó  muchos  individuos  pueden  ser 
atropellados,  desterrados  ó  proscritos,  no  porque  hayan  quebrantado 
sus  leyes,  sino  porque  así  lo  quieren  el  capricho,  el  odio,  la  intoleran- 
cia de  algunos.  El  día  que  triunfando  el  antojo  individual  de  los 
principios  y  la  ley,  se  priva  á  un  sólo  miembro  del  Estado  del  derecho 
de  permanecer  en  su  domicilio,  no  hay  ya  seguridad  para  nadie; 
porque  si  el  odio,  la  intolerancia,  el  fanatismo,  son  razón  suficiente 
para  que  se  persiga  á  un  inocente,  ¿por  qué  no  lo  sería  para  que  se 
persiga  sucesivamente  á  todos  los  demás?  La  violación  caprichosa  del 
derecho  de  uno  sólo  socava  la  seguridad  de  todos. 

Es  necesario  ó  una  profunda  ignorancia  de  los  principios  que 
constituyen  la  República  y  la  libertad,  ó  la  más  ciega  infatuación  para 
pretender  en  un  país  libre  la  persecución  y  el  destierro  de  personas 
inocentes,  tomando  por  fundamento  de  semejante  pretensión  que  los 
peticionarios  juzgan  que  las  opiniones,  las  doctrinas  ó  las  prácticas 
religiosas  de  tal  gente  son  malas,  lo  que  sólo  quiere  decir  que  no  están 
conformes  con  las  suyas. 

Los  que  hacen  profesión  de  intolerancia,  y  piden  la  persecución 
de  los  que  no  piensan  como  ellos,  se  olvidan  seguramente  de  que 
viven  en  un  país  libre,  en  que  la  igualdad  de  derechos  es  el  primer 
dogma  político. 

Si  ha  de  desterrarse  á  los  Jesuítas,  porque  tienen  una  religión  que 
los  peticionarios  no  quieren,  porque  profesan  opiniones  que  ellos  no 
aceptan,  la  misma  razón  e-^iste  para  que  nosotros  ó  cualesquiera  otros 
pidamos  la  expulsión  de  los  que  proclaman  la  persecución;  porque 
todos  somos  iguales  delante  de  la  ley,  el  derecho  que  tiene  uno  lo 
tienen  los  demás,  lo  que  es  lícito  á  uno,  tiene  que  ser  permitido  á 
todos  los  otros. 

Para  pedir  el  destierro  de  los  Jesuítas  no  pueden  fundarse  los 
peticionarios  sino  en  suposiciones  calumniosas;  para  pedir  la  expul- 
sión de  los  que  han  enarbolado  la  bandera  de  la  intolerancia,  no  hay 
necesidad  de  hacer  suposición  ninguna,  porque  su  solicitud  constituye 
por  sí  sola  su  proceso.  ¿Qué  piden  en  ella?  Que  se  quebrante  la  ley; 
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que  se  violen  la  libertad  y  la  seguridad;  que  el  Gobierno  se  constituya 
en  un  déspota,  para  servir  de  instrumento  Á  los  odios  de  los  peticiona- 
rios. Esta  solicitud  es  la  expresión  de  la  opinión  más  incompatible 
con  la  República  democrática,  de  la  opinión  más  enemiga  de  la  liber- 
tad, y  por  consiguiente  de  la  opinión  más  digna  de  lá  execración  de 
todos  los  verdaderos  republicanos. 

Si  el  profesar  opiniones  que  algunos  creen  condenables,  (y  no 
sabemos  cuáles  sean  estas  en  los  Jesuitas),  es  razón  bastante  para 
pedir  el  destierro  de  los  que  las  profesan,  nadie  habría  dado  motivo 
más  fundado  para  que  se  pidiera  su  destierro  por  los  amigos  de  la 
libertad,  que  los  peticionarios  cuyas  opiniones  traducidas  en  hechos 
prácticos,  sería  la  persecución  continua  y  la  cesación  de  todo  derecho, 
el  entronizamiento  de  un  despotismo  asiático. 

Estamos  viendo  cierto  grupo  de  personas  que,  sea  por  ignorancia 
de  los  principios  de  la  democracia,  sea  por  otra  causa  cualquiera,  se 
esfuerzan  por  tomar  la  actitud  de  gobernantes  sin  misión  ninguna 
para  ello.  Hablan,  requieren  y  amenazan  á  nombre  del  pueblo  sobera- 
no, es  decir,  de  la  nación  No  les  disputamos  que  sean  pueblo,  como  lo 
somos  nosotros,  pero  no  son  sino  una  porción  mínima  del  pueblo.  El 
pueblo  de  Guatemala  lo  constituyen  un  millón  y  doscientos  mil  Guate- 
maltecos esparcidos  en  el  territorio  del  Estado.  Algunas  docenas,  ó 
algunos  centenares,  ó  si  se  quiere,  algunos  miles  de  habitantes  reuni- 
dos en  Guatemala  ó  en  otro  punto  cualquiera,  no  son  sino  una  peque- 
ñísima parte  del  pueblo  soberano.  Su  voz  no  tiene  más  importancia 
que  la  de  cualquier  otro  grupo  que  en  un  pueblo  quiera  reunirse  y 
hablar.  Si  esa  voz  se  levanta  para  pedir  ó  reclamar  la  infracción  de  la 
ley,  la  violación  de  la  libertad,  el  atropellamiento  de  los  principios  de 
la  República  democrática,  esa  voz  no  sólo  no  merece  ninguna  consi- 
deración, sino  que  siendo  una  voz  subversiva  y  sediciosa,  es  digna  de 
ser  reprimida  y  castigada  con  arregló  á  las  leyes. 

Todo  el  que  amenaza  la  libertad  ó  la  seguridad  individuales,  todo 
el  que  pretende  sustituir  á  la  ley  que  los  proteje,  la  arbitrariedad  y  la 
violencia  está  fuera  del  derecho,  y  es  por  lo  menos  reo  de  conspiración 
contra  la  libertad. 

En  todo  país  libre  es  vedado  á  una  reunión  de  personas,  sea  cual- 
quiera su  número  tomar  la  voz  del  pueblo.  A  nombre  del  pueblo  sólo 
pueden  hablar  sus  legítimos  Representantes,  y  no  hay  más  voz  del 
pueblo  que  la  voz  de  la  Representacióji  nacional.  Admitir  otra  cosa 
sería  admitir  la  anarquía  y  constituir  el  desorden  más  desastroso.  Si 
se  aceptara  que  un  número  cualquiera  de  individuos  que  se  antojan  de 
reunirse  en  algún  punto,  pudiera  tomar  el  tono  de  pueblo  soberano, 
acosar  al  Gobierno  con  pretensiones  absurdas,  insultar  en  sus  perora- 
ciones á  los  ciudadanos  honrados,  amenazar  con  vías  de  hecho,  con 
el  destierro  ó  la  muerte  á  los  que  no  piensan  como  ellos,  extraviar  y 
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exaltar  las  pasiones  de  los  ignorantes,  para  hacerles  instrumento  de 
la  violencia,  la  consecuencia  natural  sería  que  á  imitación  de  aquel 
^rupo  y  para  rechazar  sus  agresiones,  se  formaran  otros  con  igual 
derecho,  valiéndose  de  los  mismos  medios.  ¿Qué  sería  entonces  del 
orden  y  de  la  paz?  ¿Qué  de  la  seguridad  y  libertad  individuales?  En 
ningún  país  en  que  se  quiera  orden  y  libertad  pueden  admitirse  seme- 
jantes elementos  de  desorden  é  inseguridad. 

Hemos  considerado  la  cuestión  por  el  lado  político  solamente, 
porque  esto  es  lo  bastante,  pero  pudiéramos  considerarla  también  por 
el. lado  religioso.  Esos  Sacerdotes  católicos,  cuya  expulsión  arbitraria 
se  pide,  son  los  maestros  de  una  parte  de  nuestra  juventud,  son  los 
directores  de  la  conciencia  de  muchos  de  nosotros,  son  los  que  con 
ilustrado  celo  enseñan  la  doctrina  católica,  y  nosotros  y  la  gran  mayo- 
ría, de  la  nación  somos  católicos,  y  tenemos  el  derecho  más  perfecto  á 
tener  los  sacerdotes  y  maestros  que  nos  convengan.  Si  ellos  delinquen, 
que  se  les  juzgue  y  se  les  castigue  con  arreglo  á  las  leyes;  nadie  se 
opone  á  esto  porque  es  la  justicia.  Pero  el  que  no  agraden  á  ciertos 
hombres  estos  sacerdotes,  esos  maestros,  esas  doctrinas,  no  puede  ser 
delito,  y  castigarlos  por  ello  es  convertir  en  ley  el  capricho  de  la 
intolerancia.  A  nosotros  no  nos  gustan  las  doctrinas  de  los  que  persi- 
guen á  nuestros  sacerdotes;  las  consideramos  injusta*,  erróneas,  fu- 
nestas á  la  República  é  incompatibles  con  la  libertad;  pero  no  pedimos 
para  los  que  las  profesan  ni  el  destierro  ni  otro  castigo. 

Aquellos  Señores,  suponiéndonos  seguramente  imbéciles  é  incapa- 
ces de  juzgar  en  materia  de  religión  y  enseñanza,  lo  que  nos  conviene, 
declarándose  los  entendidos  y  los  capaces,  pretenden  constituirse  en 
nuestros  tutores,  imponernos  su  voluntad  y  sujetarnos  á  su  capricho: 
se  necesita  ciertamente  una  gran  dosis  de  paciencia  para  soportar  t'an 
injuriosa  pretensión. 

Hace  tiempo  que  algunos  llamados  librepensadores,  y  otros  de  los 
que  se  llaman  católicos,  cuya  doctrina  no  se  conoce  sino  por  sus  actos 
de  hostilidad  á  nuestra  Iglesia,  persiguen  con  odio  profundo  á  los 
sacerdotes  católicos  consagrados  á  la  educación.  Este  prurito  renco- 
roso que  no  cede  en  intolerancia  á  lo  más  acre  y  violento  que  se  vio 
entre  las  sectas  exaltadas  de  los  siglos  del  odio  religioso,  cotrasta  con 
la  tolerancia  inofensiva  y  benévola  de  los  verdaderos  católicos. 

Nosotros  no  pretendemos  imponer  á  los  enemigos  de  nuestro  culto 
y  de  nuestra  enseñanza  católica  ni  este  culto  ni  esta  enseñanza:  no  pe- 
dimos ni  pediremos  jamás  que  se  les  persiga,  ni  se  les  destierre.  Que- 
riendo para  nosotros  la  libertad,  rechazamos  la  intolerancia  que  es 
incompatible  con  ella.  El  que  está  seguro  de  su  conciencia  y  de  su 
opinión,  no  busca  el  triunfo  de  ellas  en  la  violencia  y  en  la  persecución. 

Confiados  esperamos  en  vuestra  ilustración  y  lealtad,  principios  de 
la  rúbrica  de  la  libertad,  que  los  haréis  triunfar  en  esta  vez,  en  que  el 
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tritu  de  intolerancia  quiere  ponerlos  í  prueba,  pidiéndoos  el  des- 

To  arbitrario  de  personas  inocentes. 

Guatemala,  30  de  Agosto  de  1871. 

Firman  6.500  caballeros  y  jóvenes,  entre  los  cuales  figuran  las 

sonas  más  calificadas  de  la  capital. 


VI 

DOCUMENTOS 

DE  1..4  IV.STA  F'ATRIÓTICA  Dli  LA  CAPITAL 

Algunas  personas,  con  el  intento  de  subvertir  las  ideas,  para  dar 
i  Cuestión  Jesuítas  un  carácter  de  perjudicial  transcendencia,  y 
is,' víctimas  del  abuso  que  se  ha  hecho  de  su  f^cil  credulidad,  han 
ligado  la  especie  de  que  la  Junta  Patriótica,  y  generalmente,  el 
blo  guatemalteco,  era  hostil  á  nuestras  creencias  religiosas,  pre- 
Jiendo  hacer  e.xtensiva  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús  á 
is  las  demás  Comunidades  de  la  capital.  La  publicación  de  los  si- 
;ntes  documentos,  será  la  mejor  respuesta  que  pueda  darse  á  los 
,  de  buena  fe,  ó  con  malas  intenciones,  propalan  la  idea  de  que,  se 
reducirán  las  escenas  del  año  'J9;  concepto  altamente  calumnioso 
ofende  á  la  Junta  patriótica,  y  d  la  generalidad  del  pueblo  guate- 
teco,  tan  recomendable  por  su  moderación,  y  por  su  constante  celo 
nantener  los  principios  de  la  religión  que  profesa. 

CIRCULAR 

DE  LA  JLNTA  PATRIÓTICA  A  LUS  CONVENTO?  BtlLIGIOSOÍ 


M.  R.  P.  Prior  del  Convento  de 

La  Junta  Patriótica  sabe  que  en  público  se  sujiere,  por  algunos 
intencionados,  la  ¡dea  disolvente  de  que  ella  pretende  la  espulsión 
los  piadosos  Frailes  i  Monjas,  á  fin  de  contrariar  i  destruir  los  sen- 
ientos  relijiosos,  que  forman  la  vida  del  pueblo  guatemalteco.  Im- 
;ionada  la  Junta,  en  vista  de  ese  jérmen  de  disención  reiijiosa, 
rdó  anoche,  unánimemente,  se  oficiara  á  los  Priores  de  los  Con- 
tos  para  desmentir  semejante  calumnia,  i  asegurarles:— 
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Que  los  patriotas  de  la  Junta,  lejos  de,  pretender  que  la  orden  de 
espulsion  pedida  coDtra  los  Jesuítas,  se  haga  estensiva  á  las  otras  Co- 
munidades Relijiosas,  serían  los  primeros  en  oponerse  á  ello,  si  hu- 
biere alguien  que  lo  intentase;  porque  los  individuos  de  la  Junta,  como 
todos  los  guatemaltecos,  estamos  convencidos  de  que  las  demás  Co- 
munidades, en  nada  perjudican  al  pais,  sino  que,  por  el  contrario,  le 
servirán  grandemente  si,  como  es  de  esperarse,  se  consagran  á  incul- 
car los  principios  de  moralidad,  á  destruir  preocupaciones,  i  á  coope-. 
rar  con  eficacia,  á  la  obra  de  civilizar  al  pueblo. 

Que,  si  ha  solicitado  la  espulsion  de  la  Compañía  de  Jesús,  es,  por- 
que esta,  preocupada  únicamente  en  adquirir  riquezas  i  dominar  la 
política,  no  puede  permanecer  en  pais  alguno,  sin  trastornarlo,  vi- 
ciando la  inteligencia  de  la  juventud:  deprimiendo  al  Clero  xacioxat. 
I  aIlos  Regulares,  cuya  misión  evanjélica  es  de  caridad  i  de  paz;  i 
atrayéndose  por  el  fanatismo  á.  la  parte  mas  débil,  é  inocente  de  la 
sociedad,  á  quien  los  RR  PP.  hacen  creer  que  Relijión  i  Jesuíta 
significan  una  misma  cosa.  ¡Sarcasmo  impio  que  deben  execrar  Jos 
verdaderos  cristianos  i  defensores  de  la  Iglesia!; 

I  en  fin,  que  los  individuos  de  la  Junta  Patriótica,  penetrados  de 
que,  sin  la  relijión,  no  puede  existir  la  verdadera  libertad,  por  amor  á 
esta  i  en  defensa  de  aquella,  se  han  propuesto  firmemente  llevar  á 
cabo  la  espulsion  de  los  Jesuítas,  por  ser  los  peores  enemigos  del  cris- 
tianismo, según  lo  han  reconocido  todos  los  países  civilizados,  i  según 
lo  declaró  también,  de  un  modo  absoluto,  nuestro  Santo  Padre  Cle- 
mente XIV,  de  felicísima  memoria. 

Nosotros,  comisionados  por  la  Junta  Patriótica,-  para  hacer  la 
indicada  manifestación,  tenemos  el  honor  de  dirijírnos  á  V.  P.,  asegu- 
rándoos que  todos  nuestros  comitentes  abrigan  vivas  simpatías  i  un 
profundo  respeto  por  la  Comunidad  que  dignamente  presidís,  i  que 
esperan  de  vuestro  celo,  piedad  i  humanitarios  sentimientos,  que 
empleareis  cuantos  medios  estén  á  vuestro  alcance,  para  devolver  á 
nuestra  ajitada  sociedad  la  calma  i  el  sosiego,  que  es  imposible  obte- 
ner, mientras  los  Jesuítas  continúen  en  el  pais,  incitando  las  malas 
pasiones,  con  la  mira  de  evitar  su  espulsion^  resuelta  ya  por  el  voto 
de  la  Capital,  i  por  las  Actas  municipales  de  casi  todos  los  Departa- 
mentos déla  República. 

Somos  de  V^  P.  atentos  SS. 

Presidente, yb5í?  Barberena,— Primar  \ocá\,  Marco  A,  Soto. Se- 
gundo vocal,  Ramón  Rosa,— Censor^  Manuel  Ubico  (hijo).  Srio.  inte- 
rino, Salvador  Martines.  ^ 

Guatemala,  Agosto  26  de  1871. 


vxc 

PROCLAMA 

PRESIDENTE  PROVISORIO  CON  MOTIVO  UE  LA   EXPULSIÓN  DE 

I.OÍ^  .IE=riTAP  DH  LA  REPCBLICA  HE  niATEMALA. 


Compatriotas: 
^os  últimos  acontecimientos  me  obligan  á  dirigiros  de  nuevo  la 
ra. 

Desde  que  en  IKTil  la-  Asamblea  Constituyente,  purgada  ya  por 
)  del  terror  de  muchos  de  sus  miembros  liberales,  decretó  la 
iión  de  la  Compartía  de  Jesús  en  Guatemala,  protesté  contra  esa 
Ja,  persuadido  como  estaba  y  estoy  de  que  'SU  influjo  preponde- 
es  incompatible  con  la  libertad,  y  de  que  más  tarde  Ó  más  tem- 
p,  sería  causa  de  agitación  y  tal  vez  de  una  guerra  civil. 
\  pesar  de  esta  persuasión,  cuaijdo  en  Junio  pasado  derroqué  la 
nistración -Cerna,  deseando  vivamente  el  restablecimiento  de  la 
que  se  calmasen  los  ánimos  que  la  revoluciófi  había  conmovido, 
!gué  oportuno  promover  esa  cuestión  que  podía  ser  aplazada 
tiempos  m;\s  propios.— Pero  plumas  más  apasionadas  que  pru- 
s  comenzaron  A  agitar  los  ánimos  y  los  sucesos  de  Quezaltenango 
■on  á  aumentar  la  exaltación. 

íl  partido  vencido  ó  reaccionario,  creyendo  el  momento  favo- 
,  empezó  abierta  y  activamente  A  conspirar,  y  dirigiéndose  al 
rtamento  de  Santa  Rosa,  compuesto  de  gentes  belicosas,  pero 
,las,  calumniaron  con  punible  intento  al  Gobierno,  suponiendo 
■ste  había  resuelto  la  cíipulsión  de  todas  las  comunidades  reli- 
s,  tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  la  del  seiíor  Arzobispo  y 
medidas  que  ni  han  csfido  n¡  estarán  t-n  la  mente  del  actual  Go- 
o. 

ise  partido  en  que  por  desgracia  existen  hombres  tan  ingratos 
desleales,  ha  logrado  al  fin  por  medio  de  sus  columnas  poner  en 
rebelión  una  parte  de  aquel  Departamento,  y  procuró  inundar 
igrc  esta  capital  el  1."  del  corriente.— Los  PP.  Jesuítas,  tan  dies- 
lara  averiguar  1a  verdad,  en  vez  de  disuadir  á  sus  partidarios 
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para  llevar  adelante  aquel  criminal  intento  y  salir  voluntariamente 
para  que  cesase  todo  pretesto  de  guerra  civil^  hicieron  cuanto  su  ha- 
bilidad les  sugirió  para  permanecer  en  el  país,  aunque  para  ello  hu- 
biesen de  correr  torrentes  de  sangre. 

»Mi  primer  deber  como  Jefe  de  la  Nación  es  conservar  la  paz  y 
tranquilidad  en  todo  el  país.  Persuadido  de  que  esto  era  imposible 
mientras  existiesen  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Guatemala, 
dispuse  su  salida,  no  de  una  manera  violenta,  como  se  ha  hecho  en 
otras  partes,  sino  avisándoles  con  algunos  días  de  anticipación  para 
que  preparasen  su  marcha,  proporcionándoles  diligencias  que  los 
condujesen  al  puerto  de  San  José  y  pagándoles  el  pasaje  hasta  Pa- 
namá. 

•Compatriotas:— Los  enemigos  del  orden  y  de  la  libertad  han  inter- 
pretado este  paso  como  un  ataque  á  la  Religión,  asegurando  que  en 
breve  seguir^l  la  expulsión  de  los  demás  religiosos.— Protesto  que 
estas  son  falsedades  calumniosas  que  ellos  mismos  CvSparcen,  hijas  del 
odio  )'  del  despecho  por  haber  sido  vencidos. 

•  Compatriotas.— Bien  sabéis  que  no  acostumbro  la  mentira.— Pues 
bien,  yo  os  aseguro  que  ni  abrigo  ni  he  abrigado  la  menor  idea  de 
atacar  á  la  religión  ni  á  ninguno  de  sus  ministros.— Pero  también 
comprendereis  que  tengo,  no  sólo  el  derecho,  sino  también  el  deber 
de  conservar  la  paz  pública.— Hasta  hoy  he  sido  tolerante.— Dios 
quiera  que  en  cumplimiento  de  mi  obligación  no  tenga  que  usar  de 
severidad,  porque  os  confieso  que  ambiciono  mucho  más  el  renombre 
de  clemente  que  el  de  justiciero. 

Guatemala  5  de  Septiembre  de  1871. 

Miguel  Garda  Granados. t> 

Nota.  El  autor  del  folleto  intitulado  «La  Revolución  del  1871», 
hablando  de  esta  proclama,  se  expresa  así:  «Buen  modo  de  cohonestar 
esa  medida  despótica  y  bárbara  (la  expulsión  de  la  Compañía),  ejecu- 
tada por  un  Presidente  previsorio,  que  acababa  él  mismo  de  decir  que 
•'¡respetaría  las  garantías  de  los  ciudadanos!» 

¿Qué  importa  la  opinión  ó  juicio  que  D.Miguel  García  Granados 
se  hubiera  formado  de  la  Compañía  de  Jesús?  Esa  sociedad  religiosa 
existe  respetada  y  muy  considerada  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  en  Inglaterra,  en  Francia  y  en  todos  los  países  cultos  de  la 
tierra,  y  está  muy  lejos  de  ser  incompatible  con  la  verdadera  libertad. 
Y  por  otra  parte,  si  García  Granados  confiesa  en  aquel  manifiesto 
que  la  Compañía  de  Jesús  fué  admitida  en  la  República  por  decreto 
de  la  Asamblea  Constituyente  de  1851,  es  evidente  que  sólo  por  otro 
decreto  del  Poder  Legislativo  podía  deroi^arse  el  anterior.  Y  además 
existía  también  el  Concordato;  pero  el  Presidente  provisorio,  amigo  de 
la  libertad  y  del  gobierno  de  leyes,  considerándose  con  más  facultades 
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que  el  Sultán  de  Turquía,  de  una  plumada  desbarató  el  decreto  de  la 
Asamblea  Constituyente  de  1851,  y  pisoteó  el  Concordato. 

En  el  referido  manifiesto  dice  García  Granados  «que  el  partido 
vencido  ó  reaccionario  había  calumniado  con  punible  intento  al  go- 
bierno provisorio,  suponiendo  que  este  había  resuelto  la  expulsión  de 
las  Comunidades  religiosas  tanto  de  hombres  como  de  mujeres,  la  del 
Arzobispo,  y  otras  medidas  que  no  han  estado  ni  estarán  en  la  mente 
del  actí4al  Gobierno^, 

No  tardó  mucho  en  desmentirse  á  sí  mismo  García  Granados,  des- 
terrando al  Sr.  Arzobispo  y  al  Sr.  Obispo  de  Teya,  y  exclaustrando  á 
los  religiosos  de  ambos  sexos...» 


vin 

CATALOGO 

DE  LOS  PADRE?  Y  HERMANOS  EXPULSADOS  DE  GUATEMALA 


Colegio  de  la  jMerced 

R.  P.  Francisco  José  de  San  Román,  Superior. 
»  Ignacio  V.  Assensi. 
'  Camilo  de  Koninck. 
*  Dionisio  Sierra. 
»  Esteban  Parrondo. 
»  Ignacio  Taboada. 

>  Lorenzo  Azurmcndi.  • 
:    Míitías  Cáceres. 

Júniores  y  Novicios 

» 

H.  José  M.  González. 
»  Salvador  Rosal. 
»  Arcadio  Estrada. 
»  Eugenio  López. 
»  Bernardino  Herrarte. 

>  Víctor  Sánchez. 
»  Ricardo  Luna. 

»  Francisco  xMaldonado, 
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Coadjutores 

H.  Ángel  Chacón.     . 

»  Antonio  Gavilon  do. 

«  «  Apolonio  Méndez. 

»  Carlos  Pacheco. 

»  Francisco  García. 

»  Gabriel  Trobal. 

>  Juan  Minera. 

»  Joaquín  Ugalde. 
»  Felipe  Cabrera. 
»  Estanislao  Cárdenas. 
»  Victorio  Sánchez. 
»  Vicente  Toledo. 

Colegio  Seminarlo 

P.  León  Tornero,  Rector. 
».  Santiago  Cenarruza. 
»  Domingo  Tortolini. 
»  Francisco  Crispolti. 

>  Felipe  Cardella. 
José  Valenzuela. 

>  Justiniano  Arrubla. 
»  Francisco  Ruiz. 

»  Luis  Gamero. 

Teólogo» 

P.  Manuel  Manzano. 
Santiago  Páramo. 
Jesús  Catalán. 
Mario  Valenzuela, 
Nicolás  Cáccrcs. 
Rafael  Pérez. 
José  Castro. 
Joaquín  Vargas. 
Rafael  Cáceres. 
Vicente  García. 
Francisco  Castañeda. 

Ivlaestros  é  Inspectores 

P.  Luis  Borda. 

Francisco  Junquito. 

lo 


Ramón  Umafia. 
Teódulo  Vargas. 
Gervasio  Lora. 
Daniel  Quijano. 
Antonio  M.  Briceüo. 

Coadjutorea 
José  M.  Muguruza. 
José  Giiarin. 
Fructuoso  Pedrasa. 
Rafael  Fortún. 
Rosalio  Aragón. 
Ulpiano  Pradii. 

Colegio  de  Quezaltenongo 

Ramón  M.  Posada,  Superior. 
Benito  .Moral. 
Alejandro  Cácercs. 
Luis  España. 
Rufino  Castillo. 

Ivlaestroe  é  Inspectores 
ancisco  Urdaneta. 
ancisco  Pavón, 
'ilo  Arjona. 
■nipno  Orbeg:ozo. 

Coadjutores 
Juan  Montenegro. 
Luis  Tamaj'o. 

Kesidencia  de  I.lwlrxgaton 
Salvador  Di-Pietro. 
Antonio  A  yerbe. 
Pantalcón  González. 
Manuel  Xarvacz. 

lente  año  de  1S72  fueron  ercpuls 
de  la  Residencia  del  Salvador 
José  Tctcstbro  Paúl. 
Roberto  Pozo. 
Eladio  Rojas. 
Francisco  Arajíún. 
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PROCLAMA  Y  DECRETO 

DE  EXTINCIÓN  DE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS 


J.  Rufino  Barrios, 

Teniente  General  del  ejército  y  Encargado  de  h 
Presidencia  del  Gobierno  Provisorio  de  la 

República. 


A  sus  conciudadanos: 

Resuelto  firmemente  á  llevar  á  cabo  los  saludables  fines  que  en- 
vuelve la  revolución  democrática,  que  á  espensas  de  tantos  sacrificios 
ha  triunfado  en  nuestra  patria,  no  esquivo,  ni  esquivaré  medio  alguno 
para  hacerla  positiva  y  fecunda,  en  resultados  prácticos.— Obro  así, 
porque  las  ideas  proclama^das,  como  redentoras  de  los  pueblos,  si  no 
se  realizan  en  los  hechos  y  en  las  instituciones,  no  pasan  de  ser  vanas 
teorías  que  hoy  ó  mañana  caen  en  vergonzoso  descrédito  al  empuje  de 
funestas  reacciones. 

Una  prueba  de  estas  ideas:  un  testimonio  claro  de  mis  propósitos 
es  el  decreto  que  con  fecha  de  hoy  he  emitido,  declarando  la  esclaus- 
tración  de  las  comunidades  de  religiosos  y  la  nacionalización  de  sus 
bienes,  cuyo  producto  consagra  el  gobierno  á  la  enseñanza  gratuita, 
único  medio  de  operar  con  eficacia  el  progreso  y  la  libertad  de  los 
pueblos. 

Conciudadanos.  —La  disposición  que  he  tomado  es  propia  y  digna 
de  los  países  cultos:  aun  las  monarquías  bien  inspiradas  han  decretado 
la  secularización  de  los  religiosos  y  la  nacionalización  de  sus  tempora- 
lidades. ¿Por  qué|compatriotas  nosotros  no  hemos  de  dar  ese  gran 
paso,  nosotros  que  somos  republicanos  y  que  no  podemos  consentir  en 
la  muerte  civil  del  individuo,  nosotros  que  aspiramos  con  fé  á  refor- 
mar las  instituciones  para  labrar  así  lá  felicidad  de  nuestra  patria? 

Conciudadanos:  que  la  venda  del  fanatismo  y  de  añejas  preocupa- 
ciones no  cubra  vuestros  ojos:  que  los  descontentos  del  gobierno  no 
tomen  el  decreto  de  esclaustración  como  arma  de  partido  para  crear 
dificultades  y  perturbar  el  orden  público:  que  el  clero  nacional  y  los 


jiosos,  tratados  con  benevolencia  y  con  respeto,  no  se  em- 
sviar  la  opinión  de  los  incautos  para  promover  disturbios; 
.1  cosa  sucede,  para  los  religiosos  que  se  muestren  instiga-  ' 
i  extrañamiento  en  vez  de  esc laustr ación,  y  para  todos  los 
jscAndalos  y  opongan  resistencia  á  la  ley,  tened  entendido, 
s,  que  tengo  la  suficiente  fuerza  y  energía,  para  reprimir- 
rles  severas  penas  como  cumple  al  mandatario  que  sabe 
:ar  las  leyes  y  los  principios  que  determinan  los  fines  de  su 
ion. 
juatemala.  7  de  Junio  de  1872. 

J.  RufiHo  Biirrios. 


MZinSTBRXO 
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r  Teniente  General  Encargado  de  la  Presidencia  del  Go- 
isorio,  se  lia  servido  emitir  el  siguiente 

DECRETO  NÚMERO  6i. 

'XO  BARRIOS,  Teniente  General  del  Ejército,  y  Encar- 
^residencia  del  Gobierno  Provisorio  de  la  República, 

rando:  Que  las  Comunidades  de  Religiosos  carecen  de  ob- 
?pública,  pues  no  son  las  depositarías  del  saber,  ni  un  ele- 
!  para  morijerar  las  costumbres; 

pudicndo  ya  como  en  los  siglos  medios  prestar  importan- 
i  á  la  sociedad,  los  trascendentales  defectos  inherentes  d 
mes  de  esta  clase,  se  hacen  más  sensibles,  sin  que  de  modo 
esc  usables: 

hos  institutos  son  por  su  naturaleza  refractarios  á  las  re- 
juistadus  por  la  civilización  moderna,  que  proscribe  la 
I  nombre  de  la  libertad,  del  progreso  y  t^e  la  soberanía  del 


trayéndose  en  el  orden  económico  á  las  leyes  naturales  y 
is  de  la  producción  y  del  consumo,  constituyen  una  escep- 
icable,  que  gravita  sobre  las  clases  productoras: 
liendo  las  referidas  Comunidades  su  existencia  á  la  ley,  á 
londe  estinjíuirlas,  y  de  consiguiente  disponer  en  beneficio 
ns  'líenos  que  poseen; 


AV 
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Y  que  atendiendo  á  los  principios  que  presiden  á  la  revolución  de- 
mocrática de  Guatemala,  es  una  consecuencia  ineludible  la  estinción 
de  las  Comunidades  de  Relijiosos,  y  al  decretarla»  un  deber  del  Go- 
bierno proporcionar  á  estos  los  medios  necesarios  para  el  sosteni- 
miento de  su  nueva  posición  social,  tengo  á  bien  decretar  y 

DECRETO: 

Art.  l.**-*Quedan  estinguidas  en  la  República  las  Comunidades  de 
Relijiosos. 

Art.  2.^*— Se  declaran  nacionales  los  bienes  que  poseen  5'  usufruc- 
túan. 

Art.  3.**— Estos  bienes  y  sus  productos  se  dedicarán  de  preferen- 
cia á  sostener  y  desarrollar  la  instrucción  pública  gratuita. 

Art.  4.**— Los  Relijiosos  esclaustrados  quedan  en  absoluta  libertad 
de  residir  donde  les  convenga,  ó  de  salir  de  la  República,— si  así  lo 
quisieren— podrán  adquirir  bienes,  disponer  de  ellos  en  vida  ó  por  tes- 
tamento, tratar  y  contratar  y  gozar  de  todos  los  derechos  que  las  le- 
yes conceden  al  resto  de  los  habitantes,  sin  más  limitaciones  que  las 
que  impone  su  estado  á  los  eclesiásticos  seculares. 

Art.  5.*"— A  los  Relijiosos  que  deseen  salir  de  la  República,  se  les 
costeará  el  viático  necesario,  y  los  que  prefieran  residir  en  ella,  que- 
dan por  el  mismo  hecho  secularizados,  no  pudiendo  usar  hábito  ni  dis- 
tintivo de  Relijioso. 

Art.  6.**— Las  Iglesias  de  las  Comunidades  se  conservarán  con  sus 
respectivas  advocaciones  y  títulos,  lo  mismo  que  con  sus  vasos  sagra- 
dos, alhajas,  ornamentos  y  todo  cuanto  esté  destinado  al  Culto.  En 
cada  una  de  dichas  Iglesias  se  erijirá  una  parroquia,  á  cuyo  sosteni- 
miento contribuirá  el  Gobierno. 

Art.  7.^  Las  librerías  de  los  Conventos  pasarán  á  la  Biblioteca  de 
la  Universidad. 

Art.  8.**— La  hacienda  pública  pagará,  durante  un  año,  á  los  Reli- 
jiosos esclaustrados,  que  aun  no  se  hayan  ordenado  de  Presbíteros,  y 
á  los  impedidos  de  ejercer  su  ministerio  por  ancianidad  ó  enfermedad, 
una  pensión  de  veinticinco  pesos  al  mes,  entregándoseles  la  primera 
mensualidad  el  mismo  día  en  que  se  verifique  la  esclaustración. 

Art.  9.°— El  Ministro  del  ramo  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto,  dando  al  efecto  las  instrucciones  convenientes  al  Gefe 
Político  de  este  Departamento  y  al  Administrador  General  de  Rentas. 

Dado  en  Guatemala,  en  el  Palacio  Nacional,  á  siete  de  Junio  dé 
mil  ochocientos  setenta  y  dos. 
/,  Rufino  Barrios. 

Marco  Aurelio  Soto^ 

Subsecretario  del  Interior,  encargado  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores,  Instrucción  pública  y  Ne8:ocios 

Bclesiásticos. 
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Y  por  disposición  del  Señor  Teniente  General,  Eíicargado  de  la 
Presidencia  del  Gobierno  Provisorio,  se  imprime  y  publica.— Guate- 
mala, Junio  7  de  1872.— So/o. 


EXCLAUSTRACIÓN 

DF.    LAS   CARMELITAS    DF.    (il'ATEMALA 


Pocos  días  antes  de  la  expulsión  de  los  PP.  de  la  Compañía,  el 
Presidente  de  la  Junta  Patriótica  mandó  una  Circular  á  todos  los 
Conventos,  diciendo  que  las  otras  Comunidades  no  serían  molestadas. 
Todas  las  Superioras  contestaron  mu}^  agradecidas,  sólo  la  Madre 
Priora  de  Santa  Teresa,  (que  lo  era  nuestra  Venerable  Madre  María 
Adelaida  de  Santa  Teresa),  contestó  en  estos  términos,  ó  en  este  sen- 
tido: «Sr.  Presidente,  Conozco  que  á  V.  le  gusta  que  se  le  hable  la 
verdad;  yo  no  puedo  dar  gracias  por  sus  ofertas,  porque  los  Jesuítas 
son  miembros  de  la  Santa  Iglesia,  y  yo  también;  y  cuando  de  un  cuer- 
po se  corta  un  miembro,  los  demás  se  resientan  también,  y  no  dan 
gracias  á  quien  corta  este  sano  miembro. 

Yo  me  figuro  la  Junta  de  YV.  como  aquellos  cuadros  que  están 
en  el  Calvario,  donde  está  Pilatos  rodeado  de  Fariseos  juzgando  al 
inocente  Jesús».  Con  esta  contestación  unos  se  irritaron  y  otras  dije- 
ron: «Esta  monja  sí  habla  con  el  corazón,  y  algunos,  incluso  el  Presi- 
dente García  Granados,  trataron  de  conocerla  por  curiosidad,  y  la  vi- 
sitaron varias  veces,  y  luego  comenzó  á  correr  la  voz,  que  la  iban  á 
desterrar,  pasando  las  pobres  religiosas  muchas  noches  de  sustos  y 
sobresaltos,  pues  todos  los  días  iban  á  decir  al  Torno  que  esa  noche  la 
iban  á  sacar.— Por  fin  llegó  la  exclaustración  general  y  antes  de  dar 
el  decreto  mandó  el  Gobierno  una  comisión  para  que  viera  cuál  era  el 
Convento  más  á  propósito  para  reunir  á  las  5  Comunidades,  3^  ofrecer 
una  pensión  de  20  pesos  á  la  religiosa  que  voluntariamente  saliera  de 
la  Clausura;  pero  gracias  á  Dios  no  hubo  una  sola  que  aceptara  tal 
proposición.— Eligieron  el  Convento  de  Santa  Catarina  para  la  re- 
unión, y  el  20  de  Febrero  1874  pasaron  el  decreto  diciendo  que  sé  dis- 
pusieran para  pasar  á  Santa  Catarina  el  día  23.  Este  corto  tiempo  fué 
muy  poco  para  desocupar  los  Conventos,  y  no  hay  palabras  para  ex- 
plicar el  llanto  de  las  religiosas  á  cada  mueble  ó  santo  que  salía  del 
Convento,  y  lo  más  triste  fué  la  salida  de  las  Novicias,  pues  el  Prelado 
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mandó  que  salieran  á  sus  casas  las  que  no  tenían  votos.  Llegó  la  ma- 
ñana del  23  y  el  Capellán  del  Convento  consumió  al  Santísimo  y  apagó 
la  lámpara  del  Sanctuario,  y  quedó  en  la  Iglesia  con  la  puerta  cerrada 
esperando  el  momento  que  llegáronlos  comisionados  del  Gobierno  A 
dar  el  golpe  fatal,  que  no  fué  hasta  la  una  de  la  tarde.— Todo  este 
tiempo  estuvo  la  calle  y  portería  de  los  Conventos  llena  de  gente,  de 
tal  modo  que  no  se  podía  pasar,  y  muchas  señoras  piadosas  con  sus 
coches  para  trasladar  á  las  religiosas;  pero  el  Gobierno  no  lo  permitió, 
y  mandó  las  diligencias  de  camino  para  que  las  trasladaran. —En  el 
Convento  de  Santa  Teresa  se  presentó  el  Jefe  político  D.  Erculano 
Afré  y  otro  Sr.  Taboada  que  en  varias  ocasiones  habían  visitado  á  la 
Magre  Adelaida,  y  con  este  motivo  salió  su  Reverencia  á  recibirle  con 
un  valor  varonil  haciendo  que  no  sabía  á  qué  iban,  hasta  que  el  Jefe 
político  dijo:  «No  ignora  V.  á  qué  vengo.  Soy  mandado  por,  el  Pre- 
sidente á  trasladarlas  á  Santa  Catarina.  «Yo  no  abro  mi  puerta.  En- 
tre V.  donde  está  la  Comunidad  que  nosotras  saldremos  á  fuerza  de 
armas». 

Como  el  Prelado  había  ordenado  que  dejaran  la  puerta  reglar  sin 
llave  por  evitar  una  violencia,  dieron  un  empujón  y  entraron.— La 
Comunidad  estaba  reunida  en  la  Sala  Capitular,  ó  sea  en  im  hermoso 
Panteón,  cerca  del  Coro,  todas  con  sus  capas  blancas  y  velos  sobre  el 
rostro,  y  con  un  Santo  Cristo  en  la  mano.  La  Madre  Priora  nos  había 
preparado  de  antemano  que  guardáramos  profundo  silencio,  y  que  no 
se  oyera  ningún  suspiro  ni  llanto  mujeril,  porque  las  hijas  de  Santa 
Teresa  debíamos  ser  en  todo  varoniles,  y  que  cuando  oyéramos  leer 
la  protesta,  y  dijera  que  jurábanlos  volver  á  la  Clausura  tan  luego 
pudiéramos,  que  levantáramos  el  Santo  Crucifijo,  y  todas  en  alta  voz 
dijéramos  «Juro».  El  Jefe,  cuando  vio  tan  imponente  espectáculo,  se 
echó  atrás  y  dijo:  «Yo  he  venido  aquí  por  deferencia»;  y  la  Madre 
Priora  le  dijo:  ^Nosotras  tenemos  suficiente  valor  para  quedar  ten- 
didas aqui^y  teñir  este  santo  suelo  con  nuestra  sangre j  pero  no  re- 
sistirnos, porque  V.  no  manche  sus  manos  con  esta  misma  sangre, 
Y  asi  oiga  V.  esta  protesta  y  saldremos».  No  oiré  ninguna  protesta, 
dijo  el  Jefe;  pues  no  salimos,  contestó  la  Madre  Adelaida».  Y  des- 
pués de  largo  rato  de  argumento  permitió  leer  la  protesta,  en  la  que 
hicimos  todas  á  una  voz  nuestro  juramento,  y  fuimos  saliendo  en  pro- 
cesión, y  en  profundo  silencio,  cerrando  la  procesión  una  silla  de  ma- 
nos que  conducía  á  una  ancianita  que  estaba  paralítica.  Al  llegar  á  la 
portería  hizo  nuestra  Madre  Adelaida  otra  protesta  al  público,  y  hu- 
biera seguido  hablando,  si  el  Síndico  del  Convento  no  le  hubiera  di-- 
cho:  Basta,  Madre.  ¡¡  Vamos!!  Y  nos  fueron  haciendo  paso  entre  un 
mundo  de  gente,  y  subimos  á  las  diligencias  y  llegamos  á  Santa  Cata- 
rina, donde  estaban  las  religiosas,  con  su  puerta  abierta,  y  bandejas 
de  flores  en  las  manos  para  regar  á  cada  religiosa  que  entraba.  Allí 


Lmos  ciento  y  treinta  monjas,  que  no  cabíamos  en  ningún  sitio. 
íier  día  comimos  todas  en  un  claustro;  pero  las  que  estamos 
ita,  nos  quedamos,  con  sólo  sopa,  pues  no  llegó  segundo  plato 
o  alcanza  la  comida,  por  más  que  varias  señoras  mandaron 
-A  pesar  de  tanta  estrechez,  estábamos  contentas,  y  tratamos 
;lamos,  haciendo  un  Oratorio  en  un  claustro,  cuando  llegrt 
isión  del  Gobierno  á  ver  cómo  estábamos.  Preguntó  á  nuestra 
delaida  6"Cíí»ií>  esíd.^  Y  su  Reverencia  respondió:  ¿Cómo  es- 
si  te  hubieran  echado  de  su  casa,  y  cogido  todos  sus  bic- 
'■  estoy!  Y  como  vieron  que  estábamos  conformes,  mandó  el 
te  Barrios  una  orden  que  se  quitara  el  Torno  y  la  reja,  y  que 
iiesen  entrar  á  visitar  A  las  religiosas,  y  como  la  Madre  Aba- 
o  hizo,  llegó  otro  empleado  á  preguntar  por  qué  no  ohcdecie- 
rdenes  del  Presidente;  la  Madre  Abadesa  contestó,  porque 
>  no  es  de  cartón,  y  no  lo  puedo  quitar  j'o;  y  como  encontra- 
lién  un  cartel  en  la  portería  en  que  el  Sr,  Gobernador  ecle- 
xcomulgaba  al  que  se  atreviera  A  pasar  el  umbral  de  la  puerta 
ento;  mandaron  el  decreto  á  las  dos  de  la  tarde,  diciendo  que 
que  se  encontrara  en  el  Convento  á  las  seis  de  la  tarde,  sería 
or  las  armas.  Al  momento  se  divulgó  la  noticia:  un  inmenso 
;  colocó  en  la  plazuela,  de  tal  modo,  que  fué  preciso  que  los 
ibrieran  paso  para  subir  á  los  carruajes.  Todas  las  Comuni- 
íron  conducidas  á  las  casas  de  sus  respectivos  Síndicos,  y  de 
diferentes  casas.  La  Madre  Adelaida  de  las  Carmelitas  la 
que  ocultar,  pues  decían  que  el  Presidente  tenía  que  hacer 
un  escarmiento  por  Us  contestaciones  que  habla  dado.  La 
oculta  quince  días,  y  luego  que  calmó  la  tempestad  se  pre- 
sonalmente  al  Presidente  Barrios,  pidiéndole  su  Convento; 
cibió  muy  bien  porque  había  mucho  que  deseaba  conocerla, 
de  ofertas;  pero  ella  le  contestó  que  nada  quería  más  que  su 
I.  Las  pobres  religiosas  se  fueron  arreglando  en  casas  par- 
unas  con  sus  familias  y  otras  en  pequeñas  casitas,  con  su 
donde  permanecen  hasta  el  día. 

Vita  de  las  victimas. 


• 
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XI 


DEL  GOBIERNO   ECLESIÁSTICO   CONTRA    EL   DECRETO 

DE    EXCLAl'STRACIÓN 


Hay  hechos  inexplicables  que  por  ninguna  de  sus  fases  se  les 
encuentra  siquiera  apariencia  de  bondad.  Tal  es  el  que  se  está  consu- 
mando en  Guatemala  como  consecuencia  del  decreto  de  9  de  Febrero, 
de  que  dimos  noticia  á  nuestros  lectores  en  el  número  pasado. 

La  supresión  de  las  comunidades  religiosas  de  mujeres  nos  parece 
un  acto  incalificable,  aun  juzgándolo  según  los  principios  errados  que 
se  quieren  hacer  prevalecer  en  la  época  actual.— Ciertamente  resalta 
la  inconsecuencia  de  este  proceder  cuando  pasa  uno  la  vista  por  las 
columnas  de  los  periódicos  liberales,  en  los  que  se  repite  hasta  el 
enfado  la  intolerancia  clerical  como  contraria  al  espíritu  y  tendencias 
del  siglo  presente. 

¿Y  qué  es  lo  que  hacen  los  sectarios  de  la  escuela  liberal  al  perse- 
guir las  comunidades  católicas,  sino  probar  al  mundo  que  son  intole- 
rantes? Y  no  con  una  intolerancia  que  salva  las  apariencias  de  justicia, 
sino  con  esa  intolerancia  que  atropella  sin  reparo  los  derechos  más 
sagrados,  hasta  penetrar  en  el  recinto  de  la  conciencia  para  impedir 
la  voluntaria  consagración  de  las  almas  al  servicio  de  Dios.' 

Se  dice  que  no  es  lícito  renunciar  la  libertad  individual  por  un 
voto  perpetuo,  y  por  eso  el  Gobierno  de  Guatemala  se  arroga  la 
facultad  de  protejer  la  libertad  del  individuo  hasta  el  grado  de  tomar 
la  tutoría  de  esa  misma  libertad. 

Pareció  chocante  que  se  arrancara  á  la  Iglesia  la  posesión  y  admi- 
nistración de  sus  bienes  para  tomarlos  bajo  su  guarda  y  cuidado  el 
Gobierno;  no  con  el  fin  de  tomárselos  como  suyos,  sino  de  adminis- 
trarlos mejor  que  su  legítimo  dueño.  Y  ahora  que  la  misma  libertad  se 
cree  insegura,  aun  en  el  recinto  de  la  conciencia,  sin  la  inspección 
inmediata  del  gobierno  que  se  cree  hoy  autorizado  para  reglamentar 
su  ejercicio,  ya  no  parecerá  tan  chocante  lo  primero. 

En  Guatemala,  pues,  se  encuentran  reasumidas  las  potestades 
religiosa  y  civil  en  una  sola  persona  que  dispone  con  supremo  dominio 
de  bienes,  honra,  vida  y  aun  de  las  conciencias. 
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Locura  sería  tomar  la  tarea  de  demostrar  la  incompetencia 'de 
aquel  Gobierno  para  avocarse  el  conocimiento  de  asuntos  de  esta 
naturaleza:  sería  como  empeñarse  en  demostrar  que  2  y  3  son  5  A 
quien  obstinadamente  quisiera  negarlo.  La  razón  menos  ilustrada 
tiene  que  reconocer  en  semejantes  gobiernos  la  peor  de  las  dictaduras: 
la  dictadura  de  la  conciencia. 

En  otro  lugar  d¡  este  número  verán  nuestros  lectores  la  protesta 
levantada  por  el  gobierno  metropolitano  de  Guatemala  á  consecuen- 
cia del  decreto  de  9  de  Febrero.  Protesta  que,  en  su  concisión,  reúne 
la  ilustración  d  la  energía.  -    ■ 


PROTESTA 

Gobierno  Metropolitano  de  Santiago  de  Guatemala. 

Palacio  Arzobispal:  Guatemala  11  de  Febrero  de  1874. 
Señor  Ministro  de  Justicia  y  negocios  Eclesiásticos. 

Señor; 

La  circulación  del  decreto  del  Supremo  Gobierno  núm,  113,  por  el 
cual  se  dispone  la  reducción  de  las  comunid.ides  de  Monjas  de  esta 
ciudad  á  im  determinado  local  y  se  estinguen  los  Beateríos,  Terceras 
Órdenes  y  Congregaciones  Religiosas  que  han  sido  hasta  hoy  la 
verdadera  gloria  y  lustre  de  nuestra  Patria,  ha  llegado  á  noticia  de  la 
Autoridad  Diocesana  sin  causarle  sorpresa,  aunque  sí  un  verdadero  y 
acerbo  dolor  por  el  objeto  á  que  tienden  y  la  manera  con  que  intentan 
alcanzarlo. 

En  los  considerandos  y  disposiciones  de  este  decreto,  aparecen, 
Señor  Ministro,  principios  que  no  son  los  de  justicia  y  conveniencia 
social,  reconocidos  generalmente  por  todos  los  pueblos  cristianos, 
sino  los  particulares  de  una  escuela  que  se  dice  liberal  y  que,  des- 
atendiéndose á  pesar  de  esto  de  toda  tradición  y  desconociendo  los 
derechos  más  sagrados,  quiere  reformar  ¡I  su  modo  la  sociedad  sin 
contar  con  su  asentimiento:  principios  cuya  aplicación  violenta  ha 
llevado  la  disolución  social  á  aquellos  países  en  que  se  les  ha  hecho 
pi"edominar,  como  en  España,  ó  que  hacen  jemir  bajo  un  duro  despo- 
tismo íí  otros,  como  la  Alemania  y  la  Italia;  principios,  en  fin,  que  el 
universo  católico  repele  con  toda  su  energía,  como  opuestos  á  la 
doctrina  de  Jesucristo  y  condenados  por  la  Iglesia. 

Inútil  es,  sin  embargo,  toda  discusión  sobre  el  particular,  una  vez 
que  el  poder  asistido  de  la  fuerza,  haciéndose  indiferente  á  la  opinión 
pública,  A  los  más  respetables  derechos  y  á  todo  sentimiento  de  huma- 
nidad, así  lo  quiere  y  lo  manda;  mas  como  la  Iglesia  tiene  también 
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derechos  imprescriptibles  que  no  ha  recibido  de  los  hombresy  debe- 
res imperiosos  superiores  á  toda  humana  consideración,  la  autoridad 
que  la  representa  en  la  Diócesis,  en  la  impotencia  de  hacer  otra  cosa, 
protesta  solemnemente  contra  este  nuevo  y  arbitrario  ataque  que 
reciben  sus  instituciones,  y  apela  á  la  justicia  divina  como  último 
recurso  en  medio  de  tantas  angustias  y  dolores. 

El  deber  más  sagrado  exije,  Señor  Ministro, -este  paso,  y  por  lo 
mismo,  esperamos  que  se  le  considere  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista,  quedando  entre  tanto  de  V.  atentos  Capellanes. 

Ma7tuel  F,  Obispo  de  Caristo, 

Francisco  Taracena, 

(De  «La  Verdad»,  periódico  popular  religioso  del  Salvador,  núme- 
ro 126,  del  7  de  Marzo  de  1874). 


APÉiffiiU.ClimAMl 

I 
Golp0  de  «.utoridad 


El  Comandante  de  Corinto  impidió  el  desembarque  de  tos  Reve- 
rendos Padres  Paul  y  Pozo  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  expulses  por 
el  Gobierno  del  Salvador,  vinieron  á  bordo  del  Vapor,  que  última- 
mente tocó  en  aquel  Puerto.  Parece  que  el  Gobierno  de  Nicaragua 
con  anticipación  había  dado  orden  al  referido  Comandante  para  que 
en  caso  de  que  llegaran  los  mencionados  Padres,  no  les  permitiera 
saltar  á  tierra,  y  esa  orden  se  ha  cumplido. 

Lamentable  es  por  muchos  motivos,  para  toda  alma  noble  y  gene- 
rosa, semejante  proceder.  En  ningún  pais  medianamente  culto  se  nie- 
ga el  asilo  sino  A  esos  grandes  criminales,  que  la  conciencia  universal 
reputa  como  enemigos  del  género  humano.  Enhorabuena  que  el  que  se 
haya  hecho  culpable  de  un  crimen  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  y 
los  sentimientos  de  la  humanidad,  no  encuentre  protección  en  ninE;un 
lugar  de  la  tierra,  por  que  todos  los  pueblos,  todos  los  hombres  tienen 
interés  en  que  tales  crímenes  sean  reprimidos;  y  que  el  mal  que  han 
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causado,  se  repare  en  cuanto  sea  humanamente  posible.  Pero  los  Pa- 
dres Paul  y  Pozo  no  tienen  mas  crimen  que  su  ciencia,  sus.virtudes  y 
su  absoluta  consagración  al  servicio  de  su  ministerio.  Sin  embargo,  se 
les  niega  la  entrada  al  territorio  de  la  República  de  orden  del  Go- 
bierno, 

Por  el  tratado  de  Nicaragua  y  el  Salvador  de  17  de  Marzo  de  1^8 
artículo  8.°  se  concede  el  asilo  á  los  emigrados  por  causas  políticas, 
que  se  acojan  al  territorio  de  una  ú  otra  República.  Pero  á  los  Padres, 
de  que  hemos  hecho  mención,  se  les  ha  tratado  peor  que  si  fueran 
anarquistas  ó  perturbadores  del  orden. 

La  Constitución  faculta,  es  verdad,  al  Ejecutivo,  para  no  permitir 
la  entrada  á  personas  de  otros  paises  que  sean  sospechosas.  ¿Pero  qué 
sospecha  puede  recaer  sobre  dos  Sacerdotes  de  una  vida  ejemplar,  y 
de  una  instrucción  poco'comun?— Ah!  La  sospecha  que  inspiran,  es, 
que  harán  la  guerra  á  la  ignorancia,  al  error  y  á  los  vicios,  y  si  por 
esto  no  se  les  admite,  dígase  con  franqueza. 

La  Constitución  declara:  que  la  Religión  de  la  República  es  la  ca- 
tólica, y  que  el  Gobierno  proteje  su  culto.  Y  los  Padres  de  la  Indepen- 
cia  en  su  memorable  acta  de  15  de  setiembre  de  1821  acordaron:  que 
la  Religión  católica  que  hemos  profesado  en  los  siglos  anteriores  y 
profesaremos  en  los  siglos  sucesivos  se  conserve  pura  é  inalterable= 
respetándose  á  los  ministros  eclesiásticos  y  regulares  y  protegiéndo- 
les en  sus  personas  y  propiedades. =¿Y  se  dá  esta  protección  á  los  Mi- 
nistros de  nuestro  culto,  hostilizándolos  con  medidas  opresivas  y  tirá- 
nicas? Responda  el  buen  sentido. 

Creemos  que  la  negativ^i  del  Comandante  de  Corinto  al  desem- 
barque de  aquellos  eclesiásticos  ha  sido  una  violación  de  las  leyes  de 
la  hospitalidad,  un  ataque  á  los  derechos  naturales  é  imprescriptibles 
del  hombre,  un  atentado  contra  las  garantías  constitucionales. 

Que  estos  desmanes  no  se  repitan,  que  el  Gobierno  no  siga  extra- 
limitándose, son  nuestros  deseos. 

León,  Junio  10  de  1872. 

Unos  ciudadanos. 

P.  S.— Acabamos  de  saber:  que  la  orden  al  Comandante  fué  dada 
por  el  señor  Ministro  D.  Evaristo  Carazo,  probablemente  por  instruc- 
ciones del  Gobierno.  Sino  fuese  así,  la  respDnsabilidad  será  del  señor 
Ministro.  De  todos  modos  el  público  tiene  derecho  á  esperar  las  debi- 
das explicaciones  sobre  el  particular. 
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II 


Representación  al  R.  P.  Superior 


R.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Jesús: 

No  es  la  adulación  ni  ningún  otro  sentimiento  ignoble  el  que  nos 
hace  ahora  dirigirnos  á  V.  R.:  nos  inspira  únicamente  el  deseo  de  pro- 
curar en  cuanto  nos  sea  posible  el  mejoramiento  moral  y  religioso  de 
nuestro  país.  Sin  que  de  nuestra  parte  precediera  ningún  llamamiento 
álos  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  ellos  vinieron  á  buscar  asilo  en 
su  infortunio,  y  lo  han  encontrado  como  lo  merecen  en  este  pueblo 
hospitalario.  Durante  el  corto  tiempo  de  su  residencia  aquí  les  hemos 
visto  comportarse  como  dignos  Ministros  del  Altísimo,  prestando  ser- 
vicios muy  importantes  en  el  desempeño  de  su  ministerio;  y  no  sólo  por 
esto,  sino  por  la  esperanza  de  que  llegue  á  plantearse  bajo  su  direc- 
ción un  establecimiento  de  enseñanza  en  que  la  juventud  reciba  una 
instrucción  sólida  basada  en  el  principio  religioso,  hemos  deseado  que 
prolonguen  su  permanencia  todo  el  tiempo  necesario.  Y  cuando 
abrigábamos  esta  idea  tan  grata  á  nuestro  corazón,  hemos  oido  decir 
á  personas  de  cierta  respetabilidad  que  V.  R.  y  demás  RR.  PP.  de  la 
Compañía  piensan  salir  de  la  República.  Semejante  noticia  nos  ha 
llenado  de  profundo  pesar,  y  en  la  creencia  de  que  no  había  dificultad 
para  que  se  desista  del  proyectado  viaje,  venimos  á  suplicar  á 
V.  R.  que  en  justa  correspondencia  A  los  deseos  y  sentimientos  de  este 
pueblo,  los  RR.  PP.  se  resuelvan  á  seguir  permaneciendo  en  esta 
ciudad,  para  que  continúen  difundiendo  entre  nosotros  los  beneficios 
de  la  moral  y  civilización  cristiana. 

Con  esta  oportunidad  tenemos  la  satisfacción  de  ofrecer  á  Vues- 
tra Reverencia  nuestros  respetos  y  suscribirnos  sus  atentos  S.  S. 

León,  JiAiio  de  1872. 

Rafael  Jerez.— Juan  Bravo. —Francisco  Bulladares.— Manuel  Mi- 
dencc.— Hilario  Oliva.— Salvador  lea::; a. —Rafael  Salinas.— Liberato 
Dubón.—M,  Toruno.— Gregorio  Juárez.— José  M.  Villamí.— Eduar- 
do Terdn,  —  Alberto  Herdoci^i.  —  Basilio  Salinas.  —  Buenaventura 
Selva. 
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CONTESTACIÓN 


Señores  de  toda  mi  consideración  y  aprecio: 

He  recibido  la  estimable  comunicación  de  VV.,  fecha  el  28  del 
próximo  pasado  Junio,  en  la  que  después  de  recordarme  con  la  más 
sentida  gratitud  la  Providencia  especial  con  que  el  Señor  trajo  la 
Compañía  de  Jesús  á  este  país,  cuando  menos  se  esperaba,  y  los 
bienes  espirituales  que  el  mismo  ha  reportado  con  el  ejercicio  de  sus 
ministerios,  que  en  justa  correspondencia  á  los  deseos  de  este  pueblo 
que  tanto  nos  aprecia,  disipe  la  profunda  pena  que  han  producido  en 
su  ánimo  ciertos  díceres  de  personas  respetables,  por  los  cuales  se  les 
signiñca  que  tanto  yo  como  mis  compañeros  pensamos  en  alejarnos 
de  la  República,  abandonando  así  el  bien  comenzado,  y  disipando  en 
un  instante  las  esperanzas  que  VV.  siempre  han  abrigado  de  que 
pudiéramos  dedicarnos  á  la  enseñanza  de  la  juventud. 

Efectivamente,  mis  respetables  Señores,  con  no  menos  sorpresa  y 
gratitud  que  VV.  hacia  el  Altísimo  recordamos  también  nosotros 
frecuentemente  la  Providencia  á  todas  luces  singular  y  amorosa  con 
que  su  bondad  nos  ha  mirado  en  nuestro  destierro,  y  con  nosotros  A 
todo  este  hospitalario  y  religioso  pueblo,  á  cuyo  seno  nos  ha  condu- 
cido casi  por  la  mano.  Sin  decir  nada  de  nuestro  viaje,  qué  de  refle- 
xiones en  este  sentido  no  nos  ofrece  hi  sola  consideración  de  lo  que 
está  pasando  en  el  país  desde  nuestra  llegada!  Las  atenciones  conti- 
nuas y  el  crecido  afecto  de  que  nos  vemos  rodeados  por  todas  partes  y 
las  copiosísimas  y  aun  para  nosotros  extraordinarias  bendiciones  del 
cielo  con  que  Nicaragua  se  ve  favorecida  por  medio  de  nuestros 
ministerios  hablan  tan  alto  y  ponen  tan  de  relieve  las  divinas  miseri- 
cordias sobre  nosotros  y  sobre,  todo  este  bendecido  país,  que  no  sé 
como  entre  las  personas  interesadas  pueda  haber  quien  lo  desconozca. 

Alhagados,  pues,  por  una  parte  por  las  simpatías  de  pueblos  que 
á  cada  momento  nos  hacen  tocar  con  las  manos  los  efectos  de  su 
benevolencia  y  generosidad;  y  viendo  por  otra  enteramente  descu- 
bierto por  los  incalculables  y  enteramente  sorprendentes  frutos  de 
piedad  que  se  siguen  á  nuestras  tareas  apostólicas,  el  fin  con  que  el 
Señor  nos  ha  traído  á  este  suelo,  qué  motivo  razonable  pudiéramos 
tener  para  abandonarlo?  No,  ni  nuestra  gratitud,  ni  nuestro  empeño 
en  secundar  los  designios  de  misericordia  que  el  Señor  [^tiene  sobre 
esta  República,  nos  consiente  el  que  abriguemos   semejante  idea. 
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Queremos  por  el  contrario  llevar  adelante  los  planes  de  la  divina 
bondad:  queremos  dar  á  nuestros  ministerios  todo  el  desarrollo  que 
nuestras  circunstancias  nos  permitan,  5^  consagrarnos  por  consiguiente 
al  bien  del  país;  y  por  lo  tanto,  si  VV.  ven  que  alguna  vez  faltamos 
á  este  propósito,  ó  llegan  á  observar  que  á  pesar  de  mis  compromisos, 
la  Compañía  levanta  el  campo  y  trata  de  dirigirse  á  otra  parte, 
hágannos  V\''.  el  favor  de  creer  que  no  está  en  nuestra  mano  otra 
cosa;  que  nos  dejamos  llevar  de  un  impulso  extraño  é  irresistible; 
que  cedemos  á  la  fuerza. 

Con  estos  sentimientos  y  protestándoles  mi  más  cordial  gratitud, 
quedo  de  VV.,  mis  respetables  Señores,  su  siempre  atento  S.  S.  y  C, 

Francisco  J.  de  San  Román,  S.J. 


III 

OBSERVACIONES 

SOBRE  UNAS  CLÁLSÜLAS  DKL  MENSAJE  DEL  PRESIDENTE  DE  LA 

REPÚBLICA  .\,L  CONGRESO  DE  1873. 


1       • 

Profesamos  á  todo  lo  que  lleva  el  sello  de  la  autoridad,  un  respeto 
sagrado;  por  este  motivo  descáramos  que  cuanto  sale  de  sus  labios 
fuese  la  expresión  de  la  más  profunda  razón,  y  que  en  ningún  caso  nos 
viéramos  precisados  á  oponer  nuestras  ideas  y  raciocinios  á  las  ideas 
y  raciocinios  que  ella  juzgó  conveniente  expresar. 

Leimos  el  Mensaje  del  Sr.  Presidente  al  Congreso,  no  sin  tropezar 
con  algunas  aseveraciones  que  nos  parecían  pedir  explicación,  pero 
al  caer  sobre  la  cláusula  que  emite  la  opinión  del  Gobierno  respecto 
délas  Corporaciones  religiosas,  experimentamos  al  punto  una  pena 
profunda,  porque  juzgamos  que  iba  á  suscitar  en  el  pueblo  nicara- 
güense críticas  severas,  que  no  dejarían  de  aprobar  aun  muchos  de 
los  más  adictos  á  la  administración  presente. 

Por  desgracia  conocimos  muy  luego  no  habernos  equivocado, 
puesto  que  nuestros  presentimientos  se  convirtieron  en  verdaderos 
hechos 

En  efecto,  la  opinión  no  tardó  en  pronunciarse  de  mil  modos  di- 
versos. Oíamos  discurrir  á  unos  afirmando  que  toda  resolución  emi- 
tida contra  la  permanencia  de  las  Corporaciones  religiosas,  sería  á 
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das  luces  una  medida  ilegal,  no  pudiendo  concebir  que  el  Sr.  Presi- 
nte  se  hubiera  adelantado  á  manifestar  que  el  establecimiento  defi- 
:ivo  de  ellas  en  el  país,  no  fuera  permitido  por  las  leyes. 

Tachaban  otros  de  imprudencia  que  el  primer  Magistrado  de  la 
jpiiblíca  declarase  al  Soberano  Congreso  su  opinión  tan  poco  favo- 
ble  á  los  institutos  monásticos,  cuya  existencia  está  tan  íntimamente 
;ada  con  el  espíritu  mismo  de  la  Iglesia  católica,  por  cuyo  motivo 
Jefe  del  Catolicismo  había  exigido  en  el  Concordato  que  se  borrasen 

nuestra  legislación  las  disposiciones  que  impidiesen  su  estableci- 
iento. 

No  pocos  criticaban  de  impolítico  introducir  una  cuestión  propia 
ra  dividir  los  ánimos  en  circunstancias  en  que  debia  hacerse  todo  el 
fuerzo  posible  por  reunirlos  con  el  noble  fin  de  ocurrir  á  tantas  difi- 
Itades,  como  parecen  surgir  de  la  tirantez  en  que  se  encuentra  la 
lítica  Centro- Americana.  Igualmente  algunos  achacaban  á  ese  de- 
mento cierta  pusilanimidad  no  digna  de  un  gobierno  fuerte  é  inde- 
ndiente;  cierto  temor  ó  miedo  de  la  verdadera  libertad;  cierta  falta 
franqueza  en  la  declaración  de  los  principios  que  deben  regir  nues- 
i  administración;  una  inclinación  por  fm,  á  favorecer  ideas  injustas 
:  otros  gobiernos. 

En  vista  de  todo  ésto  y  de  otras  apreciaciones  sobre  el  Mensaje, 
e  omitimos,  hemos  juzgado  oportuno  publicar  nuestro  juicio  sobre 
cuestión  para  que  tanto  el  Gobierno  como  el  Congreso  y  la  opinión 
blica  decidan  con  el  conocimiento  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  sobre 
declaración  formulada  en  el  Mensaje,  respecto  de  la  cual  ya  ha  mani- 
itado  su  parecer  una  parte  dc'l  pueblo  nicaragüense. 

Si  esta  parte  es  la  mayoría  debe  acatarse;  si  es  la  minoría  no  debe 
satenderse,  porque  la  minoría  también  es  pueblo  que  tiene  sus  de* 
chos  y  entre  ellos  el  de  hacer  oir  sus  razones,  y  de  pedir  que  se 
jisle  y  gobierne  conforme  A  justicia. 

II 

Es  sobremanera  extraño  que  se  haya  escapado  á  la  penetración 
1  supremo  gobierno  una  cláusula  tan  manifiestamente  contradictoria 

una  ley  vigente  en  la  República.  En  efecto,  las  leyes  proclaman  que 
i  Corporaciones  religiosas  pueden  ser  establecidas  en  Nicaragua. 

articulo  20  del  Concordato  se  expresa'en  estos  términos:  «los  Obis- 
is  pueden  establecer  Órdenes  ó  Congregaciones  religiosas  de  regu- 
res  de  ambos  sexos,  según  lo  prescriben  los  sagrados  cánones;  pero 
berán  ponerse  de  acuerdo,  al  intento,  con  el  Gobierno». 

No  cabe  duda  que  las  leyes  permiten  el  establecimiento  definitivo 
;  los  institutos  regulares,  no  exigiéndose  más  requisito  que  el  ponerse 
;  acuerdo  ambas  autoridades,  eclesiástica  y  civil.  Debemos  suponer 


APÉNDICES  643 


en  el  Gobierno  una  resolución  sistemática  tomada  de  antemano  de 
oponerse  á  esta  concesión  de  la  ley?  No  nos  parece  decoroso.  Su  amor 
por  la  libertad  de  todos,  su  humanidad,  sus  principios  religiosos,  su 
tolerancia,  nos  impiden  formar  un  juicio  tan  poco  honroso  para  la 
administración  actual.  Una  suposición  de  esta  naturaleza,  si  fuera  po- 
sible, sería  ciertamente  contra  toda  justicia  y  legalidad. 

Manifestar  una  voluntad  hostil  á  la  admisión  de  las  Corporaciones 
religiosas,  no  es  de  un  gobierno  justo  y  leal  que  no  debe  adelantar 
jamás,  por  honor  y  por  decoro,  una  idea  intolerante  y  proscriptora 
contra  el  débil  y  oprimido  mientras  clara  y  terminantemente  no  le 
impulse  la  necesidad  ineludible  de  la  ley.  Pero  dónde  existe  esa  Icj" 
tan  clara,  tan  imperiosa,  que  no  sufra  interpretación  ninguna  en  favor 
del  atacado?  No  existe  ninguna,  no  puede  existir  en  la  que  es  objeto  de 
nuestra  discusión. 

No  puede  el  Mensaje  apoyarse  en  otra  razón  jurídica,  sino  en  la 
existencia  de  otra  ley  que  todavía  estuviera  vigente,  ó  en  la  participa- 
ción que  parece  dar  al  Gobierno  el  artículo  citado,  en  el  estableci- 
miento de  los  institutos  regulares.  En  presencia  de  la  ley  del  Concor- 
dato, la  otra  cuando  menos  sérica  dudosa.  Pues  bien,  en  este  caso  hay 
una  ley  anterior,  preexistente  á  toda  ley  escrita  que  la  anula  y  que 
proteje  al  hombre  libre  y  que  debe  interpretarse  necesariamente  en 
favor  de  su  libertad  en  gracia  de  todo  individuo  á  quien  los  mandata- 
rios intentasen  despojar  de  sus  derechos. 

Pero  qué  interpretación  puede  darse  á  la  ley  expresada  en  el  artí- 
culo 20  que  debilite  su  vigor  y  su  fuerza?  Cualquiera  haría  el  artículo 
irrisorio,  pondría  en  ridicula  exhibición  á  las  altas  partes  contratantes 
y  anularía  el  Concordato. 

Supóngase  una  ley  que  prohibiera  la  existencia  de  las  Comunida" 
des  religiosas  y  que  no  fuese  derogada  por  el  artículo  citado:  en  virtud 
de  la  le}'  no  pueden  establecerse  esos  institutos,  en  virtud  del  artículo, 
ley  también  del  Estado,  pueden  establecerse,  no  es  la  contradicción 
manifiesta?  El  artículo  no  tiene  significación  alguna,  supuesta  en  vigor 
la  ley  contradictoria,  si  se  le  debe  pues  asignar  un  sentido  obvio  y 
natural,  este  será  el  que  expresa  en  términos  claros  y  que  deroga  la 
ley  anterior  contra  la  cual  se  da  la  del  artículo  posterior.  Así  lo  de- 
clara el  art.  26  del  mismo  Concordato:  «Quedan  abrogados  por  la  pre- 
sente Convención  todas  las  leyes,  ordenanzas  y  decretos  en  cuanto  se 
opongan  á  ella,  promulgados  de  cualquier  modo  y  en  cualquier  tiempo 
en  la  República  de  Nicaragua;  y  la  dicha  Convención  se  considerará 
como  ley  del  Estado  y  debe  tener  fuerza  y  valor  para  en  adelante». 

Si  el  acuerdo  requerido  del  Gobierno  en  el  art.  20  no  fuese  una 
formalidad  de  respeto,  una  muestra  de  consideración  y  deferencia  á 
la  autoridad^  una  de  aquellas  atenciones  con  que  la  Santa  Sede  mani- 
fiesta siempre  su  generosidad,  pero  que  no  otorga  un  legítimo  derecho 
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constante  oposición;  los  Obispos  no  obtendrían  poder  ninguno.  Qué 
der  sería  aquel  que  sobre  el  mismo  objeto  pudiera  anularse  leRítiraa- 
snte  por  otro  poder?  La  ley  da  un  verdadero  derecho  á  los  Obispos; 
lo  concede  igual  á  los  Gobiernas  para  oponerse,  podría  existir  co- 
ion  entre  los  dos,  lo  que  es  inadmisible.  Los  Obispos  pueden  esta- 
:cer  esos  institutos,  pues  así  lo  dsclara  la  ley,  y  no  pueden  porque  el 
ibierno  legítimamente  .se  opone...  Gozan,  pues,  los  Obispos  de  ese 
dsr  parque  así  lo  dispone  la  ley,  pero  deben  ponerse  de  acuerdo 
are  el  establecimiento  de  los  institutos  regulares  para  que  este  se 
rifique  de  un  modo  conforme,  en  cuanto  sea  dable,  á  los  justos  de- 
)s  del  Gobierno.  El  desacuerdo,  si  existe,  no  quita  el  poder  A  la 
toridid  eclesiástica  concedido  por  la  ley;  ese  desacuerdo  que  no 
be  ser  sin^  accidental  y  pasajero,  retardaría  sus  efectos,  no  los  anu- 
■ía,  como  tendría  que  suceder  si  fuese  sustancial  y  permanente  en 
rtud  de  un  poder  de  legítima  oposición. 

El  carácter  de  las  altas  partes  contratantes  nos  confirma"  en  el 
ció  que  hemos  emitido.  El  Sumo  Pontífice  y  el  Soberano  Congreso 
se  proponían  ciertamente  formular  un  pacto  de  puro  juego,  de  sig- 
icación  irrisoria  y  hasta  desprovisto  de  sentido  común.  Qué  preten- 
i  la  Santa  Sede  en  el  artículo  espresado?  Pretendía  precisamente 
ular  toda  ley  repugnante  al  establecimiento  de  las  dichas  órdenes, 
!Sto  lo  conocía  el  Congreso  que  derogaba  en  efecto  por  el  art.  26  las 
res  anteriores  atentatorias  al  derecho  que  aquí  se  concede  á  los 
ispos.de  establecer  institutos  regulares.  Si  como  el  mensaje  pre- 
ide,  subsiste  una  ley  que  no  permite  el  establecimiento  definitivo  de 
.  Corporaciones  religiosas,  nos  veríamos  en  la  necesidad  de  conve- 
-,  ó  que  el  Sumo  Pontífice,  deseando  abrir  las  puertas  del  territorio 
;aragUensc  á  esos  institutos,  aceptaba  un  articulo  inútil  al  efecto,  ó 
e  el  Congreso  se  componía  de  hombres  ignorantes,  si  no  eran  por- 
itos  de  perfidia  y  mala  fé.  Nada  de  esto  podemos  admitir.  No  lo  pri- 
:ro,  porque  sabemos  de  cuanta  ciencia  se  rodea  la  Santa  Sede  para 
nejantes  casos,  y  cuan  alumbrada  se  halla  de  divina  luz,  y  se  hallaba 
tonces  para  conocer  que  lo  estipulado  y  claramente  decretado  bas- 
)a  para  el  santo  fin  que  tenía  en  mira.  No  lo  segundo;  el  honor  de 
uellos  caballeros  nos  veda  poner  en  duda  su  completa  suficiencia 
menos  que  su  honradez  y  probidad.  Estamos  persuadidos  de  que  no 
m  capaces  de  tergiversar  el  sentido  de  la  ley  allí  expresada  y  de 
ríe  otro  que  no  fuese  en  un  todo  conforme  á  los  justos  y  piadosos 
entos  del  Pontífice.  No,  por  honor  de  los  repúblicos  de  Nicaragua 
podemos  suponerles  la  intención  indecorosa  y  maligna  de  querer 
ganar  al  Padre  común  de  todos  los  cristianos,  al  Vicario  de  Jesu- 
sto,  prestando  á  las  palabras  del  artículo  una  significación  equívoca 
e  diera  margen  á  hacer  ineficaz  el  fin  á  que  aspiraba  el  venerable 
ntífice  con  quien  pactaban.  Por  propio  decoro  Nicaragua  rechaza 
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una  suposición  que  redundaría  en  perjuicio  de  su  reputación  y  buen 
nombre,  como  madre  de  unos  hijos  en  cuyas  manos,  habiendo  confiado 
sus  destinos,  por  su  impericia  ó  malignidad,  la  hacían  estos  comparecer 
ante  el  mundo  católico,  como  una  hija  capaz  de  mortificar  los  deseos 
de  su  Padre  y  Representante  de  Dios  en  la  tierra. 

Admitida  la  suposición  de  un  sentido  opuesto  prestado  por  uno  de 
los  contrayentes  al  contexto  de  ese  pacto,  este  no  puede  subsistir.  Tan 
sustancial  era  el  presente  artículo  en  concepto  de  la  Iglesia,  que  esta 
no  hubiera  consentido  jamás  en  dar  su  aquiescencia  á  una  Convención 
que  dejara  subsistente  una  ley  en  cuya  virtud  se  anulase  ese  artículo  é 
hiciera  imposible  el  establecimiento  definitivo  de  las  Corporaciones 
religiosas.  No  es  esto  una  gratuita  interpretación  de  los  que  escriben, 
es  la  práctica  constante  de  la  Religión,  de  la  que  no  pueden  prescindir 
sin  perjudicarse  gravemente. 

La  cláusula  del  mensaje  asegura  que  el  establecimiento  definitivo 
de  las  Ordenes  i-egulares,  no  está  permitido  por  las  leyes,  de  consi- 
guiente el  art.  20  no  tiene  fuerza  en  la  idea  del  Gobierno.  Luego  el 
Gobierno,  á  consecuencia  de  esta  declaración,  destruye  el  Concordato. 
Esta  decisión  tan  terminante  arrebata  al  poder  público  el  derecho  de 
servirse  de  los  demás  artículos  del  pacto,  porque  quien  no  se  reputa 
obligado  á  lo  que  le  es  adverso  en  una  estipulación  aceptada  y  ratifi- 
cada, no  tiene  derecho  para  usar  de  lo  que  en  ella  hay  de  favorable. 

Ahora  bien,  un  Gobierno  republicano  puede  por  sí  y  ante  sí  rasgar 
las  páginas  que  contienen  una  convención  solemne  aceptada  por  el 
pueblo,  querida  del  pueblo,  y  tan  conforme  con  sus  principios  religio- 
sos? Una  Convención  que  tranquilizó  las  conciencias  y  cuyo  rompi- 
miento las  volvería  á  turbar?  Una  Convención  que  subsanó  viciosos 
compromisos  y  cuya  sustancial  alteración  haría  cuando  menos  dudosa 
la  supuesta  subsanación?  La  nación  se  alarmaría  justamente  si  llegase 
á  pensar  como  el  mensaje  que  desde  el  principio  uno  de  los  artículos 
de  ese  pacto  no  había  constituido  ley  del  Estado,  concluyendo  de  aquí 
que  el  pacto  impío  había  quedado  sin  valor,  y  los  derechos  que  por  él 
juzgaba  adquiridos,  eran  completamente  ilusorios.  Se  llenaría  justa- 
mente de  temor  y  de  sobresalto  considerando  que  si  el  Gobierno  se 
atreve  hoy  á  romper  vínculos  tan  augustos  y  sagrados,  cuales  son  los 
que  resultan  entre  la  República  y  el  Representante  de  Dios  sobre  la 
tierra,  mañana  se  atreverá  á  despedazar  los  derechos  individuales  del 
pueblo  nicaragüense. 

III 

Tal  vez  no  se  ha  hecho  la  suficiente  atención  á  otro  artículo  del 
Concordato  que  aclara  sobremanera  la  presente  cuestión  y  la  decide 
de  un  modo  victorioso  contra  cualquiera  que  sostenga  no  ser  permi- 
tido por  las  leyes,  el  establecimiento  de  los  Institutos  religiosos. 


El  art.  1."  del  Concordato  dice  así:  «La  Kelit;ión  Católica,  Apostó- 
I  Romana  es  la  religión  del  Estado  en  la  República  de  Nicaragua 
conservará  siempre  con  todos  los  derechos  y  prerrogativas  de 
debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y  las  disposiciones  de  los  sagra- 
Cánones. 

Es  indudable  que  uno  de  los  derechos  de  que  goza  la  Religión 
ilica  es  el  de  poder  establecer  por  todo  el  Orbe  católico  Corpora- 
es  religiosas,  siendo  estas  como  son,  derivación  de  su  poder  natu- 
rxpansivo,  frutos  de  su  prodigiosa  fecundidad. 
La  Religión  Católica  goza,  pues,  del  derecho  de  desarrollar  su 
za  divina,  no  .solamente  en  virtud  de  su  propia  naturaleza,  sino 
lien  de  la  ley  civil  que  se  lo  concede.  En  consecuencia,  el  Gobierno 
[tralimita  cuantas  veces  coarta  la  acción  benéfica  de  la  Religión, 
liéndose  al  establecimiento  de  las  Comunidades  regulares,  por 
)  medio  egerce  la  Iglesia  en  mucha  parte  esa  acción  para,  el  soste- 
ento  y  la  propagación  de  la  moral  cristiana. 

Esto  es  tan  cierto  que  los  Poderes  enemigos  de  la  Iglesia  al  pros- 
ir  las  Ordenes  religiosas,  tienen  por  blanco  principal  debilitar  la 
cncia  del  catolicismo,  despojándolo  de  la  cooperación  eficaz  que 
Ordenes  le  prestan.  Así  lo  confiesan  la  Prusia  protestante  y  las 
ones  que  imitan  su  política  perseguidora.  Atacar  los  Institutos  re- 
sos  y  expulsarlos  del  territorio  en  que  residen,  se  ha  considerado 
ipre  como  un  verdadero  ataque  A  la  Iglesia  católica,  y  ella,  en 
to,  así  lo  considera.  Cómo,  pues,  el  Gobierno  nicaragüense  los 
ilsaria,  sin  hacerse  reo  de  un  atentado  contra  el  primer  artículo 
na  Convención,  por  el  que  se  ha  comprometido  la  Nación  d  cen- 
ar A  la  Religión  todos  sus  derechos  y  prerrogativas? 
^a  ley  de  Dios  y  las  disposiciones  de  los  sagrados  Cánones  dan 
importancia  providencial  á  la  existencia  de  los  Institutos  regula- 
considcrAiidolos  como  un  auxilio  del  cielo,  como  una  porción 
!ta  de  la  Iglesia  misma,  como  el  más  bello  ideal  de  la  santidad  y 
;cción  de  que  la  dotó  su  divino  fundador.  Xo  se  le  puede  despojar 
lespojarla  de  lo  más  grande,  sublime  y  divino  que  ella  posee, 
ún  gobierno  católico  en  tal  caso  puede  atírmar  que  conserva  A  la 
íión  sus  derechos  y  prerrogativas,  si  por  otra  parte  proscribe  á 
tutos  que  le  son  tan  útiles. 

*io  nos  parece  propio  del  momento  recordar  ciertos  sofismas  que 
lO  repetidos  y  mil  veces  confundidos  no  pueden  hacer  mella  en 
ún  hombre  de  inteligencia  y  de  recto  corazón.  Los  frailes  ó  mon- 
10  son  la  religión,  han  dicho  algunos,  el  clero  basta.  A  pueblos 
lieos  debería  satisfacer  la  respuesta,  de  que  la  Iglesia  católica  no 
!  ese  parecer.  Pero  sin  entr.ir  en  largas  discusiones  añadiremos. 
ú  espíritu  por  el  que  subsisten  los  Institutos  religiosos,  es  el  espi- 
de la  religión:  que  si  los  pueblos  han  sido  buenos  católicos  sin 
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ellos,  pueden  serlo  mucho  mejores  con  ellos,  y  que  si  el  clero  ha  hecho 
gran  bien,  lo  hará  mayor  ayudado  de  otros  obreros  del  Evangelio;  y 
tanto  más,  cuanto  en  mayor  número  sean. 

IV 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  las  leyes  de  la  Repú- 
blica lejos  de  impedir  el  definitivo  establecimiento  de  las  Comunidades 
religiosas,  lo  permiten  evidentemente. 

Pero  supongamos  que  no  existan  esas  leyes  de  que  hemos  hablado; 
no  hay  otras  que  les  dan  un  incuestionable  derecho  de  establecerse  en 
la  República  si  lo  tienen  á  bien?  Las  hay,  y  en  fuerza  de  ellas  no  podrá 
el  gobierno  espresarse  en  el  sentido  general  que  ha  dado  á  su  propo- 
sición. ^ 

Parécenos  fuera  de  duda,  que  una  asociación  no  reconocida  por  el 
gobierno,  no  puede  disfrutar  de  los  derechos  que  le  otorgaría  un  reco- 
nocimiento legal.  Convenimos  en  que  una  Comunidad  religiosa  no  es 
persona  civil,  mientras  la  ley  no  la  reconozca  bajo  esa  especialidad,  y 
por  consiguiente,  que  la  Autoridad  á  nada  se  obliga  bajo  ese  concepto. 
Pero  el  no  ser  asociación  reconocida  como  persona  civil,  el  no  tener 
ante  la  ley  aquellos  derechos  inherentes  á  su  modo  de  ser,  le  priva  de 
otros  que  todo  gobierno  está  obligado  á  respetar? 

Qué  leyes  de  la  República  niegan  el  derecho  de  vivir  unidos  varios 
individuos  bajo  un  mismo  techo,  comer  en  una  misma  mesa,  estu- 
diar, trabajar,  orar  juntos  y  á  las  mismas  horas? 

El  hecho  solo  de  no  ser  reconocidas,  no  hace  á  las  asociaciones 
ilegales.  No  será  una  persona  civil,  no  se  constituirán  por  la  ley  un  ser 
colectivo  que  puede  poseer,  adquirir,  requerir  en  justicia  y  gozar  de 
los  privilegios  de  cooperaciones  reconocidas;  y  de  consiguiente  sin 
este  reconocimiento  sus  votos  religiosos  se  consideran  como  vínculo 
de  conciencia,  no  como  vínculo  legal,  en  cuya  virtud  podría  la  justicia 
ordinaria  obligar  al  religioso  que  abandona  la  Comunidad  á  que  vuel- 
va á  la  obediencia  de  sus  suiteriores;  pero  de  aquí  no  es  posible  dedu- 
cir que  los  institutos  religiosos  no  tengan  otros  medios  de  vivir  en  co- 
mún aprobados  por  las  leyes,  sin  que  deban  ser  tenidos  por  ilícitos  y 
prohibidos.  Quién  no  vé  que  existe  un  medio  entre  la  ley  que  erige  una 
corporación  en  persona  civil  y  una  ley  de  intolerancia  que  la  prohibe? 
Este  medio  sería  el  que  la  humanidad  y  la  razón  concedan  á  toda  la 
especie  humana;  el  de  vivir  según  el  modo  que  á  cada  cual  le  parece 
más  conveniente,  el  de  seguir  una  regla  monástica  cuando  quiera,  de- 
jarla cuando  lo  juzgue  á  propósito,  sin  que  esta  variación  influya  en 
sus  derechos  individuales. 

No  se  confundan  pues  dos  cosas  muy  distintas,  la  asociación  no  re- 
conocida, y  la  asociación  ilícita  yprohibida.  La  falta  de  reconocimiento 
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constitucional  no  lleva  consigo  la  iliceidad  y  prohibición  legal;  el  no 
obtener  derechos  especiales  bajo  su  denominación  especial,  no  le  arre- 
bata los  derechos  generales  de  una  asociación  cualquiera,  si  la  ley  no 
la  prohibe  expresamente  bajo  el  concepto  de  asociación. 

Puede  la  ley  prohibir  y  hacer  en  este  caso  ilícitas  las  asociaciones 
religiosas?  no;  sería  un  abuso  de  autoridad  }■  de  fuerza.  Esto  es  evi- 
dente en  un  gobierno  católico,  porque  sería  oponerse  á  la  religión  que 
las  aprueba  y  protege,  y  mayor  sería  el  abuso,  cuando  un  gobierno  ha 
prometido  solemnemente  conservar  los  derechos  del  catolicismo,  cuan- 
do se  ha  comprometido  á  su  establecimiento,  entendiéndose  para  ello 
con  la  autoridad  diocesana. 

En  la  actual  legislación  moderna  la  misma  importancia  moral  re- 
sulta por  parte  de  todos  los  gobiernos  que  se  dicen  liberales.  La  razón 
es  perentoria.  La  asociación,  según  ellos,  es  dt  derecho  natural;  luego 
toda  asociación  cuyo  fin  no  sea  funesto,  es  sin  requisito  alguno  permiti- 
da; lo  exige  así  la  ley  primaria  de  la  libertad  individual,  por  la  cual  uno 
ó  más  individuos  pueden  reunirse  para  un  objeto  bueno,  para  orar  en 
común  y  practicar  otras  acciones  análogas.  No  llevaría  el  sello  del  ab- 
surdo,  de  un  verdadero  atentado  contra  la  libertad  del  individuo,  por 
el  solo  hecho  de  haber  pronunciado  tres  ó  más  votos  y  vivir  asociados, 
obligar  á  uno  de  ellos  á  trasladarse  á  otro  lugar  distinto  de  aquel  en 
que  reside,  y  si  no  lo  hace,  porque  cree  estar  en  su  derecho,  condenar- 
le á  ser  llevados  por  agentes  de  la  policía?  No  creemos  que  uno  solo 
afirme  lo  contrario.  La  inviolabilidad  de  domicilio  exige  igualmente 
que  ningún  asociado  pueda  ser  arrancado  de  su  casa  de  habitación, 
y  la  ley  impide  allanarla.  Ahora  bien,  con  qué  derecho  las  asociado- 
nes  religiosas,  compuestas  de  personas  domiciliadas  en  una  casa  cual- 
quiera, con  un  fin  altamente  honesto,  podrían  ser  extrañadas  del  suelo 
en  que  habitan?  La  más  escandalosa  arbitrariedad  se  atreviera  sola- 
mente á  arrogarse  este  derecho  consagrado  por  la  legislación  mo- 
derna. 

No  pretendemos  sin  embargo  establecer  que  la  autoridad  no  pue" 
da  reglamentar  estas  leyes  naturales,  proclamadas  por  el  derecho  ac- 
tual; lo  puede  sin  duda  con  tal  que  deje  en  su  lugar  las  libertades  res- 
pectivas, y  adopte  las  medidas  convenientes  al  orden,  sin  atentar  á  la 
sustancia  del  derecho  inviolable  de  estas  libertades. 

Así  lo  entienden  los  pueblos  que  se  llaman  libres  y  que  lo  son  real- 
mente y  no  de  nombre.  La  Holanda,  la  Bélgica,  la  Francia,  la  Inglate- 
rra, los  Estados  Unidos,  Chile,  y  otros  países,  han  comprendido  de  ese 
modo  la  libertad  de  asociación.  Mr.  Gladstone  se  gloriaba  de  haber 
hecho  á  la  Religión  católica,  servicios  más  liberales  que  ningún  otro 
país,  y  haberla  puesto  al  abrigo  de  todas  esas  restricciones  que  enca- 
denan la  acción  de  la  Iglesia.  Roberto  Peet  luchaba  en  las  Cámaras 
inglesas  no  solamente  contra  las  pasiones  de  sus  enemigos,  sino  contra 
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las  pasiones  de  sus  amibos,  contra  las  pasiones  de  los* que  le  habían 
elevado  al  poder,  contra  los  perjaicios  del  partido  mismo  que  re- 
presentaba en  el  ministerio,  y  luchaba  valerosamente  contro  ellos;  sa- 
béis por  qué?  No  por  el  interés  de  su  propia  relijíión,  ó  de  su  propia  po- 
lítica; sino  en  interés  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  «nadie  debe  estar 
más  ufano  que  yo,  decía,  de  tener  la  confianza  de  un  partido  político; 
pero  yo  no  podría  reconocer  que  un  ministerio  esté  obligado,  en  pre- 
sencia del  partido  que  le  ha  elevado,  á  sacrificar  sus  convicciones 
personales  á  las  exigencias  de  ese  partido.  Yo  miraré  como  el  día  más 
feliz  de  mi  vida,  aquel  en  que  me  sea  permitido  obrar  como  miembro 
independiente  del  parlamento».  Así  defendía  la  libertad  de  asociación 
el  gran  ministro. 

Era  tan  urgente  manifestar  al  soberano  congreso  por  medio  del 
mensaje  la  existencia  de  las  corporaciones  religiosas,  y  manifestarla 
del  modo  hostil  con  que  lo  hace?  No  era  imprudente  pronunciarse  de 
antemano  contra  la  ilegalidad  de  esa  existencia,  cuando  esa  ilegalidad 
pretendida,  podía  ser  considerada  como  muy  problemática?  No  era 
posible  al  gobierno  hallar  un  motivo  á  lo  menos  de  apariencia  legal, 
cuando  tantos  existen  legales,  según  lo  hemos  enumerado? 

Si  el  gobierno  se  creía  en  el  deber  de  elevar  á  las  cámaras  su 
opinión  sobre  la  existencia  de  esas  corporaciones,  que  hasta  ahora 
todos  reconocían  como  transitoria,  había  medio  de  hacerlo  menos 
duro,  y  por  lo  tanto  más  en  razón,  más  conforme  con  lo  que  la  justicia 
y  la  humanidad  reclaman  Si  el  gobierno  juzgaba  esa  existencia  ilegal, 
debía  serlo  antes  de  la  fecha  del  mens  ije;  de  consiguiente  al  emitir  su 
opinión  en  los  términos  en  que  lo  hace,  podía  ser  acusado  por  el 
mismo  congreso  de  haber  faltado  á  su  cometido  de  velar  por  la  ejecu- 
ción de  las  leyes.  Si  el  congreso  quisiera  juzgar  por  lo  que  adelanta  el 
mensaje,  el  compromiso  del  gobierno  es  no  pequeño,  puesto  que  debía 
haber  procedido  del  modo  que  lo  indican  las  leyes  haciendo  cesar  una 
violación  consentida  por  tan  largo  tiempo. 

Ni  salva  al  gobierno  decir  que  los  miembros  de  esas  corporaciones 
á  título  de  asilados  han  podido  existir  en  el  territorio  hasta  este  mo- 
mento; porque  bajo  ese  mismo  título  existían  al  dirigir  el  mensaje,  y 
en  el  mismo  concepto  pueden  continuar  existiendo.  Fija  por  ventura 
la  ley  un  tiempo,  durante  el  cual  se  han  de  considerar  de  ese  modo,  y 
que  transcurrido,  su  existencia  no  caiga  ya  bajo  la  salvaguardia  del 
asilo?  Pues  si  no  existe,  como  es  la  verdad,  no  está  al  arbitrio  del 
gobierno  el  asignarlo,  ni  las  leyes  suponen  infractor  ó  reo  al  que 
interpreta  la  ley  en  favor  de  la  libertad,  en  caso  de  silencio  por  parte 
del  legislador  ó  de  insuficiencia  de  sus  palabras  en  la  manifestación  de 
su  voluntad. 
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Supuesto  que  el  gobierno  se  juzgara  obligado  á  dar  cuenta  de  la 
existencia  de  corporaciones  religiosas  en  el  territorio,  la  fórmula 
imparcial  nos  parece  que  debía  ser  la  de  un  simple  anuncio,  expresan- 
do no  ser  definitivo  su  establecimiento  hasta  obtener  la  autorización 
por  la  ley  requerida.  Expresar  de  este  modo  la  permanencia  de  esas 
corporaciones,  era  el  verdadero  sentido  en  que  ellas  mismas  se  consi- 
deran en  el  país,  como  lo  prueba  el  no  haber  propuesto  cosa  alguna 
por  medio  de  la  autoridad  diocesana. 

Cuánto  diste  esa  fórmula  imparcial  de  la  empleada  por  el  mensaje, 
no  es  difícil  de  ver.  Este  se  adelanta  á  afirmar  qué  las  leyes  no  permi- 
ten su  establecimiento  definitivo,  lo  que  es  imposible  sostener,  y  coloca 
además  al  Gobierno  en  una  posición  no  poco  embarazosa,  en  presencia 
de  aquella  gran  parte  del  pueblo  que  juzga  legal  el  establecimiento  de 
los  institutos  religiosos.  Es  prudente  enagenarse  la  voluntad  de  esa 
parte  de  la  nación,  en  las  actuales  circunstancias?  No  nos  parece:  los 
hombres  políticos,  si  no  quieren  ser  el  blanco  de  una  oposición  siste- 
mática, no  deben  hacerse  el  eco  de  un  partido,  sino.de  la  ley  y  la 
justicia,  y  sin  renunciar  á  sus  particulares  opiniones,  deben  tener 
siempre  en  mira  sus  sagrados  intereses.  Ahora  bien,  ignoraba  el  go- 
bierno que  su  proposición  iba  á  herir  un  gran  número  de  susceptibili- 
dades, que  los  partidos  opuestos  la  recogerían  como  un  arma  que  bien 
manejada  podría  combatir  con  éxito  por  la  justicia  y  la  legalidad? 
Ignoraba  que  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad  se  creerían  ofendi- 
dos viéndola  restringida  y  aun  sofocada;  que  los  hombres  profunda- 
mente religiosos  se  mostrarían  irritados,  tanto  por  la  poca  protección 
que  las  corporaciones  religiosas,  tan  queridas  de  la  Iglesia  católica, 
hallaban  en  su  gobierno,  como  también  por  la  falta  de  agradecimiento, 
con  que  el  gobierno  pagaba  el  fruto  que  algunos  de  esos  religiosos 
habían  hecho  en  tan  corto  tiempo  á  la  República. 

La  moralidad  y  la  religión  son  un  inmenso  beneficio,  y  el  pueblo 
ha  admirado  los  trabajos  de  esos  religiosos  por  fortalecerlas  y  acre- 
centarlas en  su  corazón.  No  ocurriría  fácilmente  á  todos,  que  no  se 
sabía  apreciar  ese  gran  beneficio  por  los  que  más  que  el  pueblo  esta- 
ban obligados  á  él?  No  atestigua  un  gran  número  de  poblaciones,  que 
unos  cuantos  misioneros  han  atravesado  el  país,  dejando  en  él  encen- 
dida la  fe,  acrecentada  la  piedad  y  morigeradas  las  costumbres?  Y 
cuando  el  mismo  gobierno  ha  podido  escuchar  la  predicación  evangé- 
lica de  esos  religiosos,  cuando  ha  visto  lo  que  tal  vez  hasta  entonces  no 
presenció  jamás,  tantos  hombres  suspendidos  de  la  palabra  ardiente 
del  Apóstol,  codiciosos  de  perdón  y  de  gracia,  reparar  injusticias, 
remover  escándalos,  pedir  paz  para  sus  conciencias  y  prometer  para 
lo  sucesivo  una  conducta  más  que  conforme  con  la  moral  del  Evange- 
lio; ese  mismo  gobierno  pudiera  hacerse  recomendable  á  los  pueblos 
mostrándose  abiertamente  enemigo  de  sus  bienhechores? 
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Estamos  seguros  de  la  inmensa  popularidad  que  se  hubiera  gran- 
jeado la  presente  administración  si,  abandonando  toda  senda  tortuosa, 
se  hubiera  declarado  francamente  por  los  institutos  religiosos. 

En  esta  difícil  posición  suponiendo  que  llegase  hoy  la  discordia  á 
remover  los  cimientos  del  edificio  social  centro-americano;  hallaría  el 
gobierno  dispuestos  los  ánimos  de  todos  los  nicaragtienses  á  apoyar 
lealmente  su  autoridad  y  su  fuerza?  Ko  nos  hagamos  ilusiones;  por  más 
seguridades  que  nos  ofrezca  el  mensaje,  nosotros  pensamos  que  los 
Estados  centro-americanos  están  sobre  un  volcán  que  puede  reventar 
no  muy  tarde.  La  paz  está  lejos  de  hallarse  consolidada  en  Honduras, 
y  en  el  Salvador  son  muchos  los  elementos  de  discordia  que  han  susci- 
tado pasiones  enconadas,  medidas  impolíticas;  Guatemala  no  acaba  de 
sofocar  la  guerra  de  montaña,  por  el  contrario  advertimos  que  toma 
cada  día  más  cuerpo  y  que  en  el  seno  de  la  administración  hay  una 
oposición  pujante;  el  horizonte  de  Costa-Rica  no  aparece  tao  claro  que 
no  se  nos  muestre  de  cuando  en  cuando  amenazante:  son  estas  circuns- 
tancias á  propósito  para  poner  un  óbice  á  la  unión  de  todos  nuestros 
pueblos?  No  son  necesarias  grandes  reflexiones  para  convencernos 
que  una  imprudencia,  una  indiscrección  que  tienda  á  dividirnos,  sería 
en  extremo  fatal  para  Nicaragua. 

•  VI 

Si  no  es  una  oposición  á  los  grandes  principios  religiosos  que 
profesa  Nicaragua,  si  no  es  querer  atentar. á  las  leyes  de  asociación, 
de  inviolabilidad  de  que  goza  por  la  ley  todo  el  que  habita  el  territorio 
de  la  República;  qué  ha  movido  al  gobierno  á  expresarse  en  su  men- 
saje de  un  modo  tan  poco  favorable  á  las  corporaciones  religiosas? 
Qué  teme  si  llegara  á  ser  definitivo  en  Nicaragua  su  establecimiento? 
Que  se  propague  el  elemento  religioso  en  nuestros  pueblos?  Puede 
suponerse  esta  idea  en  el  Presidente  de  un  estado  católico,  que  profesa 
serlo  y  que  ha  jurado  conservar  sus  derechos  y  prerrogativas?  Abriga 
acaso  el  gobierno  las  viejas  y  necias  prevenciones  de  espíritus  antica- 
tólicos, recela  que  esos  institutos  sean  un  óbice  al  progreso  de  las 
instituciones  liberales? 

Jamás  hemos  creído  que  la  libertad  se  afiance  en  los  pueblos  por 
medio  de  la  intolerancia  de  la  Religión  Católica:  la  libertad  para 
hacerse  fuerte  y  estable  no  necesita  de  proscripciones,  de  persecución 
de  las  órdenes  religiosas.  Este  medio  no  lo  emplean  sino  los  gobiernos 
débiles,  los  gobi^nos  que  confunden  la  libertad  con  el  odio  á  los 
principios  revelados  del  catolicismo;  los  gobiernos  pusilánimes  que 
suelen  volverse  déspotas  cubriéndose  con  el  nombre  de  liberales.  La 
libertad  no  teme  el  bien  y  el  catolicismo  es  el  bien,  el  grande  y  divino 
bien,  que  el  Hombre-Dios  ha  traido  á  la  humanidad.  La  libertad  y  la 
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religión  son  hermanas,  frutos  del  árbol  de  la  cruz,  hijas  ambas  del 
Dios  que  crucificaron  los  enemigos  del  bien  y  de  la  libertad.  Estos 
perseguían,  calumniaban,  escupían  al  gran  Bienhechor  del  Mundo 
porque  les  ofendía  la  luz,  les  hería  la  verdad,  les  estremecía  la  liber- 
tad que  Jesucristo  ofrecía  á  las  naciones  esclavas  de  la  ignorancia  y 
del  error. 

Quiere  el  gobierno  que  nos  expresemos  en  un  lenguaje,  más  en 
consonancia  con  los  modernos  del  día?  Lo  haremos  así;  pero  tomare- 
mos la  idea  y  la  expresión  á  uno  de  los  prohombres  de  las  libertades 
modernas. 

Uno  de  los  republicanos  de  Francia  escribía  á  La  Reforma^  perió- 
dico de  Italia,  conocido  por  su  liberalismo,  Mr.  Labonlaye,  con  una 
lógica  contundente,  bajo  el  punto  de  vista  liberal  reprendía  en  su 
sentido  lo  mismo  que  hoy  día  se  debe  reprender  á  los  gobiernos  que 
quieren  la  libertad  para  todos,  menos  para  las  corporaciones  reli- 
giosas. 

«Veo  con  pesar,  decía,  que  queréis  suprimir  las  congregaciones 
religiosas  y  herir  el  derecho  de  asociación,  aun  respecto  de  aquellos 
que  según  nuestro  parecer,  usarán  mal  de  ella;  pero  que  este  mal  uso 
no  perjudica  sino  á  sí  mismos  y  no  ponen  de  modo  alguno  en  peligro 
la  libestad  de  los  demás». 

«Impedir  á  los  individuos,  por  ser  monjes,  de  vestirse  como  gusten 
y  de  servir  á  Dios  á  su  modo,  es  una  empresa  sobre  la  conciencia  que 
me  es  imposible  aprobar». 

«Dícese  que  dejar  á  la  Iglesia,  ó  á  los  Jesuitas,  que  no  hacen  sino 
una  misma  cosa  con  la  Iglesia,  el  derecho  de  asociación,  de  enseñanza, 
de  predicación,  de  propaganda,  es  dejar  los  cuatro  quintos  de  la  po- 
blación italiana  entre  las  manos  de  los  más  crueles  enemigos  de  la 
civilización,  de  las  luces,  de  la  libertad.» 

«Razonar  así  es  condenarse;  es  declarar  que  en  un  Estado  fundado 
sobre  la  soberanía  nacional,*una  minoría  de  un  quinto  tiene  el  derecho 
de  disponer  de  la  creencia  y  de  la  conciencia  del  resto  de  la  nación». 

«Qué!  tenéis  la  prensa,  la  tribuna,  el  derecho  de  reunión  y  de  aso- 
ciación; podéis  hacer  conferencias,  enseñar,  fundar  bibliotecas,  y  te- 
neis  miedo  de  la  sombra  de  un  Jesuíta?  No  tenéis  ya  fe  en  la  verdad?» 

«En  esta  parte  Mr.  de  Bismark  emprende  el  combate  contra  los 
Obispos,  que  defienden  su  independencia  religiosa;  pronto  conocerá,  y 
á  costa  suya,  lo  que  Napoleón  I  llamaba  tan  justamente  la  impotencia 
de  la  fuerza.  Es  más  fácil  abatir  á  un  pueblo  con  las  armas  en  la  mano, 
que  despojar  y  hacer  ceder  la  conciencia  de  una  mujer  anciana  y  de 
un  pobre  eclesiástico». 

«Tened  el  valor  de  la  razón.  No  tenéis  el  derecho  de  emplear  la 
fuerza  contra  una  persona  indefensa.  Respetando  la  libertad  de  vues- 
tros adversarios,  vosotros  los  desarmáis.  Enseñan,  decís,  el  odio  á  las 
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instituciones  nacionales:  enseñadlos  á  amar  esas  instituciones.  Por  qué 
queréis  que  las  amen,  si  no  les  traen  sino  la  persecución?  Cuando  el 
primer  venido  puede  enseñar  que  el  hombre  no  es  más  que  materia 
y  no  hay  nada  más  que  esperar  más  allá  de  la  tumba;  no  queréis  que 
un  sacerdote,  ó  que  un  religioso  tenga  el  derecho  de  predicar  á  Jesu- 
cristo y  de  proclamar  en  nombre  del  divino  Salvador  la  doctrina  de  la 
fraternidad  universal?  Qué  ganáis  con  eso?  No  veis  que  armáis  contra 
vosotros  á  todos  los  padres  y  madres  de  familia  que  tienen  algún  cui- 
dado del  alma  de  sus  hijos?...» 

«Yo  estoy  con  los  Sacerdotes  y  religiosos  en  todas  partes  donde 
se  les  persigue:  estoy  con  ellos  cuando  reclaman  la  libertad,  aun  para 
servirse  de  ella  contrariamente  á  mis  deseos;  no  estoy  con  ellos  cuando 
quieren  dominar,  reinar;  pero  para  resistirlos  en  este  caso,  yo  no 
quiero  ni  acepto  otras  armas  que  la  libertad». 

«En  verdad  que  es  triste  pensar  que  al  fin  del  siglo  XIX  estemos 
tan  poco  adelantados  que  se  quieran  volver  á  empezar  las  faltas 
del  XVm». 

■ 

«Continuad  combatiendo  con  vuestro  valor  y  talento  para  defen- 
der á  vuestros  adversarios  injustamente  amenazados,  y  quedemos 
ambos  siempre  fieles  á  la  divisa  de  los  verdaderos  liberales:  Justicia 
para  todos,  libertad  para  todos.* 


VII 

Después  de  tales  principios,  los  únicos  verdaderos  en  el  sentido 
liberal  de  las  instituciones  modernas,  el  Gobierno  no  puede  abando- 
narlos por  complacer  á  bastardas  ideas,  que  no  son  ciertamente  las 
del  pueblo  de  Nicaragua.  Confiese  francamente,  ó  que  no  intenta  se- 
guir en  su  Administración  la  senda  de  los  principios  religiosos,  ni  de 
la  libertad  moderna,  ó  que  quiere  ciego  ser  llevado  á  remolque  de 
esos  gobiernos  proscriptores,  de  los  que  se  deja  imponer  la  ley. 

No  olvidaremos  jamás  nuestra  vergüenza  si  permitiéramos  ser 
arrastrados  por  gobernantes  que  no  son  los  nuestros,  ni  olvidaríamos 
tampoco  la  administración  que  nos  creyó  tan  faltos  de  dignidad  y  de 
energía,  é  incapaces  de  resistir  á  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la 
justicia.  Estas  son  bastante  poderosas  contra  la  opresión  y  en  ellas 
encontraríamos  la  fuerza  y  el  valor  que  fuera  menester  para  combatir 
una  injusticia  y  tiranía. 

El  miedo  suele  crearse  inconvenientes  y  peligros  que  no  existen, 
ó  que  desaparecen  desde  el  momento  en  que  se  opone  á  la  amenaza 
una  resolución  enérgica  fundada  en  los  eternos  principios  de  la  ver- 
dad. Esta  firmeza  en  presencia  de  la  ley  hubiera  convertido  la  ame- 
naza en  respeto,  en  temor  por  parte  del  adversario  y  en  admiración 
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pueblo  natural  y  extranjero.  Esos  inconvenientes  se  hubieran  al 
lo,  y  Nicaragua,  satisfecha  de  sus  gobernantes,  se  haría  lengí 
a  proclamar  su  honor  y  bendecirlos.  El  miedo  abulta  y  acreciei 
inconvenientes,  la  energía  los  disminuye  y  los  hace  -desaparee 
mismo  modo  que  un  agresor  al  ver  pusilanimidad  y  Vacilación 
adversario,  se  hace  mAs  exigente  é  intolerante  y  hace  alarde 
i  fuerza  que  no  tiene  para  imponer  y  vencer  antes  de  medir  ¡ 
rzas. 

Tal  es  nuestro  parecer,  el  público  juzgará  de  su  verdad,  la  nací 
■  sus  Representantes,  de  la  Justicia  de  la  causa  en  cuyo  favor  a' 

León,  Enero  20  de  1S73. 

Cielo  Mayorga.     .  Buettavenluya  ffelva. 

Basilio  Salinas. 


XV    . 

CONVENIO 

CELEBRADO  CON  l,A  MUNICIPALIDAD  DE  CARTAZO   POBRE  LA 
DIRECCIÓN  DEL  COLEGIO  I>lí  PAN  H;iS  (ÍONZAGA 


Habiendo  la  honorable  Comisión,  por  acuerdo  de  3  de  Enero,  of 

0  á  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  la  dirección  y  enseñi 
del  Colegio  de  Cartago,  estos  altamente  agradecidos  á  la  confiar 
la  M.  I.  Representación  de  la  Provincia,  ponen  á  su  considcraci 
siguientes  bases  de  convenio: 

1."    La  II.  Comisión  pondrá  íl  disposición  de  los  KR.  PP.  el  Co 

1  de  San  Luis  hechos  en  él  los  reparos  de  más  urgencia,  arregla 
rocina  y  demás  olicínaslindispensables,  antes  del  1."  de  Febrero. 

2."  Los  PP.  se  harán  cargo  del  establecimiento  desde  ese  misi 
,  dando  principio  á  los  exámenes  para  clasificar  A  los  alumnos 
,  respectivos  cursos,  y  entre  tanto  se  irá  arreglando  el  local,  pi 
;  el  12  de!  mismo  mes  estén  en  él  los  alumnos  internos,  é  inaugui 
emnemente  el  13  el  curso  escolar. 

3."  Por  este  año  se  comprometen  los  PP.  á  una  clase  preparato 
os  tres  primeros  cursos  con  sus  respectivas  a.signaturas,  y  una  eli 
francés  6  inglés,  procurando  acomodarse,  en  cuanto  fuere  posit 
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al  reglamento  vigente,  sin  perjuicio  de  presentar  en  todo  el  año  á  la 
consideración  de  la  M  I.  Representación  las  mejoras  ó  modificaciones 
que  la  experiencia  de  otras  partes  y  la  que  en  este  país  vayan  adqui- 
riendo, puedan  aducir  á  dicho  reglamento. 

4.®  Por  este  año  y  mientras  se  arregla  convenientemente  el  edifi 
cío,  los  PP.  no  se  comprometen  á  atender  más  de  sesenta  alumnos  in- 
ternos y  semi-internos,  corriendo  de  su  cuenta  reglamentar  el  régi" 
men  interior,  con  la  consagración  y  asiduidad  que  se  merece  negocio 
de  tan  grave  importancia,  y  procurando  corresponder  á  lo  que  de 
ellos  esperan  los  padres  de  familia  y  la  M.  I.  Representación. 

5.**  Para  atender  á  tan  delicada  misión  y  por  exigirlo  así  el  orden 
y  moralidad  del  establecimiento  los  PP.  sólo  se  harán  cargo  de  alum- 
nos internos  y  semipupilos  que  no  bajen  de  nueve,  ni  pasen  de  catorce 
años. 

6.®  La  H.  Comisión  ó  la  persona  que  ella  designe  se  hará  cargo 
de  las  pensiones  de  los  alumnos,  suministrando  al  Secretario  los  gas- 
tos de  alimentación  de  todo  el  personal  del  Colegio. 

7.^  Por  lo  que  hace  á  la  asignación  de  los  Profesores  y  Director  é 
Inspectores  que  se  empleen  en  el  establecimiento,  careciendo  de  la 
experiencia  para  el  caso,  los  PP.  traspasan  sus  facultades  á  dos  ami- 
gos vecinos  de  Cartago,  que  son  don  Zacarías  García  y  don  Francisco 
Oreamuno,  para  que  en  vista  de  lo  que  suelen  retribuirse  en  el  país 
dichos  cargos,  convengan  en  las  condiciones,  dando  por  bien  hecho  lo 
que  ellos  hicieren. 

8.**  Supuesto  el  beneplácito  de  la  H.  Comisión,  ó  su  adhesión  á  los 
artículos  anteriores,  puede  ya  darse  al  público  el  anuncio  para  la 
apertura  del  Colegio  el  1.**  de  Febrero,  y  del  internado  y  semi-interna- 
do  el  13  del  mismo,  bajo  la  forma  adjunta  en  el  incluso  billete,  si  así  lo 
tuviere  á  bien  la  comisión. 

Dado  en  Cartago  á  15  de  Enero  de  1876. 

LuisJ,  España, 

« 

Nota.— Según  deducimos  de  las  Actas  Municipales,  este  convenio 
hecho  con  una  comisión  de  este  cuerpo  formada  por  los  señores  don 
F.  Mata,  D.  B.  Peralta  y  D.  Manuel  V.  Jiménez  sufrió  algunas  modifi- 
caciones. Los  señores  Comisionados  admitieron  todo§  los  capítulos 
como  equitativos,  advirtiendo  solo  verbalmente  acerca  del  6.**  que  la 
comisión  declinaba  la  administración  económica  del  Colegio  la  cual 
debía  quedar  á  cargo  de  sus  Directores:  acerca  del  7."  dijeron  que  en 
vista  del  estado  de  las  rentas  ofrecían,  80  pesos  por  la  dirección  y  otro 
tanto  por  cada  uno  de  los  cursos  que  se  fueran'  estableciendo,  mien- 
tras las  rentas  y  el  subsidio  del  Gobierno  lo  permitiesen,  debiendo  en 
caso  contrario  ajustarse  nuevo  convenio.  Mas  al  dar  cuenta  dichos 
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seflores  de  su  comisión,  el  municipio  ¡ntrod.ijo  otras  modiñcaciont 
Al  Art.  A."  añadió  la  clausula,  «sujetííndose  en  un  todo  á  los  regíame 
tos  del  Instituto  y  dando  preferencia  á  los  hijos  de  Cartago».  Al  artfc 
lo  5  °  se  agregó:  «Sin  perjuicio  de  recibir  los  externos  que  se  prese 
ten,  esmerándose  en  la  educación  é  instrucción  de  estos  lo  mismo  q 
en  la  de  aquellos*. 

Además  desestimó  la  modificación  acordada  por  los  comisionad 
sobre  el  dejar  á  los  directores  la  administración  económica  del  Col 
gio,  les  hizo  disminuir  la  pensión  para  los  alumnos  y  les  obligó  á  c 
menzar  desde  luego  con  cuatro  cursos  además  de  la  clase  preparatori 
Aunque  los  PP.  en  todo  se  mostraron  sobradamente  condescendientt 
no  por  eso  tuvieron  nunca  completamente  á  su  favor  aquel  cuerpo, 
si  se  mantuvo  el  Colegio,  sólo  se  debió  .1  la  influencia  de  los  Padres  i 
familia. 


V 
COREESPONDENOIA 

DE  ALGUNOS  CADECILl.AS  IW.  I.US  IMHOS  RKRELADOS 


San  Pablo,  Marzo  21  de.lSHl. 

Señor  Reformado  de  San  Díonicio. 

Felipe  Barrera. 

El  dia  de  hoy  lo  escribo  en  Usted  saludo  cn.su  sana  voluntad  d 

Dios,  después  de  saludado  le  digo  Señor  tenga  la  vondad  de  recibí 

mis  nota  en  pondrá  Usted  en  el  acto  mismo  que  nosotros  estamc 

comonicado  con  todos  los  Capitanes  Carlos  Mendoza,  Capitán  Eduai 

do  López,  Hilario  Sevilla,  Cap¡.tan  José  Manuel  Hernández,  Secundin 

Polanco,  Vicente  García,  Ignacio  Palacio,  el  Teniente  Marcelo  Hei 

nandez,  el  Sargento  Trinidad  Cruz,  Sargento  Ignacio  Rodríguez,  ( 

Cabo  1."  León  Guido,    el   Sargento   del   Matasano  y  Sargento  d 

Jucuapa,  el  Sargento  del  Potrero  de  Yasica  todos  estamos  convenido 

nosotros  que  el  Ejercito  que  mañana  Lunes  sin  falta  bienc  á  donde  y 

á  reunir  todos  en  San  Pablo,  los  San  Marco  para  ir  todos  unidos  par 

Matagalpa  á  darnos  las  manos  con  los  amigos  que  los  quieren  much 
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á  nosotros,  por  lo  mismo  vamos  á  saludar  á  los  padres  por  estimación 
que  se  tienen  con  nosotros. 
Soy  U.  afectisimo  servidor, 

José  Lorenzo  Pérez. 

Mas  aparecieron  en  el  fuego  acaudillando  Toribio  Mendoza  y 
Cruz  Méndez. 

Conforme.  Judicatura  de  1.*  Instancia.— Matagalpa,  Abril  2  de  1881. 

Román  Valenzuela. 


Sapote,  Marzo  22  de  1881. 
Señor  Capitán  Don  Lorenzo  Pérez. 
Apreciado  mi  Señor: 

Tengo  á  vien  dirijir  mis  cortas  letras  que  al  recibo  de  ellas  goce 
de  perfecta  salud,  junto  su  amable  familia. 

Señor  dispence  la  impolítica  en  que  yo  le  hago  esta  molestia,  de 
preguntarle  á  su  merced,  quiero  hoy  me  diga  con  este  esprofeso  que 
dirijo  á  donde  U.  que  si  es  verdad,  que  se  halla  propuesto,  al  tirarle  á 
Matagalpa,  si  es  que  Udes.  los  tres  Capitanes  que  me  indicó  en  la 
fecha  4  de  Marzo  que  yo  mandara  el  «Correo»  para  Managua,  pues  no 
se  ha  podido  mandar,  por  razón  que  el  quien  trajo  la  comicion  no 
puso  el  «correo»,  y  tienen  un  por  descuido,  pues  hablan  una  cosa  hoy 
y  otra  mañana,  pues  así  quiero  tener  noticia  de  U.  para  yo  terminar 
con  mi  gente  de  mi  mando  porque  no  tengo  esperanza  con  este  Capi- 
tán del  «Chile»,  hora  quiero  relacionar  con  U.,  lo  mismo  que  U.  hacia 
con  el  ñnado  mi  padre,  pues  yo  mandé  una  carta  en  vez  pasada  á 
U.  que  me  dijera  lo  que  debíamos  hacer. 

Se  sabe  por  noticia  que  U.  espera  un  Correo  de  Honduras,  si  es 
cierto  cuando  venga  me  manda  un  esprofeso,  es  porque  yo  no  estoy 
preparado  con  la  gente,  de  todo  lo  que  U.  sabe  me  mande  noticias, 
porque  yo  andube  antier  lunes  en  Matagalpa,  y  ya  están  parados  los 
postes  de  la  cuerda,  pues  están  hasta  el  Chilamate  de  la  hacienda  de 
Baldizon,  si  es  que  hagamos  el  animo  agamolo  antes  que  se  ponga  la 
cuerda,  pues  le  escribo  esta  carta,  es  porque  supe  que  trajeron  un 
poco  de  gente  de  «uluces»  amarrados  y  no  valla  ser  que  Udes.  se 
metan  al  pueblo  y  nosotros  sin  saber  y  digan  que  acompañamos  á  los 
del  sentro  asi  es  mejor  que  U.  me  mande  noticias  positivas. 

Soy  de  V.  su  afmo.  que  verlo  decea  y  no  escribirle  B.  S.  S.  M. 

Yo  el  cabo  1.®/.  Pantaleon  Guido.— Espero  su  contestación. 


+: 
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Potrero  de  Gurrion,  Mayo  24  de  1881 
Señor  Capitán  Don  Lorenzo  Pérez.  Mi  muy  estimado  amigo  y 
compañero  de  armas. 

Estoy  indagado  de  su  carta  acutográfica,  en  lo  cual  ya  me  dedica 
el  día  asignado  que  nos  debemos  dar  las  manos  con  los  Matagalpa, 
pues  el  Lunes  sin  falta-  me  tiene  por  allá  en  su  casa  para  dirijirlos 
siempre  ala  idea  que  llevamos,  y  si  hubiese  algún  retraso  por  el  mar- 
tes.entonces  mando  á  onde  el  Sargento  Landero,  para  que  Landero 
use  notiseile  á  mf  esto  es  por  algún  siacaso. 

Y  no  le  dice  mas  su  muy  afmo.  Serdor.  que  B.  M.  Mes. 

Carlos  Mendosa. 

San  Pablo  Marzo  28  de  1881. 
•  Señor  Sargento  Bernardo  Hernández,  de  la  Cañada  del  Mataeano. 
Tómese  razón  de  mí  con  el  ultimo  escrito,  nosotros  no  tenemos 
ningún  retraso,  que  mañana  es  la  reunión  para  despacharnos  el  cinco 
de  la  tarde  haver  si  acercamos  el  silencio  la  noche  ó  la  madrugada 
antes  que  toquen  la  Diana,  es  ct  último  termcno  que  podemos  acircular 
el  pueblo,  nada  mas  que  estamos  esperando  el  Capitán  Carlos  Mendo- 
za hoy  á  las  seis  de  la  tarde,  y  también  el  capitán  de  San  Marcos,  y 
hoy  mismo  esperamos  á  las  mismas  horas  al  Capitán  Hilario  Sevilla 
de  Uluce  con  el  de  Horno  á  unirse  aquí  en  San  Pablo  y  los  hemos  de 
unir  en  el  Plomo  ó  en  el  Serró  Partido  para  dirijirnos  todos  nosotros- 
Esta  es  la  ultima  razón  Q.  B.  S.  M. 

Lorenco  Peres. 


VI 
ACTA 

DEI.  CnNsl-:jO  DIO(.l-,SA\0  [)i:i.  APOSTOLADO  Dlí  I  A  ORACIÓN  EN 
I.EON  ni:  MCABAr.LA 


Sesión   del  26  de  Junio  de   1881. -Concurrieron  los  .Sres.  Presi- 
dente Oro.sco,  Alaniz,  Duhnn,  Reyes.  Tcran  y  Secretario  Monterey. 

I."  Se  acordó  e.\citar  al  limo- Sr.  Obispo  para  que  tome  bajo  su 
patrocinio  la  Ar^ocinción  de!  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  dándole  el 
primer  lugar  en  c.ite  Consejo,  y  que  represente  y  haga  los  oficios  i 
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los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  que  han  salido  expulsados  de 
esta  República,  de  la  misma  manera  que  lo  han  sido  de  todas  las  par- 
tes del  mundo  invadidas  por  las  ideas  y  principios  anticristianos;  es 
decir,  sin  fórmula  ninguna  de  juicio,  y  omitiendo  para  ellos  todo  lo 
que  no  se  niega  al  último  de  los  criminales:  los  hijos  de  San  Ignacio 
nos  han  hecho  ver  reproducidas  las  escenas  de  Jerusalén  en  tiempo  de 
Pilatos,  y  hemos  visto  en  ellos  víctimas  para  las  que  ha  habido  verdu- 
gos, jueces  no.  A  esta  Asociación  consta  plenamente  que  los  PP.  de  la 
Compañía  eran  imitadores  ñeles  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  los 

0  icios  de  su  ministerio  apostólico:  era  preciso  que  también  presenciá- 

1  amos  las  escenas  del  Pretorio  para  que  nada  faltara  á  la  copia.  Este 
Consejo  no  borrará  de  su  memoria  los  bienes  espirituales,  morales  y 
aun  materiales,  de  que  Nicaragua  es  deudora  á  los  PP.  de  la  Compa- 
ñía, y  no  era  posible  que  no  manifestara  el  pesar  que  le  causa  la  espe- 
cie de  orfandad  en  que  ha  quedado  á  consecuencia  de  haber  sido  arre- 
batados de  entre  nosotros  los  Padres  que  le  dieron  ser,  animación  y 
vida.  Sin  embargo,  la  Providencia  que  todo  lo  remedia  nos  ha  dado 
en  el  Pastof  de  la  Diócesis  un  segundo  Padre,  y  con  su  dirección  este 
Consejo  procurará  la  mayor  gloria  posible  de  Dios,  promoviendo  los 
nitereses  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

2."  Se  acordó  interesarse  en  el  ensanche  de  la  publicación  del 
«Amigo  del  Pufeblo»,  en  la  parte  religiosa,  y  esta  Secretaría  queda 
encargada  de  redactarla,  por  lo  cual  el  Sr.  Tesorero  se  hará  cargo  de 
suscribirse  al  «Mensajero  de  Tolosa»  y  á  la  Revista  Popular  de  Barce- 
lona. 

3.^  Se  acordó  hacer  el  corte  de  caja  al  Tesorero,  y  para  esto  se 
nombró  en  comisión  al  Sr.  Dubon. 

4.**  Se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Presidente 
Orosco,  Teran  y  Dubon,  para  que  pasasen  á  manifestar  al  limo.  Señor 
Obispo  la  disposición  que  hoy  se  acuerda,  poniendo  bajo  su  protección, 
y  dándole  un  lugar  preferente  en  este  Consejo. 

No  habiendo  más  que  tratar,  se  levantó  la  sesión. 
Apolonio  Orosco.— Gil  Reyes,— José  Monterey,— Manuel  I,  Teran, 
—Liberato  Dubon,— Anastasio  Ala  ni  3, 


VII 

SITUACIONES  DE  GACETA!! 


Hemos  pasado  aquí  en  Nicaragua  días  muy  amargos  i 
de  la  expulsión  de  los  RR.  PP.  Jesuítas.  Ya  tenían  logrado . 
gos  el  consumar  su  atentado,  estaba  todo  hecho  y  debier 
bastado  con  ese  triunfo  que  les  da  la  fuerza,  la  fuerza  sola 
de  la  autoridad.  Pero  no  se  contentTtn  con  eso:  quieren  que 
mos  las  gracias  como  á  defensores  de  la  tranquilidad  del  pi 
alabemos  como  A  políticos  inmaculados,  y  que  formando  d' 
tas  el  odioso  concepto  de  ineptos  ó  de  sanguinarios,  les  den 
á  sus  opresores  el  pasaporte  de  católicos  timoratos.  Y  par; 
con  aire  de  vencedores  nos  dicen:  =no  más,  no  más;  extinga 
nes  en  aras  de  la  concordia.» 

Es  famosa  la  situación  dada  en  la  Gaceta  y  después  ri 
con  garbo  en  mejor  edición. 

Escribí  esto  al  leerla;  pero  lo  había  dejado  entre  hojas 
hasta  que  un  amigo  me  ha  estrechado  para  que  .se  lo  común 
pues  él  lo  que  le  parezca. 

Principia  la  síVmíic/o»  de  la  Gaceta  haciendo  á  los  Pac 
sados  de  Guatemala  un  cargo  que  no  les  hizo  el  mismo  C 
que  los  expulsaba.  Nunca  habló  este  de  complicidad  de  los . 
revolución.  Subió  el  que  los  expulsaba  al  poder  por  medio 
volucion,  por  un  empuje  popular,  y  ^Héndose  Señor  de  todo. 
razones  de  alta  política,  no  quiero  Jesuítas»  Lo  que  equiva 
«Vayanse  porque  yo  mando».— A  lo  menos,  asi  era  mas  fra 
conderse  tras  de  sospechas;  y  .si  hubiera  tenido  el  mas  leve 
tal  complicación  de  Jesuítas  en  revolución,  el  camino  mas  i 
biera  sido  el  decirlo  como  uno  de  los  motivos  que  justifican 
dida  opuesta  á  los  principios  de  libertad  que  proclamaba. 

Los  Jesuítas  fueron  el  alma  de  un  Gobierno  en  Guater 
lo  han  sido  nueve  años  en  Nicaragua;  qué  le  parece  al  Edi 
ron  bajo  ese  Gobierno  como  han  vivido  entre  nosotros  en 
nistraciones  de  Quadra,  Chamorro  y  del  mismo  Gral.  Zava 
rece  al  Editor  de  la  Gaceta,  que  los  que  se  hallan  seguros  e 
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están  como  quien  espera  abna  postiza  que  venga  á  darle  vida?— 
¿Habrán  sido  los  Jesuítas  en  Nicaragua,  durante  los  nueve  años  de  su 
permanencia,  el  alma  de  la  Gaceta? 

Acusa  después  á  los  Jesuítas,  junto  con  los  acusadores  de  sus  pri- 
meros días  en  Nicaragua,  atribuyéndoles  doctrinas  antirepublicanas* 
absolutistas,  de  absorción  y  de  predominio.  ¿Cuales  son  esas?  Si  hay 
alguna  doctrina  que  en  lo  mas  mínimo  discrepe  de  las  doctrinas  y  del 
espíritu  de  la  Iglesia,  jamás  la  aceptan,  ni  mucho  menos  puede  darse 
por  suya;  y  bien  se  sabe  que  la  Iglesia  pide  orden  y  llámese  República, 
condena  el  despotismo  y  llámese  Real  Cédula.  -Esta  ha  sido  la  doc- 
trina de  los  Jesuítas. 

El  Presidente  Quadra  no  entró  en  intranquilidades  por  motivo  de 
los  Jesuítas,  sino  porque  los  enemigos  de  ellos  le  estrecharon,  unos 
desde  Guatemala,  otros  en  Nicaragua  mismo^  haciendo  valer  en  con- 
tra de  su  permanencia,  cuantas  medidas  depresivas  é  inicuas  se  hablan 
dado  en  otras  épocas  contra  determinadas  comunidades  religiosas, 
por  mandatarios  de  conocida  irreligiosidad  y  despotismo. 

Aquellos  recelos  despertados  en  Guatemala  por  la  permanencia 
de  los  Jesuítas  en  Nicaragua,  de  los  cuales  habló  al  Congreso  el  Mi- 
nistro Barberena,  l'ueron  solamente  fundados  en  el  empeño  que  aquel 
nuevo  Gobierno  de  Guatemala  tenia,  de  hacer  que  todos  los  Gobiernos- 
de  Centt;o-América  entraran  por  la  poítlica  esencialmente  antireligiosa 
que  él  había  iniciado,  y  de  la  cual  no  se  cansó  de  dar  pruebas  expul- 
sando Obispos,  apropiándose  Conventos,  absorbiendo  sus  rentas  y  sus 
bienes,  lanzando  Monjas,  desvistiendo  Clérigos,,  implantando  ense- 
ñanzas corruptoras,  no  dejando  nada  por  hacer  de  lo  que  han  hecho 
los  mas  crueles  opresores  de  la  Iglesia.— Y  era  natural  que  el  de  Gua- 
temala quisiera  hacerles  seguir  á  todos  sus  vecinos  ese  camino  porque 
creerla  justificarse  no  siendo  el  único  criminal  y  apóstata  en  su  ré- 


gimen. 


Tan  claro  se  \\ó  esto  que  el  Congreso  de  Nicaragua  no  hizo  nin- 
gún concepto  de  los  recelos  que  según  el  Ministro  Barberena  comen- 
zaban á  despertarse  en  los  Estados  vecinos.  Y  los  recelos  volvieron 
á  adormecerse  en  lo  público,  mientras  en  Nicaragua  hubo  gobernante 
que  no  quisiera  rebajarse,  ni  hacerse  cómplice:  rebajarse,  subyugando 
su  sistema  de  Gobierno  al  desvergonzado  casicazgo  de  Guatemala; 
hacerse  cómplice,  porque  el  crimen  de  hacer  guerra  contra  Dios,  en 
todo  cuanto  lo  manifiesta  públicamente,  parecía  ser  la  única  tarea  de 
los  descreídos  reformadores  —Pero  entre  tanto,  desde  allá  se  subven- 
cionaba á  los  periódicíos  antíreligiosos  de  Nicaragua,  se  pagaban 
agentes  secretos,  se  daban  comisiones  á  los  antipatriotas  y  falangistas 
para  negociar  rrrancjos  en  Costa  Rica  (Lie.  Selva!...)  se  contrataban 
sufragios,  candidaturas,  conciencias...  Todo  esto  hasta  que  hubo  quien 
adormeciera  y  dejara  tranquilas  á  todas  esas  intrigas;  ¿pero  como?... 
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Prometiendo,  como  se  dice  que  lo  hizo  el  Gral.  Zavala,  expulsa 
Jesuítas  en  ocasión  oportuna  para  burlar  al  pueblo. 

Esa  ocasión  era  la  que  buscaban  las  voces  de  alarma  dad, 
los  periódicos  gratiticados  ó  vendidos.  Por  eso  rechinaban  y  i 
contra  la  influencia  que  obtenían  los  Jesuítas  A  favor  de  su  vid 
chable,  de  su  consagración  á  los  trabajos  de  su  ministerio,  de  ¡ 
bilidad  para  con  pobres  y'  ricos,  de  la  fuerza  é  integridad  de  s 
trina.  Por  eso  les  calumnian  procurando  atraer  sobre  ellos  el  ói 
pueblo  diciendo  que  se  manifestaban  hostiles  A  la  instrucción  po 
¡Ellos!...  los  que  de  noche  y  de  dia  se  sacrilicahan  para  dar  la  ii 
cion  religiosa  que  debia  ser  el  fundamento  de  toda  ciencia;  le 
conocido  era,  que  sí  no  enseñaban,  lo  debían  á  oposiciones  ol 
sugeridas  por  el  miedo  á  Barrios  ó  por  la  política  antirelitíiosa  c 
insinuándose  por  donde  quiera. 

El  Editor  de  la  Gaceta  aduce  lo  sucedido  con  el  Instituto  di 
dente  como  una  prueba  clara,  evidente.  Sí,  el  traer  éste  hei 
prueba  clara,  evidente,  pero  no  de  la  hostilidad  de  los  Jesuit; 
enseñanza,  contra  la  cual  no  presentarán  con  verdad  un  solo 
ni  una  sola  palabra  de  ellos.  Eñ  prueba  clara,  evidente  de  que  la 
sion  de  los  Jesuítas  de  N'icaragua  os  una  medida  radicalmente  i 
ligiosa,  un  ataque  A  la  Iglesia,  una  proscripción  de  las  doctrinas 
licias,  un  medio  de  sumir  á  los  pueblos  en  la  ignorancia  religíc 
prueba  clara,  evidente  de  que  todas  las  sombras  de  responsab 
en  Matagalpa  acuñadas  en  la  Gaceta,  las  sospechas  inventadas 
Presidente,  las  intranquilidades  descargadas  por  el  Gobierno 
los  Jesuítas,  no  .son  mas  que  un  disfraz  para  desorientar  A  los  to 
que  no  vean  de  donde  nacen  todos  los  enojos. 

La  oposición  de  los  J  esuitas  al  proyecto  del  Gobierno  de  funí 
Uj  un  Colegio  en  León,  no  diré  que  es  un  sueño,  es  una  invenci 
lumniosa.  Únicamente  podian  haber  imaginado  tal  oposición  k 
tuvieran  guardada  la  intención  de  explotar  el  colegio  para  plant 
sistema  de  educación  ant  i  religiosa,  para  los  cuales,  sin  duda,  la  C 
nía  había  de  presentárseles  como  el  fantasma  vengador,  con  que 
un  asesino  antes  de  cometer  su  crimen.  Sin  que  los  Jesuítas  hi 
la  menor  cosa,  su  sola  presencia,  había  de  hacerles  sentir  gritos 
conciencia.— Si  es  que  llaman  oposición  de  los  Jesuítas  á  los  esfi 
que  hicieran  algunos  padres  de  familia  por  asegurarse  de  las  I 
bases  y  garantía.^  religiosas  con  que  se  fundaría  el  Colegio,  a 
para  ello  no  necesitaron  de  consejo  de  ningún  Jesuíta,  llámenla 
entonces  pasen  por  el  oprobio  de  confesar  que  su  plan  era  ar 
gioso,  pues  de  otro  modo  lo  que  esos  padres  de  familia  razonable 
hacían,  no  tenia  por  que  ser  visto  con  extrañeza. 

No  fueron  los  Jesuítas  los  que  advirtieron  los  errores  antir 
sos  del  discurso  de  instalación. —Ellos  no  estaban  presentes.— 
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mismo,  el  Alto  Clero,  y  los  padres  de  familia  de  conocida  sensatez  y 
veracidad  fueron  los  que  inmediatamente  mostraron  á  las  claras,  su 
sorpresa  por  los  principios  que  proclamaba  osadamente  el  Profesor 
ante  una  sociedad  de  conocida  religiosidad  y  pureza  de  fe.  Hay  mas: 
entre  los  mismos  empresarios,  por  mas  que  en  público  netjaron  des- 
pués el  hecho,  hubo  quienes,  dándolo  por  cierto,  lo  atribuyeran  á  ma- 
lignidad del  Profesor  para  deshacer  sus  compromisos.— Daba  de  ese 
modo  un  motivo  ostensible  de  queja  para  que  se  rescindiera,  pero  no 
por  moción  suya,  el  contrato. 

Llamen  trabajo  de  los  J.esuitas  contra  el  Colegio  la  predicación 
clara  y  precisa  de  los  principios  católicos;  pero,  de  este  modo  habian 
ellos  predicado  siempre;  los  sermones  en  ésta  ocasión  habian  princi- 
piado sin  prevención  ninguna  contra  el  Colegio;  y  si  ahora  herian  á 
los  que  apoyaban  al  Profesor,  pasen  ellos  entonces  por  confesar  que 
había  una  marcada  oposición  entre  el  sistema  de  enseñanza  iniciado 
en  el  Colegio  apo3''ado  por  ellos,  y  los  principios  católicos.  Y  si  habia 
tal  oposición,  evidente  para  los  padres  de  familia,  ¿qué  habian  de  valer 
para  ellos  explicaciones  del  Profesor  ni  del  Directorio,  ni  invitaciones, 
promesas  y  amenazas,  sí  entretanto  ninguna  medida  eficaz  tomaban 
los  del  Colegio  para  alejar  los  fundados  temores  en  que  habian  en- 
trado, de  confiar  sus  hijos  á  tal  Profesor?  Claro  está  que  en  el  mucho 
decir  sin  hacer  nada  que  cortara  de  raíz  la  desconfianza,  no  se  podia 
ver  por  ellos  sino  como  un  deseo  claro  de  disimularles  y  esconderles 
el  mal;  pero  no  de  corregirlo. 

El  Editor  de  la  Gaceta,  queriendo  acumular  cargos  contra  los  Je- 
suítas, y  mostrar  la  oposición  de"  estos  al  Colegio,  refiere  á  esta  época 
la  publicación  de  unos  artículos  sobre  Escuela  sin  dios  principiados 
cuatro  ó  cinco  meses  antes  de  que  todo  esto  pasara.  ¿Serían  también 
trabajos  contra  el  Colegio  los  artículos  del  Sr.  D.  Rafael  Campo  sobre 
la  enseñanza  del  Catecismo  de  Ripalda?  Jamás  dirían  tal  cosa.  Pues 
con  la  misma  ocasión  salieron  aquellos  artículos  de  Escuela  sin  Dios 
en  el  Apéndice  del  Mensajero.  Véase  sino,  el  primer  artículo  en  el 
mes  de  Noviembre  de  1880.  Y  véase  la  serie  toda  de  artículos,  sin  pre- 
vención ninguna,  y  se  encontrará  que  ellos  tratan  en  sus  diversas 
fases,  sin  aplicación  ninguna  á  lugar  determinado,  la  debatida  cuestión 
religiosa  que  ha  afectado  en  los  últimos  tiempos  de  diverso  modo  á  un 
gran  número  de  países  católicos  y  no  católicos.  Son  artículos  que 
antes  y  después  se  han  visto  reproducidos  por  la  prenza  católica  en 
donde  quiera.  ¿Estaría  vedado  el  hacerlo  en  Nicaragua?  ¿Tendrían  ya 
qué  esconderse  los  principios  católicos  que  contienen?  Y  ¿no  es  en 
Nicaragua  donde  se  dice  que  de  la  discusión  de  los  principios  brota 
la  luz? 

Pero  en  estos  días  hería  la  luz  vivamente.  Pues  pasen  por  la 
ignominia  de  confesar  que  algún  carácter  de  Escuela  sin  Dios  le 
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estaban  dando  á  su  Colegio,  y  que  por  esto  se  creyeron  olt 
directamente. 

Por  lo  domas,  el  comparar  los  azares  del  Instituto  de  Oci 
con  los  que  un  tiempo  corrió  el  Coletiio  de  Granada,  espresenl; 
un  modo  todavía  mas  desfavorable.  Ha  quedado  públicamente 
liesto,  el  que  en  ese  Colegio  de  Granada  se  favorecieron  pri 
clarísima  mente  reprobados;  el  que  los  allí  educados  se  hacen  c 
por  despreocufiasioiies  do  incréd  jIo;  el  que  hubo  cátedra  ds  tai 
ley  como  lo  fueron  los  artículos  Sobre  Religión  del  memorable 
de  Nicaragua*.  Los  Jesuítas,  hablaron  sí  entonces,  y  también  se 
vantrt  recia  tormenta;  pero  ¿no  les  hA  hecho  justicia  después  el 
sensato  de  Granada?  No  es  A  agitadores  ni  &  hombres  de  discf 
quienes  se  hacen  las  manifestaciones  que  últimamente  hizo  Gra 
los  Jesuítas. 

Ahora  dígase  {quien  produce  tas  escisiones  y  conmociones 
pueblo  católico?  ¿será  quien  ofende  á  sus  creencias,  ó  quiene 
hacen  que  no  sea  conforme  A  ellas,  y  A  las  leyes  y  costumbre: 
Nación?...  ¡Hombres  de  la  defensa!  decid  por  tin:  ¿quisisteis 
el  bien:  Pues  mudasteis  de  camino,  torciéndolo  A  sabiendas.  ¿Qu 
el  mal,  quisisteis  burlar  las  creencias  y  el  sentimiento  religií 
pueblo?  Pues,  sin  que  os  lo  descubrieran,  no  lo  pudisteis  hac 
toda  vuestra  política  ó  vuestra  hipóerita  malignidad.  El  puebl 
sin  mas  Jesuítas,  pero  con  sus  buenos  sentimientos,  PUDO  CON 
vuestros  planes  (t).  Vosotros  mismos  os  dabais  A  conocer. 

Habeistenido  que  llevar  A  cabo  vuestra  obra,  venciendo  creí 
pueblo,  Religión,  conciencia,s,  con  el  arma  del  criminal,  con  la 
bruta  representada  en  las  bayonetas,  con  el  abuso  de  la  nutorid 
se  sintió  torturada  para  darle  colorido  legal  ú  ,su  atentado. 

No  hay  duda  en  ello.  Para  dar  eso  colorido  es  que  vien 
sombras  de  responsabilidad,  las  sospechas,  las  leyes  resucitada 
tera.  ¡A  quien  podran  engañar? 

Amenazó  «La  Verdad*  A  los  jesuítas,  autorizándose  con  el 
del  Ministro  de  Gobernación  Navas,  y  se  admiran  de  que  en 
hubiera  hablado  el  pueblo  de  temores  de  la  expulsión.  Quieren  ( 
jesuítas  hubieran  deshecho  con  influencias  la  rebelión  deMatag; 
se  sabe  que  la  fomentaba  el  Prefecto  con  opresiones,  y  según  d 
sabiendas  de  personajes  del  Gobierno.— 

Cuando  está  ya  para  salírle  mal  la  torta  al  Prefecto,  y  se  h 
con  la  población  entera  amenazados  por  una  nube  de  indios,  en 
se  pretende  que  los  jesuítas  hubieran  salido  A  deshacer  la  nube 
nazante,  por  arte  de  encantamiento  con  una  sola  palabra,  ó  mas 
que  se  hubieran  presentado  como  las  primeras  víctimas.  ínter 

|1.     SI,  el  pueblo  conoce. 
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los  jesuítas  la  mediación  posible,  se  aprovecha  de  ella  el  Prefecto,  y 
después  la  desconocen,  ó  la  interpretan  con  la  mas  procera  malig- 
nidad. 

Hácense  los  que  despiertan  viendo  monasterios  en  Matagalpa  al 
cabo  de  nueve  años  después  de  haber  pasado  la  casa  del  noviciado  por 
el  Congreso,  sin  que  tuvieran  éxito  contra  ella  cuantos  esfuerzos 
hicieron  los  mal  intencionados  para  destruirla  con  el  apoyo  de  leyes 
abrogadas  anticonstitucionales.— 

¡Que  fundamentos!...  Y  ¿para  qué?  Para  disolver  violentamente 
una  casa  de  religiosos,  procediendo  sacrilegamente  y  violando  los 
derechos  y  garantías  individuales  de  nacionales  y  extranjeros.  Pero 
era  ese  el  modo  correcto  de  proceder  á  lo  Pombal  á  una  expulsión. 

Y  en  esc  estado  de  cosas,  y  mientras  los  Padres  de  Matagalpa 
iban  escoltados  para  Granada,  es  que  se  pretende  que  los  jesuítas  de 
León  debían  haber  salido  á  decirle  á  un  pueblo  conmovido,  por  el 
ataque  á  su  religión,  por  la  opresión  de  los  inocentes,  por  el  mas  claro 
despotismo  sacrilego,  que  el  Gobernante  es  un  santo,  que  ellos  le  ser- 
virán de  fiadores,  que  no  quebrará  un  plato,  que  les  ha  quitado  media 
vida  arrancándoles  sus  jóvenes  estudiantes  y  novicios,  pero  que  él 
tiene  derecho  á  quitar  la  vida  á  la  Compañía  extendiendo  su  mano 
sacrilega  hasta  donde  quiera. 

¿Podían  hacer  esto  hombres  de  dos  dedos  de  frente?— HO— Se  pre- 
tende algo  mas  de  ellos:  que  ellos  mismos  allanaran  los  obstáculos  al 
Gobierno  para  que  acabara  de  sacrificarles,  y  que  se  le  ofrecieran  á 
darle  gusto  y  á  sacarlo  airoso  expulsándose  ellos  mismos.  ¿Podían 
hacer  esto,  sin  hacerse  cómplices?— WO— Habían  de  hacerlo  después, 
para  librar  al  Gobierno  del  miedo  que  tenia  de  cometer  un  crimen 
contra  los  derechos  de  la  Iglesia  y  contra  la  voluntad  de  su  pueblo? 


Los  padres  sabían  cuan  justa  era  la  indignación  del  pueblo,  y  una 
prueba  de  la  integridad  de  la  conducta  de  los  PP.  es  el  que  en  esos 
momentos  en  que  una  sola  señal  de  aprobación  les  hubiera  bastado 
para  dar  vida  á  la  mas  seria  resistencia,  la  que  pudiera  justificarse, 
no  consentían  ni  en  que  se  sospechara  que  ellos  podían  aprobarlo. 

Si  el  Gobierno  no  tenia  el  intento  de  proscribir  la  Compañía,  á  él 
era  á  quien  le  tocaba  con  una  sola  palabra  darles  entera  confianza  á 
los  pueblos.  A  él  pues  es  á  quien  debe  imputarse  la  exacerbación  del 
pueblo  y  sus  consecuencias,  la  división  de  los  ánimos,  los  atentados  de 
venganza,  la  resistencia  intentada,  los  sucesos  sangrientos,  las  vidas 
sacrificadas- 

¿Para  qué  tratar  á  los  jesuítas  de  personas  sospechosas  de  ocasio- 
nar ese  malestar,  cuando  públicamente  consta  que  es  el  Gobierno 
mismo  quien  lo  ha  promovido  con  atacarlo,  y  quien  lo  sostiene  no 
cesando  de  amenazarles? 
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camente  porque  al  Gobierno  convenia  disfrazar  su  tirái 
ion  contra  una  Orden  religiosa  que  sustenta  los  princi 
»s  y  sin  mezcla  entre  los  pueblos.  Esos  principios  no  armón: 
sus  ideas  de  libre-pensamieiito  conformes  á  las  bases  de  ai 

ena  prueba  es  de  las  fraternales  relaciones  que  conserva 
■s  de  la  Iglesia  en  Nicaragua,  el  cortar  con  ellos  en  esta  oca: 
ñas  vivo,  burlando  la  benignidad  y  la  impotencia  para  res: 
'astor  abrumado  de  amargura!...  Así  también  suele  cont 
ladores  que  la  dan  de  corteces  con  sus  víctimas,  mientra 
n  con  el  puñal  en  mano.— 

cuestión  ¿habrá  sido  pues  para  el  Gobierno  de  poUticaP—t 
mente  ha  querido  que  le  vean  proceder  á  un  atentado  m 
Antireligioso.—Antireligioso  en  su  origen;  Antireligioi 
Xo  en  su  ejecución;  Antireligioso  en  sus  fines  que  no  son  o 
ir  paso  franco  á  cuanto  vulnere  los  intereses  de  la  fe  y  d 
teniendo  escarmentado  al  pueblo  de  que  nada  le  importan 
as  religiosas  para  hacer  lo  que  se  le  antoje  mientras  tenga 
lonetas,  ametralladoras,  y  mientras  cuente  con  hombres 
criminales  que  secunden  y  favorezcan  sus  intentos, 
.n,  Julio  31  de  1881. 

Un  Observador. 
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,  meses  van  trascurridos  desde  que  los  RR.  PP.  de  la  Con 
'esus,  fueron  espulsados  de  nuestro  territorio;  y  dos  meses 
ya  de  continua  zozobra  é  inquietudes.  Dos  meses  ha  que 
i  partieron  de  Nicaragua,  con  la  conciencia  tranquila  y  la  e 
¡facción  del  que  cumple  con  su  deber;  y  en  ufa  corto  tiei 
nirado  con  tristeza  que  no  habrá  remedio  á  tantos  males: 
pado  con  nuestras  propias  manos,  que  un  pueblo  libre,  no  ' 
10  soporta  medidas  arbitrarias. 

'  no  dirán,  como  dijeron  en  otra  época,  con  cínico  descaí 
I  atrevimiento,  que  son  los  Jesuítas  los  promotores  de  > 
r,  los  que  mantienen  al  pueblo  en  continua  ajitación. 
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Nuevamente  insurreccionados  los  indios  de  Matagalpa,  mantienen 
en  prolongada  agonía  aquella  desgraciada  población:  cometen  asesi- 
natos, robos  y  una  multitud  de  exce$os  á  que  antes  no  se  habían  en- 
tregado; ¿y  serán  los  Jesuítas  los  que  han  levantado  al  pueblo  y  lanza- 
do á  tantos  crímenes?— El  redactor  de  la  Gace^ta,  con  la  charlatanería 
grosera  que  acostumbra,  jamas  podrá  decir  que  sí;  ni  nosotros  ambi- 
cionamos su  contestación,  porque  bien  sabemos  la  verdadera  causa: 
no  queremos  contestación  de  un  periódico  pendenciero,  en  el  que  se 
han  estarnpa^o  mentiras  criminales  con  dogmático  poder. 

Y  no  solo  en  Matagalpa  se  sufren  tan  tristes  consecuencias.  León 
también  está  amenazando  de  continuo;  se  susurra  una  revolución;  se 
mantiene  en  alarma,  temiendo  de  un  momento  á  otro  un  asalto  de 
cuarteles,  levantamientos  tumultuarios  ú  otras  cosas  semejantes;  y  tan 
aciaga  situación  ¿á  quién  se  la  debemos?  Al  Gobierno,  que  creyendo 
hacer  un  bien  ha  hecho  un  mal:  á  Zavala,  que  así  ha  recompensado  á 
las  halagüeñas  esperanzas  que  los  nicaragüenses  tenían  al  darle  sus 
votos  para  que  se  pusiera  al  frente  de  los  destinos  de  la  patria. 

Si  el  Gobierno  hubiera  tenido  un  poco  de  mas  prudencia,  un  poco 
de  mas  tino,  hoy  gozáramos  tranquilos  de  los  beneficios  de  una  admi- 
nistración progresista:  y  nuestra  pluma  en  vez  de  maldecirle  le  alaba- 
ra. Si  el  Gobierno  hubiera  tenido  un  poco  de  prudencia,  debiera  ha- 
ber buscado,  para  el  cumplimiento  de  sus  disposiciones,  una  persona 
siquiera  medianamente  educada,  que  en  vez  de  burlarse  del  senti- 
miento de  un  pueblo,  lo  hubiera  considerado,  y  en  vez  de  permitir  in- 
sultos los  hubiera  reprimido. 

No  importa  que  el  Ministro  Navas,  en  su  comunicación  al  Gobierno, 
diga,  con  singular  aplomo,  que  los  Jesuítas  fueron  tratados  con  consi- 
deración: sus  palabras  no  podrán  convertir  lo  que  no  existe  en  un  he- 
cho, no  podrán  convertir  la  mentira  en  verdad.  Porque  no  es  tratarlos 
con  consideración  el  designarles  dos  horas  solamente  para  que  se  alis- 
taran y  partieran:  porque  no  es  tratarlos  con  consideración,  el  enviar- 
les dos  carros  viejos,  con  solo  cuatro  asientos  cada  uno,  para  que  se 
acomodaran  catorce  personas  con  su  correspondiente  equipaje;  y  hu- 
bieran tenido  que  salir  muchos  á  pié,  (y  tal  vez  así  hubiera  estado  mas 
satisfecho  el  Ministro  Navas,)  si  no  hubiera  sido  por  la  generosidad  de 
algunas  personas  que  les  enviaron  berlinas  y  bestias  aperadas:  porque 
no  es  tratarlos  con  consideración  el  permitir  que  el  ST.l.cdo,D,  Agustín 
Duarte  actual  Magistrado  de  la  Corte,  que  siquiera  por  el  puesto  que 
ocupa,  aunque  á  la  verdad  no  lo  merece,  debiera  ser  un  poco  mas  de- 
sente, insultara  á  los  RR.  PP.  Jesuítas  en  presencia  de  ellos,  prorrum- 
piendo en  vivas  á  la  Civilización  y  mueras  al  Oscurantismo,  que  según 
su  modo  de  hablar  equivaldría  á  decir,  viva  la  civilización,  mueran  los 
Jesuítas;  5^  esto  lo  hacia  provocando  la  indignación  de  un  pueblo  cons- 
ternado que  lloraba  su  desventura,  y  esto  lo  hacia  con  hombres  inde- 
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sos  y  humildes;  ¡Miserable!,  conoced  siquiera  la  educación 

ajenos  de  vos  los  sentimientos  humanitarios. 

Bien  sabéis.  General  Zavala,  que  los  Nicarasücnses  estim 
uitas  en  lo  que  merecen:  los  quieren  porque  de  ellos  no  re 
s  que  beneficios;  los  quieren  porque  son  hombres  dignos  d' 
sración  y  aprecio  de  todo  el  mundo,  porque  ilustran  con  si 
y  edifican  con  su  ejemplo;  por  oso  es  que  les  estimamos,  pe 
t  los  queremos,  por  eso  es  que  lloramos  hoy  su  separación  ; 
IOS  á  los  esbirros,  que  convirtiéndose  en  verdugos,  dieroi 
Ita  A  sus  depravados  sentimientos:  maldecimos  á  esos  hom 
azon  y  sin  conciencia,  que  se  ríen  de  las  justas  ligrimas 
ancses  derramaron  }'  derraman,  que  se  burlan  ¡insensatos! 
iento  de  los  Nicaragüenses,  que  guardariSn  en  su  memoria 
luto  scnpilerno,  el  7  de  Junio  de  81,  dia  aciatro  y  tenehros( 
rieron  ala  par  el  dolor  y  la  indignación. 

General  Zavaia,  si  queréis  devolver  á  la  Xacion  la  paz  y 
lidad,  si  queréis  reconstruir  el  órdon  social  tan  profun 
unovido  hasta  sus  cimientos,  volved  d  llamar  á  los  PP. 
:e  sería  el  único  medio  de  que  las  cosas  volvieran  al  estado 
n  antes  de  Mayo  del  corriente  año;  y  es  seguro  que  el  pue 
Nicaragua  entonces  se  agruparía  á  vuestro  alrededor,  si 
y  probable  los  Estados  de  Occidente  os  vituperaran  esta 
ita  el  grado  de  ser  motivo  de  una  declaratoria  de  guerra.  I 
■ciso  también  para  que  la  paz  fuera  estable  que  reprimié 
a  la  enerjia  del  poder  A  los  que  estraviando  la  opinión  pi 
iponen  medidas  que  pug:nan  con  los  sentimientos  jeneral 
cion. 

León,  Agosto  17  de  ISBl. 

Unos  Observadores. 


APBNDICEH  669    • 


JLJx 

CATAZ.OGO 

DE  LO?  PP.  Y  HH.  EXPULSADOS  DE  NICARAGUA. 


Colegio  de  Nlatagalpa 

R.  P.  José  Hernández,  Superior  de  la  Misión. 
»   Mario  Valenzuela. 
»   Alejandro  Cacares. 
»   Antonio  Briceño. 
»   Rufino  del  Castillo. 
»   Zoilo  Arjona. 

E>stuciian.tes  y  Novicios 

H.  Benjamín  Ruiz. 

*  Eudoro  Reyes. 
»    Félix  Pereira. 

•  Juan  Carlos  Lezcano. 
»   Juan  Ocampo. 

»  Teófilo  Rodríguez. 

^  Adolfo  Ugarte. 

^  Francisco  López. 

»  Justo  Villar. 

"  Francisco  Santelises. 

>  Guilebaldo  Araus. 
»  Enrique  Montiel. 

»  Juan  Pereira. 

»  «Ramón  Arnesto. 

»  Ramón  Matus. 

»  Rafael  Tenorio. 

»  Abraham  Bermúdez. 

-  Macario  Mairena. 

->  Marcelino  Leal. 

->  Mariano  Dubon. 

»  Celestino  González. 

>  Misael  Nevares. 

>  Julio  Escoto. 

^    Simeón  Pereira. 


•     670  APÉNDICES 


H.  Antonio  Blandón. 
»    David  Vega. 
»   Ramón  Gallegos. 


Coacijtatore® 


H.  Juan  Minera. 
»    Juan  Montenegro. 
»    José  Estrada. 
»    José  Muguruza. 
»    Rafael  Fortun. 
»    Ulpiano  Prada. 


Residencia  de  León 


P.  Santiago  Cenarruza. 
»    Javier  Junguito. 
»    Domingo  Tortolini. 
»    Rafael  Pérez. 
»    Manuel  Manzano. 
»    José  de  J.  Castro. 

Coadjutores 

H.  Ángel  Chacón. 

»  Gabriel  Trobat. 

»  Joaquín  Ugalde. 

»  José  de  J.  Guarin. 

»  Felipe  Cabrera. 

»  Estanislao  Cárdenas. 

»  Rosalío  Aragón. 

De  Granada 
PP.  Felipe  Cardella  y  Francisco  M.  Crispolti. 

De  Nlasaya 
PP.  Benito  Moral,  Luis  Borda  y  Francisco  Urdaneta. 

De  Rivas 
PP.  Matías  Cace  res  v  Gervasio  Lora. 

Del  Ocotal 
PP.  José  Valenzucla  y  Joaquín  Vargas. 


APÉNDICES  671 


•A* 

OATÁZiOGO 

DE  LOS  PP.  Y  HH.  EXPULSADOS  DE  COSTA  RICA. 


P.  Luis  A.  Gamero,  Rector. 
Pablo  Jesús  Catalán. 
Luis  J.  España. 
Nicolás  Cáceres. 
José  Valenzuela. 
Daniel  Quijano. 

Nla.estros 

Luis  J.  Muñoz. 
Bernardino  Herrarte. 
•   Benjamín  Ruiz. 
Juan  C.  Lezcano. 
Juan  Ocampo. 
Eudoro  Reyes. 

Coadjutores 

H.  J.  Antonio  Gavilondo. 
Patricio  Salazar. 
Felipe  Cabrera. 


ZXTDZCB 


LIBRO  PRIMERO 

1.  Personal  de  la  Misión.— 2.  Partida  del  P.  Blas.— 3.  Misión  al 
Ecuador.— 4.  Misiones  en  Guatemala.— 5.  Frutos  de  la  piedad.— 6.  El 
Seminario.— 7.  La  Merced.— 8.  Muere  D.  Luis  Batres.— 9:  Nueva  pér- 
dida de  sujetos.— 10.  Las  Nubes.— U.  Afto  de  1863.-12.  Contrariedades. 
El  P.  Hernáez.— 13.  Obrw  y  ministerios.^i4i  Fin  del  curso.— 15.  Misión 
al  Salvador.  1864.-16.  Festejos  literarios.— 17.  Situación  general.  Un 
libelista.— 18.  Muerte,  del  Sr.  Obispo  Barrutia.— 19.  D.  Isidro  Gonzá- 
lez.—20.  Fin  del  afto.T~21.  Muerte  del  IJmo.  Sr.  Qbispo  de  Trajanópo- 
lís.— 22.  El  P.  Pedro  García.— 23.  Muerte  del  Presidente.— 24.  Jubileo 
del  año  santo.— 25.  El  nuevo  Presidente.— 26.  El  Seminario.— 27.  Las 
Residencias.— 28.  El  Presidente.  Mnr.  Meglia.— 29.  Ministerios  en  la 
Capital.  1866.— 30.  Los  PP.  Dominicos.— 31.  Fúndase  la  casa  de  Ejerci- 
cios.—32.  Fruto  de  los  Ministerios.— 33.  Muerte  delSr.  Arzobispo.  1S67. 
—34.  Elogio  del  Sr.  García  Pelaez.— 35.  Los  amigos  en  el  clero.— 
36.  Conatos  de  rebelión. 

LIBRO  SEGUNDO 

1S68  fí  isri 

1.  Situación  de  la  Misión.-  2.  E\  Seminario  y  el  nuevo  Arzobispo. 
—3.  Fruto  de  los  ministerios.— 4.  Liwingston.— 5.  Un  libelista.— 6.  Pe- 
queñas misiones.— 7.  Sucesos  favorables  en  1869.-8.  Colegio  de  Que- 
zaltenango.— 9.  Colegio  proyectado  en  el  Salvador.— 10.  Funciones  en 

43 


í)74  tXDICE 

el  Seminario  de  Guatemala.— 11.  Nuevos  compañeros.  El  H.  José 
Blanco.— 12.  Ministerios  y  Misiones.— 13.  Fin  del  curso.— 14.  El  año  de 
1870.  Cruz.— 15.  El  Seminario.  Academia  á  Pío  IX.— 16.  El  P.  Lizarza- 
buru,  Obispo  de  Guayaquil.— 17.  Ministerios  en  el  Salvador.  Residen- 
cia.—18.  Misiones  en  Guatemala.— Í9.  Peripecias  en  Liwingston. 
Peten.— 20.  Sucesos  de  los  Colegios.— 21.  El  H.  José  Corsetti.— 22.  Úl- 
timo curso.  1871.— 23.  Liwingston.— 24.  El  Salvador.  Revolución  y 
revolucionarios.— 25.  Estado  político  de  Guatemala.  Revolución.— 
26.  Caida  de  Cerna.— 27.  La  nueva  administración.— 28.  Expulsión  de 
Quezaltenango.— 29.  Lucha  abierta.— 30.  Entrada  de  los  PP.  de  Que- 
zaltenango.  Consecuencias. —31.  Nuevas  manifestaciones.— 32.  Las 
otras  Órdenes  Religiosas.— 33.  Levantamientos —34.  Últimos  momen- 
tos.—35.  De  Guatemala  al  Puerto.— 36.  En  el  Puerto.— 37.  De  San  José 
A  Corinto.— 38.  Resultados  de  la  guerra.— 39.  Los  obispos  desterrados. 
—40.  Protesta  del  Sr.  Arzo,bispo..— 41.  Carta  de  Su  Santidad  Pío  IX. — 
42.  Serie  de  decretos  contra  la  Iglesia.— 43.  Barrios  Presidente. -- 
Conclusión. 


CUARTA  PARTK 


ík  COMPAÑÍA  DE  JESÚS  EN  NICARAGUA  Y  COSTA  RICA 


LIBRO  PKIMEHO 


inri  á.  iwr4 


1.  Nicaragua.— 2.  Primeros  días  en  León.— 3.  Situación  de  los 
Jesuítas.- 4.  El  Sr.  Pinol  en  Nicaragua.— 5.  Estudios.  Colegio  proyec- 
tado.—6.  Misiones.— 7.  Nuevos  sacerdotes.— 8.  Misiones  en  los  barrios. 
1872.— 9.  El  Salvador  y  Honduras.— 10.  Estudios  y  misiones.— 11.  Per- 
secución de  parte  de  Guatemala  y  el  Salvador.— 12.  Managua  y  Masa- 
va.— 13.  La  Recolección.  Corinto. -14.  Expulsión  del  Salvador. - 
15.  En  Corinto.— Ib.  Ministerios.— 17.  Costa  Rica  y  Panamá.— 18.  Fin 
del  año. -19.  Los  PP.  de  Corinto.  1873.— 20.  Nuevas  Misiones.-21.  El 
Congreso.— 22.  Congregaciones.— 23.  El  Hospital  de  Rivas.— 24.  La 
Casa  de  León.  El  Sr.  Pinol.  -25.  Elogio  deí  H.  Manuel  Narvaez.— 


l\i):rTí  hi5 


26.  Misiones  de  Matagalpa.— 27.  El  limo.  Sr.  Ortiz.— 28.  Nuevos  cona- 
tos contra  los  Jesuitas.— 29.  Pretensiones  de  Colegio.  Ministerios.— 
30.  El  H.  Francisco  García.— 31.  Residencia  en  Matag:alpa.  1874.— 
32.  Nuevas  Misiones  y  ministerios.  —33.  El  H.  Luis  Tamayo.— 34.  «El 
Porvenir».  Desagravios.— 35.  Viaje  del  P.  Superior  á  Quito. 


LIBRO  SKíiCNDü 


i»r^  ti  líírH 


1.  Estado  de  la  Misión.— 2.  El  nuevo  Presidente.  1875.— 3.  El  año 
santo.  Ministerios.— 4.  Visita  del  P.  San  Román.— 5.  Chamorro  ante 
Pío  IX.— 6.  Vuelta  del  P.  San  Román.— 7.  Costa  Rica  y  los  Jesuítas.— 
8.  La  Mosquitia.— 9.  Los  liberales  deRivas.— 10.  De  vuelta  en  Costa 
Rica.— 11.  Colegio  de  Cartago.— 12.  El  Congreso  en  Nicaragua.— 
13.  Revista  á  las  Residencias.— 14.  Nuevo  Gobierno  en  Costa  Rica.— 
15.  La  Casa  de  León.— 16.  Hostilizaciones.  1877.— Trabajos  apostólicos. 
—18.  Nuevo  curso  en  Cartago. -19.  El  P.  León  Tornero.— 20.  El  Padre 
Superior  al  Presidente  de  Costa  Rica.— 21.  Nuevas  Misiones.- 22.  Ley 
militar.— 23.  Nueva  Congregación.— 24.  Estudiantes  y  Novicios.  1878.— 
25.  Los  liberales  de  Granada.— 26.  Muerte  del  P.  Ignacio  Assensi.— 
27.  Panamá  y  Cartago.  -28.  Treguas  en  Nicaragua. 


LIBHO  TKRCERÜ 


inrw  ú  iHHi 


1.  Situación.  1879.-2.  El  P.  Cardella  y  *E1  Canal». -3.  El  Colegio 
deMatagalpa.  Jubileo.— 4.  Nueva  Iglesia  en  Cartago.— 5.  Ministerios 
en  Panamá.— 6.  Tranquilidad  en  Nicaragua.— 7.  Francia  y  España.— 
8.  Colegio  de  Matagalpa.— 9.  Principios  de  la  persecución  en  Nicara- 
gua.—10.  El  Instituto  de  Occidente.— 11.  Rebelión  de  los  Indios  de  Ma- 
tagalpa.— 12.  Intervención  de  los  Jesuítas.— 13.  Concentración  á  Gra- 
nada.—14.  Sucesos  de  León.— 15.  Resultados  de  la  manifestación.— 
16.  El  Obispo  y  el  Gobierno.— 17.  Los  últimos  días  en  Nicaragua.— 
18.  La  expulsión.— 19.  Por  ambos  mares.— 20.  Desde  Panamá.— 21.  Los 
últimos  expulsos.— 22.  Resumen. 


G76 


fxDiCtí 


^»  1^    •Am^  ■  ■  ^1  ÍA  1  -  ifc      A  I      *■ 


COMPLEMENTO 


1.  Situación  del  Colegio.— 2.  Ministerios.— 3.  Hostilidades  masóni- 
cas.—4.  Curso  de  1882.— 5.  Muerte  del  Presidente  Guardia.— 6.  Bajo  el 
nuevo  Presidente.— 7.  Último  curso.  1884.-8.  Persecución  á  las  Órde- 
nes Religiosas.— 9.  La  expulsión.— 10.  De  San  José  al  Puerto.— 11.  Inti- 
mación del  decreto.— 12.  Protesta.— 13.  Estado  de  la  Misión.— 14.  El 
P.  San  Román.— Conclusión. 


y^r  '>!K 


T 


f 


íxDicií  677 


~— -  -  -  »     ■     —  


^tl^DIC£8  nt  M  T£1tO£1tA  TMiTt 


Páginas. 


L    Cartas  de  García  Moreno  y  del  Obispo  de  Guayaquil 

al  R.  P.  General 609 

II.    Oñcio  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  al  Uus- 

trísimo  Sr.  Arzobispo 611 

III.  Cartas  del  P.  J.  Antonio  Lizarzaburu  al  M.  R.  P.  Ge- 

neral       612 

IV.  Informe  sobre  el  Departamento  del  Peten 615 

V^.    Exposición  de  los  caballeros  de  Guatemala  en  favor  de 

la  Compañía 6lb 

VI.    Documentos  de  la  Junta  Patriótica  de  la  Capital 020 

VIL    Proclama  de  García  Granados  después  de  expulsados 

los  Jesuítas 622 

VIII.    Catálogo  de  los  PP.  y  HH.  expulsados  de  Guatemala. .      624 
IX.    Proclama  de  Barrios  y  decreto  de  extinción  de  las  Ór- 
denes Religiosas ^. 627 

X.    Exclaustración  de  las  Carmelitas  de  Guatemala 630 

XI.    Protesta  del  Gobierno  Eclesiástico  contra  el  decreto 

de  exclaustración 633 


Página  8. 

I.  Golpe  de  autoridad 637 

II.  Representación  al  R.  P.  Superior 639 

III.  Observaciones  sobre  unas  cláusulas  del  Mensaje  del 

Presidente  Cuadra  en  1873 641 

IV.  Convenio  en  la  Munipalidad  de  Cartago  sobr^  el  Cole- 

gio de  San  Luis 664 

V.    Correspondencia  de  algunos  cabecillas  de  los  indios 

rebelados 656 

VI.    Acta  del  Consejo  diocesano  del  Apostolado  en  León. .  .  658 

VIL    Situaciones  de  Gaceta 660 

VIII.    Nuestra  verdadera  situación 666 

IX.    Catálogo  de  los  PP.  y  HH.  expulsos  de  Nicaragua.  ...  669 

X.    Catálogo  de  los  PP.  y  HH.  expulsos  de  Costa  Rica.  ...  671 


e7H  íxiMCFi 


..,,...       .  ■      ■      .r     .       J     -...       -...         ^...^     «..      .  t _,         _.^ 


rOTOGRASADOd 


Páginas 

R   P.  Pablo  de  Blas : 8 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  J.  de  Aycinena,  Obispo  de  Trajanópolis.  60 
Exmo.  Sr.  Capitán  General  D.  Rafael  Carrera,  Presidente 

perpetuo  de  Guatemala 72  • 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  García  Peláez,  Arzobispo  de 

Guatemala • 90 

El  Seminario  de  Guatemala 132 

El  M.  R.  P.  Pedro  Beckx,  Prepósito  General  de  la  Compañía.  248 

Catedral  de  León 273   • 

^  El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Pinol,  Arzobispo  de  Guatemala.  338 

La  Catedral  de  Costa  Rica 406 

El  R.  P.  Francisco  J.  de  San  Román 598 


f 


• 


Acabóse 

de  imprimir  esta  obra 

en  Valladolid,  en  la  ^c Imprenta  Castellana* 

de  los  señores  Silió  y  Alba 

el  día  20  de  Max  o 

de  1898. 


► 


ui 


Thia  book  shoiüd  be  retumed  to 
the  Idbrary  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fine  of  five  cents  a  day  íb  inourred 
by  retaining  it  beyond  the  specifled 
time. 

Flease  retum  promptly. 


1 


w* 


*.< 


> 


/ 


